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MJas  ciencias  y  las  artes  han  guardado  en  todos  tiempos  una  recí- 
proca armonía  con  la  civilización  de  los  siglos  y  de  las  naciones; 
por  esto  en  algunos  paises  las  hemos  visto  marchar  hacia  su  per- 
fección con  el  paso  tardío  que  esta  misma  civilización  y  desenvol- 
verse tan  lentamente  como  ella. 

El  apogeo  de  gloria  de  cada  uno  de  los  ramos  del  código  cien- 
tífico proviene  regularmente  de  la  importancia  que  las  circuns- 
tancias le  han  dado  y  de  las  consecuencias  de  estas  mismas  cir- 
cunstancias ;  asi  es  que  el  Arte  de  la  Guerra  ,  del  que  dice  Gui- 
bert  «que  se  entristece  uno  al  considerar  que  haya  sido  el  primero 
qufc  hombre  ha  ideado,  etc.»  atravesando  todas  las  épocas  de 
civilización  y  de  barbarie  ha  llegado  al  estado  de  perfección  en 
eme  le  vemos  en  la  actualidad ,  pues  que  cousiderado  en  buenos 
principios  de  derecho  público  ha  llegado  á  ser  una  de  las  primeras 
necesidades  impuestas  á  la  sociedad :  asi  es  que  todos  los  gobier- 
nos se  han  esmerado  con  sobrada  razón  en  crear  y  perfeccionar 
medio  de  oponer  la  fuerza  con  la  fuerza,  porque  sin  esta  mejora 
la  usurpación  y  la  tiranía  hallarían  fácilmente  un  camino  espedito 
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para  poner  en  práctica  sus  odiosos  planes.  «El  objeto  de  la  guerra, 
«dice  Montesquieu  (1),  es  la  victoria,  el  de  la  victoria  la  conquista 
«y  el  de  la  conquista  la  conservación;»  por  consiguiente,  siendo 
sin  duda  la  buena  calidad  de  las  tropas  una  de  las  causas  princi- 
pales de  las  victorias ,  haciendo  abstracción  de  toda  idea  de  inva- 
sión ,  podemos  decir  sin  equivocarnos  que  la  seguridad  de  los 
tronos,  tanto  como  el  bienestar  de  las  naciones,  depende  ya  de  la 
perfección  del  arte  militar. 

Los  primeros  ejércitos ,  formados  de  una  multitud  confusa  é 
indisciplinada,  se  batían  sin  método  y  sin  arte.  Hasta  Homero ,  el 
historiador  de  la  guerra  de  Troya  ,  las  tradiciones  solo  presentan 
congeturas  acerca  el  estado  del  arte  de  la  guerra. 

Los  griegos  fueron  los  primeros  que  sobresalieron  en  el  empleo 
de  la  fuerza  moral  en  dicho  arte ,  y  en  ocuparse  de  los  elementos 
de  la  táctica ,  y  respecto  al  arte  militar  tuvieron  siempre  una 
previsión  admirable.  Esparla  y  la  mayor  parte  de  las  repúblicas 
tenían  gimnasios  militares  donde  iban  diariamente  los  jóvenes  • 
desde  la  edad  de  doce  años ,  para  acostumbrarse  á  los  varios  ejer- 
cicios que  la  profesión  de  las  armas  imponía  en  aquel  tiempo,  asi 
como  á  recibir  lecciones  de  geometría  y  de  táctica,  sobre  lo  que 
los  lacedemouios  hubieron  escrito.  Mucho  tiempo  antes  de  la  es- 

S edición  de  Alejandro  en  Asia ,  las  lecciones  de  un  profesor  griego 
abian  ilustrado  á  Giro  en  el  arte  de  la  guerra,  bajo  cuyo  reinado 
descollaron  en  Persia  las  primeras  luces  de  la  ciencia  militar. 

Después  que  el  lacedemonio  Xantipo  venció  á  Régulo  y  salvó  á 
Carlago ,  los  cartagineses  se  apresuraron  en  adquirir  unos  cono- 
cimientos que  les  habían  libertado  del  yugo  enemigo ,  y  trataron 
de  imitar  á  los  griegos  sin  que  tuviesen  idea  para  perfeccionar  en 
nada  su  ordenanza,  puesto  que  las  campañas  de  Annibal,si  bien 
nos  presentan  una  grande  estension  en  las  operaciones  y  un  subli- 
me empleo  de  las  estratagemas  ,  sin  embargo,  no  vemos  en  ellas 
ningún  adelanto  con  respecto  á  la  disciplina  y  á  la  táctica. 

Mientras  tanto  los  romanos,  que  habían  conocido  las  prácticas 
de  los  griegos  por  medio  de  los  toscanos  y  de  Turquino  ,  oriundo 
de  Corinto ,  poco  satisfechos  con  lo  que  sabían ,  trataron  de  apro- 
vecharse ,  no  solo  de  las  luces  de  sus  predecesores ,  sino  también 
de  sus  equivocaciones ,  y  crearon  una  nueva  ordenanza ,  que  si  no 
era  mejor,  tenia  al  menos  la  ventaja  de  ser  mas  ajustada  á  su 
constitución  política  y  á  sus  miras  particulares;  sin  embargo, 
nada  indica  que  los  romanos  tuviesen  gimnásios  militares  antes 
«leí  tiempo  de  sus  emperadores. 

Tulio  Hostilio,  uno  de  sus  primeros  soberanos,  fué  el  que  em- 
pezó á  arreglar  la  milicia  y  las  leyes  de  aquel  pueblo  ambicioso  y 
guerrero ,  que  aprovechándose  siempre  de  las  luces  y  de  las  faltas 
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de  todos  los  tiempos ,  y  adoptando  las  armas  y  los  usos  basta  de 
las  mismas  naciones  que  vencían ,  siempre  que  les  parecían  pre- 
feribles á  las  suyas ,  llegó  á  adquirir  por  mucho  tiempo  una  su- 
perioridad sobre  los  demás  pueblos  en  toda  clase  de  ciencias  y 
artes ,  y  por  consiguiente  en  el  de  la  guerra ,  con  el  que  llegaron 
á  destruir  la  libertad  de  los  demás  pueblos  haciéndoles  sus  tribu- 
tarios y  esclavos ,  basta  que  la  pérdida  de  las  virtudes  militares, 
tan  necesarias  á  Ja  existencia  de  los  estados ,  pudo  traer  consigo 
la  destrucción  de  todo  el  imperio  romano. 

Compuestos  ya  los  ejércitos  romauos  de  tropas  mercenarias, 
eslrangeras  la  mayor  parte ,  enervados  con  los  vicios ,  desmora- 
lizados y  reducidos ,  dignos  instrumentos  de  los  caprichos  del  gefe 
del  imperio ,  que  frecuentemente  era  victima  del  furor  de  sus  sol- 
dados ,  las  naciones  bárbaras  y  feroces  que  antes  babian  vencido 
los  vencieron  á  su  vez,  después  de  varias  tentativas  de  invasión,  y 
derribaron  por  fin  un  coloso  que  ya  no  tenia  de  grande  mas  que 
el  nombre.  Es (as  naciones  rudas  y  agrestes ,  guiadas  únicamente 
por  su  valor  y  por  la  sed  del  pillaje,  inundaron  el  grande  imperio, 
marcando  sus  conquistas  con  el  asesinato,  el  incendio  y  toda  clase 
de  barbaries.  Los  desgraciados  habitantes  fueron  destrozados  ó 
reducidos  á  la  esclavitud ,  siendo  pocos  los  que  lograron  escapar 
á  tantos  horrores,  ocultándose  en  los  bosques  y  en  las  montañas. 
Establecidos  el  gobierno ,  las  leyes  y  las  costumbres  salvajes  so- 
bre los  despojos  y  las  sabias  leyes  de  los  romanos,  toda  la  Europa 
quedó  sumergida  en  la  barbarie.  Bien  pronto  en  medio  del  caos, 
del  trastorno  de  la  sociedad  y  del  aniquilamiento  de  la  civiliza- 
ción ,  no  se  apercibió  ya  vestigio  alguno  de  tantas  artes  y  ciencias 
que  habían  hecho  la  gloria  de  la  Grecia  y  el  poder  de  Roma ,  y 
por  lo  tanto  el  arle  de  la  guerra  volvió  á  quedar  reducido  á  la  sola 
impetuosidad  y  ferocidad  de  aquella  multitud  de  salvajes  que  de- 
bía sus  victorias  á  la  ignorancia ,  debilidad  y  cobardía  de  sus  con- 
trarios. 

La  grandeza  de  las  conquistas  de  Carlo-Magno  volvió  á  anun- 
ciar que  los  conocimientos  militares  de  aquel  grande  hombre 
eran  superiores  á  las  de  su  siglo  ,  y  sus  ejércitos  demostraron  una 
organizar  mu  que  avculnjaba  en  mucho  á  la  de  los  otros  soberanos. 

A  la  época  del  siglo  XI  al  XII  vemos  ya  remontar  mas  el  estado 
de  la  milicia  europea ,  en  el  modo  de  hacer  la  guerra  bajo  el  go- 
bierno feudal  que  los  bárbaros  habían  impuesto  á  la  Europa  des- 
pués de  haber  destruido  el  imperio  romano. 

Posteriormente  los  suizos ,  cansados  del  yugo  de  los  alemanes, 
tomaron  las  armas  para  conquistar  su  libertad.  La  casa  de  Austria 
para  someterles  mandó  un  ejército  ,  cuya  fuerza  consistía  en  ca- 
ballería ,  según  era  uso  en  aquellos  tiempos.  Aquellos  montañe- 
ses ,  no  teniendo  caballos  en  su  pais ,  ni  dinero  para  proporcio- 
nárselos del  estrangero ,  tuvieron  necesidad  de  dar  una  importan- 
cia á  la  infantería  que  no  había  tenido  basta  entóneos,  y  los 
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resultados  de  este  adelanto  en  la  guerra ,  que  por  otra  parte  no 
podían  dejar  de  ser  favorables  á  los  suizos  por  estar  conforme  con 
la  naturaleza  del  país  y  la  clase  de  guerra  que  podían  sostener, 
llenaron  de  admiración  á  los  caballeros  alemanes  habituados  á  des- 
preciar á  los  infantes  como  á  viles  instrumentos  casi  inútiles  en 
campaña.  Después  casi  todos  los  soberanos  de  Europa  quisieron 
tener  á  su  sueldo  cuerpos  de  infantería  suiza ,  como  arma  supe- 
rior á  las  demás.  Otros  encontraron  mas  fácil,  mas  cómodo  y 
menos  costoso  el  armar  y  disciplinar  á  sus  propios  súbditos  como 
los  suizos:  mas  tarde  los  alemanes ,  los  españoles  y  después  los 
franceses ,  formaron  cuerpos  de  piqueros ,  que  con  el  favor  del 
tiempo  llegaron  á  demostrar  que  la  principal  fuerza  de  la  infan- 
tería consiste  en  el  órden  y  en  la  disciplina,  y  restablecieron  la 
opinión  de  la  superioridad  ae  esta  arma. 

Poco  á  poco  se  fué  despojando  á  los  señores  feudales  de  la  es- 
pecie de  soberanía  que  ejercían  con  sus  tropas ,  se  reunieron  sus 
pequeños  ejércitos  en  uno  solo  y  se  les  acostumbró  á  no  obedecer 
mas  que  á  un  solo  soberano. 

La  necesidad  de  ejercitar  las  tropas  en  tiempo  de  paz  para 
cuando  llegase  la  guerra ,  hizo  que  poco  á  poco  se  fuesen  dester- 
rando de  los  ejércitos  las  bandas  de  paisanos  ignorantes ,  recluta- 
dos  tumultuosamente  en  el  momento  en  que  se  necesitaban  y  se 
les  sustituyesen  tropas  regulares  y  permanentes ,  soldadas  y  man- 
tenidas por  el  principe  y  prontas  siempre  á  marchar  por  su  ser- 
vicio. De  aquí  las  lanzas  completas  y  los  francos  arqueros ,  enten- 
diéndose por  lanza  completa  en  la  caballería  un  hombre  de  armas, 
ó  gendarme ,  que  debia  ser  gentil  hombre  ó  hijodalgo  armado  de  to- 
das piezas,  cubierto  de  fierro  él  y  su  caballo  de  campaña,  con 
otros  dos  caballos,  uno  de  regalo  y  otro  para  el  equipaje,  su  es- 
cudero ,  tres  arqueros  y  un  paje.  Los  francos  arqueros  eran  una 
infantería,  mitad  armada  de  picas  y  mitad  con  arcos,  siguiendo 
la  idea  de  los  antiguos  de  dividir  la  infantería  en  líjera  y  pesada. 

Unos  ejércitos  subsistentes  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en 
tiempo  de  guerra,  debían  dar  por  razón  natural  una  gran  ventaja 
sobre  los  demás  al  príncipe  que  los  sostenía ,  lo  que  obligó  á  to- 
dos á  hacer  otro  tanto;  y  por  consiguiente,  pronto  se  vieron  en 
toda  Europa  ejércitos  regulares  que  desde  luego  se  acostumbraron 
los  pueblos  á  mirar  como  el  solo  sosten  de  los  estados. 

Sin  embargo ,  hasta  fines  del  siglo  XIV  puede  decirse  que  no 
se  sacaron  enteramente  del  olvido  las  instituciones  que  habían 
proporcionado  en  la  guerra  tantos  hechos  gloriosos  á  los  griegos 
y  á  los  romanos.  Debilitado  el  entusiasmo  caballeresco  de  la  edad 
media ,  por  todas  partes  se  vio  salir  de  sus  ruinas  á  la  antigüedad 
militar ,  y  esta  nueva  dirección  ,  lejos  de  ser  un  movimiento  re- 
trógrado, produjo  la  táctica  moderna.  Los  antiguos  fueron  estu- 
diados y  se  trataba  únicamente  de  imitarlos.  Las  máximas  y  pre- 
sepios de  Onosander  y  de  Vegcrio  empezaban  á  hacer  furor,  cuan- 
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do  el  fraile  Roger  Racon  adivinó  la  detonación  del  azufre ,  carbón 
y  nitro  ,  y  Bar  toldo  Schwarls ,  dándonos  los  primeros  resultados 
de  este  terrible  descubrimiento,  dejó  entre  los  mortales  nuevos 
medios  de  destrucción. 

Maquiavelo ,  tan  célebre  por  sus  aforismos  políticos ,  fué  uno 
de  los  que  mas  contribuyeron  á  la  restauración  Militar.  El  descu- 
brimiento de  la  pólvora  al  principio  no  babia  producido  ninguna 
mudanza  notable  en  las  prácticas  délos  tiempos  pasados:  el  método 
antiguo  conservó  por  mucho  tiempo  algunos  partidarios,  y  el  ca- 
ballero Folard  en  sus  comentarios  sobre  Polibio,  combatió  en 
favor  de  las  armas  antiguas  y  de  la  antigua  táctica  con  mucho  mas 
talento  y  ardor  que  justicia.  El  mismo  mariscal  de  Saxe  parece 
echaba  menos  la  falange  erizada  de  picas.  Sin  embargo  ,  la  espe- 
riencia,  maestra  de  los  hombres,  ha  hecho  triunfar  el  nuevo 
sistema  bosquejado  desde  que  se  empezó  á  hacer  uso  del  descu- 
brimiento de  la  pólvora ,  y  mejorado  de  una  á  otra  época  hasta 
nuestros  dias. 

Coligny ,  Enrique  IV ,  y  después  de  ellos  Gustavo  y  Nassau, 
fueron  los  primeros  que  aplicaron  los  principios  de  los  antiguos 
á  las  armas  que  se  usaban  en  su  tiempo.  Roñan,  Turena ,  Monte- 
cuculí  y  varios  otros  siguieron  sus  máximas.  Sus  compañeros 
aumentaron  la  consideración  naciente  de  la  infantería,  y  sino 
perfeccionaron  la  láctica ,  dieron  al  menos  mas  amplitud  á  las 
combinaciones  é  hicieron  sobresalir  mas  la  influencia  del  terreno 
y  de  las  nuevas  armas. 

En  tiempo  de  Luis  XIV  se  perfeccionaron  mas  las  armas  de 
fuego  grandes  y  pequeñas ,  se  armó  á  toda  la  infantería  con  el 
fusil-bayoneta ,  se  ensayó  una  nueva  táctica  en  armonía  con  las 
armas  de  fuego ,  y  finalmente  el  ingenio  de  Vauvan  inventó  el  arte 
de  rendir  las  plazas  de  guerra  por  medio  de  la  artillería  y  de  la 
zapa. 

Federico  II  en  el  curso  de  sus  guerras  hizo  igualmente  gran- 
des progresos  en  el  nuevo  sistema ,  enseñó  á  la  infantería  á  ma- 
niobrar con  órden  y  precisión ,  á  pasar  del  orden  de  columua  al  de 
batalla  con  prontitud,  á  marchar  unidos,  á  ejecutar  fuegos  ter- 
ribles por  su  viveza  é  intensidad  y  á  saber  despreciar  las  cargas 
de  la  caballería ;  en  una  palabra ,  la  infantería  llegó  á  ser  en 
sns  manos ,  lo  que  debia  ser,  la  fuerza  principal  de  los  ejércitos ;  y 
la  caballería ,  hasta  entonces  demasiado  numerosa  por  lo  que  debe 
desempeñar  en  la  guerra ,  fué  reducida  en  proporción  á  la  fuerza 
de  las  demás  armas.  La  táctica  fué  obra  de  Federico,  asi  como  un 
siglo  antes  la  poUorcética ,  ó  sea  el  método  de  ataque  y  defensa  de 
las  plazas,  lo  babia  sido  de  Vauvan.  Estos  dos  grandes  hombres, 
aunque  cun  diferentes  trabajos,  han  dado  una  estraordinaria  pre- 
ponderancia al  arte  militar. 

Ultimamente  vinieron  las  guerras  de  la  revolución  francesa, 
estas  guerras  que  desencadenando  todas  las  pasiones ,  pusieron  en 
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pugna  á  todos  los  pueblos  y  ensangrentaron  durante  un  cuarto 
de  siglo  á  la  Europa  entera;  si  bieu  en  cambio  pusieron  á  hom- 
bres de  grandes  talentos  sobre  la  escena  de  los  combates.  Un  ca- 
pitán para  siempre  célebre  por  sus  victorias,  vino  á  sentarse 
gloriosamente  al  lado  del  rey  de  Prusia  y  á  dejarle  quizás  atrás; 
sin  embargo ,  la^loría  del  uno  no  empana  en  nada  la  del  otro, 
pues  que  Napoleón  lejos  de  cambiar  el  método  de  Federico  no  hizo 
mas  que  aplicarlo  y  estenderlo. 

Sus  guerras,  tan  fértiles  en  sucesos  estraordinarios,  ban  hecho 
progresar  de  una  manera  grandiosa  todos  los  ramos  del  arte  mi- 
litar; y  sobre  todo  bau  perfeccionado  el  grande  arte  de  las  batallas. 

Si  en  otros  tiempos  las  guerras  fueron  lau  frecuentes  como  en 
el  siglo  diez  y  nueve ,  sus  resultados  jamás  habían  sido  ni  tan 
grandes  ni  tan  peligrosos  para  la  prosperidad  de  los  pueblos.  Unos 
trastornos  nunca  vistos ,  inesplicables ,  nada  menos  que  coronas 
perdidas  ó  conquistadas ,  fueron  mas  de  una  vez  la  consecuencia 
de  una  pérdida  ó  de  una  victoria ;  asi  es  que  el  arte  que  nos 
ensena  el  ganar  batallas  ha  adquirido ,  como  era  natural ,  una 
importancia  que  no  había  tenido  jamás. 

Tal  vez  no  han  sido  mas  hombres  de  guerra  Napoleón  que  Cé- 
sar, Annibal  que  Federico ,  Turena  que  Éscipion  Africano  ;  todos 
tuvieron  igualmente  el  jenio  de  los  combates ;  todos  supieron  apro- 
vechar con  maestría  los  medios  de  que  tenían  conocimiento  ;  to- 
dos fueron  activos,  emprendedores,  valientes  y  ambiciosos;  to- 
dos supieron  concebir  con  serenidad  ,  ejecutar  con  ardor  ,  escoger 
con  (labilidad  las  posiciones,  marchar  con  rapidez,  combatir  con 
audacia;  todos  fueron  diestros  en  esplotar  el  corazón  humano  y 
eu  poner  en  acción  los  instrumentos  de  sus  triunfos.  Sin  embar- 
go ,  el  tiempo  y  el  jenio  del  primero ,  como  igualmente  las  medi- 
taciones de  los  guerreros  que  le  han  seguido  ,  aumentaron  el  nú- 
mero de  los  descubrimientos;  al  paso  que  la  aplicación  de  los 
principios  innovados  ha  hecho  inútiles  á  los  que  habían  servido  de 
base. 

En  pocos  ramos  del  arle  militar  han  sido  estos  descubrimien- 
tos ni  tan  frecuentes  ni  tan  numerosos  como  en  la  táctica.  La  for- 
mación de  las  tropas ,  sus  ordenanzas,  sus  evoluciones  y  su  acción 
aplicada  según  las  ventajas  del  terreno ,  son  otras  tantas  esferas 
vastas  en  las  que  la  imaginación  humana  se  ha  esplayado,  y  que 
han  llegado  á  ser  otras  tantas  minas  inagotables  para  el  esplota- 
dor  atento  y  reflexivo.  La  estrategia  se  presenta  aun  con  mas 
inagniücencia  quizás 

Perfeccionada  Ka  organización  y  la  táctica  de  las  tres  armas 
principales  ,  infantería  ,  "caballería  y  artillería  ,  aprendido  en  se- 
guida el  modo  de  aprovecharse  de  sus  propiedades  y  el  de  em- 
plearlas en  el  momento  oportuno,  es  como  el  militar  marchará 
con  paso  firme  y  seguro  por  este  laberinto  de  combinaciones, 
cuyas  dificultades  han  sido  tan  bien  desenvueltas  durante  las  guer- 
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ras  modernas,  y  en  particular  las  sostenidas  por  Napoleón,  á  quien 
se  debe  en  gran  parte  esta  gloria.  A  él  es  á  quien  las  tres  armas 
mencionadas  deben  su  elevación  ,  como  también  el  desenlace  de 
las  fuerzas  inherentes  á  la  naturaleza  de  cada  una  de  ellas.  Este 
sabio  militar,  ecbando  una  mirada  perspicaz  sóbrelos  defectos 
que  antes  de  entonces  existieron  en  la  organización  y  en  la  táctica 
de  diferenies  armas ,  cuyos  errores  demostrados  por  la  historia 
suplió  su  falla  de  espericncia,  tan  atrevido  en  sus  conceptos  co- 
mo fecundo  en  sus  producciones,  se  pareció  á  los  metéoros  bienhe- 
chores ,  que  á  las  veces  son  terribles  en  su  esencia,  pero  bien  fa- 
vorables por  sus  efectos ,  porque  dilatan  el  aire  cargado  de  las 
partes  heterogéneas  y  le  vuelven  toda  su  pureza.  Enemigo  de  las 
ideas  minuciosas ,  que  se  parecen  á  los  adornos  de  un  edificio  sin 
solidez  ,  consideró  la  naturaleza  y  las  propiedades  de  las  tres  ar- 
mas ,  y  sacriücó  el  agradable  aspecto  de  un  ejército  compuesto  de 
petimetres  ,  á  la  utilidad  de  poseer  unas  falanges  que  por  su  sa- 
bia organización  y  buenas  cualidades  fueran  invencibles ,  propor- 
cionasen en  la  seguridad  de  su  pais  y  señaláran  siempre  el  cami- 
no de  la  victoria.  A  su  jenio  atrevido  y  emprendedor  debemos 
generalmente  la  regeneración  del  arte  militar,  como  nos  lo  prueba 
la  campaña  de  1796  en  Italia  ,  en  donde  vemos  que  sus  vastos  co- 
nocimientos habían  ya  abrazado  la  dilatada  esfera  de  las  nuevas 
combinaciones  antes  de  entrar  en  ella ;  asi  le  vemos  traspasar 
con  intrepidez  los  limites  que  muchos  generales  antecesores  su- 
yos habían  respetado  por  el  temor  de  estraviarse  si  traslimitaban 
instituciones  autiguas  que  tenian  por  inviolables.  «  Todo  ejército 
de  mas  de  cincuenta  mil  hombres,  decia  Turena,  es  incómodo 
por  el  que  le  manda  y  por  los  que  lo  componen;»  y  no  obstante 
Napoleón  manejó  con  sucesos  inauditos  unas  masas  cuádruples, 
séxtuples  y  basta  décuples  á  las  que  el  héroe  del  siglo  décimo  sép- 
timo faabia  designado  como  el  máximum  de  las  que  se  pueden  po- 
ner en  campaña. 

Entre  los  diversos  ramos  que  abraza  la  carrera  de  las  armas 
no  es  el  menos  importante  la  Castrametación  ó  arte  do  campar 
esclusivo ,  antiguamente  como  el  de  fortificación  ,  del  cuerpo 
de  ingenieros  y  que  tan  enlazado  va  en  la  actualidad  con  las 
funciones  del  cuerpo  del  estado  mayor  general,  cuyo  estableci- 
miento, descuidado  por  tanto  tiempo  en  España ,  puede  llevar  el 
sello  de  la  perfección  si  se  quiere  escoger  la  parte  útil  de  lodos 
los  sistemas  que  sobre  este  particular  han  puesto  en  planta  las 
naciones  mas  esperimeutadas  en  la  guerra  ,  sobre  lo  que  nos  es- 
tenderemos de  una  manera  conveniente  y  á  nuestro  entender  ne- 
cesaria. 

Muchas  obras  esceleutes  y  voluminosas  se  han  escrito  sobre 
las  diferentes  partes  de  la  guerra  ,  lo  que  hace  que  ademas  de 
la  imposibilidad  en  que  se  hallan  los  militares  de  proporcionár- 
selas ,  algunos  mireu  como  no  fijado  todavía  su  verdadero  siste- 
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ma.  Por  olro  lado  muchos  están  en  la  idea  de  que  el  arle  militar  es 
puramente  práctico  y  que  para  nada  sirve  el  estudio ;  mientras  que 
otros  claman  por  libros  y  mas  libros  como  condición  indispensable 
para  ser  buenos  militares.  Los  dos  estremos  son  malos  ,  porqne 
de  uno  y  otro  necesita  un  buen  militar,  como  también  poseer 
los  dotes  naturales  que  de  suyo  la  misma  carrera  exije ;  de  modo 
que  ningún  militar  puede  ejercer  bien  su  profesión  sin  poseer 
una  salud  robusta  ;  estar  dotado  de  valor  y  actividad  ;  tener  ca- 
rácter observador  y  perspicaz ;  bastante  serenidad  y  hasta  sangre 
fría  para  los  casos  de  mayor  peligro ;  y  por  último,  si  carece  del 
ojo  de  la  guerra  ú  ojeada  militar  que  en  tantos  lances  puede  ser- 
virle de  guia  en  sus  combinaciones.  Al  hombre  desprovisto  de 
estos  requisitos  ciertamente  que  los  libros  para  nada  le  sirvierau; 
aunque  no  es  posible  imajinar  que  el  hombre  que  se  halla  entre 
las  lilas  de  los  valientes  carezca  enteramente  de  todas  estas  cuali- 
dades. Verdad  es  también  que  no  todos  los  servicios  de  la  guerra 
exigen  grande  capacidad  y  saber;  los  hay  en  que  solo  hace  el  va- 
lor, la  osadía  é  intrepidez.  Para  ser  el  primero  en  asaltar  una  bre- 
cha, dar  una  carga  parcial  de  caballería ,  atacar  con  ímpetu  y 
ferocidad  un  cuadro  ,  no  se  necesita  en  efecto  saber  mucho ;  mas 
no  todo  se  reduce  á  estos  combales  en  la  guerra ,  á  eslas  luchas 
cuerpo  á  cuerpo  tan  frecueWs  enlre  los  antiguos  y  lan  raras  en 
nuestros  tiempos:  se  marcha  ,  se  acampa ,  se  toman  posiciones,  se 
haceu  reconocimientos ,  se  disponen  acciones  y  batallas ,  se  pre- 
paran ataques  y  defensas,  se  hacen  y  se  evitan  sorpresas,  se  ob- 
servan los  usos  y  costumbres,  los  gefes  ticneu  que  rozarse  con  las 
autoridades  y  principales  personajes  del  pais ,  y  en  particular  los 
de  cierto  rango  y  categoría  ,  que  componen  una  de  las  clases  mas 
distinguidas  del  Estado.  La  mayor  parte  de  los  militares  influyen 
por  su  conducta,  tanto  militar  como  política  en  los  destinos  de  la 
sociedad,  se  pesan  sus  palabras,  se  examinan  sus  escritos  y  todas 
sus  acciones  se  someten  al  análisis  de  la  critica.  ¿Se  negará,  pues, 
que  estos  hombres  deben  estar  dotados  de  tino  y  de  instrucción? 
¿Se  negará  que  para  desempeñar  laníos  servicios  con  acierto ,  y 
sobre  todo  para  dirijirlos ,  se  necesitan  conocimientos  y  estudios? 
De  una  imprudencia,  de  una  falta  de  combinación  pueden  resultar 
fatales  consecuencias. 

Es  preciso  lener  presente  que  con  el  arte  de  la  guerra  se  ha- 
llan combinados  otros  varios.  En  la  estrategia  entran  la  geografía, 
la  geología,  todos  los  ramos  de  la  parte  geodésica  y  una  gran  par- 
te de  las  ciencias  matemáticas.  Las  diversas  alribuciones  de  la  par- 
te facultativa  de  la  guerra ,  de  la  artillería,  del  ramo  de  ingenieros, 
no  son  mas  que  una  aplicación  de  las  cieucias.  Entran  también  la 
historia  ,  la  política ,  el  conocimiento  del  corazón  humano  y  todas 
las  combinaciones  que  pueden  deducirse  de  esto.  Los  resortes  que 
mueven  el  corazón  humano  dependen  de  tal  modo  de  los  medios 
de  ejecutar  las  resoluciones  que  se  adopten,  que  es  imposible  se- 
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pararlos  en  la  guerra.  En  todas  partes  el  hombre  tiene  las  mismas 
pasiones  y  se  propone  satisfacer  las  mismas  necesidades ;  lo  que 
hace  que  sea  indispensable  el  conocer  su  parle  moral  para  poderle 
mandar  como  conviene ;  cuando  se  exige  de  él  cosas  difíciles  y 
que  muchas  veces  repugnan  á  su  naturaleza ,  se  necesita  saber 
corívencer  sn  razón ,  saber  hablar  á  sus  mismas  pasiones  y  saber 
conocer  hasta  donde  puede  contarse  con  su  voluntad  ó  con  sus 
fuerzas. 

Según  el  sislema  de  reemplazo  y  recluta  del  ejército  que  se 
adopte  en  un  pais ,  deben  ser  organizadas  sus  Iropas  y  deben  ser 
arreglados  su  disciplina  y  sus  ascensos;  del  contrario  su  constitución 
militar  seria  mala.  Es  necesario  tener  conocimientos  también  so- 
%  bre  fortificaciones  y  sobre  el  ataque  y  defensa  de  puntos  fortifi- 
cados. 

Ahora  bien:  ¿será  mas  fácil  y  útil  á  un  militar  tener  que  apren- 
derlo todo  por  si  mismo  en  los  casos  prácticos ,  ó  presentarse  ya 
con  un  caudal  de  conocimientos  é  instrucción  tomados  en  los  co- 
legios ,  ó  en  los  libros  ademas  de  los  campos  de  instrucción  como 
por  via  de  ensayo  ó  de  preparativo ?  ¿Le  será  mas  fácil  formarse 
principios  por  si  mismo  ó  reducirse  á  la  aplicación  de  Ias  que  ya 
sabe?  El  que  sea  de  opinión  que  el  tino  y  la  aptitud  sin  instrucción 
son  preferiblesá  la  instrucción  sin  disposiciones  naturales,  acierta; 
mas  el  que  sostenga  que  esta  instrucción  ,  este  saber  son  inútiles 
[torque  son  insuficientes  sin  tino  y  aptitud ,  se  equivoca  comple- 
tamente. 

La  dificultad  principal  consiste,  pues,  en  poder  proporcionarse 
lodo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  las  distintas  armas  y  complicados 
conocimientos  necesarios  para  conocer  el  arle  de  la  guerra  ;  y  aun 
en  esta  posibilidad  el  militar  mas  aplicado  se  veria  fácilmente  tú- 
mido en  un  caos  después  de  haber  acumulado  en  su  imaginación 
tantas  ideas  difíciles  de  coordinar ,  porque  hallaría  como  nos- 
otros, que  la  opinión  está  dividida  todavía  en  muchos  puntos  ó 
fluctúa  incierta  sobre  algunos  de  ellos ,  y  que  la  esperiencia  habla 
en  favor  de  diferentes  usos  é  instrucciones ,  al  paso  que  reprueba 
Jos  demás. 

Los  materiales  son  inmensos ,  no  hay  duda  ,  pero  se  necesita 
saberlos  colocar,  ponerlos  en  obra  y  elevar  un  edificio  f.  Mido  que 
sirva  para  la  completa  instrucción  militar.  Al  efecto  es  necesario 
bascar  en  el  antiguo  sistema  los  principios  aprobados  por  el  tiem- 
po y  los  sucesos  que  sean  aplicables  al  sistema  actual.  Es  preciso 
lijar  este  mismo  sistema  nuevo ,  según  la  esperiencia  de  las  guer- 
ras del  último  siglo  y  del  presente ;  aclarar  la  opinión  sobre  algu- 
nos errores  y  pesar  las  ventajas  de  los  diferentes  usos  con  los  in- 
convenientes. Es  indispensable  escoger  lo  que  hay  de  mejor,  so- 
meterlas innovaciones  al  examen  critico  de  la  razón  ,  y  recopilar 
las  reglas  y  principios  que  resultan  de  la  esperiencia  de  los  he- 
chos, como  también  los  preceptos,  máximas  y  reflexiones  de  to- 
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dos  los  grandes  hombres  de  guerra  que  han  escrito  sobre  el  par- 
ticular, á  fin  de  poder  formar  un  cuerpo  de  doctrina  militar.  A 
esto  se  dirige  nuestro  propósito ,  y  deseamos  fuerzas  para  efcc- 
tnarlo. 

Con  la  idea  de  encaminar,  pues ,  hacia  este  grande  objeto, 
ya  qHe  no  podamos  llenarle .  hemos  procurado  formar  un  GUABO 
COMPLETO  DEL  AHTE  Y  DE  LA  HISTOBIA  MILITAR  ,  á  imita- 
ción de  los  que  compusieron  en  Francia  el  capitán  J.  Hocquancour 
y  M.  C.  Jacquinot ,  publicados  el  primero  en  1828  para  la  es- 
cuela militar  llamada  deSaint-Cyr  ,  que  es  donde  se  instruyen  los 
alumnos  destinados  al  cuerpo  del  estado  mayor  general ,  y  el  se- 
gundo en  4829  para  la  escuela  real  de  caballería  ;  añadiendo,  em- 
pero ,  á  las  nunca  bastante  apreciadas  lecciones  de  estos  dos  sabios 
militares  las  máximas ,  preceptos  y  reflexiones  de  todos  los  prin- 
cipales autores  que  en  diferentes  países  han  escrito  sobrc'el  arte 
de  la  guerra,  procurando  en  cuanto  nos  ha  sido  posible  reunir  las 
distintas  ideas  como  si  fuese  una  sola ,  compendiar  los  infinitos 
detalles  de  que  se  han  valido  dichos  autores  y  aclarar  en  qué  haya 
podido  consistir  la  divergencia  de  opiniones  sobre  una  misma  má- 
xima ó  sobre  una  misma  maniobra  siempre  que  la  hemos  encon- 
trado. De  este  modo  creemos  haber  allanado  el  camino  á  todos 
para  el  estudio  y  meditación  de  la  carrera ;  y  sobre  todo  haber 
suplido  con  esta  una  sola  obra  á  toda  la  biblioteca  militar. 

Por  esta  misma  necesidad  de  reasumir  que  nos  hemos  impues- 
to, no  nos  será  posible  seguir  al  mencionado  capitán  Hocqnancour 
en  toda  su  minuciosa  cuanto  hermosa  é  instructiva  narración  his- 
tórica sobre  todo  en  lo  que  concierne  la  mas  remota  antigüedad, 
como  menos  necesaria ;  mas  convencidos  como  él  de  que  manda 
se\uieren  vencer  las  dificultades  del  porvenir ,  rio  tiene  uno  mas  re- 
cursos que  el  estudiar  mucho  el  tiempo  pasado,  procuraremos  en 
cada  lugar  oportuno  apoyar  con  uno  ó  mas  hechos  histéricos  to- 
das las  innovaciones,  reglas,  principios,  máximas,  preceptos  y  re- 
flexiones de  que  hemos  hablado  mas  arriba,  estendiéndonos  parti- 
cularmente en  el  tratado  de  las  batallas.  Ademas,  como  cree- 
mos que  en  razón  á  la  influencia  progresiva  de  la  artillería  y  los 
frecuentes  cambios  introducidos  en  la  caballería  é  infanteria'des- 
de  muy  remotos  tiempos,  es  muy  conveniente  tratar  cada  una  de 
estas  armas  aisladamente  ,  hablaremos  al  propio  tiempo  de  la  his- 
toria de  cada  una  de  ellas  por  separado. 

Si  bien  la  relación  de  los  acontecimientos  militares  no  basta 
para  saber  sondear  las  máximas  de  la  guerra ,  no  obstante  las  vi- 
vas descripción  efe  de  sitios  y  de  combates,  no  dejan  de  recrear  y  son 
muy  propias  para  escilar  el  ardor  de  un  militar  cuyas  relaciones 
y  descripciones  necesariamenie  serán  mas  útiles  cuanto  mas  enla- 
zadas vayan  con  los  preceptos  y  las  máximas  que  se  nos  ponen  de- 
lante para  ilustrarnos ,  sobre  todo  de  este  modo  debe  sernos  menos 
fastidioso  el  camino  que  tenemos  que  atravesar.  Lloid  en  su  pre- 
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fació  dice :  «El  lector  presta  mas  atención  á  la  relación  de  un 
«hecho  real  que  al  de  un  acto  inmaginario,  ó  á  la  esposicion 
•de  una  doctrina  árida  y  desnuda.  Ademas  hay  en  todas  las  almas 
-una  emulación  natural  que  las  lleva  tras  de  aquel  corlo  número 
.¿e  grandes  hombres  cuyas  acciones  y  carácter  son  el  mas  justo 
•objeto  del  amor  y  del  respeto  de  la  posteridad.  Asi  es  que  la 
•historia  se  ha  dado  siempre  como  el  mejor  ,  el  mas  fácil  y  el  mas 
•eficaz  método  de  instrucción  para  la  humanidad. » 

Los  grandes  hechos  de  Napoleón  han  absorvido  la  atención  de  la 
mayor  parte  de  los  militares  españoles  que  se  dedican  al  estudio  de  la 
historia.  Generalmente  no  se  piensa  siquiera  en  que  haya  historia 
militar  del  país,  ni  en  los  nombres  de  los  caudillos  nacionales  que  en 
su  tiempo  asombraron  la  Europa  con  hazañas  que  conservan  escri- 
tos los  estrangeros.  Pocos  son  los  que  saben  que  haya  existido  un 
marqués  de  Santa  Cruz,  á  cuyos  escritos  confesó  el  gran  Federico 
que  debía  en  gran  parte  sus  conocimientos  militares.  Pocos  son  los  que 
se  cuidan  de  si  ha  habido  ó  no  un  conde  de  Galvez  ,  un  Urrutia, 
un  Gravina ,  un  don  Luis  de  llequesens ,  un  Vitelio ,  un  Sancho 
de  Avila,  un  Cristóbal  de  Mondragon,  un  duque  de  Alba,  un  Don 
Juan  de  Austria ,  un  Roger,  un  Leiva  y  tantos  otros  que  se  in- 
mortalizaron en  la  guerra.  Nosotros  procuraremos  intercalar  siem- 
pre que  nos  sea  posible  algunos  hechos  grandes,  atrevidos ,  he- 
roicos, que  valientes  españoles  han  consignado  á  nuestra  historia 
para  que  resucite  en  este  punto  el  amor  propio  nacional.  La  prin- 
cipal razón  de  que  se  preliera  la  historia  de  Francia  á  la  nuestra 
consiste  en  el  amor  patrio  y  el  orgullo  nacional  que  impele  á  los 
franceses  á  escribir,  grabar  ,  y  aun  cantar  los  nombres  y  los  he- 
chos de  sus  guerreros  notables ,  como  también  el  entusiasmo  con 
que  ensalzan  sus  hazañas  y  sus  obras ,  asi  como  la  prudencia  y  el 
interés  con  que  ocultan  sus  faltas ;  al  paso  que  nosotros  hacemos 
todo  lo  contrario:  cierto  orgullo  personal ,  reprensible  ,  suele  lle- 
varnos al  estremo  de  no  querer  confesar  nunca  que  otro  sabe  mas 
que  nosotros ,  mas  bien  hacemos  alarde  de  deprimir  al  que  des- 
cuella. Es  muy  probable  que  Napoleón  hubiera  sido  un  nadie  en- 
tre nosotros.  Siendo  simple  oficial  de  artillería,  en  el  sitio  de 
Tolón  dijo  á  su  general  y  á  los  ingenieros  que  le  acompañaban 
que  una  batería  de  brecha  no  estaba  bien  situada  ;  entre  nosotros 
quizá  este  atrevimiento  le  hubiera  costado  el  empleo ,  ó  á  lo  me- 
óos no  hubiera  sido  escuchado  ;  el  general  francés  le  mandó  dis- 
poner la  batería  como  quisiese ,  y  al  dia  siguiente  entraban  en 
Tolón  los  franceses  por  la  brecha  practicada.  Aestejóvén,  decia 
el  general  en  su  parte  al  gobierno,  esH  quien  se  debe  esto  señalada 
victoria;  ascendedle,  si  no  él  se  ascenderá,  ¿  Qué  militar  de  buena  fe 
no  reconoce  en  Zuraalacárregui  grandes  conocimientos  y  un  genio 
particular  para  la  guerra?  Sin  embargo,  la  historia  dirá  el  porqué 
murió  en  filas  enemigas  de  unos  principios  que  él  mismo  quizá 
habia  abrazado  antes.  Los  españoles  tenemos  desgraciadamente 
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en  poco  nuestras  cosas ,  nuestros  hombres  y  nuestra  historia ;  al 
paso  que  los  estrangeros  repasan  y  estudian  la  narración  de  nues- 
tras conquistas  y  admiran  los  hechos  de  armas  de  nuestros  guerre- 
ros antiguos  y  modernos. 

A  Jacquinot  le  imitamos  cuanto  nos  ha  sido  posible  tocable 
la  distribución  de  sus  lecciones  ;  sin  embargo ,  él  empieza  por  la 
organización  general  de  las  tropas ,  y  nosotros  pensamos  que  antes 
de  organizar  es  necesario  tener  á  quien  organizar ;  asi  es  que  co- 
menzamos por  proporcionarnos  armas ,  después  gente  y  luego  or- 
ganizamos. 

En  cuanto  al  laconismo  que  se  le  nota  en  asuntos  de  mucha  im- 
portancia ,  creemos  que  no  se  nos  podría  disimular  á  nosotros  aue 
escribimos  para  todas  las  armas,  mientras  no  se  ha  hecho  notable 
en  quien  solo  escribió  para  sus  discípulos  de  caballería ,  por  cuya 
razón  somos  mucho  mas  estensos. 

Por  lo  demás  opinamos  con  él ,  y  decimos  que  para  llegar  al 
cabo  de  cualquiera  ciencia ,  es  preciso  conocer  la  progresión  que 
debe  seguirse  en  el  estudio  de  las  diversas  partes  que  le  compo- 
nen. Lo  que  hace  mas  difícil  la  instrucción  militar  es  el  saber  apli- 
car á  la  práctica  los  principios  adquiridos ,  para  lo  cual  se  ba  de 
tener  gran  cuidado  en  escoger  las  obras  que  deben  ser  consulta- 
das. Las  obras  militares  que  no  conducen  al  conocimiento  de  la 
verdad  sin  ninguna  clase  de  interpretaciones ,  solo  proporcionarán 
dudas  ó  incertidumbres  muy  perjudiciales  en  la  guerra  donde  son 
demasiado  peligrosas  las  falsas  teorías.  Por  lo  mismo  un  gobierno 
sabio  procurará  siempre  inculcar  en  el  ánimo  de  sus  oficiales ,  por 
todos  los  medios  posibles,  unos  principios  sólidos  que  estén  acredita- 
dos por  la  espeiiencia  de  los  siglos  y  por  los  hechos  de  los  grandes 
hombres  que  han  ilustrado  la  carrera  de  las  armas. 

Estas  consideraciones  movieron  sin  duda  á  los  franceses  á  crear 
su  escuela  de  Saint-Cyr,  ó  de  estado  mayor,como  hemos  dicho  ya, 
donde  se  profesa  esclusivamente  el  arle  militar ,  lo  mismo  que  ha- 
brá tenido  presente  el  gobierno  español  con  la  creación  de  sus  nue- 
vos colegios  militares ;  mas  esta  enseñanza  no  debe  limitarse  á  los 
oficiales  del  estado  mayor. 

Ningún  oGcial ,  sea  del  arma  que  quiera ,  podrá  reputarse  bue- 
no por  saber  las  maniobras  de  la  suya.  Si  ademas  de  saber  per- 
fectamente la  táctica  de  su  arma ,  conoce  la  de  todas  las  demás, 
es  indudable  que  le  será  mucho  mas  fácil  defenderse  de  ellas  y 
defenderlas  cuando  llegue  el  caso.  Es  también  necesario  que  ten- 
ga ideas  exactas  de  las  propiedades  militares  de  todos  los  terre- 
nos ,  y  que  haya  adquirido  «algunas  nociones  generales  de  guerra 
y  de  los  principios  en  que  se  fundan  los  movimientos  de  los  ejérci- 
tos. Es  menester  conocer ,  que  para  hacer  progresos  en  alguno  de 
los  ramos  que  abraza  el  arte  de  la  guerra ,  es  indispensable  tener 
una  instrucción  competente  de  los  demás. 

La  rapidez  de  las  operaciones  de  la  guerra ,  la  diversidad  de 
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movimientos ,  el  tumulto  de  los  combates ,  y  otras  muchas  cir- 
cunstancias no  permiten  que  un  oficial ,  aunque  dolado  de  talen- 
to militar ,  adquiera  solo  con  la  esperiencia  de  las  campanas  los 
conocimientos  necesarios  para  dirigirse  con  acierto  en  sus  diversas 
ocurrencias,  porque  es  muy  corla  la  vida  del  hombre  ,  muy  varia- 
dos los  conocimientos  que  necesita  y  muy  distintas  las  localidades, 
para  que  un  militar  pueda  hallarse  exactamente  dos  veces  en  unas 
mismas  circunstancias. 

Por  consiguiente  ningún  oficial  puede  descuidar  el  estudio  del 
arte  siu  fallar  á  su  deber.  Si  el  valor  y  la  subordinación  bastan  al 
soldado ,  que  su  obligación  es  solo  obedecer ,  no  son  suficientes 
estas  cualidades  al  oficial  que  le  ha  de  dirigir ;  pues  desde  el  gene- 
ral hasta  el  último  subalterno  hay  una  cadena  de  autoridades  pro- 
gresivas ,  y  para  que  no  se  retarde  ó  malogre  la  ejecución  de  las 
operaciones  es  indispensable  que  todos  concurran  al  fin  con  sus 
luces  é  instrucción. 

Se  dirá  que  en  los  grados  inferiores  de  un  ejército  no  es  ne- 
cesario un  gran  fondo  de  saber,  y  que  se  puede  muy  bien  des- 
empeñar la  obligación  de  un  subalterno  sin  tener  la  instrucción 
perteneciente  al  general ,  mas  en  las  guerras  se  asciende  y  á  ve- 
ces con  grande  rapidez ,  como  lo  hemos  visto  quizás  con  sobrada 
frecuencia ;  el  que  es  hoy  subalterno  puede  ser  mañana  capitán, 
otro  <ha  gefe.  De  un  gefe  se  hace  un  general ,  y  de  un  general 
subalterno  el  gefe  supremo  de  un  ejército.  ¿Se  contentará  ,  pues, 
el  capitán  con  saber  tan  solo  lo  que  necesita  para  la  dirección  y 
gobierno  de  una  compañía?  Los  que  por  sus  empleos  se  hallan  des- 
tinados á  mandar  son  responsables  al  Estado  de  la  parte  de  autori- 
dad que  el  soberano  les  confia,  y  difícilmente  podrán  cumplir  con 
sus  obligaciones  y  dejar  de  comprometer  su  honor ,  si  con  tiem- 
po no  se  instruyen  dedicándose  al  estudio  de  los  principios  de  su 
carrera.  Un  general  debe  fijar  mucho  su  atención  en  acordar  y  sua- 
vizar cuanto  pueda  los  resultados  de  la  guerra  en  favor  de  la  hu- 
manidad. Esta  es  sin  duda  una  tarea  difícil  pero  gloriosa;  y  para 
cumplirla  con  éxito  es  preciso  un  conjunto  muy  raro  de  cualida- 
des naturales,  de  conocimientos  profundos,  una'  práctica  que  solo 
puede  ser  el  resultado  del  tiempo  y  de  la  reflexión.  «|  Qué  pala- 
•ora*,  esclama  Guibert,  las  de  General  y  de  Ejércitol  ¡Qué  in- 
■mensidad  de  ideas  presentan  á  la  imaginación  por  poco  que  se 
«medite  1 »  No  se  crea  suficiente  para  dirigir  un  ejército  la  so- 
la teoría  ó  la  sola  práctica;  estas  dos  cualidades  separadas  serian 
inútiles  y  aun  peligrosas.  Con  el  arte  de  la  guerra  sucede  lo  que 
con  todos  los  demás ,  al  estudio  de  los  principios  deben  preceder 
las  aplicaciones ;  asi  es  menester  que  unos  principios  fundados  so- 
bre la  esperiencia  y  el  raciocinio  indiquen  el  camino  del  pensa- 
miento si  se  ha  de  evitar  que  el  mayor  talento  quede  espuesto  á 
equivocaciones. 

Sin  la  ciencia ,  el  mismo  ingenio  tiene  un  alcance  muy  media- 
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no,  escasea  de  datos  positivos  y  solo  puede  vislumbrar  las  cosas  can 
sándose  en  vanas  indagaciones  y  en  ensayos  que  la  csperiencia  re 
chaza. 


lamiente  unos  tienen  solo  ingenio  ,  algunos  ciencia  y  otros  solo  me- 
canismo del  oficio;  no  hay  sino  el  estudio  que  pueda  reunir ,  sino 
todas,  las  mas  de  estas  calidades.  Ademas,  como  no  siempre  puede 
el  ingenio  manifestar  su  superioridad  porque  necesita  ocasiones  y 
el  concurso  de  ciertas  circunstancias  favorables  al  desarrollo  de 
combinaciones  nuevas  y  variadas,  un  gobierno  sábio  buscará  siem- 
pre en  la  duda  al  hombre  aplicado  y  de  cierta  capacidad  para  po- 
ner en  él  su  confianza  en  lo  que  mira  la  dirección  de  un  ejérci- 
to ,  porque  es  indudable  que  la  aplicación  proporciona  capacidad 
y  la  capacidad  es  el  mejor  garante  del  ingenio.  Reuniendo  estos 
tres  dones  es  como  Alejandro  ,  Federico  y  Napoleón  fueron  vence- 
dores de  ejércitos  en  fuerzas  triples  á  las  que  ellos  mandaban. 

Concluimos  esta  introducción  manifestando  que  las  repetidas 
instancias  de  algunos  amigos  por  una  parte ,  y  el  deseo  de  ser  de 
alguna  utilidad  á  nuestros  compañeros  de  armas ,  nos  han  hecho 
arriesgar  una  empresa  difícil  y  atrevida ,  atendidos  nuestros  cor- 
tos alcances  ,  que  por  ningún  otro  concepto  hubiéramos  espuesto 
al  rigor  de  una  censura  ,  de  que  ni  siqniera  se  libran  los  mejores 
trabajos ,  sino  confiáramos  también  con  la  indulgencia  que  tanto 
necesitamos ,  pues  es  indudable  que  hayamos  incurrido  en  mu- 
chas faltas ,  sobre  todo  de  lenguaje.  Debe  tenerse  en  considera- 
ción que  esta  obra  no  está  escrita  por  letrado ,  que  son  traduc- 
ciones la  mayor  parte  de  sus  cláusulas ,  y  que  un  militar  que  solo 


ello  no  haya  sabido  escoger  hermosas  frases.  Nosotros  hemos  bus- 
cado principalmente  presentar  á  nuestros  lectores  el  convenci- 
miento y  la  verdad. 

Se  nos  ha  hecho  entender  también  que  si  diésemos  al  público 
este  trabajo,  que  solo  habíamos  arreglado  para  nosotros,  coopera- 
ríamos en  cierto  modo  á  que  el  gobierno  realizase  en  parte  sus 
benéficas  y  bien  manifestadas  intenciones  del  real  decreto  de  15  de 
octubre  de  4845 ,  cou  el  cual  para  conveniencia  y  decoro  del  ejér- 
cito español  se  deslina  una  comisión  de  gefes  y  oficiales  de  las  di- 
ferentes armas  é  institutos  del  mismo  ejército  al  estrangero  para 
adquirir  y  propagar  después  los  conocimientos  que  sean  necesatios  al 
mejor  servicio  del  Estado  y  al  mayor  lustre  de  las  armas  españolas, 
estableciendo  ademas  bibliotecas  militares;  pero  como  después  de 
establecidas  esas  bibliotecas  que  desea  el  gobierno,  siempre  se 
tendría  que  venir  á  parar  á  la  formación  de  algún  ayuda  memo- 
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rías ,  como  llaman  los  franceses ,  ó  resumen ,  porque  las  grandes 
bibliotecas  no  pueden  llevarse  en  campaña,  su  coste  no  está  al  al- 
cance de  todos ,  ni  hay  memoria  tan  feliz  que  pueda  retener  todo 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  este  particular;  por  esto  nosotros  cree- 
mos habernos  adelantado  en  esta  parte  coordinando  este  epitome 
de  cuanto  se  ha  escrito  hasta  el  dia  sobre  la  guerra ,  cuyo  trabajo 
deseamos  sea  útil  á  la  patria ,  contribuyendo  á  la  profesión  de  un 
arte  qne  desgraciadamente  lia  llegado  á  ser  indispensable  á  la 
existencia  de  los  Estados 
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Las  «mas  han  llegado  á  ser  necesarias  á  la  subsistencia  del  hombre  y  i  la  existencia  de 
las  naciones. — Todos  los  elementos  de  la  naturaleza  pueden  servir  de  armas  al  hombre  de 

En k>  militar.— Influencia  de  una  invención  cualquiera  en  las  armas  sobre  la  suerte  de 
i  oaciones.— In Tención  y  adelanto  de  las  armas  de  fuego.— Los  españoles  inventaron  el 
mosquete.— Lo*  italianos  inventaron  el  fusil.— El  fusil  considerado  como  arma  de  tiro  v 
arma  de  mano.— Escele ncia  del  fusil  para  la  Infantería. -Armas  que  convienen  á  la  ca- 
ballería. 


|/i3ÍSf  '  odo  cute  en  \ida  necesita  estar 

íp-f¡é#"cn  con^nua  guerra  para  alimen- 
'   '  i  tarse  t  porque  no  pudiendo  existir 
7S\sin  alimentos  ,  estos  pocas  veces 
gg^fV^/¿»¿^8e  encuentran  sino  matando  á 
^>¿*T¿>»'f         otros  entes  que  necesitan  hacer 
("otro  tanto.  De  aquí  la  necesidad  de  buscar  medios  de 
ataque  y  de  defensa ;  es  decir  armas. 

Hay  armas  naturales  y  armas  artificiales.  El  hom- 
bre, careciendo  de  armas  naturales  como  las  de  los  leones, 
los  tigres,  las  águilas  y  otros  animales,  se  ha  visto  precisa- 
do á  inventarlas  artificiales. 

Las  armas  artificiales  han  llegado  á  ser  un  objeto  de 
primera  necesidad  para  las  sociedades  políticas  y  para  los 
individuos  que  las  componen.  La  vida  de  los  pueblos  no  es 
mas  que  un  continuo  combate.  Por  la  fuerza  de  las  armas  na- 
ciones enteras  han  perdido  su  independencia  ,  grandes  pueblos 
su  libertad,  al  paso  que  con  el  auxilio  délas  armas  otras  la 
han  conseguido  6  recobrado. 

Victi  arma:  super  sunl.  (Virg.) 
por  \ia  de  negociaciones  no  llegan  las  naciones  á  enlender- 
mútuaraente  la  gutrra  ;  es  decir ,  que  apelan  al  juicio  de  la 
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fuerza ,  para  W»  que  necesitan  ya  armas.  El  ansia  de  vencer  creó  el  arte 
militar;  y  la  reunión  de  los  medios  de  todas  clases  que  este  antepone 
en  juego*  para  atacar  ó  resistir  es  lo  que  constituye  el  ejército. 

Estos  medios  se  dividen  en  dos  grandes  clases  ,  el  hombre,  cuyo  po- 
der y  voluntad  es  el  móvil  de  todos  los  demás  medios ,  constituye  la 
primera ;  en  la  segunda  se  comprenden  los  materiales  tales  como  el 
elefante,  el  dromedario,  el  caballo,  el  molo  y  luego  los  abastos,  los 
instrumentos ,  las  máquinas ,  ó  sean  las  arma*. 

Sin  duda  seria  demostrar  una  erudición  tan  fastidiosa  como  inútil  el 
nombrar  aquí  todas  las  armas  artificiales  de  que  el  hombre  ha  sido  in- 
ventor ;  la  historia  conserva  sus  nombres ,  usos  y  su  empleo ;  y  bien 
p'ocas  son  las  armas  antiguas  de  qué  pudiésemos  servirnos  en  la  actuali- 
dad. No  obstante,  en  nuestras  últimas  guerras  hemos  visto  la  constitu- 
ción de  una  especie  de  Ariete  compuesto  con  una  enorme  biga,  con  el 
que  se  derribó  la  puerta  de  una  casa  fortificada  á  pesar  de  bailarse  re- 
forzada por  dentro  con  barras ,  cajas  y  bancos.  A  mas  de  que  casi  todos 
los  cuerpos  de  la  naturaleza  servirán  de  armas  al  militar  de  ingenio  que 
conozca  sus  propiedades.  El  clima,  la  lluvia ,  el  viento,  la  luz,  el  calor, 
el  hielo,  el  polvo  ,  el  fuego ,  etc. ,  todo  son  armas  según  las  circustancias 
cuando  el  hombre  sepa  aprovecharse  de  ellas  con  oportunidad.  Los  ro- 
manos para  el  uso  de  los  onagros ,  ballestas  y  otras  máquinas  de  guerra 
gastaban  nervios  de  buey  en  lugar  de  cuerdas,  que  únicamente  á  falta 
de  nervios  hacian  de  crines  y  colas  de  caballo ;  pues  bien ,  en  la  larga 
defensa  que  hicieron  ,  cuando  los  bárbaros  sitiaron  el  capitolio ,  habien- 
do apurado  ambas  cosas ,  las  mugeres  cortaron  las  hermosas  trenzas  de 
sus  cabellos ,  dándolas  á  los  guerreros  para  que  reparasen  sus  armas, 
los  cuales  enardecidos  con  un  ejemplo  semejante ,  hicieron  un  esfuerzo 
y  rechazaron  al  enemigo  cuando  menos  lo  pensaba.  Archimedes  con  un 
espejo  Ustorio  ó  cóncavo  incendió  delante  de  Siracusa  la  flota  romana. 
Carlos  XJJ,  rey  deSuecia,  hizo  construir  unas  barcas  para  pasar  el  rio 
Dunia  cerca  la  ciudad  de  Riga ,  en  la  Libonia  ,  donde  pasa  muy  ancho, 
en  cuya  orilla  estaban  apostadas  las  tropas  sajonas.  Dichas  barcas  se 
construyeron  con  los  costados  mucho  mas  altos  de  lo  que  se  vé  de  or- 
dinario y  puestos  de  manera  que  pudiesen  levantarse  y  bajarse ;  levan- 
tados cubrían  las  tropas  que  llevaban ,  y  bajándose  servían  de  puentes 
para  el  desembarco.  Un  dia  habiendo  observado  que  el  viento  soplaba 
muy  fuerte  de  la  parte  del  Norte ,  en  que  él  estaba ,  hacia  el  Sur  don- 
de estaban  acampados  los  enemigos ,  hizo  pegar  fuego  á  una  gran 
cantidad  de  paja  mojada  que  hizo  meter  dentro  del  rio,  cuyo  humo  espe- 
so ,  esparciéndose  sobre  el  agua  privaba  á  los  sajones  de  ver  á  las  tropas 
suecas ,  y  por  consiguiente  el  observar  sus  movimientos.  Al  favor  de 
aquella  nube  el  rey  de  S necia  hizo  avanzar  algunas  de  aquellas  barcas 
llenas  también  de  paja  humeando,  de  manera  que  aumentándose  la  nu- 
be de  humo  á  cada  instante  y  echada  por  el  viento  á  los  ojos  de  los 
enemigos  les  puso  en  la  imposibilidad  de  saber  si  los  suecos  pasaban  ó 
no  el  rio ;  pero  como  por  los  esfuerzos  de  los  sajones  y  las  disposiciones 
de  su  general  se  hubiese  podido  observar ,  al  través  del  humo,  los  bultos 
de  algunas  barcas  que  se  dirigían  á  cierto  punto,  ya  no  quedó  duda  de 
que  se  quería  practicar  por  allí  un  desembarco ;  por  lo  tanto  á  ese  punto 
fué  dirigido  todo  el  fuego  de  la  artillería  y  consecuentemente  se  toma- 
ron ademas  todas  las  providencias  que  exigia  un  caso  semejante.  Sin 
embargo  ,  el  hombre  de  genio  que  habia  previsto  precisamente  que  no 
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podia  dejar  de  suceder  de  esta  manera ,  efectuó  por  otro  lado  el 
desembarco ,  y  su  artillería  llegó  á  hacer  estragos  por  la  espalda  de 
los  sajones  tan  inesperadamente,  que  estos  no  pudieron  oponerse  mas 

Se  con  algunos  tiros  disparados  como  quien  dice  á  la  casualidad ,  y 
ríos  XII  ganó  la  batalla.  En  el  siglo  XVI  los  holandeses  lograron  sal- 
var áLeiden  haciendo  levantar  el  sitio  quede  cuatro  meses  la  tenían  ios 
españoles  rompiendo  los  diques  del  Mosa  y  del  Issel  innundando  20  le- 
guas alrededor. 

Nuestro  nunca  bastante  bien  admirado  general  Santa  Cruz,  viéndose 
perdido  en  una  acción  á  causa  de  la  superioridad  de  la  caballería  del 
contrarío,  dió  órden  á  la  poca  caballería  suya  de  que  figurando  buscar 
una  posición  de  flanco ,  cuando  se  viesen  cubiertos  por  alguna  sinuosi- 
dad del  terreno ,  desapareciesen  del  campo  de  batalla  y  que  al  cabo  de 
un  tiempo  señalando  volviesen  por  el  camino  real  con  unos  ramos  de 
pino  atadas  á  las  colas  de  los  caballos.  Viríficado  asi ,  pronto  dejó  ver  á 
los  españoles  ya  medio  desmayados,  y  á  sus  enemigos  que  creían  ya 
cierta  la  victoria,  una  nube  de  polvo  levantado  hasta  el  cielo  que  no 
dejó  duda  á  unos  y  á  otros  de  la  llegada  de  un  inmenso  refuerzo  ines- 
perado de  caballería.  «Ya  veis  el  grande  socorro  que  nos  llega á  tiem- 
po (esclama  el  general)  j  Viva  el  Rey  VA  "  y  ordenó  el  ataque.  Tanto  co- 
mo animó  á  los  españoles  la  aparición  de  los  primeros  caballos,  des- 
pués de  los  cuales  la  espesa  nube  de  polvo  que  les  seguia  no  permitía 
ver  nada  mas ,  tanto  desalentó  esto  mismo  á  los  contrarios  que  vista 
ademas  la  decisión  del  ataque  creyeron  definitivamente  en  la  llegada  de 
fuerzas  superiores  que  no  esperaban  ,  empezaron  por  titubear  cm pren- 
diendo á  poco  tiempo  después  la  retirada. 

Finalmente  el  incendio  de  Wilna  ,  de  Smolensk  y  de  Moscow ,  y  la 
nieve  que  cubrió  desde  luego  á  aquellas  heróicas  cenizas  fueron  las 
armas  poderosas  que  detuvieron  el  carro  de  la  fortuna  en  que  tanto 
tiempo  había  ido  sentado  Napoleón ;  este  astro  que  hacia  veinte  años 
que  guiaba  la  marcha  de  Europa,  cuyos  estados ,  esceptola  Península, 
seguían  cual  humildes  satélites  su  movimiento  que  había  ofuscado  el 
mundo  con  el  brillo  de  inauditas  victorias. 

El  hombre ,  como  hemos  dicho  mas  arriba ,  es  débil  por  falta  de 
armas  naturales  ,  pero  se  ha  hecho  fuerte  con  las  armas  artificiales  que 
su  inteligencia  le  ha  proporcionado.  Con  las  armas  manda ,  domina  á 
todos  los  seres  ;  con  las  armas  se  aprovecha  de  lo  que  cree  útil ,  y  se 
defiende  de  todo  lo  que  le  incomoda ;  con  las  armas  los  pueblos  con- 
quistan, conservan  6  pierden  su  independencia  y  su  libertad;  con  las  ar- 
mas se  ha  establecido  alguna  vez  la  tiranía  entre  pueblos  pacíficos  y  hon- 
rados ,  es  verdad,  mas  también  con  las  armas  ha  habido  pueblos  que  han 
sabido  destruir  al  propio  tiempo  la  tiranía  y  el  tirano.  Esta  es  una  ver- 
dad cuyas  pruebas  se  hallan  numerosas  en  la  historia.  Las  pasiones  nacie- 
ron con  el  mundo  y  dieron  principio  á  la  guerra ,  esta  produjo  el  ansia  de 
vencer  y  de  dtstruir ,  es  decir  el  arte  militar. 

En  el  origen  de  las  sociedades  el  hombre  necesariamente  tuvo  que 
valerse  de  piedras  en  lugar  de  armas  ,  no  conociendo  otras  que- las  que 
hallaba  entre  sus  pies,  el  combate  solo  pudo  existir  de  hombre  á  hom- 
bre, y  consistió  en  el  talento  de  sacar  partido  de  la  destreza  y  de  la 
fuerza  física.  Vencido  tuvo  que  refugiarse  á  los  bosques ,  y  los  despojos 
de  los  árboles  le  sirvieron  de  armas,  ya  ofensivas  como  los  mazos ,  el j'a- 
IxUt  ó  dardo ,  el  arco  y  la  flecha;  ya  defensivas  como  un  broquel  que  formo 
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de  sus  cortezas  para  resguardarse.  Habiéndose  adelantado  ya  el  estado  so- 
cía!  ,  y  habiendo  sembrado  la  guerra  la  desolación  en  varias  partes ,  pue- 
blos enteros  se  hallaron  en  presencia  unos  de  otros ,  la  parte  mas  débil 
se  vio  obligada  á  atrincherarse  en  las  florestas,  en  donde  se  hizo  un 
abrigo  capaz  de  igualar  las  fuerzas  de  la  parte  dominante  que  se  batia 
á  campo  raso ;  asi  es  que  las  primeras  fortificaciones  se  hicieron  con 
talas  de  árboles  devastados ,  aguzados  y  repartidos  por  la  tierra ,  en  dis- 
posición de  poder  arrostrar  los  insultos  del  partido  atacador ,  y  de  po- 
der soportar  sus  esfuerzos  con  mas  seguridad.  Todas  las  historias  de  la 
antigüedad  hacen  mención  de  este  género  de  fortificación.  Herodoto  nos 
dice  que  Milciadesen  Marathón,  arrimando  á  la  montaña  á  su  puñado 
de  bravos ,  utilizándose  de  talas  de  árboles  sobre  su  derecha  y  apoyando 
su  izquierda  en  una  laguna ,  burló  los  esfuerzos  de  Datis  que  mandaba 
á  los  seis  mil  inmortales.  Plutarco  cuenta  que  Camilo  viniendo  al  socorro 
del  ejército  romano  sitiado  por  los  Volsgos ,  encontró  su  retaguardia 
atrincherada  con  una  fuerte  tula  de  árboles ,  lo  que  le  hubiera  privado 
de  la  victoria  á  no  ser  por  los  grandísimos  esfuerzos  que  hicieron  los  ro- 
manos. El  mismo  César  se  valió  de  una  tala  de  árboles  para  cubrir  sus 
líneas  de  contrabalacion  y  salvarlas  de  los  ataques  de  la  numerosa  ca- 
ballería de  los  galos.  Tácito  dice :  que  Germanius  penetrando  la  floresta 
ó  bosques  de  Cecia  fortificaba  igualmente  sus  tropas  con  grandes  talas 
de  árboles.  Finalmente ,  pueden  servir  todavía  en  nuestros  ejércitos ,  y  á 
veces  con  grande  utilidad.  Las  guerras  de  la  revolución  francesa  ofrecen 
una  infinidad  de  ejemplos. 

El  mismo  espíritu  natural  de  guerra  y  de  venganza  hizo  que  el  hom- 
bre fuese  inventando  armas  artificiales ,  ya  para  herir  de  cerca  á  sus  ene- 
migos como  la  espada ,  la  pica  y  la  lanza  ;  ya  para  alcanzarle  de  lejos 
como  balas,  que  llamaron  bellotas  porque  tenían  su  forma  (t) ,  dardos 
y  flechas  ó  saetas,  que  tiraban  con  la  mano  ó  con  máquinas  de  tiro 
que  suplían  la  debilidad  de  su  brazo ;  y  ya  también  las  que  el  deseo  de 
su  conservación  le  inspiró  para  cubrirse  con  ellas ,  como  el  casco ,  el  es- 
cudo y  la  coraza ,  cuyas  armas  ofensivas  y  defensivas  se  subdividieron 
después  á  lo  infinito ,  porque  persuadidas  las  naciones  guerreras  que  su 
poder  y  su  gloria  descansaban  en  las  buenas  cualidades  de  sus  armas, 
han  buscado  siempre  cómo  poder  inventar  instrumentos  de  muerte  mas 
temibles  y  mas  ejecutivos  que  los  de  sus  adversarios. 

Asi  vemos  á  los  romanos,  durante  cinco  siglos  de  continuas  guerras, 
no  descansar  jamás ,  perfeccionando  sus  armas  y  no  desdeñándose  nunca 
de  adoptar  las  de  sus  enemigos  cuando  por  esperiencia  conocían  su  su- 
perioridad. De  los  samnitas  adoptaron  el  escudo,  de  los  españoles  la  es- 
pada y  de  los  griegos  la  lanza.  Asi  es  que  á  la  época  de  las  guerras  pú- 
nicas se  presentaron  á  la  escena  del  mundo  revestidos  de  las  mejores  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas  conocidas  hasta  entonces ,  y  esto  les  aseguró 
la  victoria  en  todas  partes.  Dice  MontesquJeu,  «que  lo  que  mas  contri- 
buyó á  que  los  romanos  llegasen  á  ser  dueños  del  mundo ,  es  que 
«habiendo  combatido  sucesivamente  contra  todos  los  pueblos,  renun- 
ciaban a  sus  propios  usos  al  momento  que  encontraban  alguno  de  me— 
»jor  (2).»  Tito  Livio  cuando  habla  de  una  batalla  ganada  por  losroma- 


(1)  En  las  ruinas  de  Saganto  se  ban  hallado  \arios  de  estos  proyectiles  de 
robre  y  d«  fierro  del  grueso  de  un  huevo  de  paloma. 
(1)   Monlesquien  ,  grandeia  y  decadencia  de  los  romanos. 
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nos,  casi  siempre  cita  la  superioridad  de  sus  armas  como  la  causa  mas 
principal. 

Nuestra  historia  nos  ofrece  igualmente  un  ejemplo  memorable  sobre 
la  influencia  do  las  armas  en  la  suerte  de  las  naciones:  Pizarro  y  Cor- 
tés con  pocos  y  mal  disciplinados  españoles  dispersaron  y  destruyeron 
los  inmensos  ejércitos  de  Méjico  y  del  Perú ,  no  pudiendo  dejar  de  atri- 
buirse á  la  superioridad  de  sus  armas  ,  mucho  mas  que  á  su  valor ,  las 
inauditas  ventajas  que  obtuvieron  contra  unos  pueblos  guerreros ,  nume- 
rosos ,  valientes ,  y  que  todavía  se  hallaban  en  cierto  estado  medio  tí— 
\ilizado  y  medio  salvaje  en  que  las  naciones  suelen  desplegar  mas  ener- 
gía para  defenderse ,  mayormente  cuando  temen  perder  su  libertad  na- 
tural. No  hay  la  menor  duda  en  que  los  mosquetes  y  cañones ,  cuyo 
ruido  y  efectos  atribuían  á  truenos  y  rayos  del  cielo  ,  y  los  caballos  que 
ellos  creían  centauros  (1)  llenaron  de  terror  á  los  americanos  ,  que  igno- 
rando el  arte  destructor  de  los  europeos,  miraron  á  los  españoles  como 
seres  superiores  á  los  mortales. 

En  el  discurso  de  esta  obra  hallaremos  otros  casos  que  como  el  que 
acabamos  de  referir  prueban  hasta  la  ev  idencia  que  el  guerrero  que  in- 
ventase una  nueva  arma  ó  un  nuevo  uso  de  las  actuales ,  ó  una  mejora 
en  ellas ,  ó  en  fin ,  cualquiera  innovación  en  cualquiera  cosa  del  arte, 
llevará  por  mucho  tiempo  la  victoria  encadenada  á  su  carro. 

Por  lo  demás,  las  armas  de  los  antiguos ,  cuyo  conocimiento  puede 
llegarnos  á  ser  útil,  nos  parece  que  pueden  reducirse  al  casco  y  á  la  co- 
raza, como  armas  defensivas  portátiles;  á  las  talas  de  árboles,  como  he- 
mos dicho  mas  arriba  ,  la  ballesta  de  sitio  ó  legionaria ;  á  la  tortuga  ó 
ariete,  á  la  torre  movediza  con  ariete  ó  sin  él,  á  la  catapulta,  y  también 
la  pica  y  la  lanza ,  conforme  lo  veremos  mas  adelante. 

La  pólvora  se  conoció  en  Europa  hácia  el  año  de  1330,  y  como  es 
de  ver ,  un  descubrimiento  de  tanta  trascendencia  hizo  una  revolución 
en  las  armas  y  en  la  guerra  que  es  inútil  ponderar.  En  su  lugar  veremos 
las  grandes  variaciones  ocurridas  en  la  táctica  y  por  consiguiente  en  los 
campamentos  y  en  las  batallas.  Pocos  años  después  principió  á  esten- 
derse el  uso  de  la  artillería ,  no  habiéndose  parado  en  colocar  los  ca- 
ñones sobre  ajustes  con  ruedas  hasta  el  año  1440 ,  y  solo  desde  enton- 
ces la  artillería  empezó  á  usarse  en  las  batallas. 

Por  de  contado  las  piezas  de  artillería  distaban  mucho  de  la  ligereza 
que  tienen  en  la  actualidad ;  su  pesantez  escesiva  embarazaba  los  movi- 
mientos de  las  tropas ,  y  servidas  por  la  infantería ,  se  tiraba  de  ellas 
con  macha  dificultad  y  lentitud,  siendo  enteramente  desconocidas  las 
maniobras  que  tanto  han  adelantado  después ;  todo  lo  cual  hacia  que  no 
fuesen  numerosas  en  los  ejércitos ,  ni  producían  los  efectos  que  luego 
después  se  notaron ,  cuando  en  el  siglo  XVII  los  suecos  le  dieron  mas 
movilidad. 

Las  armas  portátiles  de  fuego  siguieron  por  el  mismo  estilo  que  la 
artillería.  Inventados  los  arcabuces  con  mecha  hácia  fines  del  siglo  XVI, 
al  principio  se  les  daba  fuego  con  la  mano ,  luego  por  medio  de  resorte 
con  mecha,  lo  que  obligaba  al  soldado  á  llevar  siempre  fuego,  que  se 
le  apagaba  con  la  lluvia  ó  le  descubría  de  noche  cuando  tenia  que  mar- 


(1)  Nadie  ignora  que  los  megicanosal  dar  parte  al  grande  Montesuma  de  la 
apiricíon  de  los  españoles  pintaron  de  una  picra  los  ginetes  j  los  caballos. 
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char :  hasta  que  en  1517  se  inventó  en  Nuremburgo  el  arcabuz  de  rué- 
da ,  que  consistía  en  una  rodaja  de  acero  ,  que  movida  por  un  resorte 
caia  sobre  una  piedra  metálica  que  se  hallaba  asegurada  en  una  espe- 
cie de  gatillo;  p«ro  se  descomponía  fácilmente  dejando  de  salir  el  tiro  mu- 
chas veces ,  y  se  gastaba  demasiado  tiempo  en  cargar. 

Por  los  años  1550  los  españoles,  durante  las  guerras  de  Carlos  V, 
inventaron  otra  arma  de  mas  calibre  que  llamaban  mosquete  para  poder 
atravesar  mas  fácilmente  las  sólidas  armaduras ,  de  que  iban  todavía  re- 
vestidos los  soldados  de  aquel  tiempo. 

Al  principio  el  mosquete  era  una  arma  muy  pesada  y  se  cargaba  con 
balas  de  cuatro  onzas.  En  seguida  se  fué  aligerando  y  perfeccionando  co- 
mo se  había  hecho  con  los  arcabuces ,  hasta  que  últimamente  se  redujo 
su  carga  á  balas  de  diez  en  libra. 

Durante  mucho  tiempo  subsistió  de  esta  manera  esta  parte  del  ar- 
mamento ,  con  el  inconveniente  siempre  de  tener  que  llevar  la  pólvora 
en  cajitas  de  madera ,  ó  de  hoja  de  lata  pendientes  de  una  bandolera ,  lle- 
vando separada  la  pólvora  de  cebar  que  era  mas  fina.  Las  balas  las 
llevaban  en  un  saquito  y  la  mecha  terciada.  Finalmente  en  1630  Gus- 
tavo Adolfo  introdujo  los  cartuchos ,  bien  que  conservando  siempre  se- 
parada la  pólvora  de  cebar. 

Poco  tiempo  después  se  inventó  en  Italia  el  modo  de  colocar  una 
piedra  de  chispa  que  suplía  la  mecha  á  lo  que  le  llamaron  foeiU ,  de  * 
donde  dimana  el  fusil  actual. 

Esta  invención  tardó  mucho  tiempo  en  estar  bien  recibida ,  pero 
poco  á  poco  se  fué  adoptando  en  todas  partes  menos  en  Francia,  don- 
de solamente  se  armaron  con  dicha  arma  á  algunos  individuos  en  cada 
regimiento  tanto  de  caballería  como  de  infantería ,  hasta  que  Puijsegur 
descubrió  el  modo  de  unir  la  bayoneta  al  fusil,  sin  que  por  esto  se 
dificultasen  sus  tiros ,  cosa  que  al  principio  no  se  habia  sabido  con- 
ciliar. Con  una  novedad  de  esta  especie  perdió  la  pica  la  única  ventaja 
que  habia  conservado  sobre  el  fusil ,  que  de  este  modo  venia  á  ser  á 
un  mismo  tiempo  arma  de  tiro  y  arma  de  mano ,  por  consiguiente 
quedaron  del  todo  abandonadas  las  picas  y  los  mosquetes  en  1703,  can- 
for mi*  al  consejo  de  Vauban. . 

El  fusil  es  una  arma  admirable  como  arma  de  tiro,  tanto  por  la 
seguridad  de  su  puntería ,  como  por  la  fuerza ,  la  rapidez  y  el  alcan- 
ce de  sus  proyectiles ,  que  siendo  ademas  de  poco  peso  y  volumen, 
el  soldado  puede  llevarlos  en  buena  cantidad  sin  que  le  sobrecarguen 
demasiado.  El  fusil  ha  reemplazado  con  razón  todas  las  armas  de  tiro 
de  los  antiguos,  quedando  convenida  entre  todos  los  militares  modernos 
su  superioridad  sobre  el  arco,  la  ballesta,  el  onagro,  el  arbolete,  el 
jabelot  y  el  pilum  ,  romo  también  sobre  el  arcabuz  y  el  mosquete. 

No  se  puede  decir,  sin  embargo,  otro  tanto  en  cuanto  á  lás  armas 
de  mano.  El  fusil  es  una  pica  bastante  pesada  y  demasiado  corta,  pues- 
to que  pesa  cerca  de  once  libras  (1)  y  solo  tiene  seis  pies  de  largo,  cu- 
yo defecto  se  conoce  particularmente  en  los  combates  contra  la  caballe- 
ría. Las  antiguas  picas  eran  de  madera  ligera  y  tenían  desde  doce  hasta 
veinte  y  cuatro  pies  de  largo :  armas  de  esta  clase  detienen  la  caballería 
á  una  distancia  conveniente.  Es  cierto  que  el  pilum  de  los  romanos, 


(I)   El  fusil  tafia*  pata  li  libras. 
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que  les  servia  de  pica  para  rechazar  la  caballería,  no  era  mucho  mas 
largo  que  nuestros  fusiles ;  pero  cubiertos  aquellos  guerreros  con  ar- 
mas defensivas  ,  se  podían  burlar  muy  bien  de  la  lanza  y  de  la  espada 
de  la  caballería  de  aquellos  tiempos ,  que  por  otra  parte  era  insignifi- 
cante. Sea  como  fuese ,  por  ahora  es  preciso  contentarse  del  fusil  con 
bayoneta,  pues  que  ni  so  puede  armar  á  un  soldado  con  un  fusil  y  una 
pica  al  mismo  tiempo ,  ni  se  necesitan  ya  las  filas  de  piqueros  como  en 
tiempo  de  los  mosquetes,  porque  en  nuestros  combates  modernos  raras 
Teces  llegan  los  combatientes  á  las  manos ;  de  suerte  que  el  piquero 
seria  aterrado  por  un  granizo  de  proyectiles  antes  que  pudiese  hacer 
uso  de  sus  armas. 

La  invención  del  fusil  de  dos  cañones  podrá  no  ser  conveniente  á  la 
infantería  de  línea ,  á  quien  basta  el  fusil  actual  para  rechazar  la  ca- 
ballería ,  y  que  con  la  viveza  y  confusión  de  sos  fuegos  podría  enga- 
ñarse el  soldado  y  cargar  muchas  veces  un  mismo  cañón ;  y  ademas 
las  raras  veces  en  que  puede  combatir  mano  á  mano ,  desde  la  inven- 
ción de  las  armas  de  fuego ,  le  bastará  la  bayoneta  contra  unos  ene- 
migos que  no  se  hallan  garantidos  ni  protegidos  por  ninguna  arma  de- 
fensiva. Mas  quizás  seria  muy  útil  armar  con  él  á  la  infantería  ligera. 
Los  tiradores  con  su  fusil  sencillo  temen  siempre ,  y  con  razón ,  á  la 
caballería  que  es  sin  duda  su  mas  terrible  enemigo.  Desde  que  han  dis- 
parado su  fusil  se  puede  decir  que  se  hallan  indefensos ,  pues  que  los 
soldados  de  á  caballo  tratan  de  echarse  encima  de  ellos  antes  que  ten- 
gan tiempo  de  volver  á  cargar ,  y  suelen  verse  atravesados  de  una  lan- 
za sin  poder  alcanzar  con  la  bayoneta  á  su  adversario.  Armados ,  pues, 
los  tiradores  con  un  fusil  doble,  serian  igualmente  dobles  su  confianza 
Y  su  rsAor  ;  porque  mirado  el  segundo  tiro  como  una  reserva  destina- 
da á  libertarles  de  un  peligro  imprevisto ,  lo  guardarían  hasta  el  últi- 
mo trance ;  y  ademas  pudiéndose  comparar  al  cazador  de  escopeta  do- 
ble, que  si  no  dá  á  la  pieza  con  el  primer  tiro,  está  casi  seguro  de 
matarla  con  el  segundo,  causaría  sin  duda  mucho  mas  perjuicio  al  ene- 
migo que  el  que  le  causa  actualmente.  No  se  diga  que  dicha  arma  pe- 
saría demasiado  al  tirador,  á  quien  bien  pronto  se  verá  que  aconsejamos 
de  descargar ,  porque  es  muy  fácil  hacer  fusiles  dobles  tan  lijeros  co- 
mo los  sencillos  economizando  la  materia  á  fuerza  de  trabajo  como  se 
hace  con  las  escopetas  de  caza.  ni 

Algunos  batallones  tiroleses  han  ido  tadavía  mas  adelante.  Se  hallen 
armados  de  carabinas  de  viento  que  tiran  hasta  diez  y  ocho  tiros  segui- 
dos con  el  mismo  depósito  de  aire.  No  obstante  dicha  arma  no  es  tan  te- 
mible como  parecé  á  primera  vista ,  porque  como  el  resorte  del  airo  dis- 
minuye su  fuerza  á  cada  tiro ,  la  bala  disminuye  también  su  alcance  ;  y 
sobre  todo  porque  concluido  el  depósito  de  aire ,  dicha  carabina  queda 
enteramente  inútil ,  á  causa  de  que  teniendo  el  soldado  que  salirse  del 
campo  de  batalla  para  ir  á  llenar  su  depósito ,  cuya  operación  exijo  mu- 
cho tiempo,  queda  perdido  para  el  combate  y  no  vuelve  mas. 

En  los  ejércitos  ingleses ,  prusianos ,  austríacos  y  algunos  otros  pue- 
blos de  Alemania ,  hay  algunos  cuerpos  de  infantería  ligera  armados  con 
carabinas  rayadas.  Sus  soldados  usan  dos  especies  de  cartuchos  ;  con  los 
unos  tiran  mas  de  prisa ,  aunque  con  menos  certeza ,  en  razón  á  que  la 
bala  no  entra  bien  ajustada  en  el  cañón  ;  con  los  otros  ,  por  el  contrario, 
se  carga  mas  despacio ,  pero  en  cambio  la  puntería  es  mucho  mas  se- 
gura.      -i*.  *r,í  'hí* 
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En  las  demás  naciones  está  armada  de  una  misma  manera  la  infante- 
ría de  línea  y  la  ligera ;  y  el  calibre  de  las  armas  de  fuego  es  en  todas  con 
poca  diferencia  igual  en  la  infantería  y  en  la  caballería. 

El  calibre  del  fusil  es  de  una  onza  poco  mas  ó  menos ,  y  la  carga  de 
pólvora  tendrá  unos  seis  adarmes.  La  longitud  del  fusil  con  la  bayoneta 
armada  es  de  dos  varas  y  nueve  pulgadas.  Si  nosotros  tuviésemos  que 
hacer  alguna  innovación  en  el  fusil  sería  darle  mas  longitud  para  la  tropa 
de  línea,  sin  que  creamos  necesario  dar  el  motivo  después  de  la  adopción 
casi  general  en  la  caballería  de  la  lanza;  asi  como  las  de  los  cazadores  ó 
tiradores  las  dejaríamos  con  dos  ó  tres  pulgadas  menos,  ya  que  no  se  ar- 
masen con  carabinas  dobles  como  hemos  dicho  antes.  No  se  diga  que  la 
longitud  que  daríamos  á  los  fusiles  destinados  á  la  línea  embarazaría  el 
manejo  del  arma:  adoptando  terciar  el  fusil  en  lugar  de  echarlo  al  hom- 
bro creemos  que  mucho  se  tendría  adelantado.  Una  órden  muy  reciente 
del  gabinete  prusiano  previene  á  los  ocho  cuerpos  de  su  ejército  adop- 
ten el  nuevo  método  de  echar  armas  al  hombro  sobre  el  brazo  derecho, 
á  fin  de  fatigar  menos  al  soldado  en  las  evoluciones  y  economizar  mucho 
tiempo  en  el  manejo  del  arma.  La  guardia  ha  recibido  también  la  misma 
órden,  y  por  consecuencia  de  esta  ovación  se  ha  formado  un  nuevo  re- 
glamento sobre  el  ejercicio  y  maniobras.  \  Cuánto  mas  cómodo  y  aun  bo- 
nito á  la  vista  seria  el  terciarlos  ! 

En  Austria  los  primeros  batallones  de  23  regimientos  de  infantería  de 
línea,  mas  12  batallones  de  granaderos  usan  fusiles  de  pistón.  Al  princi- 
pio de  18i3  se  contaban  ya  en  dicha  nación  100,000  hombres  armados 
con  fusiles  de  pistón ,  cuyo  cambio  ha  costado  tres  florines  por  cada  fu- 
sil. Este  interesantísimo  adelanto  no  dejaba  de  tener  el  inconveniente  de 
tener  el  soldado  que  tomar  en  la  cajita  de  su  cartuchera  un  objeto  tan  di- 
minuto como  un  pistón ,  cosa  que  á  veces  era  en  estremo  difícil  para  sus 
gruesos  dedos  y  muy  particularmente  para  la  caballería,  la  cual  tiene  que 
hacer  la  misma  maniobra  al  trote  ó  al  galope ;  asi  es  que  desde  su  inven- 
ción se  ha  tratado  de  buscar  un  medio  de  fijar  los  pistones  en  el  mismo 
cartucho,  á  fin  de  ahorrar  al  soldado  tanto  trabajo.  Por  fin  acabado  ser 
resuelto  este  problema  por  M.  Bressier ,  quien  ha  presentado  al  comité 
de  artillería  de  Francia  un  cartucho  de  su  invención  ,  al  cual  está  unido 
el  pistón  por  medio  de  un  pedacito  de  corcho.  Según  este  sistema,  el  sol- 
dado apoya  fuertemente  el  pistón  sobre  la  chimenea  de  su  fusil ,  da  un 
golpecito  seco ,  se  desprende  el  cartucho  y  queda  el  pistón.  El  ministro 
de  la  Guerra  ordenó  en  seguida  que  se  hiciesen  las  esperiencias  necesa- 
rias sobre  este  cartucho,  el  cual  no  exijo  ningún  cambio  en  el  arma  actual, 
y  han  salido  perfectamente.  Maniobraron  dos  batallones  del  12  de  línea, 
el  uno  con  el  cartucho  Bressier  y  el  otro  con  el  antiguo,  y  hallábase  el 
primero  armas  al  hombro  después  de  haber  disparado ,  antes  que  el  se- 
gundo hubiese  hecho  fuego.  Este  cartucho  no  sale  mas  caro  que  el  anti- 
guo, pues  bastan  dos  maravedises  de  corcho  para  preparar  1,000  cartu- 
chos ,  cuyo  aumento  de  precio  se  halla  mas  que  doblemente  compensado 
por  la  pérdida  de  pistones  que  derrama  el  soldado  al  maniobrar.  Si  á  es- 
to se  añade  la  rapidez  de  la  carga,  las  dificultades  que  con  -el  se  vencen 
por  los  infantes ,  y  sobre  todo  por  la  caballería ,  fáciles  serán  de  com- 
prender las  ventajas  que  ofrece  este  cartucho  para  ser  destinado  á  los  fu- 
siles de  percusión  del  ejército ,  que  desearíamos  ver  adoptados. 

Regularmente  los  granaderos  y  cazadores  son  los  únicos  soldados  de 
infantería  que  llevan  sable.  Muchos  son  de  opinión  que  los  sables  de  los 
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tiradores  no  deberían  ser  mucho  mas  largos  que  las  bayonetas ,  y  hechos 
de  manera  que  pudiesen  servirles  al  propio  tiempo  de  bayoneta  y  de  sa- 
ble, lo  que  cualquiera  conocerá  con  cuanta  facilidad  podría  obtenerse  esta 
veitaja  Un  útil  por  todos  conceptos,  pues  entre  otras  cosas  ahorraría  el 
peso  de  la  bayoneta  al  soldado. 

Las  cartucheras  contienen  regularmente  treinta  cartuchos,  y  se  hace 
llevar  además  al  soldado  en  la  mochila  algunos  paquetes  mas.  Las  de  los 
ingleses  y  prusianos  están  dispuestas  para  llevar  sesenta  tiros ,  y  asi  de- 
berían todas  estar. 

Se  puede  calcular  que  el  peso  que  se  le  hace  llevar  al  soldado  en  cam- 
paña llega  á  cerca  de  dos  arrobas  y  cinco  libras.  En  esta  carga  entra  el  peso 
completo  déla  mochila ,  que  no  debe  abandonar  ni  aun  para  batirse,  y  que 

Saduamos  en  quince  ó  diez  y  seis  libras  próximamente ;  asi  como  tam- 
en  los  víveres  ,  utensilios  y  cuarenta  cartuchos  al  menos  que  se  le  ha- 
cen llevar. 

El  soldado  de  infantería  debería  llevar  tan  poco  peso  como  fuese  po- 
sible ,  lo  que  comprenderá  fácilmente  el  que  haya  estado  en  acciones  de 
guerra  después  de  marchas  largas.  Sobre  todo  los  ligeros  ó  sean  tira- 
dores ó  cazadores  á  quienes  debería  quitárseles  la  mochila,  si  no  del  todo 
á  lo  menos  darles  otra  que  no  pesase  la  mitad:  cuánto  mas  valiera  en 
lugar  de  este  peso  cargar  al  soldado  con  otro  que  le  fuese  de  mayor  uti- 
lidad. Los  lcjionaríos  romanos  se  cubrían  de  armas  defensivas ,  y  des- 
pués en  tiempo  de  Vegecio  vemos  quejarse  este  autor  de  que  habiéndose 
introducido  en  las  tropas  la  flojedad  y  el  descuido  empezaron  á  sentir  el 
peso  de  las  armas,  á  llevarlas  raras  veces ,  luego  pidieron  que  se  les  ali- 
viase de  la  coraza,  y  últimamente  del  casco  ,  cuyas  armas  habían  usa- 
do desde  Ja  fundación  de  Roma  hasta  el  imperio  de  Graciano ;  añadiendo 
a  descubiertos  asi  los  pechos  y  las  cabezas  cuando  tuvieron  que  pe- 
con  los  godos,  fueron  destrozados,  etc. ;»  observando  después  que 
»esponiéndose  los  soldados  en  las  batallas  sin  defensa  alguna ,  piensan 
mas  en  huir  que  en  pelear.  »  Nuestros  infantes  igualmente  se  presentan 
como  desnudos  al  combate;  no  para  ostentar  un  vano  valor  como  los 
galos  de  que  habla  César,  sino  porque  Ies  espantan  las  armas  defensi- 
vas por  su  peso ;  prefieren  tomar  una  fuga  vergonzosa  un  dia  de  reñido 
combate ,  antes  que  venir  á  las  manos  con  el  enemigo ,  á  semejanza  de 
los  romanos  dejenerados  del  bajo  imperio.  La  falta  de  armas  defensivas 
es  funestísima  á  nuestra  infantería  ;  todos  los  tiros  que  reciben  por  muy 
de  lejos  que  se  los  disparen  los  ponen  fuera  de  combate,  siendo  heridos 
por  los  mas  pequeños  golpes.  Si  marchan  á  la  bayoneta  este  ataque  no 
suele  ser  mas  que  una  especie  de  simulacro ,  jamás  la  cruzan  con  la  del 
enemigo ,  que  temen  de  abordar  porque  se  sienten  sin  defensa  y  una  de 
las  dos  partes  se  escapa.  Finalmente  no  garantizándoles  nada  de  la  lanza 
del  soldado  de  caballería,  cuando  una  carga  de  lanceros  llega  hasta  sus 
bayonetas ,  se  perturban ,  se  espantan  y  vuelven  la  espalda. 

Por  esto  algunos  militares  de  reputación  aconsejan  de  aliviar  por  un 
lado  la  carga  del  soldado  de  infantería  á  fin  de  que  con  menos  peso ,  ó  po- 
co mas  ó  menos  con  el  mismo  pueda  llevar  casco  y  coraza ,  puesto  que  la 
cabeza  y  el  cuerpo  son  las  partes  del  hombre  mas  indispensables  á  la  vi- 
da ,  y  en  las  que  las  heridas  son  mas  peligrosas  y  casi  siempre  morta- 
les. El  ejército  prusiano  ha  adoptado  ya  el  casco  y  la  cota  de  armas ;  su 
primer  regimiento  de  la  guardia  se  presentó  uniformado  asi  en  la  parada 
del2demayodel&'»3. 


50  DE  LAS  ARMAS. 

Se  da  tomado  la  manía  de  poner  a)  soldado  toda  la  carga  á  la  espalda, 

su  mochila  con  el  maletín  que  de  nada  sirve ,  siendo  su  oríjen  cubrir  el 
capote  para  servir  de  adorno  un  dia  de  gala ,  hay  regimientos  que  lo  lle- 
van de  hoja  de  lata  con  buenos  refuerzos  á  los  estremos  para  que  no  se 
aplasten  ;  su  cartuchera  llena,  su  morral  de  víveres,  ó  lleno  de  andrajos 
regularmente,  y  los  demás  cartuchos  que  se  le  dan  forma  un  peso  tan 
terrible  que  no  teniendo  ningún  contrapeso  por  delante ,  tiene  el  soldado 
que  curbarse  y  tomar  una  actitud  penible  y  contraria  á  la  organización  del 
cuerpo  humano  para  poder  conservar  un  centro  de  gravedad. 

Dándole  pues  menos  volumen  á  la  mochila  ,  y  una  forma  por  debajo 
que  se  aplaste  á  la  espalda  del  soldado  desde  el  cuello  hasta  la  cintura, 
y  sin  maletín,  pesaría  menos  y  seria  una  especie  de  media  coraza;  y 
este  peso  sería  todavía  menor  con  el  contrapeso  que  resultaría  colocán- 
dole delante  de  la  cartuchera  á  imitación  de  las  cananas ;  si  bien  podía 
,  escojerse  una  forma  mas  cómoda  ó  mas  militar,  y  cubriéndole  el  pecho 
con  una  media  coraza  que ,  sino  se  quieren  que  fuese  de  fierro ,  podrían 
hacerse  de  una  especie  de  suela ,  que  ademas  de  ser  mejor  por  su  lijere- 
za  y  flexibilidad ,  podría  trabajarse  hasta  con  cierto  gusto  y  no  dejaría  de 
garantir  al  soldado  de  un  sablazo ,  de  un  bayonetazo  y  hasta  de  un  balazo 
á  cierta  distancia. 

Con* el  casco  también  de  suela  quedaría  igualmente  resguardada  la  ca- 
beza ;  mas  no  un  casco  como  el  que  lleva  la  caballería  actualmente :  en 
lugar  de  esta  cimera  ó  cresta  que  forma  un  peso  supérfluo ,  un  balance  in- 
cómodo y  un  adorno  de  muy  mal  gusto ,  se  le  pondría  solamente  un  pe- 
queño adorno  de  metal  que  podría  completarse  con  un  plumero  en  loa 
dias  de  gala  y  no  se  incomodarían  las  filas  de  retaguardia ,  y  con  unas  car- 
rilleras anchas  de  escamas  que  también  le  guardarían  al  soldado  tas  ore- 
jas y  las  quijadas ,  nuestro  casco  tendría  muy  buena  gracia  y  no  pesaría 
mucho  mas  que  el  schacó  actual. 

El  casco  ha  sido  algún  tiempo  abandonado,  pero  últimamente  se  La 
conocido  su  utilidad ,  y  son  muchos  los  hombres  de  guerra  que  opinan  el 
que  debería  usarse ,  con  alguna  diferencia ,  no  solo  en  la  caballería  sino 
también  en  la  infantería.  No  es  sola  la  Prusia  que  lo  ha  adoptado  ya  para 
dichas  dos  armas ,  y  sin  duda  que  estará  á  su  favor  la  aprobación  general 
de  los  militares.  No  obstante  todavía  hay  algunas  naciones  que  hacen  lle- 
var á  su  infantería  el  schacó  ó  morrión ,  que  en  nada  se  parece  á  este  an- 
tiguo nombre  ni  al  de  celada  y  capellina ,  bacinete,  capacete  y  otros  que  se 
le  ha  dado  al  casco  antiguo  según  los  tiempos  v  los  lugares. 

D.  Sancho  Londoño,  uno  de  los  pocos  escritores  militares  españoles, 
y  el  mariscal  de  Puijsegur  dicen,  que  los  romanos  usaron  morrión: 
equivocación  que  viene  al  caso  aclarar.  Los  romanos  solo  usaron  del  cas- 
co ,  que  cubría  la  mitad  de  la  cabeza  por  la  parte  superior;  solía  tener 
una  orejera  por  cada  lado  llamada  asi,  porque  cubría  las  orejas;  también 
solían  tener  una  media  visera  que  servia  para  la  defensa  de  las  cuchilla- 
das que  se  tiraban  á  la  cara  \  orí  ¡cálmente;  igualmente  algunos  tenian  de- 
fensa por  la  parte  del  cogote.  Pero  el  morrión  es  otra  arma  también  defen- 
siva, que  descansando  sobre  los  hombros,  cubre  enteramente  todo  el  cue- 
llo y  cabeza,  dejando  solamente  por  la  parte  de  la  cara  unas  aberturas  llama- 
das vitera  porque  servían  para  que  por  ellas  pudiesen  ver  los  guerreros. 

El  morrión  ó  schacó  actual  está  construido  de  feltro  con  una  poca 
mas  de  resistencia  que  la  de  los  sombreros ,  pero  está  muy  distante  de 
poder  resguardar  al  soldado  de  un  sablazo. 
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El  generad  francés  Alix  dice:  «  Lo  que  se  ponga  al  soldado  en  la  cabeza 
»debe  resguardarle  délas  intemperies  de  la  atmósfera  y  del  efecto  de  las 
•armas  de  mano  ó  blancas.  Debe  ser  sencillo  en  la  forma,  de  cómodo  uso, 
»y  sin  necesidad  de  ornamentos,  basta  que  esté  á  la  prueba  de  un  sabia- 
»zo ;  )»  y  por  último  aconseja  de  poner  á  la  infantería  los  cascos  que  lle- 
van los  pomperos  de  París ,  porque  dice  qw  le  parece  mas  propio  de 
cuanto  ha  visto 

El  general  Barón  Frísion  también  critica  todo  lo  que  ha  servido  en 
nuestros  tiempos  para  cubrir  la  cabeza  del  soldado ,  suponiendo  que  es 
una  de  las  cosas  mas  interesantes  de  todo  su  equipaje.  Por  último  conclu- 
ye para  probar  que  el  casco  antiguo  es  lo  mas  útil ,  lo  mejor,  mas  cómo- 
do y  sobre  todo  mas  militar. 

El  general  Strasburgo  en  su  obra  titulada;  Considerations  généralis 
suri'  infanlerie  francaise ,  dice  lo  siguiente  :  «  Nosotros  hemos  tenido  la 

•  ventaja  de  ver  el  burlesco  sombrero  de  tres  picos  reemplazado  por  lo 
»que  llaman  morrión,  cosa  que  ya  se  encamina  á  lo  mejor,  mas  estos 

•  morriones  no  cubren  bien  la  cabeza  del  soldado.  Cuando  un  soldado  se 
«inclina  es  visible  verle  buscar  el  equilibrio  del  morrión  con  una  manió- 
»bra  oblicua  de  la  cabeza  ó  del  cuerpo.  ¿  Qué  hará  cuando  sea  necesario 
»  correr ,  bajarse  ,  saltar ,  etc.  ?  porque  las  carrilleras  que  se  han  dado  al 
«morrión  no  sirven  de  nada.  Los  antiguos,  prosigue,  eran  mucho  mas 
» sabios  que  nosotros  sobre  este  particular,  su  casco  estaba  redondeado 
»  como  la  cabeza  ,  se  embutía  desde  la  nuca  hasta  cerca  de  las  orejas ,  y 
»para  no  incomodar  los  movimientos  de  las  espaldas,  de  los  bra- 
»zos,  de  las  armas  y  de  la  misma  cabeza,  no  estaba  pegado  en— 
» toramente  á  ella,  porque  de  estarlo,  los  golpes  hubieran  sido  de- 
tmasiado  peligrosos.  ¿Seria,  pues,  imposible  de  imitar  á  los  antiguos 

•  dando  al  soldado  el  mismo  casco  de  suela,  ó  de  otra  materia  impe- 
»  netrable  ?  » 

En  otra  parte  reasume  con  mucha  elegancia  lo  impropio  de  los  som- 
breros ,  morriones  de  lutre  ó  de  pelo  de  oso ,  tanto  por  su  inútil  costo 
como  por  su  fealdad.  ;  Hay  nada  mas  ridículo  que  los  morriones  ó  soba- 
cos actuales  ?  Si  no  tuviésemos  tan  acostumbrada  nuestra  vista  á  esta  es- 
pecie de  papelina  ,  es  bien  seguro  que  nos  mofaríamos  á  la  cara  del  que 
lo  llevase  ;  por  esto  en  su  primera  invención  se  adornaron  de  una  manera 
lujosa ,  á  lo  menos  asi  tenían  cierta  idea  de  lujo  y  ostentación  ,  mas  de  la 
manera  que  se  les  ha  despojado  ahora  ciertamente  forman  un  adorno  bien 
singular.  ¿  Y  por  la  comodidad  ?  siendo  la  lluvia  una  délas  principales  co- 
sas que  se  le  deben  privar  al  soldado ,  su  forma  parece  precisamente  dis- 

Ksta  para  lo  contrario,  pues  que  le  dirije  toda  el  agua  por  el  cogote  y  so- 
las espaldas. 

Ei  mariscal  de  Saxe  decía  ya  en  su  tiempo :  «  En  lugar  de  sombre- 
aros quisiera  yo  cascos  á  la  romana  ;  no  pesan  mucho  mas ,  no  son  abso- 

•  latamente  incómodos,  guardan  al  soldado  los  sablazos  y  son  al  propio 
» tiempo  un  adorno  hermoso.  » 

Los  hombros  del  soldado  podrían  igualmente  cubrirse  con  anchas  capo- 
nas de  escamas  parecidas  á  las  que  lleva  la  caballería  que  también  son 
un  adorno. 

Los  que  se  oponen  á  la  colocación  de  la  cartuchera  por  delante ,  dicen 
que  alguna  chispa  caida  del  fusil  del  que  lo  lleva  podría  pegarle  fnego; 
como  si  colocada  detras  no  estuviese  espuesta  poco  mas  ó  menos  al  mis- 
mo inconveniente  á  causa  del  fuego  de  las  segundas  lilas.  Este  peligro  no 
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existe  mas  ni  menos  de  un  modo  quede  otro ,  y  puesta  la  cartuchera  ade- 
lante ayuda  á  equilibrar  el  peso. 

El  pretcsto  de  que  nos  hemos  servido  para  abandonar  la  coraza ,  es 
que  no  puede  ser  totalmente  á  prueba  de  las  armas  de  fuego  sin  ser  de 
un  peso  insoportable ;  como  si  el  soldado  de  infantería  no  se  le  presenta- 
sen muchas  ocasiones  en  que  tenga  que  batirse  cuerpo  á  cuerpo ,  ya  con 
otra  infantería  ó  con  la  caballería  ,  eo  cuyos  combates  las  armaduras  son 
tan  necesarias  como  si  los  batallones  esperasen  á  tirarse  á  quema-ropa; 
ordinariamente  se  detienen  á  ciento  y  á  ciento  y  cincuenta  toesas  para  ha- 
cer fuego  ,  y  á  esta  distancia  no  cabe  duda  que  una  bala  de  fusil  puede 
ser  detenida  por  un  lijero  obstáculo :  cuantos  oficiales  de  infantería  han 
sido  guardados  de  una  bala  por  dar  en  el  cinturon  ó  en  el  tahalí  que  lleva- 
ban puesto. 

Los  tiradores  tienen  menos  necesidad  de  coraza  que  los  soldados  de 
línea ,  porque  no  están  destinados  á  combatir  á  pié  firme  y  á  venir  á  las 
manos  con  el  enemigo;  nunca  suelen  batirse  sino  de  lejos  y  casi  siempre 
cubiertos  por  árboles,  zanjas,  etc.;  no  tienen  mas  que  retirarse  detrás  de 
las  líneas  cuando  se  hallan  amenazados  de  cerca,  y  encuentran  mas  bien 
su  seguridad  en  la  lijereza  de  sus  piernas  que  en  la  fuerza  de  sus  brazos; 
las  armas  defensivas  no  harían  mas  que  quitarles  la  lijereza  y  la  flexibili- 
dad que  deben  caracterizarles  ,  por  lo  cual  pudiera  dárseles  únicamente 
un  casco  de  cuero  guarnecido  con  arcos  de  fierro  para  resistir  á  los  sabla- 
zos de  la  caballería  en  caso  necesario. 

Vamos  á  ver  ahora  si  es  posible  armar  mejor  á  los  oficiales.  Los  cen- 
turiones romanos  se  distinguían  de  sus  soldados  no  solo  por  la  hermosu- 
ra, sino  también  por  la  bondad  y  fuerza  de  sus  armas.  Nuestros  oficiales 
siguen  un  método  bien  diferente,  pues  no  parece  si  no  que  han  tomado  el 
partido  de  desarmarse  enteramente.  De  la  coraza  solo  les  ha  quedado  la 
inútil  gola  que  se  colocan  sobre  el  pecho  estando  de  servicio.  Su  única  ar- 
ma, el  sanie,  no  sirve  absolutamente  de  nada ;  de  manera  que  no  pueden  ni 
herir  ni  defenderse,  y  cuando  se  aborda  al  enemigo  llegan  á  ser  inútiles 

Ía  que  no  sirvan  de  estorbo  á  sus  soldados.  Por  ejemplo ,  si  se  trata  de 
orzar  un  desfiladero  en  columna  claro  está  que  el  honor  y  el  deber  presen- 
ten á  los  oficiales  de  ponerse  al  frente  de  su  tropa ,  y  puede  suceder  que 
cuando  se  alcance  al  enemigo,  nopudiendo  nada  su  sable  contra  las  ba- 
yonetas, incomoden  á  los  soldados  que  tienen  detrás  puesto  que  les  pri- 
váran  de  obrar.  Entre  otros  muchos  hechos  históricos  es  digno  de  ser 
citado  aquí  el  de  la  pérdida  de  los  franceses  en  la  guerra  llamada  de  la  In- 
dependencia, en  un  asalto  que  dieron  al  antiguo  fuerte  de  Sagunto  defen- 
dido por  un  puñado  de  bravos.  La  brecha  estaba  defendida  con  entusias- 
mo, y  solo  era  practicable  por  cinco  ó  seis  hombres  de  frente.  Ocho  ó 
diez  oficiales  franceses,  viendo  que  los  soldados  al  llegar  al  pié  de  la  bre- 
cha titubeaban  por  ir  mas  adelante ,  se  lanzaron  á  su  frente,  y  con  este 
ejemplo  no  dejo  de  seguir  un  solo  soldado.  Pero  que ,  al  llegar  á  la  cima, 
en  vano  se  esforzaron  los  oficiales  para  apartar  las  bayonetas  de  los  de- 
fensores de  la  entrada  con  sus  sables,  no  pudiendo  hacer  uso  sus  soldados 
de  sus  fusiles ,  bien  pronto  fueron  detenidos  los  oficiales  en  una  lucha 
de  armas  desiguales ,  y  su  caída  llevó  consigo  la  del  resto  de  la  columna 
que  fué  casi  toda  derrotada. 

Por  consiguiente  ya  que  no  damos  un  fusil  ó  carabina  al  oficial  de 
infantería ,  bajo  el  pretestodc  que  está  demasiado  ocupado  á  dirijir  el  fue- 
go desús  soldados  para  que  tenga  tiempo  de  poder  hacer  uso  de  sus  ar- 
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mas,  démoslo  á  lo  menos  una  media  pica  de  siete  á  ocho  pies  do  largo, 
tal  como  se  llevaba  en  otros  tiempos ,  que  le  servirá  para  herir  y  defen- 
derse mejor  que  el  sable  si  llega  á  combatir  mano  á  mano,  y  sobre  todo  á 
cierta  distancia.  Por  supuesto  que  esto  se  entiende  en  campaña,  pues 
que  para  guarnición ,  es  decir ,  fuera  de  los  actos  de  sen  icio ,  nosotros 
quisiéramos  que  todo  oficial  ciñese  una  espada  por  el  estilo  de  la  que 
usau  actualmente  los  de  caballería  y  artillería  cuando  no  están  de  función. 
Antiguamente  solo  ceñían  espada  los  hombres  reputados  libres  como  una 
señal  de  independencia  y  de  orgullo.  Según  las  ideas  que  hemos  conser- 
vado de  aquellos  tiempos,  la  espada  es  el  símbolo  del  honor,  y  siempre 
se  ha  creído  contraer  compromisos  sagrados  cuando  se  ha  jurado  por  el 
acero  como  los  ciudadanos  de  la  primitiva  Roma. 

En  cuanto  á  los  oficiales  de  tiradores  ó  cazadores ,  como  que  su  ser- 
tícío  les  obliga  á  batirse  desde  lejos ,  el  arma  que  mas  les  conviene  es 
el  fusil  (en  campaña) ,  sino  igual  parecido  al  de  sus  soldados.  Por  su- 
puesto se  obligaría  á  los  oficiales  á  que  sus  cascos  ,  sus  corazas  y  todas 
sus  armas  fuesen  mejores  y  de  mas  lujo  que  los  de  los  soldados ,  porque 
ademas  de  la  necesidad  de  que  estén  distinguidos  los  oficiales ,  su  conser- 
vación es  mucho  mas  importante  que  la  del  soldado. 

Estas  son  las  armas  que  daríamos  á  la  iufantería  ;  pasemos  ahora  á  las 
que  convienen  á  la  caballería. 

La  lanza  es  la  reina  Je  las  armas  ,  dice  Montccuculi ;  esta  ha  sido  el 
arma  predilecta  de  los  griegos  y  de  los  romanos  ,  que  sin  disputa  han  si- 
do los  pueblos  mas  guerreros  de  la  antigüedad.  Esta  es  el  arma  que  usa- 
ron los  antiguos  caballeros  europeos  cuando  formaban  ,  no  solo  la  princi- 
pal ,  sino  toda  la  fuerza  de  los  ejércitos.  Siempre  ha  sido  y  es  todavía  la 
de  la  caballería  rusa  y  polaca. 

El  sable ,  recto  ó  corbo ,  es  también  de  un  uso  muy  general  en  la 
caballería.  Cada  una  de  estas  armas  tiene  sus  ventajas  y  sus  defectos,  y 
por  consiguiente  sus  partidarios  y  sus  detractores,  en  términos  que 
hoy  todavía  no  están  todos  los  guerreros  acordes  sobre  la  preemi- 
nencia déla  una  sobre  la  otra.  El  sable  incomoda  menos,  es  mas  portá- 
til y  mas  fácil  de  manejar  en  un  combate  de  caballería  ;  pero  para  rom- 
per un  escuadrón ,  para  perseguir  á  los  fugitivos  y  sobre  todo  para  com- 
batir á  la  infantería,  la  lanza  es  infinitamente  mejor. 

La  superioridad  de  la  lanza,  reconocida  en  la  actualidad,  sobre  todo 
en  las  cargas  contra  infantería  ,  nos  hace  decidir  en  favor  de  esta  arma; 
sin  embargo  ,  ¿  quién  nos  priva  de  conciliar  y  reunir  las  diferentes  pro- 
piedades de  la  lanza  y  del  sable  armando  nuestros  ginctes  al  propio  tiem- 
po con  estas  dos  armas?  Nos  parece  que  podrían  estar  armados  de  estas 
dos  armas  sin  estar  incómodos,  pasándose  la  lanza  en  el  brazo  izquierdo 
para  poder  conservar  siempre  el  brazo  derecho  libre  para  el  combate,  pu- 
diéndose servir  sucesivamente  de  la  una  y  de  la  otra,  según  las  circuns- 
tancias. Por  ejemplo  ,  se  trata  de  cargar  sobre  la  infantería  ,  ó  sobre  los 
que  huyen  ,  ó  bien  de  romper  un  escuadrón  ,  ponen  la  lanza  enristre; 
se  bailan  en  medio  de  un  combate  de  caballería ,  pasan  la  lanza  al  brazo 
izquierdo  y  toman  el  sable:  todo  consiste  en  ejercitarse  en  el  modo  de 
pa»ar  de  un  lado  al  otro  la  lanza.  Los  cosacos  lanzan  de  bastante  lejos 
su  pica  ó  lanza  contra  el  enemigo,  y  la  retiran  por  medio  de  una  cuerda 
de  que  ellos  tienen  el  cabo.  En  cuanto  al  sable ,  nosotros  daríamos  á  la 
caballería  un  sable  recto  ó  la  incomparable  espada  toledana  que  usan  to- 
da\ía  los  dragones  franceses,  á  fin  de  que  se  acostumbren  á  dar  estoca- 
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das  mejor  que  cortes,  ademas  de  una  Unza  de  diez  á  doce  pies  de  largo, 
con  la  correa  puesta  de  manera  que  pueda  pasarse  al  brazo  izquierdo, 
como  también  una  carabina  muy  corta  suspendida  del  arzón.  Todo  el 
mundo  sabe  lo  incierto  del  fuego  de  la  caballería;  sin  embargo,  parece 
indispensable  el  dar  á  la  caballería  lijera  una  carabina  que  incomode 
poco.  Los  descubridores  se  servirían  de  ella  para  disparar  algunos  tiros 
como  en  señal  que  anuncie  la  presencia  del  enemigo ,  y  los  centinelas 
vigilando  podrían  responder  á  su  fuego. 

En  cuanto  á  las  armas  defensivas  se  puede  decir  que  la  caballería  las 
ha  conservado  una  grande  afección  en  todos  tiempos.  El  gusto  que  tenían 
los  combatientes  desde  Felipe  Augusto  por  aquellas  cubiertas  metálicas 
herméticamente  cerradas,  no  disminuyó  seguramente  á  mediados  del 
siglo  XVI ;  antes  al  contrario ,  dejaron  las  corazas  que  llevaban  para  cu- 
brirse de  hierro  batido,  sin  duda  creyendo  quede  este  modo  no  pene- 
trarían las  balas.  Sin  embargo,  como*  no  es  raro  que  el  abuso  de  una 
cosa  haga  renunciar  á  ella  inmediatamente ,  los  caballeros  no  tardaron 
en  desembarazarse  de  aquel  aparato  preservativo ,  y  desde  el  tiempo  de 
Luis  XIII  fué  disminuyendo  tanto  el  aparato  de  las  armaduras  que  sus 
sucesores  apenas  hacían  mención  de  ellas. 

En  la  paz  de  los  Pirineos  (1659)  desaparecieron  los  últimos  catafrac- 
taríos ,  los  cuales  no  llevaban  ya  mas  que  cubre-muslos  y  brazaletes ,  y 
aunque  se  hallaron  todavía  por  espacio  de  algún  tiempo  cuerpos  de  gen- 
darmería ,  esta  milicia  estaba  ya  desprovista  de  armadura  y  de  todos  los 
accesorios  primitivos ,  no  conservando  nada  que  pudiese  recordar  su  an- 
tiguo uso. 

En  el  dia ,  una  gran  parte  de  la  caballería  de  línea  de  Europa  con- 
serva el  casco  y  la  coraza  de  fierro.  Bichas  armaduras  son  con  poca  di- 
ferencia lo  que  deben  ser:  por  consiguiente,  poca  seria  la  innovación 
que  podría  dárseles ;  sin  embargo ,  si  se  quisiesen  desterrar  los  cascos 
y  corazas  de  fierro  por  su  mucho  coste,  se  podría  armar  la  caballería  con 
poca  diferencia  como  hemos  dicho  para  la  infantería,  á  lo  que  se  le  podría 
añadir  únicamente  unos  gruesos  guantes  de  piel  de  búfalo  ú  otra  equi- 
valente que  abrigase  el  bajo  brazo  hasta  el  codo  y  unas  gruesas  botas  de 
montar 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  lanza.  Desde  que  por  lo  ocurrido  á 
Enrique  II  se  suprimieron  los  torneos ,  la  nobleza  empezó  á  preferir  la 
pistola  á  la  lanza ,  pero  se  sustituyó  completamente  en  tiempo  de  Enri- 
que IV.  Los  españoles  y  Mauricio  de  Nassau  siguieron  el  ejemplo,  mas 
los  alemanes  habían  reemplazado  ya  anteriormente  el  combate  de  lanza 
por  el  de  la  acción  del  fuego ,  conociendo  que  la  intensidad  de  la  caba- 
llería está  en  el  choque  y  uso  de  las  armas  blancas  y  no  en  el  tiro  de 
pistola  ó  carabina  poco  decisivo  y  muy  incierto;  sin  embargo,  al  tratar 
de  la  organización  particular  de  la  caballería  tendremos  lugar  de  conocer 
su  utilidad.  El  coronel  de  caballería  Marbet  (1)  dice  que  «el  dia  que 
»>la  caballería  haya  tomado  la  lanza  (que  no  debería  haber  dejado  jamás), 
©infaliblemente  se  hará  una  revolución  en  la  manera  de  combatir ,  la 
^bayoneta  de  la  infantería  no  será  ya  mas  suficiente  como  arma  de  mano, 
»y  cuando  la  falta  de  cartuchos  ó  la  lluvia  ponga  á  los  infantes  en  la  inv 
«posibilidad  de  poder  hacer  fuego ,  como  sucedió  en  Dresde  y  en  Katz- 
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■baeh,  quedarán  á  discreción  de  la  caballería.»  Conocidas  las  armas 
de  que  puede  servirse  la  caballería  y  la  infantería,  solo  falta  aprender  á 
servirse  de  ellas;  mas  antes  bueno  será  que  se  conozca  el  modo  de  fa- 
bricarías. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  la  fabricación  de  la  pólvora. 

No  creemos  necesario  ocuparnos  en  probar  que  la  pólvora  es  el  pri- 
mer elemento  en  el  sistema  de  guerra  actual ,  ni  aclarar  las  conjeturas 
que  versan  diferentemente  sobre  la  época  y  la  invención  de  esta  temible 
composición,  sea  cualquiera  la  opinión  mas  justa  sobre  este  particular, 
lo  cierto  es  que  con  los  progresos  de  la  química  se  ha  ido  sucesivamente 
mejorando  este  acto ,  este  alimento  indispensable  al  monstruo  que  lla- 
man guerra,  que  los  pueblos  todos  tienen  ya  necesidad  de  acariciar  y 
alimentar. 

La  pólvora  común  actual  es  una  materia  inflamable ,  compuesta  de 
salitre,  azufre  y  carbón,  con  cuyos  elementos  bien  molidos  y  amalgamados 
por  medio  del  agua  se  hace  primeramente  una  pasta,  la  cual  se  reduce 
después  á  granos  con  el  objeto  que  se  dirá:  últimamente,  cuando  por  los 
medios  adecuados  según  la  estación  y  el  pais  está  seca  la  manufactura, 
se  pasa  por  tamiz  y  después  por  cribas  para  clasificar  los  granos  quitando 
el  polvorín  ;  y  asi  se  guarda  en  España  ensacada  la  de  guerra  en  barriles 
de  á  quintal  para  que  dos  de  estas  formen  la  carga  ordinaria  de  una  acé- 
mila ,  y  en  cartuchos  de  media  libra  la  mas  fina  para  el  despacho  de  la 
real  hacienda. 

El  salitre  produce  la  mayor  parte  del  fluido  impelente  que  se  busca; 
pero  este  material  no  arde  sino  en  contacto  físico  con  otro  cuerpo  inflama- 
do, y  hé  aquí  la  necesidad  de  amalgamarle  con  el  azufre  y  el  carbón. 
Aunque  se  conocen  diversas  recetas  en  cuanto  á  la  dosis  de  los  tres  in- 
gredientes y  deben  ciertamente  variar  según  los  usos  á  que  6e  destina 
la  pólvora ,  las  recetas  mas  acreditadas  y  conformes  á  las  verdades  quí- 
micas establecen  que,  siendo  1  el  total  peso  de  la  mezcla,  la  cantidad  de 
salitre  no  debe  bajar  de  '.\\  \  ni  esceder  de  V i-'i .  El  resto  basta  1  debe  ser 
de  los  otros  ingredientes ,  pero  siempre  menos  azufre  que  carbón :  con 
esta  última  circunstancia ,  la  dosis  de  azufre  respecto  de  la  de  carbón 
debe  variar  con  relación  á  los  efectos  que  se  apetecen,  pues  el  primero 
contribuye  á  la  dureza  del  grano ,  por  consiguiente  á  poderse  transpor- 
tar el  misto  sin  pulverizarse ,  y  el  carbón  favorece  á  la  descomposición 
perfecta  del  salitre  al  inflamarse  la  carga. 

El  salitre,  que  los  químicos  llaman  nitrato  de  potasa,  es  una  sal  que 
resulta  de  evaporar  el  agua  de  la  lejía  hecha  con  tierras  propias  llamadas 
salitrosas,  como  barreduras  de  calles,  de  habitaciones  bajas,  etc.,  y  para  el 
objeto  de  fabricar  pólvora  se  necesita  que  esté  bien  limpio  y  despojado  de 
otras  sales  que  pueden  tener  las  tierras  de  que  se  hace  la  lejía.  El  azufre 
se  estrae  de  minas ,  en  que  se  encuentra  mezclado  comunmente  con  otros 
minerales ,  y  por  consiguiente  hay  que  separarle  de  ellos  liquidándole 
por  medio  del  fuego.  El  carbón  propio  para  la  pólvora  se  hace  de  vejeta- 
Ies  poco  pesados  y  que  no  sean  resinosos ,  como  la  paja  de  cáñamo ,  el 
sarmiento,  el  gamón,  etc. ;  y  el  mecanismo  de  su  fabricación  consiste  en 
quemar  el  material  sin  llama  hasta  que  se  haga  ascua  ,  y  cuando  se  halla 
en  tal  estado  ,  sofocar  el  fuego  privándole  de  la  comunicación  del  aire. 
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Hay  varios  métodos  de  operar  en  la  fabricación  de  la  pólvora  ;  pero 
el  mas  a  preciable  por  la  prontitud  y  el  poco  riesgo  de  la  elaboración  ,  es 
el  (pie  emplearon  los  franceses  en  tiempo  de  la  república  por  consejo  del 
químico  M.  Chaptal.  Primeramente  se  muele  cada  uno  de  los  tres  ingre- 
dientes por  sí  en  un  molino  como  los  de  aceite,  ó  en  un  gran  almirezco- 
mo  los  de  canela,  etc. ,  siendo  siempre  preferible  el  medio  de  triturar  por 
compresión  al  de  triturar  á  golpe,  y  aun  indispensable  aquel  método  en 
cuanto  al  azufre  por  su  propiedad  de  ablandarse  y  tal  vez  incendiarse 
con  el  calor  que  escita  el  golpe  :  se  tamiza  en  seguida  cada  íngredieute 
triturado  ,  y  tomando  de  cada  une  en  polvo  la  dosis  que  hemos  estable- 
cido ,  se  introducen  73  libras  de  las  tres  partes  juntas  en  un  tonel  de  en- 
cina gruesa ,  que  tenga  32  pulgadas  de  largo  y  22  de  diámetro  ,  con  seis 
listones  de  lo  mismo  en  su  pared  interior  y  portezuela  en  uno  de  sus 
fondos.  El  oficio  del  tonel  es  completar  la  pulverización  de  los  ingredien- 
tes reunidos  y  efectuar  la  mezcla  de  ellos ,  haciéndole  girar  como  torno 
sobre  los  estremos  de  un  eje  de  hierro  que  le  atraviesa  por  los  centros 
de  sus  fondos  y  descansa  en  un  caballete  ,  para  lo  cual  se  introducen  ade- 
mas con  los  ingredientes  80  libras  de  balines  de  1  líneas  de  diámetro  he- 
chos con  metal  de  campanas,  los  cuales  durante  la  rotación  del  tonel 
baten  con  sus  choques  los  materiales  contra  la  pared  del  vaso  y  contra 
los  listones,  sin  peligro  de  esplosion:  pues  3im  la  parte  de)  eje  compren- 
dida en  lo  interior  del  tonel  debe  estar  embebida  en  un  listón  de  madera 
de  encina. 

Concluida  la  operación  del  tonel ,  se  procede  á  efectuar  la  pasta ;  pa- 
ra ello  se  tienen  unos  platos  ó  tableros  rectangulares  de  nogal,  de  16  pul- 
gadas de  largo  y  12  de  ancho,  cuyo  cerco  forman  unos  listones  de  5  á 
0  líneas  de  grueso;  y  cada  plato  está  dispuesto  de  modo  que  el  asiento 
de  uno  se  pueda  encajonar  en  la  boca  de  otro,  para  formar  asi  una  ciña 
de  ellos  con  los  fines  que  vamos  á  manifestar.  Kn  el  plato  se  pone  pri- 
meramente un  pedazo  de  lienzo  fuerte  mojado,  sobre  el  lienzo  se  echa 
una  capa  de  la  mezcla  pulverizada  que  se  hizo  en  el  tonel,  y  sobre  es- 
ta capa  otro  pedazo  del  mismo  lienzo  mojado  también.  Cargados  asi  los 
platos,  se  acinan  25  unos  sobre  otros  como  dijimos ,  y  cubriendo  el  su- 
perior con  una  tabla  que  haga  el  mismo  oficio  que  el  asiento  de  cada 
uno  con  la  boca  del  que  tiene  debajo  ,  se  pone  la  ciña  en  prensa  para  for- 
marse la  pasta  con  la  humedad  que  el  polvo  recibe  de  los  lienzos.  Re- 
sulta de  esto  una  torta  dura ,  que  se  desmenuza  con  las  manos  para  se- 
carla antes  de  proceder  á  granearla.  Cuando  está  seca  la  pasta  se  pone 
en  una  criba  de  cuero  llamada  rompedera,  cuyos  agujeros  son  de  2  ó  3  lí- 
neas de  diámetro ,  la  criba  descansa  en  el  filo  de  dos  listones  que  hay 
sobre  una  artesa  ,  y  el  obrero  comprimiendo  la  pasta  con  un  redondel  de 
madera  de  figura  lenticular  movida  por  sus  manos  formando  vaivén  la  re- 
duce en  breve  tiempo  á  gruesos  granos  que  son  recibidos  por  la  artesa. 
Otro  obrero  ejecuta  lo  mismo  con  estos  granos  gruesos  en  otra  criba  lla- 
mada graneador ,  cuyos  agujeros  son  de  menor  diámetro ,  y  asi  queda 
reducida  la  pasta  á  granos  de  varias  magnitudes,  mezclados  con  polvo 
de  lo  mismo  llamado  polvorín  ;  la  separación  de  este  se  hace  con  tamiz 
muy  tupido  ,  y  la  clasificación  de  granos  se  hace  con  cribas,  reservándo- 
se el  polvorín  para  otra  molinada. 

Los  facultativos  encuentran  varios  defectos  en  algunas  operaciones  de 
este  método,  y  de  consiguiente  en  el  resultado.  Con  el  fin  de  evitar 
los  defectos  m?s  graves  que  dicen  ser  la  poca  consistencia  del  grano  v 
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la  privación  de  alguna  parte  de  salitre  por  absolverle  el  lienzo,  ideó 
Champy  en  Francia  humedecer  el  polvo  ó  mezcla  eslraida  del  tonel  con 
15  por  ciento  de  agua ,  rodándole  con  la  mayor  igualdad  posible ;  intro- 
ducir la  pasta  ó  mezcla  humedecida  en  un  tonel  que  gire  sobre  un  eje, 
y  por  solo  el  movimiento  de  rotación  reducir  la  pasta  á  granos,  que  sa- 
len redondos  de  este  modo ,  quedando  pegada  á  las  paredes  del  tonel 
alguna  parte  de  ella  que  después  se  aprovecha ;  y  por  último  secar  el  gra- 
no al  sol  ó  en  habitación  templada  con  estufas ,  y  clasificar  después  por 
medio  de  cedazos  y  cribas. 

Se  sabe  que  aplicando  fuego  de  cierta  actividad  á  la  pólvora  se  in- 
flama con  estrépito,  convirtiéndose  casi  toda  en  un  fluido,  cuya  fuerza  es- 
pansiva  es  la  motriz  que  arroja  los  proyectiles  de  la  guerra  actual.  Esta 
fuerza  producida  por  una  cantidad  tija  de  una  misma  pólvora  será  tanto 
mayor,  cuanto  mas  instantánea  ó  súbita  la  inflamación  de  toda  la  canti- 
dad, porque  entonces  resulta  choque  contra  el  cuerpo  que  arroja,  y  cuan- 
to mayor  espacio  quiera  ocupar  el  fluido  en  que  se  convierte  la  pólvo- 
ra, eMecir ,  cuauta  mayor  fuerza  espansiva  tenga,  será  mayor  la  cs- 
pulsion. 

Favorecen  á  la  primera  circunstancia  de  inflamación  instantánea,  su- 
puesta la  pureza  de  los  ingredientes,  las  cualidades  siguientes:  1.°  ,  el  ser 
el  tamaño  del  grano,  y  por  consiguiente  el  de  los  huecos,  entre  granos 
proporcionado  al  volumen  de  la  carga :  2.°  ,  el  que  la  carga  tenga  la  figura 
mas  parecida  á  una  esfera  ,  cuyo  centro  fuese  el  cebo  de  la  carga  :  3.°  ,  la 
sequedad  de  la  pólvora:  \.°  ,  el  que  los  tres  ingredientes  hayan  sido  bien 
molidos,  y  se  hallen  en  cada  grano  y  parte  suya  distribuidos  con  la  pro- 
porción misma  que  los  todos  de  dichos  ingredientes  en  el  todo  de  la  mo- 
linada que  se  fabricó :  5.°  ,  la  pureza  de  los  tres  ingredientes ,  cuyo  cono- 
cimiento  pertenece  al  director  de  fábrica:  G.°  ,  el  aire  contenido  en  los  ca- 
minos huecos  que  hay  entre  los  granos. 

Ademas  de  la  pólvora  común  se  conocen  otras  varias  composiciones 
llamadas  en  general  pólvoras  fulminantes ,  lo  que  ha  dado  lugar  á  pensar 
en  dar  mavor  fuerza  á  la  pólvora  común  con  el  clorato  de  potasa  pulve- 
rizado. 

SECCION  TERCERA. 
De  la  fabricación  y  pruebas  de  las  armas  blancas. 

Actualmente  ademas  del  fusil  con  bayoneta  se  usan  la  espada ,  el 
sable  y  la  pica  de  caballería  que  llamamos  lanza. 

La  pica  o  lanza  es  la  mas  sencilla ,  y  quizás  la  mas  antigua  de  to- 
das las  armas ,  se  forma  de  un  pedazo  de"  hierro  ó  acero  del  que  se  forma 
una  hoja  como  de  puñal ,  que  se  afirma  al  estremo  de  un  palo  llamado 
asta.  La  figura  y  dimensiones  de  la  hoja,  como  también  de  la  guarnición 
con  que  se  afirma  en  el  asta  varían ,  aunque  siempre  deben  ser  tales  que 
pueda  resistir  la  lanza ,  choques,  cuchilladas  y  fuerza  de  palanca.  En 
general  está  la  hoja  unida  á  un  casquillo  en  que  entra  el  estremo  del  as- 
ta, y  al  casquillo  están  unidas  dos  barretas  delgadas  que  se  ajustan  con 
tornillos  al  asta,  cuyo  estremo  inferior  está  reforzado  también  con  otro 
casquillo.  La  longitud  total  mas  común  de  esta  lanza  es  de  nueve  pies. 
También  se  han  hecho  hojas  de  lanza  con  un  especie  de  cubo  pareci- 
do al  de  las  bayonetas,  y  también  con  un  pedazo  de  fierro  cuadrado 
formando  una  espiga  como  tienen  los  sables  y  espadas  para  enmangar 
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dichas  hojas  á  la  punta  del  asta.  La  lanza  que  usan  los  cosacos ,  no  es 
mas  que  un  clavo  planteado  á  la  punta  de  una  percha  de  diez  pies  de 
largo. 

Hay  espadas  de  hojas  llanas  y  de  hojas  triangulares.  De  sables  los  hay 
largos cortos,  rectos  y  mas  ó  menos  encurbados;  en  unos  el  llano  de 
la  hoja  es  lisa,  y  en  otros  cercenada  ó  lo  que  se  llama  ordinariamente 
rocía.  Los  que  tienen  en  su  superficie  dibujos,  grabados  ó  dorados  les 
llaman  los  franceses  Sables  de  Damas,  ó  simplemente  damas.  En  España 
la  caballería  había  usado  siempre  las  largas  espadas  toledanas,  que  no  han 
tenido  comparación  por  su  temple  y  demás  circunstancias.  También  es 
espada  española  el  sable  recto,  conocida  por  espada-sable,  arma  que  nues- 
tros caballeros  usaron  con  preferencia,  para  lo  que  habia  un  ejercicio  par- 
ticular que  aun  en  el  dia  llaman  los  estrangeros  escuela  española. 

Tanto  la  espada  como  el  sable  consta  de  dos  partes  principales ,  que 
son  puño  y  hoja:  el  puño,  á  que  se  asegura  la  hoja,  tiene  mango  ó 
agarradero",  y  guarnición  defensiva  para  la  mano.  En  la  hoja  se  distin- 
guen cuatro  partes  con  nombres  propios  :  1.a  espiga ,  que  es  la  parte  que 
se  introduce  en  el  mango  ,  y  consta  de  dos  cuerpos ,  uno  mas  delgado, 
término  de  la  hoja ,  y  otro  mas  grueso  y  aplanado  que  se  llama  reca- 
zo :  2.a  ,  primer  tercio  fuerte  ó  alto  de  la  hoja,  que  es  la  parte  de  ella  mas 
inmediata  á  la  guarnición  :  3.a  ,  parte  media  ó  segundo  tercio :  4.a  ,  el  flaco 
6  último  tercio  en  que  está  comprendida  ta  punta. 

La  espada  ,  arma  de  puño  con  hoja  recta  ,  puede  tener  en  ella  dos 
filos  y  punta  ,  ó*  está  sin  Oíos ,  ó  con  uno  solo ;  de  la  primera  clase  es 
la  espada  actual  de  caballería ,  y  comunmente  de  la  tercera  la  de  la  in- 
fantería. 

Sable  es  una  especie  de  espada  cuya  hoja  de  un  solo  filo  curvo  tiene 
punta  mas  ó  menos  aguda,  según  sean  mas  ó  menos  curvos  el  filo  y  el 
lomo:  cuando  esta  curvatura  es  poco  sensible  ó  no  existe  de  ningún  rao- 
do  se  llama  el  arma  espada-sable. 

La  hoja  de  toda  arma  blanca  ha  de  tener  acerado  su  corte  y  su  punta, 
á  fin  deque  eon  el  temple  adquiera  la  dureza  necesaria,  pues  el  acero  tie- 
ne para  ello  mas  capacidad  que  el  hierro.  Para  fabricar  la  hoja  se  unen  á 
caldas  planchas  de  hierro  y  de  acero ,  en  disposición  que  este  venga  á 
quedar  hácia  la  parte  del  filo  y  punta  :  desvastando  después  la  hoja  con 
lima ,  se  pasa  á  templarla ,  y  en  seguida  á  perfeccionarla  con  piedra  de 
amolar:  por  último  se  acicala  br  uñiendo  contra  el  cerco  de  una  rueda  de 
madera  untado  de  esmeril  y  aceite. 

Los  franceses  dividen  en  seis  operaciones  la  fabricación  de  las  hojas 
del  sable ,  contentándose  con  los  procederes  metódicos  esplicados  con  de- 
talle en  la  obra  titulada  Memoircde  Vandermonde,  publicada  en  1793  por 
órden  del  comité  de  saiut  públique.  Mas  como  la  real  fábrica  de  Toledo  es 
sin  contradicción  la  mas  famosa  de  Europa  desde  tiempos  inmemoriales, 
haremos  aqui  un  estrado  de  las  operaciones  con  que  por  ordenanza  se 
construyen  estas  armas  en  la  referida  real  fábrica. 

Para*  una  espada  de  caballería  se  toma  una  barra  de  acero  que  pesa 
23  onzas ,  y  tiene  una  pulgada  y  2  líneas  de  ancho ,  y  7  líneas  de  grue- 
so ,  la  cual  se  divide  en  des  partes  iguales  llamadas  tejas :  dando  á  estas 
varias  caldas  y  forjas  se  reducen  próximamente  hasta  que  cada  una  mer- 
me 4  adarmes  y  tenga  7  pulgadas  y  1  1|6  líneas  de  largo ,  una  pulgada  y 
3  Ij6  líneas  de  ancho,  y  3  1|3  líneas  de  grueso.  Por  otra  parte  se  toman 
12  onzas  de  callos  de" herraduras,  con  loa  cuales  forma  el  operario  a 
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caldas  una  barrita  de  9  pulgadas  y  11  líneas  de  largo  ,  cuyo  peso  viene 
á  ser  10  onzas ,  dispuesta  de  modo  que  uno  de  sus  estremos  hasta  2 
pulgadas  y  11  lineas  sirva  para  formar  la  espiga  con  su  recazo,  y  lo 
restante  para  alma  ó  parte  interior  de  la  hoja. 

Preparadas  las  tejas  y  alma ,  se  pone  esta  sola  en  la  fragua  hasta 
que  se  halle  poco  menos  que  sudando  ,  en  cuyo  estado  se  coloca  longi- 
tudinalmente entre  las  dos'tejas  frias,  cuidando  de  promediarla  con  exac- 
titud para  que  resulten  siempre  concéntricos  ciertos  óvalos  de  hierro  y 
acero ,  que  se  suelen  manifestar  en  las  fracturas  de  hojas  rotas  trans- 
versalmente.  Pegadas  las  tejas  al  alma  como  se  ha  dicho ,  se  tiende  á 
caldas  y  forja  el  todo  hasta  que  tenga  el  largo ,  anchos  y  proporciones 
correspondientes  á  la  hoja  ,  de  modo ,  que  ocupando  el  hierro  lo  interior 
de  ella,  resulte  mezclado  con  el  acero  en  términos  que  este  vaya  in- 
sensiblemente á  ser  puro  en  los  filos  y  en  la  punta. 

Forjada  la  hoja  se  lima  conforme  al  modelo  que  haya  en  la  fábri- 
ca ;  después  se  templa  con  la  calda  rojo  oscuro  é  inmersión  inmediata 
en  el  agua  del  Tajo  á  la  temperatura  natural  del  tiempo ,  á  lo  que  sigue 
el  revenido  ó  recocho  que  es  la  operación  de  nueva  calda,  color  viole- 
ta ,  enderezando  al  mismo  tiempo  la  heja  si  del  temple  hubiese  salido 
combada ,  como  sucede  comunmente.  En  tal  estado  de  la  hoja  ya  fría ,  se 
perfecciona  su  figura  estertor  con  piedra  de  amolar. 

Cuando  se  haya  concluido  esta  operación  ,  pasa  á  sufrir  el  reconoci- 
miento de  sus  dimensiones  y  las  pruebas  de  ordenanza  siguientes : 

1.»  Se  fuerza  la  hoja  sobre  la  rodilla  desde  el  recazo  hasta  la  punta, 
para  vpt  s\  tiene  ciertas  grietas ,  cuyos  nombres  se  dirán  luego :  2.°  ,  se 
tantea  la  hoja  contra  una  pared  haciéndola  formar  casi  un  semicírculo, 
con  lo  que  se  reconoce  si  tiene  buen  temple  y  está  bien  repartido  el 
metal:  cuando  al  fin  de  esta  operación  quede  la  hoja  combada  hácia  al- 
guna de  sus  caras,  se  dice  quedarse  en  tal  punto  hácia  tal  cara ,  y  es  efec- 
to de  mal  repartido  el  metal ,  ú  de  falta  de  temple  en  donde  resulte  la 
comba  :  3.°  ,  se  apoya  la  punta  de  la  hoja  contra  la  pared ,  haciéndola 
formar  un  arco  de  círculo ;  y  poniendo  luego  la  mano  izquierda  sobre  el 
primer  tercio  ,  se  la  obliga  á  hacer  una  S  ,  con  lo  que  se  reconoce  mejor 
la  igualdad  y  perfección  del  temple ,  pues  si  es  desigual  se  quedará  la  ho- 
ja en  donde  esto  suceda ,  y  si  es  fuerte  saltará :  4.°  ,  se  dá  una  cuchilla- 
da contra  un  casco  de  hierro  templado,  fijo  sobre  la  copa  de  un  som- 
brero relleno  de  borra ,  y  estando  el  sombrero  cosido  á  un  almohadón 
de  lana ,  puesto  sobre  una  mesa  ;  con  lo  que  se  reconoce  si  los  filos  tie- 
nen la  correspondiente  fortaleza  para  no  mellarse:  5.°  ,  se  vuelve  á  pasar 
la  hoja  sobre  la  rodilla,  para  reconocer  si  de  la  cuchillada  que  se  dio  con- 
tra el  casco  ha  recibido  algún  daño. 

Después  de  todas  estas  pruebas,  si  la  hoja  no  ha  presentado  defec- 
to esencial ,  se  acicala  bruuiéndola  contra  el  cerco  de  nogal  de  una  rue- 
da ,  untado  con  aceite  y  esmeril  primeramente ,  y  después  con  aceito  y 
polvo  de  carbón  de  pino.  Finalizada  esta  operación  vuelve  la  hoja  á  la 
prueba  de  la  rodilla,  para  observar  si  se  descubre  alguna  imperfección  que 
pudo  ocultarse  por  el  rastro  de  la  piedra  con  que  se  perfeccionó  el  desvaste. 

El  método  espuesto  de  fabricar  las  hojas  de  caballería  y  probarlas,  es 
análogo  ai  que  se  observa  con  los  de  la  infantería  y  con  los  sables  ;  bien 
entendido  que  estas  dos  armas  tienen  lomo  en  su  primer  tercio  al  menos, 
y  aun  en  casi  toda  su  longitud  el  sable ,  mientras  la  espada-sable  ticna 
dos  filos  en  et  tercio  de  la  punta. 
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Las  seis  operaciones  que  hacen  los  franceses  para  construir  sus  sa- 
bles son  mucho  mas  sencillas ;  á  la  primera  forman  la  barra  de  fierro 
que  ellos  llaman  mayueta  para  darle  las  dimensiones  convenientes ;  á  la 
segunda  se  le  tolda  el  pedazo  de  fierro  que  debe  engastarse  al  mango  ;  á 
la  tercera  distribuyen  el  material  de  una  parte  y  otra  de  la  linea  del  medio 
de  la  hoja;  á  la  cuarta  forman  con  dibujos  ó  sin  ellos  las  cavidades ;  á 
la  quinta  forman  el  corte  y  dan  la  encorvadura  ;  á  la  sesta  forjan  el  puño. 
Después  viene  el  temple ,"  para  lo  cual  no  tienen  las  aguas  del  Tajo,  que 
según  la  opinión  de  muchos  inteligentes  influye  en  et  buen  temple  de  nues- 
tras armas ,  tanto  como  el  estudiado  cuidado  con  que  se  fabrican ;  asi 
es  que  se  guardan  bien  do  hacer  sufrir  á  sus  sables  las  pruebas  que  lle- 
vamos indicadas.  Las  hojas  pasan  después  al  aguzador  ,  las  limas  se  agu- 
zan al  traberso  con  muelas  lisas ,  y  las  rocío*  pasan  primeramente  por 
muelas  acaneladas,  y  en  seguida  por  otras  de  un  diámetro  tal,  que  su 
eneorbadura  ó  comba  corresponda  á  las  cavidades  de  las  hojas. 

El  pulirlas  ó  acicalar  las  hojas  sobre  poca  diferencia  se  hace  en  Fran- 
nia  lo  mismo  que  en  España ,  bruñiéndolas  por  medio  de  ruedas  de  ma- 
dera esmeriladas ,  siguiendo  siempre  una  dirección  diferente  de  la  que 
siguieron  al  aguzarlas  en  la  piedra  de  amolar ,  á  fin  de  borrar  las  mas 
pequeñas  señales  ;  y  al  entrar  las  ruedas  para  bruñir  con  polvos  de  car- 
bón ,  las  pulen  ademas  con  la  agalla  ,  siendo  de  observar  que  dan  á  es- 
tas ruedas  pulidoras  un  diámetro  estraordinario  ,  haciéndolas  rodar  con 
una  velocidad  inesplicable  ,  con  lo  que  se  obtiene  un  bruñido  precioso. 

SECCION  CUARTA. 

De  la  fabricación  de  los  fusiles. 

Suelen  contarse  tres  especies  de  fusiles ,  ó  sea  de  cañones  de  fnsil: 
el  cañón  ordinario ,  el  cañón  entorchado  que  los  franceses  llaman  torda, 
y  el  que  llaman  á  ruban  ,  conocido  entre  nosotros  por  cañen  de  herradu- 
ras ,  que  se  inventó  en  España.  Este  último  es  sin  contradicción  el  mejor, 
pero  á  causa  de  su  mucho  coste  no  se  fabrican  sino  para  escopetas  de  ca- 
za que  son  escelentes.  Se  coge  una  porción  de  herraduras,  clavos  y  hojas 
viejas  de  guadañas  ,  se  cubre  todo  con  otros  pedazos  de  fierro  viejo  para 
resguardarle  de  la  arción  del  fuego  que  puede  ser  demasiado  vivo  y 
fuerte,  se  forma  la  plancha,  se  estira  en  hojas  de  dos  líneas  de  grueso 
á  lo  menos  por  una  parte ,  de  tres  lineas  ó  mas  por  la  otra  ,  y  de  ocho 
ó  nueve  líneas  de  ancho  .  dándole  seis  ó  siete  pies  de  largo  según  la  lon- 
gitud que  se  le  quiere  dar  al  cañón. 

La  operación  del  canon  entorchado,  de  que  tanto  han  hablado  los 
estrangeros .  y  cuya  superioridad  se  ha  ponderado  tanto ,  consiste  en 
arrollar  la  plancha  en  forma  esj>iral  sobre  la  barreta  ,  de  modo  que  el  ro- 
llo sea  Un  largo  como  se  necesita ;  pero  se  forma  de  la  misma  materia 
que  el  cañón  ordinario. 

El  cañón  ordinario  se  forma  de  hierro  batido  porque  tiene  asi  mas 
resistencia  que  el  fundí.].-».  Para  construirlo  se  forja  primeramente  una 
plancha  de  hierro  bastante  dulce ,  tan  larga  como  ha  de  ser  el  cañón: 
arrollando  después  esta  plancha  en  canal  á  lo  largo  sobre  una  barreta  ci- 
lindrica ,  se  sueldan  los  bordes  de  dicha  canal  entre  sí  á  fuerza  de  cal- 
das y  martillazos,  de  modo  que  ya  es  un  cañón  cuya  figura  esterior  é 
interior  son  diformes  aun,  pero  e¡  grueso  de  metales  homogéneo  y  bien 
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repartido.  Forjado  el  canon  pasa  á  la  máquina  de  barrenar,  en  donde  por 
medio  de  taladros  sucesivamente  mayores  y  movidos  por  máquina,  que- 
da el  ánima  del  cañón  cual  se  requiere  conforme  á  ordenanza.  En  tal  es- 
tado el  canon  tiene  dos  bocas,  y  es  necesario  tapar  una  para  las  funcio- 
nes de  la  carga  dentro  de  él ;  con  este  motivo  se  le  abre  una  rosca  que 
después  recibe  al  tomillo  de  recámara,  cino  asiento  es  el  fondo  del  áni- 
ma adonde  va  á  parar  el  oido  que  á  este  se  le  abre,  quedando  asi  como 
el  de  artillería  dispuesto  paja  montarle. 

El  montaje,  llamado  caja  del  arma,  debe  ser  de  madera  fuerte  y  fibro- 
sa en  sentido  de  su  longitud,  y  para  ello  se  usa  el  nogal ,  atendiendo  tam- 
bién á  su  coste  moderado;  la  figura  de  la  caja  es  adecuada  al  uso  que  se 
ha  de  hacer  del  arma  y  á  las  partes  de  ella  que  ha  de  recibir.  El  canon 
se  acomoda  en  una  canal  poco  profunda  que  se  abroen  la  caja  ,  donde 
se  asegura  con  pasadores  que  entran  en  unos  anillos  soldados  al  cañón,  ó 
con  abrazaderas  de  metal  que  le  afianzan  á  la  caja.  Entre  las  abrazade- 
ras y  la  caja  hay  también  otra  canal  á  lo  largo  de  ella,  en  donde  se  deposi- 
ta \a  baqueta,  en  disposición  que  se  pueda  sacar  á  mano  sin  aflojarse  la 
junta  del  cañón  y  caja ,  sirviendo  dicha  baqueta  para  introducir  el  car- 
tucho hasta  el  fondo  de  recámara  en  el  cañón.  La  caja  debe  recibir  ade- 
mas á  la  llave ,  que  es  el  artificio  para  depositar  la  pólvora  del  cebo  en 
comunicación  con  la  carga  por  el  oido  del  cañón  ,  y  para  dar  fuego  á  es- 
te cebo. 

El  hierro  mejor  de  España  para  fabricar  cañones  de  fusil ,  por  la  dul- 
zura que  por  no  reventarse  necesitan,  es  el  de  las  minas  de  Somorroslro, 
en  Vizcaya.  El  hierro  estraido  de  estas  minas,  y  preparado  en  las  ferro- 
rías  inmediatas  con  este  objeto,  llega  á  la  fábrica  de  armas  de  Plasencia 
en  planchas  de  figura  piramidal  truncada :  cada  una  tiene  3  1 |2  pies  de 
largo ,  y  pesa  10  libras  ;  su  estremo  mayor  tiene  k  2(3  pulgadas  de  ancho 
y  V  líneas  de  grueso;  su  estremo  menor  3  1|2  pulgadas  de  ancho  y  3 
líneas  de  grueso.  De  cada  plaayha  se  hace  un  canon  en  una  fragua  de 
8 pies  de  largo  y  7  l|2de  ancho,  soplando  alternativamente  dos  fuelles 
de  V  arrobas  cada  uno ,  y  con  carbón  de  castaño  por  ser  el  mejor  del 
\ms  para  el  efecto,  mezclándole  con  el  de  roble  ó  de  haya.  Primeramen- 
te se  estira  ,  iguala  y  comba  la  plancha ;  se  sueldan  después  entre  sí  los 
bordes  de  la  canal  por  medio  de  30  caldas  y  á  golpes  de  martillo,  hacien- 
do esta  operación  sucesivamente  y  por  partes  desde  un  estremo  hacia  el 
otro ,  é  introduciendo  para  el  acto  del  golpeo  una  barreta  fría  de  0  líneas 
de  grueso  para  impedir  el  que  se  obstruya  la  canal. 

Preparado  asi  el  cañón  se  taladra  en  una  máquina  por  medio  de  >a- 
rias  barrenas,  que  obran  sucesivamente  á  fin  de  dar  á  la  canal  el  diáme- 
tro necesario  ;  el  corte  de  la  barrena  es  de  acero  templado  y  tiene  k  filos. 

La  tuerca  que  antes  de  desvastar  el  cañón  se  forma  en  la  recámara, 
y  por  consiguiente  el  tornillo  de  este  nombre  á  quien  ha  de  recibir ,  tie- 
ne seis  ú  ocho  pasos  de  rosca  penetrantes  y  >ivos  cuanto  es  necesario 
para  que  tengan  debida  resistencia  los  espiras  salientes  de  ambos.  El  des- 
vaste de  la  parte  esterior  del  cañón  se  hace  por  medio  de  una  piedra  de 
amolar  ó  con  un  limatón  de  2o  á  30  libras  de  peso ,  en  seguida  vuehe 
el  canon  á  la  máquina  de  barrenar  para  recibir  dos  barrenas  mas  con  el 
objeto  de  alisar  la  canal ,  y  después  con  la  lima  dulce  y  aceite  se  pule 
la  parte  esterior.  Al  fin  queda  el  canon  de  3  pies ,  8  pulgadas  y  7  líneas 
de  largura ,  con  diámetro  esterior  de  16  1(2  lineas  en  el  estremo  de  la 
recámara,  desde  donde  va  angostándose  hasta  tener  en  el  estremo  de  la 
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boca  1 1  1 12  líneas ,  siendo  por  otra  parte  el  ánima  cilindrica  y  del  cali- 
bre preciso  para  balas  de  plomo  de  17  en  libra  con  su  huelgo. 

El  oído  se  abre  con  punzón  ó  con  taladro ,  rasante  al  fondo  de  la  re- 
cámara ,  de  modo  que  á  continuación  del  oido  resulte  en  la  cara  del  tor- 
nillo que  forma  dicho  fondo  una  pequeña  canal,  con  la  profundidad  de 
una  línea  al  principio  y  que  se  vaya  perdiendo  insensiblemente  hacia  to- 
das partes  para  el  efecto  indicado.  Por  último  á  15  líneas  de  la  boca  del 
cañón  se  suelda  el  punto,  en  que  se  asegura  encubo  de  la  bayoneta. 

Para  reconocer  en  el  almacén  de  ta  fábrica  si  un  canon  es  de  recibo 
según  ordenanza,  se  hace  primeramente  el  escrutinio  de  sus  dimensiones, 
ó  que  corresponde  de  peso  i  libras  y  k  onzas  iucluso  el  tornillo  de  recá- 
mara ,  y  de  los  defectos  que  aparecen  á  la  vista  en  cuanto  á  hojas  en  el 
hierro  y  á  la  figura.  Después  se  procede  á  probar  su  resistencia  para  el 
Uro:  á  este  fin  se  carga  con  una  onza  de  pólvora  de  la  mejor  calidad  con 
premioso  taco  de  medio  pliego  de  papel  de  estraza  retorcido  por  su  lar- 
go, y  sobre  este  una  bala  de  lo  en  libra  con  su  taco  igual  al  anterior  é 
introducido  á  fuerza  como  aquel.  Cargados  asi  varios  cañones  ,  y  puestos 
en  fila  apoyados  en  armazón  propio,  se  ceban  y  se  les  da  fuego  por  me- 
dio de  un  reguero  de  pólvora  ó  estopín  largo  ,  regulando  la  suficiente  dis- 
tancia para  evitar  accidentes  funestos.  En  seguida  se  reconoce  de  nuevo 
a  la  mano  cada  cañón ,  para  ver  si  al  tormento  ha  manifestado  algún  de- 
fecto que  se  hubiese  ocultado  antes,  ó  causado  alguno  nuevo.  Si  hay 
sospecha  de  que  sea  abertura  cualquiera  viso  semejante  ,  se  pone  un  po- 
co de  saliva  en  él ,  y  tapando  el  oido  con  el  dedo ,  se  sopla  fuertemente 
por  la  boca  del  canon  para  observar  si  hierve  la  saliva.  Cuando  hecho  el 
reconocimiento  resulta  inadmisible  por  ordenanza  un  cañón  ,  se  manda 
romper  al  instante;  pero  el  que  resulta  admisible  queda  señalado  con  la 
marca  del  rey  y  otras  que  se  ven  sobre  las  ochavas  de  recámara. 

La  llave  del  fusil  es  máquina  bastante  complicada ,  cuyas  partes 
principales  son:  plantilla,  en  donde  se  cimienta  la  máquina,  y  se  afianza 
á  la  caja  con  dos  tornillos  ó  con  un  tornillo  y  un  diente:  cazoleta,  en 
donde  se  deposita  la  pólvora  del  cebo  que  se  comunica  por  el  oido  con 
la  carga :  rastrillo,  que  jirando  alrededor  de  un  eje  tapa  con  su  parte  su- 
perior á  la  cazoleta ,  y  cuya  parte-restante  acerada  en  la  cara  que  mi- 
ra al  pié  de  gato  y  á  veces  rayada,  sirve  para  la  chispa  ó  partícula  de 
acero  que  fundido  arranca  el  filo  del  pedernal:  pié  de  gato,  el  cual  sirvo 
de  palanca  que  girando  alrededor  de  un  eje  por  la  acción  del  muelle  real 
en  su  estremo  inferior,  va  á  chocar  con  el  superior  que  es  el  filo  del 
pedernal ,  sujeto  con  dos  quijadas  contra  la  cara  acerada  del  rastrillo: 
muelle  real,  que  hace  girar  al  pié  de  gato  con  violencia,  y  muelle  del  roa- 
trillo  que  comprimiendo  á  su  talón  se  opone  á  que  gire  el  rastrillo; 
ambos  muelles  y  el  tercero  de  que  se  habla  después  son  de  acero  con 
alma  de  hierro :  disparador  y  seguro,  que  son  dos  topes  de  una  misma 
pieza  que  se  mueven  por  la  acción  del  dedo  comunicada  al  jtalülo,  al  dis- 
parar ó  tirar  del  gatillo,  oponiéndose  algo  al  movimiento  el  muelle  del 
palillo  con  objeto  de  que  los  topes  contengan  en  reposo  al  pió  de  gato 
cuando  asi  conviene. 

La  figura  de  cada  pieza  y  aun  la  disposición  de  algunas  ha  sido  dis- 
tinta en  varias  épocas.  La  llave  á  la  española,  usada  en  algún  tiempo 
para  el  fusil ,  tenia  los  dos  muelles  real  y  del  rastrillo  en  la  cara  es- 
tertor de  la  plantilla ,  mientras  la  pieza  del  disparador  y  seguro  con  su 
muelle  estaban  en  la  cara  interior,  de  modo  que  por  dos  agujeros  hechos 
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en  la  plantilla  salían  los  dos  topes.  La  llnve  á  la  francesa/que  con  al- 
gunas modificaciones  asamos  actualmente  ,  tiene  esterior  el  muelle  del 
rastrillo  é  interiores  los  otros  dos  como  también  la  pieza  de  seguro  y 
disparador,  que  es  un  trozo  de  rueda  con  dientes  irregulares,  llamada 
««es,  unida  al  pié  de  gato,  sirviendo  de  topes  dos  de  dichos  dientes 
eo  que  se  engarganta  la  uña  del  palillo  para  tener  la  máquina  en  las 
posiciones  llamadas  en  seguro  y  en  disparador,  mientras  el  estremo  mo— 
Tibie  del  muelle  real  insiste  con  toda  su  fuerza  sobre  el  tercer  diente 
ó  talón  de  la  nuez. 

Construidas  todas  las  piezas  de  una  llave  se  aceran  algún  tanto  y  se 
templan  antes  de  pulimentarlas;  para  ello  se  las  caldea  lo  necesario 
acerándolas  en  cajas  pequeñas  ó  crisoles  entre  polvo  de  carbón,  y  des- 
pués se  les  sumerje  en  agua  fria. 

Las  cajas  de  fusil  en  las  fábricas  de  España  se  construyen  de  nogal 
cortado  tres  años  antes  lo  menos ,  y  almacenado  á  cubierto  de  la  in- 
temperie con  el  fin  de  que  la  caja  se  conserve  durante  su  uso  con  las 
dimensiones  y  figura  que  se  le  dieron  al  fabricarla. 

Se  consideran  cuatro  partes  en  la  caja,  que  son :  culata  para  apoyar  el 
arma  en  el  hombro  derecho  al  apuntar ;  empuñadura  ó  garganta  para 
agarrarla  con  la  mano  derecha  ;  vientre  para  el  hueco  en  que  se  acomo- 
da la  llave ,  y  caña  para  el  acomodo  de  cañón  y  baqueta.  La  distan- 
cia desde  el  estremo  de  la  culata  hasta  el  hueco  de  la  llave  es  propor- 
cionada al  canon.  La  curv  atura  que  tiene  entre  estas  dos  partes  con- 
tribuye á  \a  comodidad  para  el  acto  de  la  puntería ,  mas  perjudica  para 
resistir  á  los  golpes  violentos  que  á  veces  recibe  al  chocar  contra  el 
suelo  la  cantonera,  que  es  un  cabo  de  hierro  ó  de  latón  con  que  se 
guarnece  el  estremo  de  la  culata.  La  garganta  se  refuerza  por  la  parte 
cóncava  de  la  curvatura  con  una  planchuela ,  ademas  del  guardamonte 
que  contribuyendo  á  lo  mismo ,  sirve  para  resguardar  el  gatillo ,  pe- 
queña palanca  de  que  se  tira  con  el  dedo  índice  cuando  está  la  llave  en 
posición  de  disparar.  La  caña  está  comprimida  hácia  el  cañón  con  tres 
abrazaderas ,  cuyos  lugares  están  marcados  por  escalones  hechos  en  ella 
para  que  sirvan  de  topes:  la  abrazadera  del  medio  tiene  una  argolla 
para  el  porta- fu^ii,  y  la  llamada  de  trompetilla ,  que  es  la  estrema  su- 
perior ,  tiene  un  embudo  6  trompetilla  por  donde  se  introduce  la  ba- 
yoneta en  su  lugar:  para  el  otro  asidero  del  porta-fusil  se  lija  una  ar- 
golla en  la  culata  por  medio  de  tornillo. 

La  baqueta ,  que  es  de  hierro  algo  templado ,  tiene  figura  cónica  bas- 
tante insensible ;  y  aunque  podría  terminar  con  el  estremo  grueso  ó  cas- 
quiíto  en  forma  de  botón  plano,  se  dá  á  dicho  estremo  la  figura  de  puno 
de  bastón ;  pero  como  resulta  asi  mas  peso  hácia  la  boca  del  que  ten- 
dría con  la  figura  de  botón ,  tiene  este  el  inconveniente  de  que  no  te- 
teniendo  cuidado  en  que  no  se  quede  la  baqueta  poco  introducida  en 
su  lugar,  el  rebufo  del  tiro  podría  despedirla  quedándose  asi  el  arma 
m^erv  iDie. 

No  creemos  muy  necesario  entretenernos  en  la  construcción  de  pie- 
dras ni  tampoco  en  la  de  las  bayonetas,  bastará  saber  que  nuestra  bayo- 
neta tiene  de  total  longitud  1  pie  y  8  1|2  pulgadas;  su  hoja  de  tres  aris- 
tas y  tres  caras  en  figura  de  medias  cañas  y  moderadamente  templada 
tiene  de  longitud  17  1|2  pulgadas ,  siendo  de  una  pulgada  en  el  ancho  de 
la  mayor  cara  en  el  arranque :  el  cubo  tiene  3  pulgadas  de  largo  y  poco 
mayor  diámetro  interior  que  el  esterior  del  cañón  á  quien  recibe  :  el  cue- 
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lio  que  uno  la  hoja  al  cubo  tiene  6  líneas  de  grueso  y  la  figura  propia 
para  terminar  disimuladamente  en  dichas  dos  partes.  Pesa  la  bayoneta 
próximamente  1  libra;  el  fusil  sin  ella  9  libras  y  7  ouzas:  de  suerte  que 
el  total  peso  del  fusil  español  es  de  10  Ij2  libras  poco  mas  ó  menos. 

Como  el  objeto  de  la  bayoneta  es  herir  á  mano  á  cierta  distancia ,  su 
largo  debe  aumentarse  según  se  disminuya  el  fusil.  £1  largo  total  del 
nuestro  desde  la  cantonera  de  culata  hasta  la  punta  de  la  bayoneta  es  de 
6  pies ,  6  pulgadas  y  6  lineas  ,  y  se  diferencia  muy  poco  del  que  tienen 
actualmente  los  fusiles  de  toda  Europa.  Mucho  se  ha  disentido  acerca 
la  longitud  conveniente  al  fusil  como  arma  blanca.  El  sistema  de  guerra 
seguido  hasta  ahora,  que  como  decía  el  mariscal  de  Saxe,  consistía 
mucho  en  la  celeridad  de  movimientos  y  acertados  fuegos  ,  ha  hecho  sus- 
pender la  cuestión,  mas  si  se  atiende  á  lo  que  llevamos  dicho  al  tratar 
de  las  lanzas  para  la  caballería,  somos  de  parecer  que  hay  una  necesidad 
de  prolongar  las  bayonetas ,  si  no  se  alargan  los  fusiles,  para  que  des- 
aparezcan las  ventajas  que  hemos  atribuido  á  las  lanzas. 

SECCION  QUINTA. 

De  las  armas  que  usa  la  artillería.  —  Materias  que  se  emplean  en  la  fa- 
bricación de  las  piezas.  —  Formo*  y  dimensiones  de  las  piezas  antiguas 
y  modernas. —  Los  holandeses  inventaron  el  obús. — Fundición  de 
las  piezas.  — Montages  y  enseres. 

•  ,  '  | 

Después  que  se  inventó  la  pólvora ,  ocurrió  la  idea  de  arrojar  con 
su  impulso  contra  el  enemigo  y  sus  edificios  grandes  piedras ,  como  has- 
ta entonces  habían  hecho  por  medio  de  la  catapulta  los  guerreros.  Para 
ello  formaron  cañones  compuestos  de  varias  planchas  largas  y  gruesas  de 
hierro  batido  á  manera  de  duelas  de  barril ,  fijándolas  con  chichos  ó  aros 
del  mismo  metal.  Aun  existen  monumentos  de  tales  piezas  y  do  las  pie- 
zas redondas  que  disparaban.  Mas  no  se  tardó  en  conocer  las  ventajas 
del  canon  de  una  sola  pieza  de  bronce  para  resistir  á  la  fuerza  de  la 
pólvora  mas  potente,  y  la  idoneidad  que  tienen  los  proyectiles  de  hierro 
para  que  sin  destruirse  ellos  batir  los  muros  y  lograr  mayores  alcances. 

Poco  á  poco  se  iba  perfeccionando  la  pólvora  con  los  adelantos  de  la 
química,  y  al  mismo  paso  arreglando  la  resistencia  y  el  calibre  de  las 
piezas  según  las  necesidades.  El  conato  de  arrojar  proyectiles  á  grandes 
distancias  indujo  á  construir  cañones  muy  largos  respecto  á  su  calibre,  y 
el  lujo  á  tallar  adornos  en  la  superficie  dé  ellos :  se  conservan  aun  mu- 
chos de  esta  clase  á  que  llamamos  culebrinas,  y  otros  muchos  mas 
que  con  varios  nombres  sustituyeron  posteriormente  á  las  culebrinas, 
menos  largos  que  estas ,  pero  no  exentos  de  algunos  inconvenientes  que 
se  han  conocido  después. 

Las  piezas  de  artillería  que  actualmente  están  adoptadas  para  la  guer- 
ra tienen  cuatro  distintas  cosas  que  deben  ser  consideradas  ante  todo: 
1 .°  ,  las  materias  de  que  se  componen ;  2.°  ,  su  forma  y  sus  dimensio- 
nes ;  3.°  ,  su  ánima  y  su  recámara  ;  y  h.°  ,  el  oido  ó  fogón. 

Materias  que  se  emplean  en  la  fabricación  de  las  piezas. 

Las  piezas  de  artillería  están  sujetas  á  ios  esfuerzos  que  resultan  de 
la  esplosion  é  inflamación  de  la  pólvora ,  cuyos  esfuerzos  son  tan  podc- 
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rosos  que  lanzan  proyectiles  de  un  peso  considerable  á  grandes  distancias, 
de  manera  que  se  ha  y  feto  á  un  canon  de  á  24  lanzar -una  bala  de  dis- 
tancia 3[i  de  legua.  Por  lo  mismo  las  materias  que  entran  en  su  fabricación 
deben  tener  una  tenacidad  capaz  de  resistir  á  la  \iolencia  de  la  esplosion. 

Ademas ,  la  tenacidad  no  es  la  sola  calidad  necesaria  ,  son  también  in- 
dispensables la  dureza ,  la  indisolubilidad  en  los  ácidos  que  producen  la 
combustión  de  la  pólvora  y  la  infundibilidad  por  los  grados  de  calor  que 
sufren  las  piezas,  la  dureza  á  causa  del  choque  de  los  proyectiles  á  que 
está  sujeta  la  pieza  lanzándolos ;  y  sin  una  dureza  á  lo  menos  igual  á  la 
de  los  proyectiles ,  este  choque  pronto  la  pondría  inútil  para  el  servicio: 


la  combustión  de  la  pólvora  pronto  la  roerían  y  destruirían  ,  y  finalmen- 
te la  infundibilidad,  porque  el  calor  producido  por  la  combustión  de  la 
pólvora  destruiría  también  la  pieza,  si  las  materias  que  la  forman  no 
fuesen  infundibles  con  el  grado  de  dicho  calor.  Es  menester  también  que 
estas  materias  no  estén  sujetas  al  airo,  ni  á  la  humedad,  del  contrario  las 
dimensiones  de  las  piezas  se  alterarían,  y  de  consiguiente  los  tiros  no  serian 
eiactos.  En  Pin,  las  materias  deben  ser  comunes  y  de  bajo  precio,  de  otro 
modo  sería  difícil  sino  imposible  el  procurarse  una  cantidad  suficiente  para 
la  fabricación  de  las  piezas  de  artillería  necesarias  á  la  defensa  de  un  estado. 

Sin  embargo,  los  primeros  cañones  que  se  hicieron  fueron  de  ma- 
dera cubiertos  de  tela  y  de  anillos  de  fierro,  y  alargándose  en  forma 
Cónica  hácia  ta  boca  del  arma.  Mas  tarde  se  íes  dio  la  forma  cilindrica, 
y  se  hicieron  de  barras  de  fierro.  Hacia  el  fin  del  siglo  XIV  se  empezó 
a  servir  del  cobre  y  del  estaño,  y  en  seguida  de  otros  metales  (1).- 

(Justavo-Adolfó  se  había  servido  de  piezas  de  cuero  hervido,  cuya 
invención  se  atribuye  al  barón  Melchor  de  Wnrmbaud.  Ved  aquí 
la  descripción  que  hace  de  dichas  piezas  Archenholtrz  en  su  Historia 
rf>  Gustavo- Adolfo.  «La  máquina  toda  entera  ,  dice,  consistía  en  un  gran- 
» de  tubo  de  cobre  batido  y  muy  delgado.  La  recámara  del  mismo  me- 
» tal,  estaba  reforzada  con  cuatro  fuertes  bandas  de  fierro  y  con  grue- 
»sas  cuerdas  de  cáñamo,  tanto  como  fuese  necesario  para  dar  á  la  má- 
» quina  la  forma  de  un  cañón;  todo  esto  estaba  cubierto  de  cuero  teíii- 
»do  del  color  que  se  quería  ,  y  hasta  algunas  veces  dorado  en  muchas 
«partes.  Se  podía  tirar  continuamente  con  estas  máquinas  sin  que  fuese 
t  necesario  refrescarlas  ni  lavarlas  (2),  y  montadas  en  unos  ajustes  tan 
•ligeros  que  fácilmente  dos  hombres  tiraban  del  todo,  y  lo  conducían  á 
» cualquier  parte.  »  No  obstante,  los  suecos  no  usaron  estas  máquinas 
mas  que  por  espacio  de  tres  años;  desde  1628  hasta  1631. 

Con  árboles  bacíados  y  cercados  de  anillos  de  fierro ,  los  paisanos  le- 
vantados en  masa  en  1808  en  Cataluña  ,  detuvieron  en  el  parage  llama- 


(U  Un  fundidor  de  Lion ,  llamado  Kymcry ,  imaginó  una  pieza  mclliza ;  los 
dos  cañones  eran  de  etiairo  libras  de  balas ,  de  cinco  pies,  cuatro  pulgadas  de 
largo,  fundido*  Juntamente  y  con  un  solo  fogón  para  los  do».  Otro,  abogado  del 
mismo  I.yon,  llamado  Fcutry  .  imenló  también  un  canon  de  bronce  que  se  sepa- 
raba y  »e  juntaba  en  diferentes  piezas,  y  por  este  medio  era  muy  fácil  de  ser 
transportado. 

(i)  Franchevllle,  muy  al  contrario,  en  la  historia  de  las  últimas  campanas  do 
Gustavo-Adolfo ,  nos  dice  (pág.  318;.  «Kl  mas  grande  mérito  de  estos  cañones 
•era  el  poder  ser  transportados  cou  facilidad  un  dia  de  batalla;  por  lo  demás, 
»tenian  el  inconveniente  de  calentarse  demasiado  pronto ,  He  manera  que  al  co- 
»fto  de  diez  ó  doce  tiros  era  menester  dejarlos  enfriar. » 
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do  el  Bruc.  camino  de  Igualada,  vinieodo  de  Barcelona,  al  formidable  ejér- 
cito francés  que  apenas  acababa  de  tomar  posesión  de  aquella  capital;  ha- 
biendo sido  tan  memorable  aquella  acción ,  no  tan  solo  por  lo  que  aterró 
á  los  franceses  el  ver  que  dos  hombres  cargando  con  un  canon  diforme 
lo  mudaban  de  puesto  siempre  que  les  acomodaba ,  sino  por  otra  infinidad 
de  circunstancias  mas  bien  políticas  que  militares ,  en  términos  que  para 
perpetuar  su  memoria  se  habia  colocado  en  el  sitio  donde  los  franceses 
emprendieron  la  retirada  una  pirámide  que  contenia  la  siguiente  ins- 
cripción : 

Caminante  para  aqui , 
#  Que  el  francés  aqui  paró; 

El  que  por  do  quiso  pasó  , 
No  pudo  pasar  de  aqui. 

Cuya  inscripción,  como  igualmente  la  pirámide,  tuvieron  buen  cuida- 
do de  destruir  los  franceses  el  año  1823.  El  tiempo  juzgará  lo  que  ha 
sido  peor,  si  el  atrevimiento  de  los  franceses  ó  la  negligencia  del  pueblo 
catalán  no  reedificándola. 

Solamente  en  los  metales  es,  pues,  donde  se  pueden  hallar  las  condicio- 
nes para  una  pieza  de  artillería  de  las  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Nin- 
guna do  las  sustancias  naturales,  animales,  vegetales  y  terrosas ,  tienen 
ni  pueden  adquirir  por  medio  del  arte  dichas  cualidades ;  y  los  mismos 
metales ,  aunque  las  tengan  en  diferentes  grados  según  sus  especies ,  tie- 
nen mas  ó  menos  tenacidad ,  mas  ó  menos  dureza ;  son  mas  ó  menos  fun- 
dibles, mas  ó  menos  sujetos  á  los  ácidos,  al  aire  ,  y  mas  ó  menos  caros. 
Por  ejemplo  ,  la  platina  ,  la  plata  y  el  oro ,  están  poco  ó  nada  sujetos  á 
los  ácidos  y  al  aire,  y  tienen  mucha  tenacidad;  mas  como  no  abundan  tie- 
nen un  precio  escesivo,  y  carecen  ademas  de  dureza  para  resistir  al  cho- 
que de  los  proyectiles ,  lo  mismo  que  el  cobre  y  el  fierro.  El  fierro  co- 
lado tiene  grande  dureza,  pero  poca  tenacidad;  los  otros  metales  como 
el  estaño,  el  plomo,  el  zinc,  ni  tienen  dureza  ni  tenacidad,  de  manera 
que  es  imposible  fabricar  piezas  de  artillería  de  buen  servicio  con  meta- 
les puros;  es  decir,  que  ofrezcan  al  mismo  tiempo  suficiente  resistencia 
á  los  violentos  esfuerzos  de  la  detonación  ,  á  la  acción  corrosiva  de  los 
ácidos  que  produce  esta  detonación  y  al  choque  de  los  proyectiles.  El 
fierro  fundido  tiene  la  misma  dureza  que  los  proyectiles  que  son  del  mis- 
mo fierro ,  y  ademas  de  encontrarse  en  todas  partes  no  es  caro ;  es  po- 
co atacable  por  los  ácidos  de  la  pólvora  y  de  los  efectos  del  aire ,  y  sería 
muy  conveniente  adoptarlo  para  la  fabricación  de  las  piezas  de  artillería, 
mayormente  cuando  sabemos  que  en  todos  tiempos  se  han  fabricado.  Mas 
como  su  tenacidad  no  es  igual  á  la  de  otros  metales,  es  necesario  darles 
un  grueso  que  equivalga  á  la  falta  de  tenacidad  ó  resistencia,  y  por  lo 
mismo  tienen  que  ser  demasiado  pesadas. 

De  aqui  provino  el  buscar  en  la  mezcla  ó  liga  de  los  metales  puros, 
por  medio  de  diferentes  fundiciones ,  los  medios  de  dará  las  piezas  toda 
la  resistencia  ó  tenacidad  de  que  son  susceptibles,  de  donde  proviene  el 
bronce,  que  no  es  mas  que  una  liga  de  cobre  y  de  estaño ,  que  es  mas 
fuerte  ó  duro  en  cuanto  contiene  mas  estaño ,  hasta  cierto  punto.  La 
proporción  en  que  entra  el  estaño  con  el  cobre ,  no  es  tampoco  una  cosa 
arbitraria:  si  el  cobre  domina,  es  decir  ,  si  no  entra  en  la  liga  mas  que 
dos,  ó  tres,  ó  cuatro,  ó  cinco  partes  de  estaño  por  100  de  cobre  ,  el 
bronce  tendrá  mucha  resistencia ,  pero  no  será  muy  duro  ;  y  al  contrario. 


Digitized  by  Google 


UK  LAS  ARMAS. 


47 


m  el  estaño  es  <-\  que  domina  en  la  misma  proporción,  el  bronco  no  tendrá 
ni  bastante  dureza  ni  bastante  tenacidad;  por  consiguiente  ,  debe  existir 
un  término  medio  que  dé  al  bronco  la  mayor  dureza  posible  asi  como  la 
mas  grande  tenacidad. 

Los  artilleros  se  han  ocupado  bastante  en  buscar  este  término  medio, 
y  no  le  han  hallado  todavía  ;  sin  embargo ,  después  de  una  multitud  de 
esperiencias  se  ha  fijado  á  11  partes  de  estaño  por  100  de  cobre,  mas  la 
guerra  ha  demostrado  que  las  piezas  de  artillería  fundidas  con  esta  liga 
no  siempre  han  sido  de  bastante  resistencia ,  y  algunas  veces  no  han  po- 
dido servir  el  tiempo  que  ha  durado  un  sitio  ú  la  sola  defensa  do  una 
plaza.  Algunos  oficiales  franceses  bien  instruidos  han  buscado  cuidado- 
samente por  toda  Europa  la  verdadera  causa  de  esta  pronta  destrucción 
de  las  piezas  de  artillería  en  bronce ,  pero  habiendo  obtenido  resultados 
contradictorios  ,  sus  diligencias  no  han  conducido  á  nada  decisivo  sobro 
el  particular.  El  general  francés  de  artillería  Bcrgé  hizo  en  Sevilla  la  prue- 
ba de  dos  cañones  do  á  2i  con  esta  liga  de  1 1  partes  de  estaño  por  100 
de  cobre,  les  hizo  tirar  5,300  cañonazos ,  y  después  de  esta  prueba  es— 
traordinaria,  los  dos  cañones  se  hallaron  sin  ningún  defecto  y  sin  nin- 
guna degradación  ;  siendo  asi  que  el  general  Lamartilliere  hizo  probar 
en  Dona  y  dos  cañones  del  mismo  calibre  y  de  la  misma  liga  ,  y  el  uno  so 
halló  inservible  á  treinta  y  siete  cañonazos  ,  y  el  otro  á  ciento  y  veinte. 
El  general  Al ix  ,  á  pesar  de  sus  grandes  conocimientos  y  de  ser  un  hom- 
bre de  un  talento  estraordinario,  no  ha  querido  renegar  del  nombre  fran- 
cés en  esto  de  no  conceder  que  entro  nosotros  haya  cosas  buenas,  asi  al 
hablar  do  las  dos  referidas  pruebas  dice :  «  que  solo  prueban  que  en 
»  Donay  la  operación  de  la  me/cla  ó  fundición  de  los  metales  no  fué  hecha 
«con  el  mismo  cuidado  que  en  Sevilla  ,  etc.  (1 ).»  Sentimos  que  una  au- 
toridad tan  competente  en  el  arma  de  artillería ,  como  lo  es  el  general 
Alix ,  no  se  haya  dignado  examinar  mejor  las  causas.  Nosotros  podemos 
asegurarle  que  en  todos  tiempos  las  piezas  de  bronce  fundidas  en  España 
han  sido  las  mejores  conocidas,  cuya  bondad  dependa  de  la  impondera- 
ble superioridad  de  nuestros  cobres,  del  mismo  clima  y  en  parte  de 
nuestras  aguas. 

La  primera  degradación  que  se  observa  en  un  cañón ,  es  una  espe- 
cie de  escav ación  que  se  forma  en  el  lugar  que  ocupa  la  bala  en  el  áni- 
ma del  cañón.  Cuanto  menos  estaño  tenga  el  bronce ,  tanto  mas  fácil  es 
de  que  se  haga  esta  degradación  ;  este  es  un  hecho  probado  por  un  gran 
número  de  esperiencias.  En  las  piezas  de  artillería  probadas  en  Donay  en 
1786,  y  en  Turin  en  1759,  las  proporciones  de  estaño  variaban  de  o  á  9 
por  10Ó  de  cobre,  y  siempre  fueron  las  que  tenian  menos  estaño  las 
que  demostraban  mas  pronto  la  degradación  del  alojamiento  de  la  bala. 

Dicha  cscavacion  ú  hoyo  que  hace  la  bala,  forma  desde  luego  otra  de- 
gradación en  los  cañones ,  porque  en  operando  la  esplosion  el  proyectil 
se  lanza  de  bajo  en  alto  ,  la  produce  dentro  el  ánima  del  canon,  con  es- 
tos choques  repetidos  de  bajo  en  alto ,  y  al  contrario ,  á  los  que  llaman 
los  artilleros  temblor  ó  pulsación  de  la  bala,  y  que  son  tanto  mas  vio- 
lentos cuanto  mas  profundidad  tieoe  el  alojamiento  de  la  bala ;  cuando 
«to  sucinte  cerca  la  boca  del  cañón  ensancha  la  abertura ,  lo  que  so  de- 
siena con  la  palabra  desfjoUetíimicnto ,  y  pronto  queda  insenible  la  pieza. 


Etirirlopctlie  niodrrnc  de  Mr.  Corlin.  (Ronches  i  feú.) 
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Aunque  la  opinión  general  sea ,  como  hemos  dicho,  de  poner  11  par- 
tes de  estaño  por  100  de  cobre ,  en  Turin  en  1770  y  1771  se  probaron 
piezas  en  las  que  se  había  metido  en  la  aligación  12  de  estaño  y  6  de  la- 
tón por  100  de  cobre  (ya  sa  sabe  que  el  latón  es  una  liga  de  cobre  y 
zinc) ,  y  estas  piezas  resistieron  muchísimos  tiros  sin  ninguna  alteración. 
El  bronce  de  que  estaban  formadas  resultaba  de  una  dureza  igual  á  la  de 
una  mezcla  de  1G  partes  de  estaño  por  100  de  cobre;  de  lo  que  se  pue- 
de concluir,  que  el  bronce  deque  deben  componerse  las  piezas  de  ar- 
tillería debe  contener  en  su  mezcla  de  13  á  V*  partes  de  estaño  por  100 
de  cobro,  cuya  aligación  tiene  una  grandísima  dureza,  y  su  resistencia 
es  á  poca  diferencia  la  misma  que  la  del  bronce ,  en  el  que  entran  once 
partes  de  estaño. 

Toda  la  artillería  de  la  marina  es  de  fierro  fundido,  siendo  asi  que 
la  de  tierra  es  toda  de  bronce;  precisamente  debe  haber  alguna  preocu- 
pación en  uno  ú  otro  lado ,  porque  si  la  marina  se  halla  bien  con  las 
piezas  de  (ierro  ¿por  qué  la  artillería  de  tierra  no  podría  hacer  otro 
tanto  y  vice— versa  ?  Algunos  marinos  han  dicho  que  el  bronce  es  dema- 
siado sonoro  para  los  buques ;  sin  embargo,  los  marinos  rusos  la  tienen 
de  bronce  y  no  se  hallan  por  esto  peor  sen  idos. 

Varias  observaciones  nos  conducirían  á  probar  la  utilidad  de  la  arti- 
llería construida  en  (ierro  fundido ,  según  los  mas  célebres  hombres  que 
han  escrito  sobre  esta  arma ,  entre  ellas  hay  las  siguientes  del  general 
Alix  que  no  nos  parecen  despreciables.  «1.  °  ,  dice,  la  fundición  en  fier- 
»ro  es  muy  común ,  y  no  cuesta  la  décima  parte  de  la  de  bronce ,  de  lo 
«que  resulta  una  economía  incalculable.  2.  °  La  nación  que  como  la 
» Francia  tiene  que  sacar  casi  lodo  el  cobre  y  el  estaño  del  estrangero, 
«pone  contra  sí  la  balanza  del  comercio  ,  y  hace  inciertos  estos  aprovi— 
•sionamientos  en  tiempo  de  guerra.  3.  °  Las  piezas  de  artillería  de  lier- 
»ro  se  funden  con  moldes  de  tierra,  lo  que  hasta  abura  no  se  ha  podido 
«practicar  en  las  de  bronce,  de  lo  que  resulta  prontitud  y  economía  en 
j»la  fabricación  de  las  primeras  compárate  ámenle  con  la  de  las  segundas. 
»%.  0  En  (in ,  el  fierro  fundido  pesa  mucho  menos  que  el  bronce,  por 
«consiguiente  se  puede  dar  á  las  piezas  de  fierro  mayores  dimensiones 
»sin  aumentar  su  peso  relativamente  con  el  de  las  piezas  en  bronce  ,  lo 
»que  ayudado  de  una  fabricación  hecha  con  cuidado  dará  á  las  primeras 
•toda  la  solidez  necesaria.» 

Otea  ventaja  resultaría  todau'a  del  empleo  de  fierro  fundido  en  la 
fabricación  de  las  piezas  de  artillería  destinada  á  los  servicios  de  tierra 
y  de  mar,  y  es  que  entonces  en  los  dos  sen  icios  las  piezas  tendrían  las 
mismas  dimensiones,  y  que  las  mismas  fundiciones  serian  útiles  á  las 
dos.  De  este  modo  se  podría  disminuir  su  número ,  que  seria  otra  eco- 
uomía ,  pues  que  los  dos  servicios  podrían  prestarse  uno  á  otro  su  ar- 
tillería en  caso  necesario,  lo  que  no  es  posible  en  la  actualidad. 

Formas  y  dimensiones  de  las  piezas  antiguas  y  modernas. 

No  creemos  que  sea  de  mucho  interés  actualmente  el  hablar  aquí 
de  las  formas  diferentes  de  las  antiguas  piezas  de  artillería ,  ni  de  los 
uombres  de  estos  cañones  que  se  podrían  llamar  monstruos.  En  aquellos 
tiempos  se  suponía  que  la  enormidad  de  las  piezas  debía  ser  su  ma- 
yor >irtud,  asi  es  que  se  fundieron  en  diversos  países  algunos  cañones 
de  un  calibre  enorme,  como  la  culebrina  de  Málaga  ,  de  ochenta  libras 
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óe  balas,  cuyo  estampido  rompia/todos Jos  vidrios;  la  pimentella  de  Mi- 
lán, que  alcanzaba  á  nueve  rail  pasos;  el  grueso  caíion  de  Marsella ,  de 
cien  libras  de  balas ,  que  necesitaba  sesenta  hombres  solamente  para 
moverlo  sobre  su  cureña  ó  afuste;  el  caíion  de  SanGiago  en  Portugal, 
que  se  probó  en  1571  delante  del  rey  D.  Sebastian,  que  era  de  noventa 
libras  de  balas  y  alcanzaba  á  mil  y  seiscientos  pasos  ;  Margarita  la  /to- 
tola, de  Gante,  que  pesaba  treinta  y  tres  mil  seiscientas  seis  libras,  tiene 
18  pies  de  largo  y  10  pies  y  6  pulgadas  de  circunferencia,  y  otros  por 
este  estilo  que  la  dificultad  de  poderse  servir  de  ellos  y  de  transportarlos 
ha  hecho  que  se  abandonasen,  porque  no  podían  servir  mas  que  por  ób- 
lelo de  curiosidad. 

En  el  dia  se  distinguen  las  piezas  de  artillería  en  cuatro  denomina- 
ciones distintas.  El  canon ,  el  obús ,  el  mortero  y  el  pedrero. 

Los  franceses  pretenden  que  el  nombre  de  canon  dimana  del  idioma 
üe  la  iglesia,  es  decir,  de  la  voz  cánones,  y  aun  suponen  que  antigua- 
mente á  las  piezas  mas  grandes  les  llamaban  cardinales.  Nada  de  esto 
interesa  á  nuestro  objeto.  Estas  célebres  denominaciones  han  sido  re- 
emplazadas por  nombres  mas  propios  á  la  naturaleza  de  las  cosas.  En  el 
dia  los  cañones  toman  el  nombre  del  peso  de  sus  balas ,  asi  se  dice  el  ca- 
iíondt?  1 1\  ó  de  á  12,  espresion  abreviada  que  designa  los  cañones  que 
lanzan  balas  del  peso  de  2i  ó  de  12  libras,  etc.  Está  convenido  que  este 
sea  peso  francés ;  cada  calibre  en  España  tiene  una  libra  mas  á  corta  dife- 


La  masa  de  metal ,  sea  bronce  ó  fierro  fundido  que  forma  un  cañón, 
seria  un  cono  troncado  si  motivos  sacados  de  la  facilidad  del  servicio  no 
determinasen  conservar  á  las  dos  estremidades  mas  grueso  al  metal ;  lue- 
go se  dirán  cuales  son  estos  motivos.  Para  csplicar  con  mayor  claridad 
cual  es  la  forma  de  un  cañón ,  supondremos  tres  conos  troncados  uni- 
dos por  sus  bases  que  se  llaman  cuerpos  del  cañón  y  forman  un  total  lar- 
go, que  se  >a  angostando  desde  la  culata  hácia  el  estremo  en  que  estala 
toca ;  se  llama  primer  cuerpo  el  que  contiene  la  recámara ;  segundo  el 
que  sigue ,  y  tercero  ó  caña  el  último.  El  largo  del  cañón  se  mide  por  el 
diámetro  de  la  bala ,  cuyo  diámetro  se  llama  también  calibre  de  la  bala. 
Este  largo  varía  por  lo  ordinario  desde  diez  y  seis  hasta  veinte  y  seis  ca- 
libres. Los  cañones  llamados  de  sitio  son  mas  largos  que  los  llamados 
de  campaña  ;  y  en  los  cañones  de  sitio  tienen  mas  calibre  de  largo  los 
mas  pequeños  á  proporción  que  los  mas  grandes ,  en  razón  á  que  estando 
destinados  á   tirar  por  troneras,  el  espesor  de  la  pared   de  estas 
seria  pronto  destruido  por  la  esplosion  de  la  pólvora ,  si  los  cañones  no 
saliesen  bastante  afuera  de  estas  troneras  ;  asi  es  que  el  cañón  de  á  11 
debe  tener  de  20  á  21  calibres  de  largo ,  el  de  á  16  de  21  á  22,  el  de  á  12 
de  23  á  21,  el  de  á  8  de  2'»  á  25  y  el  de  á  i  de  20  á  27.  No  resultando 
por  esto  que  los  cañones  mas  pequeños  sean  mas  largos  que  los  mas  gran- 
des, porque  suponiendo  lo  largo  de  un  cañón  de  2i,  de  21  calibre ,  coms 
este  calibre  es  de  5  pulgadas,  5  líneas  y  puntos ,  la  largura  de  este  cañop 
será  de  5  pulgadas ,  5  líneas  y  puntos  multiplicados  por  21  igual  á  9  pies 
7  pulgadas  ;  asi  como  suponiendo  al  cañón  de  á  k,  27  calibres  de  su  bala, 
de  largo  tendría  2  pulgadas,  11  líneas  y  11  puntos  que  tiene  dicho  cali- 
bre multiplicados  por  27  ,  que  seria  igual  á  6  pies,  11  pulgadas  y  10  lí- 
neas. Las  figuras  y  proporciones  de  los  cinco  cañones  enunciados  eran 
análogas  hasta  hace  pocos  años,  y  aun  se  construyen  asi  para  el  servi- 
cio de  plaza  ;  pe*0  ía  necesidad  de  dotar  con  artillería  mas  movible  los 
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ejércitos,  ha  hecho  que  para  esteiin  se  construyan  cañones  de  á  12,  de  á 
8  y  de  á  k  aligerados  ó  cortos  de  Figuras  y  dimensiones  análogas  entre  sl> 
y  ademas  el  de  á  k  de  montaña  ;  distinguiendo  los  antiguos  de  los  mismos 
calibres ,  nombrándolos  largos.  El  ánima  es  siempre  un  calibre  de  bala 
á  lo  menos  mas  corta  que  el  cañón.  A  pesar  que  toda  el  ánima  es  un  so- 
lo y  mismo  agujero,  esta  en  uso  el  dividirla  en  tres  partes  :  la  primera, 
que  es  el  último  del  ánima  por  la  parte  de  la  culata,  se  llama  recámara  :  la 
segunda,  que  es  el  lugar  que  ocupa  la  bala  cuando  está  cargado  el  canon, 
se  llama  alojamiento  de  la  bala  ;  y  la  tercera  parte,  que  es  la  mas  lanía, 
conserva  el  nombre  de  ánima. 

Siendo  el  ánima  cilindrica  ,  y  la  superficie  esterior  del  cañón  cónico, 
resulta  que  el  ánima  se  halla  en  el  centro  de  la  masa  de  metal  que  forma 
el  cañón,  y  cuyo  grueso  disminuye  desde  la  culata  hasta  la  boca,  siendo 
fácil  de  conocer  el  motivo  ,  pues  que  cuando  se  ejecuta  la  esplosion  an- 
tes que  la  bala  salga  de  su  sitio ,  hallándose  todos  los  ,gases  que  ha  pro- 
ducido la  combustión  en  la  recámara,  se  hallan  en  el  mayor  estado 
de  compresión  posible  ,  y  sus  esfuerzos  son  terribles  ;  pero  luego  que  la 
bala,  cediendo  á  estos  mismos  esfuerzos,  huye  hacia  la  boca,  la  com- 
presión de  los  gases  disminuye  ocupando  un  espacio  mejor,  y  por  lo  mis- 
mo disminuyen  también  á  proporción  sus  esfuerzos. 

El  diámetro  del  ánima  del  cañón  determina  su  calibre  ;  pero  este  ca- 
libre debe  ser  siempre  mas  grande  que  el  de  la  bala  ,  porque  del  contra- 
rio la  bala  no  podría  introducirse  dentro  el  ánima.  La  diferencia  entre  et 
diámetro  ó  calibre  del  canon  ,  al  diámetro  ó  calibre  de  la  bala  ,  cuya  di- 
ferencia se  llama  viento  de  la  bala,  debe  de  ser  la  menor  posible,  en  razón 
á  que  cuanto  mas  viento  tenga  la  bala  siéndole  mas  fácil  á  los  gases  el  sa- 
lirse ,  no  podrán  obrar  con  tanta  fuerza  para  rempujarla. 

Colocado  ó  practicado  cerca  la  culata  en  el  grueso  del  metal  y  que 
concluye  cerca  lo  último  de  la  recámara,  hay  un  pequeño  agujero  en 
concavidad  cilindrica  de  dos  líneas  ó  dos  y  media  de  diámetro  que  se  lla- 
ma fogón  y  sirve  para  pegar  fuego  á  la  carga.  He  llena  de  pólvora  ó  de 
una  composición  muy  viva  de  artificio ,  y  una  vez  inflamada  comunica  el 
fuego  á  la  carga  y  produce  la  esplosion  de  la  pólvora. 

La  extraordinaria  fortaleza  con  que  sálenlos  gases  por  el  fogón  luego 
de  la  esplosion  déla  póhora  ,  hace  que  se  engrandece  pronto  su  diáme- 
tro si  está  taladrado  en  el  mismo  bronce  del  cañón  ;  pero  tardará  mucho 
mas  á  engrandecerse  si  en  el  lugar  donde  debe  estar  el  fogón  se  coloca 
una  pequeña  masa  de  cobre  rojo  bien  batido  á  frío  de  18  lincas  de  diá- 
metro ,  y  en  el  medio  se  hace  el  taladro. 

El  cañón  seria  una  masa  incapaz  de  ningún  efecto  sino  fuesen  los 
muíwnes,  que  son  dos  cilindros  formados  del  mismo  metal  que  el  cañón, 
amoldados  al  propio  tiempo ,  colocados  en  sus  dos  lados  y  no  teniendo 
mas  que  un  solo  y  único  eje.  El  eje  de  los  muñones  está  perpendicular 
al  eje  del  cañón ,  y  lo  corta  en  ángulo  recto ,  dividiendo  su  largo  en 
dos  partes ,  la  una  hácia  la  boca  que  se  llama  rucio  ó  caña  y  la  otra 
hacia  la  culata  que  conserva  este  nombre.  El  centro  de  gravedad  del  ca- 
ñón se  encuentra  siempre  hácia  la  culata  y  detrás  del  eje  de  los  muflones. 

El  diámetro  y  lo  largo  de  los  muñones  son  ordinariamente  los  mis- 
mos ,  y  porcada  especie  decañon  iguales  al  diámetro  de  sus  balas  ;  pero 
para  darles  mas  fuerza  ó  mas  resistencia  se  deja  la  parte  intermedia  en- 
tre los  muñones  y  la  superficie  del  cañón  de  un  diámetro  doble  del  de 
los  muñones,  á  lo  que  se  llama  embazes  de  los  muñones. 
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Para  facilitar  mejor  la  puntería  y  que  al  propio  tiempo  ayude  á  la 
resistencia  y  hermosura  del  canon ,  se  deja  mas  grueso  de  metal  á  la  cu- 
lata y  al  corte  de  la  boca  que  en  el  resto  del  canon.  El  mas  fuerte 
grueso  en  la  enlata  es  una  faja  circular  de  quince  á  diez  y  ocho  líneas  de 
ancho  y  de  cuatro  á  seis  líneas  mas  grande  de  diámetro  que  la  culata,  y 
n  llama  faja  a\ta  ó  platabanda  de  la  culata.  El  mas  fuerte  grueso  de  la  es- 
tremidad  del  vuelo  y  cerca  el  corte  de  la  boca  que  toma  diferentes  for- 
mas según  el  gusto  de  los  fundidores,  y  se  llama  rodeo  ó  burukte,  que  siem- 
pre es  de  un  diámetro  mas  pequeño  que  la  platabanda  de  la  culata. 

Ademas  de  todas  las  partes  que  hemos  dicho  que  constituyen  la  forma 
de  un  canon  ,  se  les  añade  un  botón  de  culata  y  asas.  El  botón,  que  llama- 
mos cascabel,  tiene  un  diámetro  de  3  á  k  pulgadas  sobre  8  á  12  de  largo  y 
se  coloca  á  la  estremidad  de  la  culata,  tiene  el  mismo  eje  que  el  canon, 
tomando  también  diferentes  formas  según  el  gusto  del  fundidor.  Las  asas 
están  colocadas  sobre  el  vuelo  delante  los  muñones.  Por  medio  de  las 
asas  y  del  cascabel  se  colocan  los  cañones  en  las  cureñas  y  se  sacan  cuan- 
do conviene. 

Los  holandeses  son  los  primeros  que  han  empleado  los  obuses  que 
ellos  llaman  haubitz.  Entre  el  obús  y  el  cañón  hay  tres  diferencias  esen- 
ciales: la  primera  es  que  el  ánima  del  obús  no  tiene  mas  de  3  ó  /*  veces 
su  diámetro  de  largo :  la  segunda  que  el  diámetro  del  ánima  es  mucho 
mas  grande  que  el  de  la  recámara ,  y  la  tercera  que  el  burulete  tiene 
el  mismo  diámetro  que  la  platabanda  de  la  culata,  de  manera  que  en  el 
ebus  no  hay  ángulo  de  mira ,  porque  la  línea  de  mira  es  paralela  al  eje 
del  obús.  E*\  calibre  del  obús  se  determina  por  el  diámetro  de  su  ánima  y 
nopor  el  peso.  El  ánima  del  obús  es  tan  corta  porque  la  carga  y  la  grana- 
da se  colocan  con  la  mano,  visto  su  peso  y  la  diferencia  do  diámetro; 
por  consiguiente  el  ánima  del  obús  no  puede  ser  mas  larga  que  el  brazo 
del  hombre. 

El  ánima  de  los  obuses  es  cilindrica  como  la  de  los  cañones ,  pero 
redondeada  esféricamente  á  su  fondo.  La  recámara  puede  contener  de 
dos  libras  y  media  á  tres  libras  de  pólvora.  Su  figura  esterior  consta 
de  tres  cuerpos  cilindricos  ;  el  primero  termina  en  lámpara  y  cascabel  co- 
mo el  cañón  :  el  segundo,  mas  grueso  que  el  primero  y  la  caña,  es  el 
Jugar  de  los  muñones ,  del  centro  de  gravedad  y  de  las  dos  asas  como 
en  el  cañón  ,  venciendo  á  la  pieza  montada  su  peso  hácia  el  primer  cuer- 
po. Hay  obuses  de  dos  calihres  diferentes,  el  mayor  para  servicio  de  pla- 
zas y  el  menor  para  lo  mismo  y  principalmente  para  campaña :  unos  y 
otros  lanzan  proyectiles  llamados  granadas,  que  son  huecas  como  las  bom- 
bas y  rebientan  del  mismo  modo,  cuyos  diámetros  varían  de  unas  á  otras 
desde  5  ó  6  hasta  8  pulgadas  francesas ,  lo  que  les  dá  el  nombre  ;  asi 
se  llaman  en  español  ohus  de  plaza  ó  de  9  ,  y  obús  de  campaña  ó  de  7, 
que  es  la  diferencia  de  nuestras  pulgadas  á  las  francesas.  El  obús  fué  in- 
ventado por  ser  la  figura  del  mortero  poco  adecuada  para  montarle  en 
disposición  de  cuán  movible  se  requiere  para  la  guerra  de  campaña ,  y 
aun  para  transportarle  con  celeridad  desde  un  punto  á  otro  de  una  pla- 
za. Esta  pieza  es  siempre  algo  roas  larga  que  el  mortero  respecto  de  ca- 
tores. 

El  mortero  debió  su  origen  á  la  idea  de  arrojar  bombas ,  que  son  co- 
mo sabemos  esferas  huecas  de  hierro  fundido  ,  y  que  caminando  por  el 
aire  cargadas  de  pólvora  con  mecha  encendida  rebientan  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  de  su  marcha ,  para  causar  los  efectos  de  la  mina  y  de  la  me- 
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tralla,  después  del  efecto  de  la  bala.  Mas  la  necesidad  de  acomodar  con 
la  mano  debidamente  la  bomba  dentro  del  ánima ,  obliga  á  que  dichas 
piezas  sean  mas  cortas  «pie  el  cañón  y  aun  que  el  obús ,  como  que  de  or- 
dinario no  tienen  mas  que  una  vez  y  media  el  calibre  de  su  proyectil. 
El  ánima  de  los  morteros  es  cilindrica  como  la  de  los  obuses ;  pero  su 
gran  diámetro  moth  a  el  que  no  sea  parte  de  ella  la  recámara  como  en 
el  cañón  ,  sino  otra  cavidad  de  menor  diámetro  al  fin  del  ánima ,  en  don- 
de se  deposita  la  carga  de  pólvora,  y  á  cuyo  fondo  viene  á  parar  el  oido 
desde  lo  esterior,  en  donde  hay  un  |»cqueño  resalte  con  figura  de  concha 
para  sostener  algún  esceso  de  cebo  :  recámara  que  en  los  antiguos  mor- 
teros solia  tener  figura  de  |>era  ,  en  otros  es  cilindrica,  y  en  los  mas  mo- 
dernos cónica  con  la  base  mayor  hacia  el  ánima.  De  aquí  viene  el  distin- 
guirse los  morteros  por  el  calibre ,  y  al  mismo  tiempo  por  la  lisura  de 
su  recámara  con  las  denominaciones  de  cilindricos  y  de  cónicos :  llamán- 
dose de  plancha  los  que  están  pecados  á  una  plancha  del  mismo  metal 
desde  su  fundición ,  que  son  los  únicos  que  actualmente  tienen  la  reca- 
mara en  figura  de  pera. 

Los  nombres  de  los  morteros  que  se  usan  ,  inclusos  algunos  que  ya 
no  s>c  fabrican  en  España,  y  el  llamado  pedrero  son  por  sus  calibres;  as» 
llamamos  en  pulgadas  españolas  aproximadamente  pedrero  de  á  19. 
francesas  16;  mortero  de  á  1» ,  francesas  12;  mortero  dcá  12,  francesas 
10  ;  mortero  de  á  10 ,  francesas  9  ;  mortero  de  á  7 .  francesas  (i. 

La  figura  de  los  morteros  por  la  parte  esterior  varia  según  la  de  su 
recámara;  los  cilindricos  y  el  de  plancha  tienen  tres  cue/pos,  llamados 
primero,  segundo  y  caña,*  como  en  el  cañón:  los  cónicos  tienen  solo  dos 
cuerpos ,  siendo  eí  segundo  la  caña ;  pero  todos  escepto  el  de  plancha 
tienen  los  muñones  en  el  primer  cuerpo. 

El  centro  de  gravedad  de  todo  mortero  está  en  el  segundo  cuerpo ,  % 
por  esto  tiene  en  este  lugar  una  fuerte  asa  ,  cuyo  oficio  es  serv  ir  de  agar- 
radero para  montar  y  desmontar  la  pieza  en  su"  montaje  ;  los  morteros  se 
diferencian  ademas  de  los  obuses  y  de  los  cañones ,  en  que  para  disparar 
un  obús  no  puede  este  estar  ni  está  ordinariamente  apuntado  si  no  bajo 
un  ángulo  de  algunos  grados  sobre  el  horizonte  ,  cuyos  grados  son  meno- 
res con  el  cañón  ;  siendo  asi  que  el  mortero  puede  apuntarse  bajo  cual- 
quiera y  bajo  todos  los  ángulos  con  el  horizonte,  desde  cero  hasta  no- 
venta grados. 

Al  principio  de  la  artillería  todas  las  piezas  eran  verdaderamente  pe- 
dreros ,  porque  todos  los  proyectiles  que  lanzaban  eran  de  piedra ;  de 
donde  debe  derivar  el  nombre  de  petireros.  Mas  desde  que  los  proyecti- 
les son  de  fierro ,  este  nombre  se  ha  consen  ado  á  una  pieza  de  artillería 
semejante  en  un  todo  al  mortero,  á  escepcion  que  su  ánima  tiene  mayor 
diámetro  todavía.  El  pedrero  puede  contener  de  100  á  150  libras  de 
piedras  hechas  pedazos  del  grueso  de  los  hue>  os  de  los  gansos.  Se  apunta 
según  se  necesita  con  ángulos  de  todos  los  grados  v  no  sirve  si  no  en  los 
sitios. 

Fundición  de  las  piezas. 

Arreciada  la  aligación  de!  estaño  con  el  cobre  de  que  hemos  hablado, 
vamos  á  esplicar  ahora  como  se  fabrican  en  España  .  que  todavía  están 
por  las  11  libras  de  estaño  con  las  100  de  cobre  para  las  piezas  de  arti- 
llería de  bronce.  El  cobre  y  el  estaño  se  hacen  derretir  en  un  horno  elíp- 
tico construido  con  ladrillos  de  arcilla  .  que  re-istan  al  íue^ro  sin  desha- 
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cerse  ni  vitriarse.  Cuando  el  bronce  está  bien  derretido  en  el  homo  <i«í 
fundición ,  se  abre  á  golpe  el  agujero  llamado  tobera,  por  donde  sale  un 
torrente  de  metal  abrasador,  que  por  una  canal  bien  caliente  va  á  Henar 
el  molde  de  barro,  que  se  halla  do  antemano  enterrado  en  un  hoyo 
llamado  fosa  y  reforzado  con  herrajes.  Lleno  con  esceso  el  molde ,  se 
deja  enfriar  todo ,  y  destruyendo  entonces  el  molde ,  queda  solo  el  cuer- 
po metálico  vaciado  de  la  misma  figura  que  tenia  el  hueco  del  molde  que 
se  construyó  precisamente  para  este  solo  acto.  Hecho  esto  y  cortadas 
ciertas  partes  escedentes ,  se  procede  á  tornear  por  fuera  dicho  cuerpo 
metálico  y  después  á  barrenar  ó  abrir  el  ánima  ;  en  seguida  so  perfec- 
cionan á  mano  las  partes  estertores  que  no  pertenecen  al  torneo ,  y  se 
abre  á  taladro  el  oido  que  es  cilindrico  siempre  y  rasante  ai  fundo  de  la 
recámara ,  con  dirección  perpendicular  al  eje  del  ánima  en  unas  piezas 
y  oblicua  en  otr?s.  Por  último  se  graban  las  inscripciones ,  que  son  el 
nombre  del  rey  en  el  primer  cuerpo,  el  nombre  de  la  pieza  en  la  caña, 
su  peso  de  quintales  y  libras  en  la  cara  de  un  muñón ,  y  en  la  otra  el 
nombre  de  la  mina  de  donde  se  cstrajo.  Antiguamente  se  fundían  las  pie- 
zas de  modo  que  salian  del  molde  con  el  ánima  formada  ,  por  lo  cual  se 
distinguen  las  piezas  en  fundidas  en  hueco  y  fundidas  en  sólido;  mas  al 
presente  solo  se  funden  en  hueco  los  morteros  cónicos. 

Las  piezas  de  artillería  para  ser  admitidas  al  servicio  sufren  el  reco- 
nocimiento de  su  testara  y  cualidades  ,  como  también  las  pruebas  de  re- 
sistencia hechas  con  cargas  mayores  que  las  ordinarias  do  guerra.  El  re- 
conocimiento se  hace  por  dentro  con  los  instrumentos  siguientes:  gato,  pa- 
ra observar  si  se  enganchan  sus  garras  en  las  paredes  del  ánima ;  sonda, 
para  conocer  la  profundidad  de  algún  poro  grande ;  estampa,  para  cono- 
cer la  figura  de  dicho  poro ,  etc. ;  observando  también  con  la  vista  las  pa- 
redes del  ánima  por  medio  de  una  cerilla  encendida  que  se  introduce, 
ó  bien  por  el  reílejo  de  rayos  solares  encaminados  con  un  espejo  en  di- 
rección al  eje  dul  ánima.  La  escarpia  de  la  sonda  y  la  superlicic  de  la 
estampa  se  cubren  con  una  capa  de  cera  en  donde  salen  estampadas 
las  dimensiones  del  poro ,  cuya  distancia  á  la  boca  dió  á  conocer  el  man- 
go del  gato  cuando  sus  gartios  se  engancharon  en  el  poro :  el  cilindro  de 
la  estampa  se  compone  de  dos  partes  en  forma  de  cuñas ,  de  modo  que 
por  medio  de  una  se  comprime  la  superficie  cilindrica  contra  la  pared  in- 
terior de  la  pieza  para  el  efecto  indicado,  asegurando  antes  la  otra  con 
tornillo  á  su  asta ,  cuya  punta  llega  hasta  el  fondo  del  ánima  donde  se 
apoya  durante  la  operación. 

Montajes  y  enseres. 

£1  cañón  y  el  obús  se  montan  en  cureña  cuyo  armazón  se  compone 
de  dos  guatderas  ó  tablones  gruesos  enlazados  entro  si  con  pernos  y  con 
teleras  ó  travesaíios,  descansando  en  tierra  los  dos  estremos  menos  an- 
chos de  los  tablones  y  redondeados,  que  forman  lo  que  se  llama  contera 
con  su  travesano  ó  teleron.  La  cureña  oportunamente  reforzada  con  her- 
rajes, recibe  sobre  si  la  pieza  apoyada  en  los  dos  muñones  y  en  la 
faja  alta  de  la  culata ,  entrando  los  muñones  en  dos  cavidades  llamadas 
muñoneras  cubiertas  por  encima  con  sobre-muñoneras  de  hierro ,  y  des- 
cansando la  culata  comunmente  sobre  una  tabla  fijada  á  los  travesanos  que 
se  llama  solera.  La  pieza  gira  fácilmente  alrededor  de  los  muñones  para 
elcTir  y  bajar  come  balanza  sus  estremos;  operación  precisa  en  la  punte- 
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r(a  que  so  fija  en  general  por  medio  de  cuñas  colocadas  sobre  la  solera, 
estando  entretanto  inmoble  la  cureña ;  mas  la  pieza  recibe  su  giro  á  de- 
recha ó  izquierda,  del  que  se  da  en  tal  sentido  á  la  cureña  haciéndola 
ronzar  con  palancas  aplicadas  al  estremo  de  la  contera. 

La  cureña  do  plaza  con  pieza  correspondiente  se  sitúa  en  batería  es- 
table por  su  instituto ,  y  tiene  la  solidez  que  requiere  la  pieza  que  so- 

I>orta.  Los  útiles  del  juego  de  armas  á  que  corresponden  lanada  para 
impiar  el  ánima  ;  cuchara  para  introducir  la  pólvora  en  el  canon  cuando 
se  ha  de  cargar  á  granel;  atacador  para  introducir  el  cartucho,  el 
proyectil  y  los  tacos  en  caso  necesario ,  y  rascador  para  limpiar  el  obús, 
están  acomodados  en  perchas  clavadas  á  la  pared  interior  del  parapeto; 
y  las  palancas  (pie  se  llaman  espeques ,  tendidas  en  el  suelo  á  ambos  la- 
dos de  la  cureña  y  á  lo  largo  de  ella.  La  pólvora  está  depositada  en 
arcones  ó  en  repuestos  de  la  batería ,  los  proyectiles  apilados  á  la  in- 
mediación de  la  pieza ,  y  cuando  la  carga  es  á  granel  se  trae  la  pólvora 
para  cada  tiro  en  un  boto  llamado  guarda-fuego.  Hay  ademas  en  la  ba- 
tería una  fina  de  combate  con  agua  para  refrescar  el  ánima  de  la  pieza 
cuando  llega  á  calentarse  por  el  fuego  vivo  ó  apresurado,  y  para  limpiar- 
la cuando  está  sucia.  En  los  tiempos  de  tranquilidad  se  tapa  el  fogón 
con  un  sombrero  de  madera  llamado  cubichete,  o  con  una  plancha  de  plo- 
mo en  su  lugar  y  la  boca  con  un  tapón  también  de  madera ,  abatiendo 
entonces  dicha  boca  para  que  no  se  introduzca  el  agua  de  las  lluvias. 
La  cureña  de  campaña  es  mas  alijerada  ;  sus  ruedas  tienen  mayor  diá- 
metro, en  vez  de  cuñas  tiene  un  tornillo  de  puntería,  y  las  de  12  y  8 
tienen  dos  muiwneras  de  transporte  ademas  de  los  dos  ordinarios  que  se 
llaman  de  combate,  porque  en  estas  entran  los  muñones  cuando  está 
dispuesta  la  pieza  para  el  servicio  y  en  aquellas  cuando  va  de  \iage. 
En  las  gualdcras  va  asegurado  el  escobillón ,  que  juntamente  sirve  para 
limpiar  la  pieza  después  de  cada  tiro  y  atacar  la  carga ;  como  también 
dos  palancas  de  dirección  para  ronzar  y  otras  dos  comunes.  La  cure- 
ña de  campaña  lleva  también  un  cubo  con  agua  pendiente  entre  gual- 
deras,  y  un  pequeño  cajón  con  la  mecha  encendida  adentro. 

Para  transportar  á  gran  distaneia  la  cureña  y  sobre  ella  la  pieza, 
hay  separadamente  un  juego  delantero  que  tiene  dos  ruedas  menores, 
lanza  y  armazón  competente ,  llamado  abantren  en  general ,  y  armón 
cuando  es  de  campaña,  llevando  en  este  último  caso  sobre  sí  un  cajón  de 
municiones.  Se  liga  la  cureña  al  abantren  en  caso  necesario  por  medio 
de  una  fuerte  clavija  que  este  tiene,  la  cual  entra  en  un  agujero  del 
teleron  de  contera  ;  sin  embargo  de  ser  mejor  medio,  especialmente  para 
campaña ,  el  que  se  observa  en  el  carruage  inglés  de  esta  clase.  Tam- 
bién en  una  acción  campal  se  suele  ligar  el  armón  á  la  cureña  á  cierta 
distancia  y  por  medio  de  la  cuerda  llamada  prolonga ,  haciendo  asi  juego 
la  pieza ,  á  fin  de  no  perder  tiempo  en  el  enganche  y  desenganche  pa- 
ra moverse  y  hacer  fuego  según  las  órdenes  de  batería  movible. 

A  la  artillería  de  campaña  siguen  carros  de  municiones,  en  cuyas  ca- 
jas ,  divididas  en  nichos ,  van  acomodados  los  proyectiles  y  los  cartu- 
chos «hí  pólvora  en  saquillos  de  tela  de  estambre.  Para  el  canon  va  el 
cartucho  de  pólvora  unido  á  la  bala ,  y  para  el  do  á  4  unido  en  igual 
forma  al  cartucho  do  metralla ,  con  un  taco  cilindrico  de  madera  inter- 
media llamado  salero,  nombre  que  le  viene  de  ser  cóncava  la  cara  que 
recibe  á  la  bala ,  y  plana  la  opuesla  que  se  halla  en  contacto  con  la 
pólvora :  el  cartucho  así  compuesto  va  colocado  en  un  nicho  de  la  caja 
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en  disposición  que  el  proyectil  caiga  debajo  para  que  no  se  destruya  la 
polvera.  Ademas  de  los  carros  de  municiones  siguen  á  la  artillería  de 
campaña  otros  llamados  furgones ,  en  donde  se  acomodan  ciertos  enseres 
necesarios  para  la  dotación  de  todo  el  conjunto ,  que  se  llama  tren  d* 
artillería  de  campaña. 

El  mortero  se  monta  en  afuste,  que  \icnc  á  ser  un  fuerte  pedestal 
de  madera  sin  ruedas,  actualmente  ajustado  entre  dos  gualderas  de  bron- 
ce donde  se  acomoda  la  pieza  según  su  figura.  Todo  mortero ,  escepto 
el  de  plancha ,  descansa  sobre  el  afuste  en  tres  partes ,  que  son  los 
dos  muñones  y  el  segundo  cuerpo,  y  gira  sobre  ellos  para  elevar  su 
boca  ó  deprimirla  hasta  cierto  punto,  estando  inmoble  enteramente  el 
afuste.  Se  hace  girar  á  este  y  juntamente  á  la  pieza  hácia  derecha  o 
izquierda  ,  aplicando  palancas' á  unos  bolones  que  salen  do  los  cuatro 
estremos.  El  mortero  de  plancha  está  unido  de  un  modo  estable  á  su 
afuste ,  que  es  un  pedestal  prismático  de  madera  en  que  se  asegura  la 
plancha  pegada  á  la  pieza  desde  su  fundición ,  asi  no  tiene  muñones 
tú  admite  mas  elevación  ni  depresión  que  una  misma ,  pero  sí  giros  á 
derecha  é  izquierda  como  los  otros. 

Los  útiles  del  juego  do  armas  ó  lanada  ,  rascador  y  atacador ,  están 
colocados  en  perchas  como  los  del  cañón  ,  y  asimismo  entierrau  las  pa- 
lancas llamadas  pies  de  cabra  y  los  espeques :  la  pólvora ,  si  se  ha  do 
cargar  á  granel  ,  se  trae  para  cada  tiro  en  un  guarda-fuego  ;  y  la  bomba 
ya  preparada  viene  pendiente  de  una  mordaza  que  la  sujeta  por  el  co- 
llarín y  la  mordaza  pendiente  de  una  palanca  traída  por  dos  artilleros. 
Después  de  un  fuego  vi\o  se  refresca  y  limpia  el  mortero  con  el  agua 
de  la  lina  de  combate :  en  los  tiempos  de  descanso  se  tapan  el  fogón 
y  /a  boca  con  cubiertas  propias  t  y  en  el  de  paz  se  desmontan  las  pie- 
zas colocándolas  como  los  cañones  y  almacenando  sus  afustes. 

Para  transportar  un  canon  suelto  sin  cureña  y  los  morteros  se  usa 
el  carro  fuerte  ,  sobre  el  cual  se  acomoda  la  pieza  tendida  en  cama  pro- 
pia ,  y  para  los  cañones  se  usa  también  otro  carruage  llamado  trinquibal, 
en  donde  va  la  pieza  colocada  por  debajo  del  armazón  del  carruage. 
Hay  trínquibaíes  de  tres  magnitudes ;  uno  grande  para  piezas  gruesas, 
otro  mediano  para  las  correspondientes,  y  otro  de  mano  que  sirve  para 
llevar  una  pieza  pequeña  á  poca  distancia. 

Se  montau  las  piezas  por  medio  de  una  máquina  llamada  cabría ,  que 
consta  de  un  torno  ó  molinete  movido  con  palancas  por  los  artilleros,  1 
y  de  un  sistema  de  poleas  movibles  llamado  motor,  ligado  á  otro  sis- 
tema de  poleas  fijas  ó  grúa  por  medio  de  la  cuerda  llamada  beta  de 
cabria. 

En  la  guerra  de  la  independencia  presentaron  los  ingleses  en  Espa- 
ña montajes  de  artillería  recomendables  por  su  solidez  y  simplicidad, 
de  lo  que  nos  ocuparemos  bastante  al  tratar  de  la  organización  particu- 
lar de  la  artillería.  La  cureña  inglesa  de  campaña  tiene  dos  pequeñas 
gualderas ,  cuya  estension  es  la  precisa  para  el  acomodo  de  las  piezas 
asidas  á  un  timón  ó  vigueta  que  forma  lo  restante  hasta  terminar  en  con- 
tera con  su  argolla  inmovible  para  aganchar  la  cureña  á  una  fuerte  es- 
carpia que  hay  en  la  trasera  del  arrnon.  Este  tiene  dos  cajas  de  muni- 
ciones en  el  lugar  de  la  única  nuestra  ,  con  asientos  encima  para  los 
artilleros  y  con  baranda  de  varilla  de  hierro  en  los  costados:  las  rue- 
das del  armón  son  ¡guales  á  las  de  la  cureña  ,  y  en  vez  de  la  única  vara 
ó  Unza  de  nuestro  armón  tiene  el  inglés  dos  que  ciñen  al  caballo  de- 
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r iv  1 10  de  tronco.  Esta  cureña  carece  de  solera ,  pues  el  tornillo  de  pun- 
tería agarra  con  su  estremo  de  figura  cóncava  al  cascabel  de  la  pieza, 
de  modo  que  pueda  girar  ésta  libremente  para  la  puntería  á  manera 
de  una  articulación  de  huesos. 

El  carro  de  municiones  inglés  que  sigue  á  la  pieza  consta  de  ar- 
món idéntico  al  de  la  cureña ,  ligado  como  en  ella  por  medio  de  una 
vigueta  y  argolla  al  juego  trasero  que  soporta  un  gran  cajón  de  mu- 
niciones ,  y  tiene  ruedas  iguales  á  las  del  delantero  y  por  consiguiente 
á  las  que  tiene  la  cureña  y  su  armón ;  dicha  vigueta  almohadillada 
sirve  también  para  que  marchen  sobre  ella  los  artilleros  en  viage.  Na- 
da mas  nos  ocurre  decir  sobre  este  particular .  puesto  que  este  sistema 
qued  a  ya  adoptado  en  España ,  con  la  sola  diferencia  de  conservar  una 
sola  vara  ó  lanza  el  armón  en  lugar  de  las  dos  que  tiene  el  armón  in- 
glés, que  por  lo  demás  queda  enteramente  imitado.  Es  regular  que  para 
ello  hayan  hallado  nuestros  artilleros  razones  que  no  están  á  nuestro 
alcance. 
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DE  LA  RECLUTA  Y  REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO. 


SECCION  PRIMERA. 

Modo  de  levantar  sus  ejércitos  los  antiguos.— De  la  recluta  de  los  primeros  ejércitos  euro- 
peos.—Los  franceses  fueron  los  primeros  que  siguieron  el  principio  de  los  romanos,  de  que 
todo  ciudadano  $t.  debe  A  ta  defenta  de  tu  patrio.— Modo  de  evitar  los  abuso»  que  puede 
hacer  de  este  prineipio  un  conquistador.— Un  mismo  sistema  de  reemplazo  no  puede  efec- 
tuarse en  todas  partes. — España  considerada  por  su  situación  topográfica  con  respecto  á 
sut  relaciones  estertores. — Necesita  tener  en  pié  un  ejército  al  menos  de  900,000  hom- 
bres.—Inconvenientes  de  los  armamentos  tumultuarios.— Necesidad  de  uua  ley  de  reetn- 
plaxo  que  obvie  esto*  inconvenientes  en  España. 


as  antiguas  repúblicas,  para  le- 
vantar sus  ejércitos,  hacían  que 
sus  magistrados  escogiesen  de  en- 
tre los  ciudadanos  en  estado  de  to- 
mar las  armas ,  aquellos  que  se- 
gún sus  bienes  de  fortuna  y  fuerza 
física  pareciesen  los  mas  propios 
gvk.^p^ra  el  servicio  militar ;  de  este  modo  formaban  de  la 
flor  de  la  unción  aquellos  escelentes  ejércitos ,  cuyas 
f^5¡>  lia/añas ,  valor  y  trabajos  se  han  transmitido  de  edad  en 
edad  hasta  nosotros,"  y  causan  todavía  nuestra  sorpresa  y 
admiración. 

Entre  las  naciónos  bárbaras,  al  contrario,  sus  ejércitos 


se  componían  de  todo  el  que  se  hallaba  en  estado  de  tomar 
>  <¿f]e  las  armas ;  y  cuando  se  establecieron  en  medio  de  los  pue- 
v^»  blosquc  habían  subyugado,  conservaron  el  mismo  espíritu 
guerrero  manteniéndose  siempre  prontos  á  reunirse  armados  á 
las  órdenes  de  sus  gefes.  Los  turcos  han  hecho  otro  tanto.  Des- 
pues  de  haber  conquistado  muchas  naciones  de  la  Europa  se 
\)  acantonaron  en  medio  de  ellas,  y  mantenidos  y  equipados  á  costa 
de  los  vencidos,  quedaron  siempre  dispuestos'á  formarse  en  ejér- 
cito con  lajnisma  prontitud  que  las  órdenes  del  gran  Señor  y  de  los  Pa- 
chás,  que  son  sus  gefes  militares.  Sin  embargo ,  entre  los  turcos  hay  la 
notable  diferencia  que  mirando  á  las  demás  religiones  como  una  barrera 
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que  lea  separa  constantemente  de  los  pueblos  vencidos,  no  les  dan  armas 
por  un  temor  político  y  no  pueden  servirse  de  ellos  en  la  guerra,  siendo 
asi  que  los  antiguos  bárbaros,  menos  políticos  ó  menos  fanáticos,  adop- 
taron la  misma  religión  que  los  pueblos  vencidos,  y  se  servían  de  ellos 
la  mayor  parte  del  tiempo  de  una  guerra. 

El  método  de  levantar  tropas  como  un  impuesto  establecido  sobre 
las  tierras ,  introducido  por  el  gobierno  feudal ,  debió  desaparecer  poco  á 
poco  con  este  mismo  gobierno.  El  uso  de  los  ejércitos  permanentes  siem- 
pre á  la  disposición  del  príncipe,  destinados  á  reemplazar  las  levas  tem- 
porales y  tumultuarias,  se  estableció  en  toda  Europa  sometiendo  los 
pueblos  á  la  obligación  de  proveer  anualmente  un  cierto  número  de  hom- 
bres para  su  recluta  y  formación. 

La  creación  del  primer  ejército  permanente  de  Europa  se  puede  decir 
que  tuvo  su  origen  en  Francia  con  el  reinado  de  Carlos  VII.  En  i'M  formó 
este  príncipe  quince  compañías  de  caballería  que  componían  nueve  mil 
caballos  escogidos  ,  sirviéndole  de  base  las  tropas  que  le  habian  ayu- 
dado á  reconquistar  su  reino  invadido  por  los  ingleses,  y  resolvió  man- 
tener esta  fuerza  con  el  objeto  de  imponer  respeto  á  sus  enemigos.  Des- 
pués se  organizó  una  infantería  regular ,  llamada  de  francos  arqueros, 
cuya  institución  se  amplió  después,  se  regularizó  y  subsistió  por  largo 
tiempo,  siendo  imitada  por  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 

Los  habitantes  de  las  plazas  sitiadas ,  que  antes  de  esta  institución 
las  defendían  como  soldados,  abandonaron  desde  luego  las  armas;  los 
vasallos  dejaron  de  seguir  á  sus  señores  en  la  guerra ,  y  por  lo  tanto, 
para  levantar  y  reemplazar  las  tropas  fué  necesario  apelar  á  los  engan- 
ches voluntarios  ó  bien  obligar  al  servicio  del  ejército  á  personas  deter- 
minadas. 

También  se  alistaba  por  suerte  una  especie  de  tropas  que  iban  á 
engrosar  el  ejército  activo,  ó  bien  formadas  en  batallones  servían  para 
la  defensa  de  las  plazas  fuertes,  conocida  con  el  nombre  de  milicia.  Este 
método  de  levas  se  empleó  mucho  en  Francia  en  el  reinado  de  Luis  XIV 
para  formar  aquellos  grandes  ejércitos  que  llegaron  á  ascender  hasta  cua- 
trocientos mil  hombres ,  sin  dejar  por  esto  de  valerse  de  los  alistamien- 
tos v  oluntarios  que  solían  protejerse  con  dinero.  Pero  este  medio  era  insu- 
ficiente para  reclutar  ejércitos  grandes ,  porque  su  eficacia  disminuía  du- 
rante la  guerra  en  razón  al  peligro  que  se  corría  precisamente  cuando  el 
Estado  tenia  mas  necesidad  de  soldados ;  asi  es  que  era  indispensable 
echar  mano  de  la  milicia  para  suplir  la  falta. 

Ademas ,  aun  cuando  fuesen  suficientes  los  alistamientos  voluntarios, 
siempre  seria  ventajoso  no  enganchar  sino  á  los  jóvenes  nacionales  y  bien 
nacidos ,  pues  que  por  seductora  que  parezca  al  primer  aspecto  la  idea 
de  aliviar  á  la  sociedad  de  gentes  inútiles,  y  aun  perjudiciales,  consa- 
grándolos á  su  defensa  ,  está ,  siu  embargo ,  reprobada  por  una  larga  y 
funesta  esperiencia.  Este  sistema  habia  hecho  de  nuestros  ejércitos  el 
refugio  y  receptáculo  de  infelices  abrumados  bajo  el  )>eso  de  la  pereza, 
de  la  miseria  y  de  vicios  de  toda  especie ,  que  degradaron  en  la  opi- 
nión pública  la  mas  noble  de  todas  las  profesiones,  habiendo  llegado  á 
tal  punto  el  vilipendio  en  que  cayeron  nuestros  soldados ,  que  el  hombre 
honrado  en  lugar  de  mirar  con  orgullo  á  su  hijo  consagrado  á  la  defensa 
de  su  patria ,  se  avergonzaba  cuando  lo  veía  alistado.  Estos  pretendidos 
alistamientos  voluntarios  no  eran  mas  que  unos  lazos  tendidos  á  la  igno- 
rancia y  á  la  simplicidad ,  porque  do  había  medios  bajos  y  odiosos  de 
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que  no  se  valiesen  los  reclutadores  para  atrapar  en  sus  redes  á  la  juven- 
tud inesperta ;  favorecían  los  vicios  y  los  desórdenes  de  la  sociedad  ,  po- 
blando nuestros  ejércitos  de  soldados  sin  enerjía ,  siempre  dispuestos  á 
desertar  al  primer  revés ;  al  paso  que  apartaban  del  servicio  á  los  jóve- 
nes honrados  por  mas  inclinación  que  tuviesen  á  las  armas. 

Figurémonos  que  los  antiguos  guerreros  de  la  Grecia  y  de  Roma  hu- 
biesen podido  levantar  la  cabeza  desde  la  tumba  para  ver  nuestros  ejér- 
citos europeos ,  tales  como  estaban  compuestos  hace  cincuenta  años; 
¡cuál  hubiera  sido  sn  admiración  percibiendo  aquel  montón  de  vagabun- 
dos ,  de  hombres  relajados,  do  infelices  sin  medio  de  subsistencia  !  «¡A* 
asi  (hubieran  esclamado)  como  los  modernos  confian  sus  mas  caros  intere- 
ses, su  libertad y  su  existencia  política,  la  defensa  sagrada  de  la  patria,  á 

rilas  que  tienen  menos  en  ta  conservación  del  Estado!  ¡á  esta  última 
,  la  hez  de  la  sociedad,  que  su  miseria  y  sus  vicios  hacen  ávida  de 
desórdenes ,  de  turbulencias  y  de  confusión  !  ¿Cómo  no  han  procurado  imi- 
tar (dirían)  el  noble  ejemplo  que  les  habíamos  dado?  Entre  nosotros  todo 
ciudadano  se  debia  á  la  defensa  de  la  patria,  y  no  todos  eran  admitidos  á 
llenar  el  honroso  empleo  de  soldado.  Se  hacia  una  elección  y  no  se  toma- 

ban  sino  aquellos  que  inspiraban  confianza  á  los  magistrados  » 

Los  franceses  fueron  los  primeros  que  oyeron  esta  voz  de  los  anti- 
guos, y  este  principio  vino  á  ser  el  manantial  de  sus  brillantes  sucesos, 
hasta  que  los  otros  pueblos  se  vieron  obligados  á  adoptarlo ,  restable- 
ciéndose desde  entonces  el  equilibrio  en  Europa  por  la  sola  imitación  de 
una  institución  antigua. 

Sin  embargo,  la  austeridad  de  esta  ley  antigua  podría  ser  motivo  de 
muchísimos  abusos  en  nuestras  monarquías ;  asi  no  puede  convenir  á  la 
naturaleza  de  nuestros  gobiernos  ni  á  la  afeminación  de  nuestra  educa- 
ción, que  aleja  la  clase  opulenta  del  oficio  penoso  de  las  armas.  Guando 
los  franceses  al  principio  de  su  revolución  se  vieron  obligados  á  recur- 
rir á  los  llamamientos  para  formar  ejércitos  capaces  de  repeler  sus  nu- 
merosos enemigos,  el  sorteo  les  pareció  mas  justo  y  mas  exento  de 
abusos  ,  y  al  propio  tiempo  creyeron  deber  dulcificar  y  mitigar  la  seve- 
ridad de  su  admirable  ley  de  la  conscripción  tolerando  las  sustitu- 
ciones. 

Posteriormente  se  ha  escrito  en  Francia  bastante  para  que  el  gobier- 
no abandonase  aquella  institución  que  fué  durante  veinte  y  cinco  años 
el  principio  de  su  gloria  militar  y  de  su  influencia  en  Europa.  Apoyados 
en  que  un  gobierno  que  abusaba  de  todo ,  había  abusado  de  la  conscrip- 
ción, se  ha  dicho  que  esta  ley  ya  no  era  necesaria,  \  escelente  racioci- 
nio !  esto  equivale  á  decir  que  porque  uno  hubiese  abusado  alguna  vez 
de  los  alimentos,  debia  renunciar  para  siempre  á  ellos  dejándose  morir 
de  hambre.  Sepamos  distinguir  los  abusos  de  una  ley ,  de  la  ley  misma. 
Si  la  conscripción  ha  dado  escelentes  ejércitos ,  si  unos  triunfos  brillantes 
han  garantido  la  bondad  de  este  modo  de  reclutar ,  si  la  mayor  parte  de 
las  naciones  de  Europa  convencidas  de  su  escelencia ,  por  una  funesta  es- 
periencia  la  han  imitado  bajo  diferentes  nombres,  ¿por  qué  hemos  de 
renunciará  ella?  Se  dirá  que  la  conscripción,  la  quinta,  son  palabras 
que  espantan  á  la  multitud;  pues  bien,  cambiemos  estas  terribles  palabras, 
tomemos  otra  ,  por  ejemplo  la  de  la  milicia ,  que  recuerda  antiguas  ins- 
tituciones y  guardemos  la  cosa  que  es  escelente  en  sí  misma. 

Si  un  conquistador  hizo  servir  esta  institución  para  hacer  perecer 
giraciones  enteras,  sepamos  prevenir  para  lo  sucesivo  estos  abusos, 
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dando  límites  convenientes  á  esta  manera  de  reclutar.  Las  cortes  decre- 
tan anualmente  las  contribuciones  necesarias  para  los  gastos  del  Estado; 
¿por  qué  no  han  de  decretar  también  las  levas  de  hombres  necesarios  á 
su  defensa?  esto  es  todavía  mas  importante  que  lo  otro. 

De  todos  modos  la  base  de  una  constitución  militar  consiste  en  un 
buen  sistema  de  reemplazo.  Este  no  puede  ser  el  mismo  en  todos  los  paí- 
ses, porque  cada  uno  necesita  acomodarlo  al  carácter  do  sus  habitantes, 
al  estado  de  su  civilización,  á  la  clase  de  su  gobierno ,  á  la  representación 
política  que  se  proponga  tener  entre  las  demás  naciones ,  y  sobre  todo  á 
las  fuerzas  militares  de  los  países  confinantes  :  del  contrario  las  ventajas 
que  pueden  conseguirse  por  su  medio  serán  efímeras  y  la  independencia 
nacional  será  de  continuo  amenazada :  díganlo  sino  la  conquista  de  Holan- 
da en  179o  ,  el  repartimiento  de  la  Polonia,  la  destrucción  de  la  repúbli- 
ca de  Vcnecia  y  la  ocupación  de  Portugal  en  1808. 

España  tiene  aproximadamente  trescientas  cuarenta  y  cinco  leguas 
de  frontera  terrestre,  á  saber:  doscientas  treinta  sobre  poca  diferencia 
desde  Ayamonte,  en  la  embocadura  del  Guadiana,  hasta  Tuy,  cerca  de  la 
del  Miño,  y  ciento  quince  desde  Figueras  á  Irun;  y  solo  confina  con  dos 
potencias  continentales.  Mas  si  bien  por  la  parte  de  Portugal  hay  muy 
poco  que  temer ,  y  al  contrario ,  si  alguna  vez  esta  nación  se  atreviese  á 
demostrarnos  miras  hostiles,  ó  á  oponerse  á  nuestros  proyectos  seria 
muy  fácil  hacerle  pagar  su  atrevimiento  hasta  con  la  pérdida  de  su  inde- 
pendencia ,  como  probablemente  hubiera  sucedido  en  época  muy  reciente 
si  hubiese  tenido  otros  vecinos ;  en  cambio  hay  mucho  que  temer  por  el 
otro  lado.  No  se  diga  que  la  cadena  de  los  Pirineos  no  es  accesible  mas 
que  por  sus  dos  estremidades ,  como  se  ha  dicho  algunas  veces ;  cuando 
no  pudiésemos  presentar  algunas  escepciones  que  proporcionan  los  ade- 
lantos adquiridos  en  el  arte  de  la  guerra ,  bastaría  acudir  a  la  historia 
con  temporánea. 

Por  otro  lado  las  costas  de  España  presentan  actualmente  á  las  tenta- 
tivas de  cualquiera  nación ,  pues  todas  tienen  mas  recursos  marítimos, 
una  ostensión  aproximada  de  quinientas  y  setenta  leguas ;  ciento  y  treinta 
sobre  el  Océano,  y  las  restantes  entre  el  Mediterráneo,  estrecho  de  Gi- 
braltar  y  mar  de  Cádiz;  ¡y  con  ese  terrible  vijílante  á  la  boca  de  este  es- 
trecho que  nos  recuerda  tanto  oprobio  y  tanta  infamia  !!! 

Esto  supuesto ,  y  considerando  los  cstraordinarios  recursos  de  la 
Francia,  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante,  se  convendrá  fácilmente  en 
que  España  necesita  conservar  un  ejército  mucho  mas  numeroso  del  que 
puede  sostener  en  realidad  ,  si  quiere  estar  al  abrigo  de  toda  mira  política 
cstrangera  ,  y  por  consiguiente  si  quiere  couservar  su  independencia  na- 
cional. No  nos  digan  los  políticos ,  que  una  comjuista  en  el  dia  es  una  qui- 
mera ,  puesto  que  el  engrandecimiento  de  una  potencia  no  puede  convenir  á 
las  demos,  etc.,  etc. ;  si  escribiésemos  política  nojios  seria  difícil  contestar, 
mas  reducidos  á  la  tarea  que  nos  hemos  propuesto,  solo  diremos  que 
aun  quizás  hallaríamos  motivos  para  no  desarmarnos  del  todo ,  en  el  caso 
que  se  desarmasen  las  demás  naciones  ,  cuanto  menos  estando  armadas 
tan  imponentemente  como  lo  están.  Por  consiguiente  el  reemplazo  de 
nuestro  ejército  debe  establecerse  sobro  bases  sólidas  y  su  armonía  con 
los  recursos  estadísticos  y  pecuniarios  que  ofrece  el  pais  si  se  quiere  ase- 
gurarla independencia,  dar  un  apoyo  fuertoá  nuestra  política,  y  una  ga- 
rantía á  los  pueblos  que  puoden  buscar  nuestra  alianza. 

Hasta  ahora  por  la  misma  imposibilidad  de  mantener  un  ejército  res- 
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petable  se  ha  acudido  al  levantamiento  de  tropas  extraordinarias  al  primer 
ruido  de  guerra  ;  raasá  pesar  que  en  España  la  brauira  y  el  entusiasmo 
suele  suplir  la  falta  de  la  disciplina,  siempre  estas  medidas  son  desas- 
trosas y  en  todos  tiempos  han  apurado  el  tesoro  y  pagado  muy  caro  su 
falta  de  esperiencia  ;  estas  tropas  han  espuesto  el  pais  á  los  desastres  de 
una  invasión  antes  de  estar  en  estado  de  poderlas  rechazar.  Es  verdad 
que  unas  masas  informes  de  paisanos  convertidos  en  ejército  rindieron  á 
Dunonten  Bailen  ,  derrotaron á  Monccy  en  Valencia,  batieron  á  Lefcbre 
en  Aragón  é  inmortalizaron  los  nombres  de  Zaragoza  ,  Gerona  y  Tarra- 
gona ;  y  también  es  cierto  que  en  nuestras  últimas  guerras  civiles  he- 
mos \  isto  prodijios  de  \alor  y  hasta  de  genio  militar  en  hombres  salidos 
de  las  masas  de  los  paisanos  ;  mas  esto  es  una  lección  muy  grande  y  muy 
instructiva ,  que  debe  tenerse  presente  tratándose  de  guerras  de  fanatis- 
mo relijioso  ó  político ,  y  de  guerras  verdaderamente  nacionales. 

Pocas  son  las  cuestiones  que  mas  han  ocupado  á  los  lejisladores  mili- 
tares que  la  del  sistema  que  debe  seguirse  en  el  reemplazo  del  ejército;  y 
ála  verdad  pocas  habrá  que  sean  mas  importantes,  atendiendo  el  enlace 
que  suarda  1 1  con  los  intereses  del  Estado ,  los  de  la  población  y  los  del 
mismo  ejército  que  puede  esperimentar  graves  alteraciones  en  su  consti- 
cion  y  moralidad. 

Nuestra  ley  actual  de  reemplazo  sin  duda  ha  remediado  muchos  abu- 
sos apoyándose  en  razones  sólidas  que  la  esperiencia  ha  hecho  conocer  á 
todos ;  mas  este  remedio  se  concreta  particularmente  al  sistema  de  reem- 
plazo por  sustitución  ,  y  nosotros  somos  de  pensar  que  en  España  hay 
necesidad  de  una  ley  mas  estensa  ,  que  autorizando  todos  los  sistemas  de 
reemplazo  ó  la  parte  de  ellos  que  nos  puede  interesar ,  prevenga  al  pro- 
pio t'wmpo  todos  los  casos  ,  puesto  que  su  falta  de  población  lo  eiije  asi, 
y  que  á  lo  menos  por  mucho  tiempo  estará  lejos  de  poder  tener  corriente 
su  erario.  Por  otra  parte,  no  es  posible  generalizar  el  genio  de  los  habi- 
tantes de  una  nación  compuesta  de  distintas  naciones,  de  entre  las  cuales  es 
mil]  fácil  de  notar  que  existen  cuando  menos  siete  fracciones  de  loque  se 
llama  comunmente  carácter  nacional,  que  á  pesar  de  cuanto  se  nos  quie- 
ra decir  sobre  esto  ,  es  necesario  convenir  en  que  estas  fracciones  han  de- 
jen era  do  muy  poco  desde  que  los  romanos,  que  sabian  sacar  partido  de 
todo  ,  dividieron  á  esta  nación  en  ticte  España*. 

Nosotros  sentimos  tener  que  abordar  una  cuestión  semejante  porque 
tiene  tanto  de  político  como  de  militar,  y  porque  siempre  es  prudente 
respetar  un  principio  que  al  cabo  y  al  íin  está  adoptado  ya.  Sin  embargo, 
nos  hemos  propuesto  indicar  los  mejores  medios  que  la  esperiencia  acon- 
seja para  cada  uno  de  los  ramos  del  arte  de  la  guerra  ,'y  en  esta  cuestión 
procuraremos  verificarlo  sin  atacar  de  frente«el  principio  del  reemplazo 
del  ejército  que  rije  en  la  actualidad  ,  á  pesar  de  las  muchas  y  fuertes  ra- 
zones que  autorizan  á  ello ;  propondremos  los  medios  de  mejorarlo,  y 
sobre  todo  los  que  nos  parecen  indispensables  para  poder  presentar  un 
ejército  Un  respetable  como  conviene  ála  dignidad  española  con  presen- 
cia de  las  economías  pecuniarias  y  de  sangre  que  nos  son  tan  necesarias. 
Mas  antes  se  nos  permitirá  que  llamemos  á  nuestro  socorro  los  grandes 
ejemplos  que  nos  proporciona  la  historia  de  los  distintos  sistemas  de  re- 
emplazo que  rijen  en  las  principales  naciones  de  Europa,  para  que  compa- 
rando las  circunstancias  políticas  y  de  localidad  de  cada  una  de  ellas  con 
las  de  España ,  nuestras  indicaciones  puedan  tener  cierto  carácter  de  con- 
vicción ,  ya  que  no  es  posible  lo  tengan  de  autoridad. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Recluta  y  reemplazo  de  /fruta,  Prusia,  Austria,  Confederación  Germáni- 
ca ,  Inglaterra  y  Francia. 

La  Rusia  es  sin  duda  la  potencia  de  Europa  mas  dislante ,  bien  que 
no  es  la  menos  temible  por  esto.  Su  población  pasa  de  cuarenta  y  siete  mi- 
llones de  almas,  cuya  masa  de  hombres  dispersada  sobre  una  superficie 
inmensa,  en  que  se  encuentran  desiertos  considerables,  está  poco  ci\ili- 
zada,  porque  en  los  dominios  rusos  existe  cierta  esdawtud  por  la  cual  el 
paisano  \ienc  á  pertenecer  al  señor  de  la  tierra  que  cultiva  ,  lo  que  hace 
en  cierto  modo  mas  terrible  su  sistema  de  recluta.  Un  Vkase ,  ó  sea  edic- 
to del  Emperador,  determina  la  fuerza  que  debe  reemplazar  al  ejército,  y 
al  propio  tiempo  el  modo  de  efectuarse.  Unas  veces  se  llaman  al  servició 
todos  los  paisanos  que  se  encuentran  en  tal  edad ,  y  en  otras  únicamente 
se  exije  un  determinado  número  de  hombres  para  cada  mil ,  ó  para  cada 
cien  habitantes.  En  seguida  los  señores  cscojen  los  reclutas  sin  que  tengan 
necesidad  de  sujetarse  á  ninguna  regla ,  entregándolos  luego  á  los  depósi- 
tos á  la  disposición  del  gobierno. 

La  nobleza,  los  vecinos  libres  de  las  ciudades  y  villas,  los  comer- 
ciantes y  mercaderes,  los  colonos  estraogeros  y  los  habitantes  de  las  nue- 
vas poblaciones,  quedan  libres  del  reemplazo  del  ejército. 

Sin  embargo  ,  las  lev  as  son  en  Rusia  mas  insignificantes  de  lo  que  pa- 
rece que  deberian  ser ,  porque  perjudicando  sobremanera  á  los  señores 
de  \asallos,  cuya  riqueza  disminuye  á  proporción  que  disminuyen  de 
brazos  que  les  cultiven  sus  tierras,  ocultan  siempre  que  pueden  un  nú- 
mero de  reclutas,  y  porque  obligados  los  infelices  á  servir  20  años,  era 
muy  difícil  rcunirlos  á  causa  que  no  les  quedaba  la  esperanza  de  voher 
á  vérá  sus  familias ;  mas  en  el  dia  queda  rebajado  á  10  años  el  tiempo 
del  servicio. 

Es  muy  probable  que  estos  inconvenientes ,  complicados  con  cierto 
sistema  de  economía,  y  con  otros  motivos  de  distinta  espede,  debieron 
resolver  al  emperador  Alejandro  á  fundar  las  colonias  militares  rusas,  con 
las  que  puede  llegar  aquel  imperio  á  hacerse  temible  en  toda  Europa 
sin  necesidad  de  hacer  dispendios  estraordinarios  en  proporción. 

No  compete  á  nuestra  ¡dea  entrar  en  pormenores  sobre  esta  institu- 
ción singular  y  amenazadora  ;  basta  que  sepamos  que  el  primer  objeto 
fué  organizar  militarmente  seis  millones  de  paisanos  pertenecientes  á  la 
corona,  y  hacer  de  ellos  una  especie  de  labradores  soldados. 

Los  habitantes  de  estos  establecimientos  están  sujetos  á  un  plan  uni- 
forme, diariamente  son  inspeccionados  como  si  estuv  iesen  acuartelados, 
no  pueden  mudar  de  domicilio  ,  y  si  se  casan  es  precisamente  en  la  mis- 
ma colonia  que  tienen  que  verificarlo.  Se  dá  á  los  jóvenes  y  niños  una 
educación  militar  y  agrícola,  y^e  les  enseña  ademas  á  leer  y  á  escribir. 
Tan  luego  como  se  encuentran  organizadas  cierto  número  de  aldeas  ,  se 
mandan  allá  regimientos  de  infantería  y  de  caballería ;  cada  casa  recibe 
un  soldado  y  un  caballo,  si  es  de  caballería,  con  obligación  de  mantenerlos; 
pero  el  alojado  debe  ayudar  á  su  patrón  en  las  labores  del  campo  cuan- 
do no  esté  de  servicio. 

Luego  que  la  Rusia  complete  este  sistema  ,  se  puede  contar  que  ten- 
drá en  sus  fronteras  numerosos  cuerpos  de  ejército  que  las  poblarán  y 


Digitized  by  Googl 


RECLUTA  Y  RBEMPLAZO. 


cultivarán  al  mismo  tiempo ,  y  se  hallarán  siempre  en  disposición  de 
marchar  adonde  quiera  que  los  proyectos  de  un  conquistador  los  hagan 
necesarios. 

La  Kusia  puede  ademas  remontar  su  caballería  con  mucha  facilidad 
en  las  provincias  de  mediodía  ,  particularmente  en  la  Ukrania ,  porque 
puede  tomar  los  caballos  de  las  hordas  de  tártaros  que  vagan  por  aquel 
país,  igualmente  que  en  Polonia  y  en  las  provincias  conquistadas  á  la 
Persia. 

Este  colosal  imperio  confina  con  la  Persia  ,  con  las  naciones  bárbaras 
del  Cáucaso ,  con  la  Turquía ,  con  el  Austria  ,  con  la  Prusía  y  con  la 
Succia.  Asi  es  que  para  guardar  tan  dilatadas  fronteras  ncresifa  un  ejér- 
cito tan  considerable  como  el  que  sostiene,  que  según  se  cree  general- 
mente podrá  muy  bien  llegar  á  800,000  hombres.  Sin  embargo ,  esta 
masa  de  soldados  no  es  tan  temible  como  á  primera  vista  parece  ,  porque 
es  imposible  que  se  presente  nunca  reunida  en  un  campo  de  batalla ,  á 
causa  de  la  gran  parte  de  ella  qué  se  necesita  para  las  guarniciones  de  di- 
chas fronteras  ,  y  de  que  la  Rusia  no  tiene  tampoco  del  todo  florecien- 
tes sus  rentas.  Asi  es  que  en  todas  las  éjwcas  se  han  \isto  los  ejércitos 
rosos  en  comparación  menores  que  los  de  sus  enemigos. 

La  Prusia  tiene  una  población  de  cerca  de  12  millones  de  habitantes, 
diseminados  en  un  pais  de  mas  de  300  leguas  de  largo  y  de  10  de  an- 
cho, poco  mas  ó  menos.  Confinando  con  la  Rusia,  el  Austria  y  la  Fran- 
cia, como  confina  ,  su  situación  es  muy  peligrosa,  mayormente  atendien- 
do la  poca  defensa  que  presentan  sus  fronteras ,  y  las  pretensiones  que 
quizá  se  podrán  suscitar  algún  día  con  respecto  á  ellas.  Asi  es  que  aña- 
diendo seguramente  á  estas  consideraciones  el  recuerdo  de  sus  pasadas 
desgracias ,  ha  adoptado  un  sistema  que  puede  asegurarle  su  independen- 
cia ,  conciliando  al  propio  tiempo  las  urgencias  de  la  guerra  con  una  sa- 
bia eronomia.  En  1821  se  le  contaban  un  millón ,  trescientos  treinta  y  dos 
mil  caballos  do  distintas  razas ,  todos  propios  para  silla  y  tiro  ;  pero  los 
cuidados  continuos  é  ilustrados  con  que  siempre  han  mirado  los  depósi- 
tos de  caballos  padres  y  los  establecimientos  de  cria,  han  aumentado  mu- 
cho el  número  y  contribuido  á  mejorar  sobremanera  sus  castas. 

Ademas ,  en  todas  sus  guerras  la  Prusia  ha  obligado  á  los  príncipes 
vecinos  á  juntar  sus  tropas  á  las  suyas ,  cuyo  sistema  es  muy  probable 
que  seguiría  si  llegase  otra  vez  el  caso,  porque  la  configuración  de  sus 
fronteras ,  hasta  cierto  punto  le  ponen  en  está  necesidad  ;  por  lo  tanto, 
deben  contarse  en  las  lilas  de  los  prusianos ,  caso  de  una  guerra ,  los 
12,000  hombres  que  componen  el  ejército  sajón  ,  y  otros  30,000  hombres 
mas  que  compondrán  el  de  los  príncipes  de  Hesse ,  de  Nassau  y  algunos 
otros  pequeños  soberanos. 

Los  escesivos  gastos  de  un  ejército  permanente  como  el  que  necesita 
la  Prusia,  por  las  razones  que  acabamos  de  manifestar,  le  ha  obligado 
á  adoptar  un  sistema  económico  igual  ó  parecido  al  de  otras  potencias  do 
segundo  órden  como  el  Hannover ,  la  Baviera  ,  el  Wurtemberg ,  la  Bél- 
gica y  algunos  otros.  Por  su  constitución  militar  casi  la  totalidad  de  su 
población  viril  se  familiariza  con  el  ejercicio  de  las  armas.  Sus  soldados 
pasan  sucesivamente  del  ejércivo  á  la  reserva  de  guerra ,  de  esta  al  pri- 
mer Laudcvher ,  que  es  una  milicia  activa  que  consta  de  230,000  hom- 
bres; y  del  primero  al  segundo  Laudvvher,  que  es  otra  reserva  de  180,000 
hombres  semejante ,  en  cierta  manera ,  á  las  milicias  urbanas.  Este  sis- 
tema es  admirable  ,  y  merece  ser  estudiado  con  mucho  cuidado,  porque 
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queda  con  él  demostrado,  que  un  gobierno  puede  tener  500,000  hombres 
disponibles  siempre  que  los  necesite ,  sin  que  tenga  que  pagar  mas  que 
80  ó  100,000,  que  es  la  fuerza  que  conserva  en  tiempo  de  paz  el  ejér- 
cito prusiano. 

El  armamento  y  equipo  del  segundo  ÍMudvvher  se  hallan  reunidos 
en  los  almacenes  de  los  respectivos  distritos,  y  sus  soldados  únicamen- 
te se  ejercitan  cierta  temporada  cada  año;  con  la  particularidad  de  que 
cuando  el  gobierno  tenga  que  echar  mano  del  segundo  Laudvvher ,  las 
ciudades  y  los  propietarios  de  tierras  están  obligados  á  suministrar  los 
caballos  qiie  sean  necesarios.  Finalmente  unas  juntas  de  recluta  y  reem- 
plazo deciden  cuáles  deben  ser  los  jóvenes  que  han  de  entrar  en  el  ejér- 
cito ,  entre  los  que  están  llamados  al  servicio ,  sin  que  para  esto  se  con- 
sulte á  la  suerte  como  se  hace  en  otras  partes. 

El  imperio  austríaco  reúne  una  población  de  32  millones  de  habi- 
tantes ,  casi  en  el  centro  de  la  Europa,  cuyas  costumbres,  lengua ,  leyes 
y  religión  son  diferentes ;  por  lo  que  su  sistema  de  reemplazo  no  es  el 
mismo  en  todo  el  imperio.  En  los  estados  de  la  Bohemia,  de  Gallitzia, 
de  Austria  y  de  Italia  se  halla  establecida  una  especie  de  conscripción  pa- 
recida á  la  francesa.  En  Hungría  se  hace  una  leva ,  en  tiempo  de  guerra, 
con  el  nombre  de  insurrección.  El  Tirol  pone  también  en  tiempo  de  guerra 
la  mayor  parte  de  su  población  sobre  las  armas ,  siendo  asi  que  en  tiem- 
po de  paz  solo  reemplaza  á  cuatro  batallones;  y  finalmente  la  Croacia  y 
la  Transilvania  están  organizadas  de  un  modo  "semejante  en  cierta  ma- 
nera al  de  las  colonias  rusas. 

El  Austria  tiene  en  sus  estados  razas  de  caballos  muy  á  propósito 
para  la  guerra,  que  se  perfeccionan  en  sus  establecimientos  militares  de 
remonta  y  cria  caballar.  Según  parece  en  1820  contaba  un  millón  y 
trescientos  mil  caballos,  de  los  cuales  la  Hungría  criaba  cuatrocientos 
mil  en  iguales  establecimientos  sostenidos  por  los  señores,  que  en  aquel 
país  son  grandes  propietarios. 

La  Confederación  Germánica  es  una  asociación  de  39  estados  inde- 

Í tendientes  en  que  se  halla  dmdida  la  Alemania  ,  formando  el  primer 
ugar  el  Austria  y  la  Prusia  por  sus  estados  alemanes,  y  en  la  que  tie- 
nen también  el  suyo  la  Inglaterra  y  la  Holanda  por  la  posesión  del 
Hannover  y  el  Luxembourgo ,  cuyo  objeto  es  mantener  la  integridad  y 
!a  independencia  del  territorio  germán ico  ó  alemán,  reuniéndose  en  Franc- 
fort sus  diputados,  y  cada  estado  está  obligado  á  mantener  una  fuerza 
proporcionada  á  su  población,  que  es  de  treinta  millones  de  habitantes  en 
toda  la  confederación. 

Con  dichos  contingentes  forman  un  ejército  considerable  con  una  or- 
ganización particular  y  complicada  de  que  nos  ocuparemos  en  el  siguien- 
te capítulo,  y  dividido  en  tres  divisiones,  formando  la  primera  el  ejército 
activo,  la  segunda  la  reserva  y  la  tercera  el  depósito,  que  llaman  com- 
pkmentario.  Estas  tres  divisiones  son  distribuidas  en  diez  cuerpos  de 
ejército,  de  que  toma  el  mando  un  generalísimo  en  caso  de  guerra;  y 
la  Dieta  de  Francfort  determina  la  fuerza  de  que  deben  componerse  es- 
tas divisiones  por  un  cierto  número  de  años.  Para  que  se  pueda  formar 
un  juicio  de  las  fuerzas  con  que  cuenta  la  Confederación  Germánica, 
presentamos  en  seguida  un  resumen  tal  como  lo  fijó  la  Dieta  en  1819 
par8  cinco  años,  á  saber: 
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üombres.  Caballos. 


Ejército  activo   300.000  —  50.000 

Reservas  y  depósitos   250.000  —  40.000 


Totales   550.000  —  90.000 


La  Inglaterra  reúne  cerca  de  veinte  y  tres  millones  de  habitantes, 
se  entiende  en  sus  tres  reinos  unidos:  Su  sistema  de  recluta  se  puede 
calcular  que  se  funda  en  los  enganches  voluntarios.  Cuando  ocurre  una 
guerra  se  interrumpen  en  Inglatera  los  trabajos  de  los  obreros  de  las 
fábricas ,  y  no  les  queda  mas  arbitrio  que  entrar  á  servir  en  el  ejército 
que ,  ademas  ,  como  está  mantenido  y  equipado  hasta  con  lujo ,  cierta 
clase  de  gentes  se  hallan  mucho  mejor  en  el  servicio  que  en  sus  casas. 
Por  otro  lado  la  Irlanda,  sobrecargada  de  una  población  miserable,  pro- 
porciona al  ejército  inglés  muchos  enganches  hasta  vitalicios ;  y  á  pesar 
de  esto  en  las  últimas  guerras  se  han  visto  precisados  los  ingleses  á 
echar  mano  de  los  delincuentes  y  de  los  prisioneros  de  guerra ,  á  reclu- 
tar  muchachos  hasta  de  catorce  aúos  y  á  comprar  negros  en  Africa 
para  el  servicio  de  las  colonias ;  tomando  ademas  á  sueldo  las  tropas 
del  Hannover  y  de  Brunswich. 

En  cada  condado  de  Inglaterra  hay  también  un  cuerpo  de  milicias  en 
que  solo  pueden  entrar  los  habitantes  que  pagan  cierto  censo,  obliga- 
dos á  servir  cinco  aúos ,  durante  los  cuales  se  reúnen  y  ejercitan  cada 
año  tres  ó  cuatro  semanas ,  pudiendo  siempre  presentar  un  sustituto 
que  le  reemplace.  Estas  milicias  únicamente  pueden  emplearse  dentro 
el  pais ,  sin  que  se  les  pueda  obligar  á  salir  de  él ,  y  se  supone  que  en 
caso  de  ser  invadida  la  Inglaterra  formarian  una  fuerza  que  pasaria  de 
trescientos  mil  hombres. 

£1  ejército  activo  se  reemplaza  principalmente  por  las  milicias,  pero 
para  ello  necesita  el  gobierno  emplear  toda  clase  de  seducciones ,  por- 
que no  tiene  ningún  medio  coactivo  para  obligar  á  sus  súbditos  á  servir 
en  las  tropas  de  tierra ,  siendo  asi  que  puede  reclutar  á  la  fuerza  cuan- 
tos marinos  necesita ;  asi  es  que  en  tiempo  de  guerra  tiene  que  inver- 
tir sumas  enormes  para  reemplazar  sus  ejércitos.  Sin  embargo,  el  Han- 
nover puede  suministrar  á  Inglaterra  veinte  mil  soldados  mas  propios 
para  la  guerra  todavía  que  los  mismos  ingleses ,  sobre  todo  para  la  in- 
fantería y  caballería  ligera. 

Ninguna  potencia  puede  remontar  mas  fácilmente  su  caballería  que 
la  Inglaterra.  Esta  nación  posee  mas  caballos  que  la  Francia ,  y  nadie 
ignora  hasta  qué  punto  los  ingleses  han  llevado  la  perfección  de  sus  ra- 
zas. Ademas  en  el  Hannover  se  crian  doscientos  y  cincuenta  mil  ceba- 
¡hs  con  que  pueden  contar  los  ingleses,  y  cuyas  cualidades  los  hacen 
iguales ,  ú  quizá  superiores  á  los  que  se  crian  en  Inglaterra ,  bajo  mu- 
chos respectos. 

La  Francia  .cuenta  treinta  y  dos  millones  de  habitantes,  que  forman 
una  población  homogénea ,  compacta ,  industriosa ,  civilizada  y  rica,  con 
unas  mismas  costumbres ,  unas  mismas  instituciones  y  unos  mismos 
intereses  ;  habitando  un  pais  fértil  atravesado  por  ríos  navegables  y  ca- 
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nales ,  con  puertos  de  mar  en  el  Océano  y  en  el  Mediterráneo,  y  fi- 
nalmente reuniendo,  sin  contradicción,  mas  medios  de  fuerza  interior 

Íf  de  acción  esterior  que  cualquiera  de  las  demás  potencias  continenta- 
cs.  Agrégase  á  esto  su  espíritu  nacional ,  su  amor  patrio ,  esa  convic- 
ción en  que  están  todos  los  franceses ,  sin  escepcion  de  clases ,  de  opi- 
niones y  de  religiones  ,  de  que  el  osado  que  se  atreva  á  tocar  en  lo  mas 
mínimo  sus  instituciones ,  ó  su  territorio ,  ó  sus  derechos  cualesquie- 
ra, ha  desafiado  á  todas  las  opiniones,  á  todos  los  partidos,  á  todas  las 

religiones ;  ha  tocado  la  Francia        Mon  pays  atant  tout ,  es  la  voz 

mágia  de  todo  francés  en  semejante  caso.  La  potencia  que  intentase  po- 
ner á  la  prueba  sus  recursos  con  los  de  una  nación  montada  sobre  se- 
mejantes bases ,  es  bien  seguro  que  no  lo  haría  impunemente.  Si  la  Fran- 
cia sucumbió  un  dia ,  fué  bajo  el  enorme  peso  de  la  Europa  entera  reu- 
nida, y  aun  fué  necesario  que  antes  hubiese  consumido  todas  sus  fuerzas 
en  guerras  destructoras  y  lejanas  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años. 

Atendiendo  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  nosotros  necesitamos  tener 
en  cuenta,  ademas  de  lo  dicho,  que  esta  vecina  conserva  permanentes  se- 
senta y  siete  regimientos  de  infantería  de  linea,  de  cuatro  batallones,  que 
componen  el  número  de  doscientos  trece  mil  quinientos  treinta  y  cinco  hom- 
bres ,  que  vienen  á  ser  tres  mil ,  ciento  ochenta  y  siete  plazas  cada  re- 
gimiento ,  ó  sea  setecientos  noventa  ú  ochocientos  hombres  cada  bata- 
llón ;  y  veinte  y  un  regimientos  de  la  misma  arma  ligeros  de  á  tres  ba- 
tallones cada  uno,  con  el  total  de  cincuenta  mil  setecientos  treinta  y 
seis  plazas ;  es  decir ,  dos  mil  cuatrocientos  diez  y  seis  hombres  cada 
regimiento,  ó  sea  ochocientas  plazas  cada  batallón,  sin  contar  ocho  com- 
pañías que  llaman  de  disciplina,  un  batallón  de  obreros,  los  dos  bata- 
llones llamados  de  Africa  y  la  legión  estrangera,  compuesta  de  seis  bata- 
llones de  igual  fuerza  que  los  nacionales  poco  mas  ó  menos.  A  esto  es 
menester  añadir  un  inmenso  material  de  artillería  y  la  caballería  pro- 
porcionada á  esc  gran  número  de  infantería,  como* lo  está  en  un  pais 
que  quizá  sea  el  que  mejor  ha  entendido  la  organización  de  un  ejército. 
Ademas  es  necesario  no  perder  de  vista  la  facilidad  con  que  esta  nación 
puede  duplicar  dichas  fuerzas  siempre  que  lo  crea  necesario. 

En  Francia  se  puede  contar  de  doscientos  ochenta  á  trescientos  mil 
jóvenes  que  cumplen  anualmente  la  edad  de  20  años ,  de  los  que  pue- 
den rebajarse  setenta  mil  ya  por  falta  de  talla ,  ya  por  enfermedades, 
según  las  observaciones  hechas  por  espacio  de  diez  años,  ademas  de  una 
décima  quinta  parto  de  la  totalidad  que  se  halla  esceptuada  por  las  leyes 
que  siguen  en  aquel  pais  actualmente ,  de  modo  que  se  puede  contar 
un  año  con  otro ,  de  ciento  noventa  á  doscientos  mil  hombres  en  estado 
de  servicio ,  solamente  con  la  talla  media  de  cinco  pies  á  cinco  y  dos 
pulgadas.  A  mayor  abundamiento  se  halla  admitido  el  sistema  de  los 
enganches  voluntarios ,  el  de  los  reenganches  en  el  mismo  ejército ,  y 
el  de  la  admisión  de  estrangeros  para  lo  que ,  como  hemos  dicho ,  tie- 
ne un  cuerpo  separado. 

Es  bastante  raro  que  en  un  pais  donde  las  inclinaciones  milita- 
res, bien  conocidas  eo  sus  habitantes,  no  produjese  el  sistema  de 
enganches  voluntarios  mas  que  diez  y  seis  mil  reclutas  al  año,  aun 
antes  de  la  revolución ,  cuya  tercera  parte  salía  solo  de  Paris. 
Desde  1815  solo  produce  este  sistema  de  tres  á  cuatro  mil  horaLres, 
que  la  mayor  parte  eligen  la  infantería  y  la  caballería  ligera.  Sin  em- 
bargo, es  muy  probable  que  en  caso  de  guerra  a)  estrangero,  se  au- 
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mentaría  mucho  este  número  atendido  el  espíritu  aventurero  que  exalta 
¿  los  franceses ,  como  sucedió  en  1823,  en  cuya  época  se  engancha- 
ron voluntariamente  doce  mil  homares  para  servir  en  la  campaña  de  la 
Península ,  á  pesar  de  que  entonces  todavía  no  habían  perdido  el  res- 
peto con  que  miraban  á  los  españoles  desde  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. 

En  cuanto  á  los  reeganches  en  el  mismo  ejército  ,  cuentan  en  Fran- 
cia con  unos  tres  mil  por  año,  los  cuales  son  recompensados  con  un 
aumento  de  paga. 

El  reemplazo  de  la  infantería  es  el  mas  fácil  y  aue  ofrece  mas  am- 
plitud á  la  elección  en  Francia,  en  razón  á  que  la  nación  es  esen- 
cialmente agrícola.  Se  puede  calcular  que  los  labradores  pasen  en  Fran- 
cia de  13  millones;  sin  embargo,  el  número  de  jóvenes  acostumbrados  á 
cuidar  y  andar  con  caballos  no  puede  menos  de  ser  muy  reducido  cu 
razón  á  que  la  mitad  de  las  tierras  á  lo  menos  son  cultivadas  con  bue- 
yes, y  se  hallan  cubiertas  de  viñas  cerca  de  sus  cuatro  quintas  par- 
tes; á  bien  que  según  los  cálculos  mas  moderados  se  cuentan  en  dicho 
país  unos  dos  millones  doscientos  mil  caballos ,  de  los  cuales  doscientos  mil 
sirven  en  las  postas ,  diligencias  y  demás  carruajes  de  transporte ,  lo  que 
prueba  que  no  pueden  faltar  tampoco  del  todo  los  hombres  á  propósito 
para  el  arma  de  caballería.  Casi  siempre  han  pasado  los  franceses  por 
poco  dispuestos  para  la  equitación ,  y  asi  lo  han  creído  ellos  mismos.  Con 
respecto  á  los  remontas ,  no  podrán  sacar  una  gran  parte  de  lo  que  se 
Uama  buena  para  servir  en  los  cuerpos  de  caballería  del  número  de  ca- 
ballos que  queda  indicado ,  porque  en  Francia  hay  muy  mala  raza  de  ca- 
ballos ,  y  bajo  este  concepto  esta  nación  es  inferior  realmente  á  la  mayor 
parte  de  las  otras  potencias;  pero  es  necesario  tener  presente  que  posee 
en  sí  misma  todos  los  medios  para  hacer  desaparecer  esta  diferencia ,  y 
que  de  todas  maneras  nos  es  superior  en  todo.  En  una  palabra,  la  Francia 
es  la  mas  terrible  vecina  que  puede  tener  una  nación ,  cuyos  recursos  se 
hallen  tan  apurados  como  en  España ,  siempre  que  con  cualquier  prelesto 
ó  taita  de  intelijencia  nos  declarase  la  guerra,  y  desgraciadamente  la 
historia  nos  presenta  una  infinidad  de  casos  en  que  hemos  tenido  que 
sostener  contra  esa  nación  las  guerras  mas  injustamente  provocadas. 

Vista ,  pues ,  esta  noticia  de  los  medios  y  de  los  sistemas  de  recluta 
y  reemplazo  que  poseen  las  principales  potencias  de  Europa ,  fácilmente 
se  podrá  escojer  la  parte  de  cada  sistema  que  pueda  convenir  á  nues- 
tras costumbres  ,  á  nuestra  población  y  á  las  rentas  del  Estado.  Por  des- 
gracia la  nación  que  dió  un  dia  la  ley  al  mundo ,  y  á  la  que  todas  las 
demás  procuraban  imitar  en  cuanto  pudieron ,  tiene  hoy  necesidad  de 
imitar  á  las  demás;  bueno  es ,  á  lo  menos ,  que  en  el  interesante  asunto 
que  nos  ocupa  tengamos  buenos  ejemplos  que  imitar. 

Para  indiear  los  mejores  medios  que  á  nuestro  entender  hay  necesi- 
das  de  apropiar  á  la  ley  de  reemplazos  que  conviene  á  España,  hemos 
invocado  en  favor  nuestro  á  la  historia  de  los  distintos  sistemas  de  re- 
emplazo de  las  naciones  de  mas  marca ;  y  como  tenemos  ya  la  ventaja 
desde  mucho  tiempo  de  poseer  la  económica  institución  de  las  Milicias 
provinciales^  creemos  que  no  se  tendrá  por  un  despropósito,  que  antes 
de  llegar  á  las  referidas  indicaciones,  proporcionemos  también  á  nuestros 
lectores  una  reseña  histórica  de  nuestras  milicias  provinciales. 
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SECCION  TERCERA. 
¡Hitaría  de  las  Milicias  provinciales. 

Las  Milicias  provinciales  tuvieron  su  primera  organización  por  regi- 
mientos en  el  reinado  de  Felipe  V.  Antes  solo  habían  existido  unas  com- 
pañías sueltas  al  mando  de  sus  respectivos  capitanes,  que  como  sus  subal- 
ternos era  indispensable  fuesen  hijos-dalgos  ó  personas  muy  acomoda- 
das, y  cuya  propuesta  correspondía  al  consejo  de  la  guerra,*  y  en  algu- 
nos partidos  al  ayuntamiento.  Los  individuos  se  alistaban  voluntaria- 
mente y  no  tenian  mas  obligación  que  la  defensa  interior  del  reino ,  en 
términos  que  no  se  les  podía  obligar  á  embarcarse  ni  salir  de  la  Penín- 
sula bajo  ningún  pretesto ,  quedando  exentos  de  toda  pena ,  si  obligán- 
doles á  otra  cosa,  desertasen  de  sus  banderas. 

El  armamento  lo  recibían  de  las  armerías  y  fábricas  reales,  y  lo 
guardaban  las  justicias  para  el  tiempo  que  llamaban  de  los  alardes ,  que 
eran  dos  veces  al  año,  asi  como  los  ejercicios  uno  por  semana. 

Tenian  multas  pecuniarias  para  los  que  faltaban  á  estas  obligaciones» 
y  su  producto  servia  para  comprar  pólvora  á  los  milicianos  mas  pobres. 

No  tenian  mas  vestuario  que  su  propio  trage ,  ni  mas  leyes  ni  mas 
ordenanzas  que  las  órdenes  de  sus  capitanes  hasta  el  año  de  173%-,  en  que 
apareció  la  primera  ordenanza  de  milicias,  disponiendo  al  propio  tiempo  la 
formación  de  treinta  y  tres  regimientos ,  á  los  cuales  sirvieron  de  base  las 
citadas  compañías. 

A  estos  regimientos  se  les  dieron  los  nombres  de  Badajoz ,  Trujillo, 
Sevilla,  Ecija , Carmona ,  Niebla,  Puerto  de  Santa  María,  Córdoba  ,  Bu- 
jalance,  Jaén,  Granada,  Málaga,  Ronda,  Antequera,  Guadix,  Baeza, 
Murcia ,  Agreda ,  Soria ,  Logroño  ,  Burgos ,  SigUenza ,  Plasencia  ,  Za- 
mora ,  Palencia,  León,  Oviedo,  Pontevedra,  Santiago,  Mondoñedo, 
Orense ,  Tuy  y  Coruña. 

Cada  regimiento  se  formaba  de  un  batallón  de  siete  compañías,  con 
tu  capitán ,  un  teniente  y  un  alférez  para  cada  una ,  y  su  fuerza  total  era 
de  ciento  tres  hombres  inclusos  dos  sargentos,  un  tambor  y  cuatro 
cabos. 

La  fuerza  total  de  estos  cuerpos  era  de  veinte  y  tres  mil  setecientos 
noventa  y  tres  hombres. 

Los  sorteos  continuaron  bajo  el  mismo  sistema  que  antes ,  solo  que 
el  reparto  lo  hacían  los  capitanes  jenerales. 

Los  haberes  y  sueldos  eran  los  mismos  que  los  de  las  tropas  regladas 
cuando  se  reunían ,  y  mientras  no ,  solo  lo  disfrutaban  el  mayor ,  los  ayu- 
dantes y  sargentos. 

Para  que  tuviesen  la  instrucción  necesaria  se  mandó  que  de  los  ofi- 
ciales naturales  de  las  provincias  y  que  estuviesen  agregados  á  plazas  ó 
ft  inválidos,  se  tomasen  los  necesarios  para  estos  cuerpos ,  y  no  bastando 
que  el  ayuntamiento  de  la  capital  propusiese  de  entre  sus  naturales  tres 
para  cada  empleo :  también  debían  ser  del  ejército  los  sargentos  y  cabos, 
y  no  habiéndolos  en  la  provincia  ,  que  se  tomasen  de  los  nías  cansados 
de  la  infantería.  Cada  tres  meses  y  durante  tres  dias  tenian  reunión  en 
la  capital  para  ejercicios  de  fuego:  ademas  los  sargentos  y  cabos  estaban 
■ituados  de  tal  modo  que  con  facilidad  podían  reunir  una  vcx  al  mes  la 
fuerza  que  tenian  encargada  para  revistarla  y  ejercitarla. 
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El  vestuario  lo  aprontaban  los  pueblos,  costeándolo  délos  fondos  do 
propios ,  ó  por  reparto  entre  los  \ecinos  donde  no  los  había. 

El  armamento  lo  tomaban  de  las  fábricas,  mas  su  reemplazo  era 
de  cuenta  de  los  pueblos,  que  debían  tomarlo  precisamente  de  las  fábri- 
cas del  reino. 

Sus  fueros  consistían  en  gozar  del  fuero  militar  en  las  causas  cri- 
minales ,  juzgados  por  el  auditor  de  guerra  y  Supremo  Consejo ,  y  en 
las  civiles  por  el  juez  ordinario;  pero  este  debía  dar  cuenta  al  capitán  je  • 
neral,  hasta  que  posteriormente  se  concedió  á  los  coroneles  el  juzgado. 

En  173i  se  creó  el  primer  inspector,  que  lo  fué  Gn  coronel ,  y  en  1735 
hicieron  la  primera  saca  de  granaderos,  cuyas  compañías  gozaron  de  este 
nombre,  formando  á  la  derecha  y  separadas  de  los  demás  cuando  pasaba 
revista  el  capitán  jeneral. 

Los  oficiales  no  podían  ocupar  á  estos  soldados,  porque  no  estando 
sobre  las  armas  trabajaban  en  sus  respectivos  oficios. 

En  enero  de  1762  se  creó  bajo  los  mismos  términos  el  provincial  do 
Mallorca. 

En  1766  sufrieron  estos  cuerpos  un  nuevo  arreglo  y  se  aumentaron 
doce  regimientos  mas.  Se  esceptuaron  de  este  servicio  los  pueblos  de 
diez  leguas  del  radio  de  Madrid  y  las  plazas  de  armas  de  las  fronteras  y  ma- 
rina, que  para  su  defensa  tenían  milicias  urbanas.  Se  confirmó  su  coman- 
dancia general  al  inspector,  que  quedó  también  declarado  juez  privativo  sin 
mas  apelación  que  á  S.  M.  Quedó  abolido  el  servicio  pecuniario  con  quo 
contribuían  los  pueblos  por  repartimiento  para  el  mantenimiento  de  estos 
cuerpos,  asi  como  los  arbitrios  puestos  en  práctica  con  el  mismo  objeto,  y 
por  Ja  ordenanza  de  1767  se  estableció  el  arbitrio  de  dos  reales  por  cada 
fanega  de  sal  que  se  consumiese  en  toda  España ,  cuyo  producto  entra- 
ba en  el  Tesoro  real ;  pero  no  se  podía  estraer  parte  alguna  sin  libramien- 
to del  inspector  general  de  milicias ,  quien  cuidaba  de  que  se  invirtiese 
en  todos  los  ramos  de  sostenimiento  de  estos  cuerpos. 

Por  este  reglamento  las  capitales  daban  casa-cuartel  para  un  destacamen- 
to permanente  de  sargentos,  cabos ,  tambores  y  pífanos  que  había  en  ellaa, 
en  las  que  había  de  haber  comodidad  para  vivir  el  mayor  y  ayu- 
dante ,  y  capacidad  para  conservar  el  armamento  y  vestuario  :  en  cam- 
bio proponían  todos  los  empleos  de  oficiales  de  fusileros ,  y  los  co- 
roneles hacían  las  propuestas  de  los  granaderos  y  cazadores  y  de  los 
abanderados. 

La  fuerza  total  de  estos  cuerpos  subía  ya  por  cst¿  reglamento 
á  31,920  plazas  ,  y  el  costo  anual  de  los  V.i  regimientos  ascendía 
i  i.25i,i20  rs.  vn.  El  tiempo  de  empeño  quedó  en  diez  años  en  lu- 
gar de  doce  que  debían  servir  anteriormente.  No  habia  mas  que  una 
asamblea  anual  que  solo  duraba  trece  dias  para  las  compañías  de  fu- 
sileros y  veinte  para  las  de  granaderos  y  cazadores.  Durante  este  tiempo 
y  el  de  la  marcha  de  ida  y  vuelta  al  punto  de  reunión ,  gozaban  los 
cabos  segundos  y  soldados  il  cuartos  diarios  y  ración  de  pan. 

Los  regimientos  quedaron  con  los  nombres  de  Badajoz ,  Trujillo, 
Sevilla,  Ecija  ,  Bujalance,  Jerez,  Córdoba,  Jaén,  Granada,  Málaga, 
Ronda  ,  Guadix ,  Murcia ,  Soria,  Logroño ,  Burgos  ,  Sigüenza  ,  Ciudad- 
Rodrigo,  Toro  ,  Plasencia,  León,  Oviedo,  Santiago,  Ponte\edra,  Be- 
tanzos ,  Logo ,  Orense ,  Tuy ,  Laredo  ,  Cuenca ,  Salamanca  ,  Alcázar 
de  San  Juan,  Chinchilla,  Lorca  ,  Valladolld,  Toledo,  Mondoñedo,  Ciu- 
dad-Real, Avila,  Segovia,  Monterey,  Compostela  y  Mallorca. 
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En  1.  °  de  1810  fueron  declarados  estos  cuerpos  de  infantería, 
conservando  únicamente  sü  orden  interior;  pero  concluida  la  guerra  de 
la  independencia,  por  Real  órden  de  16  de  octubre  de  1814,  fueron  in- 
vitados los  primitivos  oficiales  de  milicias  que  por  motivo  de  la  decla- 
ración de  infantería  habían  tomado  otro  jiro ,  ó  habían  quedado  en  su9 
regimientos  á  que  volviesen  á  su  anterior  estado  de  oficiales  de  cuerpos 
provinciales,  salvo  el  goce  de  todos  sus  derechos  y  prerogativas ,  con 
la  mitad  de  su  sueldo  en  provincia,  escepto  los  mayores  y  ayudantes 
que  lo  gozarían  entero  como  antes.  Se  admitió  en  estos  cuerpos  á  los 
oficiales,  sargentos  •  cabos  y  soldados  del  ejército  que  por  cansados, 
ó  casados,  ú  otros  motivos  quisieron  pasar  á  ellos.  Por  último,  des- 
pués de  algunas  disposiciones  de  mas  ó  menos  importancia ,  pero  que 
tendían  á  facilitar  sin  perjuicios  hasta  donde  se  pudieran  evitar ,  el  res- 
tablecimiento de  las  Milicias  provinciales  se  llegó  al  objeto  y  volvie- 
ron á  su  anterior  estado. 

En  18  de  noviembre  de  1821  los  cuerpos  provinciales  fueron  con- 
vertidos en  Milicia  nacional  activa ,  lo  que  hecho  estensiro  á  todas  las 
provincias  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  no  solo  cambió  de  nom- 
bre, sino  también  de  planta  y  de  organización.  Por  cada  hOO  almas  de 
población  se  pedían  tres  plazas  ,  inclusos  cabos  y  sargentos  ,  rebajando 
en  las  provincias  marítimas1  cuatro  almas  por  cada  individuo  inscrito  en 
la  lista  escepcional  de  hombres  de  mar,  obligados  al  servicio  de  la  ar- 
mada. Los  seis  primeros  sorteos  se  debían  verificar  en  los  mismos  tér- 
minos que  para  el  ejército ,  con  algunas  escepciones  en  los  pueblos  en  que 
nuevamente  se  estableció  la  milicia ,  ó  en  los  que  no  tenían  suficiente 
jente  para  llenar  su  cupo ,  y  luego  quedaba  á  cargo  de  la  diputación 
provincial  el  reemplazo.  Se  admitían  sustitutos  y  voluntarios  y  el  com- 
promiso duraba  seis  años ,  contándose  doble  el  tiempo  que  estuviesen 
sobre  las  armas.  La  Milicia  nacional  activa  no  tenia  tampoco  mas  que 
infantería ;  pero  la  había  de  línea  y  ligera  y  aun  se  emplazó  su  apli- 
cación á  las  demás  armas ,  concediendo  desde  luego  el  que  se  hicie- 
se uso  de  algunos  individuos  de  ella  para  la  artillería ,  zapadores  y  mi- 
nadores, que  no  obstante  quedaban  como  plazas  efectivas  de  la  Milicia. 
Los  regimientos  tampoco  constaban  mas  que  de  un  batallón  ,  al  qtie  se 
le  asignaba  un  distrito  íijo  dentro  de  su  provincia  para  su  reemplazo, 
y  lo  mismo  sucedía  respecto  á  cada  una  de  sus  compañías.  La  plana 
mayor  se  componía  de  un  comandante  ó  primer  gefe  de  la  clase  de 
coronel ,  pudiendo  ser  un  teniente  coronel ;  un  segundo  comandante  en- 
cargado del  detall ;  dos  ayudantes ,  uno  primero  y  otro  segundo  de  la 
clase  de  tenientes ;  un  abanderado ;  un  capellán  ;  un  cirujano  ;  un  maes- 


corneta  mayor  en  los  ligeros.  Cada  compañía  tenia  un  capitán ,  dos  te- 
nientes, un  subteniente,  un  sargento  primero,  tres  segundos,  ocho 
cabos  primeros,  ocho  segundos,  dos  tambores,  y  en  su  lugar  dos  cor- 
netas los  ligeros ,  y  el  número  de  milicianos  que  resultase  de  la  po- 
blación de  su  distrito.  Cada  batallón  tenia  seis  ú  ocho  compañías  sin 
ninguna  preferencia  entre  sí  estando  en  provincia ;  pero  poniéndose 
sobre  las  armas  formaban  las  de  preferencia  como  en  el  ejército.  El 
gobierno  cuidaba  de  que  se  nivelara  la  fuerza  y  compañías  de  estos 
batallones. 

También  se  estableció  un  órden  de  ascensos  entre  los  oficiales,  dán- 
dose una  permanencia  temporal  y  aun  efectiva  á  los  oficiales  del  ejér- 
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cito  que  quisiesen  servir  bajo  cualquiera  de  estas  dos  consideraciones 
en  el  arma  de  milicias ;  pero  ademas  de  que  se  pedia  que  estos  ofi- 
ciales fuesen  naturales  ó  tuviesen  su  residencia  en  las  provincias  de  sus 
regimientos ,  se  conservaron  las  escalas  de  cada  clase  dentro  de  ellos 
mismos ,  como  antiguamente.  La  imtrucchn  de  esta  fuerza  estaba  en- 
comendada al  oficial  mas  antiguo  que  hubiese  en  cada  pueblo ,  el  cual 
dcbia  reuniría  cada  día  de  fiesta.  Se  conservó  en  la  capital  el  desta- 
camento de  sargentos  y  cabos,  y  se  dispuso  que  en  la  misma  hubiese 
cada  año  una  asamblea  que  debia  durar  un  mes  para  los  oficiales, 
sargentos  y  cabos  primeros ,  y  otra  cada  dos  años  para  las  demás  cla- 
ses inferiores,  con  el  fin  de  que  estudiasen  sus  respectivas  obliga- 
ciones. 

Por  fin  se  les  declararon  haberes,  premios  y  retiros;  queda- 
ron con  el  fuero  de  guerra  mientras  estuviesen  sobre  las  armas,  se 
les  designó  el  servicio  que  les  correspondía,  y  se  dieron  instrucciones 
para  la  parte  administrativa  económica.  Las  ocurrencias  del  año  1823 
no  dieron  lugar  á  que  se  viesen  los  efectos  ventajosos  que  debia 
producir  esta  nueva  organización ,  cuyas  esperanzas  eran  contar  en  el 
año  1827  con  una  fuerza  de  87.174.  hombres  prontos  á  la  voz  para  la 
defensa  de  la  patria ,  y  que  ínterin  no  habia  necesidad  de  ella  cuidase 
de  las  labores  del  campo  y  demás  de  la  industria  nacional ,  costando 
al  Estado  en  esta  última  situación  26.350.212  rs.  anuales. 

Derribado  el  sistema  constitucional  volvió  á  regir  el  reglamento 
de  1766 ,  cuya  organización  con  muy  leves  alteraciones  parciales  sub- 
sistió hasta  *e\  decreto  de  16  de  noviembre  de  1833 ,  en  que  se  au- 
mentó un  teniente  y  un  subteniente ,  un  sargento  segundo ,  tres  ca- 
bos primeros  y  tres  segundos  por  compañía  y  se  elevó  la  fuerza  total 
de  cada  regimiento  á  1200  plazas :  las  vacantes  de  tenientes  se  man- 
daron proveer  según  la  Real  órden  de  3  de  agosto  de  1835  dando  una  á 
la  antigüedad  y  otra  á  la  elección,  y  de  las  de  subtenientes  se  designó 
una  de  cada  tres  para  los  sargentos  primeros  de  la  Guardia  Real  pro- 
vincial ,  y  á  los  de  igual  clase  de  los  regimientos  provinciales;  otra  á 
los  retirados  ó  licenciados  que  la  solicitasen  y  á  los  oficiales  do  cuer- 
pos francos ,  y  otra  á  los  oficiales  de  la  Guardia  nacional  por  el  orden 
de  graduación ,  y  á  falta  de  ellos  á  los  sargentos  primeros  de  la  misma 
guardia ,  á  los  estudiantes ,  y  por  último  á  los  demás  individuos  inclu- 
sos en  el  alistamiento  de  aquella  época :  también  se  concedió  por  esto 
decreto  el  carácter  de  infantería  á  los  oficiales  que  llevasen  dos  años  de 
antigüedad  en  su  empleo  y  uno  de  campaña,  cuya  gracia  quedó  es- 
tensiva  á  los  venideros  con  iguales  circunstancias,  pero  sin  goce  de 
sueldo  alguno. 

Desde  aquí  comenzó  una  nueva  época  para  el  instituto  de  Milicias 
provinciales  y  un  cambio  personal  en  su  oficialidad ,  desapareciendo  in- 
sensiblemente de  los  cuerpos  los  antiguos  oficiales  de  milicias. 

Después,  para  acallar  las  reclamaciones  de  los  oficiales  del  arma  y 
para  premiar  sus  servicios ,  se  han  ido  haciendo  varias  concesiones  que 
han  traído  una  gran  confusión ,  porque  un  oficial  do  milicias  por  su 
participación  en  la  escala  de  recompensas  por  acciones  de  guerra  suele 
representar  varios  caracteres  entre  sus  grados  y  empleos ,  ya  de  mili- 
cias, ya  de  infantería,  mezclados  de  tal  modo,  que  presentan  uñaos- 
cura  inteligencia  para  definir  al  sugeto. 

Hasta  la  declaración  de  oficiales  de  infantería  por  decreto  de  5  de 
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noviembre  de  18W,  pueden  considerarse  como  principales  las  conce- 
siones siguientes. 

Primera.  Real  orden  de  9  de  Julio  de  183G  para  que  puedan  ser 
propuestos  como  alféreces  de  la  Guardia  provincial  los  de  Milicia  con 
cuatro  meses  de  campaña. 

Segunda.  Hcal  orden  de  21  de  diciembre  de  1836 ,  aventajando  la 
gracia  que  por  decreto  de  3o  se  concedió  á  los  sargentos  de  milicia  ,  de 
poder  ascender  á  subtenientes  con  el  goce  en  provincia  de  dos  terceras 
partes  de  sus  sueldos. 

El  servicio  act¡\o  que  estos  cuerpos  han  prestado,  destinados  á  los 
ejércitos  de  operaciones  desde  que  se  abrió  la  última  campaña  y  sus  he- 
chos de  armas  durante  ella ,  no  podían  oscurecerse  á  un  gobierno  que 
supiese  conocer  los  justos  intereses  del  ejército ;  asi  es  que  en  1838  se 
propuso  la  esplícita  declaración  de  infantería  para  estos  cuerpos  organi- 
zándolos  en  regimientos ,  cuyos  terceros  batallones  debían  formar  la  re- 
serva del  ejército  ;  mas  este  proyecto,  fundado  en  poderosas  razones  de 
equidad  y  conveniencia  durante  una  guerra  ,  hubiera  alterado  la  econó- 
mica institución  de  estos  cuerpos  para  el  tiempo  de  paz ,  ó  hubiera  teni- 
do que  anularse  al  concluir  la  guerra.  Modificado  después  produjo  la  de- 
claración de  o  de  noviembre  y  las  reales  órdenes  de  ampliación  siguientes. 

Por  Real  órden  de  3  de  febrero  de  18W)  se  hizo  estensiva  la  de 
183V  á  los  mayores  de  milicias  para  su  ascenso  á  comandantes  de  infan- 
tería, muriendo  su  gefe  en  acción  de  guerra. 

Por  otra  Real  órden  de  18  junio  de  18W)  se  admitió  al  ascenso  á  ma- 
yor de  milicias ,  á  los  capitanes  del  arma  que  lo  fuesen  también  de  infan- 
tería. 

Por  el  Real  decreto  de  5  de  noviembre  de  18i0  se  declararon  de  in- 
fantería á  todos  los  oficiales  de  Milicias  provinciales  que  hubiesen  pasado 
la  revista  de  julio. 

Por  otro  decreto  de  7  de  diciembre  del  mismo  año  se  declararon  de  pro- 
vinciales ,  con  las  mismas  ventajas  concedidas  á  los  oficiales  de  esta  arma 
en  el  citado  decreto  del  mes  anterior ,  á  todos  los  empleos  con  que  los 
de  cuerpos  francos  hubiesen  pasado  igualmente  la  rev  ista  de  1.  °  de  ju- 
lio para  indemnizarles  y  dar  un  público  testimonio  del  aprecio  que  la  na- 
ción hacia  de  su  valor ,  trabajos  y  sacrificios ,  según  el  preámbulo  del  de- 
creto ;  y  como  algunos  cuerpos  de  milicia  nacional  movilizada  habian 
contraído  tantos  y  tan  relevantes  méritos  y  servicios  como  los  de  francos, 
por  otro  decreto  de  23  de  julio  de  18'*  1  se  hizo  estensivo  el  citado  decre- 
to de  7  de  diciembre  anterior  á  los  oficiales  de  los  cuatro  batallones  de  Mi- 
licia nacional  movilizada  que  se  habian  formado  en  Cataluña  ,  y  al  bata- 
llón y  escuadrón  de  Cáceres ,  reconociendo  el  gobierno  (dice  el  preámbu- 
lo )  que  tenia  una  deuda  que  satisfacer ;  ademas  es  cierto  que  la  mayor 
parte  de  aquellos  oliciales  tcnian  acreditados  eminentes  servicios  ante- 
riores. 

Kl  decreto  de  organización  del  ejército  español  de  3  de  agosto  de 
18V1  tampoco  desconoce  la  utilidad  y  necesidad  de  los  cuerpos  provin- 
ciales :  asi  es  que  los  43  regimientos  que  existían  de  esta  arma  fueron 
aumentados  hasta  50,  tí  fin  de  que  á  lo  metws  su  fuerza  fuese  la  mitad  del 
ejército ,  declarándoles  cuerpos  de  reserva,  ya  que  por  entonces  por  ciertas 
consideraciones  no  se  determinase  el  gobierno  á  hacer  á  esta  reserva  tan  nu- 
merosa como  el  cuerpo  activo  y  permanente ,  según  el  espíritu  del  preám- 
bulo del  citado  decreto. 
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Por  decrete  de  8  de  setiembre  del  mismo  año  se  concedió  á  los  gefes 
y  oficiales  de  estos  cuerpos,  cuyos  grados  y  empleos  se  habian  declara- 
do de  infantería  por  decreto  de  5  de  noviembre  del  año  anterior,  el  de- 
recho al  goce  de  retiros ,  y  á  sus  viudas  y  huérfanos  el  de  la  pensión  del 
Monte  Pío ,  en  los  mismos  términos  establecidos  para  los  gefes  y  oficia- 
les de  las  demás  armas  del  ejército. 

Por  Real  orden  de  20  del  mismo  mes  y  año  se  invitó  á  los  oficiales 
comprendidos  en  el  decreto  de  7  de  diciembre  del  año  anterior  para  que 
solicitasen  colocación  en  los  nuevos  cuerpos  provinciales  que  se  iban  á 
crear;  y  finalmente  el  decreto  de  28  de  enero  de  1842  creó  los  mis- 
mos cuerpos  que  faltaban  hasta  el  número  50,  variando  el  nombre  de  al- 
gunos de  los  antiguos,  á  fin  de  que  todos  tuviesen  el  de  su  provincia, 
mandando  que  se  numerasen  ,  sorteando  los  números  de  los  nuev  os  des- 
de el  40  al  50,  habiendo  cabido  á  cada  uno  los  nombres  y  números  si- 
guientes : 

Jaén  n.°  1.  Badajoz  n.  °  2.  Sevilla  n.  °  3.  Burgos  n.  °  4.  Lugo 
n.°  5.  Granada  n.  °  tí.  León  n.  °  7.  Oviedo  n.  °  8.  Córdoba  n.  °  9. 
Murcia  n.  °  10.  Cáceres  n.  °  11.  Cádiz  n.  °  12.  Erijan.  °  13.  Logroño 
n.  °  14.  Guadalajara  n.  °  15.  Zamora  n.  °  16.  Soria  n.  c  17.  Santan- 
der n.  c  18.  Orense  n.°  19.  Santiago  n.  °  20.  Pontevedra  n.  °  21.  Tuy 
n.  °  22.  Málaga  n.  °  23.  Cuenca  n.  °  24.  Salamanca  n.  °  2o.  Albacete 
n.  °  26.  Valladolid  n.  ©  27.  Mondoñedo  n.  °  28.  Toledo  n.  °  29.  Ciu- 
dad-Real n.  °  30.  Avila  n.  °  31.  Segovia  n.  °  32.  Coruña  n.  °  33. 
Mallorca  n.  °  3'*.  Madrid  n.  °  35.  Palencia  n.  °  36.  Gijon  n.  0  37. 
Huelva  n.  °  38.  Almería  n.  °  39.  Barcelona  n.  °  40.  Valencia  n.  °  41. 
Lérida  n.  °  42.  Alicante  n.  °  43.  Tarragona  n.  °  44.  Castellón  de  la  Pla- 
na n.  °  45.  Pamplona  n.  °  46.  Huesca  n.  °  47.  Zaragoza  n.  °  48.  Te- 
ruel n.  °  49.  Gerona  n.  °  50.  Posteriormente,  cuando  la  sublevación  de 
los  centralistas  de  Cataluña  ,  el  gobierno  creó  un  nuevo  cuerpo  provincial 
titulado  Reusn.°  51. 

Por  lo  dicho  se  vé  claramente  que  el  gobierno  en  todos  tiemposlia 
conocido  las  ventajas  y  la  necesidad  de  conservar  esta  institución  bienhe- 
chora que  alivia  al  erario  en  tiempo  de  paz  y  aumenta  el  ejército  en 
tiempo  de  guerra,  sin  que  la  población  del  pais  se  resienta  de  una  manera 
estraordinaria. 

SECCION  CUARTA. 

Reglas  generales  para  formar  una  buena  ley  de  reemplazo. — El  reempla- 
zo por  sustitución  es  perjudicial ,  pero  está  consignado  en  la  ley  vigente 
por  razones  de  conveniencia  pública. — La  edad  dt -20  años  es  la  mas 
propia  para  servir  en  el  ejército  permanente.— De  la  duración  del  servi- 
cio.— De  las  juntas  de  agravios  ó  de  reemplazo. — Tiempo  que  se  nece- 
sita para  efectuar  un  reemplazo. — De  la  hijiene  militar  con  respecto  á 
los  reemplazos. 

Ya  hemos  dicho  mas  arriba  que  pocas  cuestiones  han  ocupado  los 
lejisladores  militares  ,  mas  que  la  presente  ;  asi,  pues,  antes  de  concluir 
este  capítulo  vamos  á  ocuparnos  de  algunas  reglas  generales  que  se  han 
escrito  sobre  este  particular. 

El  servicio  militar  está  establecido  parala  defensa  del  Estado  ;  por  lo 
tanto  entre  las  obligaciones  que  la  sociedad  impone  á  sus  miembros  pare- 
ce que  ninguna  debió  sufrir  menos  cscepciones,  porque  del  contrario  car- 
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gana  todo  el  peso  de  una  obligación  tan  peligrosa  únicamente  sobre  los 
iodividuos  de  las  clases  no  esceptuadas.  Por  consiguiente  todos  los  hom- 
bres que  sin  distinción  fuesen  aptos  para  las  fatigas  de  la  guerra ,  debe- 
rían concurrir  á  la  defensa  de  su  país ,  si  no  conviniese  á  los  mismos  in- 
tereses de  la  nación  el  conservar  y  perfeccionar  á  mas  del  arte  de  la 
guerra  ,  todas  las  demás  ciencias  y  artes.  Por  de  contado  deben  ser  es— 
ceptuados  los  hijos  únicos  de  viuda,  los  de  padres  enfermos  ó  an- 
cianos ,  los  hermanos  de  aquellos  que  hayan  sido  muertos  ó  inuti- 
lizados en  campaña ;  porque  los  primeros  son  indispensables  á  la  sub- 
sistencia de  unas  familias  que  sin  ellos  podrían  destruirse  y  llegar  á  pesar 
sobre  el  país  ,  y  los  segundos  se  puede  decir  qtte  han  pagado  ya  el  tribu- 
to al  Estado.  Es  indispensable,  en  algunos  países ,  esceptuar  también 
los  maestros  de  ciertas  manufacturas  y  los  artesanos  notables  de  algunos 
oOcios  que  convenga  fomentar;  y  en  todas  partes  aquellos  jóvenes  que 
acrediten  con  fundada  esperanza' que  son  capaces  de  llegará  sobresalir 
en  una  ciencia  ó  arte. 

El  reemplazo  por  sustitución  es  perjudicial ,  porque  las 'personas  que 
podrán  proporcionarse  este  auxilio  generalmente  serán  las  de  mejor  edu- 
cación, y  el  ejército  se  priva  de  una  porción  de  hombres  que  podrían  ser- 
virle desde  luego  de  escelentes  sargentos  y  después  de  muy  buenos  ofi- 
ciales ,  al  paso  que  correspondiendo  los  sustitutos  á  las  clases  mas  po- 
bres y  menos  instruidas  ,  lo  único  que  se  consigue  es  infestar  los  cuer- 
pos con  la  escoria  de  los  pueblos ,  sin  que  de  ellos  salga  casi  nunca  un 
militar  ,  bajo  ningún  concepto  digno  del  mando.  La  ley  vijente  tiene  por 
principal  objeto  la  estirpacion  de  este  mal :  mas  á  nuestro  entender  no 
dá  bastantes  garantías  al  sustituto  ni  al  sustituido  tampoco ,  y  menos  ga- 
rantías dá  todavía  al  ejército  á  quien  debe  proporcionársele  el  que  sufra 
por  esta  causa  lo  menos  posible ,  porque  como  el  gobierno  no  puede 
descender  á  buscar  por  sí  mismo  á  los  sustitutos,  necesariamente  ó  tiene 
que  admitir  los  que  se  le  presenten  ,  sean  como  sean ,  ó  tiene  que  va- 
lerse de  comisionados ;  con  lo  que  por  poco  que  profundicemos  la  materia 
hallaremos  que  el  ejército  queda  sobre  poca  diferencia  espucsto  á  los  mis- 
mos inconvenientes  que  antes  motivaron  la  citada  ley. 

El  derecho  de  sustitución  en  el  sen  icio  militar  está  consignado  en  la 
ley  vijente  de  reemplazo  del  ejército ,  con  el  objeto  de  dar  un  alivio  á 
las  familias  que  quisiesen  proporcionarse  esta  ventaja.  En  el  oríjen  de  la 
institución  los  sustitutos  y  sustituidos  contrataban  entre  sí  la  cantidad  y 
forma  de  su  entrega ,  con  ciertas  formalidades  bastantes  á  asegurar  la 
moralidad  y  cumplimiento  del  pacto:  mas  como  no  siempre  se  hallasen  en 
contacto  los  que  querían  sustituir  y  los  que  querían  ser  sustituidos,  se 
entremetieron  en  ello  los  mediadores,  primero  oficiosos  y  después  intere- 
sados ,  con  lo  que  se  alteró  y  vició  el  sistema  de  tal  modo ,  que  llegó  la 
lejislacion  á  ser  ineficaz  para  protejer  la  sociedad  en  este  punto. 

Nos  parece  que  la  parte  relativa  á  este  objeto  ya  marcada  en  la  actual 
ley  de  reemplazo  quedaría  perfecta,  no  tocándose  de  la  tesorería  de  las 
respectivas  diputaciones  provinciales  los  seis  mil  reales  de  vellón  de  que 
habla  la  ley,  cargando  por  supuesto  las  diputaciones  con  las  responsabili- 
dades consecuentes.  De  este  modo ,  no  pudiendo  alegar  la  menor  descon- 
fianza, puesto  que  el  caudal  se  hallaría  en  poder  de  personas  conocidas, 
seria  mas  fácil  hallar  para  sustitutos  á  jóvenes  en  todo  concepto  hon- 
rados. 

En  un  ejército  compuesto  de  hombres  sin  tacha,  los  vagos  y  los  aper- 
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cibidos  por  la  justicia  no  deben  admitirse  jamás.  Cuando  por  motivos 
políticos  ó  de  conveniencia  común ,  como  sucede  entre  nosotros ,  sea 
preciso  recibir  á  estrangeros ,  es  necesario  formar  con  ellos  cuerpos  se- 
parados. En  Francia,  cuya  población  ciertamente  no  necesita  socorro  es- 
trangero ,  hay  sin  embargo  una  fuerte  lejion  estrangera.  ¿  Por  qué  no  ad- 
mitimos nosotros  este  sistema  sujetando  á  los  estrangeros  á  ser  man- 
dados por  oficiales  nacionales  ? 

La  edad  de  veinte  años  parece  ser  la  que  se  debe  escojer  para  servir 
en  el  ejército  permanente,  en  razón  á  que  en  esta  edad  la  constitución  físi- 
ca del  hombre  está  completa.  Seria  una  imprudencia  traer  al  servicio  de 
campaña  á  jóvenes  de  menos  edad ,  porque  no  pudiendo  soportar  las  fati- 
gas de  la  guerra  serian  inútiles  al  cabo  de  poco  tiempo.  Asi  lo  esperimen- 
tó  la  Francia  en  los  últimos  tiempos  de  Napoleón ,  en  que  se  anticipó  la 
conscripción  de  dos  años.  Los  jóvenes  desde  diez  y  seis  años  podrían  ir 
ejercitándose  en  su  mismo  pais ,  de  cuyo  sistema  pronto  nos  vamos  á 
ocupar,  y  únicamente  los  enganchados  voluntarios  se  podrían  admitir 
antes  de  los  veinte  años  como  se  hace  en  todas  partes.  La  esperienria 
ha  probado  que  los  individuos  de  veinte  años  son  bastante  robustos  para 
soportarlas  fatigas  déla  guerra,  bastante  jóvenes  para  habituarse  á  la 
vida  de  los  campos  de  batalla  y  para  sujetarse  fácilmente  á  la  disciplina 
militar.  Hasta  la  edad  de  treinta  años  el  hombre  no  ha  acabado  de  robus- 
tecerse; entonces  sus  miembros  empiezan  á  perder  su  flexibilidad  y  el 
soldado  hace  ya  mal  su  oficio.  Licenciado  á  esta  edad  puede,  seguir  toda- 
vía una  nueva  carrera,  y  será  la  mejor  época  de  su  vida  para  pasar  del 
servicio  de.  Marte  al  de  Venus  casándose. 

No  obstante  la  duración  del  sen  icio  puede  calcularse  en  proporción  á 
la  aptitud  que  tengan  los  habitantes  de  un  pais  para  la  milicia.  En  este 
punto  nunca  estarán  acordes  los  paisanos  y  los  militares;  porque  aque- 
llos solo  ven  los  perjuicios  que  causa  el  que  los  jóvenes  estén  mucho 
tiempo  en  el  ejército ,  y  estos  solo  ven  las  ventajas  de  conservar  á  los 
soldados  viejos,  y  la  incomodidad  de  tener  que  instruir  continuamente 
á  unos  hombres  qus  se  van  á  sus  casas  cuando  están  disciplinados.  Por 
esto  la  duración  del  servicio  varía  en  casi  todas  las  naciones.  En  Rusia  el 
servicio  es  actualmente  de  diez  años ;  sin  embargo,  aun  se  obliga  á  sen  ir 
veinte  años  á  los  polacos.  En  Austria  hay  provincias  cuyos  habitantes  sir- 
ven catorce  años  ;  en  el  Tirol  y  en  Italia  solo  se  sirve  ocho  ,  siendo  asi 
que  en  los  países  confinantes  de"  Turquía  es  casi  vitalicio  el  servicio  mili- 
tar. En  Prusia  sirve  el  soldado  doce  años,  tres  en  el  servicio  permanen- 
te, dos  en  la  reserva  de  guerra ,  siete  en  el  primer  Landvvhcr ,  y  última- 
mente otros  ocho  años  en  el  segundo  "Landvvher ;  pero  en  este  servicio 
no  salen  en  campaña  sino  en  un  caso  muy  apurado.  En  la  Bélgica  y  en 
Alemania  el  servicio  es  de  seis  años.  En  Inglaterra  está  señalado  el  servi- 
cio á  siete  años;  pero  como  la  recluta  del  ejército  se  hace  á  fuerza  de  di- 
nero ,  se  reciben  también  reclutas  por  la  vida ;  sin  contar  en  esto  los 
cuerpos  de  milicias  de  que  hemos  hablado ,  los  cuales  sirven  durante 
cinco  años.  En  Francia  ,  antes  de  la  revolución,  el  tiempo  del  servicio 
militar  era  de  ocho  años  ;  en  el  de  la  república  y  del  imperio  estaba  se- 
ñalado á  cinco  ,  si  bien  no  se  licenciaba  á  nadie  ;  en  tiempo  de  la  restau- 
ración se  fijó  á  seis  ,  y  se  ha  vuelto  á  los  ocho  desde  182V. 

Cualquiera  que  sea  la  duración  del  servicio,  solo  deben  darse  las 
licencias  á  los  cumplidos  en  tiempo  de  paz  ;  porque  si  el  licénciamiento 
délas  tropas  se  verificase  á  la  salida  á  campaña ,  ó  después  de  una  ba- 
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'alia  [ardida,  el  ejército  quedaría  privado  de  los  mejores  soldados,  pre- 
cisamente cuando  mas  necesitase  de  ellos  ,  y  esta  desventaja  seria  terri- 
ble ,  mayormente  sí  en  el  ejército  contrario  no  se  hiciese  otro  tanto.  En 
tiempo  de  paz  una  vez  prefijada  la  duración  del  servicio ,  deben  darse  las 
licencias  obsolutas  religiosamente  el  mismo  dia  que  cumplan  su  empeño 
los  soldados,  y  á  los  que  lo  hubiesen  cumplido  durante  la  guerra  se  les 
debe  entregar  su  licencia  el  mismo  dia  que  se  celebre  el  tratado  de  paz. 

Para  asegurar  tanto  que  sea  posible  la  buena  composición  de  un  ejér- 
cito, es  indispensable  que  sea  examinada  la  aptitud  de  los  que  tienen 
que  entrar  en  el  sen  icio  por  uoas  juntas  de  reemplazo  que  llamaríamos 
de  agrarios,  porque  deben  estar  prontas  á  escucharlos  y  á  remediarlos, 
compuestas  de  un  número  cuasi  igual  de  oficiales  chiles  y  militares. 
Este  es  ej  único  modo  de  editar  las  exenciones  ilegítimas  y  de  que  sean 
desechados  aquellos  hombres  inútiles  para  el  servicio,  tanto  por  su  con- 
ducta anterior  como  por  carecer  de  la  robustez  necesaria ,  los  cuales  al 
cabo  y  al  fin  tienen  que  licenciarse  en  los  regimientos  después  de  ha- 
ber causado  muchos  castos  al  erario.  Los  empleados  chiles  no  pueden 
conocer ,  como  los  militares,  las  consecuencias  de  estos  inconvenientes; 
asi  que  no  se  les  puede  dar  demasiada  preponderancia  en  estas  juntas, 
del  contrarío  los  intereses  de  los  pueblos  que  gobiernan  prevalecería  so- 
bre los  del  ejército ,  y  por  consiguiente  sobre  los  del  Estado.  En  Prusia 
las  juntas  de  recluta"  y  reemplazo  examinan  todos  los  jóvenes  llamados 
al  servicio,  y  deciden  ios  que  han  de  entrar  en  el  ejército  sin  atender  á 
sorteos. 

Siempre  será  útil  escitar  á  los  soldados ,  y  mas  particularmente  á  los 
cabos  y  sargentos  á  que  continúen  en  el  sen  icio ,  con  ciertos  premios ,  ó 
por  medio  de  una  perspectiva  ventajosa.  En  Francia  y  en  otras  nacio- 
nes se  tiene  en  esto  mucho  cuidado ,  habiendo  llegado  en  Prusia  á  estable- 
cerse por  una  de  las  bases  de  su  constitución  militar ,  el  que  el  rey  pre- 
mie con  empleos  chiles  á  los  sargentos  cuando  han  servido  nueve  años. 

Por  regla  de  buena  administración ,  un  ejército  permanente  no  debe 
esceder  de  la  centésima  parte  de  la  población  de  un  pais ,  si  no  se  quiere 
destruir  ó  perjudicará  lo  menos  la  agricultura  y  las  artes.  Conforme  á 
esta  regla  España  podría  tener  un  ejército  de  120,000  hombres  sin  perju- 
dicar la  agricultura  ni  la  industria  ;  mas  hay  razones  muy  poderosas  que 
pueden  probar  que  esta  nación  necesita  tener  á  lo  menos  un  triple  de  es- 
te número,  disponible  para  cuando  convenga,  y  que  á  pesar  de  esto,  ca- 
minaría á  su  ruina  en  todos  conceptos  si  tuviese  mas  de  cien  mil  hom- 
bres sobre  las  armas. 

Hay  circunstancias  críticas  en 'que  toda  consideración  debe  ceder  ante 
la  salud  de  la  patria,  asi  no  solamente  la  juventud,  sino  la  población  en- 
tera debe  tomar  las  armas,  como  los  romanos  después  de  la  batalla  de 
Canoas  ;  pero  afortunadamente  estas  crisis  políticas  son  raras  y  de  poca 
duración  ,  y  pasado  el  peligro  se  deben  desde  luego  abandonar  estas  me- 
didas despobladoras  para  volver  á  entrar  en  los  límites  convenientes  que 
señalan  .  no  solo  el  estado  de  las  rentas,  sino  también  la  reproducción  del 
género  humano  ,  so  pena  de  verse  desplomar  un  reino  y  de  no  reinar 
bien  pronto  sino  sobre  sepulcros.  El  ejemplo  de  los  romanos,  que  mu- 
chas veces  emplearon  toda  su  juventud  en  la  guerra ,  es  para  nosotros 
un  ejemplo  engañador ,  porque  los  legionarios  volvían  á  Roma  á  contri- 
buir á  la  población  en  el  intervalo  de  una  á  otra  guerra:  y  que  por  otra 
parte  los  estrangeros,  atraídos  por  el  dulce  atractivo  de  la  libertad  y  pre- 
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regatnras  del  nombre  romano ,  contribuían  al  reemplazo  de  los  consumos 
de  la  guerra. 

Una  de  las  cosas  mas  importantes  es  examinar  la  cantidad  de  hom- 
bres que  se  pueden  levantar  anualmente  y  consagrar  á  la  guerra  sin  ago- 
tar un  Estado ,  porque  si  los  consumos  esceden  á  las  reproducciones, 
la  población  disminuye  por  grados  y  el  Estado  se  debilita  por  sus  propias 
conquistas  ,  en  razón  á  que  se  despuebla  agrandándose :  por  ejemplo  ,  si 
un  soberano  gasta  en  la  guerra  50,000  hombres  cada  año,  todos  baca- 
dos  de  su  reino  ,  es  evidente  que  para  reparar  esta  inmensa  pérdida  ,  es 
preciso  que  entre  los  w roñes  el  número  de  nacidos  esceda  á  50,000  al 
de  muertos  por  otras  causas  distintas  á  las  de  la  guerra ;  sino  el  Estado 
se  despuebla  y  se  inclina  á  su  ruina  cualquiera  que  sean  sus  sucesos  mi- 
litares. Estos  "cálculos  parecerán  frios  á  algunos,  pues  se  trata  nada  me- 
nos que  déla  vida  de  los  hombres;  mas  es  preciso  conocer  que  por 
invocar  la  humanidad ,  los  conquistadores  no  reducirán  las  levas  de 
las  tropas  ,  porque  esla  palabra  está  vacía  de  sentido  para  ellos  ;  en  lu- 
gar de  dirigirse  inútilmente  á  sus  corazones ,  vale  mas  dirigirse  á  la  ra- 
zón probándoles  con  cálculos  positivos  que  mas  allá  de  cierto  término  la 
guerra  no  hace  roas  que  debilitar,  disminuyendo  la  población  del  reino  que 
sirve  de  base  á  su  potencia ,  y  que  el  andamio  de  sus  conquistas  se  hun- 
dirá cuando  no  se  apoye  mas  que  sobre  ejércitos  que  disminuyen  dia- 
riamente por  la  imposibilidad  de  su  reemplazo.  Esto  es  lo  que  le  suce- 
dió á  y..|»oieon  al  fin  de  su  carrera ,  y  esto  es  lo  que  les  sucederá  á  to- 
dos los  conquistadores  que  sin  atender  mas  que  á  su  ciega  ambición,  se 
arrojen  á  empresas  desproporcionadas  á  la  población  del  estado  que 
Ies  sirve  de  base. 

El  tiempo  que  se  necesita  para  efectuar  el  reemplazo  simultáneo  del 
ejército,  con  el  sistema  actual ,  es  cosa  sin  duda  de  bastante  interés  y 
que  merece  tratarse  de  profeso ,  pues  puede  ser  necesario  que  es- 
ta operación  y  la  de  poner  estos  reemplazos  en  estado  de  batirse,  ten- 
gan que  verificarse  en  circunstancias  ejecutivas. 

Para  dar  las  órdenes  convenientes  para  una  quinta  ,  y  para  que  es- 
ta se  ejecute  en  todos  los  puntos  del  reino  se  necesita  á  lo  menos  un  mes, 
v  otro  mes  necesitan  los  recluta  para  que  tengan  entrada  en  los  depósi- 
tos. Los  que  se  destinen  á  la  infantería ,  aun  suponiendo  que  sean  bue- 
nos sus  cuadros  y  que  tengan  bastantes  soldados  viejos  para  encajonar- 
les ,  necesitan  cuatro  meses  para  que  puedan  batirse  medianamente.  Los 
destinados  á  la  caballería  necesitan  doble  tiempo  para  instruirse  y  para 
adiestrar  sus  caballos,  si  se  quiere  tener  una  caballería  regular. 
Los  destinados  á  la  artillería  ,  aunque  su  instrucción  es  por  su  natura- 
leza delicada  ,  sin  embargo ,  como  no  todos  los  sirvientes  de  las  piezas 
necesitan  igual  instrucción ,  podemos  decir  que  con  cuatro  meses  pueden 
formarse ;  por  consiguiente  desde  que  se  decreta  una  quinta  hasta  que 
los  reclutas  (Éieden  presentarse  al  frente  del  enemigo  tienen  que  pasarse 
seis  meses  para  los  de  á  pié ,  y  diez  para  los  de  caballo.  Cualquier  cuerpo 
de  caballería  que  no  haya  maniobrado  cierto  tiempo  antes  de  entrar  en 
campaña ,  al  cabo  de  pocos  meses  sus  pérdidas  serán  considerables.  En 
la  infantería  no  interesa  tanto  la  destreza  de  los  soldados  en  el  manejo 
del  arma ,  como  el  que  tengan  la  robustez  necesaria  para  soportar  las 
fatigas  de  la  guerra ;  esto  no  se  adquiere  en  los  depósitos  aunque  se  acos- 
tumbren á  I09  reclutas  á  maniobrar  con  las  mochilas  puestas,  porque  los 
minuciosos  detalles  de  la  primera  instrucción  no  dan  tiempo  para  ejerci- 
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tartos  en  largas  marchas  ¡  de  modo  que  si  no  tienen  ya  de  antemano  esa 

robustez ,  no  es  posible  que  la  adquieran  de  pronto  para  poder  ejecutar 
los  movimientos  violentos  de  las  operaciones  de  campaña.  Por  esto  casi 
todos  los  soldados  v  caballos  nuevos  pacán  un  tributo  á  su  nueva  clase 
de  vida  al  salir  á  campaña ,  que  suele  llenar  los  hospitales  antes  de  lle- 
gará los  ejércitos  activos;  de  manera  que  hasta  en  tiempo  de  paz  pue- 
den calcularse  las  bajas  de  los  reclutas  á  10  por  cada  100 ,  siendo  asi  que 
después  de  hallarse  formados  no  llegan  á  5. 

Protegidos  los  reensanches  del  ejército ,  es  regular  que  los  reengan- 
chados se  queden  en  sus  mismos  cuerpos ;  mas  en  caso  de  convenir  el 
que  pasen  á  otro  deben  ir  prov  istos  de  su  filiación,  informada  su  cooducta 
por  los  gefes  de  su  cuerpo.  Las  Juntas  de  Aarmcios  deben  componerse, 
pues,  de  hombres  de  una  acreditada  integridad  y  suficientes  conocimien- 
tos para  poder  acertar  en  la  admisión  de  voluntarios  y  de  sustitutos,  en 
cuyos  conocimientos  debe  entrar  por  mucho  la  hijicne  militar ,  y  sobre 
todo  en  lo  que  concierne  la  elección  del  soldado .  La  actual  lev  de  reem- 
plazo solo  destina  á  los  jóvenes  al  servicio  de  las  armas,  sin  hablar  de 
la  preferencia  que  debe  darse  á  los  que  poseen  una  fortaleza  física  á  to- 
da prueba ,  unas  costumbres  puras  y  austeras ,  y  un  valor  innato  para 
ser  educado  después  ,  circunstancias  que  deben  buscarse  en  los  destina- 
dos al  servicio  militar  tanto  como  sea  posible.  Por  consiguiente  convie- 
ne deslindar  esta  parte  especial  de  la  kijiene  con  el  objeto  de  conocerlos, 

los  para  compañías  de  preferencia,  y  será  mucho  mas  facit  y  ventajoso 
hacer  esto  antes  de  incorporarse  que  después  de  incorporados.  «  La  glo- 
•ria  del  nombre  romano  ,  decía  Vegecio  ,  y  nuestras  conquistas,  son  de- 
shielas á  la  escrupulosa  elección  de  nuestros  soldados.  > 

Los  verdaderamente  militares  suelen  juzgar  mas  bien  por  la  clase 
de  tropas  que  forman  en  las  lilas  enemigas,  que  por  su  fuerza  numérica. 
Los  romanos  dominaroo  el  uniterso ,  y  sus  cuerpos  de  ejército  no  esce- 
dían regularmente  de  25,000  hombres.  Los  griegos  emprendieron  y  logra- 
ron la  conquista  del  Asia  con  solos  30,000  guerreros.  Nuestra  conquista 
de  América  se  verificó  por  un  puñado  de  valientes  escogidos  y  resuel- 
tos ;  al  paso  que  los  egipcios,  los  chinos,  los  moradores  de  la  India  y  los 
persas ,  llevaban  á  sus  ejércitos  una  muchedumbre  innumerable .  siem- 
pre vencidos  y  siempre  destrozados.  Escójanse,  pues,  buenos  soldados, 
y  aciértese  en  destinarlos  cada  uno  en  el  arma  que  sea  mas  útil ,  y 
nuestros  ejércitos  serán  admirados. 

Se  encontrará  vigor  y  energía  mas  fácilmente  en  los  dedicados  á  Ira 
bajos  agrícolas ,  que  en  ios  habitantes  de  las  ciudades ;  son  también  mas 
sobrios ,  mas  fuertes,  roas  acostumbrados  al  trabajo,  á  la  fatiga  y  á  la 
inclemencia  de  las  estaciones;  familiarizados  con  las  injurias  del  aire ,  coa 
las  penas  y  privaciones  de  toda  especie ,  soportan  sin  v  iolentarse  los  ar- 
dores del  sol .  las  nieies ,  las  Hutías;  habituados  á  manejar  el  hierro, 
son  igualmente  dispuestos  para  abrir  fosos ,  a  llevar  peso ,  y  tienen  en 
fin ,  otras  Untas  buenas  circunstancias.  Serán  escelcutes  para  tropas  li- 
geras ,  trepar  montes ,  ganar  alturas ,  hacer  marchas  dobles ,  y  serán 
muy  á  propósito  para  vivaques,  campamentos,  retiradas,  flanqueos, 
guerrillas,  etc.  Siendo  asi  que  los  habitantes  de  las  grandes  poblaciones 
conducirían  los  ejércitos  á  malas  consecuencias,  como  sucedió  con  los  de 
Cápua  en  el  ejército  de  Annibal,  si  se  les  dejase  en  su  afeminación  natural. 
Desde  luego  hay  necesidad  de  acostumbrarles  á  un  alimento  frugal .  á 
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cargar  pesos ,  á  marchar ,  á  saltar ,  á  sufrir ,  en  fin ,  ciertas  penalidades 
eomowveremos  en  otra  parte.  Vegecio ,  confiesa :  «  que  si  bien  es  verdad 
»que  por  mucho  tiempo  los  soldados  de  que  se  componían  los  ejércitos 
»romanos  se  sacaron  de  la  misma  ciudad  de  Roma ,  fué  en  aquellos  ticm- 
»pos  que  no  se  habían  introducido  en  ella  ni  los  deleites ,  ni  los  rega- 
los, etc.» 

Los  artistas  serán  útiles  en  la  artillería  ó  ingenieros,  fabricarán  con 
facilidad  puentes  ,  cureñas ,  fundirán  los  metales  y  llenos  de  pundonor, 
serán  unos  Numanlinos  detrás  de  las  murallas.  Vegecio  aconseja  exa- 
minar con  cuidado  el  semblante,  ojos  y  proporciones  del  cuerpo,  no 
solo  en  los  hombres,  sino  también  en  los  caballos.  «El  muchacho  que 
•escogiereis,  dice,  para  la  profesión  de  las  armas,  debe  tener  los  ojos 
»\ivos,  la  cabeza  derecha  ,  ancho  el  pecho  ,  las  espaldas  fuertes,  los  de- 
»dos  recios  ,  los  brazos  largos ,  pequeño  el  vientre,  no  muy  largas  las 
«piernas,  las  rodillas  y  los  pies  sin  carne  supérílua,  que  estorbe  sus 
^movimientos ,  pero  afirmados  con  robustos  nervios. »  En  otro  lugar 
dice,  tque  los  pescadores,  los  pajareros  ,  los  pasteleros  ó  cocineros,  los 
•tejedores  y  generalmente  todos  aquellos  que  se  ocupan  en  trabajos  mu- 
jeriles no  valen  nada  para  la  guerra ;  y  que  se  sacan  escelcntes  solda- 
»dos  de  los  herreros ,  carpinteros  y  cazadores  de  íieras.  » 

SECCION  QUINTA. 

Modo  de  allanar  las  dificultades  que  s$  presentan  en  España  para  te- 
ner un  f]  redo  disciplinado  de  tres  á  cuatrocientos  mil  hombres. — De 
las  divisiones  territoriales  ó  distritos  militares. — De  la  Milicia  pasi- 
to.— De  la  reserva. — De  la  necesidad  de  fijar  el  número  de  tropas  del 
ejército  permanente. — Del  modo  de  reemplazar  á  este  ejército. — De  la 
legión  estrangera. — Modo  de  evitar  los  inconvenientes  que  presenta  esta 
institución. 

Nosotros  estamos  persuadidos  que  España  necesita  tener  en  Europa 
solamente ,  de  tres  á  cuatrocientos  mil  hombres  lo  menos  de  tropas  ter- 
restres disponibles,  sin  que  sea  posible  conceder  á  este  número  ninguna 
rebaja ;  no  escribimos  política  para  entretenernos  á  dar  mas  razones  de 
las  que  hemos  dado  ya  sobre  este  particular ,  y  ademas  estamos  per- 
suadidos que  estas  razones  están  al  alcance  de  todos ;  pero  no  nos  ha- 
gamos ilusiones ,  mientras  no  se  reparen  los  quebrantos  que  han  su- 
frido nuestras  rentas  y  no  se  aumente  la  población  del  pais ,  esta  nación 
caminaría  á  su  total  ruina  si  mantuviese  mas  de  cien  mil  soldados. 

Estamos  muy  lejos  de  creernos  infalibles  ;  y  sin  embargo  nos  atre- 
Temos  á  creer  en  la  posibilidad  de  allanar  estas  dificultades  que  á  pri- 
mera vista  parecen  insuperables. 

Las  divisiones  militares  territoriales ,  ó  sean  los  distritos  militares, 
se  han  formado  ú  organizado  para  formar  durante  la  paz  una  parte  de 
la  administración  general ;  y  con  el  objeto  de  que  sean  útiles  en  tiem- 
po de  guerra  ó  al  menos  asi  seria  conveniente  y  hasta  necesario  que  fue- 
se, la  defensiva  general  de  una  nación  debe  estar  prevista,  y  por  con- 
siguiente la  organización  militar  debo  estar  fundada  sobre  esta  base. 

De  esta  manera  cada  división  ó  distrito  militar  vendría  á  ser  una 
sección  del  tablero  estratégico  que  se  determinase  según  los  estados  pre- 
sentados del  reconocimiento  del  terreno ,  según  las  líneas  de  defensa  y 
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de  invasión  ,  según  las  plazas  fuertes ,  los  puestos  y  posiciones ,  según 
las  grandes  \ias  de  comunicación ,  y  finalmente  según  todos  los  medios 
de  resistencia  que  presenta  cada  territorio. 

Por  lo  tanto ,  no  solo  debería  organizarse  bajo  esta  idea  la  admi- 
nistración de  las  provincias ,  sino  también  las  Milicias  nacionales  y  par- 
ticularmente las  Milicias  provinciales,  que  deben  formar  la  principal  fuer- 
za en  una  nación  como  la  nuestra.  Es  decir ,  en  cada  uno  de  los  re- 
feridos distritos  deberia  haber  una  división  militar,  ó  sea  un  cuerpo 
de  ejército  de  todas  armas  formado  de  Milicias  provinciales ,  que  como 
vamos  á  ver  luego ,  deben  ser  la  esperanza ,  el  sosten ,  ú  lo  que  es 
lo  mismo,  el  depósito  inagotable  donde  debe  reemplazarse  el  ejército 
permanente. 

No  creemos  necesario  hacer  ninguna  reflexión  sobre  cada  uno  de 
los  sistemas  de  reemplazo  de  que  hemos  hablado  en  la  segunda  sección, 
de  este  capítulo.  Al  alcance  de  todos  está  la  necesidad  que  tiene  Espa- 
ña de  apoyarse  en  la  antigua  institución  de  sus  Milicias  prounciales  para 
imitar  en  cierto  modo,  y  aun  mejorar,  como  veremos  luego,  el  sis- 
tema de  la  Prusia ,  en  todo  lo  que  se  oponga  á  la  diferencia  de  gobier- 
no ;  lo  mismo  comprenderán  todos  las  ventajas  que  han  de  resultar 
á  ta  industria  nacional  imitando  en  parte  la  diferencia  de  escepciones 
que  se  notan  en  algunos  estados  de  Austria ,  y  nadie  puede  dudar  del 
favor  que  se  haria  á  la  población  escasa  del  pais ,  imitando  también 
hasta  cierto  punto  la  legión  estrangera  de  Francia. 

La  independencia  del  reino  y  la  conservación  del  territorio  pueden 
depender  de  su  buen  ó  mal  estado  defensivo ;  y  por  lo  tanto  todo  debe 
sacrificarse  á  un  objeto  tan  importante. 

A  nuestro  entender  la  ley  de  reemplazos  que  conviene  á  España  de- 
beria fundarse  en  los  principios  siguientes: 

1.  °  Llamar  al  servicio  militar  á  todo  español  á  propósito  para  las 
fatigas  de  la  guerra  desde  la  edad  de  10  hasta  30  años ,  con  las  exen- 
ciones de  justicia  de  que  hemos  hablado ,  esceptuando  ademas  los  ca- 
sados con  hijos.  Esta  fuerza  ,  que  podría  pasar  de  quinientos  mil  hom- 
bres ,  se  podría  llamar  Milicia  Nacional ,  ó  Provincial  ,  ó  mejor  Pá- 
tica ,  pues  que  únicamente  estaría  obligada  á  ejercitarse  en  la  táctica  y 
manejo  de  las  distintas  armas ,  según  los  principios  de  que  acabamos  de 
hablar ,  una  ó  dos  horas  cada  domingo,  sin  que  tuviesen  que  abandonar 
sus  hogares ,  mientras  no  fuesen  llamados  á  otro  servicio. 

2.  °  Crear  una  reserva  de  doscientos  mil  hombres  ó  mas,  bajo  el 
sistema  actual  de  las  Milicias  provinciales,  cuya  fuerza,  reemplazada  por 
la  Milicia  Pasiva ,  debiera  dividirse  en  infantería,  caballería  y  artillería 
como  en  Prusia ,  quedando  siempre  ,  en  tiempo  de  paz ,  la  cuarta  parte 
sobre  las  armas,  pero  en  sus  respectivas  provincias,  á  fin  de  aprove- 
charse de  los  beneficios  y  ahorros  que  proporciona  esta  institución,  al- 
ternando por  trimestres  con  los  demás  á  causa  de  la  instrucción  ne- 
cesaria. En  tiempo  de  guerra  el  gobierno  dispondría  de  toda  ó  parte  de 
esta  fuerza  como  lo  hace  en  la  actualidad. 

3.  °  Fijar  desde  luego  el  número  de  tropas  que  deben  componer 
p\  ejército  activo  nacional  en  paz  y  en  guerra ,  que  nunca  deberia  ba- 
jar de  cincuenta  mil  hombres  de  todas  armas  en  la  Península.  Señalar 
definitivamente  el  tiempo  que  deben  permanecer  en  este  servicio  lodos 
los  soldados  en  las  distintas  armas.  Este  ejército  deberia  ser  reempla- 
zado ,  i.  ©  por  los  reenganches  del  mismo  ejército  protegiéndolos  como 


Digitized  by  Google 


RECLUTA  Y  REEMPLAZO.  81 

hemos  manifestado;  2.°  por  los  enganches  voluntarios,  y  3.  °  cu- 
briendo indispensablemente  todas  las  demás  bajas  por  igual  número  de 
individuos  de  la  reserva,  ya  sea  por  años  ó  por  meses,  6  solamente 
cuando  lo  exigiesen  las  circunstancias. 

i.  °  Crear  igualmente  una  legión  estrangera,  sujetando  á  los  que 
la  compondrían  con  arreglo  al  sistema  que  se  dirá. 

Finalmente,  nombrar  en  cada  capital  de  provincia  una  junta  de  agra- 
dos según  el  espíritu  esplicado  en  las  reglas  generales  que  acabamos 
de  indicar. 

Sujetando  los  enganches  voluntarios  conforme  hemos  manifestado, 
creemos  que  nadie  pueda  oponerse  con  razón  á  este  sistema  de  reem- 
plazo ,  y  mucho  menos  al  de  los  reenganches  del  ejército. 

Tampoco  creemos  necesario  ocuparnos  de  los  motivos  que  nos  ha- 
cen desear  las  escepciones  de  que  hemos  hablado.  Todos  los  pueblos 
bien  administrados  siguen  este  sistema,  y  esto  debe  bastar. 

Los  individuos  pertenecientes  á  la  Milicia  Pasiva  deben  ser  instrui- 
dos por  los  oficiales  de  las  distintas  armas  que  so  hallen  retirados  del 
sen  icio,  á  quienes  mediante  su  correspondiente  paga  de  retiro  seles 
podría  obligar  á  residir  en  el  pueblo  de  su  nacimiento  ,  ó  en  el  de  su 
familia  r  á  fin  de  que  estuviesen  repartidos  por  toda  la  nación ;  pre- 
firiendo á  los  que  lo  soliesen  ,  según  mejor  conviniese  al  objeto  indica- 
do. Las  armas  y  caballos  mas  indispensables  para  esta  primera  instruc- 
ción estarían  á  cargo  de  los  ayuntamientos ,  debiendo  responder  de  ello 
Jas  diputaciones  provinciales.  Los  individuos  de  esta  Milicia  destinados 
por  sorteo ,  ó  por  antigüedad  al  reemplazo  de  la  reserva ,  podrían  para 
ello  presentar  sus  sustitutos,  los  cuales  no  podrán  dejar  de  ser  útilísimos 
si  para  su  admisión  se  sigue  el  espíritu  de  los  principios  que  dejamos 
indicados.  Los  jóvenes  honrados  que  buscan  la  carrera  de  las  armas 
probablemente  no  serán  cobardes ;  la  mayor  parte  habrán  probado  ya 
su  valor  en  los  campos  de  batalla ,  ó  en  las  disensiones  particulares, 
pues  del  contrario  ó  pedirían  limosna ,  ó  se  dedicarían  á  las  ocupa- 
ciones mas  ínfimas  antes  de  arrostrar  los  azares  de  la  guerra.  De  todos 
modos,  no  serian  tan  numerosos  como  ahora,  porque  nuestro  sistema 
daría  mas  esperanzas  á  los  delicados  de  no  tener  que  ir  tan  fácilmente 
á  engrosar  las  fdas  del  ejército  permanente  en  campaña ,  puesto  que 
antes  tendrían  que  hacer  un  grande  aprendizage ;  y  ademas  la  misma 
escala  por  donde  seria  preciso  pasar  proporcionaría  también  la  ventaja 
de  poder  hacer  unos  pactos  pecuniarios  condicionales ,  tanto ,  por  ejem- 
plo ,  si  se  pasa  desde  la  reserva  á  servir  en  el  ejército  permanente,  y 
tanto  si  no  se  sale  de  los  cuerpos  provinciales. 

En  cuanto  al  aumento  que  proponemos  de  cuerpos  provinciales  de  to- 
das armas  ,  bien  se  deja  ver  desde  luego  las  ventajas  estraordinarias  que 
esto  proporcionaría ,  de  manera  que  es  inútil  enumerarlas.  Pasando  sus 
soldados  ya  instruidos  al  ejército  permanente ,  este  se  hallaría  siempre 
reemplazado  con  soldados  dispuestos  á  batirse  el  mismo  dia  que  se  le 
incorporasen ,  y  la  nación  con  una  simple  órden  tendría  disponibles 
300,000  nombres ,  ó  mas  siempre  que  fuese  necesario,  con  solo  au- 
mentar el  presupuesto  sin  el  menor  cuidado  por  lo  demás.  La  reserva 
podría  ser  mandada  por  los  oficiales  cansados  del  ejército  ,  ó  por  los 
qne  lo  solicitasen,  teniendo  cuidado  de  que  fuesen  destinados  á  sus 
respectivas  provincias ,  á  fin  de  aprovechar  el  incalculable  ahorro  de 
tener  un  número  tan  considerable  de  oficiales  de  todas  armas  con 


Digitized  by  Google 


82 


IlEKLlTA   Y  I\E£MPLA.ZO. 


solo  medio  haber ,  conformo  al  instituto  de  milicias  provinciales. 

Por  lo  que  mira  á  la  formación  de  una  legión  estrangera ,  es  cierto 
que  á  primera  vista  esto  proposición  se  presenta  terrible ,  sobre  todo  á 
la  carrera  del  oficial  subalterno ;  mas  en  primer  lugar  la  necesidad  carece 
de  ley  suele  decirse ,  y  teda  ley  que  en  sus  artículos  ha  previsto  los  ca- 
sos posibles ,  no  puede  dejar  de  ser  una  ley  buena ,  y  por  lo  mismo  no 
puede  perjudicar  á  nadie.  Nuestra  legión  estrangera  sería  mandada  úni- 
camente por  oficiales  españoles,  oque  ya  se  hubiesen  constituido  ta- 
les, y  en  su  primera  formación  hasta  haríamos  que  fuesen  igualmente  es- 
pañoles todos  sus  sargentos  y  cabos.  Los  franceses  no  admiten  en  su 
legión  estrangera  á  ningún  oficial  estrangero  sino  se  sujeta  á  entrar  sir- 
viendo de  sargento  cuando  mas ;  y  sin  embargo,  el  ejército  francos  posee 
buenos  oficiales  estrangeros,  que  pasando  por  la  legión  estrangera  ,  han 
adoptado  aquel  país  por  patria  (i).  A  ningún  estrangero  alistado  en  nues- 
tra legión  estrangera  se  le  concedería  el  mas  pequeño  derecho  de  los  que 
disfmtan  los  españoles ,  hasta  tanto  que  por  su  comportamiento  moral, 
político  y  militar  se  hubiese  hecho  acreedor  á  ello;  ni  tampoco  po- 
dría aspirar  á  ascenso  alguno  en  la  carrera ,  si  ademas  no  adoptase  la 
España  por  patria ,  haciendo  establecer  en  ella  á  sus  parieutes  ó  parte 
de  ellos,  ó  demostrándolo  con  otros  medios  tme  la  ley  podría  señalar. 
De  esta  manera  la  legión  estrangera  proporcSRaria  grandes  ventajas  á  la 
población  del  país  ,  ya  por  el  ahorro  de  soldados  naturales ,  ya  por  su 
aumento  que  tanta  falta  hace  á  nuestros  fértiles  é  incultos  campos. 

Nuestra  ley  de  reemplazo  proporcionaría  al  erario  y  á  los  pueblos  la 
incalculable  ventaja  de  poder  remitir  la  mitad* cuando  menos  del  ejér- 
cito á  la  industria  y  á  la  agricultura  la  mayor  parte  del  año.  Solo  con  un 
sistema  semejante  se  podrá  disminuir  el  enorme  peso  de  un  ejército  per- 
manente como  el  que  necesita  sostener  España ,  no  costando  al  erario 
mas  de  lo  que  costaría  mantener  100,000  soldados. 


(J)  Los  ha;  también  españoles  y  de  bastante  reputación  militar. 
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DE  LA  ORGANIZACION  DE  LAS  TROPAS  EN  GENERAL. 


SECCION  PRIMERA. 


Necesidad  que  tienen  las  naciones  artualiuenle  de  tener  siempre  arreciados  los  preparati- 
vos de  guerra.— Organización  del  ejército  ruso.— El  imperio  Germánico  es  quita  la  poten- 
cia que  ha  llevado  á  mayor  perfección  la  organización  de  las  tropas.— Facultades  que  se 
dan  al  general  en  gefe  de  aquel  ejército.— Idem  de  los  demás  generales  destinados  por 
los  respectivos  estados.— Composición  de  su  cuartel  general.— Efectivo  de  cada  arma.  — 
Organización  del  ejército  austríaco.— Idem  de  la  Baviera  ,  la  Bélgica,  el  Jlannovcr  y  la 
Holanda.— Idem  del  ejército  francés. 


evos  dicho  que  la  guerra  es  una 
tle  las  necesidades  impuestas  á  las 
sociedades,  y  desgraciadamente 
hallaremos  muchas  ocasiones  para 
poderlo  repetir.  «Parecida  á  cier- 
tos males  físicos:  »  dice  Rocquan- 
^AaC  y  f  ^  yt.*  r  cour,  «la  guerra  es  un  azote  cu- 
RegJRO  »yos  estragos  cesan  momentáneamente,  pero  cuyo 
*jjj¡^  «germen  fermenta  siempre.»  Por  lo  mismo  aunque  á 
s¡  v  primera  vista  parezca  mas  político  que  militar  el  hablar 
de  los  armamentos  ó  preparativos  de  guerra ,  necesitando 
los  gobiernos  crear  ó  perfeccionar  medios  para  oponer  la 
fuerza  á  la  fuerza ,  son  igualmente  indispensables  ciertas 
reglas  que  deben  conocerse  de  antemano  para  organizar 
'convenientemente  esta  misma  fuerza.  En  otra  época,  cuan- 
do los  Estados  no  tenían  en  pié  grandes  ejércitos ,  cuando 
los  arsenales  no  estaban  dispuestos  de  manera  para  poder  pro- 
porcionar de  pronto  todos  los  materiales  necesarios ,  y  cuando 
no  estaba  toda\ía  perfeccionado  el  secreto  de  mantener  las  tro- 
pas en  un  país  enemigo ,  se  necesitaba  mucho  tiempo  para  ha- 
cer los  armamentos ,  y  las  potencias  amenazadas  lo  tenían  también  pa- 
ra prepararse  y  proporcionarse  medios  de  defensa ;  pero  en  el  dia  todos 
los  preparativos  se  hallan  ya  hechos  en  una  nación  bien  administrada,  y 
la  primera  bala  del  cañón  enemigo  puede  llegar  casi  al  mismo  tiempo  que 
las  notas  diplomáticas  y  la  declaración  de  guerra.  Sobro  todo  hay  una 
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nación  que  debe  ser  observada  continuamente  de  todas  las  demás ,  sino 
quieren  sufrir  un  día  su  yugo ,  porque  siempre  se  halla  dispuesta  para 
atacar  á  sus  vecinos;  sus  ejércitos  se  hallan  formados  en  brigadas,  di- 
visiones y  cuerpos  distintos  disponibles;  sus  armamentos  están  com- 
pletos ,  y  quizás  á  fuerza  de  reveses  ha  conocido  tanto  la  necesidad  de 
aplicarse  al  estudio  del  arte  de  la  guerra,  que  en  la  actualidad  es  sin  dis- 
puta mucho  mas  militar  que  la  Francia.  Finalmente,  sus  cuerpos  de  ejér- 
cito no  necesitan  mas  que  una  órden  para  entrar  en  campaña. 

En  el  capítulo  antecedente  hemos  hablado  de  la  fuerza  numérica  que 
creemos  conviene  dar  al  ejército  español  atendida  la  posición  geográfica 
del  pais,  y  la  que  mantienen  permanente  sus  vecinos ;  concretándonos 
únicamente  al  estado  defensivo ,  que  es  á  lo  que  puede  aspirar  una  na-  ' 
cion  que  se  reconoce  mas  débil ,  evitar  en  lo  posible  al  adversario  en  lugar 
de  ir  en  su  busca  ,  aprovechando  una  ocasión  favorable  creyéndose  jmeer  la 
superioridad.  Máxima  de  guerra  muy  prudente  para  el  que  no  puede 
hacer  otra  cosa. 

Para  poder  comparar  la  diferencia  que  tienen  entre  sí  los  distintos  sis- 
temas de  reemplazo  adoptados  por  las  principales  potencias  europeas  ,  \ 
en  su  >  isla  escoger  lo  que  mas  puede  comenir  á  España,  atendidos  sus 
recursos  de  todas  clases ,  hemos  presentado  una  sucinta  relación  histó- 
rica de  aquellos  mismos  sistemas.  Probemos,  pues ,  de  presentar  tam- 
bién ,  y  con  la  posible  claridad  ,  el  número  ,  pié  y  fuerza  de  los  cucq»os 
de  todas  armas  que  componen  actualmente  los  ejércitos  de  estas  mismas 
potencias,  á  fin  de  que,  conociendo  mejor  por  este  medio  el  sistema  de 
organización  adoptado  en  dichas  tropas,  y  comparando  la  diferencia  que 
entre  sí  tienen  igualmente,  podamos  sacar  otras  ventajas  sobre  el  par- 
ticular. 

EIROPA  ORIENTAL. 

Hombre*. 


La  K usia  conserva  su  ejército  activo  de   700,000 

La  República  de  Cracovia   500 

El  Imperio  Otomano   300,000 

El  Nuevo  Estado  de  Grecia   1*2,600 

La  República  de  las  Islas  Jónicas   1,700 


Desde  la  última  organización,  el  ejército  ruso  se  compone  de  los 
cuerpos  siguientes: 

EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  DE  EUROPA. 

Hombres. 

Guardia  imperial:  3  divisiones  de  infantería  ó  12  regimien- 


tos á  3  batallones  de  1,000  hombres  cada  uno   36.000 

2  batallones  de  carabineros  de  instrucción  j 

1  idem  modelo  de  infantería  i 

1  de  zapadores  de  la  guardia  > ...  7,000 

1  de  instrucción  l 

1  do  tiradores  de  Finlandia  \ 

2  divisiones  de  caballería  ligera  de  la  guardia. 
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i  regimientos  á  ti  escuadrones  j ... 

1  división  de  artillería  de  120  piezas. 
Cuerpo*  de  granaderos:  3  divisiones  de  granaderos. 

12  regimientos  á  4  batallones  

1  batallón  de  zapadores  

La  7.a  di\  ision  de  caballería  ligera,  compuesta  de  una  bri- 
gada de  húsares  y  de  huíanos ,  cada  brigada  á  2  regi- 
mientos de  8  escuadrones.  %  • 

1  división  de  artillería  á  pié,  ó  3  brigadas  á  4  baterías. 

1  de  reserva ,  1  batería  de  parque  cada  una  á  8  piezas. 

t  brigada  de  artillería  á caballo  con  dos  baterías  de  8  piezas. 
Cuerpos  de  infantería:  6  cuerpos  de  infantería  cada  uno  de 
tres  divisiones  á  4  regimientos  de  4  batallones. 

6  batallones  de  zapadores. 

(i  divisiones  de  caballería  ligera ,  cada  división  á  dos  re- 
gimientos de  húsares  ,  y  dos  de  huíanos ,  con  8  escua- 
drones. 

0  divisiones  de  artillería  de  á  pié,  18  brigadas  á  4  baterías. 

1  de  reserva  y  una  de  parque  ó  90  baterías  á8  piezas. 
0  brigadas  de  artillería  de  á  caballo,  de  á  2  baterías  de  8 

piezas. 

( Infantería   380,000 

Total  de  fuerza.}  Caballería   39,000 

(Artillería  1,072 

Un  decreto  de  1842  reduce  á  4  compañías  el  4.°  batallón 
de  los  regimientos  de  los  granaderos  é  infantería  de  línea. 
Reserca  de  caballería.  Una  división  de  coraceros  de  la  guar- 
dia con  4  regimientos  de  á  6  escuadrones. 
Una  división  de  caballería  ligera  con  4  regimientos  de  á  6 


escuadrones   3,840 

Una  división  de  caballería  ligera  con  4  regimientos  de  á 

6  escuadrones  afectos  á  la  guardia   3,840 

í  escuadrón  de  circasianos  \ 

1  escuadrón  de  cosacos  del  mar-Negro  ( 

1  escuadrón  de  tártaros  de  Crimea  i'" 

1  escuadrón  de  la  Centuria  de  Ural  / 

Una  división  de  obreros  á  caballo  de  dos  escuadrones  con 

tren  de  puentes   500 

\  baterías  á  caballo  de  8  piezas   32 

Total   8,820  caballos,  y  32  cañones. 

Primer  cuerpo  de  caballería  de  reserva . 

1  división  de  coraceros  con  4  regimientos  de  6  escuadrones.  3,840 
1  división  de  huíanos  con  4  regimientos  y  8  escuadrones.  5,120 
4  baterías  á  caballo  de  8  piezas,  32  piezas  y  8,060 caballos. 

Segundo  cuerpo  de  caballería  de  reserta. 

.     .  .     .        1   3,840 

La  misma  composición  que  «I  pnmaro.  j    5,120 


3,840 

48,000 
1,000 
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Tercer  cuerpo  de  caballería  de  reserva. 

Dos  divisiones  de  dragones ,  á  8  regimientos  de  á  10  es- 
cuadrones  12,800 

Una  división  de  obreros  á  caballo  de  á  2  escuadrones  y  un 
tren  de  pontones  ~   500 

h  baterías  á  caballo  de  8  piezas,  32  piezas  y  13,300  caballos. 

Los  cosacos  Tscheíribmorianos  han  recibido  una  nueva  organización: 
á  su  Atmau  se  le  ha  puesto  á  las  órdenes  del  general  en  gefe  del  ejército 
del  Cáucaso;  ocuparán  en  adelante  el  pais  situado  en  la  costa  oriental  del 
mar  Azof,  formarán  parte  del  ejército  activo  por  terceras  partes  cada  dos 
años  y  constituirán  una  división  de  la  guardia  que  constará  de  12  re- 
gimientos de  caballería ,  nueve  batallones  de  infantería  y  una  brigada  de 
artillería  á  caballo. 

De  orden  del  emperador  ha  mandado  el  ministro  de  la  Guerra  que 
todos  los  sargentos,  cabos  y  soldados  que  gocen  de  licencia  ilimitada,  y 
que  hayan  dejado  de  servir  por  el  espacio  de  veinte  años,  estén  sujetos  á 
un  mes  de  ejercicio  todos  los  aíios  para  poder  ingresar  siempre  que  sea 
necesario  en  la  división  del  ejército  que  se  les  señale. 

Habiendo  hablado  en  el  capítulo  anterior  del  sistema  de  colonización 
militar  de  la  Rusia ,  nos  parece  cscusado  decir  mas.  Bastará  saber ,  que 
en  la  actualidad  es  quizás  la  potencia  mas  adelantada  en  la  ciencia  mili- 
tar. De  sus  escritores  hemos  sacado  nosotros  mas  dogmas ,  mas  cono- 
cimientos y  mas  reflexiones  útiles  aun  que  de  los  mismos  franceses 
que  tanto  han  escrito  sobre  cada  una  de  las  armas. 

El  ejército  otomano  todos  saben  que  no  podía  llamarse  mas  que  un 
ejército  irregular  ;  pero  en  las  últimas  disensiones  de  aquel  imperio  han 
hecho  también  los  turcos  grandes  adelantos.  Ultimamente  en  6  de  se- 
tiembre de  18i3  ha  publicado  el  gobierno  turco  un  reglamento  militar 
que  poco  deja  que  desear.  Por  este  reglamento  se  conserva  como  base 
de  la  fuerza  del  ejército  una  milicia  nacional,  en  la  que  están  obligados  á 
servir  los  turcos  que  el  gobierno  llamase  todos  los  años,  quedando  desde 
luego  obligados  á  reunirse  un  mes  cada  año  en  su  cabeza  de  partido  en 
donde  deben  ser  instruidos.  Para  poner  el  ejército  bajo  un  pié  conveniente, 
proporcionado  á  la  estension  del  imperio,  para  formar  un  efectivo  sufi- 
ciente á  fin  de  vigilar  la  tranquilidad  y  la  seguridad  del  pais ,  han  hecho 
grandes  levas.  Reunidos  los  regimientos  de  esta  milicia  en  Gonstantinopla 
y  en  Andrinópolis ,  han  sido  perfeccionados  on  la  maniobra  y  ejercicios 
militares ,  y  se  componen  en  el  dia  de  soldados  enteramente  formados. 
Se  ha  decidido  incorporar  al  ejército  regular,  mantenidos  igualmente á 
costa  del  Estado,  algunos  batallones  de  esta  milicia,  hasta  tanto  que  que- 
dase puesto  en  planta  el  sistema  de  reemplazo  que  debe  ser  de  la  misma, 
pero  según  el  continjentc  de  cada  partido.  Se  ha  Gjado  el  servicio  del 
ejército  activo  en  cinco  años.  Las  milicias  deben  continuar  formando  una 
especie  de  reserva  que  puede  ser  llamada  entera  á  la  defensa  del  pais, 
debiendo  durar  siete  años  el  servicio  de  los  indiv  iduos  que  la  componen. 
Después  de  examinadas  las  hojas  de  serv  icio  de  los  soldados  que  se  ha- 
llan sobre  las  armas,  se  verificará  el  licénciamiento  entre  los  mas  antiguos 
en  razón  de  uno  por  cinco.  En  adelante  los  oGciales  del  ejército  turco  no 
podrán  ser  separados  de  sus  cuerpos  ,  como  sucedia  antes  del  reglamen- 
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ta  con  mucha  facilidad ,  á  fin  de  que  se  puedan  ocupar  esclusivamente 
en  el  servicio  regular,  etc. 

El  ejército  regular  turco  se  divide  actualmente  en  cinco  cuerpos.  El 
primero  so  compone  de  tropas  de  la  guardia  imperial.  El  segundo  de  las 
tropas  en  guarnición  en  Constantinopla.  Los  otros  tres  cuerpos  so  desig- 
nan con  los  nombres  de  ejército  de  Romelia ,  ejército  de  Anatolia  °y 
ejército  de  la  Arabia. 

El  ejército  griego  no  puedo  decirse  que  estuviese  organizado  antes  de 
la  entrada  del  rey  Otlion ;  su  primera  organización  tuvo  por  base  la  que 
observaban  los  6000  voluntarios  alemanes  que  acompañaron  al  rey,  de  los 
cuales  3000  han  muerto  en  los  hospitales,  2000  han  regresado  á's'u  país, 
500  se  han  establecido  en  Grecia ,  dedicándose  á  diferentes  profesiones* 
200  han  muerto  en  acciones  contra  rebeldes  y  bandidos ,  y  los  300  res- 
tantes han  sido  incorporados  al  ejército,  que  se  compone  actualmente  como 


Generales   3 

Oficiales  de  todas  clases  afectos  al  estado  mayor  y  á  las  es- 
cuelas  200 

Sanidad  militar   100 

Oüciates  subalternos  en  varias  comisiones   97 

Tropas  regladas   5900 

Id.  no  regladas   2000 

Gendarmes  ...   1500 

Falange   2500 

Compañía  de  inválidos   100 

Obren»  ,   200 


Total  12,000 


PARTE  SEPTENTRIONAL  DE  EUROPA. 

Hombres. 


Dinamarca   34,000 

Monarquía  Noruega-Sueca   45,000 

Inglaterra   89,000 

Por  consecuencia  de  las  últimas  reformas  que  han  tenido  lugar  en 
Dinamarca,  su  ejército  se  encuentra  en  el  pió  siguiente: 

Hombres. 


Brigada  de  artillería  y  obreros   3509 

Ingenieros   289 

Guardias  de  Corps  y  húsares  de  la  guardia   h9b 

Guardias  de  Corps  de  infantería   600 

Seis  regimientos  dragones   3462 

Diez  y  siete  regimientos  de  infantería  do  línea  v  cinco  bata- 
llones do  cazadores  ,   2o,6V<> 


Total   34,000 
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Todos  saben  que  en  la  marina  cifra  su  principal  poder  la  Inglaterra. 
En  el  puerto  de  Potsmouth  se  han  hecho  algunos  ensayos  sobre  los  me- 
dios de  preservar  en  los  combates  las  máquinas  de  vapor  de  los  efectos 
de  la  artillería  de  grueso  calibre.  En  las  guerras  de  la  Siria  y  de  la  China 
se  habían  cubierto  ya  las  máquinas  con  15  planchas  de  metal  del  grueso 
de  3(8  de  pulgada  cada  una;  y  posteriormente  se  tomó  una  plancha 
circular  de  hierro  del  mismo  espesor,  y  á  distancia  de  un  cuarto  de  milla 
con  un  cañón  á  la  Pabchans  de  68 ,  la  bala  dió  en  medio ,  abolló  el  cír- 
culo como  cosa  de  cinco  pulgadas  y  se  rompió  en  varios  cascos,  y 
fueron  necesarios  trece  tiros  mas  para  destruir  la  plancha. 

Según  documentos  oficiales  ,  el  personal  de  marina  constaba  en  1 .  ° 
de  enero  de  1843  de  10,309  oficiales  de  todas  clases  y  19,135  marinos. 

En  1841  se  contaban  en  el  ejército  inglés  51,559  ingleses,  15,239  es- 
coceses y  41 ,218  irlandeses. 

PARTE  MERIDIONAL  DE  EUROPA. 

Hombres. 


Cerdeña   65,000 

Ducado  de  Parma   1,800 

Ducado  de  Módena   800 

Ducado  de  Sain-Marin   40 

Ducado  de  Luca   600 

Gran  ducado  de  Toscana   600  • 

Estado  de  la  iglesia   18,000 

DosSicilias   60,000 

Portugal....   34,000 


El  ejército  del  estado  de  la  iglesia  consta  de  las  fuerzas  siguientes : 

Hombres.  Caballos. 


ün  regimiento  de  carabineros  que  hace  el  servicio 
en  la  gendarmería,  en  la  capital  y  provincia,  es- 
cepto  la  compañía  de  preferencia  que  da  la  guar- 
dia al  Pontífice   2,770  411 

Cuerpo  de  hidráulicos   200  » 

La  infantería  se  compone  de  dos  batallones  de  gra- 
naderos, cinco  de  fusileros  y  diez  de  mosque- 
teros  6,562  » 

Dos  regimientos  de  infantería  suiza  de  á  tres  bata- 
llones  4,260  » 

La  caballería  se  compone  de  un  regimiento  de  dra- 
gones   6V7  470 

Dos  compañías  de  cazadores   262  200 

El  cuerpo  de  artillería   882  150 

Una  compañía  de  artilleros  suizos   147  88 

Ingenieros   -1  » 

Cazadores  que  hacen  también  el  servicio  de  gen- 
darmes  720  80 

Marina   29  » 

Guardia  suiza   100 
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Guardia  noble   80  80 

Guardia  del  Capitolio   80  » 

Guardia  cívica  scelta   145  » 

Aduaneros   1,100  » 


Totales  18,000  1479 


EUROPA  OCCIDENTAL. 

■ 

PARTE  CENTRAL. 
Anos.      Hombres.      Años.       Hombre*.      Años.  Hombres. 


Francia ,  en  1826—279,957.    En  1831—450,000.    En  1833—503,509. 

Hombres. 


Suiza   100,000 

Prusia   260,000 

Austria   381,404 

Estados  secundarios  de  la  Confederación  Germánica. 

Babiera   46,000 

Wurtemberg   14,000 

Hannover  ,   13,000 

Sajorna   13,000 

Gran  ducado  de  Badén   10,000 

Gran  ducado  de  Hesse   7,000 

Hesse  electoral   6,600 

Gran  ducado  de  Sajonia  Weimar   2,100 

Gran  ducado  de  Mandemburgo  Schverin   4,500 

Gran  ducado  de  Meklemburgo  Strelitz   1,000 

Gran  ducado  de  Holsteim ,  OI  dcm  burgo   2,600 

Ducado  de  Nassau   3,000 

Ducado  de  Brunswick  ,  2,000 

Ducado  de  Sajonia,  Coburgo  Gota  .'  2,000 

Ducado  de  Sajonia  ,  Moningen   1,500 

Ducado  de  Sajonia  ,  Altamburgo   1,000 

Ducado  de  Anhalt  Dessau   600 

Ducado  de  Anhalt  Bruburgo   500 

Ducado  de  Anhalt  Kertheu   500 

Principado  de  Reus  Greitz   300 

Principado  de  Reus  Schleiz   500 

Principado  de  Reus  Lobens  Tenebersdorf   300 

Principado  de  Schcvartzbourg  Rudolstardt   600 

Principado  de  Scbevartbour  Sondersbausen   oÜO 

Principado  de  Lippe  Delmold   700 

Principado  de  Lippe  Schabembourgo   300 

Principado  de  Waldeck   600 

Principado  de  Hohcnzollern  Sigmaringen   500 
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Principado  de  Hohenzlleni  Heligen   ¿00 

Principado  de  Licchtenstein   150 

Landgrawiato  de  Hesse-Homburge   ¿00 

Kepública  de  Francfort   V73 

República  de  Brcroen   383 

Kepública  de  Araburgo   1,21)8 

República  de  Lubeck   406 

Señorío  de  Kuiphausen   ¿8 


138,338 

Total  de  fuerza  de  la  parte  central  de  Europa  1.329,7iá 


El  imperio  Germánico  es  quizás  la  potencia  que  posee  mejores  regla- 
mentos para  todos  los  ramos  de  la  administración;  asi  es  que  ha  llegado 
á  tal  perfección  la  organización  de  sus  ejércitos ,  que  debe  ser  estudiada 
con  detall.  Por  lo  que  mira  la  parte  estadística  militar,  conviene  tener 
presente  que  el  im[>erio  de  Alemania  antes  de  la  revolución  francesa 
de  1789  ocupaba  la  parte  central  de  la  Europa ,  y  se  componía  de  370 
estados,  en  los  cuales  se  contaban  51  ciudades  libres  é  imperiales.  Este 
imperio,  exceptuando  la  Bohemia,  la  Moravia,  la  Silesia,  la  Lusacia  y 
las  provincias  pertenecientes  á  monarcas  estranjeros  ,  como  el  Hannover 
á  la  Inglaterra  ;  la  Pomesannia  anterior  á  la  Suecia  y  el  Holstein  á  Di- 
namarca, estaba  dividido  en  diez  círculos,  y  cada  uno  tenia  su  dieta 
particular.  Estos  círculos  se  llamaban  de  Suavia,  deBaviera,  de  Aus- 
tria, de  alta  Sajonia ,  de  la  baja  Sajonia  ,  de  Westfalia ,  de  Rorgoña ,  que 
no  comprendía  mas  que  los  países  austríacos ,  de  Franconia ,  del  alto 
Khin,  y  el  círculo  electoral  ó  del  bajo  Rin.  Este  centro  de  Europa  vino 
á  ser  el  principal  teatro  de  las  guerras  que  produjo  la  revolución  france- 
sa. La  Francia  se  apoderó  de  los  estados  que  se  hallan  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin  y  los  agregó  á  su  territorio.  Los  estados  del  S.  O.  de  « 
Alemania  fueron  segregados  por  el  tratado  de  Presburg  de  26  de  diciem- 
bre de  1805,  y  formaron  bajo  la  mediación  del  emperador  Napoleón  una 
asociación  que  tomó  el  nombre  de  confederación  del  Rhin.  El  imperio 
Germánico  dejó  de  existir.  Francisco  11  renunció  el  6  de  agosto  de  1806 
á  su  título  de  emperador  de  Alemania ,  y  tomó  el  de  Francisco  1 ,  empe  - 
rador  de  Austria.  La  Sajonia  y  los  demás  estados  del  Norte  de  Alemania 
se  adhirieron  á  fines  de  1806  al  nuevo  pacto  federal  alemán ,  y  forma- 
ron parte  de  la  confederación  del  Rhin.  Los  sucesos  de  181 V  cambiaron 
de  nuevo  la  faz  de  Alemania  ,  pero  era  ya  imposibic  que  el  imperio  vol- 
v  ¡ese  á  constituirse  como  lo  habia  estado  antes  de  1789 ,  y  por  fin  se 
estableció  la  Confederación  Germánica,  compuesta  de  los  estados  que  mas 
arriba  hemos  manifestado. 

Lo  que  acabamos  de  decir  esplica  claramente  la  actitud  que  la  Ale- 
mania ha  creído  deber  tomar  en  vista  de  que  por  consecuencia  del  tra- 
tado de  15  de  julio  de  18V0,  la  Francia  se  manifestó  con  todo  su  poder 
sola  contra  todas  las  potencias  de  Europa.  El  ejército  federal  ha  sido 
pues  organizado  con  miras  hostiles  respecto  á  la  Francia  ;  y  por  la  mis- 
ma razón  ha  escojido  para  plazas  fuertes  las. ciudades  do  Luxemburgo, 
May  en /a  y  Landau  y  ba  hecho  fortificar  á  Germesclieim,  Rastad  y  Lima. 

Todas  las  potencias  vecinas  de  la  Francia  tieoden  siempre  á  contener 
cualquiera  tentativa  de  su  parte,  medidas  que  aconseja  la  esperieocia  y 
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la  prudencia,  puesto  quo  el  sistema  militar  bien  entctulitlo  de  su  gobierno 
la  hace  mirar  todavía  como  la  gran  nación,  pronta  á  invadir  su  territorio 
con  cualquier  pretcsto. 

Ved  aquí  cómo  se  halla  organizado  el  ejército  de  la  Confederación 
Germánica : 

Los  continjentes  y  los  cuerpos  del  ejército  de  toda  la  confedera- 
ción forman  un  solo  ejército  mandado  por  un  general  en  gefe. 

El  nombramiento  de  general  en  gefe  lo  hace  lanicia  en  asamblea  or- 
dinaria, y  señala  sus  funciones  en  cuanto  se  disuelve  el  ejército  de  ope- 
raciones ;  pero  si  alguna  vez  se  moviliza  ó  pone  en  estado  de  operacio- 
nes, la  Dieta  nombra  al  momento  un  general  en  gefe  del  ejército. 

£1  general  en  gefe  presta  juramento  ante  la  Dieta  de  fidelidad  á  la 
confederación ,  y  da  parto  á  esta  asamblea  como  nuestros  generales  lo 
hacen  al  ministro  de  la  Guerra  ,  manteniendo  una  constante  comunica- 
ción con  una  comisión  de  su  seno  nombrada  al  efecto,  para  entender  es- 
clusivamente  en  todos  los  negocios  de  campaña. 

£1  general  en  gefe ,  después  de  haber  recibido  plenos  poderes  de  la 
Dieta,  y  sus  instrucciones  en  ciertos  casos,  formula  por  sí  el  plan  de 
operaciones,  lo  modifica  y  lo  ejecuta  según  las  circunstancias  sin  esperar 
órdeoespara  hacerlo,  ni  tener  precisiou  de  dar  parte,  y  también  está 
en  su  arbitrio  destinar  los  generales  que  juzgue  necesarios  para  el  éxito 
de  la  campaña  ó  lleno  de  sus  planes.  Sin  embargo ,  debe  al  empezar  las 
operaciones  enviar  á  la  Dieta  una  relación  circunstanciada  de  su  plan  de 
operaciones  ,  bien  espresada  y  clara ,  como  medio  de  que  en  cualquier 
caso  imprevisto  de  muerte  ó  separación  pueda  el  sucesor  conocer  á  fondo 
sus  proyectos  y  llevarlos  á  cabo. 

El  geuerai  en  gefe  está  autorizado  en  caso  de  urgencia  para  acordar 
una  suspensión  de  armas;  pero  no  puede  celebrar  ningún  contrato  de  paz, 
armisticio ,  cange ,  ni  otro  alguno  sin  el  conocimiento  y  aprobación  de 
la  Dieta.  Puede  emplear  las  fuerzas  como  convenga  á  la  consecución  de 
sus  planes ;  pero  no  le  es  permitido  alterar  el  sistema  reglamentario  del 
ejército  en  ningún  sentido ,  ni  mudar  nombres  á  los  cuerpos  do  ejérci- 
to ,  divisiones  ó  regimientos.  Puede  establecer  una  reserva  permanente, 
tomando  parte  de  los  cuerpos  de  simples  ó  combinados  que  aun  no  estén 
á  sus  órdenes  en  campaña ,  llamando  la  quinta  parte  de  los  primeros  y 
la  sesta  de  los  segundos ,  nombrar  los  gefes  do  estas  fuerzas  de  reser- 
va, y  ocuparla  en  undia  de  acción  ó  reforzarla  con  fuerzas  de  todas  las 
armas,  sacándolas  de  su  ejército  de  operaciones. 

Tiene  la  facultad  de  revistar  cuando  crea  conveniente  todos  los  cuer- 
pos del  ejército  en  todo  el  territorio  de  la  federación ,  y  hacer  que  las 
autoridades  atiendan  y  cumplan  las  órdenes  y  reglamentos,  y  cubran 
desde  luego  todas  las  necesidades  ó  faltas  que  haya  notado  en  su  revista, 
dando  cuenta  á  la  Dicta  de  las  disposiciones  que  haya  tomado  y  de  las 
observaciones  que  haya  hecho.  Dá  las  órdenes  generales  que  juzga  nece- 
sarias para  que  el  servicióse  haga  en  armonía  en  todos  los  puntos.  Tie- 
ne el  derecho  de  suspender  de  sus  funciones  á  los  generales  que  mandan 
cuerpos  de  ejército,  divisiones  y  brigadas,  y  en  íin,  puede  poner  en  ar- 
resto á  todos  sus  subordinados"  y  sujetarlos  al  juicio  de  un  cousejo  de 
guerra  verbal ,  cuando  las  circunstancias  especiales  acousejen  un  pron- 
to y  ejemplar  castigo ,  y  á  este  consejo  verbal  puede  sujetar  igualmente  á 
lus  paisanos  que  den  motivo  para  ello. 

No  está  en  sus  facultades  dar  empleos  ni  recompensas,  pero  puede 
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recomendar  á  sus  soberanos  respectivos  á  todos  los  individuos  que  se 
distingan  para  que  sean  premiados. 

El  general  en  gefe  no  puede  ser  al  mismo  tiempo  general  de  un  cuer- 
po de  ejército  ,  porque  estas  dobles  funciones  son  miradas  como  incom- 
patibles. 

Ningún  general  puede  ser  investido  de  un  mando  superior  y  conservar 
el  inferior  que  tenia. 

Proporcionado  á  los  poderes  y  facultades  que  se  le  conceden  al  gene- 
ral en  gefe  ,  está  también  la  inmensa  responsabilidad  que  pesa  sobre  él. 
El  responde  con  su  persona  ,  no  solamente  de  todas  las  desgracias  y  tras- 
tornos que  puedan  ocurrir  por  la  mala  combinación  de  sus  planes ,  si  que 
también  de  todas  las  faltas  que  puedan  cometerse  en  la  combinación  de 
ellos  en  las  partes  tácticas  y  estratégicas.  La  Dieta  en  estos  casos  lo  so- 
mete al  juicio  de  un  consejo  de  guerra,  compuesto  de  un  feld  mariscal ,  ó 
general  de  infantería  ó  caballería ,  presidente  :  dos  generales  de  infante- 
ría ó  caballería:  dos  tenientes  generales,  dos  generales  de  brigada  ó  míi ris- 
cales de  campo ,  dos  generales  mayores ,  lo  mismo  que  brigadieres ,  y 
un  auditor  general. 

El  presidente  lo  nombra  la  Dieta ,  y  por  su  invitación  nombran  los 
dos  generales  uno  el  Austria  y  el  otro  la  Prusia  ,  la  Baviera  nombra  un 
teniente  ó  segundo  general ,  y  los  otros  vocales  lo  son  por  los  tres  cuer- 
pos combinados  de)  ejército.  El  acusado  tiene  la  facultad  de  nombrar  su 
defensor ,  y  debe  ser  juzgado  según  las  leyes  de  su  pais ,  y  el  gobierno 
del  estado  ósea  nación  de  que  depende,  nombra  el  auditor  de  guerra. 

La  Dieta ,  oyendo  al  general  en  gefe ,  nombra  también  un  teniente 
general  de  la  confederación ,  que  debe  elejirse  entre  los  comandantes  ge- 
nerales de  los  cuerpos  del  ejército.  Este  oficial  general  reemplaza  en 
cualquier  caso  al  general  en  gefe ,  y  entonces  goza  de  los  mismos  dere- 
chos y  prerogativas  que  él  en  todo  el  ejercicio  de  sus  funciones  inte- 
rinas; pero  fuera  del  caso  espresado  no  tiene  funciones  especiales ,  y 
manda  su  cuerpo  de  ejército  como  los  demás  do  su  clase. 

A  fin  de  que  los  estados  de  la  federación  puedan  estar  seguros  de  que 
sus  continjentes  son  tratados  con  igual  equidad ,  y  que  el  general  en  ge- 
fe es  imparcial  y  procede  con  justicia  respecto  á  cada  uno  de  ellos ,  se 
destina  un  oficial  general  de  cada  uno  en  el  cuartel  general.  Este  gene- 
ral vijila  los  intereses  del  cuerpo  de  ejército  que  corresponde  á  su  na- 
ción ,  y  tiene  libre  acceso  á  la  persona  del  general  en  gefe  y  en  el  estado 
mayor  general ,  reclamando  y  haciendo  presente  cuanto  juzgue  necesario 
en  beneficio  de  los  intereses  de  su  cuerpo  de  ejército.  Son  ademas  los 
órganos  de  comunicación  entre  el  general  en  gefe,  los  generales  de  sus 
ejércitos  y  los  gobiernos  respectivos ;  pero  el  general  en  gefe  puede, 
siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  dar  sus  órdenes  directamente  á  los 
generales  ó  entablar  comunicaciones  con  los  gobiernos  sin  la  intervención 
de  estos  generales. 

Los  generales  que  mandáh  cuerpos  simples  de  ejército ,  es  decir, 
compuestos  de  tropas  de  una  misma  nación ,  son  nombrados  por  sus  go- 
biernos respectivos  y  gozan  los  derechos  y  prerogativas  que  estos  les 
conceden ,  siempre  que  no  estén  en  oposición  con  los  principios  genera- 
les establecidos  por  la  confederación. 

El  general  del  cuerpo  combinado  debe  elejirse  entre  los  de  las  tropas 
que  forman  la  combinación.  Los  estados  que  concurren  á  formar  estos 
cuerpos  se  conciertan  entre  sí  para  nombrar  general ,  y  lo  mismo  para  la 
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formación  del  estado  mayor  y  cuerpo  administrativo ,  con  obligación  de 
dar  cuenta  á  la  Dieta,  que  interviene  y  decide  en  caso  necesario,  cuando 
median  dificultades  ó  desacuerdo  en  la  elección. 

Estos  generales  no  pueden  alterar  el  urden  orgánico  de  los  cuer- 
pos que  constituyen  el  ejército  combinado  que  se  pone  á  sus  órde- 
nes ,  pero  están  autorizados  para  emplearlos  indistintamente  como  juz- 
guen mas  conveniente  al  servicio ,  aunque  con  proporción  á  las  respecti- 
vas fuerzas  de  los  continjentes.  Tienen  autoridad  para  revistar  las  tropas 
y  material  de  guerra  que  se  pono  á  sus  órdenes,  y  para  recomendar 
al  general  en  gefe  y  á  los  gobiernos  que  pertenecen  los  gefes ,  oficia- 
les é  individuos  que  juzgan  dignos  de  recompensa  por  sus  servicios. 
Deben  emplear  todos  los  medios  que  están  en  su  autoridad  para  man- 
tener la  disciplina,  y  pueden  arrestar  y  aun  suspender  temporalmente 
de  su  empleo  á  cualquiera  de  sus  subordinados  por  faltas  ó  delitos  mi- 
litares; pero  en  el  caso  de  formarse  causa  tienen  precisión  de  dar  cuenta 
para  que  se  forme  por  tribunal  competente  y  respectivo. 

£1  general  que  manda  cuerpo  de  ejército  tiene  la  facultal  de  elejir 
gefe  y  oficiales  de  estado  mayor  y  sus  ayudantes  de  campo;  pero  han 
de  ser  precisamente  de  los  que  están  á  sus  órdenes. 

£1  general ,  que  mandando  un  cuerpo  de  ejército  se  le  fal  ta  por  los 
estados  á  los  pactos  de  la  confederación ,  ó  no  se  le  atiende  con  los  con- 
tinjentes y  ausilios  necesarios  para  llevar  á  efecto  los  planes  trazados 
por  el  general  en  gefe,  dá  parte  á  este  para  que  por  su  conducto  se 
dirija  á  la  Dieta  la  queja ,  y  si  por  el  contrario ,  el  general  coman- 
dante de  un  cuerpo  de  ejército  falta  á  los  que  tienen  combinados ,  en 
cualquiera  de  los  artículos  esenciales  pactados  en  la  confederación,  sien- 
do varios  ¡os  cuerpos  que  sufran  injusticia,  podrán  exijir  por  el  con- 
ducto de!  general  en  gefe  que  la  Dieta  ordene  la  formación  de  un  consejo 
de  guerra  ,  y  en  tal  caso  se  formará  por  tres  estados  que  la  Dieta  designa 
lo  mismo  que  queda  ya  indicado  para  el  caso  de  juzgar  á  un  general  en  gefe. 

El  gran  cuartel  general  comprende : 

1.°  El  estado  mayor  particular  del  general  en  gefe,  compuesto 
de  sus  ayudantes  generales  ;  ayudantes  de  campo  ;  de  un  oficial  gene- 
ral por  cuerpo  de  ejército ;  y  de  su  oficina ,  dirijida  por  un  ayudante 
general  secretario. 

El  gran  estado  mayor  se  divide  en  seis  secciones: 
Primera  Sección.  El  cuartel  maestre  general ,  cuyo  gefe  tiene  á  sus 
órdenes :  un  oficial  general  ó  gefe  con  el  título  de  teniente  del  general 
cuartel  maestre ;  seis  gefes  de  E.  M. ;  doce  capitanes  y  tenientes  de 
estado  mayor  ;  un  número  arbitrario  de  oficiales  adictos  sacados  de  los 
cuerpos;  un  gefe  de  guias  ó  prácticos  con  un  segundo  y  cincuenta  guias; 
un  director  de  postas  con  sus  empleados ;  un  cuerpo  de  injenieros  con 
su  parque  y  aparejos  de  puentes  ;  otro  cuerpo  del  tren  para  el  trans- 
porte de  las  secretarías  de  campaña. 

El  general  cuartel  maestre  hace  distribuir  á  los  diferentes  cuerpos 
del  ejército  todas  las  órdenes  del  general  en  gefe  concernientes  á  las 
operaciones  militares,  el  órden  de  marcha  y  distribución  de  tropas  en 
ruárteles,  campamentos  ó  cantones,  como" también  el  órden  de  bata- 
lla y  las  medidas  de  defensa  y  ofensa  en  sus  casos.  Está  encargado  de 
las  oficinas  topográficas ,  de  los  reconocimientos  ,  del  espionaje ,  de  los 
caminos ,  de  la  construcción  de  puentes  y  del  diario  de  operaciones  y 
acontecimientos  militares. 
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Segunda  Sección.  Su  gefe  es  uno  do  los  ayudantes  generales  del  gene- 
ral en  gefe,  y  tiene  á  sus  órdenes  un  ayudante  de  estado  mayor  y  varios 
adictos  sacados  de  los  cuerpos  del  ejército;  un  comandante  del  gran 
cuartel  general  y  su  ayudante  ;  un  auditor  de  guerra  v  su  secretario; 
un  médico  mayor  gefe  de  sanidad  y  otro  de  primera  cíase;  un  burgo- 
maestre ;  un  capellán  católico  y  un  ministro  protestante ;  el  preboste; 
un  destacamento  del  tren  para  conducir  la  oficina  y  equipages. 

Las  atribuciones  de  esta  sección  son  formar  los  estados  de  situa- 
ción de  los  cuerpos  del  ejército;  atender  al  efectivo  y  reemplazo  de  los 
continjentes ;  comunicar  las  órdenes  del  general  en  gefe  relativas  á  la 
disciplina  y  al  sen  icio  interior  ;  el  establecimiento  de  la  guardia  del  gran 
cuartel  general  ;  los  prisioneros  de  guerra  y  los  desertores. 

Tercera  Sección,  intendencia.  El  intendente  general ,  con  la  ayuda 
de  un  delegado  de  cada  uno  de  los  cuerpos  del  ejército,  dirije  todos 
los  ramos  de  la  administración  y  atiende  á  las  necesidades  del  ejército, 
administrando  los  fondos  de  la  confederación  destinados  al  presupuesto 
de  guerra ;  los  hospitales  ,  almacenes  y  todo  lo  que  concierne  á  la  re- 
caudación y  distribución  de  los  caudales  del  ramo. 

Cuarta  Sección.  Dirección  de  artillería.  El  general  de  artillería ,  di- 
rector general  ,  pone  en  ejecución  sobre  el  campo  de  batalla  todas  las 
órdenes  del  general  en  gefe  concernientes  á  su  arma,  dirije  el  orden 
y  entretenimiento  de  las  baterías ,  parques  etc. ;  recibe  los  estados  de 
situación  del  personal  y  material  de  la  artillería  del  ejército ,  y  de  to- 
das las  plazas  y  puntos  artillados  de  la  confederación.  Está  en  relación 
directa  con  todos  los  directores  del  arma  en  los  cuerpos  del  ejército, 
y  tiene  bajo  sus  órdenes  inmediatas  las  grandes  reservas  de  artillería 
sacadas  de  los  cuerpos  de  ejército  y  los  parques  de  sitio. 

Quinta  Secccion.  Dirección  de  injenieros.  El  general  de  injenieros, 
director  general ,  hace  ejecutar  todas  las  órdenes  del  general  en  gefe  re- 
lativas á  su  arma ,  dirije  todos  los  trabajos  de  fortificación  y  de  sitio, 
recibe  los  estados  de  situación  del  personal  y  material  de  injenieros  del 
ejército  y  de  las  plazas  de  toda  la  confederación.  Los  oficiales  y  la  tro- 
pa de  injenieros  empleada  en  los  trabajos  de  fortificación  permanente  ó 
pasajera ,  está  bajo  sus  órdenes  inmediatas. 

Sesta  Sección.  Policía  general  del  ejército.  El  gefe  de  la  policía  gene- 
ral del  ejército ,  ayudado  de  los  destacamentos  de  gendarmería  sacados 
de  los  ejércitos ,  ejecuta  las  órdenes  del  general  en  gefe  relativas  á  cuan- 
to concierne  al  ramo  de  policía  general. 

La  infantería  del  ejército  general  se  compone  de  infantería  de  línea 
y  ligera ,  ó  sean  cazadores ;  esta  última  forma  la  vijésima  parte  de  la 
primera.  Es  obligación  de  los  estados  mantener  en  tiempo  de  paz  sobre 
las  armas  la  sesta  parte ,  al  menos ,  del  efectivo  de  su  continjente  en 
soldados  instruidos ,  de  proveer  dos  tercios  al  menos  de  sargentos  y 
rabos,  llenar,  reemplazar  y  tener  disponibles  todos  los  gefes  y  ofi- 
ciales necesarios  al  completo  de  todo  el  continjente  designado.  El  soldado 
que  no  cuenta  seis  meses  de  servicio  en  las  filas  es  considerado  como 
recluta. 

El  efectivo  de  la  infantería  del  ejército  federal  es  en  la  actualidad: 
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Hombres. 


En  infantería  de  línea  

De  infantería  ligera  ó  cazadores 


225,931) 
13,208 


Total 


239,  tV7 


La  caballería  forma  la  séptima  parte  del  continjente  general  de  la 
confederación.  El  gran  ducado  de  Oldemburgo ,  el  ducado  de  Nassau, 
y  los  diez  y  nueve  estados  que  contribuyen  á  la  formación  de  la  divi- 
sión de  reserva  de  infantería  no  tienen  caballería. 

No  existe  ley  alguna  que  determine  espresamente  el  número  fijo  de 
plazas  montadas  en  cada  estado  de  los  que  deben  cubrir  el  continjente 
de  caballería  ;  y  asi  es  accidental  el  número ,  según  circunstancias  y 
«pocas  de  mayor  ó  menor  abundancia  de  ganados  y  pastos. 

Está  ordenado  el  sistema  de  conservar  en  activo  servicio  en  tiempo 
de  paz  tas  cuatro  quintas  partes  del  total  de  caballería  en  los  estados 
que  no  tienen  caballería  de  Lamdvvehr,  especio  de  milicia  local  de  que 
hemos  hablado,  y  los  dos  tercios  para  los  que  la  tienen;  pero  los 
cuadros  de  gefes ,  oficiales ,  sargentos  y  trompetas  han  de  estar  siem- 
pre al  completo. 

£1  efectivo  de  la  caballería  del  ejército  federal  es  de  •(),  1  54  caballos. 
En  la  artillería  se  regulan  30  hombres  para  el  servicio  de  cada  pie- 
za de  campaña ,  comprendidos  conductores ,  sirvientes  y  obreros .  En 
tiempo  de  paz  conservan  los  estados  un  tercio  de  esta  fuerza  en  activo 
servicio  para  /a  artillería  de  á  pié ,  y  dos  tercios  para  la  volante  ó  mon- 
tada ,  y  para  todas  las  baterías  sean  de  á  pié  ó  montadas ,  un  tercio 
del  atalaje  y  cajas  de  municiones. 

Loscuadros  de  oficiales  y  sargentos  deben  en  todo  tiempo  estar  completos. 
La  artillería  de  campaña,  respecto  á  sus  calibres,  se  compone  de  una 
cuarta  parte  de  obuses ,  una  mitad  de  piezas  de  á  6  y  una  cuarta  parte 
de  piezas  de  á  12,  se  mantienen  siempre  prontas  á  salir  A  campaña  dos 
piezas  por  cada  mil  hombres  del  continjente ,  y  una  pieza  al  menos  por 
cada  mil  hombres  de  la  reserva  debe  estar  disponible  en  los  arsenales. 
Por  esta  razón  la  artillería  de  campaña  del  ejército  federal  comprende: 


Piezas  deáG.. 
Piezas  dcá  12 
Obuses  


290) 

149 J  594 
119 1 


300 


En  reserva 


Total 


894  disponibles. 


Kl  parque  de  sitio  se  compone  de  200  piezas  en  esta  forma  : 


Total 


-200 
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El  Austria  y  la  Prusia  dan  cada  uno  69  piezas.  La  Baviera  y  los 
otros  tres  cuerpos  de  ejército  ,  cada  uno  20  piezas. 

Necesita  el  servicio  del  parque  200  bomberos;  550  artilleros; 
1.750  sirvientes,  obreros  y  artífices;  9.600  caballos  de  silla  y  14.400  idem 
de  requisición  para  tiro. — Cada  cuerpo  de  ejército  contribuye  con  la 
décima  parte  del  total  de  hombres  para  el  parque,  cuyo  número  se  de- 
duce del  continjente  de  la  infantería. 

Por  lo  tocante  á  municiones  deben  existir  constantemente  en  los  par- 
ques de  los  estados  de  la  confederación  las  municiones  siguientes : 


Cartuchos  de  fusil  para  infantería   50.000.000 

Cartuchos  de  carabina   3.000.000 

Cartuchos  de  obús  de  campaña   50.000 

Idem  de  canon  de  á  6   160.000 

Idem  de  calibre  de  á  12   60.000 

Para  las  diferentes  calibres  de  canon  de  sitio   100.000  tiros. 

Para  los  obuses  de  idem   25.000 

Para  los  morteros   50.000 

Para  los  pedreros   4.000 


Este  número  de  proyectiles  existe  realmente  en  los  parques  de  la 
confederación. 

El  efectivo  de  los  pontoneros  está  fijado  en  el  uno  por  ciento  del 
continjente  general.  Los  pontoneros  están  encargados  esclusivamente  de 
facilitar  el  paso  de  los  rios  y  de  la  construcción  de  puentes  militares: 
también  está  á  su  cargo  allanar  los  caminos  y  dejar  espedilo  el  carril  pa- 
ra la  artillería  y  carros  de  campaña.  Esta  doble  atribución  en  un  mismo 
cuerpo  hace  que  se  les  llame  indistintamente  pontoneros  ó  camineros. 
El  Austria  y  la  Prusia  tienen  la  obligación  de  proveerá  este  cuerpo  do 
todos  los  útiles  necesarios  para  los  puentes  de  grandes  rios  que  pasen 
de  120  metros  de  ancho ,  y  páralos  que  no  lleguen  á  esta  medida ,  pro- 
veen al  ejército  los  demás  estados  de  la  confederación. 

Los  zapadores  y  minadores  marchan  siempre  con  el  parque  de  sitio,  y 
en  liempo  de  guerra  se  agrega  á  este  cuerpo  un  cierto  número  de  ponto- 
neros y  camineros  con  sus  útiles  y  parque  de  puentes.  Los  estados  de  la 
confederación,  á  quienes  corresponde  este  sen  icio  ,  tienen  obligación  de 
cubrirlo  según  las  órdenes  del  general  en  gefe. 

La  policía  general  del  ejército  está  confiada  á  un  cuerpo  de  gendar- 
mes. El  mínimum  de  su  fuerza  es  el  de  dos  céntimos  de  la  caballería. 

Finalmente,  el  ejército  de  la  Confederación  Germánica  se  compone 
de  los  contingentes  con  que  contribuyen  todos  los  estados  que  la  constitu- 
yen. El  continjente  ordinario  de  cada  uno  está  fijado  sobre  un  céntimo 
de  su  población ,  y  con  la  reserva  que  subo  á  dos  céntimos,  hacen  tres 
céntimos,  á  que  asciende  el  todo  de  la  quinta  ó  recluta;  pero  en  este 
número  no  se  comprenden  mas  que  los  combatientes ,  que  se  gradúan  en 
un  céntimo  de  la  población  en  general. 

El  ejército  federal  activo  comprende :  Diez  cuerpos  de  ejército  y  una 
división  de  infantería  llamada  de  reserva.  Un  cuerpo  de  ejército  debe 
tener  al  menos  dos  divisiones.  Una  división  al  menos  dos  brigadas.  Una 
brigada,  dos  regimientos.  Un  regimiento  de  infantería,  dos  batallones. 
Un  regimiento  de  caballería,  cuatro  escuadrones.  Un  batallón  tiene  la 
fuerza  mínima  de  800  hombres  y  un  escuadrón  de  150  hombres  al  me- 
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nos.  La  artillería  de  campaña  se  forma  en  baterías  de  6  á  8  piezas.  Una 
división  la  manda  un  teniente  general.  Una  brigada  un  general  mayor. 

Un  regimiento  de  infantería  lo  manda  un  coronel ,  y  de  la  misma 
graduación  es  el  primer  gefe  de  uno  de  caballería  y  el  de  cada  seis  ba- 
terías. 

Cada  batallón  de  infantería,  cada  dos  escuadrones  y  cada  dos  baterías 
son  mandadas  por  un  comandante. 

Una  compañía  ,  un  escuadrón  y  una  batería  por  un  capitán. 

Para  cada  compañía ,  escuadrón  y  batería,  hay  á  lo  menos  cuatro  ofi- 
cíales. 

Se  llama  cuerpo  simple  el  que  se  compone  de  una  misma  nación  ,  y 
misto  ó  combinado  el  que  consta  de  varias  naciones  ó  sean  estados  de  la 
confederación. 

Eo  Austria  el  cuerpo  de  gastadores  ha  sido  últimamente  reunido  al 
de  pontoneros  ;  ambos  se  componen  de  una  plana  mayor  y  de  16  compa- 
ñías que  forman  3  batallones ;  cada  compañía  consta  de  5  oficiales  y 
269  individuos  de  tropa  en  tiempo  de  guerra  y  de  100  en  tiempo  de  paz. 
La  situación  de  estas  fuerzas  es  la  siguiente  :  la  plana  mayor  con  4  com- 
pañías en  Viena,  h  compañías  en  Verona,  i  en  Klosterncubourg ,  3  en 
Linz  y  1  en  Praga. 

Se  cuentan  ya  en  Austria  100.000  hombres  armados  de  fusiles  de 
pistón ,  sin  que  este  cambio  haya  costado  mas  de  tres  florines  por  cada 
fusil.  Los  cuerpos  á  que  han  sido  distribuidos  son  los  situados  en  el  ar- 
chiducado de  Austria,  en  la  Moravia,  la  Ungría  y  una  parte  de  la  Bohe- 
mia. El  ejército  austríaco  constaba  en  18V3  de  las  fuerzas  siguientes. 

Estado  mayor  general.  Nuevo  capitanes  generales,  de  los  quo  dos 
eran  esirangeros.  Veinte  generales  empleados  y  nueve  sin  empleo.  Ochen- 
la  y  tres  (ementes  generales  con  mando  y  cuarenta  y  tres  sin  él.  Ciento 
veinte  y  cuatro  mayores  generales  empleados  y  ochenta  sin  emplear. 
Ciento  cuatro  coroneles  con  mando  y  ciento  sesenta  y  seis  supernume- 
rarios. 

Infantería.  Cincuenta  y  ocho  regimientos  de  línea.  Veinlc  batallones 
de  granaderos  ,  diez  y  siete  regimientos  de  milicia  de  las  fronteras  do 
Trausilvania.  Idem  idem  del  Banat  Ilírico.  Un  batallón  de  Czaikistcs.  Un 
regimiento  de  cazadores  tiroleses.  Doce  batallones  provinciales  y  seis  idem 
de  guarnición. 

Caballería.  Ocho  regimientos  de  coraceros.  Seis  idem  de  dragones. 
Siete  idem  de  ligeros.  Doce  idem  de  húsares.  Cuatro  idem  do  hu- 
íanos. 

Artillería.  Cinco  compañías  de  bombarderos.  Cinco  idem  de  cohete- 
ros ,  cada  una  de  200  hombres.  Cinco  regimientos  de  artillería  de  campaña 
con  el  total  de  18,665  hombres ,  y  de  artillería  de  guarnición  unos 
4,fc70  hombres. 

Ingenieros.  Treinta  y  dos  compañías  de  ingenieros ,  minadores  ,  zapa- 
dores ,  gastadores  y  pontoneros. 

Gendarmería.    Un  regimiento  de  gendarmes  de  Lombardía. 

Transportes.  Para  transportes  militares  hay  V,000  hombres  y  6,000  ca- 
ballos en  tiempo  de  paz,  que  se  aumentan  en  cÑc  guerra  hasta  40,000  hom- 
bres v  60,000  caballos. 

Administración.  En  el  departamento  de  puestos  y  remontas  3,000  hom- 
bres. En  los  almacenes  de  vestuario  hay  1,500  hombres. 

En  el  sistema  de  reemplazo  de  la  Prusia  va  esplicado  lo  mas  esen- 
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cial  de  la  organización  tic  sus  tropas :  en  general  se  puede  decir  que  se 
hallan  adoptados  por  esta  nación  los  mismos  reglamentos  orgánicos  de 
los  ejércitos  austríacos. 

Lo  mismo  sucede  en  la  Babiera  y  la  Bélgica ;  en  esta  última  nación 
se  ha  organizado  la  artillería  como  sigue: 

Plana  mayor :  4  regimientos ,  1  compañía  de  pontoneros ,  1  id.  de 
obreros ,  1  id.  de  armeros ,  1  id.  de  coheteros ,  1  escuadrón  del  tren. 

El  ejército  de  Hannover  consta  de  7  regimientos  de  caballería  de  3  es- 
cuadrones ,  8  ídem  de  infantería  de  á  2  batallones ,  un  cuerpo  de  caza- 
dores :  una  brigada  de  artillería ,  compuesta  de  2  compañías  de  artillería 
volante ,  7  de  á  pié  y  una  de  obreros :  un  cuerpo  de  gendarmes. 

En  Holanda  se  ha  reorganizado  últimamente  el  ejército  de  la  manera 
siguiente: 

Infantería.  2  Begimientos  de  granaderos  y  de  cazadores  de  á  2  bata- 
llones ,  10  id.  de  línea  de  3  batallones  de  campaña,  1  de  reserva,  1  de 
guarnición ,  2  batallones  y  medio  con  destino  al  ejército  de  las  Indias- 

Caballeria.  2  Regimientos  de  dragones  de  4  escuadrones,  2  de  lige- 
ros de  4  idem. 

Artillería.  Plana  mayor:  3  regimientos  de  8  baterías  de  campaña  de 
8  piezas  cada  una ,  33  compañías  de  artillería  de  plaza  y  2  del  tren ,  1 
regimiento  de  artillería  volante  con  7  baterías  de  8  piezas ,  1  cuerpo  de 
pontoneros ,  una  compañía  de  obreros ,  1  batallón  de  zapadores  mineros. 

Cada  arma  consta  de  divisiones  t  brigadas  é  inspecciones ,  bajo  las 
órdenes  de  un  gefe  particular. 

La  diferencia  que  se  nota  en  el  estado  de  la  fuerza  del  ejército  francés 
en  los  años  1820 ,  1831  y  1833  demuestran  la  facilidad  con  que  la 
Francia  puede  aumentar  su  ejército  conforme  hemos  dicho  en  otra  par- 
te. La  fuerza  de  esta  última  época  ha  estado  organizada  de  la  manera 
siguiente: 

Estado  mayor  general. 


Mariscales  de  Francia   14 

Oficiales  generales   41» 

C.efes  y  oficiales   093 

Total   1,122 

Estado  mayor  de  plazas. 

Oficiales  generales   3 

(Jefes  y  oficiales   30 V 

Profesores ,  oficiales  y  dependientes  de  oficinas   302 

Total   72!) 

Plana  mayor  de  artillería. 

Gefes  y  oficiales   403 

Profesores,  contralores,  oficiales  y  dependientes  de  oficinas.  GO» . 

Total   1.008 
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Plana  mayor  de  ingenieros. 


Gofos  y  oficiales   41 V 

Profesores,  contralores,  oficiales  y  dependientes  de  oficinas.  510 

Total   924 

» 

Intendencia  militar. 

Oficiales  generales   22 

Gefes  y  oficiales   198 

Total   220 

Resumen  del  estado  mayor  general. 

Mariscales  de  Francia   14 

Oficiales  generales   440 

Oficiales  y  gefes   2,132 

Profesores,  contralores,  oficiales  y  dependientes  de  oficinas .  1 ,477 

Total   4,063 

TROPAS. 

Gendarmería. 

Hombres.  Caballos. 

Veinte  y  cuatro  legiones  departamentales             14,334  11,084 

Dos  regimientos  provisionales                             1,144  1,168 

Un  batallón  de  cazadores  corso                              421  8 

Total  de  gendarmería   15,890  12,260 

Infantería. 

Sesenta  y  siete  regimientos  de  línea  de  á  cuatro 

batallones   213,535 

Veinte  y  un  regimientos  ligeros  de  á  tres  bata- 

liónos»  ••••••••«•••  ••••••                      *•••««•••••  «jO  ,  /  30 

Seis  batallones  de  legión  estrangera   5,602 

Odio  compañías  de  disciplina   1 ,664 

Un  batallón  de  obreros   1 ,643 

Un  batallón  ligero  llamado  de  Africa   1,041 

Un  batallón  de  zoavos   028 

Total  do  infantería   275,149 
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Caballería. 

De  reserva.  Hombres.  Caballos. 

Dos  regimientos  do  carabineros   2,022  1,710 

Diez  regimientos  de  coraceros   10,118  8,706 

De  linea. 

Doce  regimientos  de  dragones   12,182  10,447 

Seis  regimientos  de  lanceros   6,066  5,210 

Ligerot. 

Catorce  regimientos  de  cazadores   14,161  12,187 

Seis  regimientos  de  húsares   6,066  5,222 

Escuela  de  caballería   711  63o 

Cuerpos  de  la  remonta  general   1 ,210       1 38 

Cazadores  de  Africa   2,022  1,380 

Total  de  caballería   54,558  45,665 

Artillería. 

Once  regimientos  de  artilleros   26,092  21,997 

Un  batallón  de  pontoneros   1,624 

Doce  compañías  de  obreros   1,260 

•    Seis  escuadrones  del  tren  de  parques   5,144  7,692 

Total  de  artilleros   34,120  29,689 

Ingenieros. 

Tres  regimientos  de  ingenieros   7,995  769 

Una  compañía  de  obreros   156 

Total  de  ingenieros   8,151  769 

Equipa ges  militares. 

Parques  de  construcción   50 

Diez  y  siete  compañías  del  tren  *   4,129  5,045 

Tres  compañías  do  obreros   348  81 

Total   4,527   "o,  120 

Veteranos  del  ejército. 

Doce  compañías  de  sargentos   1 , 464 

Ochenta  y  una  compañías  de  fusileros   8,395 

Trece  compañías  de  artilleros   2,145 
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Hombres.  Caballos. 

Una  compañía  de  tropa  do  ingenieros   178 

Un  batallón  llamado  de  veteranos   735 

Cuatro  compañías  de  artilleros  guardacostas  de 
Africa   616 

Total  de  veteranos  13,533 

Resumen  general. . 

Estado  mayor  general   3,843 

Intendencia  militar  "/  220 

Gendarmería  j  ...."^H!!!!!."!    15,899  12,260 

Infantería   275,149 

Va^,efía   54,558  45,665 

Arteria   34,120  29,689 

Ingenieros.   8131  769 

Equipagcs  militares   4  527  5,126 

Veteranos  del  ejército   13,533 

Total  del  ejército  francés   410,000  93,509 

Asciende  el  actual  presupuesto  á  1 ,201 .760,205  rs.  vn.  30  maravedises. 
Ved  aquí  el  resumen  general  del  ejército  francés  en  tiempo  del  im- 
perio ,  tal  cual  está  detalladamente  consignado  en  la  historia. 

Generales  nnrn>xrna 
ygefes.  Hombres. 


Estado  mayor  general   606 

Cuerpo  administrativo   150 

Guardia  imperial   21 ,848 

Tropas  del  ejército   641,394 

Fuerza  interior   479,285 

Tropas  auxiliares   366,000 


Total  de  fuerzas   1 .508,527 


SECCION  SEGUNDA. 

organización  de  un  ejército  debe  calcularse  de  manera  que  sea  tan 
útil  en  la  paz  como  en  la  guerra.— Influencia  moral  de  conservar  cier- 
tas distinciones  entre  las  tropas  de  una  misma  arma.— Necesidad  de 
instruir  los  reclutas  y  domar  los  caballos  de  remonta  antes  de  que  pa- 
sen á  los  ejércitos  activos. — Fuerza  que  conviene  dar  á  los  batallones* 
de  infantería. — Es  esencial  que  haya  mas  hombres  que  caballos  en  los 
cuerpos  de  caballería. 

Ahora  bien ,  dejando  al  gobierno  el  cuidado  de  hacer  los  comenta  - 
ríos  que  pueden  orijinarse  de  lo  que  acabamos  de  decir ,  vamos  á  ver 
únicamente  lo  que  tocante  á  organización  de  tropas  puede  convenir  que 
sepa  todo  militar. 
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Como  en  razón  á  la  influencia  progresiva  de  la  artillería  y  frecuen- 
tes cambios  introducidos  en  la  caballería  é  infantería,  conviene  tratar 
de  estas  armas  aisladamente,  y  como  la  organización  particular  de 
cada  una  tiene  tanta  conexión  con  su  historia,  nos  proponemos  ha- 
blar de  una  cosa  y  otra  igualmente  por  separado.  Sin  embargo,  es  ne- 
cesario dar  aqui  algunas  ideas  generales  aun  cuando  sea  con  la  esposicion 
de  tener  que  repetir  algunas  palabras. 

Un  ejercito  se  compone  de  estados  mayores  y  de  cuerpos  de  tropas. 
El  estado  mayor  es  una  reunión  de  oficiales  sin  tropa  y  de  personas  con- 
sideradas como  militares.  En  la  organización  particular  de  las  tres  armas 
infantería,  caballería  y  artillería,  veremos  que  en  sus  cuerpos  hay 
igualmente  una  especie  de  estado  mayor  que  se  llama  plana  mayor ,  y 
que  el  número  de  los  militares  que  disfrutan  un  grado  cualquiera,  sin 
escluir  los  cornetas ,  trompetas  y  tambores  se  le  llama  cuadro. 

La  organización  de  un  ejército  debe  calcularse  de  manera  que  sea  tan 
útil  en  la  paz  como  en  la  guerra ,  á  fin  de  poder  pasar  sin  sentir  del  uno 
al  otro  de  estos  dos  estados.  Cualquier  oficial  que  se  dedica  á  la  carrera 
de  las  armas  debe  estar  seguro  que  no  será  echado  de  ella ,  porque  en 
la  paz  haga  sus  sen  icios  menos  necesarios,  ni  tampoco  el  Estado  se  halla 
obligado  en  la  guerra  á  dar  un  grado  ó  empleo  á  hombres  á  quienes  fal- 
ten cualidades  para  poder  obtenerlo  durante  la  paz ;  por  consiguiente  es 
necesario  constituir  de  una  manera  invariable  los  cuadros  de  los  esta- 
dos mayores  y  de  los  cuerpos  de  tropas,  y  si  no  se  hallan  formados  de 
antemano  faltará  la  instrucción  necesaria,  y  la  elección  de  los  sugetos  que 
deben  formarlos  podia  no  ser  acertada. 

Es  muy  importante  el  proporcionar  el  número  de  los  reclutas  que 
entran  en  los  cuadros  con  el  de  los  soldados  viejos  que  se  hallan  en  ellos; 
nunca  será  conveniente  que  entren  mas  que  por  una  tercera  parte ,  sobre 
todo  en  la  caballería ;  mas  estas  observaciones  vendrían  á  ser  poco  menos 
que  inútiles  si  so  siguiese  el  sistema  de  reemplazo  que  llevamos  indicado. 

Un  estado  mayor  debe  estar  en  una  justa  proporción  con  los  hom- 
bres que  tiene  que  conducir  y  administrar.  No  conviene  que  su 
personal  sea  demasiado  numeroso,  porque  disminuiría  la  autoridad  que 
les  dá  su  clase  ,  se  confundirían  entre  sí  las  graduaciones ,  y  ademas  es 
harto  difícil  hallar  hombres  aptos  al  efecto  para  que  se  puedan  mul- 
tiplicar sin  gran  riesgo.  Un  estado  mayor  numeroso ,  durante  la  paz, 
agrava  demasiado  al  Erario  en  razón*  á  los  pocos  oficiales  que  so 
pueden  emplear;  y  aun  es  peor  en  campaña,  en  razón  á  que  au- 
mentándose los  ejércitos  con  una  multitud  de  empleados  que  no  sirven 
para  batirse ,  se  pueblan  los  cuarteles  generales  de  una  clase  de  hom- 
bres que  criticando  las  operaciones  del  ejército,  es  fácil  que  comprome- 
tan su  secreto ,  y  al  paso  que  difunden  un  mal  espíritu  en  las  tropas 
y  que  consumen  sus  mas  preciosos  recursos,  disgustan  también  á  muchos 
oficiales  de  mérito  con  los  rápidos  ascensos  que  suelen  adquirir,  valién- 
dose de  la  confabulación  que  les  proporciona  la  proximidad  á  la  perso- 
na de  los  generales. 

Los  inconvenientes  que  presenta  el  que  el  estado  mayor  sea  demasia- 
do reducido  no  son  de  mucho  tan  graves,  porque  asi  es  mas  fácil  po- 
derlos componer  de  hombres  de  mérito  que  suplirán  la  falta  de  número 
con  sus  talentos.  La  Prusia  y  el  Austria  ofrecen  en  esta  parto  unos  mo- 
delos de  economía  bien  entendida ,  que  las  demás  potencias  deberían  ha- 
ber imitado  ya. 
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listas  consideraciones  son  aplicables  también  á  los  cuadros  de  los 
regimientos ,  como  so  verá  en  la  organización  particular.  Los  cuadros  de 
la  caballería  deben  ser  mas  numerosos  que  los  de  la  infantería  ;  la  razón 
de  esta  diferencia  es  porque  la  conservación  de  un  equipo  tan  fácil  de  des- 
truirse ú  deteriorarse  como  el  de  la  caballería ,  necesita  mucho  mas  cui- 
dado y  atención  que  el  de  la  infantería. 

A  "la  caballería  ligera  se  le  deben  dar  mas  oficiales  que  á  la  de  lí- 
nea, porque  mas  fácilmente  tiene  que  dividirse  y  subdividirse  atendido 
su  servicio. 

De  toda  manera  ,  el  aumentar  el  número  de.  oficiales  en  la  caballe- 
ría ofrece  menos  inconvenientes  que  en  la  infantería ,  porque  como  el 
oficial  de  esta  arma  rara  vez  se  bate  personalmente,  parece  que  su  en- 
cargo queda  reducido  á  dirigir  el  soldado ;  siendo  asi  que  el  oficial  de 
caballería  no  solo  tieneque  conducir  su  tropa  al  combale,  sino  que  mez- 
clándose con  ella  usa  igualmente  de  sus  armas  como  todo  individuo, 
siendo  muchas  veces  el  que  dá  los  primeros  sablazos. 

A  pesar  de  cuanto  pensamos  decir  sebre  el  dividir  ó  no  dividir  la 
infantería  en  ligera  y  pesada  ó  de  línea  en  el  capítulo  que  tratemos  de 
esta  arma ,  es  preciso  dejar  consignada  aquí  la  opinión  de  muchos  es- 
critores ,  (pie  creen  de  mucha  utilidad  el  mantener  cierta  distinción  cu- 
tre los  soldados  de  una  misma  arma,  aunque  no  sea  masque  por  la  emu- 
lación que  esto  produce  al  frente  del  enemigo.  A  mas  de  que ,  si  los 
cuerpos  de  infantería  ligera ,  ó  si  se  quiere ,  si  las  compañías  de  esta 
infantería  que  se  destinen  á  los  cuerpos  de  línea  se  componen  de 
hombres  propios  para  este  instituto ,  y  se  les  dá  la  instrucción  que 
conviene  á  la  naturaleza  de  sus  servicios,  nadie  dejará  de  conocer 
la  gran  superioridad  que  adquirirán  sobre  los  soldados  de  la  in- 
fantería de  línea.  Vegecío  consagra  tres  ó  cuatro  capítulos  únicamen- 
te para  instruir  al  que  esté  encargado  de  escojer  los  reclutas ,  y  en 
el  capítulo  antecedente  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  sobre  este  par- 
ticular. Los  honderos  y  ferentarios  eran  ya  en  tiempos  anteriores  de 
mucho  á  Vegccio  una  tropa  escogida  de  hombres  muy  ligeros  á  quie- 
nes se  ejercitaba  con  mucho  cuidado  ;  colocábanlos  en  las  alas  del  ejer- 
cito y  eran  los  que  empezaban  el  combate.  Los  cartagineses  emplea- 
ban, para  honderos,  que  eran  su  principal  tropa  ligera,  á  los  habi- 
tantes de  las  islas  Baleares ;  y  esta  elección  debia  ser  bien  acertada 
puesto  que  aun  en  el  dia  aquellos  isleños  son  temibles  con  la  honda 
en  la  mano. 

La  necesidad  de  instruir  los  reclutas  y  de  adiestrar  los  caballos  de 
remonta ,  no  permite  que  pasen  á  los  ejércitos  activos  antes  de  ha- 
berlos ejercitado  en  los  depósitos ,  ó  sea  en  los.  cuerpos  de  la  reser- 
va, si  se  adoptase  el  sistema  de  reemplazo  que  en  el  capítulo  antece- 
dente hemos  manifestado.  Sobro  todo  no  es  posible  contar  con  la  ca- 
ballería si  sus  individuos  no  se  han  preparado  muy  de  antemano.  Esta 
sola  razón  bastaría ,  aunque  no  hubiese  otras,  para  probar  la  necesidad 
que  hay  de  mantener  siemnre  los  escuadrones  con  la  fuerza  necesaria 
para  salir  en  campaña,  á  un  do  sostenerse  en  ella  todo  el  tiempo  in- 
dispensable para  poderse  instruir  los  nuevos  reemplazos.  Por  un  cál- 
culo prudente  sobre  las  bajas  ordinarias  que  ocasiona  una  campaña  ac- 
tiva ,  se  verá  que  deben  mantenerse  constantemente  los  escua- 
drones al  completo  de  la  fuerza  de  ciento  y  veinte  á  ciento  y  cua- 
renta caballos  montados.  Para  manejar  con  facilidad  un  escuadrón  en 
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campaña  y  poderlo  dirijir  mejor  en  las  maniobras  de  la  guerra,  con 
esta  fuerza  creemos  que  retine  ambas  ventajas. 

La  fuerza  do  los  regimientos  debe  arreglarse  de  manera  que  no 
dea  necesario  jamás  formar  esos  cuerpos  provisionales  que ,  creados 
en  tiempo  do  guerra  para  ser  licenciados  en  la  paz,  no  es  posible  ob- 
tener en  ellos  espíritu  de  cuerpo,  energía,  ni  disciplina,  gcneral- 
mente  hablando ,  porque  todos  los  individuos  que  los  componen  saben 
que  su  colocación  no  tiene  estabilidad.  Esto  queda  igualmente  reme- 
diado con  el  sistema  de  reemplazar  el  ejército  permanente  con  las  mi- 
licias provinciales. 

Luego  veremos  las  diferentes  opiniones  emitidas  sobre  si  la  organiza- 
ción de  la  infantería  debe  ser  por  regimientos  de  dos ,  tres  ó  cuatro 
batallones,  ó  si  cada  cuerpo  debe  componerse  de  un  batallón  no  mas. 
De  todos  modos,  los  batallones  deben  tener  la  fuerza  de  mil  plazas, 
inclusa  su  plana  mayor;  ciento  cada  una  de  sus 'ocho  compañías,  in- 
clusos también  sus  oficiales,  y  los  restantes  puestos  de  una  compa- 
ñía de  depósito:  los  mas  torpes  para  que  sean  instruidos,  como 
veremos  en  la  citada  organización  particular  de  esta  arma,  y  los 
escogidos  en  el  pelotón  de  gastadores,  que  en  su  lugar  veremos  igual- 
mente la  utilidad  que  resultaría  á  los  ejércitos  en  campaña  si  se  aumen- 
tase en  los  batallones  esta  clase: 

Los  regimientos  de  poca  fuerza  desaniman  al  soldado  ,  porque  al  ver 
un  corto  número  de  compañeros,  conoce  que  no  es  comparable  lo  poco 
que  debe  esperar  de  sus  esfuerzos  con  lo  mucho  que  debe  temer.  La 
menor  pérdida  se  hace  sentir  de  una  manera  estraordinaria ,  y  la  salida 
de  un  destacamento  destruye  enteramente  su  poder ;  por  consiguiente 
vale  mas  tener  pocos  regimientos  de  mucha  fuerza,  que  al  contrarío. 

En  Austria  los  cuerpos  de  coraceros  y  de  dragones  constan  de  seis 
escuadrones  de  140  caballos  ,  y  los  de  caballería  ligera  de  ocho. 

En  Rusia,  donde  continuamente  se  está  estudiando  lo  mejor  en  to- 
dos los  ramos  de  la  guerra ,  la  mayor  parte  de  los  regimientos  de  ca- 
ballería tienen  seis  escuadrones  de  campaña  y  uno  de  depósito,  cada  uno 
de  200  caballos  montados  y  otros  particularmente  ligeros  tienen  ocho 
escuadrones  también  de  200  caballos. 

Sin  embargo,  en  Prusia,  donde  los  Querpos  de  caballería  tenían  tanta 
fuerza  en  otro  tiempo ,  actualmente  no  se  componen  mas  que  de  cua- 
tro escuadrones  que  no  pasan  de  600  caballos. 

En  los  cuerpos  de  caballería  debe  haber  mas  hombres  que  caballos, 
porque  siendo  mayor  el  número  de  soldados  que  saben  manejarlos,  la 
fuerza  montada  de  los  escuadrones  se  podrá  aumentar  en  campaña  sin 
necesidad  de  los  reclutas.  Ademas  los  soldados  desmontados  sirven  en 
los  regimientos  para  cuidar  los  caballos  de  los  que  están  de  servicio, 
enfermos,  ó  con  licencia;  asi  pues  se  puede  determinar  el  núme- 
ro de  los  desmontados  á  una  cuarta  parte  poco  mas  ó  menos  de  la 
fuerza  total. 

La  caballería  ligera  debo  tener  mas  fuerza  que  la  de  línea,  porque 
su  servicio  es  mucho  mas  penoso ,  y  por  lo  mismo  mas  espuesto  á 
pérdidas. 
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SECCION  TERCERA. 

De  los  depósitos  y  compañías  de  preferencia. — Inconvenientes  de  armar  de 
diferente  manera  los  hombres  que  sirven  en  un  mismo  regimiento. — De 
la  parte  mímica  bien  entendida. — Inconvenientes  de  que  los  cuerpos  se 
compongan  de  hombre»  de  una  misma  provincia. — I*roporcion  que  de- 
ben guardar  entre  silos  diferenlesarmas  que  componen  un  ejército. — Cua- 
lidades que  deben  tener  los  uniformes. —  Utilidad  de  un  nombre  á  los  re- 
míenlos  á  mas  del  número. 

Los  militares  que  han  escrito  sobre  la  importancia  de  una  buena  or- 
ganización de  depósitos  ,  quieren  que  los  parages  mas  á  proposito  para  es- 
tablecerlos sean  las  ciudades  comerciantes  del  interior  de  una  nación, 
porque  en  ellas  los  cuerpos  tienen  á  la  mano  cuanto  necesitan  para  el 
equipo  de  sus  hombres  y  de  sus  caballos ,  pues  que  los  pueblos  pequeños 
sin  industria  no  sirven  para  esto  t  y  que  siempre  son  preferibles  las  pla- 
zas fuertes  en  razón  á  que  es  muy  cómodo  y  económico  formar  sus  guar- 
niciones con  los  mismos  depósitos.  Con  la  idea  que  nosotros  hemos  emi- 
tido en  el  tratado  de  reemplazos  ,  no  se  necesitan  mas  depósitos  que  las 
mismas  milicias  provinciales,  que  deberían  estar  en  pié  en  las  capitales 
de  provincia ,  lo  que  tendría  ademas  la  prudente  ventaja  de  que  no  tu- 
viesen que  cambiar  con  facilidad  de  situación  ,  cuyas  variaciones  perju- 
dican mucho  al  cuidado  que  exige  la  instrucción.  A  mayor  abundamiento, 
establecidas  las  compañías  de  depósito  en  los  batallones  ,  conforme  deci- 
mos mas  arriba ,  en  caso  de  un  revés  ó  en  cualquiera  circunstancia  de  la 
guerra,  ef  ejército  en  el  entretanto  no  estaría  privado  absolutamente  de 
los  ausilios  que  espera  de  los  depósitos  permanentes. 

En  todo  caso  los  cuadros  de  los  depósitos  deben  componerse  de  los 
militares  que  menos  puedan  soportar  las  fatigas  de  campaña ,  sea  por 
su  edad  ó  por  sus  heridas ;  sin  que  por  esto  se  deje  de  echar  mano 
cuando  convenga  de  aquellos  mas  aptos  por  sus  estudios  anteriores  y 
disposición  para  adelantar  la  instrucción  necesaria. 

El  ejército  austríaco  ha  acreditado  cuanto  vale  el  establecimiento  bien 
entendido  de  los  depósitos  permanentes,  pues  con  ellos  se  ha  reor- 
ganizado con  una  facilidad  admirable  tantas  veces  como  ha  sido  des- 
truido. 

Casi  todas  las  potencias  de  Europa  han  creado  compañías  de  prefe- 
rencia en  su  infantería,  y  no  en  la  caballería;  no  obstante,  seria  útil  esta- 
blecer un  sistema  por  el  que  todos  los  soldados  pudiesen  aspirar  á  cier- 
tas distinciones  lisongeras ,  como  á  un  aumento  de  sueldo ,  etc.  ;  en  una 
palabra ,  es  necesario  realzar  á  los  ojos  de  la  tropa  al  soldado  que  se 
distinga  en  ciertas  circunstancias,  lo  que  produciría  emulación  tanto  en  la 
caballería  como  en  la  infantería;  y  por  consiguiente  convendría  formar  dos 
clases  de  los  soldados.  En  la*caballería,  los  valientes  y  antiguos  solda- 
dos, cualquiera  que  fuese  su  talla,  podrían  colocarse  en  primera  fila,  cer- 
rando los  costados  de  las  mitades  ó  pelotones,  y  recompnnsando  de  esta 
manera  el  valor  y  el  celo  ganarían  mucho  el  servicio  y  el  Estado. 

A  pesar  de  la  idea  conciliatoria  de  que  hemos  hablado  ya,  sobre  la 
necesidad  de  que  los  regimientos  de  caballería  se  compusiesen  de  un  es- 
cuadrón de  cada  clase  de  esta  arma,  en  general  no  conviene  armar  de  di- 
ferente manera  los  hombres  que  sirven  en  un  mismo  regimiento,  porque 


Digitized  by  Google 


100 


1»E  LA  ORüASlZM'.ION  i.  EN  Eli  Al.. 


los  cuerpos  Iiacen  un  mismo  sen  icio  y  tienen  un  mismo  armamento,  ad- 
quieren un  espíritu  particular ,  al  paso  que  estas  diferencias  producen  ri- 
validades entre  los  individuos  y  complican  la  instrucción.  El  gobierno 
austríaco,  que  empezó  á  aprovecharse  del  descubrimiento  de  los  fusiles  de 
pistón  ,  dándolos  únicamente  á  los  primeros  batallones  en  18V3,  en  1  s  m 
mandó  armar  con  dichos  fusiles  los  dos  cuerpos  de  ejercito  de  Italia  ,  y 
todo  el  ejército  austríaco  lo  estará  en  todo  el  corriente  año.  Iguales  in- 
convenientes resultarían  transformando  los  húsares  en  dragones ,  y  es- 
tos en  coraceros ,  porque  semejantes  transformaciones  no  pueden  dejar 
de  causar  un  gran  mal  á  la  caballería. 

Es  necesario  tener  también  en  cuenta  que  la  parte  mímica  bien  en- 
tendida influye  por  mas  de  la  mitad  en  su  valor  intrínseco,  en  el  lus- 
tre ,  reputación ,  concepto  y  nombre  de  un  regimiento  y  de  un  ejérci- 
to. Los  cuerpos  franceses  tenían  mas  nombre  cuanto  mas  imponente  era 
su  aspecto :  asi  es  que  los  regimientos  de  coraceros,  de  cuyo  instituto  se 
había  perdido  en  España  hasta  la  memoria,  produjeron  un  efecto  admira- 
ble en  la  guerra  de  la  independencia ,  y  siempre  impusieron  á  nuestros 
soldados  aun  después  de  haberlos  batido  mas  de  una  vez.  Los  húsares 
han  sido  siempre  reputados  por  la  tropa  mas  lucida  de  una  nación ,  y  ba- 
jo este  concepto  han  sido  siempre  admirados. 

Los  granaderos  de  infantería  ,  que  á  su  talla  y  escogida  figura  unen 
un  trage  mas  complicado  y  unas  insignias  especiales,  como  las  charrete- 
ras, bigote,  etc. ,  siempre  han  sido  mirados  como  los  primeros  soldados 
de  su  arma,  y  el  solo  nombre  de  granaderos  y  gastadores  parece  ser  un 
testimonio  en"  su  favor ;  ¡como  si  para  ser  valiente  fuese  indispensable 
tener  barbas! 

Cn  cuerpo  de  tropas,  cuyos  uniformes  matizados  y  vistosos,  agra- 
dan y  dan  una  idea  de  riqueza  y  de  lujo ,  cuyas  lucientes  armas  brillan 
al  resplandor  del  sol ,  y  cuyo  aspecto  marcial  é  imponente  infunde  res- 
peto y  veneración  ,  produce'dos  efectos  cn  el  espectador ;  confianza  si  es 
amigo ,  y  terror  si  es  enemigo.  Nuestras  guerrillas  y  cuerpos  francos  que 
tantos  y  tan  buenos  servicios  prestaron,  ya  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia como  en  estos  últimos  tiempos  ,  consiguieron  fama  á  fuerza  de  accio- 
nes heroicas;  pero  no  obtuvieron  otro  dictado  que  el  de  guerrilleros, 
entre  los  amigos  ,  y  el  de  brígantes  entre  los  enemigos ,  hasta  que  incor- 
porados en  la  masa  del  ejército  se  confundieron  con  este. 

Una  escuadra  de  gastadores  completa,  adornada  de  todos  los  útiles 
necesarios,  sin  chocarrerías  ni  caprichos  ridículos,  con  un  aspecto  y  por- 
te guerrero  y  marcial ;  una  música  bien  uniformada  v  numerosa  ,  segui- 
da  de  una  banda  de  tambores  y  cometas  que  sean  hombres  ágiles  y  es- 
beltos ,  y  no  niños  arrastrando  con  pena  la  caja ,  y  una  compañía  de  gra- 
naderos escogida  y  bien  uniformada  basta  para  calificar  de  brillante  un 
regimiento.  Él  militar  instruido  no  se  contenta  con  esto,  examina  escru- 
pulosamente la  colocación  de  las  prendas  cniodos  los  soldados,  el  aire  de 
la  marcha ,  el  modo  de  llevar  el  arma  al  hombro  ó  al  brazo ,  la  distancia 
entre  sus  filas ,  la  colocación  y  uniformidad  de  sus  oficiales ,  la  compos- 
tura y  silencio,  el  cuidado  y" atención  con  que  observan  la  igualdad  en 
los  movimientos  que  ejecutan;  sin  embargo,  estos  mismos  inteligen- 
tes tienen  ya  en  su  favor  la  primera  impresión  que  recibieron  ,  mi- 
rando la  lucida  cabeza  del  cuerpo  que  examinan,  y  esto  es  un  poderoso 
motivo  que  les  induce  a  ser  mas  indulgentes  con  los  defectos  que  obser- 
i  an  en  el  todo. 
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Todas  las  naciones  han  conocido  la  precisión  que  tiene  la  caballería 
de  ostentar  aun  mas  brillo  y  lujo  en  la  cabeza  de  sus  escuadrones  y  en 
las  prendas  de  su  vestuario  y  armamento.  Por  esto  ha  habido  tanta  i  a- 
riedad  de  trages  y  de  nombres  en  los  institutos  ,  buscando  los  mas  terri- 
bles y  significativos  como  dragones,  coraceros,  granaderos ,  etc.  Un  mili- 
tar tiene  lugar  de  calificar  la  disciplina,  instrucción  y  órdende  un  cuerpo 
de  caballería  observando  el  silencio ,  posición  y  distancias  que  llevan 
sas  filas  é  hileras;  la  precisión  y  facilidad  conque  manejan  sus  caballos 
en  las  conversiones  y  variaciones  de  dirección;  la  exactitud  con  que  los 
costados  cubren  sus  guias ,  y  la  igualdad  y  destreza  con  que  montan  y 
echan  pié  á  tierra  ,  recogen  sus  armas  y  las  manejan ;  y  por  último ,  la 
propiedad  y  limpieza  en  la  colocación  de  todo  su  equipo  y  armamento;  la 
postura  de  las  grupas  ,  sacos ,  ronzales  t  carabinas  ,  cascos ,  etc.;  pero 
todo  esto  es  insignificante  para  el  paisano,  que  únicamente  repara  en  el 
aseo  del  uniforme,  brillo  de  las  armas  y  carnes  de  los  caballos. 

Vista  la  importancia  de  lo  que  el  estado  confia  á  un  soldado  de  caba- 
llería ,  es  necesario  escoger  para  esta  arma  únicamente  los  hombres  acos- 
tumbrados desde  niños  á  cuidar  caballos ,  y  deshacerse  de  los  que  no 
sean  aptos  para  la  equitación.  Con  esta  precaución  es  mas  fácil  la  en- 
señanza ,  porque  no  se  tienen  de  variar  las  costumbres  del  hombre  ,  y  los 
caballos  no  perecerán  por  falta  de  cuidado.  A  pesar  de  esto  es  preciso 
tenerlo  mucho  y  gran  vigilancia;  del  contrario  no  faltaría  soldado 
que  ocultase  y  vendiese  una  parte  del  pienso,  y  el  que  sea  cobarde 
inutilizaría  su  caballo  por  no  batirse  cuando  sea  necesario.  Aqui  se  ve 
también  la  utilidad  de  las  juntas  de  agravios  ó  de  reemplazo ,  y  de  que 
el  ejército  permanente  fuese  reemplazado  por  tropas  esperimentadas  é  ins- 
truidas ,  conforme  hemos  dicho  ya. 

Por  ningún  estilo  conviene  que  los  cuerpos  se  compongan  de  solda- 
dos de  una  misma  provincia ,  porque  esto  se  opone  al  espíritu  que  debe 
reinar  en  el  ejército  ,  y  porque  en  tiempo  de  gnerra  las  pérdidas  serian 
muy  sensibles  en  algunas  partes  del  reino ,  mientras  en  otras  apenas 
se  sentirían.  Ademas ,  en  una  nación  donde  se  hablan  varios  idiomas, 
es  mas  necesario  mezclar  los  soldados ,  porque  asi  aprenden  todos  la 
lengua  nacional ,  y  es  fácil  que  pierdan  el  espíritu  de  provincialismo. 
Bien  se  entiende  que  hablamos  del  ejército  permanente ,  pues  con  la  re- 
serva debe  seguirse  un  sistema  contrarío ,  lo  mismo  que  tocante  á  las 
guarniciones  permanentes ,  que  por  la  misma  razón  es  perjudicial  que  los 
cuerpos  del  ejército  se  establezcan  en  los  mismos  países  en  que  se  re- 
cluían las  tropas ,  siendo  asi  que  con  respecto  á  los  cuerpos  de  la  re- 
serva fuese  lo  mas  económico  por  lo  tocante  á  su  composición ;  asi  es 
como  se  pueden  obtener  las  ventajas  que  ofrece  al  erario  este  sistema, 
y  al  establecimiento  de  las  guarniciones  permanentes,  porque  se  evita- 
rían los  gastos  de  traslación  y  otra  infinidad  de  ahorros  necesarios.  Para 
que  el  soldado  adquiera  el  espiritu  militar  por  el  cual  el  hombre  v  iene 
á  adoptar  una  nueva  familia  ,  en  la  que  contrae  estrechas  obligaciones 
J  le  da  una  especie  de  indiferencia  sobre  los  mismos  peligros  (pie  le 
esperan  ,  conviene  alejarle  de  los  parajes  en  que  tiene  sus  afecciones; 
<W  contrario  ,  no  tendrá  de  militar  mas  que  el  uniforme.  El  sistema 
qae  nosotros  hemos  demostrado  tratando  del  reemplazo ,  á  nuestro  en- 
tender concilia  todas  estas  ventajas  al  parecer  opuestas  ,  pues  que  las 
suarniciones ,  ó  al  menos,  su  fuerza  principal  se  compondría  de  sol- 
dados del  pais  antes  que  fuesen  enteramente  soldados. 
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No  es  posible  determinar  la  proporción  de  la  caballería  con  la  in- 
fantería ,  porque  esto  debe  ser  según  sea  el  pais  en  que  se  tenga  que 
hacer  la  guerra ;  y  también  depende  de  la  facilidad  que  se  tenga  de  re- 
montas sin  salir  del  reino.  Mantener  mucha  caballería  solo  para  no  ser 
inferior  en  esta  arma  á  los  países  con  quienes  se  confína  ,  sin  tener  me- 
dios de  reemplazarla  en  caso  de  una  guerra,  es  un  mal  cálculo,  por- 
que nunca  se  debe  contar  con  los  propios  recursos ,  y  raras  veces  se 
podrán  reemplazar  las  pérdidas  á  espensas  del  enemigo.  Ademas  las  com- 
pras de  caballos  al  estrangero  son  muy  costosas ,  y  cualquiera  aconte- 
cimiento puede  interrumpirlas.  Por  esto  la  proporción  de  la  caballería 
con  la  infantería  se  diferencia  en  todas  partes.  En  Francia  y  en  Aus- 
tria está  calculada  á  un  quinto  sobre  la  fuerza  de  infantería ;  en  Pru- 
sia  y  en  Babiera  á  un  cuarto;  en  Rusia  á  un  sesto  y  en  Inglaterra 
á  un  octavo. 

No  obstante ,  á  un  ejército  de  operaciones  se  le  debe  dar  mas  ó  me- 
nos caballería  según  el  pais  en  que  tenga  que  operar ;  por  ejemplo,  si 
el  pais  es  de  llanura  y  de  abundantes  forrages  debe  tener  mas  caballería 
que  si  es  pais  montuoso  y  quebrado  ,  donde  comunmente  no  queda  mas 
que  el  ancho  de  los  caminos  para  dar  una  carga. 

En  Rusia ,  en  Austria ,  en  Prusia ,  en  Babiera  y  en  Francia  tie- 
nen una  cuarta  parte  de  caballería  de  línea  sobre  la  ligera ,  y  los  dra- 
gones, porque  se  ha  conocido  que  era  muy  necesario  multiplicar  la  cla- 
se de  caballería  que  tiene  mas  penoso  servicio  y  por  lo  tanto  mas  pér- 
didas ,  y  que  siendo  la  caballería  de  línea  mas  costosa  y  difícil  de  re- 
clutar  no  debia  ser  tan  numerosa. 

Para  la  organización  de  la  infantería  no  se  necesita  tanto  cuidado 
como  para  la  de  la  caballería ,  porque  la  infantería  es  el  arma  que  se 
forma  mas  fácilmente  y  en  la  que  es  mayor  la  influencia  de  los  gefes  y 
oficiales ;  y  porque  como  tiene  que  ser  la  mas  numerosa  do  todas  las 
armas,  á  causa  de  ser  la  única  que  puede  batirse  en  todas  partes,  no  se 
puede  mirar  su  recluta  y  reemplazo  con  tanta  escrupulosidad  como  en 
las  demás. 

El  número  do  piezas  de  artillería  debe  calcularse  según  la  fuerza 
de  infantería  y  de  caballería  de  un  ejército ,  señalando  desde  luego  el 
que  se  destine  para  cada  mil  hombres  de  tropas  en  operaciones,  ar- 
reglándose al  trabajo  de  los  parques  y  á  las  que  sean  necesarias  para 
guarnecer  las  fortalezas  que  se  quieren  defender. 

La  organización  de  una  compañía  de  artillería  debe  estar  de  modo 
que  pueda  maniobrar  con  una  batería  de  seis  á  ocho  piezas ;  pudiéndose 
dividir  asi  en  diferentes  secciones  y  establecerse  en  todas  partes.  Ade- 
mas debe  contar  con  los  operarios  necesarios  para  conservar  su  mate- 
rial y  confeccionar  sus  municiones.  La  de  una  compañía  de  pontoneros 
consiste  en  tener  la  fuerza  suficiente  para  manejar,  construir  y  repa- 
rar un  equipage  de  sesenta  barcas ,  lo  menos ,  pues  esto  se  necesita 
para  pasar  un  rio  de  doscientas  á  trescientas  varas  de  ancho. 

Si  la  artillería  de  campaña  se  organiza  por  compañías  sueltas,  tiene 
la  ventaja  de  componer  siempre  sus  filas  de  soldados  instruidos ;  por- 
que reemplazará  las  bajas  que  le  ocurran  con  los  artilleros  veteranos 
de  las  escuelas  ,  donde  se  pueden  mandar  los  reclutas  para  ocupar 
su  lugar. 

Esta  ventaja  la  tienen  igualmente  las  tropas  dependientes  del  cuer- 
po de  ingenieros ,  cuya  fuerza  se  determina  según  el  número  de  divi- 
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siones  de  infantería  á  que  tienen  que  ser  destinados ,  al  de  las  forta- 
lezas que  tengan  que  defender  y  a  las  reservas  de  los  sitios  que  pue- 
dan intentarse.  Para  seguir  en  un  todo  el  plan  económico  que  creemos 
necesita  seguirse  en  España  f  quizás  fuera  útil  aumentar  las  escuadras 
de  gastadores  de  los  regimientos  de  infantería ,  cuyos  pelotones,  reci- 
biendo una  instrucción  análoga ,  podrían  ahorrar  sino  del  todo,  en  gran 
parte  la  formación  de  las  tropas  que  necesitan  los  oficiales  de  inge- 
nieros siempre  que  fuese  necesario ;  de  lo  que  pensamos  ocuparnos  mas 
detenidamente  al  tratar  de  la  organización  particular  de  esta  arma. 

En  todos  los  ejércitos  de  Europa  hay  una  gendarmería  encargada 
de  la  represión  de  los  delitos  militares ,  de  asegurar  el  órden  en  las  mar- 
chas y  en  los  campos  y  de  proveer  las  salvaguardias.  En  ninguna  po- 
tencia es  tan  numerosa  ni  se  halla  mejor  organizada  que  en  Francia ;  sin 
embargo,  nosotros  creemos  que  esta  institución  es  susceptible  de  una  or-  * 
gamzacion  todavía  mas  provechosa  para  el  Estado. 

Para  que  el  nuevo  instituto  de  la  Guardia  civil  española  proporcionase 
(odas  las  ventajas  de  que  es  susceptible,  ante  todas  cosas  era  menester  fijar 
su  número  ,  tanto  de  á  pié  como  de  á  acanallo ,  que  nos  parece  debia  ser 
mayor  de  lo  que  lo  es  en  la  actualidad.  Como  todo  debe  arreglarse  á  las 
circunstancias  del  pais,  la  Guardia  civil  de  infantería  la  organizaríamos  es- 
elusivamente  en  infantería  ligera,  escogiendo  para  ello  mozos  robustos  y 
prácticos  de  todos  los  países;  y  la  caballería  la  organizaríamos  precisamente 
como  lo  estaban  los  dragones,  para  que  pudiesen  hacer  el  servicio  á  pié 
y  á  caballo.  Hasta  aquí  un  aumento  de  gastos;  mas  la  Guardia  civil 
destinada  á  la  persecución  de  toda  clase  de  malhechores,  ¿  no  podría  ahor- 
rar c\  estraordinario  gasto  que  ocasiona  el  cuerpo  de  carabineros  del 
reino ,  persiguiendo  igualmente  el  contrabando?  Dándole  el  aumento  ne- 
cesario para  poder  atender  á  la  protectora  comisión  de  perseguir  á  to- 
da clase  de  malvados,  ¿de  qué  servirían  los  Miñones,  los  Parrotes  y  los 
Mozos  de  escuadra?  Estos  cuerpos  podían  ser  agregados  á  la  Guardia  ci- 
vil de  á  pié ,  y  los  carabineros  á  la  de  á  caballo  ,  escepto  algún  espurgo 
indispensable;  y  de  este  modo  con  el  mismo  presupuesto  actual,  o  qui- 
zás con  menos  costo ,  nuestra  Guardia  civil  podría  llegar  á  ser  la  gen- 
darmería mas  útil  y  mas  respetable  de  todas,  inclusa  la  de  Francia. 

Los  caballos  de  la  gendarmería  francesa ,  que  son  muchos ,  son  un 
buen  recurso  para  remontar  la  caballería  de  línea  en  un  caso  apurado; 
y  aun  cuando  es  probable  que  en  España  no  todos  los  caballos  de  la 
Guardia  civil  serian  buenos  para  un  servicio  de  campaña,  siempre  se- 
rian mejores  que  los  potros  y  caballos  de  remonta,  que  están  sujetos 
á  una  infinidad  do  vicisitudes  antes  que  puedan  ser  incorporados  en  los 
escuadrones  de  campaña. 

Al  hablar  de  la  influencia  de  la  parte  mímica  en  la  milicia ,  á  propósi- 
to nos  habíamos  abstenido  de  hablar  de  uniformes  por  no  pasar  por  in- 
consecuentes,  puesto  que  nos  ha  sido  forzoso  proponer  medios  econó- 
micos ;  y  que  por  lo  tocante  á  uniformes  creemos  que  hay  una  necesi- 
dad de  quitar  la  tristeza  y  mezquindad  de  los  que  usa  en  la  actualidad 
nuestra  infantería.  Sin  embargo ,  el  asunto  que  nos  ocupa  parece  que 
obliga  á  hablar  también  de  uniformes ,  porque  las  tropas  organizadas 
indispensablemente  deben  uniformarse. 

Las  piezas  que  componen  lo  que  llamamos  uniforme  del  soldado  es 
necesario  que  sean  cómodas,  ligeras,  durables  y  limitadas.  Cómodas,  en 
cuanto  su  construcción,  que  debe  ser  análoga  al  trabajo  que  ha  de  hacer 
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el  soldado ,  y  fácil  de  ponerse  y  quitarse  en  casos  apurados.  A  fines 
del  siglo  pasado  el  soldado  entre  hacerse  la  coleta  y  los  bucles, 
ponerse  los  zapatos  de  hebillas  .  las  medias  muy  tirantes ,  el  cal- 
zón corto ,  la  chupa  que  se  abrochaba  con  quince  ó  veinte  boto- 
nes ,  la  casaca  de  largos  faldones  y  los  botines ,  necesitaba  un  par 
do  horas  para  arreglarse.  En  el  día  casi  se  toca  á  la  perfección  so- 
bre este  particular.  Los  uniformes  anchos  son  la  causa  que  el  sol- 
dado coloque  entre  ellos  y  su  cuerpo  el  pañuelo  ó  quizá  la  ración  de  pan, 
lo  que  les  hace  parecer  ridículo ,  pero  si  están  ajustados  dan  aire  mili- 
tar y  aseguran  la  armonía  de  la  uniformidad.  Sin  embargo,  las  mangas 
deben  ser  anchas ,  para  que  queden  libres  las  articulaciones  por  el  ma- 
nejo de  las  armas.  El  pantalón  de  la  infantería  será  mas  cómodo  cuan- 
to sea  mas  ancho ,  sin  trabas ,  siendo  asi  que  no  se  puede  prescindir 
de  ellas  para  tos  soldados  de  á  caballo.  En  una  y  otra  arma ,  el  pantalón 
debe  ser  holgado  y  sin  forro,  las  piernas  seguidas  é  iguales  de  alto 
abajo ;  asi  los  usaban  los  soldados  de  Napoleón.  De  este  modo  son  mas 
cómodos  para  marchar  y  tienen  mas  uniforme  vista  en  formación :  los 
forrados  y  estrechos  de  abajo  hacen  un  malísimo  efecto ;  ordinario  el 
forro  y  mas  ordinario  el  paño ,  tira  uno  del  otro ,  se  oncoje ,  forma  ro- 
dilleras y  produce  mal  viso  en  la  fila  y  en  cada  soldado  en  particular. 

Ha  de  ser  lijero  el  uniforme ,  porque  tanto  en  campaña  como  en  mar- 
chas y  lo  mismo  en  servicio  de  paz ,  vale  mas  que  el  peso  se  halle  en 
las  armas  del  soldado  que  en  su  vestuario.  Si  el  vestuario  del  ejército 
pudiese  ser  de  paños  y  lienzos  mas  finos  de  los  que  usan  en  el  día,  sin 
duda  que  su  duración  resarciría  su  mayor  costo  ,  porque  es  un  axioma 
que  la  ropa  dura  en  proporción  de  su  calidad.  Mas  sea  por  causa  de  la 
penuria  del  erario ,  ó  por  los  vicios  de  las  contratas  ,  siempre  se  ha  se- 
guido el  sistema  errado  de  economía  de  dar  á  nuestros  soldados  unos 
uniformes  del  paño  mas  ordinario  conocido  en  las  fábricas  españolas  ,  lo 
que  hace  que  carezcan  de  los  dos  requisitos  esenciales,  duración  y  íu- 
cimiento. 

Limitar  el  uniforme  á  las  prendas  puramente  indispensables ,  es  una 
máxima  cuya  utilidad  ya  nadie  desconoce ;  y  en  esta  parte  hemos  llega- 
do á  la  perfección ,  porque  un  soldado  no  puede  tener  menos  de  un  pan- 
talón ,  una  casaca ,  un  capote  y  un  chacó.  Nosotros  no  podemos  supri- 
mir el  pantalón  y  botín  blanco ,  como  lo  han  hecho  los  franceses,  porque 
tenemos  provincias  á  36  grados  de  latitud  y  costas  abrazadoras  como  las 
de  Africa ,  mientras  ellos  tienen  á  mas  de  kO  grados  sus  límites  del  me- 
diodía. Así,  pues,  todos  los  cuerpos  deben  tener  dichas  prendas,  con  el 
cuidado  de  almacenarlas  en  setiembre  y  entregarlas  en  mayo,  haciendo 
lo  mismo  con  los  pantalones  de  paño ,  tanto  para  evitar  el  peso  al  solda- 
do como  para  impedir  que  las  use,  lo  que  hará  fácilmente  con  los  de 
lienzo  como  ropa  interior  de  abrigo  en  partidas ,  destacamentos  y  comi- 
siones en  que  se  separa  del  réjimen  de  policía  establecido  en  su  cuartel. 

Por  mas  que  se  diga  no  se  ha  probado  suficientemente  la  ventaja  que 
produce  esa  indiscrepablc  igualdad  que  se  ha  establecido  en  todos  los  re- 
gimientos de  una  misma  arma.  Vestidos  todos  los  soldados  de  un  mismo 
modo,  y  sin  ninguna  señal  visible  que  haga  conocer  á  primera  vista  y  á 
competente  distancia  el  regimiento  a  que  pertenecen,  está  produciendo 
el  perjuicio  de  que  muchos  gefes  y  oficiales  prescinden  de  reprender  en 
la  calle  y  sitios  públicos  las  faltas  de  policía  y  de  compostura  ,  por  no 
llevarse  chasco  al  examinar  el  pequeño  número  del  botón. 
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Seria  bueno  diferenciar  los  cuerpos  al  menos  en  el  color  del  cuello 
ile  la  casaca  ,  ú  cuando  menos  en  los  toques  del  mismo.  Otras  ventajas 
tendremos  ocasión  de  observar  que  esto  produciría  cuando  hablemos  del 
entusiasmo.  Entre  los  romanos  los  escudos  de  cada  cohorte  estaban  pin- 
tados de  distinto  modo,  «  porque  en  la  confusión  do  una  batalla,  dice 
Vegecio ,  no  se  separasen  los  soldados  de  sus  compañeros ;  »  y  en  la 
parte  interior  del  escudo  de  cada  soldado  estaba  escrito  su  nombre  con  el 
de  su  cohorte  y  centuria.  En  la  última  guerra  un  gefe  amante  de  la 
gloria  ,  y  que  no  quería  que  los  hechos  de  armas  de  su  regimiento  pa- 
sasen desapercibidos,  ose  confundiesen  con  los  de  otras  tropas  por  la 
exacta  igualdad  de  sus  uniformes ,  mandó  que  sus  soldados  se  pusiesen 
pantalón  blanco  en  un  día  de  acción ,  para  que  se  distinguiesen  á  distancia 
y  en  el  calor  del  combate. 

En  lo  que  se  ha  ido  muy  acertado  en  España  es  en  dar  un  nombre  á 
los  regimientos  á  mas  del  número.  El  nombre  es  de  grande  importancia 
en  la  milicia ,  y  tanto  apropiado  en  general  como  en  particular ,  en- 
gríe, anima  y  resuelve  á  empresas  heroicas  y  á  hechos  notables. 

Por  muy  insignificante  que  parezca  á  primera  vista  un  nombre  en  la 
milicia ,  no  es  menos  cierto  que  el  de  un  ejército  ,  de  un  regimiento  ,  ó 
de  un  instituto ,  ha  sido  muchas  veces  la  chispa  eléctrica  que  ha  inflamas 
do  lejiones  enteras ,  que  ha  producido  victorias  y  que  ha  cscitado  pro- 
dijios  de  valor.  ■* 

Un  recuerdo  del  número  de  la  lejion  á  que  pertenecían  ,  bastó  para 
que  los  romanos  adquiriesen  una  victoria  contra  los  cartajineses  en  la 
primera  guerra  púnica  ,  en  un  momento  en  que  empezaban  á  desmayar- 
se, a  Acordaos ,  les  dijo  Lucio ,  que  sois  de  la  segunda  lejion  romana.» 
Aquellos  célebres  guerreros,  que  conocían  mejor  que  ningún  otro  pueblo 
los  secretos  resortes  que  mueven  á  los  hombres ,  dieron  también  á  sus 
lejiones  nombres  que  recordaban  pasadas  glorias  ,  tales  como  la  inven- 
cible.  la  victoriosa,  la  fiel,  etc. ;  esto  era  en  cierto  modo  comprometer 
á  los  lejioaarios  á  que  no  rebajasen  la  reputación  de  su  gloria.  «  Drago- 
nes de  Austerliz,  á  la  carga  » ,  dijo  Napoleón  al  i  4  regimiento,  y  carga- 
ron con  tal  denuedo  que  casi  decidieron  la  victoria. 

«  Todavía  sois  tos  vencedores  de  Vcletri ,  los  que  rescatasteis  á  vues- 
tro Rey  »  les  dijo  el  duque  de  Álburqucrquc  á  los  carabineros  reales  en 
la  batalla  de  Consuegra ,  y  se  arrojaron  al  enemigo. 

Por  el  nombre  de  Guardia  Imperial  siempre  hizo  prodijios  de  valor  la 
de  Napoleón ,  mucho  mas  que  ningún  otro  cuerpo  de  su  ejército  de 
igual  fuerza :  La  guardia  muere ,  pero  no  se  rinde ,  contestó  en  Wa- 
teríoo  e!  general  Cambronne  que  la  mandaba  ,  á  los  ingleses  que  rin- 
diendo homenaje  á  tanto  valor  les  hacian  proposiciones  para  que  se 
rindiesen.  La  guardia  muere,  pero  no  se  rinde,  repitieron  los  solda- 
dos, y  ejecutando  esta  mas  (pie  heroica  determinación  se  hicieron  in- 
mortales. 

Rajo  el  nombre  de  Santiaguislas,  de  Numanlinos ,  de  Iberos  recopila- 
ban los  soldados  de  un  regimiento  los  valientes  campeones  de  una  orden 
militar,  cuyos  caballeros  hicieron  heroicas  hazañas,  ó  la  constancia  de 
un  pueblo  que  pereció  antes  de  rendirse ,  ó  las  glorias ,  en  fin ,  de  su 
nación  entera.  Finalmente,  todos  los  nombres  de  los  cuerpos  españoles 
recuerdan  mas  ó  menos  glorías  capaces  de  entusiasmar  á  todo  español 
que  se  halle  entre  sus  filas:  masía  historia  de  cada  uno  debería  ser  co- 
nocida de  todos  los  individuos  que  los  componen.  ¡  Quién  no  se  engreirá 
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perteneciendo  á  las  filas  de  Saboya,  Zaragoza,  Gerona ,  etc.!  (1)  Nosotros 
quisiéramos  transcribir  aquí  detalladamente  la  historia  de  estos  tres  cuer- 
pos ,  mas  no  queriendo  desairar  á  los  demás ,  y  necesitando  concretarnos 
á  los  límites  de  este  tratado  ya  demasiado  largo ,  poco  diremos  de  estos 
tres  cuerpos,  aprovechando  en  el  curso  de  la  obra  cuantas  ocasiones  se 
nos  presenten  para  hablar  de  los  demás. 

El  regimiento  de  Saboya  es  por  su  antigüedad  el  primero  del  ejérci- 
to español,  después  de  los  que  por  otras  circunstancias  honoríficas  han 
merecido  ser  honrados  con  nombres  de  la  casa  real.  Tiene  su  oríjen  de 
la  batalla  de  San  Quintín.  Antes  de  la  rendición  de  la  plaza  de  Brcda,  la 
infantería  española  mandada  por  el  duque  de  Saboya,  corriendo  de  vic- 
toria en  victoria  quedó  sin  embargo  reducida  á  la  fuerza  de  un  escaso 
regimiento ,  á  la  que ,  para  gloria  de  aquel  gefe,  se  le  dio  su  título  por 
nombre ;  siendo  esta  misma  fuerza  la  que  tuvo  una  parte  mas  interesante 
en  la  rendición  de  la  referida  plaza  de  Breda  ,  entre  las  demás  tropas  de 
Felipe  IV  que  mandaba  en  gefe  el  marqués  de  Espinóla.  Innumerables 
han  sido  las  batallas  en  que  ha  contribuido  Saboya  á  proporcionar  otras 
tantas  victorias  á  las  armas  españolas ;  permítasenos  solo  decir  que  en 
no  muy  lejana  época ,  defendiendo  este  regimiento  á  palmos  el  terreno 
que  le  disputaban  las  tropas  francesas ,  se  llegó  á  ver  tan  cercado  que 
un  escuadrón  de  húsares  pudo  arrancar  la  bandera  coronela  de  las  ma- 
nos del  oficial  que  la  llevaba ;  mas  los  soldados  de  Saboya  se  hicieron 
diezmar  en  el  campo  de  batalla  ,  pero  recobraron  la  bandera ;  esta  bande- 
ra en  que  seria  imposible  envolver  la  pólvora  de  un  cartucho  de  fusil ,  tan- 
ta es  su  antigüedad  y  tantas  han  sido  las  balas  que  ha  recibido. 

¿Quién  ignora  los  sublimes  recuerdos  que  inspira  el  nombre  de  la 
siempre  heróica  Zaragoza?...  Los  mismos  enemigos  admiran  todavía  lá 
memorable  defensa  de  sus  voluntarios  en  la  guerra  de  la  independencia: 
ved  aqui  lo  que  sobre  este  particular  dice,  entre  otras  cosas,  el  general 
de  ingenieros  francés,  Mr.  Dufriche-Yalacé,  que  dirigió  los  trabajos  do 
sitio  contra  aquella  plaza.  «  Ni  siguiendo  á  nuestros  enemigos  en  sus  co- 
vmunicaciones  podíamos  obtener  sucesos  rápidos  y  ciertos ,  pues  que 
«siempre  quedaban  dueños  de  su  piso  superior  ó  inferior  al  que  nosotros 
«ocupábamos ,  ó  de  alguna  habitación ,  ó  de  alguna  cgsa  vecina.  A  veces 
«volvían  sobre  nuestros  establecimientos ,  todavía  imperfectos  ,  y  soste- 
nidos por  los  flancos  de  los  que  ellos  podian  apoyar  sus  vueltas  ofeo- 
»sivas  ,  nos  volvían  á  tomar  los  que  nosotros  habíamos  tomado  ya.  Muy 
»á  menudo  eran  en  vano  todos  nuestros  esfuerzos,  sobre  todo  cuando 
«era  preciso  atravesar  un  espacio  á  descubierto  para  llegar  á  una  bre- 
»cha ;  finalmente,  este  valor  y  entusiasmo  nos  hizo  estar  veinte  y  cuatro 
odias  batiéndonos  al  medio  de  tas  ruinas  de  Zaragoza  (2).» 

La  inmortal  Gerona  ha  dado  igualmente  su  nombre  á  otras  fuerzas 
españolas.  En  la  guerra  contra  la  república  francesa  se  formó  un  bata- 
llón de  voluntarios  de  Gerona.  En  la  do  la  independencia  se  le  amalga- 
maron otras  fuerzas  catalanas,  como  el  batallón  de  Hostalrich,  que  con 
tanto  heroismo  hermanó  su  gloria  con  la  del  célebre  general  Manso ,  y 
unidos  estos  dos  cuerpos  formaron  el  3.  °  lijero ,  y  últimamente  el  22 


(1)  En  estos  cuerpos  ha  servido  el  autor. 

(2)  Habla  de  la  defensa  interior  de  la  ciudad  después  del  asalto.  Enciclopedia 
modtrnad*  Jtfr.  Courtin  (AUquc  y  defensa). 
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de  infantería ,  no  desmintiendo  nunca  el  nombre  de  inmortal.  Testigos 
el  Ter ,  el  Besos ,  el  Llobregat,  que  mas  de  una  vez  tiñeron  sus  aguas  con 
sangre  mezclada  de  losgerundenses^on  la  de  sus  enemigos,  y  después  Mun- 
guía,  Millera,  Arquijas,  Guernica ,  Bilbao ,  Mendigorría ,  Estella ,  Unsa, 
Arlaban ,  Aliaga,  Alcalá  de  la  Selva,  Morella,  Berfca,  Luchana  y  otros 
tantos  puntos  de  España. 

Mucho  podríamos  decir  en  apoyo  de  lo  acertado  que  es  dar  un  nom- 
bre á  los  cuerpos  del  ejército ,  sino  tuviésemos  la  suerte  de  que  está  ya 
puesto  en  práctica  entre  nosotros;  pero  sí  repetimos  que  seria  muy  ade- 
cuado que  la  historia  de  cada  regimiento  fuese  aprendida  por  todos  los  in- 
dividuos que  lo  componen. 

SECCION  CUARTA. 

Principios  que  deben  servir  de  base  á  la  fuerza  numérica  de  un  ejército.— 
Necesidad  de  que  se  destine  á  los  cuerpos  un  empleado  de  hacienda  u 
un  letrado.— Objeto  de  la  hijiene  militar. 

Los  principios  que  deben  servir  de  base  á  la  fuerza  numérica  de  un 
ejército  pueden  reducirse  á  las  consideraciones  siguientes : 

l.«  La  población  del  pais.  2.»  Sus  rentas.  3.»  La  estension  de  las 
fronteras  y  la  facilidad  ó  dificultad  de  defenderlas.  4.»  La  influencia  que 
se  necesite  conservar  fuera  del  reino.  5.»  El  estado  militar  de  las  po- 
tencias vecinas,  sus  alianzas  y  sus  miras  políticas,  ya  conocidas,  ya 
presumibles. 

Sobre  esto  en  el  capítulo  antecedente  creemos  haber  obviado  todas 
las  dificultades  que  pueden  presentarse.  , 

Siempre  se  ha  hallado  en  el  ejército  la  falta  de  un  empleado  por  cada 
regimiento  que  perteneciese  á  la  carrera  de  administración,  para  que  lle- 
vase el  ramo  de  ajustes  con  las  tesorerías  generales  y  se  entendiese  con 
los  comisarios  de  guerra  en  el  de  revistas ,  estrados ,  hospitalidades,  fon- 
dos y  distribución  de  caudales. 

Algunos  escritores  se  han  dedicado  á  esplanar  esta  idea  con  bastante 
minuciosidad ,  esponiendo  con  mucho  acierto  sus  ventajas  y  los  incon- 
venientes que  resultan  de  que  los  tenientes  coroneles  tengan  á  su  cargo 
este  importante  negociado.  Bastaría,  en  efecto ,  que  los  tenientes  corone- 
les tuviesen  á  su  cargo  la  administración  completa  del  vestuario ,  arma- 
mento y  equipo,  la  responsabilidad  de  la  policía,  órden  y  arreglo  de  los 
cuarteles  y  el  órden  material  de  la  instrucción;  pero  pretender  que  igual- 
mente se  encarguen  del  complicado  de  contabilidad,  hombres  que  no 
pueden  estar  al  corriente  de  todas  las  órdenes ,  instrucciones  y  modelos 
que  circula  el  intendente  general  militar,  que  ignoran  los  cargos  que 
pueden  resultar  contra  su  cuerpo  y  el  modo  y  forma  de  hacerlos  y  des- 
cargarlos ,  los  precios  de  raciones ,  hospitalidades ,  utensilios  y  demás  que 
por  especiales  contratos  y  providencias  pueden  existir  en  las  diferentes 
provincias  y  ciudades ,  á  donde  residan  ó  hayan  residido  individuos  de 
su  cuerpo ,  es  un  error  que  siempre  ha  producido  perjuicios  notables  á 
los  regimientos  mismos  y  al  erario. 

Todo  militar  hasta  la  clase  de  comandante  de  batallón  ha  estado  en 
campaña  ó  entendiendo  en  funciones  de  armas,  disciplina  y  policía  de 
sus  cuerpos ,  materias  puramente  militares  y  ajenas  de  contabilidad ,  que 
al  fin  es  otra  carrera  distinta,  cuyos  conocimientos  no  se  improvisan. 
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Si  los  empleados  de  rentas  no  necesitasen  instrucción  previa,  cscusada 
seria  la  ciencia  financiera;  lo  cierto  es  qne  se  llama  carrera  de  escala, 
v  qac  se  aprende  desde  meritorio  y  que  se  califica  por  suficiencia ,  ta- 
lento y  práctica  como  otra  cualquiera.  ¿Y  adquirirá  todos  estos  co- 
nocimientos un  miliar  solo  porque  lia  sido  ascendido  á  teniente  co- 
ronel ?  Lo  mejor  seria  destinar  á  cada  cuerpo  un  empleado  de  hacienda 
que  con  el  titulo  de  comisario  de  regimiento  ú  otro ,  formase  parte  de  la 
plana  mayor ,  como  el  médico ,  capellán ,  etc. 

Otro  tanto  nos  atreveríamos  á  proponer  con  respecto  á  un  letrado 
para  el  delicado  cargo  de  los  procedimientos  militares  con  el  titulo  de 
leniente  de  auditor.  ¿Qué  otras  razones  podríamos  alegar  que  no  se  ha- 
llen ya  emitidas  en  el  espíritu  de  nuestras  obras  de  lejislacion  militar 
publicadas  por  Colon  y  Avecilla?...  Nada:  el  militar  que  llega  á  ser  decorado 
con  una  sola  charretera  debí  tobarlo  todo,  como  si  la  carrera  de  las  amias 
por  si  sola  no  necesitase  de  parte  «le  los  que  se  dedican  á  ella  unos  talentos 
mas  que  comunes  y  regulare*,  ilasta  de  los  oficios  roas  ínfimos  parece 
que  está  condenado  á  entender* iodo  militar.  ¡Cuántas  veces  hemos  te- 
nido ocasión  de  presenciar  en  marchas  como  los  oficiales  han  dado  lec- 
ciones á  bagajeros  ó  carreteros  que  no  han  tenido  otro  oficio  en  toda  su 
ida  ! 

La  hijiene  nñlitav  tiene  por  objeto  conservar  la  salud  del  hombre 
de  guerra,  precaverle  de  enfermedades,  mejorar  su  constitución ,  ya  dic- 
tándole los  alimentos  y  purificándolo  el  aire .  o  bien  constituyéndose  un 
regulador  del  ejercito,  de  la  fatiga,  del  sueúo  y  de  la  vijdia,  dando  re- 
das al  tzcneral  y  demás  cefes  que  en  las  marchas,  campamentos,  guar- 
niciones, sitios,  vivaques",  etc.,  desean  tener  subordinados  en  buen  es- 
tado de  salud  y  robustez.  <  Pocos  hombres  fuertes  dá  la  naturaleza  por  si 
»sola,  dice  Yégecio;  el  arte  cou  buenas  instituciones  produce  infini- 
tos, etc.» 

La  hijiene  es  precisa  igualmente  á  los  empleados  de  hacienda,  parti- 
cularmente á  los  encargados  de  las  provisiones,  los  almacenes  y  las 
conlratas.  La  hijiene ,  sin  embargo  de  ser  común  á-  todos  los  hombres, 
tiene  mucha  mas  aplicación  á  los  guerreros ,  por  ser  los  que  sufren  ma> 
exposiciones  y  los  menos  cuidados,  atendido  su  jenero  de  vida;  particu- 
larizándose en  las  diferentes  armas  ,  asi  como  se  les  desplegan  dolencias 
determinadas  por  obrar  sobre  ellos  inilueueias  particulares. 

Un  ejercito  que  no  haga  caso  de  la  hijiene  no  tardará  en  hallarse  in- 
festado de  la  sarna ,  cuya  ostensión  no  permitirá  su  curación;  se  segui- 
rán después  las  demás  erupciones  cutáneas  procedentes  del  mal  aseo, 
de  la  alteración  de  los  alimentos,  de  las  bebidas  sofisticadas,  etc. ;  el 
paciente  se  cubre  de  úlceras  que  le  impiden  el  andar  y  hacer  el  servi- 
cio mas  lijero ,  toda  la  máquina  se  resiente^  entonces  va  no  hay  contem- 
plación ni  exijencias  do  guerra,  el  soldado  se  postra,  la  ley  vital  sofoca 
a  todos  los  militares ,  el  asilo  de  un  hospital  es  imprescindible,  aunque 
de  ello  dependa  la  decisión  de  una  victoria  ó  la  pérdida  de  un  reino.  El 
general  se  quedará  sin  ejército,  sin  prestigio,  abandonado,  v  quizás  él 
mismo  sea  aflijido  de  enfermedades  iguales  á  las  de  sus  subordinados, 
pudiéndose  seguir  una  epidemia  ó  contagio  do  osos  que  han  asolado  algu- 
nas veces  comarcas  enteras. 

liemos  visto  entrar  á  ios  hospitales  por  mitades  de  compañía,  y  ani- 
quilarse ejércitos  después  de  marchas  imprudentes  y  viciosas,  diez- 
marse la>  '.ropas  por  la  poca  previsión  en  los  acantonamientos ,  hacinar- 
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se  la  genio  en  los  hospitales  por  el  suministro  de  raciones  deterioradas 
perecer  numerosos  asfixiados  á  consecuencia  de  andar  por  países  se* 
eos  y  sin  arboleda  durante  un  calor  sofocante  y  abrasador;  hemos  visto 
salir  al  amanecer  con  un  aguacero,  y  al  llegar  al  mediodía,,  en  lugar 
del  necesario  descanso,  verse  el  general  en  la  necesidad  de  hacer  ma- 
nobrará las  trooas  para  que  el  frió  no  les  entorpeciera,  no  obstante  de 
tener  la  ropa  calada  de  agua ,  habiéndose  olvidado  de  aquellos  recursos 
propios  que  reaniman  la  vida  ;  la  temeridad  ha  llegado  á  obligar  el  atra- 
vesar ríos  sin  vado,  y  luego  tener  que  desistir  dejando  mas  ó  menos  aho- 
gados. Los  preceptos  de  la  hijieno  militar  rechazan  tan  inhumanos  pro- 
cederes ,  facilitan  medios  para  precaver  desastres ,  salvan  vidas  y  ahu- 
yentan tormentos  que  constituyen  una  fatigosa  y  precaria  existencia.  Es, 
pues ,  indispensable  que  el  gobierno  tenga  á  la  vista  la  necesidad  de  que 
se  establezca  y  se  estudie  esta  ciencia ,  al  tratar  de  la  organización  ge- 
neral de  las  tropas ,  y  de  que  se  tenga  cuidado  de  poner  á  las  inmedia- 
ciones de  los  gefes  de  los  cuerpos,  selectos  profesores  que  puedan  desem- 
peñar todas  estas  interesantes  disposiciones,  dándoles,  ó  concediéndoles 
amplias  facultades  y  prerogativas  para  ello,  mas  estas  prerogativas  y 
facultades  reclaman  hombres  de  mérito  científico :  por  consiguiente  es 
necesario  tener  mas  cuidado  en  escoger  los  llamados  físicos  en  los  regi- 
mientos de  lo  que  se  ha  tenido  hasta  ahora ,  generalmente  hablando. 

SECCION  QUINTA. 

R  ¡h nones  sobre  la  posición  topográfica  que  ocupan  los  establecimientos 
militares  de  Francia ,  Austria,  Confederación  Germánica,  Frusta,  Ru- 
sia, Inglaterra  y  España. —  Reflexiones  sobre  remontas  y  cria  de  ca- 
ballos.—Junta  consultiva  de  guerra.— De  los  hospitales  en  general.— 
Htstona  de  la  cirujia  militar.— De  las  Ambulanzas  ú  hospitales  de  cam- 
paña.—De  los  cuarteles.— De  las  intendencias  militares.— De  las  pla- 
zas fuertes  de  España. 

En  cuanto  á  los  establecimientos  militares  de  una  nación ,  es  necesa- 
rio que  se  hallen  al  abrigo  de  las  tentativas  de  sus  enemigos,  de  manera 
que  tengan  que  conseguir  grandes  victorias  antes  que  puedan  caer  en  su 
poder.  No  por  esto  se  han  de  dejar  desprovistas  las  fronteras  t  pero  en 
cuanto  á  las  maestranzas ,  sobre  todo ,  las  fábricas  y  una  parte  de  los 
depósitos  de  armas  y  municiones ,  conviene  que  estén  situados  en  puntos 
centrales :  asi  es  que  de  nada  le  sirvieron  á  la  Francia,  sus  arsenales'  de 
Melz  y  de  Strasbourg,  cuando  sus  ejércitos  se  batieron  sobre  el  Mame  y 
el  Sena.  Si  observamos  la  disposición  de  los  establecimientos  de  los  fran- 
ceses, se  notará  que  mas  parece  que  han  tratado  de  facilitar  por  su  me- 
dio la  invasión  contra  sus  vecinos ,  que  de  preparar  recursos  para  el  caso 
de  ser  ellos  invadidos. 

Sin  embargo,  desde  las  dos  invasiones  de  18H  y  1815  han  tratado 
de  reunir  parto  de  sus  establecimientos  en  las  provincias  interiores.  Han 
mejorado  la  fábrica  de  armas  de  Tulle,  en  las  montañas  del  Limousin, 
casi  inaccesibles  á  los  ejércitos  enemigos ,  y  han  vuelto  á  establecer  la 
<le  Chatellerault  situada  igualmente  que  la  de  Tulle ;  y  la  mitad  de  las  fá- 
bricas de  pólvora  las  tienen  también  en  el  interior. 

Todos  los  arsenales  de  Francia  están  muy  espuestos,  á  escepcion  del 
de  Rennes;  en  verdad  que  no  es  probable  que  la  guerra  se  vuelva  á  en 
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ccnder  á  la  vez  sobre  todas  sus  fronteras ,  porque  si  en  el  espacio  de  un 
siglo  tuvieron  que  sostener  cuatro  guerras  generales,  semejante  circuns- 
tancia únicamente  puede  suceder  á  un  pueblo  aventurero  y  mal  dirigido; 
no  obstante,  siempre  será  prudente  que  estos  establecimientos  se  hallen 
mas  resguardados. 

Igualmente  están  espuestas  en  Francia  las  escuelas  militares ,  en 
términos  que  la  de  Mctz  lia  habido  época  que  ha  quedado  incomunicada 
con  el  resto  de  la  nación.  Las  de  París  hasta  ahora  han  sido  como  las  de 
Madrid,  que  tienen  que  correr  la  suerte  de  una  gran  capital  que  se  en- 
cuentra sin  defensa. 

En  algunos  puntos  de  las  fronteras  francesas  las  fortalezas  forman 
un  triple  recinto,  lo  que  hace  que  muchos  de  sus  escritores  militares  hau 
sido  de  parecer  que  esto  es  demasiado ,  por  lo  costoso  de  su  conserva- 
ción ,  por  el  considerable  material  que  necesitan  y  por  sus  numerosas 
guarniciones.  Sobre  todo  las  pequeñas  y  mal  conservadas  han  llegado  á 
ser  inútiles  con  el  nuevo  sistema  de  guerra,  porque  se  ha  visto  que  el  ene- 
migo las  ha  dejado  á  su  espalda  sin  temor  de  sus  comunicaciones  :  pasó 
ya  el  tiempo  en  que  sitiada  por  Carlos  V  y  por  el  príncipe  Eugenio  la 
insignificante  plaza  de  Landrecier  ,  salvó  la  Francia  por  dos  veces. 

A  pesar  de  todo ,  por  viejas  y  mal  conservadas  que  sean  algunas  for- 
tificaciones,  sostenidas  por  un  ejército,  pueden  apoyar  sus  alas,  ó  cu- 
brir los  movimientos  do  las  tropas  ,  ó  asegurar  sus  depósitos  de  muni- 
ciones ,  ofreciendo  asi  algunas  probabilidades  para  lograr  el  poder  recha- 
zar una  invasión  cambiando  la  suerte  de  las  armas.  En  nuestra  guerra  de 
la  independencia  hemos  tenido  innumerables  ejemplos  en  apoyo  de  esta 
verdad ,  entre  otras  la  memorable  defensa  de  Chinchilla.  Sin  embargo, 
para  conseguir  esto  es  menester  no  haber  sufrido  muchas  pérdidas  por 
haber  empleado  malamente  todas  las  fuerzas,  como  les  sucedió  á  los  fran- 
ceses en  1813. 

Muchos  inteligentes  pretenden  que  cierto  número  de  plazas  en  el  inte- 
rior de  un  reino  serian  mas  útiles  que  acumularlas  todas  sobre  las  fron- 
teras, fundándose  principalmente  en  la  importancia  que  adquirieron 
Soissons  y  Vitri  cuando  se  trató  de  defender  á  París  en  1814,  y  supo- 
niendo que  si  hubiesen  estado  fortiticados  ciertos  pontos  en  los  pasos 
principales  del  Sena ,  del  Marnc  y  de  los  rios  que  se  Ies  juntan ,  aquella 
campaña  hubiera  sido  muy  fatal  á  los  aliados. 

Estas  y  otras  razones  semejantes  es  muy  probable  que  havan  sido 
tenidas  en  cuenta  para  pasar  adelante  el  provecto  de  fortificar  á  Paris, 
adoptado  ya  sin  duda  cuando  el  tratado  de  15  de  julio  de  18W),  en  el  que 
la  Francia  se  manifestó  con  todo  su  poder.  Paris  convertido  en  plaza 
fuerte  ,  desorganiza  todos  los  planes  que  puedan  tener  contra  la  Francia 
las  potencias  del  norte  y  sus  combinaciones  estratégicas  para  penetrar  rá- 

S idamente  hasta  Paris;  porque  se  verían  en  la  imposibilidad  de  marchar 
espreciando  su  retarguardia,  conduciendo  el  inmenso  material  necesario 
para  un  sitio  semejante  ,  y  porque  les  obligaría  á  una  guerra  lenta  y  me- 
tódica ,  puesto  que  esta  obra  colosal  pone  á  París  á  cubierto  de  una  inva- 
sión repentina,  tanto  mas  temible  cuanto  fuera  mas  rápida  y  formidable, 
mediante  la  facilidad  de  transportes  por  los  caminos  de  hierro  que  se 
han  construido  en  Austria  y  en  Husia ,  pues  que  todos  vienen  en  líneas 
convergentes  sobre  las  fronteras  francesas  del  Hhin;  lo  que  hace  que  pue- 
den considerarse  mas  como  caminos  estratégicos  destinados  á  acumular 
en  poco  tiempo  todos  los  ejércitos  de  Europa  sobre  el  referido  punto, 
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que  como  nuevas  vías  de  comunicación  abiertas  al  comercio.  £1  gigantes- 
co proyecto  de  la  fortificación  de  París  llevado  á  efecto,  no  puede  dejar 
de  producir  un  cambio  en  la  importancia  militar  y  política  de  aquella  in- 
mensa población.  No  bajará  de  catorce  Leguas  la  zona  que  comprende  la 
muralla  con  sus  fortines  avanzados,  calculándose  su  guarnición  á  80,000 
hombres. 

Un  grande  estado  debo  tener  fortalezas  que  le  sirvan  de  base  y  de 
punto  de  partida  para  trasladar  fuera  del  reino  la  guerra  siempre  que  se 
crea  necesario ,  ó  siempre  que  se  pueda  ,  porque  nunca  puede  convenir 
el  esperar  al  enemigo  en  el  propio  territorio ;  las  guerras  defensivas  no 
pueden  proporcionar  al  país  mas  que  desgracias,  aun  cuando  sea  posible 
rechazar  las  invasiones  contrarias. 

La  Francia  ostenta  con  confianza  las  fortalezas  do  Lille ,  Valcnciencs» 
Charlemont,  Giuet,  Metz,  Straburg,  Bcsanzon  ,  Tolón,  Pcrpignan  y  Ba- 
yoone  ,  sin  otras  plazas  de  segunda  línea  de  que  puede  muy  bien  servirse  > 
en  caso  necesario. 

El  Austria  ha  reunido  la  mayor  parte  de  sus  establecimientos  milita- 
res en  Viena  ó  en  sus  cercanías ,  do  manera  que  sin  salir  de  ellas  tiene  una 
fabrica  que  puede  dar  30,000  armas  de  fuego  cada  año  ;  otra  de  pólvo- 
ra ;  una  buena  maestranza  y  fundición;  las  academias  militar  y  de  inge- 
nieros ,  y  las  escuelas  de  bombarderos  ,  pontoneros ,  maestros  de  mis- 
tos. En  Neustadt  hay  también  una  escuela  de  equitación ,  y  una  fábrica 
de  armas  blancas  en  Steyer,  sobro  el  Euns.  El  Austria  ha  obrado  de  es- 
te modo  porque  Viena  se  halla  ciento  sesenta  leguas  de  Strasbourg; 
rque  \a  Bohemia  y  la  Moravia  le  prestan  una  buena  frontera  contra  la 
usia;  porque  parte  de  la  Moravia  y  la  Gallitzia  le  dan  otra,  aunque  no 
tan  buena,  contra  la  Rusia;  porque  la  Ungría  le  forma  otra  contra  los 
turcos ,  y  porque  la  posesión  del  Milanesado  y  del  estado  de  Venecia  con 
los  Alpes  en  segunda  línea,  aseguran  á  la  capital  de  todos  los  ataques  que 
se  intentasen  por  el  mediodía. 

Los  establecimientos  de  instrucción  militar  del  Austria  son  los  siguien- 
tes: academia  de  ingenieros ;  academia  general  militar;  colegio  de  guar- 
dias marinas  ;  escuela  de  bombarderos  y  gastadores;  dos  escuelas  de  ca- 
detes ;  academia  do  medicina  y  cirujía  destinadas  á  la  milicia  ;  cuarenta 
y  ocho  casas  de  educación  para*  los  hijos  de  los  militares  ;  un  gimnasio  y 
cinco  escuelas  principales  en  los  distritos  de  las  fronteras ;  veinte  y  cua- 
tro establecimientos  llamados  do  cuarentena  ;  cinco  casas  para  inválidos; 
y  finalmente  ciento  cuarenta  y  dos  establecimientos  para  las  viudas  y 
huérfanos  de  sus  guerreros. 

Eu  la  Confederación  Germánica  se  ha  escogido  por  plazas  fuertes  las 
ciudades  de  Luxemburgo,  Maycnza  y  Lamían;  y  últimamente  se  ha 
hecho  fortificar  á  Germeschein  \  Rastad  y  Ulma.  La  confederación  está 
en  el  deber  de  mantener  siempre  estas  plazas  en  estado  de  defensa.  La 
guarnición  de  Mayenza  consta  do  6,000  hombres  do  infantería  y  200 
caballos  en  tiempo  de  paz,  cubierta  por  partes  iguales  entre  los  ejércitos 
austríaco  y  prusiano ,  mas  un  batallón  del  gran  ducado  de  Hessc,  á  cuyo 
territorio  pertenece  la  plaza.  En  caso  de  guerra  debe  ascender  esta  guar- 
nición á  20,932  hombres,  distribuidos  entre  Austria,  Prusia  ,  Gran  du- 
cado de  Sajorna  Weimar,  ducado  de  Sajorna  Altemburgo,  ducado  de  Sa- 
jorna Coburgo  Gotha,  ducado  de  Sajorna  Meinnijen  >  ducado  de  Anhal 
Desau ,  ducado  de  Anhal  Beremburgo ,  ducado  de  Anhul  Cujthcn 
y  Laograviato  de  Hesse-Homburgo.  La  caballería ,  artillería ,  inge- 
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nieros  y  pontoneros  están  comprendidos  en  este  número  total ,  y  son 
parte  de  los  continjentes  de  Austria  y  Prusia  por  mitad.  El  general  go- 
bernador ,  y  el  comandante  de  la  plaza  se  relevan  cada  cinco  años ,  y  son 
nombrados  alternativamente  por  el  Austria  y  Prusia ,  con  la  condición  do 
que  cuando  el  gobernador  es  austríaco  t  el  comandante  es  prusiano,  y  vi- 
ce-versa  en  el  quinquenio  siguiente.  La  dirección  de  artillería  pertcneco 
al  Austria  y  la  de  ingenieros  á  la  Prusia.  Cada  año  se  designan  para  la 
conservación  y  entretenimiento  de  esta  plaza  80,000  florines ,  ó  sean 
688,000  rs.  vn. 

La  guarnición  de  Luxemburgo  en  tiempo  de  paz  está  cubierta  por  el 
ejército  prusiano ;  únicamente  el  rey  de  los  Países-Bajos ,  por  su  calidad 
■  de  gran  duque  de  Luxemburgo,  tiene  facultad  de  dar  algunos  batallones 
de  su  nación ,  y  en  tiempo  de  guerra  sube  la  guarnición  á  6,980  hombres 
entre  prusianos,  del  Luxemburgo,  del  principado  de  Valdek,  del  de 
Schamberg  Lipe  y  del  de  Lipc.  La  caballería  y  cuerpos  facultativos  per- 
tenecen á  la  Prusia  y  á  los  Países-Bajos,  en  proporción  á  sus  respectivos 
continjentes. 

La  guarnición  de  Landau  la  dá  el  rey  de  Babiera,  y  está  como  la  del 
Luxemburgo  arbitraria  en  tiempo  de  paz ,  pero  en  tiempo  de  guerra  debe 
constar  de  6,291  hombres  repartidos  entre  la  Babiera ,  el  principado  do 
Schanwarburgo-Sonderhausen,  el  de  Schawarburgo-Rudolstad ,  el  do 
Hohezollen  Sigmarijen ,  el  de  Hohezollcn  Hainjen,  el  de  Liestesteint ,  el 
de  Rcus  mayor  y  el  de  Reus  menor.  La  caballería  y  cuerpos  facultativos 
pertenecen  á  la  Babiera. 

La  Prusia  con  sus  fronteras  poco  ventajosas  ha  tenido  que  dispersar 
sus  establecimientos  militares,  y  esto  le  proporciona  encontrar  recursos  en 
todas  partes.  Sus  fábricas  de  armas  de  fuego  están  en  Saarn ,  en  Seihl ,  en 
Postdam  y  en  Danlzig.  Las  blancas  se  fabrican  en  Neiss  y  en  Silesia.  Los 
arsenales  de  construcción  están  en  Berlin  ,  en  Neiss ,  én  L>antzig  y  en 
Cologne.  En  la  capital  ó  cerca  de  ella  hay  ademas  una  fundición  ,  una  fá- 
brica de  pólvora  y  casi  todas  sus  escuelas  militares. 

En  Woolwich ,  cerca  de  Londres ,  en  Birmingham  y  en  las  minas  de 
Escocia  por  lo  que  mira  á  la  Inglaterra ;  y  en  San-Petcrsburgo  y  sus  cer- 
canías por  la  Rusia ,  cuyos  establecimientos  están  preservados  de  toda 
invasión  por  sus  posiciones  geográficas,  en  Tula  ,  "Kaluga,  Votka  y  Barso- 
via,  en  Ijefski  y  Zlatous  en  Siberia,  se  fabrican,  se  funden  y  se  constru- 
yen todas  las  armas  y  los  pertrechos  de  guerra  que  necesitan  estas  dos 
naciones. 

Continúanse  activamente  en  Sebastopol  los  trabajos  de  fortificación, 
el  Alejandro  y  el  Constantino  ,  fuertes  sitiados  á  la  entrada  de  la  bahía, 

3uc  deben  armarse  con  320  piezas  de  artillería ,  y  el  de  San  Nicolás,  que 
efiende  el  puerto  y  fondeadero  ,  está  casi  concluido  y  armados  ya  sus 
tres  órdenes  de  baluartes  con  50  de  las  260  piezas  que  deben  compo- 
ner su  dotación. 

El  emperador,  do  resultas  de  algunas  espericncias  hechas  en  Ni- 
colajcíT,  ha  mandado  se  empleen  en  la  marina  rusa  los  cañones  inven- 
tados por  el  teniente  general  Locchner ,  á  cuyos  proyectiles  da  ésto  el 
nombre  de  proyectiles  de  percusión. 

Los  establecimientos  militares  españoles  por  lo  general  so  hallaban 
colocados  con  bastante  discernimiento ,  á  pesar  de  que  algunos  esta- 
ban demasiado  cerca  de  los  Pirineos.  Ripolf,  en  Cataluña,  es  la  memo- 
rable fábrica  de  armas  de  fuego  del  antiguo  Principado ,  cuya  calidad 
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era  reputada  por  la  mejor  posible  ,  ya  sea  por  la  bondad  del  fier- 
ro, ya  por  las  aguas  que,  como  hemos  visto  en  otra  parte,  parece  in- 
fluyen mucho,  pltimamcntc  solo  se  fabricaban  en  Kipoll  escopetas  do 
caza  escclentes ;  incendiada  la  población  en  esta  última  guerra  ,  no  que- 
dan mas  que  recuerdos  de  aquella  fábrica.  Sin  embargo  de  estar  no  le- 
jos de  los  Pirineos,  y  de  que  se  necesitarían  algunos  miles  para  re- 
montarla ,  estamos  persuadidos  que  el  gobierno  haría  un  sen  icio  emi- 
nente á  la  nación  si  tratase  de  restaurarla.  Había  también  fábrica  de 
armas  de  fuego  en  Plasencia  y  en  Oviedo.  Hay  fábrica  de  armas  blan- 
cas en  Toledo,  reconocidas  por  las  mejores  de  toda  Europa.  Se  fabri- 
can también  de  fuego  y  blancas  en  Eibar  y  en  Elgoibar,  en  Guipúzcoa, 
pero  en  muy  poca  cantidad.  Los  arsenales  "de  construcción  se  hallan  en 
Barcelona  ,  Segovia  y  Sevilla,  y  en  la  primera  y  última  de  estas  ciuda- 
des también  hay  una  buena  fundición ;  la  de  la  última  hemos  tenido  lu- 
gar de  hablar  de  sus  buenas  circunstancias  en  el  tratado  de  las  armas  (  i). 
Los  proyectiles  se  funden  en  Orbaicete  de  Navarra ,  en  Sargadelos 
de  Galicia  y  en  la  Cabada ,  en  las  moutañas  de  Santander ;  pero  esta 
fundición  solo  pertenece  á  la  marina ,  como  igualmente  hay  otras  dos 
maestranzas  de  artillería  ,  ó  sean  arsenales  de  construcción  para  la 
marina  en  Cartagena  y  en  la  Coruña ;  mas  todos  estos  establecimien- 
tos se  hallan  abandonados  por  las  penalidades  del  erario  en  la  conti- 
nuación de  tantas  guerras  como  han  asolado  nuestro  territorio.  Sin  em- 
bargo, desde  el  año  1756  hasta  el  de  1830  se  han  hecho  en  nuestras 
fundiciones  7,7T7  piezas  de  todos  calibres.  La  pólvora  se  hace  en  Mur- 
cia v  se  ha  hecho  en  Manresa  ;  las  piedras  de  chispa  se  sacan  de  Za- 
ragoza y  Granada:  la  Andalucía  provee  de  cobre  y  plomo.  No  hablamos 
det  plomo  que  sacan  actualmente  los  estrangeros  de  los  escombros  que 
dejaron  los  antiguos  para  sacar  la  plata  de  las  innumerables  minas  del 
reino  do  Murcia ;  este  plomo  es  mas  que  plomo ,  plata. 

Muchos  se  asombran  al  ver  el  mal  estado  de  nuestros  estableci- 
mientos militares ,  dando  de  todo  inconsideradamente  la  culpa  al  gobierno, 
¡como  si  alguna  vez  hubiese  sido  posible  detener  el  torrente  de  las  ca- 
lamidades que  han  producido  treinta  afios  consecutivos  de  rcvolucíonl 
Nosotros  al  contrarío  nos  asombramos  de  ver  que  ni  cabo  de  tantas 
guerras  desoladojras,  y  con  la  consecuente  penuria  del  erario,  so  haya  con- 
servado siquiera  una  de  las  fortalezas  y  tengamos  un  solo  establecimiento 
militar.  A  pesar  de  todo  en  Segovia  hay  un  colegio  especial  para  la  ar- 
tillería ,  otro  para  los  ingenieros  en  Alcalá ,  otro  en  Madrid  para  el  os- 
udo mayor  general ,  y  puesto  ya  en  planta  el  grandioso  pensamiento 
de!  colegio  militar  de  todas  armas.  Para  los  guardias  marinas  hay  otro 
colegio  en  la  ciudad  de  San  Fernando;  con  este  establecimiento  ha  que- 
dado sin  destino  el  magnífico  cuartel  de  guardias  marinas  de  Cartagena, 
edificio  suntuoso  que  el  gobierno  debía  aprovechar ,  pues  que  de  con- 
tinuar asi  se  irá  degradando. 

Se  ha  establecido  en  Madrid  un  cuartel  de  inválidos ,  cosa  que  en 
¿pocas  mas  tlorccientcs  ni  siquiera  se  habia  pensado.  Es  verdad  que  un 
hijo  de  este  país ,  que  ha  sido  el  mas  rico  del  mundo ,  se  entristece  al 
comparar  su  escasez  con  la  suntuosidad  del  de  Paris ,  donde  comen 
hasta  con  lujo  cuatro  mil  {¡tierreros  estropeados,  donde  H  servicio  de 
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mesa  de  mas  de  doscientos  oficiales  de  todas  graduaciones  es  entera- 
mente de  plata  ;  sin  embargo,  este  establecimiento  debe  llenar  de  satis- 
facción á  los  militares  españoles ,  porque  prueba  que  se  ba  conocido 
la  injusticia  que  se  hacia  abandonando  á  los  defensores  de  la  patria  cuan- 
do no  podían  servirla  mas,  y  que  en  épocas  mas  risueñas  se  piensa  en 
mejorarle. 

La  España  tiene  en  sí  todos  los  medios  necesarios  para  presentar 
con  el  tiempo  sus  establecimientos  militares  no  solo  al  nivel,  sino  con 
superioridad  á  los  de  las  demás  potencias  de  Europa.  Para  los  estable- 
cimientos de  remonta  tiene  sin  duda  mejores  proporciones  que  nadie. 

Dejando  á  un  lado ,  por  ser  bien  conocida  de  todos ,  el  hablar  de  la 
utilidad  de  los  establecimientos  de  instrucción  y  remonta ,  asi  que  tam- 
bién las  causas  de  su  decadencia  y  los  resortes  que  pueden  removerse 
para  establecerlos  de  nuevo  con  el  brillo  necesario ,  vamos  á  ver  única- 
mente los  pueblos  mas  principales  ó  que  presentan  mejores  ventajas 
para  el  objeto,  y  en  que  por  lo  mismo  conviene  situarlos  teniendo  en 
cuenta  su  población,  su  riqueza,  su  clima  y  su  situación  topográfica. 
Estos  son  Córdoba,  Jaén  y  Ecija. 

Sirviendo  Córdoba ,  como  punto  céntrico  de  los  demás  estableci- 
mientos ,  de  residencia  para  el  gefe  de  las  remontas ,  pueden  construirse 
en  él  prendas  de  vestuario  y  equipo  atendido  el  adelanto  de  manufac- 
turas que  se  esperimenta  en  dicha  ciudad.  Situada  á  la  falda  de  la  Sier- 
ra Morena,  en  una  llanura  que  baña  el  rio  Guadalquivir,  sus  pastos 
son  muy  buenos ,  so  halla  á  65  leguas  de  Madrid  y  á  '38  de  Cádiz; 
se  crian  en  sus  vegas  quizás  los  mejores  caballos  conocidos ,  y  su  po- 
blación consta  de  14,384  vecinos ,  con  una  agricultura  floreciente  y  con 
un  clima  envidiable.  A  nueve  leguas  se  halla  Ecija,  situada  en  una  es- 
tensa llanura  bañada  por  el  rio  Genil,  en  cuyas  márgenes  hay  muy  bue- 
nas dehesas,  y  si  bien  en  1840  se  suprimió  el  establecimiento  de  re- 
monta que  allí  habia  creyendo  las  dehesas  contagiadas,  solo  fué  porque 
con  el  escesivo  calor  de  aquel  verano  se  agostaron  temprano  los  pastos, 
cosa  que  no  ha  vuelto  á  suceder  jamás.  Es  fama  desde  remotos  tiem- 
pos la  buena  casta  de  sus  caballos  y  la  mucha  afición  á  la  cría  ca- 
ballar de  sus  moradores ,  cuya  población  es  de  7,568  vecinos.  A  ca- 
torce leguas  de  Córdoba  se  halla  Jaén,  situado  á  la  fafcla  de  un  monte 
y  á  la  orilla  izquierda  del  rio  que  le  dá  nombre ,  cuyas  aguas  producen 
escelentes  y  abundantes  pastos.  Sus  dehesas  son  ventajosamente  co- 
nocidas para  el  ganado  caballar ,  teniendo  ademas  á  su  inmediación  las 
de  la  loma  de  Ubeda.  El  número  de  sus  vecinos  es  de  5,000,  y  se  ha- 
lla á  53  1|2  leguas  de  Madrid  ,  14  de  Granada  y  13  de  Guadix. 

De  todos  estos  datos  resultan:  1.  °  que  en  los  referidos  puntos  hay 
conocidamente  criadores  de  ganado  caballar,  y  que  este  es  escelente 
sino  es  el  mejor  conocido.  2.  °  Que  la  poca  distancia  que  tienen  entre 
sí,  ofrece  la  ventaja  de  poder  hallarse  el  gefe  de  remonta  en  continua 
revista  sobre  ellas.  3.  °  Que  al  dar  salida  á  los  potros  pueden  reunirse 
en  el  punto  de  remonta  mas  próximo  á  la  córtc,  y  hacer  en  él  la  dis- 
tribución á  los  cuerpos  con  presencia  del  gefe  principal  de  remontas. 
4.  °  La  comodidad  para  acuartelar  la  tropa  y  la  facilidad  para  cons- 
truir ó  proporcionarse  los  efectos. 

Después  de  la  Andalucía  ,  la  Estremadura  es  el  punto  de  España  en 
donde  se  crian  mas  caballos  á  propósito  para  el  arma  de  caballería  ,  par- 
ticularmente para  los  cuerpos  lijeros.  Si  bien  en  lo  general  no  son  de 
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mucha  alzada  ,  tienen  bastante  energía ,  robustez  y  ajilidad ,  buenos  cas- 
cos ,  son  muy  sobrios ,  resistentes  y  de  mucha  duración.  £1  terreno  de 
Estremadura  tanto  llano  como  montuoso  ,  presenta  estensas  dehesas  di- 
vididas en  cercas  propias  para  cada  estación ,  provistas  de  arbolado  con 
buenos  y  abundantes  pastos ,  regados  por  muchos  rios  y  fuentes ,  ofre- 
ciendo todo  el  año  á  sus  ganados  una  serie  no  interrumpida  de  alimentos 
necesaria  para  criarlos  con  una  organización  sana  y  robusta  ,  capaz  de 
una  muy  larga  duración.  Mas  como  á  los  de  poco  ganado  les  es  muy  cos- 
toso tener  por  sí  dehesas  para  sus  potros,  y  como  los  criadores  en  gran- 
de miran  con  indiferencia  esta  granjeria,  porque  las  remontas  no  se 
compran  en  este  pais,  no  se  utilizan  los  terrenos  feraces ,  porque  la  ven- 
ta de  sus  caballos  se  reduce  ¿  los  que  pasan  á  Portugal ,  en  donde  la  ca- 
ballería está  montada  en  gran  parte  de  caballos  eslremeíios ,  que  han  sido 
vendidos  á  corto  precio  á  los  traficantes  de  ganado.  Por  consiguiente,  si 
se  estableciese  una  remonta  en  un  punto  cualquiera  de  esta  provincia, 
resultaría  que  comprando  los  potros  á  los  criadores  á  la  edad  de  dos  ó 
tres  años ,  y  recriándolos  con  el  beneficio  y  esmero  que  merecen ,  no  so- 
lo tendria  nuestra  caballería  anualmente  un  número  mayor  de  buenos  ca- 
ballos ,  sino  que  se  evitaría  el  que  sus  dueños  los  castrasen,  y  que  los  es- 
peculadores los  esportasen  á  Portugal ;  porque  los  criadores  preferirían 
venderlos  á  los  nacionales ,  harían  algunos  sacrificios  para  mejorar  sus 
razas  ,  se  daría  mucho  impulso  á  la  cria  caballar  manteniendo  los  potros 
en  buenos  terrenos  ,  convencidos  de  que  anualmente  tendrían  salida  para 
el  ejército  ,  (pie  se  les  pagaría  por  su  valor,  y  no  les  sucedería  lo  que 
hoy ,  que  en  llegando  á  cierta  época  se  ven  en  la  precisión  de  venderlos  á 
los  portugueses  á  bajo  precio  por  no  tener  otra  salida,  ni  terrenos  en  don- 
de tenorios  por  tener  que  ocuparlos  en  otra  cosa.  De  todos  modos  la  caja 
de  remonta  economizaría  muchos  fondos  ,  porque  la  baratura  del  ganado 
caballar  de  Estremadura  no  tiene  comparación  con  la  de  Andalucía. 

Uno  de  los  establecimientos  militares  que  hasta  puede  causar  eovidia 
á  los  estrangeros ,  es  el  conocido  por  Junta  consultiva  de  guerra.  Ved 
aqui  su  organización  ó  distribución  de  sus  negociados  : 

1.  °  Asuntos  generales,  Ultramar,  generales  y  brigadieres ,  revali- 
dación de  empleos ,  grados  ,  cruces  y  demás  goces  militares  de  todas 
épocas.  Recompensas  por  méritos  de  guerra  y  otros  motivos  plausibles. 

2.  °  Milicias  provinciales ,  Convenio  de  Vergara  ,  su  aplicación  é  in- 
cidencias, ¿jflg» 

3.  °  Artillería ,  colejios  militares  y  demás  establecimientos  de  ins- 
trucción, bibliotecas  ,  alabarderos  ,  cruces  y  toda  clase  de  distintivos. 

».  °  Administración  militar,  alojamientos  y  bagajes,  Monte  Pió  mi- 
litar y  toda  clase  de  pensiones. 

5.  °  Caballería,  retirados  de  todas  clases  y  armas,  inválidos,  ve- 
teranos. 

6.  °  Injeníeros,  quintas,  vicariato  castrense,  sanidad  militar,  indi- 
ferente. 

7.  °  Estado  mayor  del  ejército ,  estados  mayores  de  plazas  ,  justi- 
cia militar,  amnistías  é  indultos,  procedencias  de  cuerpos  francos  y 
de  milicia  movilizada ,  ínterin  no  tengan  colocación  en  las  armas,  inci- 
dencias de  milicia  nacional. 

8.  °  Infantería ,  procedencias  de  resguardos ,  incidencias  de  cuerpos 
estrangeros.  Compañías  fijas  y  sueltas. 

9.  °    Rejistro  general ,  arshivo ,  cierre. 
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Los  establecimientos  que  se  hallan  mas  descuidados  en  España  son 
sin  duda  \os  hospitales  militare* :  asi  que  nos  parece  necesario  detenemos 
algún  tanto  en  este  lugar,  destinado  precisamente  á  la  organización  de 
cuanto  puedo  competer  á  las  tropas  en  general. 

El  servicio  de  los  hospitales  militares  es  tan  interesante  que  su  orga- 
nización ha  ocupado  á  todas  las  naciones  civilizadas,  en  términos  que  ca- 
da dia  se  hall jn  mejoras  que  poder  añadir  á  este  ramo  de  administración 
militar. 

Los  hospitales  militares  pueden  dividirse  en  tres  clases :  1.  °  los  hos- 
pitales sedentarios  que  se  deben  establecer  para  los  servicios  de  paz  y  de 
guerra  :  2.  °  los  hospitales  temporales  que  se  establecen  para  el  servicio 
do  la  guerra  ó  por  circunstancias  imprevistas :  3.  °  las  ambulanzas,  que 
son  los  hospitales  del  campo  de  batalla.  También  pueden  clasificarse  en 
hospitales  ordinarios  y  especiales ;  por  hospitales  especiales  se  entien- 
den los  hospitales  de  instrucción ,  los  hospitales  de  aguas  minerales,  los 
hospitales  do  leprosos  ó  sarnosos  y  venéreos.  Finalmente  pueden  dis- 
tinguirse relativamente  al  modo  de  su  administración ,  en  hospitales  de 
dotación  y  hospitales  por  empresa. 

Nosotros  creemos  útil  dar  aquí  algunas  esplicaciones  sobre  los  que  se 
llaman  hospitales  de  instrucción  ,  porque  estos  establecimientos  ejercen 
una  gran  influencia  sobre  la  salud  de  todo  el  ejército.  Las  enfermedades 
del  hombre  de  guerra  no  son  enfermedades  especiales ,  sin  embargo,  es 
evidente  que  muchas  enfermedades  y  varias  especies  de  heridas  son  mucho 
mas  comunes  en  la  clase  militar  que  en  la  civil ;  también  es  positivo  que 
las  circunstancias  y  los  movimientos  dependientes  del  estado  de  la  guerra, 
permiten  bien  poco  el  seguir  el  tratamiento  metódico  quo  prescribe  gene- 
ralmente la  ciencia.  El  médico-cirujano  ú  oficial  de  salad  militar ,  como 
le  llaman  propiamente  los  franceses ,  debe  por  consiguiente  poseer  una 
instrucción  especial;  es  necesario  que  aprenda  á  crearse  recursos,  á  pre- 
venir dificultades  y  complicaciones  quo  no  se  hallan  ordinariamente  en 
la  parte  civil:  de  loque  resulta  la  necesidad  do  dar  á  estos  oficiales  una 
teoría  propia  al  servicio  á  que  están  destinados ,  y  tal  es  el  objeto  de 
los  hospitales  de  instrucción.  Con  este  sistema  se  puede  esperar  que 
dentro  poco  tiempo  el  título  de  oficial  de  salud  militar  seria  una  especie 
de  garantía  de  capacidad. 

Los  aprovisionamientos  ó  utensilios  de  estos  establecimientos  de- 
ben calcularse  según  el  número  presumible  de  enfermos  que  cada  hos- 
pital debe  recibir,  lo  que  llamaremos  la  fijación  del  hospital.  Se  debe 
contar  un  abasto  para  cada  enfermo  ,  añadiendo  al  total  de  estos  abas- 
tos 3(20  para  las  recargas  de  enfermos  inesperados.  Por  abasto  en- 
tendemos un  surtido  de  efectos  compuesto  de  una  pequeña  cama  para 
uno  solo ,  en  madera  ó  en  fierro,  un  gergon ,  un  colchón,  una  al- 
mohada, seis  sábanas,  dos  cobertores,  cuatro  camisas,  cuatro  gorras, 
un  capote,  un  pantalón  de  paño,  otro  de  lienzo  y  un  par  de  chancletas. 
Los  efectos  accesorios  deben  calcularse  según  el  número  de  los  abas- 
tos en  proporción  determinada  por  una  tarifa.  Los  aprovisionamientos 
generales  se  hacen  según  el  mismo  principio.  Para  la  guerra  se  deben 
calcular  sobre  el  décimo  del  efectivo  del  ejército  añadiendo  los  3(20  y  á 
mas  i|7  por  las  desgracias  de  la  guerra. 

Por  medio  de  reglamentos ,  los  oficiales  de  salud  deben  determinar  la 
admisión  ó  la  salida  del  enfermo;  deben  decidir  el  tratamiento  que  se  les 
tiene  que  dar  ó  aplicar,  la  especie  y  la  cantidad  de  los  alimentos  que  dc- 
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ben  dársele  cada  día ;  deben  indicar  la  sala  y  hasta  la  cama  que  debe 
ocupar :  la  administración  debe  estar  encargada  solamente  do  dar  lo  que 
esté  prescrito  por  estos  oficiales  de  salud  ,  del  manejo  de  intereses ,  de 
la  conservación  del  material ,  del  establecimiento  y  rendición  do  cuentas . 
Los  alimentos  pueden  ser  abastecidos  por  adjudicaciones  publicas  al  mas 
beneficioso ,  bajo  la  inspección  de  los  oficíales  de  salud,  que  deben  dar 
caentatíe  todo  al  intendente  militar;  los  enfermos  deben  ser  visitados  dia- 
riamente por  oficiales  designados  por  la  autoridad  militar ,  ademas  de  los 
de  los  respectivos  cuerpos  ó  compañías ;  estos  oficiales  deben  estar  encar- 
dados hasta  de  gustar  los  alimentos ,  y  de  consignar  en  un  rejistro  las 
reclamaciones  que  les  sean  dirijidas  y  las  observaciones  que  ellos  puedan 
haber  hecho.  Con  semejantes  precauciones  los  abusos  serán,  mas  difíciles, 
ya  que  no  sean  imposibles. 

Antes  de  hablar  de  los  hospitales  ambulantes  ó  de  campaña  nos  parece 
indispensable  el  hablar  de  la  cirujía  militar. 

En  el  título  XXII  del  tratado  segundo  de  las  ordenanzas  del  ejército 
se  faculta  á  los  coroneles  para  nombrar  á  los  cirujanos:  vamos  á  ver  lo 
insuficiente  de  esos  nombramientos  con  las  cualidades  que  son  indispensa- 
bles á  los  cirujanos  de  un  ejército. 

La  humanidad  ha  hecho  un  grande  adelanto  desde  que  la  ciencia  que 
residía  antiguamente  en  dos  individuos  reside  en  uno  solo.  Nosotros  nos 
abstendremos  de  csplicar  aqui  las  disputas  que  ha  habido  antes  de  que 
se  haya  logrado  el  que  un  mismo  hombre  sea  Médico-cirujano ,  pues  solo 
>amos  á  ver  lo  que  concierne  al  cirujano  militar,  ó  como  le  hemos  lla- 
mado hasta  ahora  ,  oficial  de  salud. 

En  el  día ,  bien  que  los  principios  del  arto  médico  sean  los  mismos, 
la  ci rujia  por  causas  bastante  notables  puede  distinguirse,  ya  se  practi- 
que en  la  sociedad  apacible  y  tranquila  ó  en  los  hospicios  civiles ,  de  la 
que  necesitan  los  ejércitos  y  que  se  aplica  á  los  hombres  de  guerra.  Si 
para  practicar  la  primera  debe  ser  dotado  el  médico-cirujano  de  un  ta- 
lento superior  y  de  cualidades  eminentes  ,  para  la  segunda  debe  tenerlas 
mas  perfectas  todavía.  Para  ejercer  convenientemente  la  cirujía  militar, 
es  necesario  añadir  al  conocimiento  de  todas  las  ciencias  que  forman  una 
buena  cirujía,  el  de  la  administración  de  un  ejército  y  de  todas  las  vicisi- 
tudes que  pueden  complicar  en  ciertas  circunstancias  las  enfermedades 
mas  sencillas,  para  lo  que  un  cirujano  militar  no  puede  pasarse  sin  la  obra 
del  famoso  cirujano  Larrcy ,  á  quien  Napoleón  honró  con  el  título  de 
barón  ( 1 ). 

Recursos  imprevistos  é  ideas  filantrópicas  deben  ofrecerse  á  la  com- 
prensión del  cirujano  militar,  tanto  para  poder  distribuir  los  socorros  en 
todos  los  lugares  y  en  tiempos  oportunos  al  ejército  entero ,  como  para 
bailar  rápidamente  en  su  propia  intelijcncia ,  para  cada  individuo ,  Jo  que 
puedan  exijir  las  heridas  que  todavía  no  se  hayan  reconocido  y  por  las 
que  tal  vez  no  se  puede  contar  con  la  esperiencia  para  nada.  Kl  ciruja- 
no militar  debe  no  solamente  tener  un  valor  que  le  permita  reprimir  la 
emoción  de  su  alma  y  la  turbación  de  sus  sentidos  al  aspecto  de  las  ter- 
ribles escenas  de  la  guerra ,  sino  que  también  necesita  tener  fuerzas  físi- 
cas, mucha  actividad  y  grande  industria,  pues  que  á  menudo  puede  ver- 
se solo,  sin  ayuda,  obligado  á  prestar  sus  socorros  á  los  heridos  y  em- 


»;  Meatoires  ct  campagnes  du  barón  Larrcy,  4  vol.  ín  8. 
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prender  difíciles  operaciones  para  salvarlos  en  medio  de  ocurrencias  muy 
peligrosas.  En  los  ejércitos  mas  que  en  otra  parte  es  necesario  que  los 
conocimientos  del  cirujano  se  cstiendan  en  todas  las  divisiones  de  la 
ciencia  de  curar.  En  estas  lejiones  armadas,  aisladas  en  sus  marchas  y 
espuestas  á  tantas  vicisitudes,  es  en  donde  á  menudo  se  necesita  tanto 
este  arle ,  que  puede  conjurar  la  muerte  y  librar  millares  de  víctimas  que 
sin  él  tal  vez  hubieran  inmolado  las  Parcas. 

La  guerra  es  un  mal  bastante  antiguo,  y  la  manera  de  aliviar  un 
poco  alguna  de  las  miserias  que  lleva  consigo  ha  venido  bastante  tarde. 
En  los  primeros  tiempos,  la  cirujía  no  era  mas  que  un  arte  grosero ,  de 
cuyo  ejercicio  nadie  se  ocupaba  especialmente ,  y  que  todo  el  mundo 
praclicaba  mas.  ó  menos  mal  cuando  la  ocasión  se  presentaba.  El  guerrero 
herido  imploraba  el  socorro  de  un  amigo  ó  compañero  de  armas  con  la 
sola  carga  de  hacer  otro  tanto  en  igual  caso ;  en  seguida  hubo  algunos 
hombres  que  en  razón  de  algunas  instrucciones  dadas  por  otros,  y  sobre 
todo ,  con  la  práctica  ,  se  creyeron  eminentemente  capaces  de  curar  las 
heridas,  y  llegaron á  inspirar  la  mas  grande  confianza;  asi  poco  á  poco 
fué  tomando  progreso  la  cirujía.  Todo  lo  que  se  puede  saber  de  las  dis- 
posiciones tomadas  por  los  romanos  para  procurar  los  socorros  de  la 
cirujía  á  sus  soldados  heridos ,  es  que  en  cada  legión  había  un  hombre 
que  tenia  el  título  do  médicus  vulnerum.  Entre  los  bárbaros  las  mugeres 
y  sus  hijas  curaban  las  heridas  con  jugos  de  plantas,  ó  probaban  de  cu- 
rarlas en  virtud  de  encantamientos.  En  el  sesto  libro  del  poema  de  los 
mártires,  Eudoro  hace  la  pintura  mas  animal  de  la  gran  batalla  entre 
los  ejércitos  de  Pharamond  y  de  Constancio,  y  en  el  momento  del  mas 
terrible  carnaje,  esclama:  «hijas  de  los  francos,  en  vano  preparáis  el 
bálsamo  por  heridas  que  no  está  en  vosotras  curar.»  Este  uso  no  solo 
so  practicó  en  Europa  en  tiempos  bárbaros,  sino  en  otras  regiones  y 
en  tiempos  de  una- civilización  mas  avanzada.  La  Herminia  de  la  Jeruta- 
len  delibrada,  esta  reina  que  perdió  el  trono  de  Ántioquía ,  habia  apren  • 
dido  de  su  madre  el  arte  de  curar  las  heridas  con  jugos  de  plantas  y  con 
palabras  de  májia.  «Parece,  dice  el  poeta  de  Sarento,  que  en  el  pais 
donde  se  hallaban  los  estados  que  ella  habia  perdido ,  desde  antiguos 
tiempos  las  hijas  délos  reyes  poseian  este  precioso  saber  (1).  » 

Mas  tarde  el  arte  de  curar  las  heridas  en  los  ejércitos  fué  ejercido 
por  clérigos  que  los  reyes  y  grandes  llevaban  en  su  séquito ,  luego  se 
agregaron  también  legos,  y  á  unos  y  otros  se  les  dió  el  nombre  de  myres; 
pero  siempre  aplicando  cosas  y  maneras  ridiculas  y  aun  capaces  de  em- 
peorar: no  obstante,  estos  myres  eran  los  únicos  cirujanos  de  la  época. 
Borel  hace  derivar  este  nombre  de  la  palabra  griega  utpos ,  ungüento; 
otros  lo  hacen  derivar  del  verbo  latino  mederi,  que  significa  curar.  Hasta 
en  tiempos  de  Enrique  IV  no  se  encuentran  trazas  verdaderas  del  esta- 
blecimiento regular  de  una  cirujía  militar. 

Posteriormente  se  fué  agregando  un  cirujano  en  cada  regimiento,  s  • 
crearon  luego  hospitales  militares  y  otros  que  se  les  dió  el  nombre  de 
ambulantes.  La  pesada  organización  de  los  ambulantes  hizo  que  por  largo 
tiempo  sirviesen  mas  bien  de  objeto  de  lujo  y  de  ostentación  que  de 
utilidad  para  los  ejércitos.  Siempre  lejos  del  combate  á  causa  de  un  in- 
menso tren  de  bagaje ,  acaecía  que  so  hallaban  colocados  entre  las  rau- 


(*)   Tttsso  Gcras  liber.  Canto  VI. 
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nicioncs,  víveres  y  demás  que  los  romanos  llamaban  con  mucha  propie- 
dad impedimenta  ;  de  manera  ,  que  solo  podían  dar  muy  tardíos  socorros 
y  de  consiguiente  poco  eficaces. 

En  el  dia  se  hallan  ya  bastante  perfeccionadas  las  ambulanzas  y  pues- 
tas en  estado  de  efectuar  todo  el  bien  que  podía  esperarse  de  ellas.  Por 
ambuianza  se  entiende  hoy  la  reunión  de  personas  y  do  materiales  de 
un  hospital  militar,  reducido  en  disposición  de  poder  seguir  inmediata- 
mente el  ejército  ó  la  división  á  que  pertenezca  en  todas  las  circuns- 
tancias de  marchas,  campamentos ,  batallas,  etc.  Las  ambulanzas á  que 
><•  aplica  esta  definición  bien  exacta,  deben  mirarse  como  una  creación  en- 
teramente moderna,  á  pesar  de  lo  que  dejamos  dicho  mas  arriba  ,  y  un 
adelanto  de  los  mas  aprcciables  en  la  guerra  que  ningún  gobierno  debe 
descuidar  el  organizar  en  tiempos  de  paz,  objeto  de  estas  líneas;  Mr.  el 
barón  Perey  y  Mr.  el  barón  Larrey  son  los  dos  hombres  á  quienes  por 
mis  talentos  y  genio  filantrópico  se  debe  este  beneficio.  Sus  nombres  son 
por  otros  muchos  motivos  estimados  y  venerados  de  todos  los  hombres 
dedicados  ú  la  ciencia  que  se  ocupa  del  alivio  de  los  males  físicos  del 
hombre;  pero  aquí  solo  debemos  ocuparnos  de  las  Ambulanzas. 

Mr.  Perey  ha  imaginado  colocar  hasta  seis  cirujanos  en  un  carruaje 
íij'to  y  parecido  al  cajón  de  artillería.  Este  carro  está  formado  de  una 
caja  poco  honda  y  poco  ancha,  pero  sí  bien  larga  y  colocada  sobre 
cuatro  ruedas  :  dentro  se  hallan  bien  recompartidos  los  instrumentos  de 
rirujía  ,  los  aparatos  ó  preparaciones  y  los  medicamentos.  Cerrada ,  forma 
una  especie  de  banqueta,  en  la  que  los  practicantes  de  cirujía  se  sientan 
uno  letras  de  otro  como  si  estuviesen  montados  á  caballo.  Esta  banqueta 
puede  por  consiguiente  mejorarse  dándole  la  forma  de  seis  sillas  de  caba- 
llo una  detrás  de  otra  para  mayor  comodidad.  El  gefe  se  halla  montado  á 
caballo  para  poder  con  mayor  facilidad  ir  á  reconocer  los  diferentes  pun- 
tos de  un  campo  de  batalla. 

Sin  embargo  de  la  rapidez  con  que  este  pequeño  vehículo  tirado  de 
cuatro  caballos,  va  á  todas  partes,  hallamos  en  él  dos  inconvenientes: 
1 .  °  que  lo  mismo  debe  pararse  por  un  herido  que  por  muchos ,  á  menos 
de  esponer  al  cirujano  que  baja  del  carro  á  no  poderse  reunir  en  toda  la 
jornada  ;  y  2.  °  que  esta  disposición,  que  asegura  á  los  heridos  la  ines- 
plicable  ventaja  de  estar  prontamente  socorridos,  no  establece  nada  para 
la  pronta  conducción  de  los  que  no  pueden  retirarse  á  pié  del  lugar  de  la 
acción;  mas  M.  Perey,  impedido  por  las  oposiciones  que  halló  en  una 
administración  esencialmente  parsimoniosa  ,  tuvo  que  ingeniarse  buscan- 
do espedientes  económicos;  asi  es  que  propone  crear  compañías  de  ala- 
barderos adornándoles  \as  portesanas  ó  alabardas  ,  de  modo  que  con  faci- 
lidad puedan  formar  unas  andas  en  que  puedan  ser  trasladados  los  heridos 
'ie  uno  á  otro  lado.  Este  proyecto ,  cuyos  detalles  se  hallarán  en  el  Dic- 
ñonario  de*  ciences  medicales,  no  ha  sido  puesto  en  planta. 

Mr.  Larrey  ,  cirujano  en  gefe  de  una  Cohorte ,  á  cuyas  necesidades  se 
proveía  hasta  con  largueza,  ha  organizado  otra  Ambuianza  que  nada  deja 
'{ue  desear. 

En  esta  ambuianza  todos  los  cirujanos  van  á  caballo,  y  llevan  en  el  ar- 
zón de  la  silla ,  dentro  de  una  valija,  los  objetos  de  una  curación  sino  com- 
pietamente  á  lo  menos  con  bastante  abundancia ;  llevan  ademas  sobre  si, 
▼  con  la  elegancia  délos  oficiales  de  caballería,  una  especie  de  cartuche- 
ra i  propósito  para  llevar  en  ella  sus  instrumentos  mas  usuales,  y  al- 
'-Minis  sales  v  aguas  espirituosas  para  atender  á  los  desfallecimientos  (pie 
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causan  frecuentemente  las  heridas,  y  á  veces  el  solo  esceso  del  calor  y 
del  cansancio.  Con  ellos  va  un  número  considerable  de  pequeños  cajones 
de  dos  ruedas  tirados  por  dos  caballos ,  de  los  cuales  monta  uno  el  con- 
ductor, en  donde  se  pueden  colocar  cómodamente  dos  heridos ,  y  que  en 
las  circunstancias  ordinarias  llevan  el  material  de  la  ambulanza  y  hasta 
provisiones  de  guerra  si  es  necesario. 

Este  sistema,  que  ofrece  la  misma  celeridad  que  el  otro,  lleva  la  ven- 
taja, como  hemos  dicho,  de  poderse  dividir  y  subdividir  de  la  manera 
mas  cómoda  y  de  conducir  los  heridos  que  no  pueden  marchar  por  sus 
pies  con  igual  comodidad:  formando  al  propio  tiempo  un  punto  central  en  el 
que  se  reúnen  los  cirujanos  de  regimiento  que  hayan  apurado  los  rae- 
dios  de  que  se  hallaban  provistos. 

Adornas  del  mérito  de  estas  dos  disposiciones ,  sus  autores  son  aun 
mas  recomendables  por  todo  guerrero  ,  por  los  consejos  que  han  dado  y 
por  el  espíritu  con  que  han  animado  á  sus  colaboradores.  Las  falanges 
francesas  han  visto  con  admiración  y  reconocimiento  á  estos  hombres, 
que  la  mayor  parte  eran  bien  jóvenes  todavía. 

Ni  las  fatigas ,  ni  las  privaciones ,  ni  las  desgracias,  ni  los  peligros, 
nada  fué  capaz  de  privarles  de  esacalma  imperturbable  tan  necesaria  pa- 
ra determinar  con  precison  ,  y  para  practicar  con  seguridad  los  procede- 
res tan  diversos  y  á  veces  tan  delicados  en  operaciones  bien  diferentes. 
Siempre  se  les  vió  desplegar  todas  las  cualidades  que  pudieran  desear  de 
ellos  los  guerreros,  en  ocasiones  las  mas  graves,  y  á  veces  las  mas  ca- 
lamitosas. 

Nosotros  no  sabríamos  concluir  estas  líneas  sin  recomendar  al  gobier- 
no un  adelanto  en  la  guerra  de  tanta  trascendencia,  mas  los  carros  ó  cajo- 
nes ,  los  caballos ,  los  instrumentos,  todo  esto  de  nada  serviría  ,  sino 
se  tiene  cuidado  con  la  elección  de  los  cirujanos  ;  sea  esta  cual  sea  ,  nos 
atrevemos  á  aconsejar  que  se  les  obligue  á  estudiar  las  obras  que  lleva-» 
mos  citadas. 

Vamos  á  ocuparnos  un  tanto  de  los  cuarteles. 

Hay  cuarteles  de  construcción  ordinaria,  y  los  hay  abovedados,  dichos 
á  prueba  de  bomba.  El  general  Valazé  nos  describe  las  caserna*  á  la  Kau- 
ban  ,  llamadas  asi  en  Francia  porque  aquel  general  fué  quien  dió  mejo- 
res ideas  de  cuarteles,  por  su  distribución,  su  seguridad,  salubridad, 
comodidad,  facilidad  de  comunicaciones,  sosten  de  la  disciplina  en  los 
acuartelados  y  economía.  En  general  los  cuarteles  de  España  poseen 
todas  estas  circunstancias,  por  consiguiente  no  nos  faltan  buenos  mode- 
los caso  de  querer  construir  cuarteles  en  los  pueblos  subalternos ,  y  sino 
díganlo  Rcus  y  Villanucva  de  Sitges  en  Cataluña ,  que  los  tienen  hermo- 
sos para  caballería  y  para  infantería.  Mas  como  en  los  pueblos  que  no 
son  de  guerra  no  importan  tanto  algunas  de  dichas  circunstancias  y  so- 
bre todo  la  posición ,  podrían  destinarse  para  cuarteles  algunos  conven- 
tos suprimidos  que  con  poco  costo  serían  buenos  ;  bastaría  escoger  los 
que  estuviesen  situados  á  los  estreñios  ó  alrededor  de  la  población. 

Ordinariamente  los  cuarteles  se  distinguen  por  cuartel  de  infantería  y 
cuartel  de  caballería,  sobre  lo  que  creemos  escusado  hablar.  Tanto  por  la 
posición  ó  sitio  donde  deben  ser  construidos,  como  por  todo  lo  que  puede 
desearse  tocante  á  la  seguridad,  salubridad,  comodidad  y  aun  magnificen- 
cia, los  de  Cádiz,  Cartagena,  Barcelona  y  otras  muchas  ciudades  de  Es- 
paña repetimos  que  uada  dejan  que  desear. 

Desde  que  se  ha  descubierto  el  empleo  de  las  bombas,  es  preciso  que 
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bu  üolensorcs  de  una  plaza  sitiada  so  hallen  con  un  seguro  abrigo,  á  lo 
menos  cuando  se  hallen  en  descanso.  De  aquí  los  cuarteles  á  prueba  de 
bomba.  Diferentes  cucslioncs  se  han  debatido  sobre  este  importante  ob- 
jeto. Es  decir  :  1.  °,  ¿será  preciso  construir  los  cuarteles  á  prueba  al 
frente  del  ataque  ?  2.  °  ,  ¿  convendrá  construir  con  bóveda  á  prueba  to- 
llos los  alojamientos  de  las  tropas  de  una  plaza  de  guerra?  3.  °  ,  y  sino  es 
menester  construir  á  prueba  todos  los  cuarteles  de  uua  plaza,  ¿en  qué 
proporción  deben  estar  los  alojamientos  con  prueba  ? 

1.  °  Los  cuarteles  bovedados  á  la  prueba,  construidos  sobre  el  fren- 
te del  ataque,  tienen  la  ventaja  de  poder  estar  dispuestos  de  manera  que 
pueden  formar  trincheras,  pero  presentan  el  inconveniente  demasiado 
grande  de  que  proporcionando  un  abrigo  á  los  hombres  de  guardia  del 
fuerte  puede  suceder  que  no  quieran  salir  de  él  á  la  mejor  ocasión;  por 
ejemplo  ,  en  el  momenlo  en  que  los  sitiadores  se  presentasen  y  estarían 
demasiado  lejos  del  punto  amenazado ,  conviene  que  los  defensores  de 
una  brecha  se  hallen  cerca  de  ella  y  únicamente  al  abrigo  de  los  fuegos 
directos ;  en  el  momento  del  peligro  deben  correr  sin  dificultad  al  punto 
que  se  les  haya  señalado;  por  consiguiente ,  no  seria  lo  mejor  construir 

í  re  el  frente  del  ataque  de  una  plaza  los  cuarteles  á  la  prueba,  cuan- 
do sea  posible  construirlos  en  otra  parte. 

2.  °  Es  cierto  que  se  debe  preservar  de  una  muerte  inútil  á  I09 
soldados  encargados  de  defender  una  plaza ;  mas  para  aguerrirles  y  hacer 
|ue  se  presenten  con  resolución  al  peligro  que  no  deben  temer ,  és  pre- 
ciso dejarles  correr  siempre  algunas  esposiciones  cuando  se  hallan  de 
>cr\ieio;  por  consiguiente  no  es  necesario,  ni  conviene  construir  aprue- 
ba de  bomba  todos  los  cuarteles  y  alojamientos  militares  de  una  plaza. 

3.  °  Una  tercera  parte  de  las  guarniciones  se  hallan  sobre  la  muralla 
y  sobre  el  frente  del  ataque ,  otro  tercio  se  halla  de  piquete  ó  reserva ,  y 
el  otro  se  halla  descansando  conforme  veremos  en  otra  parte.  Por  con- 
cluiente este  último  tercio  debe  poder  dormir  y  descansar  tranquilamen- 
te ;  los  otros  dos  tercios  están  de  servicio  y  por  lo  mismo  uo  pueden  ha- 
llarse al  abrigo  de  todo  peligro;  asi  pues  bastará  que  los  alojamientos 
de  ta  tercera  parto  de  la  guarnición  se  hallen  construidos  á  prueba  de  bom- 
ba, lo  demás  es  inútil  y  aun  perjudicial.  Los  cuarteles  á  prueba  de  bom- 
ba tanto  para  caballería  como  para  infantería  ,  que  merecen  la  atención  de 
lodo  militar ,  son  los  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras.  Todos 
los  edificios,  almacenes,  alojamientos  y  cuanto  se  ha  construido  dentro 
de  aquella  fortaleza  se  halla  ademas  á  la  misma  prueba ,  pero  ¿qué  su- 
cede! la  guarnición,  que  se  halla  toda  resguardada  de  las  bombas,  muere 
á centellares  diariamente  de  calenturas,  que  producen  la  espesura  de 
los  muros ,  porque  es  tanta  que  rechaza  á  gran  distancia  del  alojado  ó 
acuartelado  el  calor  délos  rayos  vivificadores  del  sol. 

Como  una  parte  de  la  organización  general  de  las  fuerzas  militares  de 
una  nación  bien  quisiéramos  hablar  del  arreglo  de  las  Intendencias  mili- 
tara ;  mas  este  asunto  exije  libros  enteros ,  y  quizás  hallaríamos  quien 
nos  acusase  de  que  nos  separamos  del  objeto  principal  de  esta  obra.  La 
que  conocemos  mas  completa  sobre  la  materia  es:  Cours  d'  adminittra- 
tian  mi/ i  tu  i  re  de  M.  Odier,  en  siete  tomos. 

Sin  embargo,  como  en  los  ejércitos  debe  haber  intendentes  y  comisá- 
is ,  es  forzoso  hablar  de  estos  oficiales  sin  los  que  no  puede  pasar  un 
cjércilo.  • 

*¿\  objeto  principa!  de  la  intendencia  militar  es  prevenir  todas  las  ne- 
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cesidades  del  hombre  de  guerra ,  y  contar  los  fondos  que  el  Estado  con- 
sagra á  este  objeto ;  asi  es  que  por  manos  de  sus  empleados  pasan ,  tan- 
to en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra ,  esos  millones  que  á  las 
veces  llegan  á  la  mitad  de  la  renta  pública.  Por  consiguiente  los  intenden- 
tes tienen  una  gran  responsabilidad  que  llevar  y  estensos  deberes  que 
cumplir :  deberes  que  no  será  muy  fácil  desempeñar  con  provecho  del 
pais,  si  los  individuos  que  componen  el  interesante  ramo  cometido  á  las 
intendencias  militares ,  no  reúnen  el  talento  á  la  buena  dirección  y  equi- 
dad :  el  talento,  porque  es  preciso  que  sepan  crear  en  donde  la  guerra 
destruye ;  la  equidad  y  buena  dirección,  porque  en  el  caos  de  los  sucesos 
militares ,  su  autoridad  para  emplear  los  fondos  es  casi  absoluta  y  se  pue- 
de decir  á  discreción.  Siempre  que  exista  un  orden  de  cosas  tal,  que  se 
pueda  ser  admitido  ó  colocado  en  este  cuerpo  sin  mérito  y  sin  probi- 
dad, puede  asegurarse  que  la  fortuna  pública  peligra. 

El  gobierno  que  quisiera  dar  á  las  intendencias  una  organización  mas 
económica  y  mejor  de  lo  que  ha  sido  hasta  ahora ,  debe  saber  que  el 
principal  secreto  consiste  en  saber  escojer  los  individuos,  pues  es  incon- 
testable que  un  hombre  de  bien  y  de  capacidad  hará  fácilmente  lo  que 
hacen  diferentes  personas  que  carezcan  de  saber  y  de  celo.  Pero  no  siem- 
pre será  fácil  á  los  despachos  de  un  ministro  el  hallar  estos  hombres  á 
propósito  ;  el  mismo  cuerpo  debe  indicarlos.  Que  se  interese  la  respon- 
sabilidad del  cuerpo  y  su  pundonor  dejándolo  dueño  de  su  propio  reclu- 
tamiento ,  de  sus  propias  promociones ,  de  sus  gracias  y  de  su  discipli- 
na. Que  se  arregle  de  una  vez  para  siempre  una  constitución  administra- 
tiva ,  sólida ,  y  entonces  la  intendencia  costará  un  buen  tercio  menos  en 
tiempo  de  paz  de  lo  que  cuesta  anualmente.  Lo  que  el  Estado  ganaría  en 
tiempo  de  guerra  es  incalculable. 

Todas  las  obras  de  esta  clase  concluyen  regularmente  el  tratado  de 
la  organización  general  hablando  de  las  plazas  fuertes ;  vamos  á  hacer 
otro  tanto. 

España  conserva  fortalezas  respetables  que  pueden  competir  con  las 
mejores  de  Europa ,  presentando  sobre  todas  con  orgullo  á  corta  distan- 
cia de  la  frontera  de  Francia  el  famoso  castillo  de  San  Fernando  de  Fi- 
gucras ,  que  es  una  de  las  mas  hermosas  cindadelas  de  Europa  y  quizás 
la  mejor.  Fué  construido  este  fuerte  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  y 
se  emplearon  en  su  construcción  sumas  considerables ;  asi  es  de  una 
magnificencia  nada  común  en  las  plazas  de  guerra.  Las  murallas  son 
gruesas  y  de  piedra  de  talla ,  los  fosos  profundos  y  las  baterías  avanza- 
das todas  minadas.  Los  almacenes ,  las  cuadras  de  caballos ,  las  canti- 
nas, los  cuarteles,  el  hospital,  todo  está  con  casamatas ,  todo  el  fuerte 
está  construido  sobre  roca  viva,  de  modo  que  es  imposible  minarlo  ni 
abrir  trincheras  por  ningún  lado.  Su  forma  es  un  pentágono  irregular. 
Está  situada  en  el  centro  de  una  inmensa  llanura  que  deíiende  de  todos 
lados ,  sirviendo  como  de  atrincheramiento  á  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
mil  hombres.  Siempre  que  la  han  ocupado  los  enemigos  ha  sido  por  trai- 
ción ó  intriga ,  pues  tiene  las  mas  escelentes  disposiciones  y  capacidad 
para  guardar  y  conservar  provisiones  de  boca  y  guerra  para  seis  años. 
En  la  pared  de  la  sala  del  consejo  se  ven  unas  manchas  de  tinta  causadas 
por  la  cólera  de  un  oficial  español  que  tiró  la  pluma  no  queriendo  firmar 
la  capitulación  ,  ó  mas  bien  entrega  que  se  hizo  del  castillo  á  los  france- 
ses en  la  guerra  fie  la  independencia ;  desde  entonces  se  han  blanqueado 
varias  veces  las  paredes,  mas,  sea  descuido,  ó  casualidad  ó  hecho  á 
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propósito ,  la  noble  mancha  se  vé  todavía.  En  las  caballerizas  se  vé  una 
especie  de  nicho  donde  murió  el  valiente  general  Alvarez ,  martirizado 
por  los  franceses ,  por  haber  sabido  defender  con  una  heroicidad  inau- 
dita los  derechos  de  la  lejitimidad  de  su  rey  y  la  independencia  de  su 
patria. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  al  hablar  de  las  fortalezas  de 
otras  naciones  sobre  si  conviene  aumentarlas  6  disminuirlas ,  tanto  en 
las  fronteras  como  en  el  interior  de  un  país ,  poco  nos  queda  que  decir 
roo  respecto  á  España ;  séanos  únicamente  permitido  observar  que  en 
Unías  guerras  como  ha  sufrido  la  Península,  el  único  pais  que  nunca 
ha  sido  del  todo  dominado  por  los  enemigos  fué  siempre  el  Principado 
de  Cataluña ;  y  ¿  por  qué  ?  porque  está  sembrado  de  fortalezas ,  y  eso 
que  la  mayor  parte  son  antiquísimas  y  muy  mal  conservadas. 
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SECCION  PRIMERA. 


El  deseo  de  los  ascensos  esta  en  el  rorazon  humano.— De  la  antigüedad  y  de  la  eleeeion,  v 
de  la  difieultad  de  conciliar  culos  dos  sistemas.— Medios  de  que  se  han  valido  diferentes 
naciones.— Cómo  se  podra  privar  á  la  intriga  y  al  favor  los  grados  que  se  reservan  al 
mérito.— De  los  ascensos  en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  guerra. 


n  el  corazón  del  hombre  existe 
indudablemente  una  inclinación  na- 
tural á  querer  elevarse  sobre  sus 
semejantes.  Nadie  se  conforma  con 
\¡\¡r  siempre  en  un  mismo  estado, 
ij*  al  principiar  una  carrera  todos 
se  proponen  obtener  destinos  y  ho- 
ñores  que  satisfagan  su  ambición.  Por  consiguiente  en 
^B'jMuna  profesión  que  el  hombre  arriesga  todos  los  días 
^  3  "cuanto  posee  de  mas  precioso ,  esponiendo  su  salud, 
.  comprometiendo  su  existencia  y  sacrificando  la  libertad  de 
toda  su  vida,  claro  está  que  es" absolutamente  indispensa- 
ble ofrecerlo  una  perspectiva  lisongera  que  compense  has- 
ta cierto  punto  peligros  é  inconvenientes  de  esta  clase.  La 
historia  está  llena  de  hechos  que  demuestran  que  en  to— 
.  das  las  naciones  se  fian  establecido  recompensas  para  los  mi- 
HL  litares  y  que  esto  ha  sido  el  origen  de  la  grandeza  de  las 
\mas.  El  legionario  romano  juraba  que  serviría,  á  la  república 
durante  20  años,  si  cumplidos  estos  continuaba  voluntariamen- 
te en  el  servicio,  se  le  distinguía  con  el  nombre,  honor  y  t*lt— 
lula  d  de  veterano ,  que  todo  esto  llevaba  consigo  este  título  entre  los 
romanos ;  y  si  dejaba  el  sen  icio  le  daban  su  licencia ,  que  llamaban 
Exautoramentum ,  y  el  peculio  castrense  que  le  correspondía ,  á  fin 
de  que  viviese  con  comodidad  el  resto  de  su  vida.  Era  tanta  costum- 
bre entre  los  romanos  premiar  á  sus  guerreros ,  que  Vcgccío  en  sus 
instituciones  militares,  donde  habla  de  todo  con  tan  minuciosos  de- 
talles,  que  á  veces  hasta  llega  á  ser  pesado,  nada  absolutamen- 
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te,  ni  un  solo  capítulo  dedica  á  los  ascensos  como  innecesario;  prue- 
ba de  ello  invitando  á  los  soldados  al  sufrimiento  y  al  ejercicio,  di- 
ce: «Los  atletas,  cazadores  y  conductores  de  carros,  por  un  corto 
•  ínteres,  ó  por  lograr  un  aplauso  popular,  se  están  ejercitando  conti- 
guamente para  no  perder  su  destreza  ó  para  aumentarla  ;  mas  impor- 
» Untes  son  los  motivos  que  deben  mover  á  los  soldados  á  imponerse 
«perfectamente,  por  medio  de  un  ejercicio  diario,  en  todos  los  ramos 
»  del  arte  militar ,  pues  que  la  gloria  de  vencer  no  es  solo  el  premio  de 
» su  aplicación ;  sonto  también  los  ricos  despojos ,  las  riquezas  y  aseen— 
■  sos  proporcionados  con  que  les  honra  el  emperador ,  etc.  (1).»  Efectiva- 
mente, no  solo  era  ya  una  consecuencia  entre  los  antiguos  el  premiar 
al  que  esponia  su  vida  en  defensa  de  la  patria ,  sino  que  estos  premios 
tenían  un  carácter  de  grandeza  y  de  solemnidad  desconocido  entre  noso- 
tros ;  coronas ,  estatuas ,  juegos  públicos  en  obsequio  de  los  vencedo- 
res, y  finalmente  el  triunfo ,  aquella  escena  magnífica  que  no  es  fá- 
cil describir. 

El  que  abraza  la  carrera  de  las  armas  se  propone  desde  luego  ob- 
tener sus  diferentes  graduaciones  como  premio  de  sus  buenos  servi- 
cios ,  ó  recompensa  de  sus  heridas  y  privaciones  de  toda  especie  que 
ella  trae  consigo;  al  paso  que  es  igualmente  del  interés  de  las  nacio- 
nes el  procurar  mantener  en  sus  ejércitos  estos  sentimientos.  El  amor 
á  la  patria  y  el  amor  por  el  servicio  del  príncipe  podrán  bastar  en  cir- 
cunstancias estraordinarias ,  pero  estos  estímulos  no  siempre  serán  bas- 
tantes ,  y  un  ejército  que  se  hallase  en  este  caso  caeria  necesariamente 
en  una  languidez  capaz  de  causar  al  Estado  las  mayores  desgracias. 
Pero  es  menester  no  perder  jamás  de  vista  míe  la  base  mas  sólida  en 
que  puede  fundarse  un  gobierno  que  aspira  a  una  grande  estabilidad, 
es  la  do  la  justicia ;  por  lo  tanto ,  debe  apartar  de  su  lado ,  por  cuan- 
tos medios  estén  á  su  alcance,  á  los  intrigantes,  y  procurar  que  solo 
recaigan  los  premios  en  los  que  verdaderamente  sean  acreedores  á  ser 
premiados.  «  Los  Estados  están  á  punto  de  perecer ,  decia  Antísti- 
» des ,  cuando  las  recompensas  del  mérito  llegan  á  ser  el  precio  de  la 
» intriga.» 

El  sistema  de  ascensos  que  se  adopte  debe  conciliar  las  ventajas  de 
los  individuos  con  los  intereses  de  la  nación.  Un  ejército  necesita  la 
esperiencia  de  los  militares  antiguos ,  como  el  vigor  mental  y  la  fuerza 
de  la  ejecución  que  solo  tiene  la  juventud ;  asi  es  preciso  combi- 
nar estos  estreñios  de  modo  que  no  se  escluyan  entre  sí ,  del  con- 
trario la  ley  seria  injusta.  Dar  todos  los  destinos  por  antigüedad,  es  lo 
mismo  que  establecer  un  medio  de  obtenerlos  sin  haberlos  merecido; 
es  destruir  la  emulación ,  sofocar  los  talentos  mas  despejados  y  poner 
eo  un  mismo  nivel  las  disposiciones  y  los  méritos  mas  encontrados. 
Por  otra  parte,  si  todos  los  empleados  fuesen  electivos  se  abriría  la 
poerta  á  la  intriga  y  á  las  pretensiones  mas  desarregladas,  pudiendo 
llegar  el  caso  de  ser  mirado  el  deseo  de  obtener  un  grado  como  un 
justo  título  para  desempeñarlo.  No  hay  duda  que  no  es  dado  al  me- 
jor de  los  príncipes,  ni  á  los  ministros  mas  justificados  el  elegir  siem- 
pre con  acierto,  porque  la  importunidad  de  las  personas  que  Ies  ro- 
dean puede  hacerles  olvidar ,  las  mas  de  las  veces ,  el  verdadero  mérito 


(t)  Instituciones  militares  de  F.  I.  Vegccio  Renato :  libro  II.  cap.  XXIV. 
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que  por  lo  regular  nunca  se  prescita  con  esta  audacia.  Asi  pues ,  si 
se  estableciese  la  libre  elección  como  única  base  para  los  ascensos  mi- 
litares ,  el  disgusto  llegaría  á  apoderarse  del  ejército,  la  instrucción  se 
miraría  como  inútil  y  las  consecuencias  podrían  ser  fatales. 

Es  necesario  conciliar  los  derechos  adquiridos  por  la  sola  anti- 
güedad del  servicio ,  con  los  que  dá  únicamente  el  mérito ;  buscar  tina 
proporción  justa  en  la  distribución  de  los  empleos  vacantes;  estable*- 
cer  el  modo  de  acreditar  el  mérito  para  oitar  el  que  abusen  y  se  cu- 
bran con  su  nombre  una  multitud  de  intrigantes  osados;  evitar .  en  fin, 
que  la  antigüedad  por  sí  sola  produzca  un  derecho  para  el  ascen- 
so,  á  fin  de  que  la  medianía  y  la  nulidad  obtengan  todos  los  em- 
pleos por  el  solo  hecho  de  haberse  libertado  de  las  vicisitudes  de  los 
combates. 

Hay  algunas  naciones  que  han  preferido  abandonar  los  ascensos  á 
la  auligüedad ,  atendiendo  sin  duda  á  que  este  sistema  tiene  siquiera 
la  ventaja  de  impedir  las  intrigas  y  de  acallar  la  maledicencia.  Asi  lo 
practica  el  Austria,  á  pesar  de  que'  siendo  su  nobleza  tan  poderosa  y 
hereditaria ,  parece  que  debería  haber  cambiado  un  sistema  de  ascensos 

aue  le  es  poco  favorable.  La  Prusia ,  monarquía  enteramente  militar, 
eva  al  estremo  los  premios  de  antigüedad.  Cuando  un  oficial  gene- 
ral cumple  los  30  años  de  servicio,  el  trono  le  colma  de  gracias  y  li- 
beralidades ;  no  hace  mucho  que  el  dia  que  cumplió  ese  aniversario  el 
general  Luck  fué  condecorado  con  la  orden  del  Aguila  Negra,  á  cuyo 
lisongero  nombramiento  ,  el  rey  ,  para  duplicar  el  precio ,  estrechó  al 
general  en  público  entre  sus  brazos ,  luego  lo  sentó  á  su  misma  me- 
sa igualmente  que  á  madama  Luck,  y  le  entregó  la  placa  de  la  orden 
que  llevaba  él  mismo  cuando  era  Príncipe  Real.  Para  conservar  y  hon- 
rar la  memoria  del  mariscal  Blucher ,  se  ha  dispuesto  últimamente  que 
el  5.  °  regimiento  de  húsares  que  él  había  mandado  tome  el  nombre 
de  húsares  de  Blucher.  En  Inglaterra  el  gobierno  beneficia  una  parte 
de  los  grados  ó  empleos  hasta  el  de  teniente  coronel  inclusñe,  y  con- 
vertidos, por  este  sistema,  en  propiedad  de  las  personas  que  los  han 
comprado ,  pueden  estos  venderlos  á  su  vez  á  otros  militares ,  que  ad- 
quieren el  derecho  de  poseerlos  mediante  cierto  tiempo  de  sen  icio  bas- 
tante corto ;  ademas  el  gobierno  confiere  gratuitamente  estos  empleos 
cuando  lo  juzga  conveniente,  recompensando  también  con  otras  hono- 
ríficas distinciones  el  verdadero  mérito  militar,  pues  el  gobierno  inglés 
tampoco  desconoce  la  necesidad  de  entusiasmar  á  sus  guerreros;  ahora 
mismo ,  para  recompensar  la  bizarría  de  los  regimientos  números  18, 
26 ,  49 ,  53  y  98  que  han  hecho  la  guerra  en  la  China ,  les  ha  au- 
torizado, entre  otras  recompensas  particulares,  á  llevar  en  sus  banderas 
un  Dragón  y  la  inscripción  China.  En  Francia  se  han  asegurado  á  la 
antigüedad  y  al  mérito  sus  derechos,  con  una  ley  que  concede  los  dos 
tercios  de  los  empleos  vacantes  á  la  primera ,  y  al  mérito  la  otra  ter- 
cera parte ,  y  que  al  propio  tiempo  determina  el  tiempo  que  se  tiene 
que  servir  en  cada  empleo  para  poder  aspirar  al  inmediato.  Es  forzoso 
convenir  que  esta  lev  es  la  mejor  que  se  ha  imaginado ,  aunque  á 
nuestro  entender  puede  mejorarse ;  asi  es  que  desde  un  principio  fué 
atacada  por  una  multitud  de  escritores  militares. 

Todos  los  hombres  sabios  convienen  en  que  los  ascensos  fundado* 
únicamente  en  la  antigüedad  de  servicios  ,  sufocarían  toda  emulación  v 
retardarían  el  desarrollo  de  los  talentos  militares ;  que  los  grados  y  em- 
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pieos  dados  únicamente  á  la  antigüedad  de  un  nombre  ó  sea  al  naci- 
miento, era  igual  á  desheredar  en  algún  modo  casi  la  totalidad  de 
los  hijos  de  la  gran  familia  cnyo  padre  es  el  soberano;  y  que  en 
cuanto  á  los  ascensos  que  dependen  de  la  voluntad  de  los  oficiales  su- 
periores ,  generales ,  inspectores  y  ministros,  es  muy  fácil  que  estén 
espuestos  unos  y  otros  á  ser  juguete  de  la  intriga,  á  no  ser  que  se  fijen 
reglas  combinadas  para  el  ínteres  general.  Estas  reglas  existen  en  el  dia 
entre  nosotros ,  mediante  una  complicación  de  Reales  órdenes  que  vie- 
nen á  formar  una  ley  tan  buena  ó  quizá  mejor  que  la  que  existe  en 
Francia.  Mas  una  ley  por  buena  que  sea  no  basta  sino  es  seguida 
exactamente  por  los  que  están  encargados  de  su  ejecución.  Las  reglas 
mandadas  observar  actualmente  entre  nosotros  sobre  ascensos  son  ta- 
les, que  si  se  siguiesen  religiosamente  al  pié  de  la  letra  y  según  su  ver- 
dadero espíritu  ,  el  mérito  personal  nunca  mas  estaría  espuesto  á  que- 
dar ignorado  ,  al  paso  que  la  antigüedad  quedaría  asegurada  de  que  sus 
buenos  y  leales  servicios  serian  recompensados. 

En  resumen,  decir  que  los  grados  y  empleos  deben  serla  recompensa 
del  mérito  ,  el  premio  de  los  servicios  y  del  valor ;  que  á  pesar  de  todo 
seria  mas  útil  que  se  acordasen  sobre  el  campo  de  batalla  ,  en  presencia 
del  ejército  que  en  la  oscuridad  del  gabinete  ;  que  entregándolos  á  la  in- 
triga y  al  favor  se  apaga  la  energía  y  el  espíritu  de  emulación,  etc. ,  etc., 
esto  seria  repetir  lo  que  se  ha  dicho  mil  veces  antes  de  ahora ,  y  lo  que 
todo  el  mundo  siente  vivamente.  Sin  embargo,  como  se  escurren  y  se  des- 
lizarán siempre  abusos  en  los  ascensos  militares ,  vamos  á  ver  si  po- 
demos evitarlo  estableciendo  algunos  principios  sobre  esta  materia,  á 
pesar  de  que  lo  hayan  intentado,  se  puede  decir,  sin  fruto  algunos  legis- 
ladores muy  ilustrados.  Nosotros  diremos  francamente  lo  que  sentimos 
sobre  un  punto  que  tanto  interesa  á  la  mayoría  de  nuestros  lectores ,  sin 
temor  de  desagradar  á  los  pocos  que  nuestras  proposiciones  podrán  tal 
Tez  parecer  estrañas. 

Largo  tiempo  se  ha  discutido  la  cuestión  de  saber  qué  manera  de 
ascensosera  preferible  en  el  arte  militar;  mas  afortunadamente  en  el  dia 
ya  nadie  piensa  en  ocuparse  eselusiva  y  absolutamente  de  los  proyectos 
discutidos,  yá  porque  se  haya  reconocido  la  necesidad  de  conciliarios 
todos ,  ya  también  porque  un  sistema  de  ascensos  no  puede  ser  uno 
mismo  en  todos  los  ejércitos ,  pues  debe  arreglarse  según  su  manera  de 
recluta  y  reemplazo ,  según  el  estado  de  la  ilustración  del  pais ,  según  el 
espíritu  que  se  quiera  introducir  en  las  tropas  y  según  la  naturaleza 
de/  gobierno.  Por  ejemplo,  en  las  tropas  rusas  y  polacas,  compuestas  de 
paisanos  eslavos  é  ignorantes ,  jamás  se  puede  pensar  en  dar  á  los  sar- 
gentos la  misma  parte  en  el  ascenso  que  se  puede  dar  á  los  de  las  tropas 
francesas  v  alemanas ,  cuya  instrucción  es  casi  proverbial.  En  el  ejército 
inglés,  donde  se  engancha  por  el  dinero  á  cualquiera  que  se  presente,  sean 
cualesquiera  sus  costumbres ,  el  soldado  que  no  puede  alegar  nada  que 
le  haya  obligado  al  servicio  ,  mal  podrá  reclamar  el  derecho  de  llegar  á 
ser  oficial.  Por  otra  parte  el  gobierno  inglés,  cuyo  poder  está  apoyado 
en  sus  grandes  propietarios,  debía  reservar  para  estos  los  empleos  mili- 
tares, porque  de  este  modo  se  proporcionaba  cierta  seguridad  contra  la 
masa  de  sus  proletarios ;  y  lo  ha  conseguido  dandfc  tal  preeio  á  los  grados 
del  ejército,  que  solo  pueden  aspirar  á  ellos  las  personas  acomodadas.  Los 
sargentos  no  cuentan  con  la  perspectiva  de  los  ascensos,  pero  son  recom- 
pensados con  otras  ventajas  •,  teniendo  sobre  todo  la  certeza  do  asegurar 
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tencia  vecina ,  y  que  tiene  una  marina  que  le  puede  prestar  un  poder  su- 
perior al  del  mejor  ejército ;  mas  seria  muy  peligroso  si  se  estableciese 
en  cualquier  otra  parte.  Estas  consideraciones  nos  conducen  á  pensar  que 
la  base  de  todo  el  sistema  de  ascensos  depende  del  órdeo  que  se  adopte 
para  admitir  los  oGciales  en  el  ejército,  porque  puede  decirse  general- 
mente hablando,  que  siendo  este  el  primer  paso  que  se  dá  en  la  carrera, 
es  el  que  debe  decidir  el  resto  de  ella.  Si  los  subtenientes  no  son  dignos 
de  corresponder  á  su  clase,  será  muy  difícil  que  no  sean  también  malos 
los  oGciales  superiores  y  generales  del  ejército. 

Por  esto  todos  los  gobiernos  han  establecido  colegios  militares ,  de 
donde  salen  los  jóvenes  mas  ó  menos  instruidos  en  las  ciencias  de  la 
guerra ,  pero  nunca  sin  haber  estado  en  ellos  cierto  tiempo  y  haber  sufri- 
do los  exámenes  convenientes;  y  por  consiguiente ,  si  al  entrar  estos 
alumnos  en  los  cuerpos  se  les  pone  en  el  caso  de  aplicar  los  principios 
que  han  adquirido  en  los  colegios,  no  hay  duda  que,  en  general ,  servirán 
bien  los  grados  que  obtengan,  particularmente  los  de  antigüedad,  puesto 
que  para  desempeñarlos  solo  necesitan  la  práctica  y  algunas  otras  cua- 
lidades que  adquirirán  si  sirven  con  aplicación. 

Al  propio  tiempo  importa  mucho  escitar  la  emulación  de  las  tropas, 
y  particularmente  de  los  sargentos  para  que  desempeñen  bien  sus  obli- 
gaciones ,  y  por  lo  mismo  no  se  debe  contar  con  sacar  de  los  colegios 
todos  los  oficiales  de  un  ejército.  Asi  es ,  que  en  ninguna  potencia  de 
Europa  existe  ley  alguna  que  impida  aspirar  á  todos  los  grados  de  la 
milicia  al  simple  soldado  ,  sí  bien  los  medios  que  se  le  dejan  para  ello 
son  de  una  dificultad  imponderable.  En  Inglaterra,  á  pesar  del  sistema  que 
hemos  descrito,  por  el  cual  los  sargentos  no  pueden  llegar  al  grado  de 
oficiales ,  sin  embargo  ,  en  las  últimas  guerras  hubo  algunos  ejemplares 
por  gracia  particular.  En  Rusia  se  espide  el  despacho  de  oficial,  aun- 
que no  sepa  leer  ni  escribir ,  á  todo  sargento  que  cuente  en  esta  dase 
el  tiempo  de  doce  años  sin  lacha  ni  nota.  En  Prusia  se  asciende  un  sar- 
gento á  oficial  siempre  que  se  sujete  á  un  examen  público,  para  lo  que 
se  dá  un  programa.  En  Francia,  los  gefes  de  los  cuerpos  proponen  á  los 
inspectores  los  sargentos  que  juzgan  acreedores  al  ascenso  de  oficial,  si 
bien  hay  un  empleo  intermedio  que  llaman  sub-oficial. 

Cuando  la  clase  media  de  una  nación  recibe  la  misma  educación 
que  las  clases  elevadas ,  seria  hasta  peligroso  dar  los  ascensos  únicamen- 
te á  estas  últimas  y  reseñarles  los  empleos  superiores,  particularmen- 
te si  se  conoce  en  un  pais  una  inclinación  por  la  carrera  de  las  armas, 
porque  de  este  modo  se  descontentarían  las  clases  mas  numerosas ,  se  re- 
duciría mucho  la  elección ,  el  gobierno  se  primaria  tal  vea  de  las  personas 
mas  útiles  para  el  servicio  de  las  armas,  y  se  tendría  un  ejército  sin  emu- 
lación ni  espíritu  militar,  mandado  ademas  por  gefes  sin  talento  y  sin 
mérito ,  pues  que  es  muy  natural  que  nadie  se  tome  la  pena  de  merecer 
los  empleos  teniendo  la  seguridad  dé  obtenerlos.  Desconocidas  estas  ver- 
dades cuando  la  guerra  de  siete  años,  causaron  los  desastres  de  los  íran- 


Actualmente  las  leyes  que  rijen  tanto  en  Francia  como  en  las  princi- 
pales naciones  de  Europa  sobre  este  punto,  son  mas  sabias.  En  Rusia 
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el  siervo  y  su  familia  obtienen  libertad  con  solo  el  servicio  militar ,  y  si 
llega  al  grado  de  oficial  superior  ha  obtenido  nobleza  hereditaria.  En 
Prusia ,  en  Austria  y  en  Wurtemberg  desde  1818  todas  las  clases  pue- 
den aspirar  á  los  empleos  que  antes  solo  se.  daban  á  la  nobleza. 

Por  lo  mismo  en  las  naciones  donde  los  jóvenes  llamados  al  servicio 
por  la  ley  de  recluta  y  reemplazo  pueden  aspirar  á  todos  los  grados  de 
la  milicia ,  se  hallan  estos  en  una  posición  que  merece  toda  la  solicitud  é 
interés  de  los  gefes  militares. 

En  las  propuestas  de  ascensos  no  se  deben  poner  mas  que  los  suge- 
tos  verdaderamente  dignos  do  mandar  á  los  demás.  Los  capitanes  deben 
considerar  que  siendo  sus  nombramientos  los  primeros  de  la  milicia,  son 
por  lo  mismo  los  mas  importantes.  Por  muy  escrupulosos  que  sean  ja- 
más pondrán  en  ello  demasiado  cuidado,  y  conviene  sobre  todo  que  se 
muestren  enteramente  imparciales  apartando  hasta  las  apariencias  del 
favor.  Cuando  el  soldado  vea  que  la  instrucción ,  la  buena  conducta  y 
el  amor  al  orden  y  á  la  disciplina,  son  los  solos  medios  legales  para  ob- 
tener ascensos  ,  hay  lugar  de  creer  que  se  ocupará  con  celo  de  su  ins- 
trucción personal  y  hasta  de  la  de  sus  cantaradas ;  evitará  todas  las  oca- 
siones que  puedan  hacerle  merecer  castigo ,  y  en  lugar  de  dejarse  condu- 
cir por  los  vicios  nacidos  de  la  ignorancia  y  la  ociosidad,  se  hará  una 
gloría  de  marchar  por  la  linea  de  sus  deberes  y  por  el  camino  del  ho- 
nor. Si  se  adoptase  rigurosamente  este  sistema  por  todos  los  oficiales,  si 
las  primeras  autoridades  siguiesen  la  misma  marcha  para  los  empleos 
mas  elevados ;  en  una  palabra ,  si  los  grados  y  las  recompensas  son  siem- 
pre distribuidos  por  el  mérito  al  mérito ,  y  no  por  el  favor  al  favor ,  nun- 
ca mas  se  deberá  temer  que  haya  descontentos  en  el  ejército.  Los  mili- 
tares de  todas  graduaciones  cuando  estarán  ciertos  que  los  grados  no  se- 
rán acordados  sino  á  los  que  han  rendido  verdaderos  servicios ,  ó  á  aque- 
llos que  pueden  rendirlos  á  causa  de  su  aplicación  y  de  sus  conocimientos 
bien  reconocidos ,  no  se  ceñirán  á  llenar  maquinalmente  sus  deberes,  sino 
que  se  entregarán  al  estudio  de  los  conocimientos  que  es  preciso  adqui- 
rir para  desempeñarlos  dignamente.  Ultimamente  las  autoridades  mili- 
tares serian  bien  reprensibles  si  al  formar  las  propuestas  para  toda  clase 
de  ascensos  olvidasen  aquella  máxima  tan  útil  á  todos  los  estados  y  en 
particular  al  militar  de  que :  jamát  se  debe  confiar  una  función  ó  empleo 
sino  á  los  que  sean  mas  dignos  de  él. 

No  hay  duda  que  se  pueden  sacar  délos  sargentos  tan  buenos  oficia- 
les como  de  los  alumnos  procedentes  de  los  colejios ,  siempre  que  so  di- 
rija la  manera  de  acreditar  su  aptitud  con  las  debidas  formalidades ,  y  no 
siendo  ilusorios  los  exámenes  á  que  deben  sujetarse ;  porque  aun  su- 
poniendo que  bajo  ciertos  respetos  les  lleven  los  alumnos  algunas  venta- 
jas ,  estas  serán  suficientemente  compensadas  con  la  práctica  del  servi- 
do y  por  el  mayor  conocimiento  que  tienen  del  soldado  los  oficiales  que 
han  pasado  por  todas  las  clases. 

La  antigüedad  no  deja  de  establecer  cierto  derecho  para  el  ascenso,  si 
se  atiende  que  muchas  veces  en  la  guerra  os  indispensable  acudir  á  ella 
para  fijar  el  mando,  puesto  que  reunidos  muchos  oficiales  de  una  misma 
graduación  ,  el  mas  antiguo  se  pone  inmediatamente  á  la  cabeza  de  las 
tropas,  que  de  otra  manera  podrian  quodar  sin  gefe,  porque  sena  im- 
practicable cualquier  otro  partido  en  una  situación  semejante.  Por  consi- 
guiente si  la  antigüedad  dá  un  justo  título  para  el  mando  de  los  cuerpos 
en  las  ocasiones  peligrosas,  parece  bien  injusto  no  hacer  caso  de  esto 
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mismo  título  cuando  pasado  el  peligro  se  trata  de  conferir  la  efectividad 
de  su  mando. 

En  los  cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros ,  tanto  en  Francia  como 
en  España,  se  ha  mantenido  constantemente  la  antigüedad  rigurosa  para 
los  ascensos ,  hasta  el  grado  de  gefe  en  Francia  y  de  coronel  en  España. 
Si  bien  todo  lo  que  tiende  á  privilegio  puede  ser  odioso  á  los  que  no  lo 
disfrutan ,  es  menester  observar  que  en  estos  cuerpos  científicos  única- 
mente se  entra  después  de  haber  sufrido  los  exámenes  mas  rigurosos,  y 
los  sargentos  solo  á  costa  de  muchos  años  de  servicio  y  rara  vez  llegan  al 
grado  de  oficiales ;  por  lo  tanto  parece  justo  que  todos  tengan  el  mismo 
derecho  para  obtener  los  empleos  inferiores. 

El  mérito  no  siempre  espera  los  años  para  manifestarse:  Seipion,  el 
vencedor  de  España  y  de  Cartago ,  el  que  puso  fin  á  la  carrera  militar 
de  Annibal ,  hasta  entonces  terror  de  Roma ,  solo  tenia  veinte  y  cuatro 
años  cuando  se  encargó  de  vengar  las  águilas  romanas  en  España.  Car- 
los XII,  rey  de  Suecia,  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  sostúvola  guer- 
ra contra  la  Dinamarca,  la  Polonia  y  la  Moscovia.  Concluyó  la  de  Dina- 
marca en  seis  semanas,  desbarató  80,000  moscovitas  con  8,000  suecos  y 
se  hizo  dueño  de  la  Polonia  después  de  haber  ganado  algunas  batallas. 
Es  de  advertir  que  hasta  entonces  no  se  habia  notado  que  hubiese  hecho 
caso  de  otra  cosa  que  de  jugar  y  divertirse;  roas  en  el  consejo  en  que  se 
trató  del  peligro  que  corría  la  Suecia  amenazada  por  tres  reyes  podero- 
sos ,  á  su  advenimiento  al  trono  dirijió  por  primera  vez  á  los  consejeros 
las  siguientes  palabras,  que  ya  demuestran  el  genio  de  la  guerra :  «Svño- 
»r« ,  dijo ,  he  resuelto  no  hacer  jamás  una  guerra  injusta,  ni  concluir  una 
xlejítima  sino  con  la  pérdida  de  mis  enemigos.  Mi  resolución  está  tomada; 
»yo  iré  á  atacar  al  primero  que  se  declarará  t  y  cuando  le  habré  vencido 
véspero  imponer  á  los  demos. »  Bien  jóvcn  era  también  Napoleón  cuando 
empezó  sus  campañas. 

Por  lo  tanto  es  necesario  recompensar  de  algún  modo  al  oficial  que 
demuestre  mas  celo  en  el  cumpKmionto  de  sus  deberes ,  al  que  posee 
conocimientos  superiores  á  su  grado,  al  gefe  cuyo  comportamiento  é 
intelijencia  militar  produzca  tan  buenos  ó  mejores  resultados  que  los  que 
podría  producir  el  valor  mas  brillante ;  del  contrario  se  concluirá  desde 
luego  con  el  gérmen  de  las  acciones  grandes. 

Al  llegar  á  este  punto  volvemos  á  tropezar  naturalmente  con  un  es- 
collo difícil  de  evitar.  Con  harta  frecuencia  vemos  militares,  cuyos  mé- 
ritos consisten  en  poseer  un  grado  quizá  inmerecido  y  favores  que  solo 
.  sirven  para  hacer  resaltar  mas  su  nulidad,  que  se  arrojan  á  pedir  y  ob- 
tienen los  ascensos  que  un  verdadero  mérito  no  se  determinaría  á  "soli- 
citar con  una  altivez  semejante.  Para  apreciar  estos  títulos,  para  descar- 
gar á  los  hombres  mas  justificados  del  peso  del  compromiso  en  que  tal 
vez  puede  haberles  puesto  las  recomendaciones  procedentes  de  un  oríjen 
elevado ;  para  destruir  los  resortes  que  mueven  á  ciertos  hombres  y  los 
manejos  viles  deque  son  capaces;  para  que  recaiga,  en  fin,  sobre  el  mé- 
rito verdadero  la  parte  de  ascenso  que  se  le  haya  reservado,  los  concursos 
públicos ,  ó  Sean  los  exámenes  comparativos  tenidos  en  tiempos  do  paz 
para  obtener  todos  los  grados ,  hasta  el  de  gefe,  quizá  seria  el  único  me- 
dio que  podría  verificarse  con  ventaja.  Mas  estos  exámenes  no  habían 
de  ser  como  uno  que  tuvimos  ocasión  de  presenciar,  al  que  se  dió  el 
nombre  de  revista  de  inspección  ,  en  el  cual ,  hombres  cargados  de  cru- 
ces y  llenos  de  cicatrices  por  haber  sabido  conducir,  defender  y  atacar 
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algunos  convoyes ,  por  haber  sabido  hacer  y  evitar  emboscadas ,  por  ha- 
ber sabido  sostener  con  gloria  una  retirada ,  por  haber  sabido  defender  un 
punto  delicado ,  etc. ,  quedaron  anotados  por  ineptos ,  porque  no  recita-  . 
ron  letra  por  letra  un  artículo  de  la  ordenanza,  cuyo  verdadero  sentido, 
sin  embargo,  esplicaron.  Nada;  el  señor  general  examinador  no  se  tomó 
la  molestia  de  preguntar  sobre  uno  siquiera  de  tantos  conocimientos  de 
verdadera  utilidad  en  la  guerra  como  encierra  el  arte;  un  cadete  que  supo 
recitar  como  el  papagayo  el  12  del  soldado,  en  su  concepto  fué  mejor 
militar/ 

Sin  duda  que  no  será  fácil  someter  á  un  exámen ,  por  ejemplo,  la 
enerjfa,  la  fuerza  moral  y  el  valor  que  son  indispensables  para  hacerse 
obedecer  de  las  tropas,  sin  lo  que  nadie  es  militar;  mas  como  los  oficia- 
les á  quienes  distinguen  estas  cualidades  no  pueden  vivir  desconocidos, 
para  salvar  este  inconveniente  quizá  bastaría  consultar  á  sus  compañe- 
ros. A  nuestro  entender ,  en  tiempo  de  paz  se  debería  determinar  la  ca- 
pacidad del  individuo  por  medio  de  actos  prefijados  en  un  programa  re- 
lativo al  arma  y  al  ascenso  á  que  aspire,  y  hecho  esto  se  debería  admi- 
tir el  cuerpo  de  oficiales  para  ser  consultados  sobre  las  disposiciones  mo- 
rales del  candidato.  De  estas  reuniones  seria  útil  hallar  un  medio  para 
escluir  á  quellos  oficiales  llenos  de  un  amor  propio  infundado  y  exaje— 
rado,  que  suele  persuadirles  que  están  autorizados  para  no  hallar  cosa 
buena ,  sino  lo  que  ellos  piensan  y  hacen ,  que  por  desgracia  abundarán 
mientras  no  se  establezca  una  sólida  instrucción  militar.  En  semejantes 
casos  todo  oficial  debe  examinarse  á  sí  mismo ,  si  quiere  ser  justo  para 
con  sus  compañeros  y  que  su  modestia  sea  apreciada ;  del  contrario  pue- 
de ser  tenido  hasta  por  díscolo  y  llegar  á  ser  perjudicial.  En  campaña 
los  buenos  generales ,  como  que  sabrán  lo  que  cuesta  el  verdadero  mé- 
rito en  la  guerra ,  si  aman  el  porvenir  de  su  patria  deben  procurar  por 
medio  de  sus  facultades  poner  un  freno  á  la  injusticia  ,  imponiéndose  la 
obligación  de  distribuir  los  grados  ó  empleos  y  distinciones  sobre  el  mis- 
roo  campo  de  batalla  á  presencia  y  mediante  los  sufrajios  de  los  testigos 
délas  acciones  que  se  recompensan.  Asi  es  como  los  romanos  estimula- 
ban la  honrada  ambición  de  que  tan  sabiamente  hablan  las' ordenanzas 
del  ejército ;  asi  es  como  satisfacían  el  amor  propio  de  sus  lejionarios, 
con  distribuciones  solemnes  después  de  cada  combate.  Este  modo  de  pro- 
ceder en  paz  y  en  guerra  inspiraría  sin  duda  una  emulación  descono- 
cida hasta  ahora  en  todas  las  clases,  y  desembarazándose  la  elección  de 
la  mayor  parte  de  sus  dificultades,  se  reduciría  en  gran  parte  la  intriga, 
y  las  recompensas  solo  podrían  recaer  sobre  los  hombres  de  un  mérito 
verdadero. 

Respecto  á  la  proporción  con  que  deberían  concederse  los  grados 
de  antigüedad  y  de  elección  ,  casi  se  puede  decir  que  es  imposible  es- 
tablecer una  regla  general.  Esto  depende  en  gran  parte  de  la  constitu- 
ción militar  de  cada  pueblo.  Sin  embargo,  cuantos  menos  conocimientos 
y  menos  años  de  servicio  se  exijan  para  obtener  un  grado ,  mejor  de- 
berá ser  la  parte  de  los  ascensos  que  se  conceda  á  la  antigüedad;  asi 
como  también  será  tanto  mas  prudente  fiárselos ,  cuanto  mas  se  des- 
cuiden los  medios  de  conocer  el  mérito  de  los  individuos  que  deben 
ser  agraciados. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Inconvenientes  que  presenta  tener  en  un  ejército  mucho*  oficiala  ricos. — 
Los  empleos  superiores  deben  conferirse  en  distinta  proporción  que  los 
subalternos. —  tina  acción  de  valor  no  debe  dispensar  ni  los  años  de 
servicio  ni  los  conocimientos  necesarios  de  un  empleo. 

Muchos  tienen  por  perjudicial  el  que  sirvan  en  los  ejércitos  on  gran 
número  de  oficiales  ricos,  porque  no  necesitando  del  sueldo  para  sub- 
sistir, es  mas  diticil  que  se  presten  á  las  obligaciones  penosas  de  la 
milicia ,  y  después  de  pasar  en  sus  casas  la  mayor  parte  del  tiempo, 
siempre  estarán  dispuestos  á  retirarse  del  servicio ,  ya  porque  se  les 
haya  frustrado  su  ambición,  ya  nomo  sufrir  los  innumerables  disgustos 
que  proporciona  la  carrera.  A  los  oGciales  criados  en  la  medianía  ja- 
más parecerán  demasiado  duras  las  privaciones  del  servicio ;  y  no  te- 
niendo que  esperar  mas  fortuna  que  la  que  les  proporciona  su  espada, 
soportarán  con  mucha  mas  constancia  las  penalidades  de  la  vida  mili- 
tar. Be  esta  clase  han  salido  esos  oGciales  que  todo  lo  han  abandonado 
por  sus  banderas ,  que  no  teniendo  mas  familia  que  sus  compañeros  de 
armas  han  sabido  formar  el  espíritu  militar  de  la  tropa,  la  mayor  parte 
de  esos  hombres  de  talento  que  solo  con  su  trabajo  han  logrado  for- 
marse una  merecida  reputación  militar. 

Por  consiguiente ,  en  un  ejército  en  que  la  riqueza  y  la  suerte  de- 
cidan la  carrera  de  sus  oficiales,  será  muy  difícil  afianzar  la  disciplina, 
porque  reinará  en  él  el  espíritu  de  intriga  que  todo  lo  trastorna.  El 

2ue  quiera  persuadirse  de  esto  que  lea  algunas  páginas  de  las  obras  de 
iuibert  y  de  Bohan ,  de  la  historia  militar  de  Francia  durante  el  si- 
glo X VIH ,  y  que  vea  lo  que  sucedía  en  el  ejército  inglés  antes  de  las 
reformas  hechas  por  el  duque  de  Yorch.  Conviene,  pues,  que  los  gobier- 
nos procuren  que  los  oficiales  del  ejército  que  tengan  pocos  medios 
de  sus  casas ,  se  dediquen  con  gusto  á  la  carrera  militar. 

Para  conferir  los  empleos  superiores  no  es  posible  seguir  la  pro- 
porción que  puede  seguirse  para  los  subalternos ;  porque  la  antigüedad 

{traduciría  demasiados  generales  y  gefes  viejos ,  cuya  lentitud  moral  y 
ísica  es  muy  perjudicial  en  la  guerra :  ademas  esta  clase  de  empleos 
exige  ciertos  talentos  que  no  pueden  adquirirse  con  sola  la  antigüedad. 
Por  otra  parte ,  el  que  todos  los  gefes  sean  jóvenes  presenta  otros  in- 
convenientes dignos  de  observarse.  La  juventud  suele  cegarse  sobre  las 
dificultades,  y  muchas  veces  se  hecha  en  empresas  temerarias  sin  cal- 
cular ;  y  si  alguna  vez  la  fortuna  se  ha  complacido  en  coronar  la  au- 
dacia ,  casi  siempre  ha  sido  para  dejarla  caer  en  seguida  en  un  mar  de 
confusiones  y  desgracias.  Por  lo  lanto ,  para  los  ascensos  de  las  clases  su- 
periores, es  preciso  recurrir  á  otra  combinación  que  para  las  otras  clases. 

Todos  los  autores  militares  exigen  grandes  talentos  de  los  generales, 
asi  como  numerosos  conocimientos  de  todas  clases;  les  señalan  igual- 
mente un  largo  católogo  de  sus  deberes ,  y  les  prodigan  sus  consejos; 
de  suerte  que  á  su  ver  sin  contar  cincuenta  años  de  continuos  servicios 
no  es  posible  que  nadie  pueda  ser  general.  Estas  máximas,  á  nuestro  en- 
tender, pueden  reducirse  de  una  manera  estraordínaria.  En  la  guerra  es 
necesario  deliberar  con  frialdad  y  ejecutar  con  fuego ;  asi  que  el  mejor 
general  será  el  que  reúna  estas  dos  diferentes  cualidades,  y  dejémonos  de 
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edades.  Desde  luego  debe  poseer  una  manera  de  juzgar  las  cosas  con  cer- 
teza, que  pueda  guiarle  para  acertar  á  escoger  las  empresas  y  los  medios 
de  ejecutarlas  ,  pesando  con  calma  las  ventajas  y  los  inconvenientes ,  el 
nr.í  y  el  contra ;  y  en  segundo  lugar  unas  pasiones  impetuosas ,  que  le 
impriman  ta  fuerza  y  la  voluntad  de  ejecutar  con  rapidez  lo  que  ha  con- 
cebido con  sabiduría.  Los  genios  tímidos  ó  indecisos  suelen  no  hacer 
nada  por  temor  de  cometer  faltas ,  y  la  fogosidad  de  las  pasiones  entorpe- 
ce y  trastorna  el  juicio ,  y  nos  conduce  á  hacer  alguna  locura  que ,  como 
dice  Hobbcs  ,  no  es  mas  que  la  estrema  pasión ;  de  lo  que  resulta  ,  que 
las  grandes  pasiones  y  la  !sana  razón  raras  veces  van  acompañadas ,  y 
sin  embargo  estas  dos  cualidades  son  necesarias  para  formar  los  grandes 
generales.  Por  esto  son  tan  raros  :  de  todos  los  generales  que  figuran  con 
esplendor  en  la  antigua  historia  casi  se  puede  decir  que  solo  Annibal  y 
César  son  los  que  reunieron  proporcionadamente  la  energía  que  dan  las 
pasiones  impetuosas  y  la  prudencia  que  dicta  la  razón ;  en  cuanto  al 
grande  Alejandro ,  este  hijo  querido  de  la  fortuna,  parece  que  fué  mas 
afortunado  que  sabio.  Lo  mas  admirable  en  los  generales  romanos  es 
esta  feliz  alianza  de  los  conocimientos  políticos  con  los  militares,  que  íes 
hacia  gobernar  con  sabiduría  los  pueblos  que  su  brazo  había  vencido; 
porque ,  si  bien  es  verdad  que  la  fuerza  de  las  armas  es  la  que  hace 
las  conquistas ,  la  política  es  la  que  las  conserva,  y  por  política  en  un  mi- 
litar no  entendemos  el  arte  de  molestar  á  sus  conv encinos,  sino  el  de 
saber  gobernar  los  pueblos.  Es  necesario,  pues,  que  los  generales  se  de- 
diquen á  esta  ciencia  con  tanto  esmero  como  á  la  de  la  guerra.  ¡  Cuántos 
ha  habido  faltos  de  política  que  después  de  haber  oprimido  á  los  pueblos 
conquistados ,  con  el  peso  de  los  males  sin  cuento  que  lleva  consigo  la 
guerra  ,  los  han  entregado  al  pillage  y  al  insulto  de  una  soldadesca  des- 
enfrenada ,  en  lugar  de  dulcificar  sus  llagas  con  «na  sabia  y  prudente 
administración  !  Esta  conducta  impolítica  desespera  á  los  pueblos  sub- 
yugados y  Ies  reduce  y  obliga  á  la  sublevación  para  vengarse ,  siendo  asi 
que  un  sistema  contrario  suele  hacer  creer  á  los  que  poco  antes  eran 
enemigos  que  ha  entrado  por  sus  puertas  la  felicidad.  Pedro  Alexiowitz, 
Czar  de  Moscovia,  legislador  y  genio  militar  ,  habiendo  tomado  por  asal- 
to i  Nana  después  de  un  sitio  regular ,  arrancó  él  mismo  de  las  manos 
de  los  moscovitas  mugeres  que  iban  á  matar  después  de  haberlas  vio- 
lado, y  aun  atravesó  con  su  propia  espada  á  algunos  de  sus  soldados  que 
no  le  obedecieron  al  instante :  asi  se  conserva  en  la  casa  municipal  de 


esculpidas  en  oro  las  siguientes  palabras  que  dirigió  á  aquellos  ciu- 
dadanos :  c  La  sangre  de  que  está  teñida  e$ta  espada  ,  no  es  de  los  ha- 
abitantes  de  esta  ciudad,  sino  de  los  moscovitas  que  yo  he  atravesado  para 
**alvar  vuestras  vidas.»  Este  hombre  hubiera  sido  el  primero  de  los  hom- 
bres si  siempre  hubiese  tenido  esta  humanidad.  Al  contrario ,  Pizarro  nos 
presenta  un  ejemplo  incontestable  de  los  males  que  causa  la  ignorancia 
de  la  política  en  un  conquistador ;  este  hombre  ,  después  de  haber  sub- 
yugado la  parte  mas  hermosa  del  nuevo  mundo,  no  supo  hacer  respetar 
su  autoridad  á  sus  compañeros  de  conquista ,  ni  menos  gobernar  los 
pueblos  vencidos  por  su  brazo ;  asi  es  que  vivió  y  pereció  miserablemen- 
te, aborrecido  y  despreciado  délos  suyos,  en  medio  de  las  ruinas  y 
despojos  del  imperio  que  su  valor  le  había  dado. 

Por  el  desempeño  de  las  comisiones  que  se  ponen  al  cuidado  de  un 
oficial  puede  el  gobierno,  sin  tomarse  mucha  molestia,  conocer  el  que 
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mejor  reúna  las  circunstancias  que  acabamos  de  indicar  como  indispen- 
sables  á  un  general ;  y  á  esc  es  al  que  se  debe  ascender  por  mérito 
particular ,  sin  sujeción  á  escalas  ni  á  otra  consideración  alguna  ,  á  Un 
de  que  pronto  desempeñe  superiores  mandos ,  sea  cual  sea  su  categoría 
y  sea  cual  sea  su  edad.  Asi  escogían  los  romanos  á  sus  generales:  Cé- 
sar y  Pompeyo  habian  defendido  causas  en  el  foro ;  Pérides  dio  á  cono- 
cer sus  talentos  siendo  escritor  público  ;  Cicerón  tuvo  también  el  man- 
do de  un  ejército ;  Scipion ,  llamado  después  el  africano ,  solo  por  sus 
inclinaciones  fué  escogido  nada  menos  que  para  Tensar  á  su  padre  y  á 
su  lio ,  victimas  de  la  pericia  de  Annibal  en  España,  y  las  cercanías  de 
Tarragona  conservan  monumentos  que  han  eternizado  sus  talentos  y 
sus  conocimientos  científicos,  políticos  y  militares.  Ultimamente  en  nues- 
tros tiempos  hemos  visto  el  engrandecimiento  gigantesco  de  la  Francia, 
debido  al  haber  sabido  aprovechar  desde  el  principio  los  talentos  que 
demostró  poseer  el  joven  Bonaparte.  El  genio  militar  del  hombre,  es 
pues,  lo  que  se  debe  buscar  para  los  empleos  elevados,  porque  en  él  se 
encierran  todos  los  conocimientos  de  que  acabamos  de  hablar;  si  á  es- 
to es  posible  añadir  una  aplicación  asidua  del  estudio  del  arte  y  cierta 
práctica  obtenida  en  el  desempeño  de  los  diferentes  grados  ,  es  bien  se- 
guro que  se  obtendrán  unos  perfectos  generales. 

Es  evidente  la  necesidad  que  hay  de  permanecer  algún  tiempo  en  un 
destino  para  conocer  y  aprender  á  desempeñar  los  deberes  que  impone. 
Tanto  por  el  interés  bien  entendido  del  gobierno ,  como  de  los  mismos 
individuos,  tiempo  hace  que  se  ha  convenido  en  que  para  mandar  bien 
se  necesita  haber  aprendido  antes  á  obedecer;  esta  verdad  incontesta- 
ble es  ademas  un  axioma ,  y  está  demostrado  que  no  se  adquieren  fá- 
cilmente los  conocimientos  necesarios  en  un  grado,  sino  después  de  ha- 
ber llenado  sus  funciones  durante  algún  tiempo.  Vegecto,  hablando  de 
las  promociones  de  la  legión  de  la  primitña  Roma,  dice:  «  cualquiera 
•se  inclinará  á  creer  que  Dios  había  dirigido  con  particular  influjo  la 
•prudencia  humana  en  la  invención  de  aquel  cuerpo ,  porque  habia  ca- 
stre sus  diez  cohortes  una  corres|K>m)encia  tan  estrecha  y  tan  bien 
•ordenada ,  que  formaba  un  solo  cuerpo.  Sus  soldados  iban  aseendieu- 
»do  de  tal  modo  que  pasaban  por  todas  las  cohortes ,  con  un  mismo 
•grado  desde  la  primera  hasta  la  décima  ,  en  la  «pie  se  les  aumentaba 
•el  sueldo  y  la  graduación,  con  lo  cual  volxian  á  la  primera  cohorte, 
•pasando  otra  vez  por  todas  las  demás :  y  nadie  llegaba  al  grado  supe- 
rior de  Centurión  Primipilo  (I),  en  el  que  se  concedían  grandes  é 
•infinitas  ventajas ,  que  no  hubiese  sen  ido  antes  en  todas  las  cohortes 
•con  los  demás  grados.»  Del  mismo  modo  se  conseguía  el  honroso  y 
lucrativo  grado  de  primer  prefeeto  del  pretorio ,  y  ningún  romano  dejaba 
de  pasar  por  esta  escala  de  ascensos ,  sino  en  los  casos  eslraordinaríos 
de  conocidos  talentos  como  hemos  dicho  antes.  El  primero  de  los  gra- 
dos por  donde  se  tenia  que  pasar  le  llamaban  ordinario,  para  el  cual  se 
habian  establecido  premios  de  honor  y  utilidad  ,  á  fin  de  que  la  esperan- 
za de  merecerlo  animase  á  todos  los  soldados  de  la  legión  á  las  em- 

Unicamente  podrán  discutir  algunos  sobre  el  mas  ó  menos  tiempo 
que  se  debe  pasar  desempeñando  un  grado ;  mas  en  este  caso  el  prin- 
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cipio  seria  el  mismo.  No  obstante ,  hay  casos  en  que  puede  ser  per- 
mitido separarse  de  este  principio  ,  pero  esto  solo  puede  suceder  en  la 
guerra  y  por  acciones  de  valor ,  sobre  todo  si  van  acompañadas .  ó  si 
se  conoce  que  hay  en  ellas  el  resultado  de  conocimientos  militares  adqui- 
rido* con  el  estudio  y  con  la  práctica,  como  lo  recomieuda  el  general 
Fririon.  Por  consiguiente  durante  la  guerra  puede  ser  necesario  acor- 
tar el  tiempo  de  la  estancia  en  el  desempeño  de  un  grado ;  sobre  todo 
no  es  tan  espuesto,  porqueta  instrucción  es  mucho  mas  rápida  ,  puesto 
que  en  campaña  las  lecciones  son  diarias  y  se  reciben  en  la  escuela 
mejor  acreditada.  No  obstante ,  seria  muy  peligroso  que  una  acción  de 
valor  dispensase  todos  los  años  de  servicio  para  obtener  un  grado,  por- 
que el  valor  no  basta  para  saber  mandar  y  conocer  los  hombres  y  las 
cosas,  y  ni  tampoco  se  bale  uno  todos  los  dias  en  campaña;  siendo 
asi  que  el  saber  mandar,  dirijir  y  cuidar  los  cuerpos,  son  cosas  que 
se  tienen  que  saber  siempre ,  sin  que  sea  posible  interrumpirse  un  solo 
instante.  Sin  poder  contar  con  mucha  fuerza  de  carácter ,  y  sin  enten- 
iler  muy  bien  el  servicio  se  pueden  cometer  las  mayores  faltas  en  el  man- 
do con  el  valor  mas  brillante ;  y  estas  cualidades  solo  pueden  ser  fru- 
to de  los  años  y  de  largas  observaciones,  del  contrario  lo  pagará  la  san- 
gre de  los  soldados,  y  quizás  se  comprometerá  el  éxito  de  las  acciones 
mas  importantes.  La  historia  presenta  mas  ejemplares  de  lo  que  se 
necesita  en  apovo  de  esta  verdad. 

Podría  establecerse  que  ningún  oficial  obluviose  dos  grados  6  em- 
pleos en  una  misma  campaña,  á  no  ser  que  se  reconozca  en  él  una 
superioridad  de  talento  y  conocimientos  conforme  dijimos  antes;  del 
contrario  será  posible  ver  algunos  individuos  sin  mérito  solicitar  y  lo- 
grar ios  ascensos ,  y  que  á  fin  de  disminuir  el  escándoto  de  estas  pro- 
mociones se  procurase  figurar  servicios  imaginarios ,  ó  bien  que  se  atri- 
buyese á  los  agraciados  acciones  distinguidas  de  que  tal  vez  no  serian 
capaces ;  todo  lo  que  produciría  indudablemente  un  funesto  desaliento 
en  el  ánimo  de  los  buenos  militares. 

También  se  conocerá  fácilmente  la  razón  que  aconseja  conservar 
uo  número  regular  de  oficiales  de  cierta  edad  en  los  cuerpos  acostum- 
brados á  todos  los  detalles  del  servicio ;  de  este  modo  se  formará  una 
especie  de  contrapeso  necesario  al  valor  sin  esperiencia  de  los  jóve- 
nes ,  que  siu  esta  precaución  podrían  llegar  quizás  demasiado  pronto  á 
los  grados  elevados.  Esta  necesidad  se  advertirá  particularmente  en  la 
caballería ,  por  los  continuos  cuidados  que  son  indispensables  para  con- 
servarla en  campaña.  Los  oficiales  jóvenes  solo  aprecian  la  parte  bri- 
llante de  la  profesión  ,  generalmente  hablando. 

De  todos  modos  un  gobierno  debe  ser  hasta  avaro  de  las  recom- 
pensas honoríficas ,  si  quiere  conservarles  su  valor  ,  y  cuando  se  trate 
de  aquellas  que  confieren  el  mando,  debe  serlo  todavía  mas;  si  procede 
de  otra  manera  destruirá  en  cierto  modo  su  propio  poder ,  privándose 
enteramente  de  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  acción  que  puede 
tener  sobre  sus  subditos.  Mas  al  propio  tiempo  debe  manifestafse  hasta 
pródigo  de  estas  mismas  recompensas ,  siempre  que  encontrase  un  ofi- 
cial que  en  cualquier  grado  se  halle  dotado  de  las  cualidades  que  como 
hemos  visto  se  juzguen  necesarias  á  uo  buen  militar  ,  conforme  á  aque- 
lla máxima  muy  sabia  y  favorita  de  Adriano  de  que:  deben  buscarse 
los  hombres  ;x*ra  los  empleos  y  no  los  empleos  para  tos  hombres. 
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SECCION  TERCERA. 

De  las  hojcu  de  servicio  de  los  oficiales. —La  imposibilidad  de  crear  tantos 
empleos  superiores  como  serian  necesarios,  ha  obligado  á  algunos  go- 
biernos á  mejorar  la  suerte  de  los  que  llegan  á  ciertos  grados. — De 
los  retiros.— De  los  inválidos. — Una  vez  establecido  un  sistema  de  <m- 
censos  debe  considerarse  como  sagrado. 

Nosotros  no  podemos  convenir  en  que  pueda  haber  un  solo  gobierno 
en  el  mundo  que  no  tenga  esta  misma  máxima  de  Adriano  que  trans- 
cribimos mas  arriba  >  puesto  que  es  á  favor  de  su  propia  conservación 
ademas  de  estar  arreglada  á  justicia.  Siendo  así ,  ¿  en  qué  consistirá 
pues  que  no  siempre  se  han  hecho  las  elecciones  mas  acertadas  ?  La 
resolución  de  este  problema  tal  como  nosotros  quisiéramos  esplicar, 
llevaría  mas  allá  de  lo  que  nos  hemos  propuesto  el  término  de  este 
tratado;  no  obstante,  es  forzoso  decir  aquí  algo  sobre  el  particular. 

Un  inspector  >  un  ministro  de  la  guerra ,  el  mismo  soberano  no 
tienen ,  se  puedé  decir ,  otra  antorcha  que  les  guie  para  acertar  en  la 
elección  de  un  empleo  militar ,  que  la  hoja  de  servicios  del  candidato, 
puesto  que  en  ella  deben  de  estar  anotadas  todas  sus  virtudes  milita- 
res y  el  desempeño  de  las  comisiones  que  se  le  han  puesto  á  su  cui- 
dado por  donde ,  como  hemos  visto  antes,  se  puede  juzgar  de  sus  co- 
nocimientos y  genio  de  la  guerra ,  á  lo  menos  con  mucha  probabilidad; 
por  esto  está  mandado  que  toda  reclamación ,  toda  solicitud ,  toda  pro- 
puesta ,  etc. ,  vayan  acompañadas  del  referido  documento ',  que  actual- 
mente no  hay  duda  están  redactados  como  mejor  se  puede  desear;  sin 
embargo,  ¡cuántas  injusticias  se  habrán  hecho  á  causa  de  la  inquisi- 
torial facultad  que  se  ha  dado  á  los  coroneles  de  los  cuerpos  sobre  las 
notas  de  concepto  reservadas!  i  Cuántas  veces  se  habrá  complacido  en 
esto  el  espíritu  de  venganza ,  o  la  tonta  presunción ,  ó  quizá  alguna, 
otra  pasión  mas  baja  todavía !  No  obstante,  el  rey,  el  ministro  y  el  ins- 
pector habrán  quedado  muy  satisfechos  de  haber  obrado  en  justicia ,  y 
efectivamente  debían  estarlo.  A  nuestro  entender  solo  hay  dos  medios 
para  evitar  el  que  en  adelante  se  repitan  unos  males  de  tanta  trascen- 
dencia* 1.°  Anulando  estas  terribles  facultades,  ósea  modificándolas, 
obligando  á  los  coroneles  de  los  cuerpos  á  que ,  con  presencia  de  la  hoja 
de  servicios  del  interesado ,  consultasen  las  notas  de  concepto  con  las 
Juntas  de  agravios  del  distrito  (de  que  hemos  tenido  ocasión  de  ha- 
blar en  otra  parte),  y  que  en  cierto  modo  estuviesen  autorizadas  por  os- 
las mismas  juntas ,  ó  que  á  falta  de  estas  juntas  ó  si  se  quiere  sin  necesi- 
dad de  ollas ,  fuesen  consultadas  las  notas  de  concepto  en  junta  de  ge- 
fes  y  capitanes  del  mismo  cuerpo ,  ya  que  no  se  lean  al  interesado  para 
ver  si  se  conforma  con  ellas ,  que  seria  lo  mas  justo ,  porque  el  que 
hubiese  merecido  alguna  mala  nota  no  se  atrevería  á  oponerse  á  ella  de- 
lante de'la  junta  de  sus  gefes  y  capitanes,  y  aun  cuando  tuviese  esa 
terquedad  estaba  la  junta  para  obligarle  á  pasar  por  ello.  Las  cortes 
del  año  1822  habían  decretado  poco  mas  ó  menos  una  disposición  seme- 
jante ó  á  lo  menos  que  llenaba  el  mismo  objeto.  De  todos  modos ,  esta 
es  una  reforma  seguramente  indispensable. 

El  segundo  medio  que  entendemos  mas  sencillo  y  acertado  seria  el 
que  la  Inspección ,  en  cualquier  concepto  que  recibiese  una  hoja  do  ser- 
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\  icios  con  las  notas  de)  coronel  aunque  fuese  con  la  remesa  general ,  se 
tomase  el  trabajo  de  cotejarlas  con  la  misma  redacción  de  la  hoja  de  ser- 
vicios del  interesado ,  para  que  en  caso  de  estar  en  contradicción  se  pro- 
moviese desde  luego  un  sumario  ó  juicio  contradictorio ,  á  fin  de  poder 
averiguar  de  qué  parte  proviene  la  falta ;  porque ,  si  por  ejemplo  constare 
en  la  hoja  de  servicios  de  un  oficial  que  se  distinguió  en  tal  ó  cual  acción,  y 
se  leba  puesto  por  el  coronel  la  nota  de  cobarde  ,  una  de  dos  ó  la  nota 
ó  la  redacción  tienen  que  ser  falsas.  No  se  diga  que  estas  precauciones 
humillaran  el  carácter  del  empleo  de  coronel ,  suponiendo  á  los  hom- 
bres de  esta  categoría  incapaces  de  mala  fe  en  casos  semejantes ,  porque 
á  esto  contestaremos  que  no  hay  lal  humillación ,  pues  aun  en  el  caso 
que  los  actuales  y  sus  reemplazos  pudiesen  dar  una  garantía  indudable 
de  que  jamas  volverá  á  suceder,  el  que  tan  mezquinas  pasiones  guien  su 
conducta ,  nunca  serian  demás  las  precauciones  cuando  se  trata  de  asegu- 
rar la  justicia  en  un  asunto  de  que  dependen  tantas  carreras  obtenidas 
con  la  propia  sangre ,  y  quizás  el  bien  de)  Estado, 

Siempre  que  la  distribución  de  los  grados  ó  empleos  esté  sujeta  á  la 
arbitrariedad  ,  bajo  cualquier  sentido ,  se  dirá  fundadamente  que  ningún 
roa!  de  tanta  gravedad  y  consecuencia  puede  sobrevenir  al  ejército:  por 
lo  tanto  es  necesario  tomar  todo  género  de  precauciones  para  impedir 
que  asi  suceda ;  del  contrario  será  un  desorden  que  convertirá  á  todos 
en  jueces  de  su  propia  causa  ,  irritará  el  amor  propio  de  cada  uno,  exas- 
perándoles en  términos  que  jamás  perdonarán  este  agravio.  Las  poster- 
gaciones en  los  ascensos  es  lo  que  mas  desespera  á  los  militares :  esta 
cruel  injusticia  induce  á  creer  que  se  desprecian  los  servicios  y  las  per- 
sonas ,  suscitan  los  odios,  desunen  los  oficiales  y  destruyen  el  espíritu 
de  cuerpo. 

Crear  tantos  empleos  superiores  como  son  necesarios  para  colocar  á 
todos  los  oficiales  que  han  servido  con  celo  y  constancia ,  no  puede  ve- 
rificarse sin  gran  detrimento  del  Estado ;  asi  es  que  para  poner  límites  á 
la  ambición,  muchos  gobiernos  se  han  visto  obligados  á  mejorar  la  suerte 
de  los  que  llegan  á  ciertos  grados.  En  Inglaterra  ,  en  Prusia  y  en  la 
Bélgica  se  ha  entendido  perfectamente  este  principio  dando  muchas  ven- 
tajas al  empleo  de  capitán ,  con  lo  que  han  lograd  >  que  un  considerable 
número  de  oficiales  se  den  por  satisfechos  luego  que  llegan  á  ser  capi- 
tanes. Entre  nosotros,  tal  vez  con  igual  objeto  se  ha  introducido  este 
sistema  de  entremezclar  los  grados  con  los  empleos ,  que  ninguna  otra 
nación  comprende ;  mas  á  nuestro  entender  este  sistema  no  pone  límites 
á  ia  ambición  sino  quo  la  entretiene. 

Por  último ,  hemos  visto  que  existen  razones  para  dejar  en  los  ejér- 
citos cierto  número  de  oficiales  de  una  edad  tal  que  garantice  su  pruden- 
cia y  su  juicio  ,  como  también  los  oficiales  jóvenes  que  son  indispensa- 
bles para  seguir  los  progresos  del  arte  de  la  guerra  y  comunicar  á  las  tro- 
pas el  impulso  y  el  ardor  de  la  juventud;  por  lo  mismo  puede  tomarse 
un  partido  que  concilie  los  dos  estremos ,  es  decir ,  debe  determinarse 
la  edad  del  retiro  para  todos  los  empleos  militares  inferiores  y  superiores: 
cuya  medida,  aunque  parezca  cruel  á  primera  vista,  esto  es  solamente  en 
España,  donde  el  retiro  del  hombre  que  ha  sacrificado  la  flor  de  sus  años 
y  derramado  su  sangre  en  el  servicio  de  su  rey  y  de  su  patria  es  sinó- 
nimo del  castigo  mas  terrible  que  pueda  inventarse ,  que  es  morirse  de 
hambre.  Mas  cuando  un  gobierno  reconoce  los  servicios  de  sus  subditos, 
el  retiro  á  cierta  edad  es  una  medida  en  el  fondo  justa.  Un  gobierno  tie- 
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ne  ademas  en  su  mano  muchos  medios  de  dulcificar  el  retiro  de  los  mi- 
litares, empleándoles  convenientemente  en  las  oficinas  tanto  civiles  co- 
mo militares,  en  donde  no  se  necesita  por  cierto  el  v  igor  indispensable 
en  la  guerra,  y  cuyos  desgraciados  desempeñarían  los  destinos  tan  bien 
como  los  jóvenes  que  los  invaden  por  lo  general  y  que  estarían  mejor  en 
campaña.  En  todas  las  naciones  del  mundo  se  ha  mirado  este  punto  co- 
mo un  deber  el  mas  sagrado;  asi  vemos  en  todas  pagar  los  sueldos  de  re- 
tiro con  una  exactitud  y  puntualidad  admirables. 

Si  hay  tantas  razones  para  que  un  gobierno  cuide  de  la  decente  sub- 
sistencia "de  los  que  han  tenido  que  retirarse  del  servicio  de  las  armas 
por  su  mucha  edad,  las  hay  todavía  mayores  para  atenderá  la  de  los 
que  se  han  tenido  que  retirar  por  haber  quedado  inutilizados.  Ya  hemos 
visto  en  otra  parte  el  lujo  con  que  están  tratados  en  Francia  mas  de  cua- 
tro mil  inutilizados  en  el  célebre  y  magnífico  cuartel  de  inválidos  de  Pa- 
rís ;  pero  donde  ha  llegado  á  la  mas  alta  perfección  todavía  este  acto  de 
humanidad  y  de  reconocimiento  de  la  patria  es  en  Inglaterra.  En  C  bolsón 
para  el  ejército  de  tierra,  y  en  Granswich  para  la  marina,  hay  unos  vastos 
establecimientos  destinados  á  los  inválidos  y  decrépitos.  Al  lado  de  cada 
uno  de  estos  asilos  de  bravos  se  halla  un  edificio  separado,  en  el  que 
son  recibidos ,  perfectamente  mantenidos  y  educados  á  cargo  del  estado 
los  hijos  de  los  guerreros  muertos  en  los  combates.  De  esta  manera  se 
reúnen  lo  pasado  al  porvenir  y  la  esperanza  de  la  patria  al  recuerdo  de 
los  serv  icios  que  se  le  han  prestado. 

Sobre  todo ,  una  vez  establecido  un  sistema  de  ascensos ,  es  necesa- 
rio considerarlo  como  sagrado ,  y  que  se  tenga  mucha  circunspección  en 
las  alteraciones  que  se  hagan  en  él ,  caso  que  se  crea  indispensable  el  al- 
terarlo ,  porque  conviene  que  nadie  tenga  motivo  para  recelar  de  su  futu- 
ra suerte.  Todo  el  que  se  dedica  á  una  carrera  cualquiera,  cuenta  con 
las  ventajas  que  le  aseguran  las  leyes  en  ella ;  y  si  estas  leyes  variasen 
perjudicándole ,  se  cometería  con  él  una  grande  injusticia ,  y  esta  injusti- 
cia seria  aun  mayor ,  mas  grave  y  trascendental  en  el  caso  que  nos  ocu- 
pa ,  porque  recaería  precisamente  en  unos  hombres  cuya  vida  es  un  sa- 
crificio continuado. 
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SECCION  PRIMERA. 

Necesidad  de  ta  disciplina.— Es  también  muy  útil  el  entusiasmo.— De  las  (tanderas  ó  insig- 
nias militares.— Dilcrenria  de  la  disciplina  que  conviene  al  carácter  de  las  naciones  del 
Norte  i  a  las  del  Mediodía.— España  tiene  la  ventaja  de  poder  escoger  para  su  ejército 
malquier  sistema  de  disciplina.— Casos  en  que  pueden  romperse  los  vínculos  de  la  dis- 
eipliaa. 


a  disciplina  militar  es  este  freno 
con  que  se  gobiernan  los  hombres 
armados;  esta  subordinación  que 
es  tan  necesaria  que  sea  observa- 
da por  la  tropa  como  que  la  se- 
pan sostener  los  oficiales,  quie- 
nes nunca  pondrán  demasiado  cui- 
>  dado  en  hacer  que  punto  tan  importante  no  se  malo- 
gre entre  la  tropa  que  mandan ;  es  el  resultado  de  la 
instrucción  y  del  cumplimiento  de  los  deberes  de  to- 
dos los  militares,  y  que  no  tan  solamente  debe  conocérse- 
les con  respecto  á  sus  compatriotas,  sino  hasta  con  los 
estrangeros  con  quienes  tengan  que  pelear.  Carlos  XII,  rey 
de  Suecia,  hacia  pagar  á  los  vencidos  contribuciones  para 
dar  doble  paga  á  sus  soldados,  pero  era  tal  su  subordina- 
ción y  disciplina  que  todo  lo  pagaban  ,  hasta  las  cosas  mas 
insignificantes ,  absteniéndose  hasta  de  desnudar  á  sus  enemigos 
muertos  en  batalla:  asi  logró  en  el  campo  de  Copenaguc,  que 
pretiriendo  los  paisanos  vender  sus  provisiones  á  sus  tropas  an- 
tes que  á  los  daneses ,  porque  no  les  pagaban  tan  bien  ,  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  tuvieron  que  ir  muchas  veces  al  campo 
enemigo  á  buscarlas. 

Sin  disciplina  no  puede  haber  ejércitos ;  y  si  alguna  vez  ha  sido  po- 
sible conseguir  algunas  ventajas  por  medio  del  entusiasmo  ,  no  por  esto 
se  puede  descuidar  la  disciplina ,  sin  la  que  seria  muy  difícil  conservar 
reunidos  un  gran  número  de  hombres ,  y  menos  sujetarlos  á  las  innu- 
merables obligaciones  penosas  que  trae  consigo  el  servicio  militar.  Es 
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necesario  que  el  soldado  tenga  siempre  presente  la  idea  de  que  el  castigo 
tiene  que  seguir  irremisiblemente  á  la  falta  que  cometa ,  al  paso  que  es 
igualmente  necesario  escitar  de  algún  modo  su  esperanza  para  hacerte 
arrostrar  ciertos  peligros ,  cuya  sola  imagen  hace  estremecer ;  porque 
si  bien  es  cierto  que  ha  habido  muchos  ejemplares  «le  hombres  que  se 
han  sacrificado  generosamente,  es  menester  conocer  que  estas  excep- 
ciones no  pueden  servir  de  regla. 

El  temor  y  la  esperanza  son  los  verdaderos  móviles  de  las  acciones 
humanas;  asi  es,  que  para  disciplinar  la  tropa  es  necesario  combinar 
estos  dos  resortes,  es  decir,  los  castigos  y  las  recom|>ensas ,  que  son  el 
mejor  auxilio  que  un  gobierno  tiene  en  su  mano.  Asi  dice  un  célebre 
escritor  de  esta  época  (1) :  «que  en  lugar  de  representar  la  justicia  con 
»los  ojos  vendados,  una  espada  en  la  mano  para  el  castigo  y  en  la 
»otra  un  peso  para  medir  la  acusación  y  la  defensa ,  debería  representar- 
»se  sin  venda  (sin  duda  para  que  \icse  las  cosas  bien  claras ),  una  es- 
»pada  en  la  mano  y  una  corona  en  la  otra  ;  la  primera  para  castigar  á 
»los  malos  y  la  segunda  para  premiar  á  los  buenos,  etc.,»  y  eo  esto 
estamos  conformes. 

Buenas  instituciones  militares,  buenos  cuadros  en  los  cuerpos  y  una 
bien  entendida  disciplina  siempre  formarán  buenos  soldados ,  sin  contar 
la  causa  que  defiendan  para  nada.  Ni  los  griegos  que  siguieron  á  Cyro 
contra  su  hermano ,  ni  los  galos  y  españoles  que  batieron  á  los  roma- 
nos bajo  las  banderas  de  Cartago,  ni  los  germanos  y  demás  naciones 
auxiliares  de  los  romanos  que  les  ayudaron  á  conquistar  el  mundo,  com- 
batieron ciertamente  por  su  propia  causa,  ni  tampoco  en  nuestros  tiem- 
pos los  polacos  y  domas  naciones  que  pelearon  con  tanto  valor  bajo  las 
águilas  francesas  en  la  campaña  de  Rusia,  tenian  interés  alguno  en  la 
cansa  que  defendian ,  y  no  obstante  batieron  aquellas  tropas  nacio- 

No  por  esto  es  menester  decir  que  el  temor  y  la  esperanza  sean  los 
únicos  móviles  que  aseguren  las  victorias  de  las  tropas  bien  disciplina- 
das; la  decisión  por  su  príncipe  ó  por  el  general  que  manda,  el  amor  á 
la  patria  ó  el  deseo  de  adquirir  honor  y  gloria ,  pueden  ser  otros  tantos 
móviles  para  que  un  ejército  sea  capaz"  de  acometer  las  empresas  mas 
arriesgadas.  Todav  ía  hay  otro  resorte  que  influye  sobre  el  hombre  mu- 
chísimo mas ,  y  que  siendo  posible  emplearlo ,  no  hay  cosa  que  no  pueda 
esperarse  de  él.  Hablamos  de  las  creencias  religiosas,  que  prometen  bie- 
nes inmensos  en  cambio  de  la  muerte  que  se  sufre  por  ellas.  Este  sen- 
timiento ha  producido  las  atrocidades  mayores  en  las  guerras  cñiles 
de  todos  los  países,  pero  tambieo  produjo  el  entusiasmo  de  los  paisa- 
nos de  la  Yaudé ,  contribuyó  bastante  el  del  heroico  pueblo  de  Madrid 
y  el  de  los  defensores  de  Gerona  y  Zaragoza  en  1809 ,  á  la  resistencia 
de  los  rusos  en  1812 ,  y  llevado  al  estremo  por  los  turcos  les  La  pro- 
porcionado sostenerse  contra  todos  los  esfuerzos  de  sus  numerosos  con- 
trarios. Decimos  que  contribuyó  bastante  al  entusiasmo  de  los  españo- 
les en  1809,  porque  aquel  alzamiento  nacional  tenia  también  otros  mó- 
viles que  le  impulsaron.  El  amor  proverbial  de  los  españoles  hacia  sus 
reyes ,  aprisionados  entonces  con  la  mas  miserable  hipocresía ;  la  v  ista 
del  terrible  y  detestable  yugo  que  so  intentaba  ponerles;  la  deseada  ra- 
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íiopendcncia,  en  fin,  todo  contribuyó  á  inspirar  un  grito  de  venganza 
dentro  los  generosos  corazones  cspa'ñolcs ,  y  este  entusiasmo  inaudito 
les  hizo  lanzaren  la  lucha,  arrostrar  los  mas  inminentes  peligros  y  de- 
safiar la  misma  muerte,  á  pesar  de  haber  conocido  de  antemano  la  des* 
igualdad  de  la  pelea.  Bueno  será,  pues,  conservar  el  entusiasmo  por 
todos  los  medios  posibles,  tanto  en  el  pueblo  como  en  las  tropas,  por- 
gue sea  inspirado  por  lo  que  quiera,  puede  valer  tanto  como  la  disci- 
plina un  dia  de  batalla.  Él  general  sueco  Steinbock  supo  sacar  tanto 
partido  del  rencor  nacional  de  los  suecos  contra  los  daneses  en  la  ba- 
talla cerca  Helsinboifrg ,  que  tal  vez  no  presente  otro  ejemplo  igual  la 
historia:  dos  batallones  de  milicias  ó  paisanos  armados  á  la  imprevista  y  sin 
siquiera  uniformar  destrozaron  al  regimiento  de  la  guardia  del  rey  de 
Dinamarca ,  en  términos  de  no  dejar  con  vida  mas  que  diez  soldados. 

Aquí ,  como  parte  de  la  instrucción  militar,  que  siempre  debe  ir  mez- 
clada con  la  disciplina,  creemos  no  se  hallará  á  mal  que  hablemos  de 
las  insignias  militares  como  una  de  las  cosas  que  mas  ha  entusiasmado  en 
todos  tiempos  al  soldado. 

Las  banderas  en  la  infantería  y  los  estandartes  en  la  caballería,  son 
actualmente  las  únicas  señales  de  reunión  de  las  tropas;  unas  y  otras  en 
términos  jenéricos  se  llaman  insignias. 

«Los  ejipcios,  dice  Diodoro  de  Sicilia,  combatiendo  en  otro  tiempo 
«sin  orden  y  esperimentando  por  esto  frecuentes  derrotas ,  se  decidie- 
ron por  fin ,  á  tomar  insignias.  Las  primeras  insignias  eran  las  efijies 
»de  los  animales  de  que  hacían  el  objeto  de  la  veneración  pública.  Los 
»£efes  las  \\c\aban  en  lo  alto  de  sus  picas  para  que  todos  reconociesen 
«a!  cuerpo  á  que  pertenecían.» 

A  ¡a  haz  de  heno  que  llevaban  los  primeros  romanos  sucedieron 
la  loba,  el  minotauro,  un  caballo,  un  javalí,  y  en  fin,  el  águila,  pája- 
ro simbólico  que  convenia  á  los  dominadores  del  mundo ,  porque  según 
la  fábula  habia  servido  de  insignia  á  Júpiter  combatiendo  con  los  titanes,  y 
si  creemos  á  Xenofonte ,  la  insignia  real  de  Cyro  era  también  una  águi- 
la de  oro  abiertas  las  alas.  Ultimamente  tenían  los  romanos  varias  in- 
signias. La  que  servia  de  principal  á  toda  la  lejion  era  el  águila,  y  lla- 
maban aguilifero  al  que  la  llevaba;  en  cada  cohorte  habia  un  dragón, 
llamando draconarh  al  que  lo  llevaba;  divididas  las  cohortes  en  centurias, 
llevaba  cada  una  una  bandera  ó  estandarte,  en  el  cual  estaba  escrito  el 
nombre  de  la  cohorte  y  de  la  centuria  á  que  correspondía.  Los  centu- 
riones llevaban  ademas  al  través  las  cimeras  de  sus  cascos ,  á  fin  de  que 
fuese  menos  fácil  la  separación  de  los  cien  soldados  que  cada  uno  man- 
daba. Para  acostumbrarlos  á  no  separarse  jamás  de  sus  insignias,  de- 
positaban en  poder  de  los  alféreces  la  mitad  de  las  gratificaciones  que  les 
daban,  á  cuyo  depósito  llamaban  peculio  castrense ,  el  cual  se  les  entre- 
gaba rclijiosamcnte  al  salir  del  servicio,  como  dijimos  en  otra  parte,  y 
de  que  en  sus  testamentos  disponían  libremente  aunque  tuviesen  here- 
deros forzosos,  pues  era  considerado  como  conseguido  por  su  trabajo 
persona)  en  la  guerra. 

Las  imágenes  de  los  dioses  no  eran  mas  veneradas  por  los  romanos 
que  sus  insignias ,  llamadas  por  Tácito  propia  numina  lejionum.  Juraban 
j»or  sus  águilas  y  hubieran  perecido  todos  antes  de  abandonarlas  ,  siendo 
tanto  su  entusiasmo,  que  en  momentos  de  trastorno  é  insurrección  se  ha 
visto  algunas  veces  que  los  gefes  abrazándolas  habían  escapado  del  furor 
Je  Las  lejíones  amotinadas. 
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La  pérdida  de  las  banderas  ha  sido  en  todos  tiempos  una  mancha 
infamante  ,  no  habiendo  mas  medio  de  borrarla  que  su  recobro.  «  Sol- 
idados del  4.  °  :  ¿  qué  habéis  hecho  del  águila  que  yo  os  habia  dado  ?» 
decia  Napoleón  con  voz  amenazante  en  los  campos  de  Austerliz;  el 
coronel  se  acercó  temblando  ,  y  sin  responder  una  palabra  presenta  seis 
banderas  quitadas  á  los  rusos  y  á  los  austríacos ;  á  pesar  de  este  bri- 
llante cambio  costó  mucho  apaciguar  al  vencedor. 

La  entrega  de  las  insignias  militares  se  ha  consagrado  siempre  y  aun 
entre  nosotros  con  ceremonias  religiosas.  Ningún  militar  razonable  cri- 
ticará este  acto.  Jamás  se  le  dará  demasiado  fausto  ni  pompa.  ¡Qué 
profunda  emoción  causa  un  juramento  de  bandera  1  j  Cuánto  no  impone 
el  respeto  con  que  se  reciben  y  despiden  de  las  filas  estando  un  cuerpo 
sobre  las  armas !  ¡  Cuánta  veneración  no  infundo  un  ministro  del  evan- 
gelio ,  que  intérprete  de  la  religión  y  del  honor,  rogando  al  mismo  tiem- 
po á  nombre  del  cielo  y  de  la  patria  ,  diga  en  una  bendición  de  bande- 
ras, poco  mas  ó  menos  ,  como  dijo  en  otros  tiempos  el  obispo  de  Cler- 
mon  á  los  soldados  de  Catinat ;  «  ¡  O  Dios  de  los  ejércitos ,  esparcid  es- 
»píritus  de  fe  y  de  piedad  sobre  los  guerreros  armados  por  la  querella 
»de  un  príncipe  religioso ;  bendecid  vos  mismo  estas  banderas ;  haced  de 
«ellas  signos  seguros  de  victoria ; "cubrid  con  >^estro  amparo  á  esta  tro- 
»pa  ilustre  que  os  las  ofrece  en  este  templo;  apartad  con  vuestras  pro- 
»pias  manos  todos  los  tiros  del  enemigo  ;  servidlos  de  escudo  en  todos 
«los  encuentros  de  la  guerra;  rodeadlas  de  vuestra  fuerza;  hacedlas 
«preceder  siempre  de  la  victoria ;  esparcid  sobre  sus  enemigos  espíritus 
»de  terror  y  de  vestigio,  y  haced  sentir  su  valor  á  las  naciones  celosas 
«de  nuestras  glorias,  etc. ,  etc.  » 

Lo  mismo  que  los  ascensos ,  en  todas  las  naciones  la  disciplina  no 
puede  ser  la  misma,  porque  tiene  que  acomodarse  al  carácter,  á  las  cos- 
tumbres y  al  sistema  de  recluta  y  de  reemplazo  de  cada  una. 

Los  pueblos  del  Norte ,  si  bien  son  de  un  carácter  pacífico ,  sus 
costumbres  son  duras  y  necesitan  una  severa  disciplina.  Kn  Rusia ,  en 
Polonia,  en  Dinamarca,  y  en  particular  en  la  Pomerania  y  el  Mcklem- 
bourgo ,  los  habitantes  del  campo  son  esclavos  bajo  el  yugo  de  sus  se- 
ñores; por  lo  tanto  la  disciplina  que  conviene  á  estas  naciones  no  puede 
parecerse  á  la  de  los  otros  pueblos.  La  del  ejército  inglés  debe  tener 
mucha  analogía  con  la  de  las  tropas  del  Norte  á  causa  de  su  sistema 
de  reemplazo,  á  pesar  de  que  no  debería  suceder  asi  atendiendo  á  las 
costumbres  y  á  la  índole  del  gobierno  de  aquella  nación. 

En  el  Mediodía  son  mas  vivos  y  mas  sensibles  los  habitantes ;  sus 
costumbres  son  mas  suaves  y  son  ansiosos  de  celebridad  y  de  distincio- 
nes ;  asi  que  la  disciplina  de  sus  ejércitos  tiene  que  diferir  en  muchos 
puntos  de  la  de  los  pueblos  del  Norte ,  del  contrario  podría  hasta  produ- 
cir malos  resultados. 

En  Francia,  donde  se  recluta  el  ejército  entre  todas  las  clases  del  Es- 
tado, y  que  por  lo  mismo  igual  educación  se  halla  en  las  filas  de  los 
soldados  que  en  los  cuadros  de  los  oficiales ,  hay  mas  dificultad  que 
en  otras  partes  ,  para  afianzar  la  disciplina  en  las  tropas  y  la  ciega  obe- 
diencia en  que  se  apoya  una  buena  constitución  militar.  Tanto  los 
oficiales  como  los  soldados  se  creen  haber  heredado  los  conocimien- 
tos de  Napoleón  ,  y  este  orgullo  les  dura  toda  la  \ida,  pues  en  Francia 
el  que  una  \ez  seTilia  como  soldado  no  deja  de  serlo  jamás  :  asi  es  que 
critican  sin  mucho  miramiento  la?  operaciones  de  los  generales;  de  mo- 
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do  que  para  dirigir  un  ejército  francés  es  necesario  ante  todo  saberle  ins- 
pirar confianza.  En  cambio  de  estos  defectos  los  soldados  y  oficiales 
franceses  son  muy  fáciles  de  entusiasmar ;  bastará  hablarles  á  nombre 
de  su  soberano,  do  su  patria  y  del  honor  ,  para  obtener  de  ellos  cuan- 
to se  crea  necesario. 

El  soldado  español  es  sin  contradicción  el  mejor  soldado  de  Europa, 
Unto  por  su  proverbial  sufrimiento  para  toda  clase  de  penalidades  ,  co- 
mo por  su  valor ,  por  su  resignación ,  por  su  docilidad  ,  por  su  entu- 
siasmo y  amor  hacia  sus  gefes,  y  finalmente  por  cuantas  virtudes  mi- 
litares pueden  desearse ;  asi  os  que  para  el  ejército  español  puede  esco- 
gerse sin  dificultad  el  sistema  de  disciplina  que  mas  acomodase.  No  cree- 
mos disgustar  á  nuestros  lectores  copiando  en  apoyo  de  esta  verdad  lo 
mas  esencial  de  un  artículo  del  Boletín  del  Ejército ,  que  habla  sobre 
este  particular.  Dice  asi:  «  Difícil  es  pintar  al  soldado  español,  aun  cuan- 
»do  se  le  conozca  muy  á  fondo;  porque  en  España  es  el  soldado  lo  que 
■se  quiere  que  sea.  El  gefe  es  todo  ;  el  soldado  no  es  mas  que  una  ma- 
teria dócil  á  la  que  se  dá  forma  por  la  voluntad  del  director. 

•Como  el  español  es  sufrido,  parco  cual  ninguno,  sencillo  y  honrado 
•como  el  que  mas  y  ademas  teme  mucho  á  su  superior  y  á  la  justicia, 
•es  por  lo  tanto  el  hombre  mas  á  propósito  para  recibir  la  educación  mili- 
alar  que  quiera  dársele. 

•Muy  raro  es  el  gefe  que  sabe  conciliar  en  un  justo  medio  la  ins- 
trucción ,  gobierno  y  régimen  de  Un  regimiento;  y  por  esta  razón  se 
«nota  ,  al  mirar  cualquier  cuorpo,  la  manía  favorita  de  su  coronel ,  que 
•cambia  precisamente  por  otra  el  que  lo  releva.  Estas  pruebas,  alterna- 
•das  de  artículos  esclusivos  de  los  reglamentos  y  tácticas,  han  dado  mo- 
•livo  para  que  el  observador  haya  tenido  lugar  de  notar  de  cuanto  es  ca- 
•paz  el  soldado  español ,  y  cuan  bueno  seria  si  se  le  supiese  enseñar. 

•Dá  un  coronel  en  exigir  el  aseo  y  brillo  á  todo  trance  ,  y  los  ordi- 
narios y  mal  hechos  uniformes  están  tan  limpios  como  la  buena  casaca 
•de  grana  de  un  soldado  inglés ;  sus  latones,  aunque  mal  hechos  y  peor 
«limados,  llegan  á  relucir  como  el  oro  mas  bruñido,  y  sus  zapatos 
•gordos  y  de  seboso  cuero ,  como  su  cartuchera  ,  compiten  con  el  mejor 
•charol;  todo  á  fuerza  del  sudor  y  trabajo  del  soldado,  porque,  en 
•efecto,  nuestras  artes  no  han  llegado  ni  en  mucho  todavía  á  las  es- 
utrangeras  ,  y  por  lo  tanto  la  mala  calidad  y  pulimento  de  las  prendas  de 
•nuestra  tropa ,  hace  mas  difícil  su  conservación  y  limpieza. 

•Se  exige  por  manía  que  marche  un  cuerpo  al  paso  mas  violento  y 
•de  compás  roas  apresurado ,  y  se  consigue  hasta  el  estremo  que  he- 
amos  viajo,  no  há  mucho,  en  los  batallones  de  Luchana,  hoy  Union, 
■cuyo  paso  ligero  se  habia  hecho  proverbial.  Se  exige  la  inmovilidad  ,  y 
•se  ven  estatuas  ó  filas  de  momias. 

•  Por  esta  razón,  el  soldado  español  puede  ser  tan  limpio  como  un 
•inglés ,  tan  firme  y  circunspecto  en  formación  como  un  alemán ,  tan  ins- 
truido como  cualquiera  del  mundo ,  mas  sufrido  que  ninguno ,  y  tan 
•  valiente  como  el  que  mas.  La  masa  es  escelente ,  pero  el  medio  siglo  # 
»de  guerras  y  trastornos  que  ha  sufrido  la  nación  ,  y  que  ha  produci- 
do rápidos  ascensos  y  momentánea  estabilidad  en  los  empleos  de  es- 
•cala  ,  ha  dado  por  consecuencia  gefes  y  oficiales  que  no  han  tenido  lu- 
•gar  de  hacer  los  estudios  y  esperiencia  que  son  menester,  para  adqui- 
•rir  todo  el  lleno  de  conocimientos  necesarios  al  J>uen  desempeño  de 
•sus  cargos  respectivos,  etc.» 
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El  soldado  español,  por  consiguiente,  es  susceptible  de  ser  entusias- 
mado también  á  nombre  del  soberano ,  á  nombre  de  la  patria  y  á  nom- 
bre del  honor ,  y  un  hombre  que  posee  estas  virtudes  merece  ser  tra- 
tado mejor  de  lo  que  lo  es  el  soldado  español  en  general.  «Amar  y 
»hacerse  amar ,  dice  el  general  Fririon ,  este  es  el  gran  secreto  de 
»las  bellas  almas.  El  título  de  oficial,  y  particularmente  el  de  general 
»en  gefc,  exige  este  principio  acompañado  de  conocimientos  profundos 
»é  infinitos.» 

Muy  diferente  en  el  dia  de  lo  que  dijo  en  otros  tiempos  un  autor 
militar ,  que  todo  el  arte  de  la  disciplina  consistía  en  inspirar  al  sol- 
dado mas  miedo  de  sus  oficiales  que  del  enemigo;  este  principio  ,  que  no 
deja  de  haber  prevalecido  largo  tiempo ,  se  mira  ya  como  un  absurdo, 
y  como  es  posible  que  hallase  todavía  algunos  partidarios  ,  es  necesa- 
rio combatirlo  como  anti-militar. 

El  hombre  que  no  se  mueve  sino  por  el  temor  ,  no  es  mas  que  un 
autómata  que  combate  por  fuerza  ,  en  vez  que  el  soldado  con  algu- 
na instrucción  y  bien  tratado  de  sus  oficiales  se  afecciona  á  ellos ,  y 
como  lo  decía  un  antiguo  militar  amigo  de  sus  subordinados.  El  soldado 
contento  que  ama  á  su  principe  y  que  es  amado  de  e'lf  defiende  el  cetro  co- 
mo su  apoyo  y  el  trono  como  su  asilo ;  marchando  por  su  patria  ,  ve  sus 


Sin  duda  que  se  obtendrían  estos  resultados  si  se  siguiesen  los  sa- 
bios consejos  que  el  mariscal  de  Belle  Jsle  daba  á  su  hijo,  colocado  bien 
joven  al  frente  de  un  regimiento,  cuya  instrucción  entera  es  digna 
de  que  la  supiesen  todos  los  oficiales.  Entre  las  muchas  lecciones  jui- 
ciosas que  da  á  su  hijo ,  le  recomienda  no  solo  el  que  procure  merecer 
la  estimación  de  sus  subordinados ,  esto  le  parece  demasiado  trivial, 
le  dice  que  procure  merecer  su  amor,  o  Todo  gefc ,  añade ,  que  se  con- 
•cilia  este  precioso  sentimiento ,  obtiene  con  facilidad  las  cosas  mas  di- 
sfícilcs  ,  siendo  asi  que  el  que  no  lo  ha  adquirido ,  no  obtiene  sino  con 
«mucha  dificultad  las  cosas  mas  fáciles.  » 

Es  menester  que  comprenda  el  soldado  que  el  objeto  de  los  ejer- 
cicios de  toda  clase  á  que  está  sujeto ,  es  de  endurecerle  y  prepararle 
á  las  fatigas  do  la  guerra ;  el  amor  propio  le  hará  soportar  estas  fati- 
gas con  resignación  y  docilidad.  Los  elogios  que  oiga  de  los  militares 
antiguos  y  modernos  inflamarán  su  imaginación  y  fortificarán  en  su  alma 
el  sentimiento  del  honor.  Es  un  error  creer  que  todo  puede  lograrse 
a  fuerza  de  palos ;  los  soldados  son  hombres,  y  no  hay  duda  que  se 
acordarán  que  son  hombres  en  los  combates, 'asi  es  que  el  que  no 
sepa  que  es  honor  se  batirá  con  dificultad ,  y  se  escapará  del  peligro 
siempre  que  pueda  efectuarlo ;  dígannos,  pues ,  los  militares  de  reflexión, 
¿cuál  será  mejor  en  un  lance  apurado,  el  soldado  lleno  de  pundonor  que 
se  resuelva  morir  ó  vencer ,  ó  el  que  no  piense  sino  cómo  buscar  una 
ocasión  para  escaparse?  Acuérdense  los  gefes  y  oficiales  del  hermoso 
elogio  que  hace  la  historia  de  Catón  mandando  el  ejército  romano  en 
%  España:  No  le  bastaba  que  sus  soldados  fuesen  valientes,  dice,  él  quería 
mas ;  quería  que  fuesen  instruidos ,  honrados.  Con  una  disciplina  ilustra- 
da, nuestros  soldados  serian  tan  buenos  ó  mejores  quizá  que  lo  fueron 
los  antiguos  romanos. 

Para  que  exista  la  disciplina  en  los  cuerpos  es  necesario  que  todos 
sus  individuos  conozcan  sus  derechos  y  sus  deberes  ,  del  contrario  ten- 
drán una  lucha  continua  entre  sí. 
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Muchos  piensan  que  el  militar  desde  el  punto  que  se  alista  en  las 
banderas  del  ejército  no  puede  tener  voluntad  propia  t  y  que  la  obe- 
diencia pasiva  le  es  enteramente  necesaria;  no  debiendo  conservar  si- 
quiera la  libertad  de  conciencia  sino  en  el  caso  de  tener  que  votar  en 
un  consejo  de  guerra ,  ó  en  otra  cualquier  junta  militar  donde  fuese 
llamado,  Esto  es  una  verdad  hasta  cierto  punto  incontestable ;  mas  esta 
es  una  grave  cuestión  en  la  que  no  nos  atreveríamos  á  entrar  quizás, 
<i  no  podernos  valer  de  las  espresiones  del  mismo  Napoleón ,  que 
ba  tratado  luminosamente  esta  materia.  Este  gran  hombre  ,  que  por 
cierto  es  la  mejor  autoridad  militar  que  puede  citarse ,  es  de  parecer 
que  no  debe  ser  obedecido  un  superior ,  sea  cual  sea  su  grado ,  cuando 
mande  á  su  tropa  rendir  y  entregar  las  armas.  Que  al  prestar  el  soldado 
el  juramento  de  fidelidad  á  su  principe,  no  jtromeíe  seguir  las  banderas 
que  se  le  confian  hasta  en  el  caso  de  que  cayesen  en  manos  del  enemigo ;  asi 
como  no  jmede  abandonar  rl  punto  que  se  le  ha  confiado  sin  haberse  ba- 
tido antes  y  procurado  por  todos  medios  posibles  resistir  la  fuerza  que 
le  ataca. 

Atacado  por  fuerzas  superiores  el  general  prusiano  Fink  cerca  de 
Dresdc  en  Í759 ,  tuvo  que  rendir  las  armas ,  y  mandó  á  Hulsen  que 
mandaba  su  caballería  y  habia  logrado  abrirse  paso  por  entre  los  ene» 
minos,  que  retrocediese  porque  estaba  comprendido  en  la  capitulación, 

Lia  obediencia  de  este  general  ha  sido  tachada  de  debilidad.  Asimismo 
sido  juzgada  la  capitulación  del  general  francés  Duponl  en  Andújar 
en  1808 ,  porque  muchos  oficiales  franceses  destacados  hasta  á  veinte 
y  cinco  teguas  del  punto  de  la  capitulación  vinieron  á  entregar  sus  ar- 
mas. La  ciega  obediencia  del  ejército  español ,  en  la  misma  época ,  ha- 
bia serxido  de  escala  á  los  franceses  para  ocupar  las  principales  for- 
talezas de  España  ;  y  la  historia  al  contarnos  los  males  sin  cuento  cau- 
sados por  este  acto  de  subordinación  ,  ha  inmortalizado  los  nombres 
de  Daoiz  y  Velarde  por  haber  faltado  á  las  órdenes  terminantes  ,  que 
la  mala  fe  de  los  que  gobernaban  entonces  habia  creido  necesarias  á 
sus  planes. 

El  soldado  no  recibe  sus  armas  para  poucrlas  en  manos  del  enemi- 
go; por  lo  tanto  no  está  obligado  á  obedecer  la  órden  de  entregarlas, 
cualquiera  que  sea  la  persona  que  se  lo  manda.  El  honor  prescribo  á 
todo  oficial  separar  su  tropa  de  la  que  se  rinde ,  siempre  que  conoz- 
ca que ,  por  cualquier  medio ,  hasta  los  mas  espuestos  ,  puede  li- 
bertarla. 

En  asuntos  políticos ,  como  hombre  puede  tener  una  opinión  el  mi- 
litar, mas  le  es  absolutamente  prohibftlo  reducir  á  práctica  su  teoría 
por  medio  de  su  propia  fuerza  ,  y  mucho  menos  por  medio  de  la  que 
manda ,  porque  la  nación  la  pone  á  su  cargo  para  que  bajo  la  direc- 
ción del  gobierno  y  por  sus  indicaciones,  resoluciones  o  mandatos, 
custodie  y  defienda  ciegamente  el  trono,  las  instituciones  y  las  pro- 
piedades. 

SECCION  SEGUNDA. 

beberes  de  todas  las  clases.— Utilidad  de  las  Alocuciones  y  canciones  mi- 
litares.— De  la  instrucción  militar. — Subordinación. — Medios  de  re- 
presión, ó  sean  castigos  correccionales. 

Los  deberes  de  los  militaros  crecen  á  la  par  de  sus  graduaciones; 
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sin  embargo ,  las  obligaciones  de  los  sargentos  y  de  los  cabos  son  ya 
bastante  considerables.  La  voz  ea&o,  derivada  del  latín  co/mí,  nos  enseña 
que  un  cabo  es  el  cabeza ,  el  geíe  de  la  mas  pequeña  subdivisión  de  una 
compañía  en  cualquier  arma.  Mucho  se  equivocaría  el  que  creyese  que 
porque  el  cabo  no  es  mas  que  el  primer  escalón  de  la  carrera  mili- 
lar ,  sus  conocimientos  y  sus  cualidades  físicas  y  morales  son  indife- 
rentes al  bien  del  servicio ;  al  contrario ,  de  .la  buena  elección  de  los 
cabos  depende  la  disciplina ,  el  buen  orden  y  los  primeros  elementos 
de  la  instrucción ,  sin  lo  que  puede  decirse  quo  un  ejército  seria  malo, 
fuese  cual  fuese  su  fuerza  numérica. 

Los  cabos  se  hallan  en  contacto  habitual  con  el  soldado;  duermen  en  una 
misma  cuadra ,  se  alimentan  del  mismo  rancho,  y  aunque  particularmente 
solo  están  encargados  del  mando  de  su  escuadra,  no  dejan  de  ejercer  cierta 
porción  de  autoridad  sobre  todos  los  soldados  de  su  compañía,  y  so- 
bre todos  los  que  se  hallan  de  servicio  con  él.  Sus  deberes  empiezan 
con  el  dia ,  y  no  acaban  hasta  que  se  han  entregado  al  sueño  todos  los 
soldados.  Su  vigilancia  es  necesaria  en  todas  las  partes  del  sen  icio ;  ellos 
responden  de  la  limpieza ,  de  la  policía  y  de  la  disciplina  de  su  escua- 
dra. Se  trata  de  la  limpieza  y  de  la  conservación  de  todo  lo  que  per- 
tenece al  vestuario ,  al  armamento ,  al  equipo  entero  del  soldado ,  es  á 
los  cabos  á  quienes  se  dirigen  los  superiores  y  sobre  ellos  cae  la  pri- 
mera responsabilidad.  Se  trata  de  víveres,  es  á  los  cabos  que  se  ha 
reservado  el  cuidado  de  comprarlos ,  de  su  buena  calidad  ,  como  de  vi- 
gilar el  buen  empleo  del  prest.  Se  trata  del  trabajo  corporal  del  soldado, 
de  distribución  de  los  diferentes  servicios ,  nada  hay  de  esto  en  que  la 
presencia  del  cabo  no  sea  necesaria.  Se  trata  de  instrucción ,  los  cabos 
son  los  encargados  de  dar  á  los  reclutas  las  primeras  lecciones.  Se  trata 
de  los  servicios  de  plaza ,  no  hay  una  guardia ,  una  patrulla ,  en  que 
no  sean  llamados  los  cabos,  ¡cuántos  cuerpos  de  guardia  hay  entre- 
gados á  ellos  solos  en  que  mandan  v  vigilan ,  como  el  oficial  del  grado 
mas  elevado,  para  la  tranquilidad  pública  y  la  conservación  de  todas  las 
propiedades  1  Se  trata  del  sen  icio  de  campaña,  igualmente  se  hallan 
los  cabos  en  todas  partes ,  y  en  todas  partes  son  necesarios.  Las  pe- 
queñas guardias  destacadas  para  observar  los  movimientos  del  enemigo, 
como  también  los  puntos  mas  peligrosos  son  ocupados  por  los  cabos;  su 
vigilancia  es  continua  y  muchas  veces  algunos  oficiales  han  debido  su 
elevación  y  su  gloria  á  la  actividad  y  saludables  avisos  de  los  cabos. 
Finalmente,  no  hay  disposición  alguna  militar  en  que  los  cabos  no  sean 
necesarios. 

De  la  multitud  de  deberes  impuestos  á  los  cabos,  resulta  la  nece- 
sidad de  no  fiar  este  empleo  sino  á  los  soldados  en  quienes  se  en- 
cuentren las  cualidades  que  debe  poseer  todo  militar  investido  de  un 
mando  cualquiera ,  valor ,  probidad  ,  obediencia ,  amor  á  su  rey  y  á  su 
patria  y  fidelidad  á  sus  banderas. 

No  basta  que  los  oficiales  sean  animados  de  estos  mismos  nobles 
sentimientos ,  es  necesario  mas ;  es  menester  que  traten  de  comunicarlos 
á  sus  soldados,  y  sobre  todo  á  los  cabos,  pues  es  entre  esta  clase 
que  deben  elejirse  los  sarjentos  que  pueden  ser  llamados  á  formar  una 
parte  de  la  oficialidad  del  ejército.  Para  llegar  á  este  importante  Gn  los 
oGciales  no  deben  jamás  perder  de  \¡sta  la  necesidad  de  buscar  medios 
de  hacerse  estimar  y  respetar  de  sus  subordinados  ,  acordando  al  pri- 
mer escalón  de  los  grados  militares  ciertas  ventajas  que  lo  bagan  desear, 
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rodeándolo  de  la  consideración  quo  es  susceptible ,  demostrando  mas 
interés  y  mas  confianza  á  los  que  se  hallan  revestidos  de  él ;  y  en  una 
palabra ,  haciendo  sentir  en  su  alma  las  cualidades  y  las  virtudes  que  de- 
ben ser  inseparables  de  un  franco  y  leal  militar.  Las  ventajas  de  que 
acabamos  de  hablar  podrían  reducirse  á  algunas  demostraciones  de  esti- 
mación ó  deferencia  dadas  públicamente  á  los  cabos  que  sean  mas  ce- 
losos y  mas  exactos;  la  exención  de  algunas  listas  de  dia,  la  facultad 
de  retirar  una  hora  ó  media  después  de  la  retreta,  y  algunos  pequeños 
privilejios  de  esta  clase,  acordados  ya  en  unos  ya  en  otros  de  entre  ellos 
siempre  que  el  bien  del  servicio  no  se  menoscabase.  Con  estas  peque- 
ñas distinciones ,  que  ellos  sabrían  apreciar ,  se  les  vería  redoblar  el  celo 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  que  á  veces  no  cumplen  sino  maqui- 
nalmente  y  solo  por  temor  de  ser  castigados.  Animados  por  un  noble 
amor  propio,  buscarán  merecer  un  grado  superior,  no  se  encontrarán 
como  sucede  muchas  veces  soldados  que  no  quieran  aceptar  los  galones 
de  cabo,  y  cabos  que  piden  volver  á  ser  soldados  para  desembarazarse 
del  peso  de  la  responsabilidad  que  les  cerca  de  todas  partes. 

Conviene  enseñar  á  los  cabos  que  ya  son  gefes,  y  que  como  á  tales 
no  deben  abandonarse  á  una  severidad  culpable ,  ó  á  una  indúljencia  pe- 
ligrosa ;  conviene  considerarles  como  las  primeras  columnas  del  edifi- 
cio militar ,  y  por  consiguiente  ser  muy  prudente  cuando  alguno  de  ellos 
se  espone  á  ser  privado  de  su  empleo.  La  ordenanza  francesa  del  13  de 
mayo  de  1818  dice:  La  privación  de  empleos,  que  amenaza  á  todos 
los  individuos  de  la  carrera  militar,  no  debe  emplearse  sino  con  la  ma- 
yor circunspección  y  en  casos  gravísimos  ó  que  la  incorrejibilidad  sea  bien 
conocida. 

Se  quiere,  pues,  que  los  cabos  sean  activos,  afables,  que  tengan 
paciencia ,  y  hasta  una  especie  de  política  para  con  los  reclutas ,  á  fin  de 
habituarles  poco  á  poco  á  su  nueva  profesión ,  se  les  exije  que  repriman 
todo  movimiento  de  cólera  y  de  prevención ;  se  les  priva  de  castigar  sin 
oportunidad  y  con  malicia ;  en  fin ,  se  les  castiga  cuando  bajan  á  una 
demasiada  familiaridad  con  sus  subordinados.  Una  vez  que  se  exijen 
tantas  perfecciones  en  los  cabos,  hagamos  también  esfuerzos  para  ser 
nosotros  lo  que  queremos  que  ellos  sean,  y  no  olvidemos  que  de  ellos 
dependen  en  gran  parto  los  infinitos  resortes  que  mantienen  la  disciplina 
militar.  La  esperiencia  nos  enseña  que  si  en  lugar  de  secundar  á  los 
oficiales  que  no  tienen  mas  que  fuerza  moral ,  les  oponen  los  cabos 
y  sárjenlos  una  fuerza  de  enerjía,  acordes  con  los  soldados,  que  en 
cierto  modo  no  han  dejado  de  ser  todavía  sus  camaradas,  adiós  su- 
bordinación ,  y  desde  luego  el  orden  social  corre  peligro  de  ser  ani- 
quilado. 

Los  sárjenlos  son  el  alma  de  los  cuerpos,  y  el  celo  de  los  oficiales 
será  siempre  poco  cuando  se  trate  de  la  instrucción  y  de  la  firmeza  que 
es  necesario  dar  á  estas  clases ,  siendo  los  que  componen  la  mayor  parte 
de  los  cuadros,  su  espíritu  se] comunica  con  mucha  rapidez  á  los  solda- 
dos, los  cuales  manejan  con  facilidad  por  tenerlos  á  la  vista  constante- 
mente. No  nos  entretendremos  en  probar  que  á  pesar  de  todo  cuanto 
se  ba  dicho  en  contra,  los  sarjentos  son  una  clase  indispensable,  pues 
esta  cuestión  está  ya  al  alcance  de  todos,  puesto  que  en  el  ejército  se  ha 
palpado  en  estos  últimos  tiempos  su  falta.  El  subalterno  debe  ver  sus  sol- 
dados diariamente,  el  capitán  cada  semana ,  el  coronel  cada  quince  días,  el 
general  cada  seis  meses.  El  primero  conserva  el  orden,  equidad  y  armoníu; 
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d  segundo  ra  á  celar  que  te  comerte;  el  tercero  á  remediar  las  faltas 
que  los  anteriores  hayan  notado,  ó  los  abusos  que  se  hayan  introducido; 
y  el  cuarto  a  hacer  innovaciones  y  mejoras  ó  á  imponer  si  es  necesario 
castigos.  Esta  máxima  muy  militar  acaba  de  probar  que  hay  necesidad 
de  otra  clase  que  nunca  aparte  la  >  ista  del  soldado ,  que  pueda  estarte 
como  quien  dice  siempre  encima. 

Los  deberes  de  los  oficiales  son  mas  estensos  todavía ,  y  mas  tras- 
cendentales. Es  menester  considerar  que  el  recluta  deja  su  familia  para 
entrar  en  otra  de  que  el  rey  es  el  gefe,  y  que  bajo  este  respeto  los  ofi- 
ciales vienen  á  ser  unos  detestados  del  soberano,  quien  les  confiere  cierta 
parte  de  su  poder  para  que  traten  á  sus  soldados  como  un  padre  trata 
á  sus  hijos.  Por  lo  tanto ,  los  oficiales  están  obligados  á  dispensar  á  sus 
subordinados  toda  su  protección  y  benevolencia,  cuidar  de  su  salud  y 
visitarles  en  sus  enfermedades,  buscar  su  bienestar,  examinar  sus  ali- 
mentos y  cuarteles;  finalmente,  no  olvidar  que  el  soldado  hasta  cierto 
punto  es  como  un  niño  á  quien  es  necesario  correjir  con  discreción, 
reprender  á  tiempo  é  instruir  sin  exasperarle.  En  campaña  se  estrocha» 
naturalmente  mas  los  lazos  que  unen  al  oficial  con  el  soldado ,  porque 
los  riesgos  y  las  privaciones  son  comunes ;  asi  es ,  que  la  tropa  conoce 
fácilmente  que  necesita  oficiales  instruidos  y  valientes,  y  estos  no  pue- 
den dudar  que  sin  soldados  de  valor  y  decisión  nada  pueden  esperar  de 
sus  esfuerzos.- Por  esto  se  ha  dicho  que  en  la  guerra  es  menester  man- 
comunar los  bienes  y  los  males,  tas  fuerzas  y  las  voluntades:  que  el  oficial 
en  el  momento  de  conducir  su  tropa  al  ataque  delte  consignar  los  ojos  y  oidos 
al  enemigo,  el  cerebro  á  sus  soldados  y  el  corazón  á  si  mismo:  como 
también  que  todo  guerrero  puede  ser  feroz  en  el  momento  de  la  lueka: 
pero  si  es  valiente  se  le  ve'  generoso  con  el  vencido ,  indulgente  con  el  dé- 
bil y  desarmado  y  compasivo  con  el  bello  sexo  y  con  los  niños.  De  todo 
debe  dar  siempre  el  oficial  ejemplo  al  soldado,  sufriendo  sin  murmu- 
rar y  con  paciencia  inalterable  sus  miserias  y  privaciones,  y  protejiendo 
con  moderación  después  de  la  victoria  al  desvalido  contra  la  violencia  del 
vencedor.  I>ebe  procurar ,  en  fin ,  en  todos  tiempos  que  sean  sus  soldados 
como  los  de  aquel  ilustre  romano  de  que  hemos  hablado  ya;  ademas  de 
valientes  honrados.  En  todo  caso,  el  ejemplo  es  la  orden  mas  terminante 
que  un  oficial  puede  dar  á  sus  soldados. 

Un  oficial  debe  destruir  desde  luego  con  sus  discursos  y  con  su  ejem- 
plo todas  las  preocupaciones  de  que  suelen  adolecer  comunmente  los 
soldados ,  prevenirles  contra  los  terrores  vergonzosos  producidos  por  la 
ignorancia  y  falla  de  reflexión  que  podrían  causar  tal  vez  el  abandono 
de  un  puesto  ó  una  mala  capitulación.  Los  terrores  pánicos  serán  tanto 
mas  frecuentes,  cuanlo  menos  sea  la  disciplina  y  la  confianza  que  tengan 
en  sus  gefes  los  soldados;  las  primeras  campañas  de  la  revolución  francesa 
dieron  muchos  ejemplos  de  esta  verdad. 

En  la  guerra  es  necesario  buscar  continuamente  el  modo  de  saber  lo 
que  piensa  él  soldado ,  y  oir  lo  que  dice  para  correjir  sus  juicios  y  forta- 
lecer su  ánimo  siempre  que  sea  necesario.  A  los  soldados  instruidos  no 
conviene  engañarlos  jamás  sobre  el  peligro  que  Ies  aguarda  ;  mas  al  pro- 
pio tiempo  se  les  debe  saber  inspirar  la  confianza  de  superarlo :  seria  muy 
raro  que  en  cierto  número  de  soldados  no  hubiese  alguno  capaz  de  en- 
tusiasmarse. Por  esto  y  por  la  dificultad  de  hablar  á  todos  se  ha  escrito 
sobre  la  influencia  y  los  efectos  que  han  producido  siempre  las  alocucio- 
nes militares. 


Digitized  by  Google 


»E  LA  DISCIPLINA.  i  55. 

Muy  antiguo  es  el  uso  de  las  alocuciones ,  proclamas  ,  discursos  y 
artngas ,  de  lo  que  vamos  á  ocuparnos  un  poco  cumo  parle  de  la  instruc- 
ción militar,  y  por  ser  un  medio  poderoso  para  entusiasmar  al  sol- 
dado. 

Su  oríjen  dimana  de  la  habitud  que  tenían  los  generales  antigua- 
mente de  asistir  á  las  discusiones  públicas.  En  aquellos  tiempos  estos 
gefes  superiores  no  solo  arengaban  á  sus  soldados,  sino  que  no  se  des- 
deñaban de  esplicar  los  motivos  do  la  guerra  á  los  ciudadanos,  yapo- 
vados  en  la  justicia  invocaban  la  victoria  por  medio  de  sentidos  dis- 
cursos. 

Algunos  escritores  pretenden  que  las  bellas  alocuciones  que  se  leen 
en  Thucydides  y  Polybio,  y  sobre  todo  en  Tito  Libio,  son  obra  de  estos 
mismos  historiadores ;  y  este  pensamiento  no  parece  desacertado ,  pues 
efectivamente  parece  que  cada  autor  ha  metido  sus  propias  ideas  en 
sus  arengas,  y  las  ha  pintado  del  color  de  su  mismo  estilo  ;  sin  embar- 
go, no  es  posible  dudar  que  fueron  pronunciados  poco  mas  ó  menos 
discursos  de  aquella  clase ,  y  lo  atestiguan  todos  los  restos  de  la  an- 
tigüedad. Sobre  la  coJumna  de  Trajano  el  emperador  puesto  en  pié 
habla  á  las  tropas  que  le  rodean,  y  muchas  medallas  de  Nerón,  de 
Galba  y  de  Séptimo  Severo  los  representan  arengando  á  sus  sol- 
dados. 

Estas  alocuciones  debian  producir  necesariamente  gran  efecto,  y 
este  ejemplo,  seguido  hasta  nuestros  días,  ha  dado  siempre  buenos 
resultados. 

Las  alocuciones  varían  según  los  lugares ,  las  épocas  y  los  motivos 
de  la  guerra.  La  vigorosa  osadía  del  general ,  su  color  animado ,  su 
voz  fuerte,  sus  miradas,  en  lasque  brillaban  el  ardor  y  la  esperanza, 
electrizaban  al  soldado  y  elevaban  todas  las  almas  al  nivel  de  la  suya.  A 
veces  un  polpe  inesperado  ,  una  palabra  de  inspiración  ha  bastado  para 
reanimar  el  valor  y  asegurar  la  victoria.  Guando  Leónidas  hubo  lle- 
gado á  las  Thermópylas  alguno  le  gritó :  Mira  los  persas  que  se  acer- 
can á  nosotros;  el  héroe  respondió  con  mucha  calma,  asi  no  nos  cos- 
tará tanto  acercarnos  á  ellos.  La  voz  repite:  el  sol  va  á  oscurecerse  con  . 
la  multitud  de  flechas  del  enemigo:  mejor,  dijo  Leónidas,  de  este  modo 
combatiremos  á  la  sombra.  Cerca  los  desfiladeros  de  Tegyria  un  Thcba- 
no  asustado  gritó :  hemos  caido  en  manos  de  los  lacedemonios :  Pelópidas, 
para  que  los  demás  despreciasen  el  peligro,  replicó  al  momento :  mejor 
diríais  que  tilos  han  caido  en  las  nuestras. 

César,  antes  de  librar  la  batalla  que  decidió  del  imperio  del  mundo, 
hizo  allanar  las  murallas  y  terrapleuar  los  fosos ,  y  dijo  luego  á  sus 
soldados  que  se  hallaban  estupefactos  de  semejante  operación:  Solda- 
dos:  hoy  vamos  á  dormir  en  el  campo  de  Pompeyo... 

Guillelmo  el  conquistador  pegó  fuego  á  la  flota  que  le  habia  condu- 
cido, y  tirando  luego  la  antorcha,  dijo :  iremos  á  Londres,  este  es  nues- 
tro único  asilo.  Annibal  antes  que  él  habia  dado  gracias  á  los  dioses 
de  haberle  puesto  entre  la  victoria  ó  la  muerte  por  un  hecho  seme- 
jante. Los  españoles  en  el  nuevo  mundo  hicieron  otro  tanto. 

£n  Roma  ,  en  Sparta  ,  en  Alhenas  se  hablaba  en  nombre  de  la  pa- 
tria. Alejandro  prometía  los  despojos  del  Asia.  Los  compañeros  de  Tell 
y  los  soldados  de  Nassau  combatían  en  nombre  de  la  independencia  y 
la  libertad.  Los  batallones  de  Gustavo,  invocando  al  Dios  de  la  guerra, 
repetían  las  oraciones  que  pronunciaba  el  gran  rey  antes  de  dar  la  sc- 
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ñal  á  Lutzcn.  Igualmente  bravos ,  pero  mas  apasionados  y  sobre  todo 
mas  codiciosos  eran  los  discípulos  de  Mahoma  ,  á  los  que  el  califa  Ornar 
decia  antes  ^le  la  batalla :  combatid  por  Dios ,  él  os  dará  ta  tierra.  El  du 
que  de  Luxemburgo  en  167*2  al  atacar  á  Leiden  y  la  Haya  dijo  á  sus  solda- 
dos: Matad ,  pillad,  violad  ,  que  todo  es  permitido  á  los  que  salxn  vencer, 
cuya  doctrina  parece  no  habian  olvidado  todavía  los  franceses  en  la  guerra 
de  España.  Conde  tiró  el  bastón  de  mando  dentro  las  trincheras  de  Fribourg 
gritando:  vamos  á  buscarlo.  Enrique  IV  recorriendo  en  Ivry  la  línea  de 
sus  tropas ,  les  mostraba  el  penacho  que  flotaba  sobre  su  casco  y  les  di- 
jo: hijos  ,  si  os  faltan  las  cornetas  este  será  ta  señal  de  reunión;  siempre 
lo  veréis  por  el  camino  del  honor  y  de  la  victoria,  En  la  misma  batalla 
gritaba:  yo  soy  vuestro  rey ,  vosotros  sois  franceses ;  mirad  al  enemiyo ,  etc. 
Repetimos  que  las  alocuciones  han  variado  siempre  según  los  lugares, 
las  épocas ,  y  sobre  todo  según  los  motivos  de  la  guerra ,  puesto  que  las 
hay  justísimas ,  injustas  y  forzadas. 

Antes  de  la  batalla  de  los  campos  Cataláunicos  decia  Atila  á  sus  sol- 
dados :  «A  los  vencedores  del  mundo,  dominadores  de  toda  clase  de  gen- 
»tes,  no  hay  necesidad  de  animarles  con  palabras ,  ni  aun  á  los  cobardes 
»dará  esfuerzo  ningún  razonamiento.  Los  valientes  soldados  cual  vos- 
»ntros  se  recrean  y  deleitan  en  la  pelea,  y  el  salir  con  la  victoria  es  para 
•ellos  cosa  muy  familiar.  ¿Estáis  por  ventura  olvidados  de  los  Pano- 
«nias,  Mesías,  Germanías  y  Galías,  sujetas  y  vencidas  por  vuestro  es- 
» fuerzo  ,  y  los  escondrijos  de  la  laguna  Mestis  en  donde  penetraron  vucs- 
» tras  armas?  Armaos,  pues,  del  ánimo  que  á  vencedores  conviene.  ¿Podrá 
«por  ventura  sufrir  vuestra  presencia  y  vuestros  brazos,  ó  ínclitos  soldados, 
«aquel  ejército  reunido  tumultuosamente  de  toda  clase  de  gentes  ó  ca- 
»nalla  ?  Los  romanos  delicados  y  afeminados  con  los  deleites  sin  que  na- 
«dic  les  haga  fuerza  volverán  las  espaldas.  Acordaos,  pues,  de  vuestra 
«valentía,  mostrad  vuestro  esfuerzo,  y  si  no  podéis  salir  con  la  victoria, 
«con  la  muerte  dad  muestras  de  que  sois  dignos  de  alcanzarla ,  etc. » 

Antes  de  la  batalla  del  Guadaiete  decia  el  rey  D.  Rodrigo  á  sus  sol- 
dados: «Mucho  me  alegro,  soldados,  que  haya  llegado  el  tiempo  de 
«vengar  las  injurias  hechas  á  nosotros  ,  á  nuestra  santa  f e  y  á  nuestra 
«patria.  ¿Qué  otra  causa  tienen  de  movernos  á  guerra  mas  que  preten- 
»der  quitaros  la  libertad  á  vosotros,  á  vuestros  hijos ,  á  vuestras  muge- 
«res  y  á  vuestros  padres?  Hasta  ahora  han  hecho  guerra  con  eunucos, 
«conozcan  ya  qué  cosa  es  acometer  a  la  invencible  sangre  de  los  godos. 
«El  año  pasado  desbarataron  un  pequeño  número  de  los  nuestros;  en- 
«greidos  con  aquella  victoria,  y  por  haberles  Dios  cegado,  han  pasa- 
ndo tan  adelante  que  no  podrán  volver  atrás.  Tiempos  pasados  dábamos 
«guerra  á  los  moros  en  su  tierra ,  corríamos  la  Francia :  al  presente 
» (ó  gran  mengua  digna,  si  es  menester,  que  con  la  muerte  se  repa- 
«re)  el  juego  está  entablado  de  manera  que  no  se  podrá  perder;  pero 
«cuando  la  esperanza  de  ganar  no  fuese  tan  cierta  debe  enardecernos  el 
«deseo  de  la  venganza.  Los  campos  están  bañados  con  la  sangre  de  los 
«vuestros,  los  pueblos  son  esclavos...  {quién  podrá  sufrir  tanto  ultrage...!» 

Después  de  la  derrota  de  Jerez ,  D.  Pelayo  ,  exhortando  á  tomar  las 
armas,  decia :  «Conviene  usar  de  presteza  y  de  valor  para  que  los  que 
«tenemos  la  justicia  de  nuestra  parte  sobrepujemos  con  esfuerzos  á  los 
«contrarios.  Todas  las  ciudades  tienen  una  pequeña  guarnición  de  moros; 
«los  moradores  y  ciudadanos  son  nuestros  ,  y  todos  los  hombres  valien- 
«les  de  España  desean  emplearse  en  nuestra  ayuda.  No  habrá  uno  que 
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«merezca  el  nombre  de  cristiano  que  no  se  venga  luego  á  nuestro  cam- 
*po.  El  ejército  enemigo  está  esparcido  por  muchas  partes  y  la  fuerza  de 
«su  campo  se  halla  ocupada  en  Francia.  Acudamos,  pues,  con  esfuerzo  y 
»corazon  ,  que  esta  es  buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria 
■déla  guerra,  por  la  religión  y  sus  altares,  por  nuestros  hijos,  muge- 
•res ,  parientes  y  aliados,  que  se  hallan  puestos  bajo  una  indigna  y  gro- 
•vísinia  servidumbre.  Pesada  cosa  es  relatar  uno  mismo  sus  uftrages, 
•nuestras  miserias  y  peligros;  y  cosa  muy  vana  encareccllas  con  pala- 
abras,  derramar  lágrimas,  despedir  suspiros;  lo  que  hace  el  caso  es 
«aplicar  algún  remedio  á  la  enfermedad  dando  muestra  de  vuestra  no- 
«bieza,  y  acordándoos  que  sois  nacidos  de  la  ilustre  sangre  de  los  godos; 
»la  prosperidad  y  los  regalos  nos  enflaquecieron  é  hicieron  caer  en  tan- 
gos males ,  que  nos  aviven  y  dispierten  pues  los  trabajos  y  las  adversi- 
dades. Engañaos,  si  pensáis  que  destruida  y  asolada  la  república  se 
«pueden  conservar  los  particulares.  ;  Tendréis  por  mejor  conformaros 
«con  el  estado  presente ,  y  servir  al  enemigo  con  condiciones  intolera- 
bles \  ;  Como  si  esta  canalla  hiciese  caso  de  conciertos  1  Por  lo  que  á 
mí  tuca  estoy  resuelto  con  vuestra  ayuda  de  acometer  muy  de  buena 
•gtoa  esta  empresa  y  peligro ,  bien  que  muy  grande ,  por  el  bien  co- 
*tniin ;  y  entretanto  que  yo  viviere ,  mostradme  enemigo  no  mas  á  es- 
los  bárbaros  ,  que  no  habrá  uno  de  los  nuestros  que  rehusase  tomar 
"las  armas  y  ayudarnos  en  esta  guerra  sagrada.  Mas  si  hubiese  alguno 
•que  no  determinára  vencer  ó  morir  como  bueno  anles  que  sufrir  v¡- 
»da  tan  miserable  con  tanta  afrenta  y  desventura,  la  grandeza  de  los 
^castigos  hará  entender  á  los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que 
■mas  deben  temer. » 

Hernán  Cortés  al  salir  de  la  Isla  de  Cuba  para  la  conquista  de  Mé- 
jico habló  á  sus  capitanes  de  esta  manera:  «  Cuando  considero,  amigos 
*y  compañeros  mios,  del  modo  que  nuestra  felicidad  nos  ha  juntado  en  cs- 
»ta  isla ,  cuántos  estorbos  y  persecuciones  dejamos  atrás ,  y  como  se 
«nos  bao  desecho  las  dificultades,  conozco  la  mano  de  Dios  que  siempre 
•es  justa  y  siempre  proteje  las  acciones  honradas.  No  es  mi  ánimo  fa— 
•ciJitaros  la  empresa  que  acometemos ;  combates  sangrientos  nos  espe- 
jan ,  facciones  increíbles ,  batallas  desiguales  en  que  habréis  menester 
•socorreros  de  todo  vuestro  valor :  miserias  y  necesidades  de  toda  espe- 
•cie ,  inclemencia  del  tiempo  y  aspereza  de  la  tierra ,  en  que  os  será  ne- 
•cesarío  el  sufrimiento  que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres ,  y  tan 
•hijo  del  corazón  como  el  primero  ;  que  en  la  guerra  tanto  sirve  la  pa- 
ciencia como  los  brazos.  Quizá  por  esta  razón  tuvo  Hércules  el  nombre 
»de  invencible,  y  llamaron  trabajos  á  sus  hazañas.  Hechos  estáis  á  pa- 
decer y  á  pelear ;  la  antigüedad  pintó  en  lo  mas  alto  de  un  monte  el 
»<emplo  de  la  fama ,  y  su  simulacro  en  lo  mas  alto  del  templo  ,  dando  á 
"entender  que  para  alcanzarle  aun  después  do  vencida  la  cumbre  era  me- 
*oester  otro  trabajo ,  el  de  los  ojos  ya  que  no  fuese  posible  otro.  Pocos 
•somos ;  pero  la  unión  multiplica  los  ejércitos,  y  en  nuestra  conformidad 
«está  nuestra  mayor  fuerza ;  uno  tiene  que  ser  el  ánimo ,  una  la  mano 
»de  la  ejecución  ,  común  la  utilidad  y  común  la  gloria  de  lo  que  se  con- 
quistare. Del  valor  de  cualquiera  de  nosotros  se  ha  de  fabricar  y  compo- 
ner la  seguridad  de  todos.  Vuestro  caudillo  soy  ,  y  seré  el  primero  en 
» aventurar  la  vida  por  el  menor  de  nuestros  soldados;  mas  tendréis  que 
¿obedecer  en  mi  ejemplo  que  en  mis  órdenes ;  y  basta  decir  de  mí  que 
*tcngo  toda  la  confianza  de  triunfar,  y  me  lo  prometed  corazón  con  no 
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«se  qué  movimiento  extraordinario  que  suele  ser  el  mejor  de  los  presa- 
gios. » 

Ed  otra  ocasión,  animando  á  sus  soldados  en  una  batalla  de  noche, 
les  decia  :  «  Esta  noche  amigos ,  ha  puesto  el  cielo  en  nuestras  manos 
»la  mejor  ocasión  que  nuestro  deseo  pudiera  finjirse ;  agora  veréis  lo  que 
»fi«  de  vuestro  valor ,  y  yo  confieso  que  vuestro  valor  hace  grandes 
«mis  intentos.  Poco  hace  que  aguardábamos  al  enemigo  con  esperanzas 
»  de  vencerle ,  ya  los  tenemos  delante  y  descuidados.  Su  caudillo  en- 
«tiende  poco  de  guerra ,  la  mayor  parte  de  sus  soldados  son  bisónos,  que 
«no  era  necesaria  la  noche  para  que  se  moviesen  con  desacierto  y  cegue- 
dad; muchos  se  hallan  quejosos  de  su  capitán;  no  faltan  algunos  á 
»quienes  debe  inclinación  nuestro  partido,  ni  son  pocos  los  que  abraza- 
ban como  voluntarios  nuestro  rompimiento;  unos  y  otros  no  obstante 
»se  deben  tratar  como  enemigos  hasta  que  se  declaren  ,  porque  sí  ellos 
«nos  vencen,  hemos  de  ser  nosotros  los  traidores ;  verdad  es  nos  asiste 
»la  razón ,  pero  en  la  guerra  es  la  razón  enemiga  de  los  negligentes ,  y 
«ordinariamente  se  quedan  con  ella  tos  que  pueden  mas ;  obrad  esta 
»noc!ie  como  acostumbráis.  Dios  y  el  Rey  en  el  corazón ,  el  pundonor  á 
«la  vista  y  la  razón  en  las  manos ,  que  yo  seré  vuestro  compañero  en  el 
«peligro  ;  y  entiendo  menos  de  animar  con  las  palabras  que  de  persua- 
»dir  con  el  ejemplo.» 

El  inmenso  espacio  de  terreno  que  ocupa  un  ejército  y  la  imposibili- 
dad de  reunir  todas  las  armas  en  un  mismo  punto  hacen  que  en  el  dia 
las  arengas  sean  reemplazadas  por  las  órdenes  del  dia ,  que  leídas  al 
frente  de  cada  batallón  ó  escuadrón  producen  menos  efecto  sin  duda, 
pero  no  dejan  de  iniciar  al  soldado  en  los  pensamientos  y  proyectos  de 
los  gefes.  Kléber  recibió  en  Ejipto  una  intimación  del  almirante  Keith, 
la  hizo  copiará  la  orden  del  ejército  y  añadió:  «Soldados,  á  semejantes  in- 
solencias se  responde  con  una  victoria  :  preparaos  para  combatir.  *  Los  tur- 
cos fueron  batidos. 

Bonaparte  ,  general  en  gefe ,  cónsul  y  emperador ,  ha  dejado  mode- 
los de  alocuciones  que  harán  la  admiración  de  la  posteridad :  «Soldados: 
»{ decía  en  17%  á  su  ejército  de  Italia)  en  quince  días  habéis  adquirido 
«seis  victorias ,  habéis  tomado  veinte  y  una  banderas ,  cincuenta  piezas 
«de  cañón  ,  muchas  plazas  fuertes,  y  finalmente  habéis  conquistado  la 
«parte  mas  rica  del  Piamonte.  Hasta  ahora  os  habéis  batido  solamente 
«por  peñas  estériles  ilustradas  por  vuestro  valor ,  pero  inútiles  para  la 
«patria.  Careciendo  de  todo ,  vosotros  habéis  suplido  á  todo ;  vosotros 
«habéis  ganado  batallas  sin  cañones ,  habéis  pasado  ríos  sin  puentes, 
«habéis  vivaqueado  sin  aguardiente  y  á  veces  sin  pan ;  j  gracias  os  sean 
«dadas  1  Los  mejores  obstáculos  están  sin  duda  vencidos:  no  obstante, 
«aun  tenéis  que  dar  batallas ,  que  tomar  ciudades  y  que  pasar  ríos :  ¿hay 
«acaso  entre  vosotros  alguno  que  se  le  amortigüe  el  valor  ?  ¿  hay  alguno 
«que  prefiera  volverse  á  los  picos  del  Apenino  y  de  los  Alpes,  para  mirar 
«paciblemente  las  injurias  de  esta  soldadesca  esclava  ?...  No  ;  no  es  posi- 
« ble  entre  los  vencedores  de  Montenote ,  de  Millesimo,  de  Dego  y  de 
«Mondevi;  todos  se  hallan  inflamados  para  llevar  lejos  la  gloria  del  nom- 
«bre  francés  ;  todos  quieren  dictar  una  paz  gloriosa ;  todos  quieren  poder 
«decir  con  arrogancia  al  llegar  á  sus  casas,  yo  he  sido  del  ejército  con- 
aquistador  de  Italia...»  Este  último  golpees  una  espresion  sencilla ,  pero 
sublime,  que  dá  esta  necesidad  de  gloria,  de  consideración  y  de  estima- 
ción que  escita  á  todo  corazón  generoso.  Asi  es  que  Napoleón  le  ha  repe- 
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lido  muchas  veces.  Después  de  la  batalla  de  Austerliz  recuerda  á  sus 
soldados  todos  sus  triunfos  y  les  promete  la  recompensa.  «  Vosotros, 
»dice,  habéis  decorado  vuestras  águilas  con  una  gloría  inmortal  ;  un 
•ejército  de  cien  mil  hombres  mandados  por  los  emperadores  de  Rusia 
•y  Austria  ,  en  pocas  horas  ha  sido  rompido  y  dispersado  ;  los  que  han 
•escapado  á  vuestros  aceros  se  han  ahogado  dentro  los  lagos.  Guaren- 
«ta  banderas ,  los  estandartes  de  la  guardia  imperial  rusa ,  ciento  y 
•veinte  piezas  de  canon  son  el  resultado  de  esta  jornada  para  siempre 
•célebre.  Esta  infantería  tan  jactada  no  ha  podido  resistir  á  vuestro  cho- 
•que^  ya  no  tenéis  mas  rivales.  Soldados,  yo  os  volveré  á  Francia  ;  allá 
•seréis  eJ  objeto  de  mi  mas  tierna  solicitud,  y  os  bastará  el  decir  yo  he 
testado  en  la  batalla  de  Austerliz,  para  que  todo  el  mundo  responda ,  ahí 
•tenéis  un  valiente. » 

Antes  que  el  canon  de  Mojaisk  se  hubiese  hecho  sentir  ,  Napoleón 
animaba  aquel  ejército,  que  los  elementos  habían  de  destruir,  dicien- 
do: a  ahí  tenéis  la  batalla  que  tanto  habéis  deseado:  ahora  la  victoria 
•depeodc  de  vosotros:  esta  victoria,  os  es  necesaria:  ella  os  dará  la 
•abundancia ,  los  cuarteles  de  invierno  y  una  pronta  vuelta  á  vuestra 
«patria.  Conducios  como  en  Austerliz,  en  Friedland,  en  Vitepsk  y  en 
•Smolensk,  y  que  la  posteridad  mas  remota  cite  con  orgullo  vuestra  con- 
» duela  en  este  dia,  que  se  diga  de  vosotros  :  Este  estuvo  en  la  gran  ba- 
tial la  bajo  los  muros  de  Mfoscovv. » 

La  aproximación  de  las  fechas  ,  de  las  épocas  y  de  las  circunstancias 
es  también  un  rasgo  característico  de  los  discursos  de  Napoleón  dirijidos 
á  su  ejército.  César ,  Federico  y  Cronwel  también  habían  empleado  los 
mismos  medios. 

Nada  en  efecto  es  mas  propio  para  entusiasmar  los  espíritus  que  el 
poderío  de  ios  recuerdos. 

Los  romanos  tenían  días  afortunados  y  dias  funestos  ( dies  atri ,  dies 
inominales ,  dies  relijiosi )  en  los  que  sus  generales  no  se  hubieran  atre- 
vido á  atacar  al  enemigo ;  de  este  número  era  el  17  de  agosto ,  señalado 
la  muerte  de  los  trescientos  sabinos. 

spoes  de  la  batalla  de  Friedland  ,  Napoleón  se  esplica  de  esta  ma- 
lí «Vosotros  celebrasteis  en  Austerliz  el  ani>ersario  de  la  coronación, 
•este  año  habéis  celebrado  dignamente  el  dcMarcngo.  » 
a* En  1806  en  los  campos  de  Polonia  decia  también  :  «  Soldados:  hoy 
»hace  un  año  en  esta  misma  hora  estabais  en  el  memorable  campo  de 
•Austerliz ;  los  batallones  rusos  aturdidos  huían  en  derrota  ó  rendían 
•sus  armas  á  sus  vencedores ;  hoy  ellos  os  insultan...  Qué ;  ¿ellos y  nos- 
•otros,  no  somos  los  mismos  soldados  de  Austerliz?» 

Por  lo  dicho  bien  se  vé  que  según  las  naciones ,  sus  costumbres  ,  los 
casos  y  circunstancias  ,  asi  deben  ser  dirijidos  los  discursos  y  alocucio- 
nes. Kl  acierto,  pues,  dará  indudablemente  las  palabras  que  pueden  por  sí 
solas  proporcionarlas  mayores  hazañas. 

~fr-Otro  aliciente  hay  también  en  la  guerra  para  entusiasmar  al  soldado. 
Las  canciones  militares ;  Montaigne  dice:  «  que  existe  una  armonía  vale- 
•rosa  que  inflama  á  un  mismo  tiempo  los  oídos  y  el  corazón.  »  Los  ver- 
sos de  Tirteo,  repetidos  á  los  hombres  en  los  combates  al  son  de  las  liras, 
contribuyeron  tanto  á  la  victoria  de  Marathón  como  el  valor  y  conoci- 
mientos de  MHtiades. 

siguiente  coro  de  Alcéo  puede  haber  sido  el  Upo  de  las  canciones 
r  hemos  procurado  en  lo  posible  ponerlo  en  verso  castellano. 
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No  confiéis  la  esperan»  de  las  batallas 

Al  bronce  que  defiende  las  murallas. 

El  bronce  y  el  acero  están  sujetos  al  hado  ; 

Una  sola  muralla  hay ,  el  pecho  del  toldado. 

\  Los  hombres !  si ,  son  el  recinto  formidable 

Que  presenta  en  el  combate  un  frente  inexpugnable  , 

El  bronce  y  el  acero  están  sujetos  al  hado ; 

Cna  sola  muralla  hay,  el  pecio  del  toldado. 

• 

Después  que  los  pueblos  perdieron  su  libertad  ,  esta  poesía  sublime 
no  podía  tener  nada  de  común  con  las  costumbres  de  las  tropas ,  y  el 
soldado  que  solo  respondía  á  la  palabra  honor  sin  entender  nada  de  la  pa- 
labra patria  ,  no  le  hubieran  causado  ninguna  sensación  estas  nobles  ins- 
piraciones. .Mas  en  nuestros  tiempos  nuevos  Alceos  han  sido  inspirados, 
y  bien  conocidos  son  los  efectos  de  las  canciones  guerreras  de  la  revota-, 
cion  francesa ,  y  nuestros  himnos  de  guerra  que  tampoco  se  han  queda- 
do atrás.  t 

En  el  campo  de  batalla  debe  dar  el  oficial  ejemplos  de  serenidad .  de 
valor  y  hasta  de  alegría  si  es  posible  ,  siendo  muy  cierto  que  el  soldado 
se  tranquiliza  naturalmente  cuando  observa  en  sus  gefes  esta  señal  de 
confianza.  Cuando  la  muerte  se  presenta  por  todas  partes,  es  cuando  se 
necesita  manifestar  mas  serenidad  y  un  semblante  confiado,  que  es  lo 
único  que  puede  animar  á  unos  hombres  que  ven  el  peligro  de  cerca.  La 
prudente  serenidad  en  los  momentos  de  peligro  vale  mas  que  el  valor 
escesivo  y  que  la  osadía  sin  meditación.  Nada  alienta  á  los  soldados  en 
los  reveses ,  y  nada  restablece  su  constancia  como  recordarles  que  los 
triunfos  de  las  armas  son  momentáneos ,  que  la  fortuna  es  inconstante  y 
que  se  suele  estar  mas  cerca  de  una  victoria  cuando  se  sufren  las  mayxH- 
res  desgracias.  Nunca  se  debe  retroceder  á  la  vista  de  los  parajes  donde 
se  encuentran  muertos  y  heridos ,  ni  el  mal  olor  que  pueden  exhalar  sos 
llagas  debe  impedir  al  oficial  aproximarse  á  ellos;  pues  que  su  obliga- 
ción es  consolar  del  modo  que  le  sea  posible  á  unos  soldados  que  le  han 
acompañado  en  los  peligros ,  que  han  contribuido  á  su  gloria ,  que  le 
han  proporcionado  quizás  sus  ascensos  y  que  se  han  sacrificado  por  su 
soberano  y  por  su  patria. 

El  oficial  subalterno  que  hoy  desempeña  las  funciones  de  su  empleo 
únicamente ,  será  tal  vez  mañana  llamado  á  colocarse  al  frente  de  un 
ejército ,  por  consiguiente  jamás  su  instrucción  militar  será  demasiado 
esmerada  y  estensa.  Un  general  necesita  poseer  los  diferentes  ramos  de 
la  ciencia  militar,  la  táctica,  la  estrategia ,  la  geografía  y  la  política,  y 
como  estos  conocimientos  no  son  de  fácil  adquisición ,  debe  proporcio- 
nárselos el  oficial  particular  en  proporción  á  la  importancia  y  responsa- 
bilidad del  empleo  que  ejerza ,  lo  que  establecerá  una  verdadera  escala 
en  los  conocimientos  de  la  ciencia  ,  sin  la  que  no  puede  existir  la  disci- 
plina militar  ;  porque  es  una  verdad  incontestable  que  aquel  en  quien  re- 
cae el  supremo  mando  de  un  ejército ,  debe  ser  superior  á  sus  subor- 
dinados en  conocimientos  y  mérito ,  sucediendo  relativamente  lo  mismo 
con  todos  los  demás  gefes  respecto  á  sus  inferiores. 

Al  saber  del  general  á  quien  la  patria  coloca  al  frente  de  un  ejérci- 
to para  salvarla ,  en  los  momentos  de  conOicto,  se  ha  debido  en  .varia*: 
épocas  la  existencia  de  los  estados.  Al  saber  de  ese  mismo  general  se  de- 
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bio  en  otras  épocas  el  hacer  de  un  ejército  desorganizado  y  cobarde  un 
ejército  valiente  y  disciplinado.  Para  esto  so  exigen  al  general  conoci- 
mientos no  comunes  que  es  precisamente  lo  que  significa  la  voz  general. 
El  militar  que  llega  á  tan  alto  grado  do  dignidad  debe  reunir  á  la  pru- 
dencia el  valor,  la  serenidad  y  firmeza  de  carácter ,  los  conocimientos 
exactos  del  arte  de  la  guerra ;  siendo  á  la  vez  tan  'buen  soldado  como 
general ,  reuniendo  al  sufrimento ,  valor  y  dureza  de  aquel ,  la  madu- 
rez y  conocimientos  proporcionados  á  la  elevación  de  su  rango,  pruden— 
ría  al  meditar,  resolución  al  emprender,  valor  al  ejecutar  y  modestia 
al  encarecer  son  dones  que  necesita  poseer  todo  buen  oficial. 

El  verdadero  prestigio  de  que  es  indispensable  disfrute  todo  oficial 
entre  sus  inferiores ,  y  particularmente  el  general  entre  todos  los  indivi- 
duos del  ejército  que  manda ,  consiste  en  el  íntimo  convencimiento  que 
debe  dominar  el  ánimo  de  sus  subordinados  de  su  superioridad  en  valor 
y  saber;  y  esta  es  la  base  mas  sólida  para  establecer  en  las  tropas  una 
disciplina  ilustrada.  Si  César  en  el  mundo  no  hubiese  poseído  la  influencia 
y  prestigio  que  gozaba  en  sus  legiones ,  á  pesar  do  su  valor  hubiese  si- 
do vencido  por  la  impetuosidad  de  sus  contrarios ;  pero  su  voz  bastó  á 
reanimar  á  los  suyos  t  y  sus  sienes  ciñeron  el  laurel  de  la  victoria.  Na- 
poleón no  hubiese  podido  conseguir  las  ventajas  que  alcanzó  de  los  aus- 
tríacos en  Italia  ,  derrotándolos  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuer- 
zas, á  no  haber  ejercido  igual  influencia  sobre  todos  los  individuos  de 
que.  se  componía  su  pequeño  ejército,  influencia  debida  á  su  talento 
militar  que  no  tardo  en  ser  objeto  de  la  admiración  de  Europa. 

El  verdadero  militar  es  siempre  sumiso  á  las  leyes  y  respeta  las  pro- 
piedades y  el  órden  establecido.  Al  entrar  en  las  casas  donde  va  alojado 
debe  pensar  que  no  es  el  dueño  de  ellas ,  sino  un  viajero  que  va  á  re- 
cibir la  hospitalidad,  tanto  en  su  propio  pais  como  en  los  estrangeros. 
El  militar  que  mira  el  pueblo  en  que  se  aloja  como  estraño,  debe  enviár- 
sele para  que  baga  la  guerra  en  pais  estrangero  ,  y  aun  allá  lo  liaría  mal; 
el  que  se  interesa  por  el  pais  que  pisa  como  por  el  suyo  propio,  es 
digno  soldado  de  su  nación.  Por  último ,  el  verdadero  militar  mirará 
con  indignación  esos  actos  de  codicia  mezquina  que  cubren  de  infamia 
á  los  que  los  cometen ;  nunca  abusará  de  la  victoria ,  y  respetará  las  cos- 
tumbres y  hasta  tas  preocupaciones  de  cualquier  pais  en  quo  se  halle. 
Los  pueblos  deben  hacerse  mutuamente  todo  el  bien  que  sea  posible  en  tiempo 
de  paz,  y  el  menor  mal  que  sea  dable  en  tiempo  de  guerra. 

Todo  gefe  de  tropa,  desde  el  cabo  inclusive,  necesita  presentarse  con 
cierta  dignidad ,  para  inspirar  una  idea  ventajosa  de  su  persona  y  el 
respeto  que  tanto  necesita  en  el  ánimo  de  sus  inferiores;  para  esto 
es  menester  medir  las  palabras,  componer  el  semblante  y  arreglar  hasta 

modales  mas  insignificantes ,  como  también  su  propia  conducta  ,  y 
asi  todo  militar  debe  tener  presente  las  siguientes  máximas  que  estrac- 
tamos  del  Boletín  del  Ejército. 

El  esmerado  aseo  sin  afeite  y  el  porte  noble  sin  afectación ,  son  los  sig- 
nos citeriores  de  un  oficial  decente.  El  guerrero  cuando  no  huela  á  pólvora 
debe  oler  á  Iu>mbre, 

El  oficial  á  quien  el  eco  de  la  caja  ó  clarín  no  le  hace  sensación  al- 
quna,  es  un  indolente  que  hará  pocos  progresos  en  la  carrera  mí- 
litar. 

La  urbanidad  y  galantería  son  cualidades  propias  y  esenciales  de 
*n  militar  ;  son  el  alma  de  la  profesión  y  el  signo  de  los  valientes. 
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El  oficial  que  es  atento  y  político  con  sus  superiores,  quiere  que  lo  sean 
también  con  él,  y  merece  de  estos  la  reciproca.  El  desatento  se  espone  á 
que  le  traten  peor  que  merece. 

Ni  opulencia  ni  pobreza  deben  ostentarse  ante  el  soldado :  la  primera 
insulta  su  situación;  la  segunda  degrada  al  que  la  espone. 

La  cuenta  y  razón  del  soldado  es  la  mas  estricta  que  hombre  al- 
guno lleva  de  sus  intereses.  Por  eso  nunca  debe  dársele  de  mas  ni  de 
menos. 

Los  militares  necesitan  observar  mucha  temperancia  y  sobriedad;  del 
contrario,  aflojado  el  ánimo  y  pervertido  el  corazón,  el  hombre  es  inca- 
paz de  Henar  sus  deberes.  Él  oficial  que  solo  debe  ser  sensible  al  ho- 
nor ,  será  demasiado  afecto  al  dinero  si  es  aficionado  al  juego ;  de  lo  que 
se  ha  seguido  algunas  veces  la  degradación ,  ó  quizás  el  suicidio.  Si 
es  afecto  á  ridiculeces  tenga  entendido  que  estas  no  suelen  perdonarse 
jamás. 

Para  con  sus  gefes  debe  ser  el  oficial  sumiso ,  pero  sin  bajeza ;  con- 
tenido por  respeto,  pero  no  por  temor.  Cuando  le  asista  justicia  debe 
ser  firme  sin  petulancia.  La  ciega  obediencia  cuando  reciba  orden  de 
marchar  al  peligro  ó  á  desempeñar  una  comisión  difícil,  le  honra ;  y  la 
protesta  aun  cuando  fuese  justa,  le  envilece  y  desacredita. 

Se  conserva  la  dignidad  manteniéndose  á  cierta  distancia  de  los  sub- 
ditos ,  sin  descender  jamás  á  ninguna  familiaridad.  Las  palabras  que  di- 
rija un  oficia!  á  sus  inferiores  tienen  que  ser  pronunciadas  con  tono  fir- 
me y  decisivo,  para  que  comprendan  que  han  sido  reflexionadas  y  que 
es  inútil  replicar.  La  firmeza  debe  acompañar  á  los  oficiales  en  todos 
los  actos.  No  hay  duda  que  alguna  vez  será  necesario  pasar  la  vista  por 
encima  de  ciertas  faltas ;  mas  á  la  menor  oposición  que  esperimenten  a 
sus  órdenes ,  deberán  proceder  inmediatamente  al  castigo  del  culpable 
sin  contemplación  de  ninguna  clase.  Nunca  deben  ser  injustos  ni  tolerar 
las  injusticias  de  sus  subordinados. 

Fuera  del  sen  icio  un  buen  oficial  debe  ser  accesible  á  todos  sus 
subditos,  procurando  con  afabilidad  inspírales  la  suficiente  confianza  para 
que  no  teman  esponerles  sus  necesidades,  y  consultarles  sobre  su  fortuna 
y  adversidades.  La  biografía  de  Turena,  que  tenemos  á  la  mano,  quizás 
vendría  al  caso  ahora  para  ver  el  imperio  que  ejercía  este  hombre  ex- 
traordinario sobre  sus  soldados ,  á  pesar  de  ser  estranjeros  la  mayor 
parte ;  mas  como  encierra  los  innumerables  hechos  de  armas  que  le  in- 
mortalizaron ,  y  todavía  nos  falta  correr  un  buen  espacio  para  concluir 
este  tratado,  nos  contentaremos  con  decir  que  aquel  grande  hombre 
no  se  desdeñaba  de  tratar  á  sus  soldados  con  un  buen  afecto,  cuidaba 
mucho  de  ellos ,  y  se  conducía  con  firmeza  cuando  lo  eligían  las  cir- 
cunstancias. 

La  subordinación  se  podría  decir  que  debe  ser  gerárquica ,  porque 
es  indispensable  exijír  la  responsabilidad  en  la  ejecución  de  las  órdenes 
de  grado  en  grado ,  y  porque  todos  deben  ejercer  con  amplitud  prefijada 
en  los  reglamentos  la*  parte  de  autoridad  que  les  corresponde ,  á  fin  de 
que  el  servicio  no  sufra  interrupción  ni  entorpecimiento  de  ninguna 
clase. 

Por  ningún  estilo  deben  tolerarse  esos  arranques  impetuosos  que 
solo  presentan  al  hombre  privado  de  la  gravedad  y  pulso  que  constitu- 
un  buen  gefe ;  y  como  un  oficial  debe  cuidar  también  de  que  to- 
sus  subditos  se  hagan  obedecer  y  respetar  de  sus  inferiores,  ten- 
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drá  mucho  cuidado  de  recordarles  lo  que  se  deben  á  sí  mismos,  tocante 
un  pauto  que  tanto  interesa  al  urden  y  á  la  disciplina,  no  haciéndolo 
delante  de  los  demás ,  sino  en  un  caso  muy  necesario.  Mas  estos  re-* 
cuerdos  ú  observaciones  no  se  han  de  confundir  con  insultos  y  ame- 
nazas, de  los  que  son  pródigos  todavía  por  desgracia  algunos  de  nues- 
tros gefes. 

Algunos  gefes  superiores ,  juzgando  de  la  delicadeza  de  muchos  ofi- 
ciales por  el  carácter  de  un  corto  número  de  ellos,  se  han]  creído  en  la 
triste  necesidad  de  emplear  el  rigor,  la  injuria  y  hasta  el  agravio 
para  "sostener  la  disciplina  y  asegurar  el  éxito  de  sus  disposiciones.  Este 
modo  de  obrar ,  si  bien  ha  sido  con  objeto  de  lograr  grandes  intereses, 
tiene  muchos  inconvenientes,  siendo  el  mayor  el  comprometer  el  logra 
de  lo  que  se  desea.  Para  que  un  hombre  sea  honrado  necesita  el  estí- 
mulo de  ver  apreciada  su  honradez,  y  el  que  se  vé  forzado  á  sufrir  que 
le  envilezcan ,  paga  en  la  misma  moneda  á  los  que  le  obedecen :  el  pun- 
donor se  estingue  y  el  temor  queda. 

Napoleón ,  por  un  arrebato  de  cólera ,  de  que  se  poseía  rara  vez,  per- 
dió un  leal  amigo  y  un  general  esperimentado.  Al  atravesar  el  Danuvio 
delante  de  Viena  para  combatir  al  archiduque  Juan ,  que  coo  el  grueso 
del  ejército  austríaco  lo  esperaba  á  la  orilla  derecha ,  una  gruesa  avenida 
se  llevó  los  puentes  y  dejó  á  Napoleón  separado  de  sus  parques ,  mu- 
niciones y  reservas.  El  mariscal  L anuos  con  los  granaderos  del  general 
Odinot ,  el  cuerpo  de  ejército  del  duque  de  Histría  y  los  coraceros  de 
D4  Haupoul ,  rechazaba  con  obstinación ,  encastillado  en  las  aldeas  de 
Asperg  y  Hezling ,  los  reiterados  ataques  de  los  austríacos ,  que  sabe- 
dores del  motivo  que  habia  dividido  en  dos  el  ejército  francés ,  espe- 
raban anonadar  á  las  inferiores  fuerzas  que  tenían  delante.  Napoleón, 
viendo  que  los  franceses  conservaban  la  defensiva  contra  su  costumbre, 
envió  á  decir  al  mariscal  Lannes  por  un  ayudante  que  sus  tropas  se  batian 
como  canalla :  el  pundonoroso  mariscal,  abandonando  sus  ventajosas 
posiciones ,  cargó  á  la  cabeza  de  los  coraceros  á  la  mas  próxima  divi- 
sión enemiga ,  y  el  general  Corbineau  que  llevaba  la  órden  de  retirarse 
con  sus  tropas  á  la  isla  de  Lubao  lo  encontró  en  unas  parihuelas  con 
el  muslo  izquierdo  deshecho  por  una  bala  de  canon  :  Napoleón  lloró  su 
arrebato  sobre  el  exánime  cuerpo  de  su  amigo ,  tuvo  el  dolor  de  ver  sus 
coraceros  acuchillados  por  los  austríacos ,  y  se  salvó  de  la  catástrofe  de- 
finitiva que  le  amenazaba  por  la  asombrosa  inacción  del  archiduque ,  que 
dio  tiempo  á  que  llegasen  nuevos  refuerzos. 

El  mismo  Napoleón,  por  otro  arrebato  casi  igual ,  hizo  destruir  el 
hermoso  escuadrón  de  su  guardia  de  lanceros  polacos  bajo  la  metralla  es- 
pañola de  Somosierra,  y  el  mariscal  Soult  obligó  á  suicidarse  en  Sevi- 
lla al  valiente  general  Godinot ,  echándole  en  cara  con  injurias  la  des- 
gracia de  no  haber  podido  destruir  á  Ballesteros  ni  tomar  á  Tarifa  que 
defendía  el  esforzado  general  Cupons. 

Los  generales  deben  tratar  á  sus  inferiores  como  padres  á  sus  hijos, 
mirando  la  reputación  de  cada  individuo  como  la  propiedad  de  todos ;  y 
aunque  estén  efectivamente  autorizados  para  castigar  el  crimen ,  esto 
debe  ser  sin  menospreciar  nunca  la  persona  del  delincuente. 

Los  castigos  que  se  impongan  deben  ser  prontos ,  y  si  es  posible, 
verificarlo  en  presencia  de  los  mismos  individuos  que  hayan  presenciado 
la  falta.  En  semejantes  casos  la  dilación  seria  una  debilidad,  y  el  oficial 
que  parece  débü  un  dia,  le  será  muy  difícil  restablecer  su  autoridad. 
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Deben  imponerse  siempre  eon  discreción  graduándolos  en  atención  al  ca- 
rácter y  á  la  conducta  habitual  de  la  persona  que  tiene  que  castigar. 
Siempre  hay  necesidad  de  manifestar  que  no  se  procede  por  capricho, 
sino  por  un  deber  que  hace  responsable  al  gefe  que  impone  el  castigo. 
Sobre  todo ,  es  preciso  no  servirse  jamás  de  espresiones  humillantes, 
que  no  solo  envilecen  al  hombre ,  sino  que  le  hacen  perder  la  ver- 
güenza. 

En  Francia,  como  la  nación  mira  todas  las  penas  corporales  como 
deshonrosas ,  se  castiga  tanto  á  los  oficiales  como  á  los  soldados ,  pri- 
vándolos de  una  parte  de  su  libertad  ,  imponiendo  ademas  á  los  sol- 
dados algunos  recargos  de  trabajo ,  cuyos  castigos  son  mas  saludables 
que  las  prisiones ,  porque  la  ociosidad  relaja  al  soldado ,  y  de  este  modo 
se  corrige  sin  distraerle  del  servicio.  Para  castigar  los  soldados  que 
no  se  consigue  enmendar  con  estos  medios  ordinarios ,  se  les  destina 
á  una  compañía  que  llaman  de  disciplina ,  donde  son  tratados  con  mas 
severidad  ,  y  si  esto  no  basta  se  les  pasa  á  otra  compañía  de  obreros, 
y  esta  es  la  última  pena  que  los  cuerpos  pueden  imponer. 

En  todas  las  demás  naciones  se  usan  también,  masó  menos,  estas 
penas  correccionales  entre  sus  tropas ,  pero  las  mas  usan  también  los 
castigos  corporales. 

En  Rusia  se  azota  á  los  soldados ,  cabos  y  sárjenlos  cuando  sus 
faltas  son  habituales;  á  veces  se  les  cubre  de  agua  fria  durante  el  in- 
vierno, ó  bien  se  les  hace  perder  todo  el  tiempo  que  han  sen  ido, 
y  se  sirven  aun  del  suplicio  de  las  baquetas.  A  los  oficiales  se  les 
puede  castigar  hasta  con  la  degradación ,  ó  condenar  á  servir  de  sim- 
ples soldados. 

La  Prusia  parece  que  es  la  nación  de  Europa  que  mejor  ha  re- 
suelto el  difícil  problema  de  saber  conducir  los  hombres  por  el  camino 
del  honor,  conservando  la  fuerza  de  la  disciplina  y  la  ventaja  de  no 
separar  del  ejército  los  soldados  castigados.  Los  medios  de  correccioo 
ordinarios  son  los  recargos  de  sen  icio  ;  la  prisión  en  la  cuadra  de  po- 
licía ;  la  prisión  en  que  se  pone  el  soldado  á  pan  y  agua  y  se  le  pri- 
va del  pré;  y  la  pena  de  anotar  en  el  registro  del  cuerpo  las  faltas 
de  los  culpables ,  que  es  lo  que  mas  sienten  los  sárjenlos ,  cabos  y 
soldados  de  alguna  educación.  Guando  no  se  juzgan  bastantes  estos  cas- 
tigos ,  se  encierra  al  delincuente  solo ,  descalzo  y  casi  desnudo  en  las 
prisiones  que  llaman  do  tercer  grado ,  que  son  una  especie  de  calabozo 
forrado  enteramente  de  tablas  unidas  en  triángulos ,  cuyos  lomos  sa- 
lientes le  lastiman  y  mortifican  sin  que  le  sea  posible  acostarse  ni 
descansar,  donde  se  le  tiene  tres  diasá  pan  y  agua,  después  de  los 
cuales  se  le  suministran  alimentos  calientes  y  se  le  permite  dormir  en 
un  tablado,  repitiendo  lo  mismo  al  dia  siguiente  si  no  producen  los 
primeros  tres  dias  un  buen  efecto ,  lo  que  es  muy  raro.  Este  castigo 
solo  se  impone  á  los  soldados.  En  campaña  se  ata  el  culpable  de  cara 
á  una  pared  ó  á  un  árbol  y  se  le  tiene  así  algunas  horas  ,  ó  se  le 
priva  de  las  raciones  de  aguardiente ,  vino  y  cerveza.  Cuando  un  in- 
dividuo no  se  corrige  con  esto,  y  cuando  comete  robo  ó  deserción,  el 
consejo  de  disciplina  del  cuerpo  declara  que  ha  decendido  á  la  segun- 
da clase  de  la  milicia,  con  lo  que  se  le  quita  la  escarapela  nacional 
dándole  otra  gris ;  y  si  comete  alguna  falta  nueva ,  en  lugar  de  pri- 
sión puede  castigársele  por  los  cabos  con  cierto  número  de  palos  hasta 
cuarenta ,  dentro  del  cuartel  y  á  presencia  de  los  demás  individuos  de 
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U  compañía.  A  posar  de  estas  degradaciones  un  soldado  nunca  deja  de 
hacer  su  servicio;  pero  no  puede  volver  á  la  primera  clase  sin  haber 
dado  muestras  positivas  de  enmienda  ó  que  sus  compañeros  salgan  ga- 
rantes de  su  conducta  venidera.  Los  oíiciales  son  arrestados  bajo  su 
palabra ,  y  el  que  la  infringiese  seria  despedido  del  servicio.  Para  los 
reincidentes  hay  una  sola  corrección,  y  cuando  la  reincidencia  es  mas 
que  triplicada  ,  el  cuerpo  de  oficiales  le  declara  incapaz  de  todo  ascenso 
mientras  no  dé  pruebas  de  haber  variado  de  conducta;  y  si  la  falta 
cometida  interesase  á  la  reputación  del  cuerpo ,  es  juzgado  por  un 
tribunal  de  honor  compuesto  de  oficiales  de  otros  cuerpos ,  que  tiene 
la  facultad  de  obligarle  á  renunciar  su  empleo,  antes  de  formalizar 
un  juicio  para  ello ,  y  de  privarle  los  ascensos  por  un  tiempo  deter- 
minado. 

En  Alemania  se  dan  todavía  palos ,  pero  no  con  tanta  frecuencia  co- 
mo en  otro  tiempo. 

En  Inglaterra  se  azota  sobre  las  espaldas  desnudas  á  los  soldados, 
determinando  el  número  de  azotes  un  consejo  de  disciplina.  Inmedia- 
tamente de  la  decisión ,  se  ejecuta  este  castigo ,  el  cual  no  pueden  su- 
frir los  sarjentos  si  no  después  de  habérseles  quitado  sus  distintivos. 

Nosotros  comprendemos  que  deberían  eslinguirse  entre  nosotros  al- 
gunos castigos  infamantes ,  y  estas  largas  detenciones  en  los  calabozos 
de  los  cuarteles  que,  como  hemos  dicho ,  relajan  al  soldado  y  recar- 
gan el  servicio  precisamente  al  que  mejor  cumple ,  y  que  no  seria  di- 
fícil el  coordinar  un  sistema  de  castigos  correccionales,  escogiendo  lo  mas 
útil  de  lo  que  hemos  visto  en  los  de  Francia  y  Prusia;  pero  sobre 
todo  creemos  que  debería  abandonarse  enteramente  esta  idea  de  arres- 
tar en  la  prevención  de  los  cuarteles  por  el  mas  leve  motivo  á  los  oíi- 
ciales españoles ,  cuyo  castigo  parece  que  se  ha  tomado  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte  por  costumbre ,  á  menos  de  haber  mediado  un  grave 
motivo ,  por  el  cual  deba  ser  el  culpable  sumariado ;  porque  de  este 
modo  el  oficial  aparece  á  la  vista  de  sus  subordinados  tan  rebajado  y 
tan  desnudo  de  prestigio,  que  se  priva  á  la  subordinación  de  uno  de  ' 
sus  mas  poderosos  apoyos.  Cuando  un  oficial  ha  merecido  corrección, 
debe  ser  arrestado  en  su  casa  bajo  su  palabra,  y  solo  en  el  caso  de 
fallar  á  ella  ,  ó  de  tener  que  ser  procesado ,  se  le  debe  tener  preso  en 
un  cuartel ,  ó  dentro  un  castillo.  Los  sarjentos ,  clase  que  debe  ser 
considerada,  no  deben  ser  nunca  puestos  en  la  prevención  mezclados  con 
los  soldados ;  deberían  sufrir  los  arrestos ,  por  faltas  de  poca  monta, 
en  una  sala  de  disciplina  ó  de  corrección  destinada  al  efecto.  Para  cada 
clase  debería  tener  el  teniente  coronel  ó  gefe  del  detall  un  libro  don- 
de se  anotasen  la  fecha ,  los  motivos  y  la  duración  de  los  castigos; 
tanto  para  calcular  si  se  enmendaban  ó  se  agravaban  las  faltas ,  como 
pjra  estender  documentalmente  las  notas  aflictivas  en  las  hojas  de  ser- 
vicio ó  filiaciones.  - 

El  hablar  de  las  leyes  que  tratan  de  los  delitos  y  de  las  penas  mi- 
litares no  entra  en  nuestro  plan ;  por  lo  tanto  como  asunto  dependiente 
mas  inmediato  de  la  disciplina  militar  observaremos  únicamente  la  par- 
ticularidad ,  de  que  todas  las  naciones  modernas  parece  que  se  han  pues- 
to de  acuerdo  para  dejar  impunes  á  los  cuerpos  de  tropas ,  que  en  las 
acciones  de  guerra  se  conducen  cobardemente,  lodo  lo  mas  que  so 
ba  visto ,  y  esto  muy  rara  vez ,  es  haber  disuelto  algún  cuerpo  incor- 
porando en  otro  u  otro»  «  sus  individuo* ,  cuyo  caaügov  ademas  de  la 
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poca  impresión  que  suele  hacer  por  lo  regular  en  los  cobardes ,  siem- 
pre se  convierte  en  detrimento  del  Estado  ;  mientras  que  entre  los  pri- 
mitivos romanos  los  cobardes  eran  diezmados.  Generalmente  los  go- 
biernos se  contentan  con  privar  á  los  gefes  de  su  gracia,  siendo  muy 
rara  la  vez  que  se  les  haga  sufrir  otra  pena,  á  pesar  de  lo  muy  salu- 
dables que  serian  ciertos  ejemplares  para  evitar  la  repetición  de  unos 
hechos  tan  deshonrosos.  ¡Cuántos  de  estos  hechos  podríamos  citar,  en 
que  no  tan  solamente  los  gefes  han  caído  en  desgracia,  por  todo  cas- 
tigo después  de  haber  entregado  sin  batirse ,  tropas  ó  buques ,  ó  pun- 
tos que  se  habían  puesto  á  su  cargo ,  si  no  lo  que  es  mas  todavía ,  y 

que  parece  increíble        hasta  hemos  visto  algunos  en  cierto  modo 

premiados  1 

Los  generales  en  gefe  deberían  estar  autorizados  para  dar  á  sus  ejér- 
citos los  reglamentos  particulares  que  creyesen  necesarios ,  y  para  pro- 
ceder á  su  ejecución  según  las  circunstancias.  En  la  defensa  de  Genova 
en  1800 ,  Massena  dispuso  que  la  67.a  media  brigada  llevase  un  cres- 
pón de  luto  en  sus  banderas ,  y  fuese  disuelta  después ,  por  haberse 
acobardado.  Sus  oficiales  solicitaron  que  antes  se  les  proporcionase  oca- 
sión de  reparar  el  honor  del  cuerpo  ;  el  general  accedió  á  ello ,  y  ha- 
biéndose empeñado  en  una  acción  muy  viva ,  se  distinguió  de  tal  modo 
dicha  brigada  que  se  libertó  de  la  pena  á  que  estaba  condenada. 

Entre  nosotros  algunas  veces  se  han  formado  sumarias ,  y  les  ge- 
fes han  sido  pasados  por  consejo  de  guerra ,  por  causas  de  esta  es- 
pecie ,  pero  regularmente  se  declara  que  han  cumplido  bien  y  leal  mente 
con  su  deber  y  nada  mas. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  contejo$  de  guerra. — De  las  sediciones. — Del  espíritu  de  cuer- 
po.—  Diferentes  medios  eficaces  para  afianzar  la  disciplina  en  un 

ejército. 

Bajo  la  denominación  de  consejo  de  guerra  se  entienden  indistintamente 
dos  reuniones  de  gento  de  guerra  instituidos  ,  los  unos  para  deliberar 
sobre  empresas-  militares ,  los  otros  para  reprimir  y  castigar  las  in- 
fracciones de  las  leyes  del  ejército.  En  cuanto  á  los  primeros  la  deno- 
minación es  exacta ;  pero  en  cuanto  á  los  segundos  solo  tiene  en  su 
apoyo  la  costumbre  que  hace  que  por  este  solo  nombre  está  al  al- 
cance de  todos  ;  por  lo  demás  parece  que  la  palabra  Tribunal  Mili- 
tar distinguiría  mas  propiamente  los  conservadores  de  la  disciplina  en- 
tre las  tropas. 

Los  consejos  de  guerra,  propiamente  dichos,  se  han  asador  1.  °  al 
principio  de  una  guerra  para  determinar  su  sistema  y  para  arreglar  las 
medidas  de  los  esfuerzos  que  sean  necesarios  hacer :  2.  °  Durante  una 
guerra  para  proporcionar  un  remedio  á  los  sucesos  que  no  se  ha  po- 
dido ó  sabido  evitar. 

La  convocación  de  un  consejo  al  principio  de  una  guerra  no  es  se- 
guramente una  institución  que  sea  necesaria  á  tal  época  ó  á  tal  loca- 
lidad ;  es  solamente  una  necesidad  de  las  asociaciones  humanas  á  que 
todos  satisfacen  por  instinto ,  sin  necesidad  de  ley  escrita  para  avisarles 
de  ello. 

Si  la  guerra  entre  naciones  civilizadas  supone,  como  no  hay  duda, 
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oot  mayor  demostración  de  inteligencia ,  si  exige  profundas  com- 
binaciones y  medios  diferentes,  fácilmente  se  concibe  que  su  di- 
rección no  puede  pertenecer  á  la  multitud ,  sino  á  un  pequeño  nú- 
mero de  geíes  esperimentados.  Tal  es  en  efecto  el  consejo  que  pre- 
para la  guerra  tanto  en  los  grandes  Estados  como  en  los  pequeños. 
En  estos  consejos,  después  de  un  conocimiento  exacto  de  los  recur- 
sos del  país,  se  determina  si  es  mas  ó  menos  ventajoso  esperar  el 
enemigo ,  ó  si  es  preferible  el  atacarle  ;  y  según  esta  hipótesis  de  ata- 
que ó  de  defensa  ,  se  arreglan  los  elementos  apropiados  á  la  ma- 
sa operadora  que  se  llama  ejército ,  se  designa  el  teatro  donde  debe 
evolucionar  y  se  señalan  á  sus  gefes  las  reglas  aventuales  para  conducirse. 

La  razón  quiere  que  las  previsiones  del  consejo  no  abracen  mas 
que  los  preparativos  y  el  motivo  por  el  cual  se  hace  la  guerra ;  en 
cuanto  al  detall  de  las  operaciones ,  el  fijarlo  en  el  papel  de  ante- 
mano seria  bien  inútil ;  y  estos  cálculos  de  probabilidad  llamados  pla- 
nes de  campaña ,  pueden  ser  tan  fácilmente  desbatarados  por  los  cál- 
culos del  enemigo,  que  es  menester  convencerse  que  en  estas  mate- 
rias el  terreno  únicamente  es  el  que  puede  dar  buen  consejo.  Asi  he- 
mos visto  á  los  mas  hábiles  del  siglo  presentarse  en  él  ordinarirmente 
sin  idea  determinada  é  improvisar  la  victoria.  Se  asegura  que  disper- 
tado Napoleón  en  la  víspera  de  la  batalla  de  Austerliz  para  que  diese 
las  disposiciones  que  se  creían  necesarias  dijo:  ¿No  sabéis,  pues,  lo  que  se 
tiene  que  hacer?  Yo  tamjpoco^....  otras  veces  habia  dicho  á  sus  generales 

No  obstante,  desgraciadamente  la  historia  está  llena  de  ejemplos 
en  que  los  depositarios  del  poder  han  querido  dirigir  desde  su  gabinete 
las  operaciones  de  los  ejércitos.  Mas ,  si  ha  habido  algunos  re- 
sultados felices,  solo  prueban  lo  que  puede  el  talento  de  un  general 
hasta  en  medio  de  las  trabas;  y  los  malos  resultados  demuestran 
cuan  útil  es  abandonar  al  gefe  de  un  ejército  á  sus  propias  inspiracio- 
nes. La  dificultad  está  en  la  elección  de  este  gefe. 

Para  que  el  consejo  encargado  de  preparar  los' medios  de  la  guerra 
pueda  rendir  todo  el  sen  icio  de  que  es  capaz  su  destino ,  seria  necesario 
que  fuese  de  institución  permanente.  Entonces  se  establecería  una 
¿adición  de  las  cosas  militares,  que  no  permitiría  sujetar  á  cuestión 
cada  vez  que  se  muda  el  ministerio  lo  que  la  esperiencia  ha  final- 
mente decidido.  El  almirantazgo  de  Inglaterra  parece  un  modelo  de 
lo  que  se  podría  establecer  de  mejor  en  este  género.  Esta  corporación 
en  razón  á  su  inamobilidad  ,  disfruta  de  la  mas  entera  independencia.  Sus 
atribuciones  no  se  reducen  á  examinar  proyectos  y  á  trazar  instrucciones 
para  las  empresas  que  el  gobierno  ha  decidido ;  está  igualmente  autori- 
zada para  tomar  la  iniciativa  en  todo  lo  que  concierne  ála  guerra,  y  á  in- 

polít" 


á  la  corona  lo  que  le  parezca  que  reclaman  los  intereses  políticos 
6  comerciales  del  pais.  Para  ayudarle  á  llenar  este  cargo ,  todo  el  que 
piensa,  observa  y  calcula  en  Inglaterra  le  paga  su  tributo.  Descubri- 
mientos de  sábios,  reconocimientos  de  viajadores,  investigaciones  de 
diplomáticos ,  todo  se  dirije  al  Almirantazgo ,  que  se  halla  de  este  modo 
como  un  centro  único  en  donde  van  á  parar  todas  las  luces  nacionales. 

£n  Francia  se  habia  determinado  la  formación  de  un  consejo  seme- 
jante en  tiempo  de  la  República ;  pero  se  pasaron  de  él  porque  se  pre- 
sentó sobre  la  escena  de  los  combates  un  hombre  ,  cuya  cabeza  valia 
por  sí  sola  mas  que  todo  un  consejo  de  Almirantazgo. 
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En  España  ha  habido  también  un  Almirantazgo ,  mas  semejante  ins- 
titución solo  podia  ser  muy  imperfectamente  imitada  ,  en  un  pais  don- 
de el  desarrollo  intelectual  se  ha  hallado  hasta  ahora  sistemáticamente 
oprimido,  y  que  el  ejercicio  del  pensamiento  ha  estado  reducido  á  un  pe- 
queño número  de  cabezas.  Pero  precisamente  en  esta  época  se  halla  un 
fuerte  argumento  en  favor  de  esta  institución,  pues  que  es  evidente  el 
peligro  que  se  correría  haciendo  depender  la  seguridad  del  estado  de  la 
protección  pasajera  que  le  promete  la  superioridad  de  un  individuo  sobre 
todos  los  de  su  siglo ,  como  sucedió  en  Francia  en  la  época  que  hemos 
citado. 

El  convocar  un  consejo  de  guerra  durante  una  lucha  es  siempre  una 
señal  de  angustia ,  de  apuro  ;  se  puede  comparar  á  las  consultas  que  se 
hacen  cerca  la  cama  de  un  moribundo ;  vana  formalidad  que  todos  se 
creen  en  la  obligación  de  llenar ,  siendo  asi  que  nadie  espera  un  saluda- 
ble  resultado  de  ella.  En  efecto  ;  ¿  cuáles  serian  los  subordinados  á  quie- 
nes no  influyese  de  una  manera  estraordinaria  al  ver  al  gefe  vacilando  y 
abatido?  ¿quién  no  vé  en  esto  mas  bien  una  responsabilidad  que  se 
les  comunica,  que  una  confianza?  El  efecto  infalible  de  estas  reuniones 
es  hacer  producir  la  circunspección  en  donde  podria  remediar  mucho  ta 
audacia. 

Si  se  necesitasen  pruebas  directas  de  la  poca  fuerza  que  un  general 
asombrado  puede  hallar  en  los  consejos  de  guerra  de  esta  clase ,  invo- 
caríamos la  autoridad  de  hechos  que  todavía  tienen  en  vida  millares  de 
testigos;  sin  ir  muy  lejos,  la  última  acción  de  Llersen  1823,  en  la  que 
el  coronel  Fernandez  con  una  pequeña  columna  había  quedado  dueño 
del  campo  de  batalla  ,  á  pesar  de  haber  sido  atacado  en  todas  direcciones 
por  fuerzas  mas  que  quintiplícadas  mandadas  por  el  general  francés  J  Mi- 
mas i  llamó  aquella  noche  á  consejo  de  guerra  á  todos  los  oficiales  su- 
periores de  la  pequeña  columna,  para  consultar  sobre  el  único  medio  que 
le  había  parecido  á  Fernandez  que  les  quedaba  para  entrar  en  el  castillo 
de  San  Fernando  de  Figueras,  que  era  la  comisión  que  llevaba ;  uno 
le  representó  la  fatiga  de  la  tropa ,  otro  la  esposicion  de  caer  en  alguna 
emboscada  y  todos  se  acobardaron  á  pesar  de  que  hablan  quedado  ven- 
cedores en  aquella  jornada.  El  dia  siguiente  entregó  la  columna  sus  ar- 
mas al  ejercito  francés ,  que  admirado  del  prodijio  de  valor  del  dia 
anterior,  les  acordó  una  capitulación  la  mas  honrosa  que  puede 
darse. 

Los  hombres  de  gran  carácter  no  han  tomado  consejo  sino  do  ellos 
mismos  en  las  mayores  necesidades  de  la  guerra.  Federico  á  Lissa  y 
Bagar  á  Mézieres ,  se  guardaron  bien  de  juntar  ú  sus  oficiales.  Al  uno 
se  le  hubiera  recordado  el  pequeño  número  de  sus  soldados ,  al  otro  la 
ruina  de  sus  murallas ;  la  razón  aconsejaba  una  retirada ,  cJ  honor  per- 
mitió una  capitulación.  ¿Quién  ignora  con  todo  esto  que  la  suerte  de  dos 
grandes  estados  dependió  de  estos  dos  grandes  capitanes  ? 

Asi  pues ,  aunque  estén  prescritos  los  consejos  de  guerra  en  casos  se- 
mejantes, el  lejislador  ha  demostrado  ya  la  poca  importancia  que  debe 
dárseles,  pues  que  no  ha  eximido  de  la  responsabilidad  á  lodo  oficial 
que  ha  sufrido  una  capitulación,  cuya  conduela  se  sujeta  á  examen  por 
otro  consejo  de  guerra,  que  debe  "pronunciarse  ó  por  la  aprobación 
ó  desaprobación  de  aquel  acto.  Esta  especie  de  sumario  no  tiene 
ninguna  dificultad  cuando  se  trata  de  fortalezas  ó  de  navios  rendidos, 
pues  que  en  esto  el  deber  tiene  sus  límites  trazados ,  como  tendremos  lu- 
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gar  de  esplanar  al  tratar  del  ataque  y  defensa  de  las  plazas ,  porque  des- 
pués do  lo  i>érd¡da  de  ciertas  obras ,  ó  do  la  destrucción  de  ciertas  par- 
tes del  buque,  toda  defensa  ulterior  seria  inútil,  ó  cuando  menos  deses- 
peranzada. Mas  las  operaciones  de  un  ejército  no  pueden  calcularse  do 
esta  manera.  A  veces  las  mas  torpes  disposiciones  tienen  el  mejor  éxito 
inesperado  en  la  guerra  ,  y  al  contrario,  las  mas  sábias  y  mejor  calcula- 
das operaciones  pueden  ser  las  mas  desgraciadas. 

En  todos  los  pueblos  el  ejército  ha  tenido  sus  leyes  penales  particu- 
lares ,  y  jueces  tomados  de  su  seno  han  tenido  el  encargo  de  aplicarlas. 
L'n  solo  majistrado  ejercía  esta  terrible  función  en  los  ejércitos  griegos  y 
romanos.  En  Inglaterra  y  en  Prusia  el  soldado  es  juzgado  por  un  tribu- 
nal que  la  mitad  se  compone  de  sus  iguales.  Entre  nosotros  lo  es  por  un 
tribuual  compuesto  de  capitanes,  á  que  hemos  dicho  que  impropiamente  se 
le  llama  consejo  de  guerra  ordinario;  hay  consejos  de  guerra  llamados 
extraordinarios  para  juzgar  igualmente  una  persona  cstraordinaria ,  que 
■o sabemos  pueda  ocurrir  en  otra  nación  sino  en  España,  como  es  juz- 
gar á  un  sarjeuto  que  tenga  el  grado  de  oficial ;  y  finalmente  hay  consejos 
de  guerra  peñérales,  donde  son  juzgados  los  oficiales. 

Puede  haber  circunstancias  en  que  un  oficial  tenga  que  luchar  con  el 
descontento  de  sus  soldados ,  promovido  por  causas  queuo  ha  podido  im- 
pedir. En  este  caso  debe  asegurarse  de  que  sus  sárjenlos  y  cabos  han  de 
sostenerle  antes  de  tomar  medida  alguna ,  porque  son  los  que  influyen 
las  mas  veces  sobre  el  soldado.  Un  buen  cuadro  do  sárjenlos  evitará  siem-  * 
prc  las  sediciones ;  y  aun  cuando  no  les  sea  posible  prevenirlas  todas, 
contribuirá  al  menos  á  sofocarlas.  Esto  es  tan  cierto,  que  todas  las  se- 
diciones que  han  estallado  en  todas  épocas  comenzaron  siempre  por  los 
sarjentos  y  cabos;  y  la  razón  es  muy  sencilla  :  como  que  tienen  mas  ilus- 
tración que  los  soldados ,  ejercen  sobre  ellos  una  influencia  indudable  y 
por  lo  mismo  les  es  muy  fácil  hacerles  creer  todo  cuanto  se  les  antoja. 

Si  un  oficial  encontrase  resistencia  en  obedecer  sus  órdenes,  debe 
OMnifestar  desde  luego  mucha  serenidad  y  arrestar  en  el  acto  al  culpable; 
no  siendo  obedecido  debe  examinar  un  instante  si  el  interés  del  servicio 
exige  ó  no  el  que  use  de  sus  armas  para  hacerse  obedecer ,  y  en  caso 
afirmativo  las  debe  usar  mas  que  le  costase  la  vida;  y  sea  lo  que  sea 
la  resolución  que  adopte,  lo  que  mas  importa  es  que  sea  pronta  para 
que  sus  soldados  no  le  crean  irresoluto.  Si  el  que  manda  una  tropa  cual- 
quiera no  siente  en  sí  mismo  la  necesaria  entereza  para  mantener  la  dis- 
ciplina ,  ó  tiene  que  renunciar  su  honor  y  su  decoro ,  ó  tiene  que  renun- 
ciar e\  mando ;  pues  al  primer  síntoma  de  insubordinación  que  entre  sus 
inferiores  aparezca  ,  se  verá  en  la  necesidad ,  ó  de  perecer  o  reprimir  el 
desorden  absolutamente  y  sin  condición,  ó  de  incurrir  en  la  criminal 
y  vergonzosa  flaqueza  de  decir  á  sus  gefes  que  sus  inferiores  no  le  res- 
petaron. Los  romanos  evitaban  las  sediciones  con  continuos  ejercicios 
corporales  ,  oscilando  la  emulación  de  las  tropas  por  todos  los  medios 
imaginables ;  y  Vegecio  hablando  de  esto  dice :  «  que  siempre  será  mas 
«digno  de  elogio  un  general  que  supiere  habituar  su  ejército  á  la  obe- 
diencia, mediante  un  trabajo  continuo,  que  el  que  se  la  enseñare  con 
»el  terror  de  los  suplicios. » 

Las  largas  guerras  suelen  relajar  la  disciplina ;  asi  es  que  en 
las  guerras  de  Alemania ,  llamadas  de  treinta  y  de  siete  años ,  hubo 
soldados  (pie  llegaron  á  convertirse  en  bandidos.  En  todos  tiempos 
ha  sucedido  lo  mismo  ;  los  Puritanos  ,  que  defendían  una  reforma 
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estricta  y  severa,  y  que  llenos  de  fanatismo  religioso  morían  por 
los  principios  morales  que  se  les  inculcaban,  cometían  no  obs- 
tante, los  crímenes  mas  atroces  sobre  el  país  que  reputaban  ene- 
migo de  sus  creencias.  Los  cruzados  que  atravesaban  la  Europa  armados 
de  una  Cruz  para  defender  la  fé  y  conquistar  la  tierra  santa,  malogra- 
ron el  éxito  de  tan  religiosa  empresa  con  los  escesos  y  delitos  qae  nos 
ha  consignado  la  historia  para  eterno  baldón  de  aguellos  católicos  defen- 
sores del  evangelio.  Las  huestes  cristianas  que  tanto  trabajaron  para  ar- 
rojar de  su  suelo  la  dominación  agarena ,  nos  legaron  el  triste  cuadro  de 
las  crueldades  mas  terribles  que  puede  el  hombre  pensar  y  ejecutar. 
En  nuestros  tiempos  el  ejército  francés  en  las  campañas  de  la  Península, 
cuya  misión  parece  que  solo  tenía  por  objeto  el  esparcir  y  propagar 
las*  luces  de  la  mas  alta  civilización ,  se  envileció ,  sin  embargo, 
con  sus  inauditas  crueldades,  conlra  un  pueblo  que  tenia  valor  para 
defender  sus  derechos  y  propiedades.  Los  mismos  españoles,  á  quienes 
un  grito  de  independencia  llenó  de  entusiasmo ,  y  morían  heroicamente 
para  arrojar  de  su  suelo  á  los  estrangeros,  mancharon  el  brillo  de 
virtudes  con  mil  delitos  atroces,  si  bien  se  ha  dicho  que  fueron  me 
por  la  terrible  ley  de  represalias.  Finalmente;  ¡  cuántas  desgracias 
mos  que  deplorar  por  las  atrocidades  cometidas  en  nuestras  guerras  civiles 
por  ambos  ejércitos  beligerantes ! !  Por  esto  nunca  so  tendrá  bastante 
cuidado  en  instruir  las  tropas  hasta  el  punto  que  es  necesario. 

Las  espediciones  rápidas  y  de  pronto  resultado  tienen  en  su  favor 
todas  las  probabilidades  de  un  buen  éxito,  y  de  evitar  en  gran  parte  los 
infinitos  males  de  que  acabamos  de  hablar ;  al  paso  que  las  largas  guer- 
ras disgustan ,  cansan  á  las  tropas  y  acaban  por  relajarse. 

La  falta  de  sueldo  ocasionaba  muchas  revueltas  entre  las  tropas  anti- 
guas; rpero  en  nuestros  ejércitos  actuales,  el  soldado  se  arma  de  pa- 
ciencia y  sufre  con  resignación  sus  trabajos,  mayormente  cuando  vé  que 
participan  ae  sus  privaciones  >us  miamos  onciaies. 

La  relajación  de  la  disciplina ,  no  procediendo  de  alguna  causa  de- 
pendiente del  gobierno ,  se  podrá  restablecer  fácilmente  haciendo  manio- 
brar las  tropas  y  ocupándolas  en  trabajos  de  común  utilidad ,  obligán- 
dolas á  pasar  diferentes  listas  al  dia ,  entreteniendo  con  academias  á  los 
cabos  y  sárjenlos,  y  pasando  revistas  de  ropa  y  armas  con  frecuencia. 

üna  de  las  cosas  que  evitarán  siempre  las "  sediciones  de  la  tropa, 
porque  tiene  aun  mas  aliciente  que  la  misma  disciplina ,  es  este  espíritu 
de  unión ,  de  emulación  y  de  confianza  reciproca  qae  llamamos  t  <jnntu 
de  cuerpo;  fuego  sagrado' que  es  muy  importante  encender  y  conservar. 

Soldados  que  no  estén  unidos  y  estrechados  entre  ellos ,  por  este  es- 
píritu de  cuerpo  que  nace  principalmente  de  la  confianza  y  de  la  estima- 
ción recíproca  que  proporciona  la  habitud  de  vivir  y  combatir  juntos, 
por  muy  valientes  que  sean  individualmente ,  no  serán  jamás  sino  unas 
bandas  sin  consistencia  fáciles  de  dispersarse  tan  pronto  como  se  vea  el 
pelfgro ,  porque  no  bastan  los  lazos  de  la  disciplina  para  tenerlos  reu- 
nidos cuando  se  presente  eminente  este  peligro ;  al  contrarío ,  en  un 
cuerpo  donde  reine  este  espíritu ,  todos  se  interesan  en  su  honor  y  bien- 
estar como  en  el  suyo  propio  ;  rara  vez  se  comete  una  acción  deshon- 
rosa, y  si  llegase  este  caso  seria  espulsado  el  culpable  por  sus  mismos 
compañeros.  En  los  peligros  todos  se  esponen  para  ausiliarse  entre  sf, 
y  para  un  cuerpo  donde  existe  una  unión  semejante  nada  hay  imposible. 
Finalmente ,  el  espíritu  de  cuerpo  asegura  los  mas  difíciles 
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sos;  asi  que  interesa  mucho  formarle  no  solo  en  un  regimiento ,  sino 
en  una  brigada ,  y  aun  en  una  división :  lo  que  se  logrará  sin  duda  si 
sus  tropas  están  mandadas  por  militares  dignos  de  este  mando. 

Repetimos  que  las  recompensas  serán  siempre  un  buen  medio  para 
afianzar  la  disciplina  ,  porque  no  hay  un  solo  hombre  que  no  desee  dis- 
tinciones y  que  no  le  lisonjee  el  oirse  celebrar ;  de  modo ,  que  una  gran 
parte  del  talento  de  los  gefes  consiste  en  saber  convertir  estas  natura- 
les disposiciones  en  favor  de  la  disciplina.  Los  romanos  fueron  tan  justos 
y  tan  sabios  en  la  distribución  de  los  premios  como  severos  en  la  aplicación 
délas  penas;  el  general  para  darles  mayor  prestijio ,  decretaba  en  presen- 
ciado! ejército  los  premios  y  recompensas  que  siempre  eran  proporcionados 
á  la  naturaleza  y  magnitud  de  las  hazañas.  La  corona  obsidional,  que 
primeramente  fué  de  yerba  verde  y  después  de  oro ,  era  una  de  las  mas 
honrosas  distinciones  y  se  adjudicaba  al  que  habia  hecho  levantar  un 
sitio  ó  rescataba  á  la  tropa  cercada  por  el  enemigo.  La  corona  cívica,  he- 
cha de  una  rama  de  encina,  se  daba  al  que  habia  salvado  la  vida  de  algún 
ciudadano  romano  ó  de  un  aliado  ,  quien  por  sí  mismo  la  ceíiia  á  su  li- 
bertador. La  corona  mural,  que  en  los  primeros  tiempos,  era  de  ho- 
jas de  árboles  y  después  de  oro  sobreadornada  de  almenas ,  se  con- 
cedía al  primero  que  enarbolaba  la  bandera  sobre  la  brecha  de  una  ciu- 
dad sitiada.  La  corona  vallar ,  que  se  daba  al  primero  que  penetraba 
en  el  campo  enemigo  ,  era  como  la  anterior ,  escepto  que  en  lugar  do 
almenas  se  le  ponían  estacas.  La  corona  oval  se  daba  á  los  generales 
<pe  debían  gozar  de  la  ovación  ó  del  pequeño  triunfo  ;  y  la  corona  triun- 
fal, que  de  un  principio  fué  de  laurel  y  después  de  oro,  ora  decre- 
tada al  general  que  habia  merecido  los  honores  del  triunfo.  También 
se  concedía  otras  distinciones  que  llevaban  el  nombre  de  dones  militares: 
los  mas  honrosos  eran :  la  asta  ,  el  brazalete ,  el  collar  de  oro  ó  de  plata 
y  los  estandartes  6  banderas.  La  asta  era  concedida  á  aquel  que  en  sin- 
gular combate  habia  muerto  un  enemigo ;  los  brazaletes  y  collares  eran 
la  herencia  del  valor  en  una  batalla  ó  en  un  asalto.  Los  estandartes  ó 
banderas  eran  unos  dones  aun  mas  relevantes ,  y  no  se  concedían  sino 
4  los  principales  oficiales.  Finalmente ,  se  perpetuaba  la  memoria  do 
las  heróicas  hazañas  con  estatuas  ,  columnas ,  trofeos  y  monumentos  do 
toda  especie,  con  títulos  gloriosos  ó  con  apellidos  que  recordaban  las 
ciudades  conquistadas  ó  los  paises  subyugados. 

En  Francia  se  dan  las  condecoraciones  de  la  legión  de  honor  indis- 
tintamente á  los  oficiales  y  á  los  soldados;  todos  los  gefes  elogian  en  pú- 
blico el  comportamiento  de  los  individuos  que  lo  merecen,  á  veces  les  dan 
algún  testimonio  de  estimación  ,  se  les  suele  conceder  alguna  licencia  ó 
escepcíon  de  lista  ó  de  ejercicios,  y  aun  cuando  cometan  alguna  falta 
se  les  distingue  imponiéndolos  leves  casligos  á  fin  de  hacerles  compren- 
der que  se  les  tiene  consideración  por  su  buen  comportamiento 
anterior. 

Si  se  efectúa  alguna  saca  de  hombres  para  compañías  ó  cuerpos  de 
preferencia ,  conviene  hablar  á  los  demás  de  los  servicios  y  circunstancias 
de  los  individuos  que  han  sido  elejidos ;  hacer  comprender  á  todos  que 
se  desea  premiar  á  los  buenos  soldados,  y  asegurarles  de  que  siempre 
se  hará  justicia  á  sus  buenas  calidades. 

Si  algún  soldado  se  distinguiese  por  su  educación  particular  ,  con- 
vendrá escitar  su  amor  propio ,  haciéndole  entender  que  se  halla  en 
esUdo  de  poder  aspirar  á  los  ascensos  de  la  carrera ,  y  tenerle  ciertos 
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miramientos,  á  fin  de  que  sus  compañeros  le  miren  con  alguna  consi- 
deración. 

A  los  perezosos  conviene  darles  reprensiones  que  les  piquen  sin  hu- 
millarlos ,  y  dispertar  su  actividad  con  castigos  que  les  tengan  en  con- 
tinuo movimiento. 

A  los  fogosos  é  indisciplinados  es  necesario  hablarles  con  mucha  finne- 
za,  representarles  los  males  que  puede  acarrear  la  insubordinación ,  y  ha- 
cer entender  que  no  deben  esperar  ninguna  clase  de  contemplación 
mientras  no  se  corrijan.  Si  demuestran  deseo  de  enmendarse,  se  les 
debe  alentar,  pues  si  se  tiene  con  ellos  un  poco  de  paciencia  es  muy  pro- 
bable se  conviertan  en  buenos  soldados. 

También  conviene  mucho  que  los  oficiales  tengan  muchos  miramien- 
tos con  los  sárjenlos  y  cabos ,  en  particular  delante  de  ios  soldados, 
dándoles  de  cuando  en  cuando  algún  público  testimonio  de  su  conside- 
ración y  confianza.  Tanto  los  oGciales  como  los  sarjentos  y  cabos  de- 
ben saber  que  á  mas  de  la  instrucción  se  necesita  una  buena  conducta 
para  poder  obtener  y  desempeñar  bien  los  destinos  militares ,  pues  como 
hemos  dicho  ya  en  otra  parte  el  ejemplo  en  todo  es  la  mejor  orden 
que  pueden  dar  á  sus  soldados. 

Finalmente ,  los  gefes  y  oficiales  tienen  mas  arbitrios  para  estimu- 
lar á  sus  soldados  á  conducirse  bien  en  tiempo  de  guerra  que  en  tiem- 
po de  paz ,  por  la  facilidad  que  hay  de  que  se  presenten  ocasiones  de 
poderlos  premiar ,  si  bien  es  necesario  no  perder  de  vista  que  en  la 
guerra  existen  igualmente  una  multitud,  de  causas  de  desórden  con- 
tra las  cuales  tendrán  siempre  que  luchar.  Entre  los  millares  de  hom- 
bres que  se  reúnen  para  formar  los  ejércitos ,  los  hay  sin  duda  de- 
seosos de  proporcionarse ,  hasta  por  la  violencia ,  ilejíumas  utilidades, 
y  que  olvidarán  con  facilidad  los  sentimientos  de  consideración  y  hu- 
manidad. Por  lo  tanto ,  nunca  serán  demasiado  estudiadas  de  los  ofi- 
ciales las  máximas  y  reflexiones  que  llevamos  espuestas  en  este  tratado, 
siendo  muy  necesario,  ademas  de  que  recuerden  á  menudo  á  sus  sol- 
dados en  campaña  que  también  son  hombres,  que  no  deben  obrar 
como  fieras  y  que  todos  se  hallan  espuestos ,  muy  pronto  ta)  vez ,  á 
dar  cuenta  al  Todopoderoso  que  les  manda  que  traten  á  sus  semejan- 
tes como  ellos  quieren  ser  tratados. 
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II K   1,1  INFAIVTGHIA. 


SECCION  PRIMERA. 


Importancia  y  prcrognlivae  de  la  infantería. — Organización  particular  do  esta 
vina. — Ventajas  de  tener  dos  infanterías. — Inclinación  que  hay  á  confundir- 
la*.— Medios  de  conciliar  una  cosa  con  otra. — Del  batallón. — Utilidad  de  que 
los  regimientos  se  compongan  de  un  solo  batallón. — Fuerza  que  conviene  nnr 
á  esta  unidad  de  la  infantería. — De  los  principios  que  arreglan  los  tiros. — Ne- 
cesidad de  que  se  acostumbren  los  infantes  a  largas  marchas. — La  principad 
fuerza  de  la  infantería  consiste  en  sus  fuegos. — Naturaleza  y  propiedad  dá 
cada  uno  de  ellos. 


m 


\  perfección  de  la  ciencia  militar 
y  ta  organización  presen  te  de  los 
ejércitos  han  conducido  á  divi- 
dir las  tropas  que  los  forman 
en  cinco  categorías :  dos ,  una 
que  se  bate  a  pié  y  la  otra  á 
caballo ,  están  armadas  con 
brmas  portátiles,  llamándose  la  primera  infantería 
y  la  segunda  caballería.  La  tercera  clase  de  tropas 
está  armada  de  armas  movibles  y  no  portátiles,  y 
se  halla  también  encargada  de  la  fabricación  y  construc 
jeion  de  todas  las  armas  portátiles,  no  portátiles  y  mo- 
vibles ,  á  la  que  se  dá  el  nombre  de  artillería.  La  cuarta 
•'clase,  está  encargada  de  la  construcción  de  las  armas 
defensivas  inmovibles ,  y  se  conoce  bajo  el  nombre  de 
ingenieros ;  y  la  última,  en  fin,  se  bate  en  el  mar,  y  se 
llama  marina. 

Estas  cinco  clases  de  tropas  se  llaman  también  por  me* 
táfora  armas ;  así  se  dice  el  arma  de  infantería  ,  de  cata- 
lima  ,  de  artillería  ,  etc.  Así  pues  se  llama  infante  el  sol- 
dado que  se  bate  á  pié  ,  y  para  distinguir  á  los  infantes  de  una 
manera  general  se  les  llama  infantería. 
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Aunque  las  diferentes  armas  de  que  se  compone  un  ejército 
tengan  un  mismo  objeto ,  es  decir ,  servir  a!  príncipe  y  d  la  patria; 
aunque  todas  concurran  al  bien  general  según  sus  atribuciones ;  no 
obstante  ,  su  intluencia  es  mas  ó  menos  grande  ,  en  razón  á  su 
utilidad. 

Todos  los  infantes ,  desde  los  gefes  á  los  soldados ,  están  acordes 
para  hacer  justicia  á  los  talentos  que  distinguen  y  honran  á  los  in- 
genieros y  artilleros,  y  convencidos  de  la  necesidad  que  tienen  del 
auxilio  de  la  caballería ;  si  bien  se  puede  decir  que  esta  necesidad  es 
recíproca ,  porque  ia  caballería  influyendo  de  una  manera  poderosa 
en  las  operaciones  de  la  guerra  ,  sobre  todo  en  paises  abiertos ,  evita 
las  sorpresas  del  enemigo ,  le  fatiga ,  y  concluye  las  ventajas  de  una 
acción ,  que  sin  su  socorro  quedaría  incompleta;  al  paso  que  batién- 
dose solo  la  infantería  podría  ser  inquietada  y  fatigada  sin  su  auxilio. 
£1  servicio  de  las  vanguardias  podría  destruirla  y  su  ruina  sería 
inevitable,  llegando  á  ser  vencida  en  un  país  abierto  ;  siendo  asi  que 
si  fuese  victoriosa  sus  triunfos  no  tendrían  consecuencia,  porque  el 
enemigo  podría  reunirse  con  facilidad  á  poca  distancia  del  campo  de 
batalla.  Por  otra  parte,  la  infantería  con  sus  diferentes  formaciones 
y  con  sus  fuegos  multiplicados  se  hace  superior  y  necesaria  también 
á  la  caballería ,  que  puesta  en  acción  no  desempeña  mas  que  un  papel 
puramente  ofensivo ,  así  como  la  artillería  lo  representa  puramente 
defensivo  si  no  está  defendida  por  las  otras  armas.  Así  que  la  infan- 
tería y  la  caballería  se  necesitau  reciprocamente,  y  pueden  conside- 
rarse como  partes  de  un  mismo  cuerpo. 

Los  diez  mil  griegos  de  la  expedición  del  joven  Cyrus ,  que  Xeno- 
fonte  salvó ,  conocieron  que  su  retirada  podria  ser  desastrosa  no 
teniendo  absolutamente  caballería  ;  y  con  ios  caballos  de  sus  equipa- 
jes formaron  de  cualquier  modo  un  especie  de  escuadrón  de  cincuenta 
nombres  montados,  que  colocaron  á  retaguardia ,  efectuando  asi  con 
mas  facilidad  su  retirada,  solo  con  este  pequeño  auxilio.  Las  siete 
legiones  que  mandaba  Craso  ,  envueltas  por  ia  numerosa  caballería  de 
losParthos,  en  las  llanuras  de  la  xMesopotamia ,  no  perecieron  hasta 
que  fue1  destruida  la  noca  caballería  que  tenían. 

Los  cortos  resultados  que  tuvieron  en  1813  las  victorias  de 
Lutzen  y  Bautzen  ,  fué  porque  la  caballería  francesa  estaba  muy  de- 
bilitada de  la  campaña  de  ltusia,  y  no  pudo  contrarestar  la  numerosa 
caballería  con  que  los  rusos  y  prusianos  cubrían  perfectamente  sus 
retiradas. 

Al  mismo  tiemno ,  la  caballería  de  los  mamelucos ,  que  es 
ramentc  la  mejor  de  las  caballerías  irregulares  conocidas,  en  la 
paña  de  Egipto  de  1798,  acreditó  de  una  manera  positiva  que  sin  in- 
fantería no  bastó  su  valor  ni  su  extraordinaria  movilidad  para 
impedir  en  su  pais  la  invasión  de  los  franceses  que  tenían  una  aguer- 
rida infantería. 

La  infantería  sin  contradicción  es  la  primer  arma  de  los  ejércitos, 
y  forma  su  fuerza  principal;  es  propia  para  toda  clase  de  servicios; 
para  obrar  no  depende  ni  de  la  naturaleza  de  los  lugares ,  porque  con 
mucha  facilidad  supera  todas  las  dificultades  que  presenta  la  configu- 
ración del  terreno,  ni  absolutamente  de  nada,  puesto  que  aprove- 
chándose de  estas  mismas  dificultades ,  se  escurren  ellas  para  sor- 
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prender  ú  su  enemigo  ,  para  evitar  un  combate  desigual ,  ó  en  lia, 
parí  remediar  las  desventajas  que  presenta  la  superioridad  de  su 
contrario,  habituándose  el  infante  á  soportar  las  mayores  fatigas  y 
privaciones  á  beneficio  de  su  fuerza  moral. 

La  infantería  es  probablemente  la  mas  antigua  de  todas  las  armas, 
puesto  que  siendo  la  guerra  tan  antigua  como  el  mundo,  es  natural 
que  los  primeros  hombres  bayan  combatido  á  pié.  Es  el  arma  mas 
sencilla,  mas  barata,  la  mas  fácil  de  instruir  y  la  menos  complicada 
en  sus  operaciones.  Puede  batirse  en  todos  los  países  ;  en  los  llanos, 
sobre  las  montañas,  en  los  bosques,  en  los  buques,  de  cerca  ,  de 
lejos.  Lo  poco  que  necesita  para  subsistir  no  es  muy  pesado  ni  vo- 
luminoso; así  puede  seguir  todos  los  teatros  de  la  guerra,  todos  los 
campos  de  batalla.  En  las  plazas,  en  los  atrincheramientos,  en  la 
muralla ,  en  el  foso  ,  en  !a  brecha,  en  todas  partes  es  útil,  en  ninguna 
puede  pasarse  de  ella.  Raras  veces  dejará  de  trazarse  un  camino, 
cosa  que  llega  á  ser  imposible  muchas  veces  a  las  otras  armas.  Siendo 
la  mas  numerosa  es  igualmente  la  mas  fácil  de  reelutar  y  de  formar; 
la  menos  susceptible  de  desorganización ,  y  la  mas  terrible  por  la 
multiplicación  de  sus  fuegos,  lis  la  pieza  de  resistencia  de  un  ejército; 
pedazo  en  que  difícilmente  clavará  el  diente  el  enemigo  si  está  bien 
dirigida,  muy  subordinada,  perfectamente  unida  y  mejor  formada 
en  cuadro  ó  en  masa. 

La  infantería  es  el  arma  de  las  grandes  operaciones  militares, 
cuyos  sucesos  dependen  eñ  gran  parte  del  número  de  las  tropas  que 
pueden  emplearle,  asi  como  de  su  habitud  en  sostener  las  fatigas  de 
la  guerra  y  de  la  facilidad  de  poder  ir  á  todos  los  puntos  donde  su 
presencia  es  necesaria  ;  circunstancias  que  señalan  con  justicia  á  la 
infantería  el  primer  puesto  entre  las  tres  armas  que  componen  prin- 
cipalmente un  ejército. 

En  la  mas  remota  antigüedad  fué  ya  la  infantería  el  cuerpo  prin- 
cipal ,  el  nervio  y  la  esencia  de  los  ejércitos;  por  su  medio  vencieron 
las  naciones  conquistadoras,  al  paso  que  su  ruina  ha  causado  la 
subyugación  de  estas  mismas  naciones  siempre  que  ha  sido  descui- 
dada. La  falange  de  Macedonia  arruinó  el  imperio  persa;  la  legión 
romana  destruyó  la  falange  griega ,  y  conquistó  una  gran  parte  del 
mundo,  siendo  bien  sabido  que  la  Grecia  ,  país  montuoso  y  quebra- 
do ,  es  propio  para  la  infantería,  y  que  los  romanos,  ni  eran  ginctes, 
ni  tenían  caballería  propiamente  hablando  :  sin  embargo,  luego  que 
dejó  ilc  existir  la  legión  ,  se  desplomó  el  imperio  romano. 

Creciendo  el  número  de  las  amias  de  fuego  a  proporción  que  dis- 
minuyeron las  picas ,  después  de  la  invención  de  la  pólvora, se  con- 
sideró desde  luego  la  infantería  como  arma  principal  de  las  batallas, 
y  fué  objeto  de  tanta  a'cncion  y  cuidado,  que  ha  llegado  á  ser  el  in- 
fante el  verdadero  hombre,  fie  guerra.  YA  soldado  de  caballería  y  de 
artillería,  sentados  cómodamente  en  sus  monturas  pueden  hacer 
largas  marchas  ;  pero  el  infante  que  marcha  siempre  á  pié  llevando 
su  fusil  al  hombro  y  su  bagaje  á  la  espalda  ,  es  necesario  que  tenga 
una  robustez  particular  y  queso  acostumbre  á  una  constancia  sin 
igual  para  poder  llevar  con  indiferencia  lo  penoso  de  sus  marchas.  . 

El  infante  bien  instruido  se  hallará  sereno  en  medio  del  peligro, 
y  penetrado  de  lo  mucho  que  vale  el  órdon  metódico  de  sus  movi- 
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mientos  sacará  muchos  recursos  de  su  corazón ,  que  en  cierto  modo 

le  harán  superior  á  sí  mismo.  Ademas  una  buena  instrucción  hará 
que  se  habitúe  fácilmente  á  soportar  las  mayores  fatigas^  y  privacio- 
nes ,  bastándole  para  reparar  sus  fuerzas  el  mas  pequeño  alimento, 
y  algunos  momentos  de  descanso. 

En  una  palabra ,  la  infantería  puede  combatir  sola  sin  que  se 
halle  auxiliada  de  ninguna  otra  arma,  siendo  asi  que  no  es  posible 
contar  con  igual  virtud  en  las  demás  :  asi  es  que  la  infantería  por  si 
sola  ha  merecido  alguna  vez  ,  y  no  hay  duda  que  puede  merecer,  el 
nombre  de  ejército. 

A  la  infantería  debieron  nuestros  antepasados  las  victorias  que 
alcanzaron ,  sobre  todo  en  los  reinados  del  gran  Carlos  V  y  de  Fe- 
lipe II.  La  infantería  francesa  formada  en  las  primeras  guerras  de  la 
revolución  de  aquel  pais,  disciplinada  con  solidez  después  en  los 
campos  de  maniobras  de  1803  y  1804 ,  dio  á  la  Francia  los  sorpren- 
dentes triunfos  que  coronaron  sus  ejércitos  en  veinte  años  de  cam- 
pañas. Y  en  fin  ,  si  los  ingleses  vencieron  a  los  franceses  en  los  úl- 
timos años  de  su  imperio ,  cualquiera  que  repase  con  atención  la 
historia  de  aquellos  últimos  sucesos ,  comprenderá  fácilmente  que 
fué  porque  la  infantería  francesa,  mal  reemplazada  y  peor  instruida, 
era  ya  inferior  en  mucho  á  la  de  sus  enemigos  los  aliados. 

El  infante,  usando  de  su  fusil  como  arma  arrojadiza ,  se  mide 
cuerpo  á  cuerpo  con  su  adversario  si  necesario  fuese;  y  aun  sin  ser 
un  buen  tirador,  puede  matarle  á  cierta  distancia  aunque  esté 
montado. 

El  fusil  hace  al  infante  temible  hasta  á  la  artillería ,  y  le  facilita 
igualmente  medios  para  contrabalanzar  la  fuerza  producida  por  un 
choque  de  caballería.  Se  trata  de  paralizar  los  fuegos  de  la  artillería,  se 
recurre  ála  infantería.  Los  tiradores,  sin  grandes  pérdidas,  como  ve- 
remos mas  adelante ,  quitan  á  las  piezas  sus  hombres  de  servicio ,  y 
limpian  el  terreno  que  deben  atravesar  las  otras  armas ,  si  se  trata 
de  hacerse  dueños  de  las  baterías ;  porque  habiendo  detenido  la  des- 
trucción que  los  fuegos  de  las  piezas  hacen  ordinariamente  á  las  otras 
armas  que  las  atacan,  les  ha  preparado  una  fácil  conquista. 

Unos  tiradores  hábiles,  recorriendo  el  campo  de  batalla  con  in- 
teligencia y  rapidez ;  unidos  cuando  se  trata  de  un  choque  contra  la 
misma  arma,  ó  de  una  defensa  contra  los  flunqueadores  enemigos; 
desbandados  cuando  será  menester  encubrir  un  movimiento  ó  sor- 
prender al  enemigo ;  paralizarán  fácilmente  los  fuegos  de  la  artille- 
ría ,  deslizándose  de  un  modo  inesperado  hácia  el  terreno  que  coro- 
nan las  piezas,  quitándole  sus  sen  ¡dores  con  buena  apunteria. 

Se  trata  de  oponerse  al  choque  impetuoso  de  la  caballería ;  una 
buena  infantería,  formándose  en  cuadros  ó  en  columnas,  siempre 
le  será  superior,  porque  sus  medios  de  defensa  sobrepujan  á  los  que 
la  caballería  posee  para  atacar.  Unos  fuegos  bien  nutridos  y  bien 
dirigidos,  quitando  á  las  lineas  de  caballería  mucha  consistencia, 
hacen  que  sus  efectos  sean  menos  peligrosos,  y  algunas  veces  los 
paralizará  enteramente. 

Al  principio  de  la  batalla  de  Auerstaedt,  dada  el  14  de  octubre 
de  1806 ,  cuando  la  división  Schmettan  acababa  de  empeñar  un  fuego 
vivísimo,  con  intención  de  tomar  posesión  en  el  lugar  llamado  Has- 
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senbausen ,  el  general  Blucber ,  al  frente  de  veinte  y  cinco  escuadro- 
nes, que  debían  formar  el  flanco  izquierdo  del  orden  de  batalla  do 
los  prusianos,  se  habia  puesto  en  movimiento  hácia  Spiesbcrg.  Una 
niebla  espesa  habia  cubierto  el  campo  de  batalla  durante  toda  la 
marcha,  y  privado  de  verse  á  las  tropas  de  ambas  partes.  La  caba- 
llina prusiana  se  habia  ya  avanzado  hácia  Punschcrau  ,  á  cuyo 
tiempo,  habiéndose  disipado  la  niebla,  el  general  Bluchcr  observó 
bien  pronto  que  se  hallaoa  sobre  el  flanco,  y  á  la  espalda  de  la  in- 
fantería francesa ,  con  una  masa  imponente  de  caballería ,  y  no  que- 
riendo perder  un  momento  tan  oportuno  mandó  la  carga.  Por  su 
parte,  el  mariscal  Davoust,  que  también  acababa  de  reconocer  la 
caballería  enemiga  en  una  posición  tan  ventajosa,  manda  formar  el 
cuadro  á  la  infantería  de  la  división  Gudin.  El  ataque  se  ejecutó; 
mas  los  cuadros  franceses  formados  en  tablero ,  reciben  á  quema- 
ropa  á  la  numerosa  caballería  prusiana  en  una  infinidad  de  ataques 
reiterados,  haciéndolos  todos  infructuosos.  En  vano  el  general  Biu- 
cher  los  vuelve  á  la  carga;  los  escuadrones  fueron  siempre  rechaza- 
dos, sus  esfuerzos  y  el  valor  de  su  caballería  quedaron  sin  efecto, 
Y  la  infantería  francesa  probó  en  aquella  ocasión ,  como  lo  hará  toda 
infantería  bien  organizada,  en  cualquier  caso,  que  su  preponderan- 
cia sobre  la  caballería  es  incontestable. 

El  combate  de  Krasnoí,  dado  en  el  mes  de  agosto  de  1812,  esotro 
caso  que  lo  prueba  todavía  mas,  atendiendo  á  la  desproporción  de 
fuerzas  que  tomaron  parte  en  él,  que  fueron  solamente  la  división 
de  infantería  del  general  Nevcrofískol,  contra  los  cuerpos  de  caba- 
llería de  los  generales  Grouchy  y  Nansouty ,  y  la  caballería  ligera 
del  general  Bordesoult. 

Durante  la  marcha  del  ejército  ruso  hácia  Roudnia  y  su  movi- 
miento de  flanco  hácia  Porcezié,  se  habia  dejado  al  general  Kcvc- 
roflskol,  á  Krasnoí  para  despejar  la  comunicación  de  Orcha  á  Sino- 
lensk.  El  14  de  agosto  fué  atacado  por  las  tropas  del  mariscal  Ney, 
y  después  de  un  combale  muy  reñido  fué  desalojado  por  la  división 
Ledru.  El  general  Neveroflskol  queriendo  evitar  un  combate  dein.i 
siado  desigual,  emprende  su  retirada  sobre  Smolensk ,  en  la  que  lu 
persiguen  los  cuerpos  de  caballería  ya  citados.  Alcanzado  en  las 
vastas  llanuras  que  se  hallan  entre  Krosnoi  y  koi  vtnia,  fué  nueva- 
mente atacado  por  esta  inmensa  masa  que  contaba  cerca  de  diez  y 
ocho  mil  caballos.  Los  dragones  de  Cbaskof ,  que  formaban  la  reta- 
guardia de  la  columna,  bien  pronto  fueron  desordenados,  y  se  re- 
■nieron  bajo  la  protección  de  la  infantería  que  se  habia  formado  en 
cuadros  Uenos. 

En  este  órden  continuó  la  marcha  el  gener.il  ruso  hácia  Smo- 
lensk, logrando  por  medio  de  unos  fuegos  bien  nutridos  y  bien  diri- 
gidos alcanzar  el  lugar  de  Korvtnia  ,  donde  pasó  la  noche,  sin  haber 
tenido  una  grande  pérdida,  habiendo  rechazado  á  las  caigas  reitera- 
das de  la  numerosa  caballería  enemiga,  cuyos  esfuerzos  fueron  va- 
nos; debiéndose  tener  presente  que  la  división  rusa  no  se  componía 
mas  que  de  doce  batallones,  que  podían  contar  seis  mil  hombres  lo 
mas  sobre  las  armas,  y  un  regimiento  de  caballería,  siendo  asi  que 
los  enemigos  contaban  con  fuerzas  triples  á  lo  menos,  todo  caballe- 
ría y  en  un  terreno  que  favorecía  sus  movimientos. 
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Otro  ejemplo  no  menos  convincente  de  la  superioridad  de  la  in- 
fantería nos  ofrece  la  batalla  de  Mollvitz.  £1  gran  Federico  sabien- 
do que  su  enemigo  le  era  muy  superior  en  caballería,  en  el  momento 
en  que  el  general  Roemer  disperso  y  puso  en  retirada  la  caballería 
del  general  Schulemburg,  entremezclo  dos  batallones  de  granaderos 
entre  los  escuadrones  de  cada  ala  (1).  VA  mismo  Rey  en  su  libro 
(I/isloire  de  mon  temps,  tom.  I,  pág.  161)  contando  este  pasaje  nos 
dice:  «M.  Roemer  fué  muerto  en  el  combate;  pero  lo  que  debe  sor- 
prender á  todo  militar  es,  que  los  dos  batallones  de  granaderos  que 
«habían  sido  mezclados  entre  los  escuadrones  de  la  derecba,  se  sos- 
tuvieron solos,  y  se  reunieron  en  buen  orden  á  la  derecha  de  la 
«infantería.» 

En  una  palabra,  la  superioridad  de  la  infantería  sobre  la  cala- 
Hería  es  ya  cosa  incontestable,  y  aun  puede  por  sí  sola  ganar  ba- 
tallas. 

En  la  de  Biberach  dada  el  1  de  octubre  de  1796  por  los 

ejércitos  francés  y  austríaco,  esceptuando  el  movimiento  que  la 
caballería  austríaca  bizo  para  cubrir  la  retirada  de  la  división  Bai- 
llet,  nada  mas  hizo  la  caballería  en  toda  la  jornada. 

En  la  batalla  de  Caldiero,  dada  eu  1805,  también  entre  franceses  y 
austríacos ,  á  escepcion  del  a  taque  que  dió  el  conde  de  Belleearde  al 
frente  de  ocho  batallones ,  sostenidos  por  un  regimiento  de  caballería 
ligera,  contra  otra,  del  que  algunos  destacamentos  pequeños  de  ca- 
ballería austríaca  dirigieron  contra  la  división  Partounaui ,  y  final- 
mente de  la  carga  en  que  el  regimiento  de  húsares  de  Kienmayer  se 
mostró  con  bastante  brillantez  cerca  de  Colognola-Bassa ;  pero  cu- 
yos tres  hechos  no  pueden  mirarse  sino  como  ataques  parciales  é 
insignificantes ;  por  lo  demás,  el  honor  de  dicha  jornada  se  debió  en- 
teramente á  la  infantería,  que  se  mostró  en  ella  como  arma  princi- 
pal. Las  pérdidas  que  sufrieron  los  dos  ejércitos  beligerantes  en  los 
dos  referidos  casos  son  una  prueba  evidente  del  valor  con  que  fue- 
ron disputados  aquellos  campos  de  batalla  y  las  relaciones  detalladas 
de  dichas  acciones  (2) ;  al  paso  que  prueban  á  la  evidencia  que  los 
generales  que  mandaron  aquellos  ejércitos  no  perdieron  un  solo 
momento  de  vista  todos  los  medios  que  podia  ofrecerles  la  táctica 
mejor  ordenada  para  alcanzar  la  victoria  el  uno  sobre  el  otro ,  al 
propio  tiempo  prueban  también  de  una  manera  que  no  deja  duda, 
que  una  infantería  bien  aguerrida ,  bien  disciplinada ,  y  sobre  todo 
bien  dirigida ,  puede  por  sí  sola  ganar  batallas. 


(1)  Disposición  y  icio», i  de  la  que  el  mi«mo  Federico  dice  «rae  la  había  usado  Gus- 
tavo Adolfo  en  la  batalla  de  Lutzen ,  pero  que  según  todas  las  apariencias  él  no 
se  serviría  de  ella  nunca  mas. 

Esta  era  la  disposición  favorita  de  Folard  ;  y  el  conde  de  Breié  en  tus  observar  io- 
nes históricas  y  críticas  de  los  comentarios  de  Folard  sobr  •  la  caballería  (cap.  VII, 
pág.  U8)  se  «fuerza  en  probar  la  falsedad  de  nna  disposición  semejante. 

(2)  Journal  Milita  iré  auiricien  (año  1825,  cap.  IV,  pág.  7),  Y  ademas 
Principes  slrategiques  del  archiduque  Carlos ,  tom.  III,  pág.  813. 
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Organización  particular  de  la  infantería. 

Después  de  haber  hablado  de  la  importancia  de  la  infantería  y  de 
»  propiedades,  desde  luego  se  presentan  dos  cuestiones  de  mayor 
interés ;  la  una  es  saber  el  pie  y  fuerza  que  una  nación  debe  conser- 
var de  esta  arma  ,  que  debe  arreglar  la  de  las  demás ,  comparativa- 
mente á  su  situación  y  á  la  de  sns  vecinos;  y  la  otra  es  con  respec- 
to á  si  es  ó  no  susceptible  de  mejoras  su  organización  actual. 
•  La  discusión  de  la  primera  cuestión  la  calculamos  mas  bien  po- 
lítica que  militar;  por  consiguiente,  habiendo  copiado  estrictamente 
en  el  capítulo  3.°,  que  trata  de  la  organización  de  las  tropas  en  ge- 
neral, todo  lo  que  los  mejores  escritores  militares  han  dicho  sobre 
las  bases  que  deben  servir  para  establecer  la  fuerza  numérica  de 
un  ejército  permanente,  vamos  á  hablar  de  la  segunda,  que  no  deja 
de  ser  bastante  delicada. 

La  organización  de  las  tropas  de  infantería  tuvo  principio  en  el 
pueblo  suizo;  aquellos  montañeses  fueron  los  primeros  que  hicie- 
ron caso  del  tacto  de  codos,  del  alineamiento,  de  las  filas,  etc. ;  son 
los  primeros  que  procuraron  la  ejecución  mecánica  de  estas  voces, 
y  que  apoyaron  el  acento  a  la  última  sílaba  de  las  de  mando ;  fueron 
finalmente  los  que  dieron  importancia  á  esta  arma. 

En  la  guerra  de  los  suizos  contra  los  duques  de  Austria ,  al  ver 
los  caballeros  alemanes  que  unos  paisanos  sublevados  habían  burla- 
do sus  esfuerzos  organizando  una  infantería ,  empezaron  a  dar  im- 
portancia á  dicha  arma,  á  la  que  hasta  entonces  habían  tenido  á  me- 
nos servir. 

Dorante  mucho  tiempo  no  hubo  en  Europa  mas  infantería  per- 
manente que  la  que  pagaban  los  condes,  duques,  marqueses  y  ba- 
rones ;  de  donde  dimana  la  palabra  soldado ,  es  decir,  hombre  que 
recibe  un  sueldo ,  que  al  principio  no  eran  mas  que  unos  aventure- 
ros. Luego  se  crearon  unos  coroneles  generales  para  los  hombres  de 
a  pie ;  mas  á  pesar  de  esto  cada  grande  conservaba  una  milicia ,  que 
no  conocía  mas  voluntad  que  la  de  su  señor.  En  seguida  ya  se  cal- 
culó que  si  se  pudiera  llegar  á  refundir  en  uno  solo  todos  aquellos 
pequeños  ejércitos  particulares ,  se  haría  un  inmenso  servicio  á  la 
corona ;  y  así  poco  á  poco  se  llegaron  á  formar  unas  legiones  que  des- 
pués se  hanjllaraado  regimientos, y  seles  dio  el  nombre  de  los  conda- 
dos de  donde  habían  sido  sacados ;  bien  que  por  entonces  el  mando 
y  los  mismos  regimientos  pertenecieron  de  derecho  á  los  señores  y 
á  sus  descendientes,  como  si  fuesen  una  propiedad. 

Bien  pronto,  con  la  gran  movilización  que  se  dió  á  diversos 
regimientos  en  diferentes  guerras,  so  logró  que  desapareciese  poco 
á  poco  el  espíritu  de  vasallaje  de  las  tropas  con  respecto  á  sus  res- 
pectivos señores ;  se  les  fué  habituando  á  no  conocer  mas  que  un 
solo  amo,  y  á  no  obedecer  mas  que  lo  qiiii  se  mandaba  en  su  nom- 
bre; el  soldado  murió  ya  por  el  rey,  y  la  revolución  contra  la  oli- 
garquía quedó  efectuada.  Hasta  entonces  no  habia  valido  nada  la  in- 
fantería. 

En  este  estado  de  cosas ,  la  aristocracia  quedó  en  posesión  de  to- 
dos los  altos  grados  del  ejército ,  los  hijos  de  linaje  elevado 
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coroneles  y  contaban  el  regimiento  entre  sus  rentas ;  mas  como  su- 
cediese algunas  veces  que  las  armas  no  convenían  al  que  le  tocaba 
esta  carrera  por  suerte,  poco  á  poco  se  hizo  una  especie  de  comer- 
cio en  esto ,  cediéndose  ef  derecho  unos  á  otros  con  autorización  del 
rey ,  quien  concluyó  con  abrogárselo  exclusivamente. 

Ha  habido  tiempos  que  la  caballería ,  la  artillería,  y  aun  los  in- 
genieros ,  eran  armas  insignificantes ;  tanta  importancia  se  habia  ya 
dado  á  la  infantería,  que  se  puede  decir  que  todo  estaba  reducido  á 
esta  arma.  Cada  regimiento  tenia  su  parte  de  artillería  y  de  zapado- 
res ;  los  granaderos  tiraban  las  culebrinas  y  lanzaban  los  proyectiles 
de  muralla  ó  granadas  de  mano ;  los  piqueros  y  mosqueteros  hacian 
los  gabiones ,  las  trincheras ,  los  caminos  cubiertos  y  toda  especie  de 
zapa ;  ejercicios  que  haríamos  hacer  á  los  gastadores,  si  se  aumenta- 
sen ,  como  llevamos  propuesto.  Este  arreglo  que  desapareció  bien 
pronto,  provenia  déla  primitiva  formación.  Finalmente,  la  revolu- 
ción francesa  creó  la  escuela  poiytechniquc,  y  organizó  el  ejército 
bajo  un  nuevo  pie.  La  infantería  fué  despojada  de  sus  títulos,  aisla- 
da ,  numerada ,  y  no  contó  ya  mas  que  en  el  número  de  sus  hom- 
bres; los  mejores  regimientos  fueron  los  que  tuvieron  mas  conside- 
rable efectivo,  y  solo  se  ocupó  de  esta  arma  para  presentarla  mas 
imponente  al  frente  del  enemigo. 

Por  esta  especie  de  filiación  histórica  hemos  venido  á  parar  á  la 
organización  que  poco  mas  ó  menos  han  dado  á  la  infantería  todas 
las  naciones  de  Europa,  que  es  como  sigue,  sobre  pocas  variaciones 
que  en  su  lugar  se  dirán. 

En  cada  regimiento  de  infantería  hay  una  plana  mayor,  cuyo 
nombre  se  da  á  los  gefes ,  oficiales  y  demás  individuos  que  no  per- 
tenecen á  compañías  determinadas. 

La  reunión  de  todos  los  militares  de  un  cuerpo,  revestidos  de  un 
grado  cualquiera, inclusos  los  tambores  y  cornetas,  se  llama  cuadro. 

Estos  cuadros  deben  estar  constituidos  de  una  manera  invaria- 
ble, porque  el  buen  resultado  de  la  instrucción  y  disciplina  depende 
de  la  fuerza  y  de  la  composición  de  los  cuadros ;  y  si  no  se  hallan 
formados  de  antemano  faltará  la  instrucción  competente. 

Las  planas  mayores  de  los  cuerpos  deben  estar  en  una  justa  pro- 
porción con  los  hombres  que  tienen  que  mandar ;  si  son  demasiado 
numerosas  difícilmente  se  podrán  componer,  el  servicio  diario  lle- 
gará á  ser  mas  que  cansado  para  el  simple  soldado,  disminuirá  las 
consideraciones  de  los  grados,  y  una  ambición  desordenada  hará 
que  nadie  se  halle  satisfecho  con  su  empleo.  No  es  menester  tampoco 
que  sean  demasiado  escasas ,  pues  entonces  caerían  en  otras  faltas; 
la  vigilancia  seria  difícil ,  se  debilitaría  la  disciplina ,  y  habría  menos 
impulso  delante  del  enemigo. 

Por  ahora  la  infantería  se  divide  en  todas  las  potencias  de  Euro- 
pa en  infantería  de  línea  y  ligera,  y  esta  en  Inglaterra,  Prusia  y 
Austria  lleva  carabinas  rayadas.  En  Francia  tienen  las  dos,  no 
solamente  el  mismo  armamento,  sino  también  iguales  maniobras; 
las  dos  combaten  en  línea  y  en  guerrillas  cuando  la  necesidad  k» 
exije,  lo  que  sería  una  ventaja  si  no  tuviese  inconvenientes  muy 
grandes ;  así  es  que  á  pesar  que  algunos  han  demostrado  la  opinión 
de  no  tener  mas  que  una  sola  infantería,  el  modo  de  pensar  en  ge- 


Digitized  by  Goo¿ 


I 


DE  LA  INFANTERIA.  ii 

neral  de  los  principales  hombres  de  guerra  es  al  contrario ;  y  los 
mismos  partidarios  de  la  infantería  única  convienen  en  que  deben 
tener  los  cuerpos,  sin  embargo,  compañías  de  tiradores,  aunque  no 
sea  mas  quo  con  respecto  á  la  moral. 

La  creación  de  los  cuernos  de  infantería  ligera  es  tan  antigua 
como  la  de  los  ejércitos.  En  la  retirada  de  los  diez  mil  rodianos  ve- 
mos ya  por  consejo  de  Xenofonte  doscientos  armados  con  hondas, 
destacados  de  la  falange  para  apartar  á  los  fonderos  de  los  persas 
que  los  provocaban.  Los  romanos  no  solo  tenían  sus  volites,  sino 
también  un  gran  número  de  arqueros  y  de  fonderos  escogidos  en- 
tre las  naciones  mas  ágiles  y  mas  diestras  en  el  manejo  de  estas  ar- 
mas, que  llamaron  harteros,  triados,  etc.  Los  partas,  tan  alabados 
por  su  destreza  y  su  agilidad,  concluyeron  por  destruir  en  los  lla- 
nos de  la  Mcsopotamia  las  legiones  de  Craso,  envolviéndolas  por 
medio  de  un  enjambre  de  guerrilleros;  los  terribles  mamelucos,  que 
son  sos  descendientes,  han  conservado  también  su  manera  de  com- 
batir. Los  griegos  tuvieron  igualmente  los  pettastos  y  los  oplitos, 
todos  tropas  ligeras,  cuyo  servicio  estaba  arreglado  a  sus  armas 
articulares,  y  recíprocamente  sus  armaduras  adoptadas  á  la  clase 
e  guerra  que  desempeñaban. 

Después- de  la  invención  de  la  pólvora  las  primeras  armas  de 
fuego  se  dieron  á  compañías  de  arcabuceros ,  y  después  mosqueteros, 
que  esparcidos  en  guerrillas  tanto  al  frente  como  en  los  flancos  de 
las  masas ,  les  hacían  esperimentar  pérdidas  considerables. 

En  1525 ,  en  la  batalla  de  Pavía  ,  los  arcabuceros  vascos  echados 
en  guerrillas  al  frente  de  la  gendarmería  francesa  le  causaron  tan 
grandes  pérdidas ,  que  decidieron  el  éxito  de  aquella  batalla. 

En  la  misma  época  se  hallaban  ya  cuerpos  ligeros  organizados  en 
toilas  las  potencias.  Los  miqueletes  españoles,  compuestos  entonces 
de  montañeses  bearneses ,  nada  cedían  á  los  barbtls  sardos  reclutados 
en  los  Alpes. 

El  Austria  tenia  sus  croatas,  sus  pandours ,  sus  ta/paches  que, 
reclutados  en  Hungría,  en  Esclavonia  y  en  Croacia,  estaban  com- 
puestos de  hombres  acostumbrados  a  una  vida  casi  salvaje ;  nunca 
campaban,  y  rodeando  los  ejércitos  austríacos,  con  su  vigilancia 
cansaban  al  enemigo  con  continuas  alertas ,  atacándole  de  día  y  de 
noche,  y  quitándole  las  avanzadas. 

La  legión  de  M.  de  Grasin,  compuesta  de  caballería  y  de  infante- 
ría ligera ,  hizo  tan  señalados  servicios  en  la  batalla  de  Fontenoy,  que 
desde  entonces  la  Francia  habia  tenido  siempre  cuerpos  ligeros  en 
sus  ejércitos  con  su  misión  particular.  Finalmente,  las  guerras  de  la 
revolución  francesa,  habiendo  hecho  tomar  un  vuelo  brillante  al  arte 
militar ,  no  han  hecho  masnuc  realzar  toda  la  utilidad  é  importancia 
de  los  cuerpos  de  infantería  ligera.  Los  numerosos  ejércitos  que 
en  1793  cubrieron  sus  fronteras,  compuestos  con  precipitación  y  de 
levantamientos  en  masa,  obligaron  á  sus  generales  á  crear  cuerpos 
francos,  y  á  emplearlos  todos  en  las  guerrillas  para  suplir  la  falta  de 
esperiencia  militar  de  aquella  época,  contrarestando  de  este  modo 
los  diestros  tiroleses  y  los  cazadores  de  lobo  de  los  austríacos.  En  la 
famosa  jornada  de  Jemmapez,  Dumonier  hizo  un  excelente  empleo 
de  estas  nuevas  tropas,  cuyos  batallones  envolvieron  los  reduc- 
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tos  de  los  austríacos ,  y  obligaron  á  los  artilleros  á  abandonar  sus 

piezas. 

En  nuestra  guerra  de  la  independencia  nos  hallamos  enel  mismo 
caso,  y  los  mismos  franceses  dicen  que  las  inmensas  pérdidas  que 
sufrieron  sus  ejércitos  en  España ,  son  debidas  mas  bien  á  las  guer- 
rillas que  á  las  batallas.  No  es  posible  mirar  mas  que  como  tropas 
irregulares  las  masas  informes  armadas  tumultuosamente  que  rin- 
dieron á  Dupont  en  Bailen .  los  que  derrotaron  á  Moncey  en  Valen- 
cia,  los  que  batieron  á  Lefevre  en  Aragón  ,  como  igualmente  los  que 
se  inmortalizaron  en  Zaragoza ,  Burgos,  Gerona  y  Tarragona. 

A  pesar  de  todo  vemos  que  hay  una  cierta  inclinación  á  confun- 
dir las  dos  infanterías ;  y  si  la  habitud  ha  consagrado  en  alguna  parte 
la  denominación  diferente  que  se  les  dá  ,  no  por  esto  se  puede  decir 
ouc  existen  dos  infanterías ;  y  como  que  se  quiere  que  una  sola 
llene  los  dos  servicios  diferentes ,  bien  le  podremos  llamar  infantería 
mixta. 

Vamos  á  ver  si  podremos  decidir,  si  esta  imposición  de  los  dos 
servicios  á  unos  mismos  hombres,  ó  si  el  que  estén  repartidos  á 
dos  distintas  infanterías ,  son  organizaciones  bien  pensadas  ó  si  se 
deben  dejar  una  y  otra  para  tomar  una  mas  ventajosa. 

Si  fuese  posible  enseñar  á  todas  las  masas  de  infantería  de  los 
numerosos  ejércitos  modernos  dos  tácticas  a  la  vez ,  y  que  la  com- 
plicación de  los  estudios  que  de  este  modo  son  necesarios  no  lle- 
vasen consigo  algún  inconveniente  para  poderse  perfeccionar .  la 
ventaja  de  poseer  una  infantería  tan  bien  aguerrida  para  el  servicio 
de  la  linea  como  por  el  de  guerrilla  seria  incontestable;  mas  imponer 
dos  ejercicios  igualmente  difíciles ,  á  todos  los  reclutas  que  llenan  el 
vacio  de  la  infantería,  y  que  la  mayor  parte  son  cortos  en  sus  facul- 
tades intelectuales ,  y  casi  siempre  muy  torpes  cuando  se  trata  de 
desenvolverlas  (i) ,  es  esponerse  mucho  á  no  alcanzar  jamás  esta 
perfección  de  estudio  que  forma  la  verdadera  fuerza  de  los  ejércitos; 
es  exigir  de  la  infantería  mas  de  lo  que  los  elementos  de  que  se  com- 
pone pueden  producir ,  y  es  tomar  el  mejor  medio  para  no  tener  ni 
una  buena  infantería  de  línea  ni  una  buena  infantería  ligera. 

Por  lo  que  toca  á  la  educación  física  de  las  dos  infanterías ,  la  di- 
ferencia de  su  desenlace  es  tan  grande ,  que  los  adelantos  que  se  ob- 
tendrán en  la  educación  de  linea  ,  atrasarán  precisamente  los  que  se 
quieran  alcanzar  de  la  ligera.  En  un  mismo  hombre  la  lección  de  hoy 
echará  á  perder  los  adelantos  que  se  pueden  esperar  de  la  de  mañana 
y  vice -versa ,  porque  se  tienen  que  enseñar  á  un  mismo  sugeto  dos 
ejercicios ,  que  exigen  esplicaciones  diferentes  y  que  por  muchos  es- 
tilos son  diamctralmcnte  opuestos  el  uno  al  otro. 

Es  mas  que  cierto  que  con  un  poco  de  pena  y  de  paciencia  se  ins- 
truye á  un  soldado  do  infantería  de  línea  en  seis  meses  y  en  cuatro 
también ;  siendo  así  que  la  instrucción  del  ligero,  tal  cual  debe  en- 
tenderse ,  necesitó  un  tiempo  doble  y  quizás  triple,  sin  que  se  pueda 
estar  por  esto  seguro  de  que  un  tirador  que  tenga  diez  y  ocho  meses 


(i)  verdad  «cotieitabU  para  todo*  los  que  han  maaejado  rechtM. 
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de  estudio,  abandonado  á  sus  propias  combinaciones,  cumpla  bien 
el  papel  difícil  á  que  está  llamado  a  desempeñar  en  los  combates. 
Aun  mas ;  una  gran  parte  de  reclutas ,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos 
para  instruirse ,  no  podrán  jamás  ser  siquiera  medianos  tiradores, 
i  causa  de  sus  defectos  orgánicos.  Un  oido  un  poco  duro ,  la  falta  de 
memoria,  una  compresión  algo  difícil,  etc. ,  son  otras  tantas  faltas 
capitales  para  un  buen  soldado  que  ha  de  batirse  en  guerrilla.  Ademas 
¿en  qué  pais  se  hallará  una  igualdad  de  robustez  en  todos  los  reclu- 
tas destinados  á  la  infantería  como  la  que  necesitan  todos  los 
tiradores? 

Examinemos  ahora  la  organización  de  las  dos  infanterías  en  que 
cada  uno  sena  llenar  su  solo  deber. 

Abstracción  hecha  de  las  obligaciones  impuestas  á  la  infantería 
ligera  durante  la  marcha  de  las  tropas,  en  las  avanzadas,  en  las  pa- 
trullas ,  y  en  las  grandes  guardias,  no  mirando  su  servicio  sino  en 
cuanto  á  las  batallas ,  fácilmente  nos  convenceremos  de  que  su  obli- 
gación queda  reducida  á  los  cinco  casos  siguientes  : 

1 .  °   Cubrir  el  frente  de  las  líneas  de  batalla: 

2.  °   Ocultar  el  movimiento  ofensivo  de  las  tropas. 

3.  *   Cubrir  igualmente  su  retirada. 

4.  °  Tomar  posición  de  un  terreno  quebrado  en  que  la  infantería 
no  puede  batirse  sino  en  guerrillas. 

5.  °  Engañar  al  enemigo  sobre  el  verdadero  punto  del  ataque 
principal. 

Si  la  instrucción  de  las  dos  infanterías  y  la  organización  de  los 
regimientos  son  tales  que  cada  una  de  ellas  no  sepa  masque  llenar  su 
objeto,  y  que  por  consiguiente  estén  en  regimientos  separados,  no 
será  difícil  convencernos  de  que  para  cada  uno  de  los  cinco  casos  es- 

!>resados,  fuera  preciso  añadir  á  la  infantería  de  línea  destinada  á 
órmar  las  lincas  de  batalla  algunos  regimientos  de  ligeros, para 
formar  las  líneas  de  guerrilla  necesarias ;  y  si  esta  distribución  fuese 
admisible  para  el  segundo ,  cuarto  y  quinto  caso ,  el  primero  y  ter- 
cero ,  que  no  son  los  menos  esenciales ,  nos  presentarían  inconve- 
nientes de  mucha  gravedad. 

Si  se  desplegasen  regimientos  para  cubrir  y  defender  el  frente  de 
una  línea  de  batalla,  despacio  de  terreno  que  ocuparía  un  regimiento 
desplegado  en  guerrilla  seria  en  tanta  manera  estenso ,  que  su  jefe, 
que  debe  presidir  las  disposiciones,  los  movimientos  y  el  orden  que 
debe  reinar  en  ellos ,  á  menos  que  se  abandone  á  sus  subordinados 
ciegamente,  no  podría  responder  de  la  exactitud  de  sus  servicios, 
que  va  seria  un  grande  mal  y  habría  desórdenes  perjudiciales.  No 
desplegar  mas  que  una  parte  del  regimiento ,  entonces  seria  menes- 
ter formar  el  resto  detrás  de  la  línea  de  guerrilla  ó  de  la  de  batalla; 
si  se  coloca  esta  reserva  detrás  de  la  línea  de  guerrilla,  como  que  es 
la  única  esperanza  del  regimiento,  y  no  debe  ser  empleada  sino  se- 
gún las  disposiciones  de  su  jefe ,  para  sostener  ó  para  replegar  las 
partidas  desplegadas ,  será  preciso  colocarlas  de  manera  que  el  jefe 
pueda  disponer  á  cada  momento  oportuno ,  por  lo  que  se  guardará 
Lien  de  diseminarlas  sobre  una  grande  extensión  de  frente,  y  sola- 
mente podrá  colocarlas  en  masa ,  disposición  que  fuera  sin  contra- 
dicción un  vano  sacrificio  de  hombres,  porque  caería  sobre  ella 
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todo  el  fuego  del  enemigo.  Si  al  contrario,  se  les  señala  colocación 
en  la  línea  de  batalla,  y  la  cadena  de  guerrillas  se  disminuyese  á 
causa  de  pérdidas  reiteradas,  por  lo  que  fuese  necesario  hacerlas 
sostener  por  el  resto  del  regimiento ,  la  salida  de  las  diferentes  reser- 
vas ocasionarían ,  en  muchos  puntos  de  la  línea  de  batalla,  unos 
claros  siempre  perjudiciales,  y  aue  no  podrían  cubrirse  por  ninguna 
otra  tropa ,  porque  la  segunda  línea  no  debe  sostener  jamás  la  pri- 
mera parcialmente ,  siendo  así  que  las  funciones  de  la  reserva  son 
todavía  menos  propias  para  un  servicio  semejante. 

Por  consiguiente,  como  la  táctica  moderna  ha  hecho  indispensa- 
ble la  presencia  de  los  tiradores  en  todas  las  maniobras  de  la  infan- 
tería ,  y  como  en  lugar  de  dispersar  regimientos  enteros  vale  mas 
no  desplegar  sino  una  parte  de  ellos,  la  organización  mas  ventajosa 
es  la  que  admite  la  incorporación  de  dichos  tiradores  en  los  mismos 
regimientos  de  infantería  de  línea ;  organización  que ,  escepto  los 
ingleses  y  sajones,  ha  sido  introducida  en  casi  todos  los  ejércitos 
europeos,  pero  con  notable  variedad.  Los  franceses,  cuyos  batallo- 
nes se  componen  de  ocho  compañías,  tienen  una  de  granaderos,  seis 
de  fusileros  y  una  de  cazadores  ó  tiradores  en  cada  batallón.  Los 
rusos ,  cuyos  batallones  se  componen  de  cuatro  compañías ,  en  cada 
compañía  tienen  veinte  y  cuatro  tiradores ,  y  ademas  un  pelotón  de 
cazadores ,  por  cada  batallón ,  que  hace  parte  de  la  compañía  de  gra- 
naderos. Los  prusianos,  cuyos  regimientos  se  componen  de  tres 
batallones ,  los  reparten  en  dos  batallones  de  línea  y  uno  de  ligeros 
ó  tiradores  (i).  Los  daneses,  cuyos  regimientos  se  componen  dedos 
batallones  en  tiempo  de  paz  y  de  cuatro  en  tiempo  de  guerra ,  en  el 
primer  caso  tienen  una  compañía  de  granaderos ,  ocho  de  fusileros, 
y  una  de  cazadores,  y  doble  todo  en  el  segundo.  Los  suecos,  de  seis 
compañías  que  forma  u  un  batallón ,  tienen  una  de  cazadores.  Los 
ejércitos  inglés  y  sajón  no  han  incorporado  cazadores  en  los  regi- 
mientos de  línea ,  y  tienen  á  parte  sus  regimientos  de  infantería  li- 
gera. Los  rusos,  los  suecos  y  los  franceses  tienen  también  regimien- 
tos de  ligeros ,  pero  el  nombre  no  hace  nada  á  la  cosa ;  por  esto  su 
instrucción  es  igual. 

Por  lo  dicho  vemos  que  la  infantería  de  los  ejércitos  europeos 
posee:  en  Rusia  mas  de  una  cuarta  parte  de  su  total  de  ligeros;  en 
Francia  la  octava  parte ;  en  Prusia  las  ciuco  novenas ;  en  Dinamar- 
ca un  décimo  de  su  contingente ;  y  en  Suecia  un  sexto.  Si  la  orga- 
nización de  la  infantería  de  estas  naciones  ofrece  tanta  modificación 
por  el  número  de  tiradores ,  pues  que  la  mayor  parte  hasta  se  puede 
decir  que  poseen  pocos  para  llenar  bien  el  servicio  de  los  mismos 
en  las  escenas  de  la  guerra ,  la  formación  de  los  regimientos  prusia- 
nos nos  presenta  un  número  bastante  grande  «  para  que  la  infante- 
tria  (conforme  dice  Bonaparte)  (2)  no  mandando  mas  que  los  tira 
adores  en  guerrilla ,  no  pierda  el  uso  del  fuego ,  y  que  no  se  pasen 
«campañas  enteras  sin  disparar  un  fusil.» 

Si  los  tiradores  cubren  el  frente  de  una  linea  de  batalla ,  los  regí- 


(1)  Unicamente  loi  regimiento»  de  r tierra,  que  too  ocho,  no  tienen  tiradores. 

(2)  Memotres  de  Napoleón ,  redigecs  par  le  general  MouihoJou ,  toro.  L 
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mientos  que  los  destacan ,  hallándose  á  poca  distancia  de  las  guerri- 
llas, no  mandan  mas  que  el  número  necesario  con  sus  sostenedores, 
guardando  á  sus  reservas  primitivas  bajo  la  protección  de  la  línea* 
de  batalla ;  lo  que  obviando  el  inconveniente  de  tener  líneas  de  tira- 
dores demasiado  extendidas,  pues  que  cada  batallón  manda  los  su- 
yos á  su  frente  ofrece,  al  propio  tiempo  á  los  jefes  el  medio  de  vi- 
gilar mejor  la  conducta  de  sus  subordinados.  Si  se  trata  del  ataque 
de  un  bosque  de  vasta  extensión  ,  es  cierto  que  esta  especie  de  ata- 
ques exigen  mayor  número  de  tiradores  de  los  que  tienen  los  regi- 
mientos, por  lo  que  los  jefes  pueden  verse  precisados  á  desbandar 
regimientos  ó  batallones  enteros ,  y  por  consiguiente  á  mandar  en 
guerrilla  gentes  que  nada  entienden  en  ello;  primeramente,  un  caso 
no  forma  una  regla;  en  segundo  lugar,  los  tiradores  no  necesitan 
saber  tanto  su  táctica  en  el  ataque  de  los  bosques  como  en  el  llano, 
donde  necesita  conservar  mucho  orden ,  precisión  en  sus  movimien- 
tos y  una  estricta  aplicación  de  su  táctica  particular,  todo  lo  que  no 
puede  tampoco  aunque  quiera  ejecutar  en  un  bosque,  porque  no 
pudiendo  ver  á  muchos  de  sus  compañeros ,  ni  pueden  alinearse,  ni 
reunirse,  ni  cambiar  de  frente,  ni  por  lo  mismo  aprovecharse  mu- 
cha ñ  veces  de  las  ventajas  del  terreno,  y  donde  solo  el  ejemplo  de 
los  oficiales,  y  la  bravura  de  los  soldados  pueden  decidir  de  todo. 
Además,  si  ésta  ya  enteramente  reconocido  que  no  puede  pasarse 
en  la  guerra  de  esta  clase  de  tropas,  y  si  algunas  naciones  han  crcido 
deber  arreglar  su  número  en  conformidad  á  su  posición  topográfica, 
¿quién  n<>s  priva  de  conciliar  estas  sabias  ideas  con  los  mismos  in- 
convenientes de  que  acabamos  de  hablar?  Nosotros  organizaríamos 
la  infantería  de  manera  que  en  aula  cuerpo  resultasen  las  dos  tácti- 
cas, mitad  por  mitad;  de  esta  manera  podríamos  estar  casi  seguros 
de  haber  acertado. 

Suponiendo  los  regimientos  formados  de  tres  batallones  :  ha  ha- 
bido quien  ha  propuesto  de  componer  el  primer  batallón  de  grana- 
deros, el  segundo  de  fusileros ,  y  el  tercero  de  cazadores  ó  sea  tropa 
ligera,  fundándose  en  gran  parte  en  la  necesidad  de  que  estén  con- 
fundidas las  dos  infanterías,  en  la  hermosa  perspectiva  que  resulta- 
ría en  una  formación  deparada,  y  mas  particularmente  en  lo  que 
suele  resultar  en  campana  cuando  se  forman  columnas  de  las  com- 
pañas de  preferencia,  que  quedan  los  batallones,  si  no  indefensos, 
poco  les  falta.  Pues  bien:  teniendo  cada  batallón  la  mitad  de  su 
fuerza  escogida  para  el  servicio  de  preferencias,  de  todas  maneras 
quedan  remediados  dichos  inconvenientes. 

Cuando  menos,  aconsejaríamos  que  se  enseñase  á  los  granade- 
ros Ka  misma  táctica  que  á  los  cazadores  ;  esto  en  nada  rebajaría  el 
orgullo  de  estas  compañías,  que  por  todos  estilos  conviene  mucho 
conservar;  los  granaderos,  siendo,  como  los  cazadores,  gente  robusta 
y  escogida  .  serian  los  mejores  tiradores  posibles;  y  si  se  les  quisiese 
distinguir  aun  mas  de  lo  que  lo  están  por  su  equipo  se  les  podria 
reservar ,  á  menos  de  un  caso  necesario,  para  aquellos  otros  casos 
en  que  los  tiradores  necesitan  conservar  mas  el  orden  y  la  precisión 
en  sus  movimientos,  ocupando  solo  á  los  cazadores  en  todo  otro 
caso  de  desbandada.  Además,  fuera  de  la  diferencia  de  aprender  la 
táctica  de  guerrilla  en  lugar  de  la  de  línea ,  se  les  podrían  dejar  á  los 
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aderos  las  demás  atribuciones  que  desempeñan  en  la  actuali- 
zas las  naciones  han  creído  necesario  realzar  á  sus  propios 
ojos  al  soldado  que  sufre  mas  penalidades ;  por  esto  se  les  ha  dado 
el  titulo  de  élite ,  es  decir,  selectos,  escogidos  ó  preferentes;  si  ade- 
más del  título  y  de  las  pequeñas  ventajas  en  el  prest  que  se  les  da, 
se  les  entusiasmase  con  alguna  otra  cosa  mas,  por  ejemplo,  el  ser- 
vir cierto  tiempo  menos  que  los  demás  soldados ,  indispensablemen- 
te reinaría  entre  los  granaderos  y  cazadores  una  emulación  que  re- 
dundaría en  bien  del  servicio  y  de  la  patria,  y  por  consiguiente  este 
bien  será  mayor  cuanto  mas  sea  el  número  délos  entusiasmados. 

A  favor  de  la  organización  que  admite  la  mezcla  de  compañías 
de  tiradores  en  todos  los  batallones ,  hay  también  una  razón  moral, 
y  es  que  los  soldados  destinados  á  cubrir  el  frente  del  mismo  bata- 
llón á  que  pertenecen,  y  en  el  que  tienen  parientes,  ó  amigos  y 
compañeros,  que  al  propio  tiempo  juzgan  de  su  bizarría,  pudiendo 
contar  por  un  lado  con  su  gratitud ,  y  por  otro  saber  la  crítica  des- 
favorable, que  se  acarrearían  faltando  á  las  leyes  del  honor ;  no  cabe 
duda  que  estos  soldados  siempre  se  batirán  mejor  que  los  que ,  for- 
mando un  cuerpo  separado ,  nada  de  lo  dicho  pueden  pensar.  Este 
esfuerzo  moral  no  debe  despreciarse. 


(I)  La  inspección  general  de  iofinlería  ha  i  «nocido  e¿U»¿  mitraas  ventajas,  dispo- 
niendoque  se  instruya  cd  la  táctica  de  guerrilla  á  las  testas  compañía*  de  cada  bata- 
llón. (Circular  de  16  de  diciembre  de  1843.)  Si  bien  parece  indiferente  el  que 
sea  una  ó  sea  otra  la  compañía  que  se  destine  á  este  servicio ,  no  quitándoles  ti  núme- 
ro y  loe  distintivos  á  las  settas  compañías ,  no  se  logrará  el  objeto  qoe  se  ha  propuesto 
porque  su  nuevo  estado  no  los  entusiasma. 

INSPECCION  GE.NER  AW  DE   IM  AMEJUA. 

Habiendo  acreditado  la  ttperíencia  de  largos  anos ,  y  singularmente  las  prácticas 
déla  última  perra  ,  la  conveniencia  de  que  exista  en  los  bat ilíones  una  compañía  que 
reemplace  á  Ta  de  caladores  en  el  servicio  de  su  instituto  que  presta  frecuentemente  se- 
parada del  cuerpo  de  que  depende,  sin  que  puedas  los  respectivos  batallones  utilizar 
ta  instrucción  y  el  valor  de  sus  catadores  para  cubrir  los  movimientos  que  efectuaren, 
he  dispuesto  por  la  presente  resolución  que  la  sesta  compañía  de>  cada  batallón  te  or- 
ganice preventivamente  como  lat  compañías  de  cazadores,  perfeccionándose  en  el  ser- 
vicio de  este  instituto,  reuniendo  al  mismo  tiempo  las  mayores  circunstancias  posibles 
los  individuos  que  la  constituyan.  El  objeto  que  me  propongo  y  que  dejo  indicado 
podrá  obtenerse  por  V.  S.  con  mas  tino  y  previsión  que  por  una  elección  que  no  « 
uede  autorizar  respecto  á  hallarse  limitada  á  las  dos  de  preferencia  que  tienen  hoy  los 
■tallones.  Por  la  misma  razón  no  debe  distinguirse  la  sctla  compañía  de  lat  otras  en 
signos  esterioret ,  tin  que  deje  por  tanto  de  ser  útil  j  recomendable  el  que  conserve  nn 
laudable  estimulo  nacido  de  la  preferencia  en  su  objeto. 

Al  celo  de  V.  S.  y  á  su  notoria  discreción  recomiendo  el  cumplimiento  de  lat 
disposiciones  anteriores,  que  no  deben  afectar  de  modo  alguno  la  organización  general 
del  cuerpo  ni  lastimar  los  derechos  particulares,  tin  detenerte  empero  en  consideracio- 
nes de  exagerada  susceptibilidad  para  que  produzcan  resultados  ventajosos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año*.  Madrid  16  de  diciembre  ds  ÍM3,— Manuel  do 
la  Cencha.— Sefior  coronel... 
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El  coronel  Marbot ,  en  uno  do  sus  escritos  militares ,  dice :  «que 
jnlesdé  que  empieza  el  combate  el  soldado  cambia  dichos  sentimien- 
»tos  en  tristeza,  pensando  en  la  desgracia  de  sus  amigos  muertos  ó 
«heridos,  en  sus  familias ,  y  quizás  en  sus  amores,  temiendo  no 
•verlos  ya  mas ; »  lo  que  no  nos  parece  demasiado  acertado ;  nos- 
otros somos  mas  bien  del  parecer  del  general  Lamarca,  que  dice: 
que  si  bien  algunas  acciones  demasiado  reñidas  pueden  en  algunos 
hombres  hacer  degenerar  en  bajeza  su  sensibilidad,  por  lo  general,  la 
vista  de  las  heridas  ó  de  la  muerte  de  un  pariente  ó  de  un  amigo  ,  es- 
cita a  unos  sentimientos  tan  contrarios .  que  se  lleva  hasta  el  furor 
la  sed  de  la  venganza.»  Mil  ejemplos  podríamos  citar  en  apoyo  de 
esta  idea. 

MI  bcUalkm  es  la  unidad  de  fuerza  de  la  infantería.  Para  faci- 
litar él  mando  y  simplificar  el  régimen  económico  de  los  cuerpos ,  se 
ha  creído  necesario  reunir  diferentes  batallones  en  un  regimiento; 
idea  equivocada  sin  duda,  y  enteramente  opuesta  á  esta  misma  máxi- 
ma, en  razón  íi  las  pocas  veces  eu  que  se  hallan  los  batallones  reuni- 
dos en  una  misma  parte.  Sea  como  fuese ,  para  maniobrar  no  se 
cuenta  mas  que  con  el  batallón  ,  y  por  consiguiente ,  cada  batallón 
debe  tener  una  plana  mayor  de  manera  que  pueda  servir  en  la  guer- 
ra como  cuerpo  independiente  (1). 

-  Llamamos  batallón  a  una  reunión  de  hombres  ejercitados  para 
batirse  á  pié  bajo  las  órdenes  de  un  oficial  superior  que  es  su  co- 
mandante. El  intervalo  de  uno  á  otro  batallón  es  de  diez  y  nueve  á 
* uuie  varas. 


El  batallón  se  divide  en  fracciones  llamadas  compañías  cuyo  jefe 
tiene  ei  titulo  de  capitán. 

La  fuerza  de  las  compañías  se  divide  en  dos  mitades ,  de  las  que 
ana  manda  el  teniente  mas  antiguo ,  y  estas  dos  mitades  se  subdivi- 
den  en  otras  dos  cuartas  cada  una  ,  ¿  las  que  se  debe  agregar,  á  mas 
de  los  ca  bos  .  un  sargento  para  la  mejor  disciplina  y  administración 
de  la  compañía. 

La  fuerza  de  las  compañías  y  su  número  en  cada  batallón  ha  es- 
perimenlado  muchas  variaciones.  ¡Nosotros  creemos  que  con  el  nú- 
mero de  oücialcs,  sargentos  y  cabos  de  que  se  componen  actualmen- 
te las  compañías  en  casi  todos  los  ejércitos  de  Europa ,  no  se  puede 
hacer  cosa  mejor  para  darles  lo  que  se  llama  un  buen  orden  :  falta 
solo  examinar  que  número  de  soldados  conviene  darle  áeste  cuadro, 
y  de  cuántos  de  estos  cuadros  se  puede  componer  un  batallón  para 
que  esté  bien  organizado. 

•.  .Como  haya  algunas  personas  que  creen  que  una  compañía  jamás 
será  demasiado  numerosa ,  tratemos  de  probar  que  dicha  opinión  es 
una  preocupación. 

.*  La  compañía  considerada  como  una  unidad  del  batallón  debe  ser 
tal  que  el  capitán  pueda  conocer  el  nombre  de  cada  soldado,  estudiar 
su  carácter,  sus  pasiones  y  juzgar  de  sus  medios  ó  de  su  capaci- 
dad ;  si  pasa  de  cien  hombres  su  formación  es  lenta ,  y  difícil  su  ad- 

(I)  La  Inspección  general  de  infantería  ha  dado  por  dos  veces  la  acertada  dispon* 
ciqu  de  formar  «1  ejército  «panol  en  batallones  aislados. 
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ministravion ;  el  sargento  primero  no  es  bastante  pánt  rfeseinpeSir 

los  detalles  multiplicados  y  renacientes  ile  que  se  nafta  encailafer, 
aun  cuando  se  le  conceda  un  furriel .  como  casi  en  todas  partes  se 


hace.  Tocante  á  la  disciplina  .  los  inconvenientes  son  marorcf  i 
via.  El  capitán  no  puede  verlo  todo  por  sí  mismo  ;  es  menester  que 
se  fie  de  lo  que  1p  di^an  sus  sulwrdmados ,  y  no  es  conocido  de  str 
tropa  sino  por  los  castigos  que  impone  ,  en  lugar  de  serio  por  los 
avisos  paternales  que  debe  darles .  y  por  ciertas  recompensas  que  le 
seria  mas  fácil  dar  cuanto  fuese  menor  el  número  de  soletados ;  h» 
delitos  se  ocultarán  a  su  vigilancia  .  y  la  impunidad  los  aumentará. 

En  cnanto  al  número  de  compañías  qne  son  necesarias  para  Er 
buena  organización  de  un  batallón  .  desde  que  se  ha  renunciado  tf 
número  impar ,  creemos  que  el  número  de  ocho  compañías  es  el  mas 
á  propósito.  Si  el  batallón  no  tuviese  mas  que  seis  compañías ,  para 
(kirie  alguna  consistencia  seria  preciso  dar  á  estas  una  gran  fuerza, 
de  que  acabamos  de  dar  los  inconvenientes.  Si  el  batallón  ttrtiese 
diez  compamas .  sus  cuadros  serum  demasiado  multiplicados,  largos 
sus  despliegues  y  sn  estension  en  batalla  no  permitiría  al  jefe  vigilar, 
sobre  fodo  en  la  formación  de  tres  filas  ;  y  por  consiguiente ,  menos 
si  el  batallón  estuviese  formado  a  dos. 

Esta  última  formación  muchas  veces  puede  ser  muy  útil  en  b 
guerra  ,  sin  que  se  deba  despreciar  por  esto  la  de  tres  filas,  porque 
en  el  arte  de  que  se  trata  no  puede  haber  reglas  esclusivas. 

l  a  infantería  forma  á  tres  de  fondo  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa; y  la  Inglaternii  que  desde  1808  ha  adoptado  habitualmen te  la  for- 
mación de  á  dos  ,  no  ha  renunciado  por  esto  á  formar  á  tres  cuando 
Lis  circunstancias  lo  exigen. 

La  formación  á  dos  de  fondo  no  es  una  idea  nueva  ;  nada  cambia 
el  sistema  y  regularidad  de  las  maniobras ,  y  ofrece  la  útil  ventaja 
de  procurarse  reservas ;  quizás  es  á  esta  formación  á  la  que  los  in- 
glese* han  debido  una  gran  parte  de  sus  victorias  en  los  últimos 
tiempos  .  y  \apoleon  antes  de  la  batalla  de  Leipsick  la  habia  ordena* 
do  ya.  Ademas,  la  idea  que  ha  adoptado  de  doblar  el  foudo  á  cuatro, 
cuando  se  cree  necesario,  ha  acabado  de  perfeccionar  dicha  for- 
mación. 

El  general  barón  Fririon  juzga,  que  para  que  las  compañías  es- 
tén siempre  en  pié  de  guerra ,  cuya  fuerza  regular  se  supone  de 
ochenta  hombres,  es  necesario  aumentar  las  compañías  de  fusileros, 
de  manera  que  no  pasen  ni  bajen  mucho  del  número  de  ciento,  de- 
jando á  las  de  granaderos  y  cazadores  al  número  de  ochenta.  La  ra- 
zón ,  dice .  «  es  que .  como  estas  compañías  se  forman  generalmente 
»de  hombres  escogidos ,  sufren  menos  pérdidas  qne  las  otras  por 
«entradas  á  hospitales,  etc.,  y  por<juc  cuando  tienen  pérdidas  se 
•completan  siempre  con  las  compañías  de  fusileros,  que  por  lo 
«mismo  disminuyen .  quedando  al  mismo  nivel  que  las  dé  preferen- 
»cia.»  El  general  Fririon  no  ha  estado  en  la  discusión  de  que,  sobre 
el  aumento  de  tiradores  en  los  cuerpos ,  hemos  hablado  mas  arriba; 
según  ella ,  lejos  de  dejar  las  dos  compañías  de  preferencia  con  me- 
nos fuerza  que  las  de  fusileros .  se  les  tendría  que  dar  mucha  mas, 

alega  el  citado  genera!  Por 


ejemplo,  nosotros  mantendríamos  las  ocho 
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cád*  una ,  (fatuto  tos  doscientos  hombres  restantes  de  los  mil,  <füé 
ta  el  capítulo  de  la  organización  general  damos  al  batallón ,  á  la 
Compañía  de  depósito ,  que  por  las  razones  que  se  acaban  de  expo- 
ner fiaríamos  que  los  ciento  se  instruyesen  en  línea,  y  los  otros 
ciento  ett  guerrilla ,  para  que  de  este  modo  fuesen  mas  sencillos  los 
reemplazos. 

La  organización  del  batallón  tal  cual  la  acabamos  de  citar  no» 
parece  la  mas  acertada.  Masas  compactas  pueden  convenir  á  ciertas 
naciones  medio  bárbaras ;  pero  con  soldados  valientes  y  activos  vale 
mas  contar  con  su  valor  é  inteligencia  que  con  el  número;  dándoles 
buenos  oficíales  y  buenos  cuadros  se  les  verá  siempre  arrostrar  los 
mayores  peligros,  y  atacar  sin  miedo  á  los  ejércitos  mas  considera- 
bas. Los  batallones  poco  numerosos  y  por  consiguiente  movibles 
y  pontos,  convienen  á  todo  genio  militar.  Penetrémonos  de  esta 
máxima  que  es  del  regenerador  del  arte.  El  batallón  constituido 
como  hemos  dicho  parece  tan  fuerte  como  puede  serlo  en  tiempo  de 
guerra ;  por  consiguiente  no  hay  otra  cosa  que  hacer  que  apro- 
limarle  Su  depósito  para  que  sus  pérdidas  queden  pronto  reem- 
plazadas. 

Para  poder  calcular  los  efectos  de  los  tiros  de  las  armas  de  fuego 
es  Indispensable  conocer  los  principios  con  que  se  arreglan.  El  es- 
pesor de  todos  los  cañones  es  mayor  en  la  recámara  que  en  la  boca, 
porque  estando  la  carga  mas  concentrada  en  la  recamara  hace  allí 
muchos  mas  esfuerzos ,  sin  lo  que  no  seria  posible  apuntar  directa- 
mente al  objeto  á  que  se  dirige  el  tiro.  Si  el  canon  tuese  cilindrico 
por  el  exterior,  la  bala  tanto  de  fusil  como  de  canon  llegaría  al  obje- 
to que  se  dirigiese  por  bajo  la  línea  de  puntería  todo  lo  que  tuviese 
<te  espesor  la  boca  del  canon ,  á  mas  de  lo  que  hubiere  bajado  por  su 
peso  desde  su  salida  hasta  su  llegada ;  pero  siendo  cónico  el  tronco 
del  canon  por  la  parte  de  afuera  y  cilindrico  en  lo  interior,  solo 
puede  alterar  la  línea  de  puntería  el  peso  de  la  bala ;  y  como  se  sabe 

2ne  al  salir  La  bala  corta  la  línea  muy  cerca  del  canon ,  y  en  virtud 
? su  peso  la  vuelve  á  cortar  luego,  formando  en  la  Intersección  de 
estas  líneas  lo  que  se  llama  punto  en  blanco ,  resulta  que  cuando  el 
<rae  tira  gradúa  que  el  objeto  se  halla  al  alcance  del  punto  en  blanco, 
lo  apunta  directamente ,  cuando  se  encuentra  á  menos  distancia  baja 
la  puntería,  y  la  su  lie  cuando  el  objeto  se  halla  mas  distante. 

Se^ilama  trienio  del  proyectil  la  diferencia  que  hay  entre  el  ánima 
del  canon  y  el  diámetro  del  proyectil ;  de  modo  que  el  tiro  será  tanto 
mas  cierto  cuanto  menos  huelgue  la  bala  dentro  del  canon;  es  decir, 
cuanto  menos  viento  tenpa  el  proyectil.  Así  es  que  en  las  carabinas 
rayadas  es  mas  exacto  el  tiro  cuando  se  carga  á  golpe  de  mazo,  por- 
que la  bala  se  amolda  por  las  rayas ;  el  proyectil  de  esta  manera  no 
admite  viento ,  pero  de  contra  se  retardan  los  fuegos. 

Todo  lo  que  se  acaba  de  decir ,  y  aun  mucho  mas  en  que  se  han 
entretenido  algunos  escritores  sobre  este  particular,  se  puede  tener 
por  inútil,  como  también  el  fijar  el  punto  en  blanco,  que  ordinaria- 
mente se  halla  de  ciento  treinta  y  cinco  á  ciento  treinta  y  ocho  va- 
ras; porque  como  en  campaña  se  tira  casi  siempre  con  la  bayoneta 
armada,  el  canon  del  fusil  se  convierte  en  cilindrico  por  el  exterior, 
y  por  lo  mismo  deja  de  existir  el  punto  en  blanco.  Asi  que,  siempre 
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debe  apuntarse  por  encima  del  objeto  para  poderle  dar  en  el  punto 

m.c  se  desea,  soVre  todo  cuando  se  hace  el  fuego  contra  tiradores  ea 
que  es  preciso  apuntar  individualineute ;  mas  dirigiendo  el  fuego 
2ontm  grandes  misas  no  son  tan  precisas  estas  circunstancias^  La 
experiencia  ha  demostrado,  que  para  dar  &  un  hombre  en  el  pecho 
bailándose  el  fusil  con  la  bayoneta  armada  ,  es  preciso  apuntar  de  la 

m^íl  peSchoTse  encue  ^cz  *  tdcnl° 

y  veinte  varas.  A  los  hombros  estando  de  ciento  y  diez  o  vein le  va- 
ciento  v  sesenta.  A  la  cabeza  de  ciento  sesenta  a  doscientas 
o!ez  yT  o  a^to^Mmorrion,  de  doscientas  diez  á  doscientas  treinta 
vails  De  lo  que  se  puede  concluir  que  el  fuego  de  la  infantería  solo 
formidable  cuando  se  ejecuta  poco  mas  ó  menos  á  la  distancia  de 
ciento  ochenta  varas,  puesto  que  con  dificultad  se  obtendrá  que  el 
So  apunte  mas  aue  á  la  cabeza  ó  al  pecho  del  enemigo  tonto  si 
se  halla  formado  eu  linea  como  disperso  en  tiradores.  La  la tita  <ie 
ejercicio,  el  temor  natural  que  inspira  la  P^^.^^*^  ™ 
falsas  ideas  que  se  tienen  ordinariamente  sobre  el  alcance  de  la*  ar- 
mas y  la  confusión  con  que  se  tira  generalmente,  no  dejan  al  solda- 
do la  serenidad  que  tanto  necesita  para  apuntar  con  exactitud,  o 
cuando  menos  le  hacen  precipitar  á  romper  el  fuego  á  demasiada 
distanciado  que  hace  que  se  pierdan  un  numero  .^»sulciaülf/Aeiitnl- 
ros,  siendo  muchos  de  pensar  que  de  cada  diez  mil  tiros  apena*  uno 
ofende  al  enemigo;  opinión  que  prueba  que  jamas  sera  demasiado 
el  cuidado  que  se  ponga  en  la  composición  e  instrucción  de  la  in- 
fantería. ,  % 

A  pesar  de  lo  dicho ,  conviene  tener  presente  que  una  hala  con- 
serva a  cuatrocientas  setenta  y  ocho  varas  suficiente  fuerza  para 
causar  la  muerte ;  y  que  puede  alcanzar  á  mucha  mas  distancia  to- 
davía; mas  en  este  caso  suele  llamársele  una  bala  perdida. 

Una  columna  de  infantería  en  un  pais  regular  podrá  andar  me- 
dia legua  española  por  hora,  y  hasta  tres  cuartos  de  legua  también; 
pero  dejará  algunos  rezagados. 

Si  una  infantería  está  bien  acostumbrada  a  marchar  podía  andar 
de  seis  á  siete  leguas  españolas  cada  dia  durante  poco  tiempo ;  pero 
esto  basta  para  que  en  una  retirada  larga  pueda  hasta  coger  algunos 
caballos  á  la  caballería  enemiga  que  persiga,  en  razón  a  que  estos 
necesitan  mucho  mas  tiempo  que  los  hombres  para  comer  y  repo- 
nerse de  la  fatiga.  En  la  campana  francesa  de  1813,  los  austríacos 
escapados  de  Ulra  para  entrar  en  Bohemia  fueron  perseguidos  par- 
ticularmente por  varias  columnas  de  granaderos  franceses,  que  lle- 
gando á  andar  hasta  nueve  leguas  de  ocho  mil  varas  cada  día,  no 
dejaron  descansar  á  la  caballería  austríaca  en  ningún  punto,  con  lo 
que  proporcionaron  á  la  caballería  francesa  que  la  pudiese  alcanzar 
y  se  apoderase  de  una  parte  de  sus  caballos.  Por  consiguiente, 
cuando  la  infantería  sepi  algún  tanto  los  principios  de  marchas  y 
conversiones ,  y  que  haya  adquirido  alguna  destreza  en  el  manejo 
del  arma  v  en  la  puntería ,  convendrá  hacerle  ejecutar  paseos  mili- 
tares durante  algunas  leguas,  y  en  toda  clase  de  terrenos,  en  verano 
y  en  invierno,  al  paso  de  camino  y  á  marchas  dobles,  con  el  arma 
a  discreción  y  de  otro  modo ;  con  lo  que  al  paso  que  ej  soldado  se 
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divierte,  se  haría  capaz  poquito  á  poco  de  hacer  grandes  marchas 

sin  cansarse. 

La  fuerza  de  la  infantería  consiste  en  sus  fuegos  y  en  la  posición 
que  ocupa,  pues  solo  podrá  emplear  la  bayoneta  pocas  veces;  mas 
la  fuerza  material  vale  poco  si  no  va  acompañada  del  valor  que  es 
indispensable  para  cerrarse  cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo ,  ó  para 
esperarlo  con  serenidad  para  hacer  uso  de  las  armas  blancas;  nien 
que  si  llegan  á  usarse  es  siempre  después  de  haber  usado  las  de 
fuego. 

Los  fuegos  de  la  infautería  se  ejecutan ,  ó  A  la  voz  de  mando,  ó  á, 
discreción.  En  el  primer  caso  se  comprenden  las  descargas  por  bata- 
llones, medios  batallones,  compañías  y  mitades;  y  en  el  segundo, 
6  en  el  fuego  á  discreción  se  comprenden  los  que  se  rompen  por  hi- 
leras, y  que  en  la  formación  de  tres  filas  se  efectúan  por  las  dos  pri- 
meras, no  haciendo  la  terccia  mas  que  cargar  las  armas  de  la  se- 
gunda pasándole  cargadas  las  suyas;  y  ademas  se  comprende  tam- 
bién á  esta  clase  el  fuego  de  ios  tiradores. 

No  siempre  se  puede  usar  en  la  guerra  del  fuego  de  filas ,  porque 
las  descargas ,  sean  por  batallones  ó  medios  batallones,  sean  por 
compañías  ó  por  mitades  de  compañía ,  exigen  una  atención  y  una 
serenidad  muy  difícil  de  conseguir  en  medio  del  estrépito  del  fuego. 
Sobre  todo,  con  la  formación  de  tres  filas  es  cosa  bastante  sabida, 
que  la  primera  fila ,  como,  que  tiene  que  poner  rodilla  en  tierra ,  re- 
gularmente tira  sin  apuntar,  puesto  que  rara  vez  toma  enteramente 
esta  incómoda  posición ;  y  no  acabándose  de  arrodillar ,  la  tercera 
fila  tiene  que  tirar  al  aire.  Ademas,  estas  descargas  dejan  siempre 
indefensa  la  parte  que  ha  disparado,  tínicamente  hay  necesidad  in- 
dispensable de  usar  las  descargas,  si  hallándose  emboscado  un  bata- 
llón viese  desfilar  al  enemigo  por  delante,  ó  cuando  se  le  espera  para 
echarse  encima  luego  de  haberle  hecho  una  descaiga  á  quema-ropa, 
sin  volver  á  cargar  las  armas.  Los  fuegos  que  se  hacen  alternativa- 
mente por  las  tres  filas  de  una  tropa  formada  en  batalla,  han  perdido' 
el  concepto,  ya  porque  si  bien  tienen  la  ventaja  de  abrazar  todo  el 
frente,  conservando  siempre  dos  terceras  partes  de  fusiles  cargados, 
en  cambio  son  muy  peligrosos  para  los  soldados  de  primera  fila, 
porque  como  se  conservan  de  pie  pueden  ser  heridos  y  aun  muertos 
fácilmente  por  los  de  tercera;  por  cuyo  inconveniente  fueron  des- 
terrados de  la  táctica  estos  fuegos,  que  en  su  origen  eran  sin  embar- 
go muy  usados;  y  que  parece  han  vuelto  á  usar  algunas  veces  los 
franceses,  conocidos  con  el  nombre  de  fueyo  de  filas. 

Con  esta  clase  de  fuegos,  el  peneral  Pelct  que  mandaba  la  nueva 
guardia  el  Í6  de  octubre  de  1813,  hallándose  formado  en  cuadro 
cerei  de  Leipzig,  rechazó  una  carga  de  coraceros  austríacos.  Para 
verificarlo  esperó  á  tiro  «le  pistola  á  sus  enemigos,  y  verificado 
el  fuego  de  fitas  á  su  voz  únicamente,  la  caballería  austríaca  tuvo 
flue  replegarse  sin  atreverse  á  repetir  sus  cargas.  Nosotros  somos 
de  parecer  que  estos  fuegos  serian  los  úuicos  que  puede  emplear; 
un  batallón  aislado  con  buen  éxito,  pero  formado  á  dos  de  fondo, 
solamente  $ara  evitar  las  desgracias  de  que  hemos  hablado  mas  ar- 
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mismo  resultado ,  popiendo  rodilla  á  tierra  las  dos  primeras  filas. 

El  fuego  que  mas  se  usa  en  la  guerra ,  y  en  el  que  de  ordinario 
todas  las  otras  clases  de  fuego  degeneran  luego  que  se  presenta  el 
peligro,  es  el  que  llamamos  fuego  graneado  «le  dos  filas,  que  tam" 
se  llama  fuego  de  hileras  porque  se  rompe  por  estas  progresivamen- 
te. Es  positivo  que  el  soldado  que  tira  a  discreción  apunta  mejor  y 
dispara  mas  aprisa ;  mas  es  necesario  no  fiarse  en  que  la  tercera  fila 
carga  siempre  los  fusiles  de  la  segunda  y  los  nasa  cargados  igualmen- 
te que  los  suyos ,  porque  solo  al  principio  del  combate  podrá  esto 
conseguirse,  pues  que  tan  luego  como  se  empeña,  impaciente  la 
tercera  fila  viendo  que  no  puede  tomar  una  parte  efectiva  en  el  fue- 
go, y  de  6ufrir  los  tiros  contrarios  sin  poder  contestar  por  sí  mis- 
ma, deja  de  pasar  sus  armas  á  los  soldados  de  la  segunda ,  que  can- 
sados también  de  un  cambio  que  causa  dilaciones ,  acaban  por  con- 
servar sus  propios  fusiles.  Este  fuego  será  pues  mas  ventajoso  con 
la  formación  de  dos  filas.  .av,. 

SECCION  SEGUNDA. 

Propiedades  de  la  infantería  de  línea. — De  la  infantería  de  línea  formada  en  bata- 
lla.—Ventajas  é  inconvenientes  de  esta  formación.— De  la  iufanteria  de  línea 
formada  en  columna.— Ventaja!  é  inconvenientes  del  ataque  en  columna. — De 
los  cuadros. — Ventajas  ó  inconvenientes  que  pueden  presentar, —De  las  colum- 
nas miradas  como  formación  de  (tuitiva  contra  caMlena. 

En  las  diferentes  maneras  que  tiene  esta  arma  de  sostener  un  em- 
peño contra  el  enemigo ,  y  en  las  diferentes  formaciones  de  que  se 
vale  para  verificarlo ,  es  en  donde  debemos  buscar  el  principio  de  las 
propiedades  de  la  infantería  de  linea. 

La  diferencia  de  las  formaciones  de  cada  arma  es  según  el  empleo 
y  el  resulu  :.»  que  se  quiere  de  ella.  Cuanto  mas  suceptible  es  de 
formaciones  útiles ,  tanto  mas  grande  es  su  eficacia.  Tales  son  las 
virtudes  de  la  infantería  de  línea.  Dándole  en  sus  formaciones  medios 
para  sostenerse  con  ventaja  tanto  en  estado  ofensivo  como  en  el  de-* 
tensivo,  le  pertenece  sin  duda  el  primer  puesto  entre  las  demás 
armas. 

Los  fuegos  furibundos  y  multiplicados  de  una  línea  desplegada 
en  batalla ;  el  choque  de  una  columna  conducida  con  prevención  é 
intrepidez ,  como  también  la  formación  de  la  columna  contra  caba- 
llería, de  que  mas  tarde  esplicaremos  las  ventajas,  son  otros  tantos 
medios  eficaces  que  la  táctica  dá  á  la  infantería  de  linea  para  po- 
derse sostener  con  cierta  ventaja  contra  todos  ios  peligros  á  que 
podría  estar  espuesta.  Ademas,  emanando  cada  formación  de  un 
principio  y  empleándose  en  diferentes  casos,  es  menester  profun- 
dizar separadamente  sus  propiedades  y  sus  oferentes  resultados. 

De  la  infantería  de  linea  desplegada  en  batalla . 

El  desplegue  en  batalla  tiene  dos  propiedades  que  hacen  siempre 
formidable  esta  formación ,  si  los  jeres  saben  adoptarla  al  terreno 
y  á  las  circunstancias:  á  saber,  sus  fuegos  multiplicados  y  su- 
cesivos ,  y  el  poco  fondo  que  presentan  á  las  balas  y  granadas:  pero 
*  candió ,         SJW  «omento  ,  no  pu^jg  fe^í*  *  la  «fe*. 
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Uería,  ni  tampoco  á  una  columna  de  ataque,  y  está  muy  espuesta 
¿  la  metralla  :  mas  todo  uueda  dicho  ya  ;  esta  formación  será  la  me- 
jor  posible  si  /os  jefes  saben  aprovechar  la  posición  del  terreno  y 
las  circunstancias. 

Los  combates  que  la  infantería  formada  en  batalla  sostiene  á 
cierta  distancia  contra  la  misma  arma  ,  presentando  á  sus  enemigos 
toda  la  mejor  defensa  que  posee ,  y  ocasionándole  con  sus  fuegos 
unas  pérdidas  casi  nunca  compensadas,  le  dan  sin  contradicción 
una  ventaja  esclusiva  sobre  los  que  la  atacan  ;  pero  como  que  ca- 
rece de  fondo  esta  pérdida  si  no  puede  eludir  el  ataque.  Sin  embargo, 
una  masa  de  infantería  formada  en  columnas,  y  que  para  llegar  á 
la  linea  de  batalla  tiene  que  atravesar,  sin  estar  sostenido  por  arti- 
llería ui  por  caballería,  un  largo  terreno  abierto  que  no  oculta  su 
marcha  á  los  batallones  defensivos,  se  espone  á  que  la  liuea  le 
hará  sufrir  unas  pérdidas  tan  grandes  que  solo  en  un  caso  de  mu- 
cho interés  pueden  despreciarse. 

Los  brillantes  sucesos  que  la  infantería  inglesa  y  'española  re- 
unidas, obtuvieron  en  la  guerra  de  la  Península  sofue  la  infantería 
francesa  ,  que  a  pesar  de  ser  tan  bien  aguerrida  ó  mas,  tan  valiente 
y  sin  duda  mas  esperi mentada ,  sucumbió  en  mas  de  un  movi- 
miento ofensivo  que  hizo  contra  sus  enemigos  atacándoles  en  co- 
lumna,  provienen:  1.°  de  las  pérdidas  que ,  por  medio  de  fuegos 
multiplicados  y  bien  sostenidos,  una  línea  desplegada  causa  ¿una 
infantería ,  que  abaudonada  á  su  única  fuerza ,  se  avanza  contra 
ella  en  el  órden  referido ,  cuya  formación  paraliza  del  todo  sus  fue- 
gos en  el  momento  en  que  llegan  á  ser  un  medio  muy  ventajoso 
para  opoi^erse  al  destrozo  que  ocasionan  los  de  los  enemigos:  2.°  de 
esta  terquedad  que  muchos  hombres  tienen  en  preferir  esta  for- 
mación ¡tara  empeñar  la  infantería  contra  infantería  .  aun  cuaudo 
no  se  halle  sostenida  por  las  otras  armas ;  no  contando  que  siem- 
pre tendrán  que  lamentar  desgracias  incalculables  sino  hacen  presi- 
dir sus  ataques  por  el  fuego  de  su  propia  artillería ,  con  lo  cual  si  no 
ocasionan  una  brecha  que  destruya  sin  recurso  su  formación  ,  pro- 
duce &  lo  menos  cierta  fluctuación  siempre  peligrosa,  ó  por  una 
carga  de  caballería  que  es  el  mas  terrible  azote  para  una  infantería 
desplegada  en  batalla  ;  y  3.°  de  la  faLta  de  rapidez  y  de  decisión  en 
el  movimiento  ofensivo,  sin  lo  que  no  se  produce  un  choque  intré- 
pido que  debe  ser  el  desenlace,  y  el  solo  medio  de  salir  bien  en  esta 
clase  de  ataques.  Lo  que  acabamos  de  decir  lo  comprueba  la  batalla 
de  la  Albuhera  .  dada  el  10  de  mayo  de  1K1  i  ,  y  ganada  por  el  ejér- 
cito español  compuesto  de  algunas  divisiones  iuglesas  y  las  tropas 
que  manda!»»  Ballesteros,  cuyo  mando  eu  jefe  tenia  el  general  Bé- 
resfort,  contra  los  franceses  bajo  las  órdenes  del  mariscal  Soult. 

Él  ejército  reunido,  que  había  tomado  posición  paralelamente  al 
rio  de  la  Albuhera  y  del  riachuelo  llamado  Cliicapierna ,  teniendo  el 

Eneldo  de  la  Albuhera  á  su  frente,  acababa  de  empezar  un  fuego 
tstante  vivo  con  la  división  francesa  del  general  Godinot ,  cuyo 
ataque  sobre  este  punto  no  habia  sido  masque  una  falsa  demostra- 
ción para  distraer  la  atención  de  los  ingleses,  ñor  lo  que  el  maris- 
cal Soult  proyectaba  hacer  sobre  su  cstremo  derecho.  Mas  apenas 
el  general  Beresfort  acababa  de  tomar  las  medidas  necesarias  para 
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defender  e!  pueblo  de  la  Albuhera  ,  cuya  posición  proporcionaba  al 
enemigo  una  salida  fácil  para  la  otra  pai  te  del  rio,  cuando  apercibió 
las  tropas  del  general  Girard,  cuyo  movimiento  había  estado  oculto 
por  los  arbustos  y  alturas  que  se  hallan  en  el  ángulo  que  forman 
os  riachuelos  Royalos  y  Chicapiema,  bajo  cuya  protección  el  ge- 
neral Girard  había  formado  sus  tropas  en  columnas  de  ataque  y 
avanzaban  ya  mas  allá  del  riachuelo  Chicapierna  ,  en  dirección  so- 
bre la  estrema  derecha  de  los  ingleses.  Béresford  ordenó  pues  á  las 
tropas  reunidas  en  el  campo  de  batalla ,  menos  á  la  división  Hamil- 
ton  ,  y  algunos  batallones  del  ejército  de  Ballesteros  que  quedaron 
delante  de  Albuhera ,  formar  por  su  derecha  en  batalla  prolon- 
gándose á  retaguardia  con  dirección  á  su  derecha,  de  manera  que 
se  pudiese  ocultar,  por  este  cambio  de  frente,  todos  los  puntos 
que  pudiesen  conducir  á  los  enemigos  sobre  el  flanco  y  á  la  espalda 
de  la  primera  posición.  M icn tras  se  verificaba  esta  maniobra ,  el 
cuerpo  del  general  Girard  formado  en  columnas  de  ataque  se  habia 
aproximado  tanto  á  las  tropas  del  general  Ballesteros ,  que  creyó 

Koder  probar  un  ataque  á  la  bayoneta ;  mas  los  batallones  español 
ís  que  estaban  formados  en  batalla  ,  recibieron  á  sus  enemigos  con 
un  fuego  tan  bien  sostenido  y  tan  bien  dirigido  .  que  les  obligaron  .i 
detener  su  movimiento  á  causa  de  las  considerables  pérdidas  que 
hacian  ,  teniendo  que  refugiarse  últimamente  con  los  batallones  de  la 
segunda  línea.  Mas  tarde,  el  general  Girard  ,  que  habia  conservado 
la  misma  formación  en  sus  batallones ,  viendo  que  un  regimiento  de 
hut(ms poloneses  al  mando  del  coronel  Konopka»,  y  dos  regimien- 
tos de  dragones  franceses  al  del  coronel  Vinat ,  desorganizando  en- 
teramente la  brigada  inglesa,  que  mandaba  el  general  Colbone,  a 
fuerza  de  repetidas  cargas  habían  restablecido  en  cierto  modo  el 
equilibrio  que  él  habia  perdido,  resolvió  renovar  el  ataque  cuyo 
primer  resultado  le  habia  sido  tan  desfavorable.  Precedida  pues  de 
un  enjambre  de  tiradores,  á  los  que  se  le  mezclaron  algunos  tlan,- 
queadores  polacos,  presentó  de  nuevo  á  su  infantería  delante  los 
españoles:  estos  desplegados  todavía  en  batalla  le  volvieron  á  reci- 
bir con  un  fuego  de  compañías  mortífero,  sin  que  por  esto  recibie- 
sen mas  daño  del  que  podia  hacerles  el  fuego  de  los  tiradores  de  sus 
contrarios.  Las  pérdidas  que  estos  sufrían  á  cada  paso  les  desani- 
maron de  tal  modo,  que  ni  la  exhortación  délos  jefes,  ni  el  ejemplo, 
fueron  bastantes  á  reanimarlos.  La  brigada  inglesa  del  general 
flongton  tuvo  sobra  de  tiempo  para  llegar  al  refuerzo  de  los  espa- 
ñoles, mientras  que  el  general  Abcrcromby  lo  tuvo  también  para 
desplegar  la  suya  sobre  su  flanco  izquierdo  para  dirigir  sus  uegos 
contra  el  flanco  derecho  de  las  columnas  de  ataque  francesas. 

El  general  Girard  creyó  poder  remediar  este  movimiento  crítico, 
dando  orden  á  sus  tropas  de  desplegar  en  batalla;  mas  esta  manio- 
bra que  habia  empezado  á  verificarse  bajo  un  fuego  aterrador,  no 
hizo  mas  que  aumentar  el  desórden  y  el  abatimiento.  Fimilniente 
después  de  una  resistencia  tan  débil  cómo  de  poca  dura,  las  colum- 
na enemigas  medio  desplegadas  y  medio  desordenadas  se  vieron 
precisadas  á  ceder  el  campo  de  batalla  que  quedó  cubierto  de  sus  ca- 
dáveres; Volvieron  i  pásar  en  desórden  el  riachuelo  de  Chicapierna' 
y  *us  Jefea  tolo  pudieron  reuniría»  y  reorgánlaailai  »obre  el  tef- 
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reno  eu  que  el  quinto  cuerpo  del  ejército  francés  habia  ocupado  al 
rayar  el  alba. 

Sin  embargo ,  apurando  las  verdaderas  causas  de  la  pérdida  de 
muchos  ataques  dados  por  losjranceses  contra  las  tropas  inglesas 
y  españolas  durante  las  campañas  de  la  Península ,  estamos  lejos  de 
querer  recibir  por  ley  fundamental  el  que  un  ataque  en  columnas 
contra  una  infantería  desplegada  en  batalla  que  hace  uso  de  sus  fue-  , 
§os  sea  siempre  una  vana  temeridad  de  que  debe  seguirse  una  in- 
útil pérdida  de  hombres.  Todo  depende  de  la  resolución  con  que  se 
conduce  el  ataque  en  columna ,  y  de  los  sacrificios  que  se  tiene  de- 
recho á  hacer  para  obtener  el  punto  que  se  ha  propuesto  atacar,  cu- 
yos sacrificios  deben  ser  proporcionados  á  su  importancia.  Un 
ejemplo  de  un  ataque  en  columna  cuya  marcha  se  hallaba  ademas 
trabada  con  la  desventaja  del  terreno ,  contra  una  infantería  despie-  , 
gada  en  batalla  y  ventajosamente  posesionada  ,  y  que  fué  rechaza- 
da completamente  ,  bastará  si  no  para  disminuir  las  ventajas  de  una 
linea  de  batalla  contra  un  ataque  en  columnas ,  á  lo  menos  para 
vengar  el  honor  de  esta  última  formación,  á  la  que  muchos  milita*  ¡ 
res  alucinados  por  los  numerosos  laureles  que  su  rival  trinchó  du- 
rante las  campañas  de  España ,  le  quitan  una  gran  parte  de  sus  , 
ventajas. 

A  la  primera  batalla  de  Polotsk,  dada  el  18  de  agosto  de  1812, 
en  el  momento  que  el  general  Sain-Cyr  atacó  al  cuerpo  de  ejér- 
cito del  conde  de  Wittgenstein ,  formada  en  batalla  bajo  los  muros 
de  la  ciudad,  el  regimiento  del  príncipe  Guillelmo  de  I' rusia  se 
bailaba  apostado  delante  la  casa  de  campo  que  dicho  jefe  había  ocu- 
pado con  su  cuartel  general,  formando  el  centro  del  flanco  izquierdo 
y  colocado  entre  dos  baterías  ,  que  la  de  la  derecha  se  componía  de 
treinta  piezas  de  artillería  y  la  de  la  izquierda  de  seis.  Una  granja 
de  piedra  construida  cerca  del  puente  que  se  habia  echado  sobre  el 
rio  Polota,  se  hallaba  al  frente  del  regimiento  á  una  distancia  de  dos  ■ 
mil  pasos ,  y  ocultaba  á  su  vista  la  avenida  del  puente  y  por  consi- 
guiente todos  los  movimientos  del  enemigo,  que  lo  pasaba  con  fuer- 
tes columnas.  Cuando  una  salva  de  artillería,  hecha  por  las  baterías ; 
francesas .  anunció  el  principio  del  combate ,  la  división  Wrede,  for-  5 
mada  en  columnas  cerradas  desembocó  por  la  derecha  del  convento  . 
de  Spars ,  siguiendo  a  lo  largo  de  la  granja  de  piedra  de  que  hemos 
hablado ,  y  bien  pronto  se  dejó  ver  en  el  claro.  £1  regimiento  del 
principe  Guillelmo  de  Prusia,  conducido  por  su  jefe  el  intrépido 
general  Kasatschkoffsky,  no  vaciló  un  momento  para  ir  al  encuen-  h 
tro  del  enemigo.  Mientras  que  los  rusos  atraviesan  el  espacio  que 
les  separaba  de  los  franceses,  estos  desplegan  en  batana  los  dos  , 
.  batallones  que  formaban  la  cabeza  de  su  columna  de  ataque.  El  se^ 
gundo  batallón  del  regimiento  ruso,  que  habia  tomado  hacia  Ja 
izquierda ,  dobló  el  paso  para  alinearse  con  el  primero ;  uno  y  otro 
creen  haber  alcanzado  el  objeto  de  su  movimiento  y  se  preparaban  , 
para  cargar  a  la  bayoneta ,  cuando  los  franceses  rompen  el  fuego  por  : 
o  ni  na  nías  y  siembran  la  muerte  entre  las  filas  de  sus  contrarios,^ 
En  este  (  espinoso  momento  el  general  Kasatschkoffsky,  herwo  de 
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I  la  victoria  .  los  batallones  rusos,  lejos  de  desconcertarse,  se  avan- 
cen firmeza ;  los  repetidos  hurras  llenan  ya  el  aire  cuando  un 
meo  inesperado  se  opone  a  la  facilidad  de  su  movimiento ,  ti 
,  cjuc  facilitaba  la  defensa  á  los  contrarios.  El  hombre  valiente 
..  ,  necesita  mas  que  un  instante  de  reflexión  para  preferir  la  muer- 
te al  deshonor  de  abandonar  el  campo  de  batana ;  asi  es  que  después 
de  un  momento  de  indecisión  ,  los  batallones  rusos  se  echan  en  el 
barranco,  suben  el  declive,  que  era  bastante  suave  por  el  lado  opues- 
to ,  y  pasan  á  cuchillo  cuanto  encuentran  por  delante,  a  pesar  Je  la 
formación  y  de  la  posición  tan  ventajosa  y  que  tanta  superioridad 
daba  á  sus  contrarios. 

Procuremos  ahora  buscar  las  razones  por  qué  el  empleo  de  los 
Ufemos  medios  han  producido  dos  diferentes  resultados.  \ 

Mirado  el  estado  de  las  lineas  de  batalla  como  estado  defensivo, 
es  pues  al  choque  de  las  columnas  en  donde  debemos  buscar  las  ver- 
daderas causas  de  la  diferencia  de  los  resultados  de  que  acabamos  de 
hablar ,  pues  que  las  columnas  son  las  verdaderas  masas  de  que  de- 
penden los  efectos  que  se  propone  recoger  de  este  género  de 
combates. 

Si  el  ataque  del  regimiento  principe  Guillermo  tuvo  tan  buen 
resultado  á  la  batalla  de  Polotsk ,  lo  dc&e  á  la  rapidez  con  que  dkbo 
movimiento  fué  ejecutado  y  i  su  valiente  resignación.  El  honor 
debe  darse  a  los  jefes  del"  regimiento  y  de  Jos  batallones .  á  k» 
oficiales  que  mandaban  las  primeras  compañías ,  y  á  los  soldados 
que  formaban  á  la  cabeza  de  tas  columnas  de  ataque .  que  con  di- 
ficultad salen  alguna  vez  sanos  v  salvos  de  semejantes  luchas;  así  es 
que  aquella  acción  costó  al  citado  regimiento  tener  a  todos  los  jKes 
de!  regtmiento  y  de  los  dos  batallones ,  veinte  y  seis  oficiales  y  cua- 
trocientos soldados  fuera  de  combate.  El  fuego  de  arrnleria.  cuyo 
electo  es  va  mortífero  a  grandes  distancias .  puede  mas  fácilmente 
detener  ef  movimiento  ofensivo  de  las  columnas  de  ataque ;  pero  el 
fuego  de  fusilería  solo  no  debe  ser  jamas  un  escollo  en  que  deban 
detenerse  !o<  esfuerzos  de  una  columna  une  marcha  con  decisión 
y  firmeza.  Mientras  que  los  hombres  rte  las  primeras  filas  del 
regimiento  principe  GuiiHmo .  muertos  ó  heridos  dejaban  claras 
las  columnas,  no  dejaban  por  esto  de  marchar,  y  tan  pronto  como 
pudieron  poner  en  acción  el  arma  Manca .  no  quedo  ninguna  du.la 
del  buen  resultado  del  ataque .  pues  que  la  linea  de  batalla  pan  do- 

tenerlo  no  tione  et  lomio  necesario.  . :  . 

Los  batallones  del  general  Girard .  en  lugar  de  buscar  el  modo 
de  pasar  con  rapidez  el  terreno  que  les  separaba  del  enemigo .  em- 
pezaron á  hacer  un  desplegue  por  d  que  les  faltaron  dos  cosas  esen- 
ciales :  el  tiempo  y  un  panto  que  estuviese  fuera  de  tiro  de  sus  ese» 
por  consiguiente  perdieron  en  h  ejemrion  el  verdadero 
uei  resmiauo  oe  un  auiquv  en  coiumna  conira  un  rn^au— 


s  enemi- 

en  batalla.  Ademas  se  ero  penaron  luego  en  bu  tire*", 
peligroso  y  sin  ningún  fruto  en  caso*  semejantes  t  y  no 
tuvieiW  presente  h  máxima  tan  cierta  de  Guibert:  *qv?  no  te  debe 
ttrxtr  vt»o  ctumno  *o  fe  puede  marchar.  » 

Cano  para  salir  bien  en  un  ataque  están  sujetas  las  columnas 
•  sufrir  perdida*  muy  grandes .  si  ios  ;efes  ;ue  han  de  emprwkr 
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semejantes  movimientos  creen  no  tener  otro  recurso  para  apode- 
rarse de  un  punto  defendido  por  batallones  formados  en  batalla, 
antes  que  todo  deben  pesar  la  importancia  de  estas  mismas  pérdidas 
por  si  contrabalancea  la  del  punto  que  se  va  á  atacar. 

Supongamos  que  la  configuración  del  punto  estratégico  sea  tal 
que  su  toma  pueda  decidir  la  victoria  en  nuestro  favor;  eu  este  caso 
suponemos  también  que  la  infantería  que  lo  defiende  se  hulla  ya  en 
linea  desplegada ,  cubierto  desde  luego  el  terreno  que  inedia  entre 
unas  y  otras  tropas,  de  tiradores,  que  emboscados  ó  protegidos 
por  las  cercas  ,  los  barrancos  y  por  cuantas  ventajas  puedan  pre- 
sentárseles, y  siempre  frescos,  porque  se  debe  cuidar  de  relevar- 
•  mbaracen  nuestros  movimientos  ,  retardan  nuestra  aproxima- 
ción y  hacen  muy  espuesta  y  mortífera  nuestra  marcha.  A  estas 
desventajas  añadamos  todavía  la  de  un  terreno  cortado  que  cubrien- 
do el  frente  de  la  posición  de  los  defensores,  uumentase  la  difi- 
cultad de  llegar  á  ellos;  y  aun  que  pudiese  paralizar  el  movimiento 
de  las  otras  armas ;  pues  bien ,  á  pesar  de  todos  estos  obstáculos  y 
las  pérdidas  que  les  seguirán ,  no  retardemos  un  instante  empren- 
der el  ataque.  Busquemos,  sí,  únicamente  el  momento  mas  favora- 
ble, y  desde  que  la  hora  ha  sonado  no  tengamos  miramiento  ni  á 
las  pérdidas  ni  á  las  dificultades;  no  pensemos  mas  que  en  las  ven- 
tajas inmensas  que  derivan  de  la  ganancia  de  una  batalla.  Pero 
téngase  cuidado  de  aventurarlas  con  una  infantería  aguerrida  y  que 
por  su  parte  tenga  igual  resolución  ,  pues  que  cuando  juzgará  á  su 
enemigo  fatigado  ó  desconcertado  por  uua  resistencia  de  la  clase 
que  suponemos,  la  linease  arrojará  sobre  él  decididamente,  con 
cuyo  ataque  imprevisto  es  cierto  que  si  no  consigue  batirlo  á  lo 
menos  le  rechazará.  Mas  si  la  configuración  del  terreno  es  tal  que 
sin  paralizar  la  acción  de  las  otras  armas  se  las  puede  amalgamar 
oon  la  infantería  ,  busquemos  cuál  es  la  combinación  de  armas  en 
una  columna  de  ataque  que  nos  conducirá  mas  fácilmente,  ó  á  lo 
menos  á  precio  de  menos  sangre  al  objeto  que  nos  proponemos  al- 
canzar. 

I  nos  fuegos  equivalentes  á  los  del  enemigo ,  debe  ser  un  buen 
medio  para  que  una  infantería  que  ataca  pueda  balancear  las  ven- 
tajas que  disfruta  la  que  se  halla  en  linea  desplegada;  pero  es  menes- 
ter tener  presente  que  los  batallones  que  atacan  tienen  que  atravesar 
un  grande  espacio  de  terreno,  y  que  si  lo  hacen  formados  en  co- 
lumna .  hasta  llegar  en  donde  crea  poder  desplegar  en  batalla ,  su- 
cederá lo  que  hemos  dicho  sucedió  al  general  ti  iraní  en  la  batalla  de 
la  Albuhera  ;  la  fluctuación  que  resultará  «le  este  movimiento  aca- 
hara  por  desorganizar  tanto  las  líneas,  que  transformándose  en  ma- 
sas disformes  serán  incapaces  de  producir  la  menor  ventaja. 

En  todo  caso,  la  infantería  verifica  por  lo  regular  sus  ataques 
en  batalla  de  la  manera  siguiente:  Desplegadas  las  tropas  y  coloca- 
dos algunos  tiradores  al  frente  de  los  batallones  ,  empeñan  estos  eí 
combate  con  los  del  enemigo;  en  seguida ,  al  toque  de  catacnerda 
los  tambores  y  de  ataque  los  cornetas  se  principia  la  carga ,  y  las 
tropas  marchan  rápidamente  con  el  arma  al  brazo,  sin  hacer  caso 
del  fuego  del  enemigo  basta  llegar  cerca  de  él ;  entonces  se  replegan 
los  tiradores  ocupando  sus  puestos  y  la  linea ,  cala  bayoneta  si  vé 
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que  el  contrario  le  espera ,  lo  que  es  muy  raro.  Ordinariamente 
antes  de  cerrarse  á  la  bayoneta  se  dá  la  voz  de  alto ,  para  hacer  una 
descarga  general ,  echándose  en  seguida .  sin  detenerse  á  cargar,  so- 
bre los  contrarios.  Gomo  este  último  esfuerzo ,  es  regular  que  pro- 
duzca cierto  desorden,  porque  siempre  se  ejecuta  á  la  carrera  y  con 
una  griteria  espantosa ,  si  el  enemigo  se  pone  en  fuga ,  solo  algu- 
nas compañías  de  tiradores  deberán  emprender  la  persecución ,  pro- 
curando los  batallones  rehacerse  sin  perder  un  instan  le  y  ordenar 
sus  filas ,  para  marchar  y  sostener  con  mas  facilidad  las  compañías 
destacadas  formados  en  columnas  parciales. 

Efectuándose  el  ataque  de  la  manera  que  queda  dicho,  se  vé  que 
las  tropas  pueden  servirse  de  todo  su  fuego ,  caer  sobre  el  enemigo 
con  un  gran  frente,  ofenderle  é  intimidarle  por  todas  partes ,  y  der- 
rotarle casi  sin  haber  subido  el  fuego  de  su  artillería ,  mayormente 
si  ha  tirado  á  bala  rasa  ,  lo  que  parece  indicar  que  la  marcha  en  ba- 
talla debe  ser  preferida  a  cualquier  otra  en  algunas  circunstancias, 
pero  tiene  en  contra  que  para  ejecutar  esta  clase  de  movimientos,  es 
preciso  que  las  tropas  estén  constituidas  con  solidez  y  sobre  todo 
muy  ejercitadas ,  como  igualmente  dotadas  de  una  resolución  y  dis- 
ciplina poco  comunes.  Por  otra  parte,  el  orden  en  batalla  no  se  aco- 
moda á  todos  los  terrenos;  y  el  soldado  no*  está  animado  por  el 
ejemplo  de  sus  superiores,  que  van  embebidos  en  la  linea  ó  coloca- 
dos en  fila  esterior.  Ademas,  si  fuese  preciso  pararse  para  resta- 
blecer el  orden  a  causa  de  los  claros  causados  en  las  filas  por  la  ar- 
tillería ,  el  impulso  necesario  cesaría ;  y  usando  el  soldado  de  sus  ar- 
mas por  instinto  á  la  vista  del  peligro,  suele  romperse  y  empeñarse 
el  fuego  antes  de  tiempo,  por  mucbo  que  sea  el  cuidado  que  pongan 
los  oficiales ,  frustrándose  asi  enteramente  la  carga ;  lo  que  suce- 
derá indudablemente  si,  do  intimidándose  el  enemigo,  espera  con 
serenidad  el  ataque  ,  rompiendo  su  fuego  solo  teniendo  á  medio  tiro 
la  línea  que  avanza;  y  finalmente,  es  necesario  advertir  que  la  der- 
rota de  un  solo  batallón  puede  ocasionar  una  derrota  general,  puesto 
que  descubrirá  el  flanco  de  los  demás. 

£1  arma  mas  temible  contra  una  infantería  desplegada  en  batalla, 
es  sin  contradicción  la  caballería ;  por  consiguiente  seria  muy  del 
caso  amalgamar  algunas  partidas  de  caballería  y  algunas  piezas  de 
artillería  con  los  batallones  que  atacan ,  haciendo  preceder  á  toda 
esta  masa  por  un  enjambre  de  tiradores.  Nosotros  colocaríamos  de- 
trás de  los  batallones  de  los  flancos  un  escuadrón  de  flanqueadores, 
cuyo  deber  seria  sembrar  el  miedo  y  el  terror  á  los  batallones  de- 
fensivos; atacándolos  por  el  flanco  y  por  la  espalda,  porque  por 

iballerí 


corto  que  fuese  el  número  de  esta  caballería,  fácil  es  de  conocer  el 
efecto  que  ocasionaría  á  una  infantería  que  se  viese  atacada  de  esta 
manera  por  el  flanco  y  por  la  espalda ,  lo  que  tiene  siempre  la  mas 
alta  importancia.  El  electo  moral  que  la  aparición  de  la  caballería 

Erpduce  en  una  infantería  desplegada ,  no  faltaría  en  producir  muy 
uen  resultado,  paralizando  esta  firmeza  con  que  podia  recibir 
siempre  casi  á  quema-ropa  á  las  columnas  de  la  misma  arma. 
¡Que  las  partidas  de  caballería  se  pusiesen  en  el  caso  de  atacar  y  ve-r 
riamos  a  jo*  jefes  de  loe  batallones  desplegados  bien  embarazados 
para  dar  á  su  tropa  una  formación  defensiva,  ventajosa  y  capa*  dé 
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oponerse,  al  propio  tiempo,  al  choque  de  la  infantería  y  de  la  ca- 

^'sín  embargo ,  se  dirá  que  no  siendo  todos  los  terrenos  propios 
nara  e  l  movimiento  de  la  caballería  y  de  la  artillería ,  se  presentarán 
muchas  posiciones  en  que  los  batallones  *  » ^««^¡^J!! 
sarse  del  socorro  que  dichas  armas  podían  darle.  A  esto  podiiamos 
fondor  y  ¿por  qué  se  deben  atacar  de  frente  unas  posiciones  que 
Soya  de  si  muchas  dificultades  para  el  ataque ,  y  que  ademas 
L  hallan  multiplicados  por  el  fuego  mortífero  de  una  infantería  cu- 
bierta con  las  ventajas  del  terreno?  En  este  caso  busquemos  nuestro 
movimiento  ofensivo  en  las  reglas  que  nos  indica  e  arte  militar 
nara  vencer  los  diferentes  accidentes  ó  dificultades  del  terreno  que 
w  apuración  hace  mas  ó  menos  fuertes.  Como  en  esta  clase  de 
aU^ueX  tiradores  desempeñan  el  principal  pape  1,  ha blaremos  de 
ellos  cuando  nuestras  reflexiones  nos  hayan  conducido  á  hablar  de 

^B^mámoTs4  püe^obrXque  hemos  hablado  con  respecto  á 

la  infantería  desplegada  en  batalla: 

lo  Oue  aunque  el  desplegue  en  batalla  no  sea  una  formación 
mie'nueda  resistir  á  la  columna,  siendo  sin  embargo  la  formación  que 
SíXrdcr  mas  gente  aun  que  la  superioridad  de  .sus  fuegos ,  s.em- 
ore  le  será  ventak,sa  á  una  infantería  que  está  atacada  por  la  misma 
arma  con  tal  que  la  configuración  del  terreno  favorezca  la  coloca- 
ron de  los  bata  Iones  y  que  pueda  recibir  al  enemigo  con  un  fuego 
b en fu  ri* ^  lsenciaiqseráPpues ,  colocar  los ¿t^enunter- 
reno  que  paralice  sobre  todo  los  movimientos  ofensivos do  la  , caba- 
llei  ía  v  en  donde  la  infantería  no  puede  ser  atacada  por  dicha  arma. 

2  »'  yComo  los  batallones  desplegados  no  pueden  moverse,  sin 
nerder  en  parte su  formación ,  a  causa  de  ta  longitud  de  su  linea, 
Ka , iCy  pocas  escepciónes,  debe  batirse  asi,  mas  que  en  ta 

defensiva.  .  ,    ventajas  que  consisten  en  ta  viveza  y 

números  d^os  megos,  el  desplego!  dele  -W^^ffi 
ó  menos  en  el  momento  en  que  el  enemigo  empieza  su 
ofensivo   nara  poderle  sa  udar  con  algunas  descargas  durante  su 
marcha  /  /probar  así  si  pierde  el  deseo  de  arrostrar  un  fuego  mor- 

Como  ta  cabeza  de  una  columna  no  ocupa  en  longitud  mas 
terreno  aue  el  oue  ocupan  una  ó  dos  compañías ,  para  que  los  luc- 
os de?  StaSTé  líncPa  de  batalla  sean  todos  efectivos  y  que  ta 
mavor  parte  de  las  balas  no  vayan  á  silvar  á  la  derecha  ó  á  laiz 
nuirrda  de  la  columna ,  es  indispensable  que  forme  martillo,  tanto 
ala  ifq„ferrcomoáaia  derecha0  á  fin  de  que  todos  los ta* >  vayan 
á  concentrarse  en  un  mismo  punto  y  sean  dirigidos  á  los  flancos  y 

á  la  cabeza  de  la  columna.  faritM-nl 
líe  este  modo  es  como  podemos  procuramos  con  mncha  »aMM 
los  fuegos  cruzados  bien  inortíferos  á  los  que  Gu.bert  en  sn  Essa, 
ijénértUde  tactiqut  ba  consagrado  un  estenso  capitulo  (\). 

El  «„*  d«ce  major  compr.ci.cion  de  toego.  í"¿«  "^Xir'rtT 

l  e  A  obro  de  íí.  Uorier ,  tiwld»  Théor.e  <k  l  Officur  tupeneur,  etc. 
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De  tas  columnas. 

t)esde  !  a  invención  dé  la  pólvora ,  con  la  posibilidad  de  batir  en 
bfecha  las  masas  de  infantería  á  gran  distancia .  la  Colnmná  ha  per 
dído  mueba  parté  de  su  solidez  y  por  lo  mismo  de  su  importancia. 
lh  otros  tiempos ,  cuando  el  arma  blanca  era  únicamente  la  que  po- 
día desorganizar  una  masa  compacta,  una  columna  compuesta  de 
una  infantería  valiente  y  bien  disciplinada  t  podía  contar  poco 
mas  ó  menos  como  impenetrable  y  por  lo  mismo  invencible.  Sin 
embargo .  á  pesar  de  todas  las  ventajas  une  se  le  pueden  haber  qui- 
tado, la  formación  en  el  orden  profundo  ha  conservado  tres  grandes 
prerrogativas :  la  fuerza  del  choque ,  la  ventajosa  defensa  contra  la 
cat>altería ;  y  la  posibilidad  de  moverse  con  facilidad  y  precisión  en 
todos  sentíaos.  Foresto  la  infantería  casi  siempre  conserva  esta  for- 
mación en  todas  las  batallas. 

Juzgando  segutí  la  multitud  de  objetos  que  puede  llenar  una  for- 
mación cualquiera ,  y  según  los  efectos  que  se  pueden  esperar  de 
•tía ,  la  formación  de  la  columna ,  sin  contradicción  tendrá  la  prefe- 
rencia sobre  la  de  la  batalla.  Si  hay  casos  en  que,  como  hemos  visto 
mas  arriba,  á  causa  de  la  pérdida  de  gente ,  cuyo  valor  estamos  lejos 
de  despreciar,  la  cotumna  esté  en  desventaja  con  respecto  á  una  linea 
de  batalla  ,  á  lo  menos  los  hay  quizás  muy  pocos  en  que,  una  infan- 
tería bien  disciplinada ,  bien  couducida  y  formada  en  el  orden  pro- 
fundo no  la  aventaje,  si  de  la  posición  del  punto  defendido  depende  el 
ganar  una  batalla;  pues  en  este  caso  las  mas  grandes  pérdidas  llegan 
a  ser  insignificantes ,  en  comparación  á  tos  grandes  resultados  que 
SB  pueden  esperar. 

Pero  antes  de  entrar  en  una  discusión  sobre  las  ventajas  y  los 
defectos  de  las  columnas  ,  de  que  tenemos  cuatro  especies;  las  cerra- 
das formadas  sobre  una  ó  dos  compañías  y  las  de  distancias  igual- 
mente sobre  una  ó  dos  compañías ,  cuya  diferencia  consiste  en  la 
longitud  de  las  lineas  que  Forman  la  cabeza  y  sn  fondo;  antes ,  deci- 
mos, queremos  á  lo  menos  generalizar  sus  propiedades. 

Pero  ante  todo  es  necesario  saber  que  para  los  ataques  en  masa 
las  tropas  se  forman  en  columnas  cerrados  ó  con  distancias,  por 
compañías  ó  por  sea-iones  de  dos  compañías;  cuyas  columnas  se 
forman  por  batallones,  por  regimientos  y  alguna  vez  por  brigadas, 
dispersando  cou  tiradores  al  frente  y  flancos  de  las  columnas  unas  ó 
mas  compañías  para  unirlas  entre  sí,  y  preservarles  en  cierto  modo 
de  los  tiros  de  los  cazadores  enemigos.  El  impulso  del  cuerpo  será 
Seguro,  si  van  las  compañías  de  granaderos  á  la  cabeza  de  las  co- 
lumnas como  deben  ir ,  puesto  que  colocados  los  oficiales  y  sargen- 
tos de  las  demás  compañías  en  los  claros  y  flancos  de  la  columna, 
su  influjo  sobre  los  soldados  mejor  que  en  ninguna  otra  for- 
.  Dejando  á  los  tiradores  el  cuidado  de  contestar  al  fuego  del 
enemigo ,  que  deben  procurar  arrollar ,  salen  las  columnas  al  toque 
de  ataque  redoblado :  mas  es  preciso  tener  presente  que  por  ningún 
motivo  se  debe  hacer  alto  para  desplegar  en  batalla;  una  vez  puesta 
en  marcha  la  columna  del  contrario  seguirá  casi  siempre  una  der- 
rota muy  difícil  de  evitar  si  el  enemigo  sabe  aprovecharse  de  esta 
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ftftó,  carao  hemos  tfeto  que  sucedió"  á  fós  franceses  en  la 
h  Albuhera.  Este  peligro  es  mas  inminente  á  proporción 
mas  fondo  la  columna. 

Para  que  una  columna  posea  las  propiedades  necesarias ,  es  me- 
nester  que  tenga  bastante  fondo  para  poder  dar  un  impulso  seguro, 
y  que  su  formación  no  paralice  ios  medios  de  operar  su  desplegue 
con  la  menos  pérdida  de  tiempo  posible.  Aquí  miramos  el  impulso 
de  una  columna  mas  como  cansa  moral  que  física.  Sin  contradio- 
Cion  alguna  es  mas  fácil  entusiasmar  y  electrizar  á  los  hombres 
reunidos  en  masa,  que  á  los  aue  se  haílen  formados  en  una  linea  de 
batalla.  Viéndose  apoyada  la  división  de  la  cabeza  por  las  que  le  si- 
guen ,  tiene  mas  audacia  ;  y  las  otras-  creyéndose  cubiertas  por  las 
de  delante  no  temen  tanto  á  sus  adversarios.  los  tiradores  pueden 
aumentarse  como  se  quiera,  lo  que  no  solo  no  ofrece  inconveniente 
alguno  porque  les  quedan  siempre  grandes  intervalos  para  reti- 
rarse, puesto  ([iic  las  columnas  no  deben  tirar,  sino  que  en  caso 
semejante  suplen  la  taita  del  fuego  de  las  masas.  En  el  ataque  en 
batalla  al  contrario,  pueden  pasar  de  un  cierto  número,  porque  no 
purden  replegarse  á  retaguardia  sin  descomponer  la  línea ,  y  esta 
temfria*  que  tirar  por  encima  de  ellos  cuando  convendría  tirar.  Ade- 
más los  tiradores  cubren  de  este  modo  el  desplegue  de  las  columnas, 
pudiendo  estas  seguir  su  marcha  en  batalla  o  detenerse  para  prin- 
cipiar el  fuego  según  se  presentan  las  circunstancias. 

Cuanta  mas  longitud  tenga  una  cabeza  de  columna ,  tiene  por  lo 
mismo  menos  fondo.  Se  trata  pues  de  señalar  entre  estas  dos  pro- 
piedades una  justa  proporción ,  de  manera,  que  ef inútil  esceso  de  la- 
una ,  no  incomode  á  la  falta  que  produciría  en  la  otra.  Por  causa  de 
este  cálculo ,  la  táctica  nos  oirece  tres  formaciones  diferentes,  que 
son  las  columnas  cerradas  formadas  sobre  una  compañía  ó  formadas 
sobre  dos ,  y  las  formadas  sobre  las  dos  compañías  del  centro  ,  o 
como  se  las  llama ,  las  columnas  de  ataque. 

Atribuyendo ,  como  se  ha  (ficho  mas  arriba ,  el  impulso  de  una 
columna  al  fondo  de  la  formación  de  las  tropas ,  bastará  concederle 
el  fondo  de  cuatro  compañías,  dando  por  consecuencia  á  la  longitud 
de  dos.  Mas  como  el  impulso  no  es  la  sola  propiedad  de  una  col  mu- 
ña ,  conforme  hemos  visto  también  ,  y  que  debe  tener  otra  mas  esen- 
cial ,  que  es  la  de  poder  desplegar  con  rapidez  para  poder  hacer  uso 
de  sus  fuegos,  las  columnas  que  se  llaman  de  ataque,  que  son  forma, 
das  sobre  la  cuarta  y  quinta  compañía  y  cuyo  desplegue  se  hace  por 
los  dos  flancos ,  seguramente  son  las  que  mas  á  propósito  hallamos. 
Sin  embargo ,  esta  clase  de  columnas  tiene  la  desventaja  de  presentar 
mas  frente  á  la  metralla  y  á  la  fusilería  de  los  enemigos. 

Muy  ventajoso  sería  que  una  columna  que  ha  logrado  romper  y 
ahuyentará  su  enemigo  atacándolo  á  la  bayoneta,  pudiese  perseguid* 
todavía  con  un  fuego  bien  nutrido,  para  lo  cual  la  columna  de  ata- 
que, ó  sea  formada  sobre  las  compañías  del  centro,  tiene  la  buena, 
proporción  de  desplegar  con  facilidad  sobre  la  cabeza ;  pero  como 
todo*  d^plegue  supone  una  columna  en  buen  orden  ,  ía  que  acaba  de 
ofMírar  un  ataque  de  esta  especie  raras  veces  estará  en  estado  de 
conservar  el  orden  tan  indrepensabfe  para  los  desplegues ;  después 
defc  at&tfve  suele  seguirse  una  especie  de  desorganización  producida 
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por  lo  que  les  ha  costado  á  la  tropa  el  llegar  á  aquel  punto.,  no  pen- 
sando mas  qué  teñir  su  brazo  con  la  sangre  de  sus  enemigos,  y  no 
hallándolos  cerca  ,  se  salen  de  las  filas  para  alcanzarlos. 

Para  que  una  columna  que  ataque  no  tenga  necesidad  de  desple- 
garse ,  es  menester  escoger  la  que  ofrezca  menos  frente  á  la  metralla 
y  á  la  fusilería  del  enemigo,  y  será  la  columna  cerrada,  formada  sobre 
una  compañía  que  llamaremos  columna  ofensiva. 

Tiene  ademas  este  orden  la  ventaja  de  poder  marchar  fácilmente 
con  rapidez  y  sin  lluctuaciones  contra  el  enemigo;  de  ser  el  que  mas 
se  adopte  á  toda  clase  de  paises,  y  el  que  mas  preserva  á  ta  tropa 
de  los  tiros  del  contrario ,  aprovechando  las  desigualdades  del  terre- 
no. Ademas  están  siempre  dispuestas  á  resistir  la  caballería,  y  la 
destrucción  de  una  de  ellas  no  tiene  influencia  considerable  sobre  la 
suerte  de  los  demás.  Las  tropas  sin  instrucción  también  se  baten  me- 
jor en  columna  cerrada  que  en  batalla ,  porque  el  soldado  no  necesita 
saber  marchar  como  en  batalla ,  y  basta  que  los  guías  y  los  oficiales 
sean  inteligentes  y  tengan  la  firmeza  necesaria  para  contenerles.  Por 
esto  se  usa  siempre  de  esta  formación  para  forzar  los  desfiladeros  y 
los  puntos  atrincherados ;  pues  que  reemplazados  inmediatamente 
los  muertos  y  heridos  por  los  hombres  que  les  siguen,  no  dejan  cla- 
ros en  las  filas  y  los  esfuerzos  de  todos  son  constantes. 

Las  columnas  que  están  destinadas  á  formar  las  líneas  de  batalla 
y  á  cubrir  la  artillería ,  mientras  que  no  tengan  que  obrar  en  la  ofen- 
siva ,  deben  poseer  tres  propiedades :  1  .a  la  de  poder  desplegar  con 
prontitud  para  poder  oponerse  á  los  ataques  de  la  infantería  :  2.a  la 
de  defenderse  con  superioridad  de  un  ataque  de  la  caballería ;  y  3.a  la 
de  tener  una  formación  que  no  la  esponga  demasiado  á  los  proyecti- 
les de  la  artillería. 

La  columna  de  ataque  formada  sobre  la  cuarta  y  la  quinta  compa- 
ñías ,  es  la  que  mejor  posee  estas  propiedades.  INo  hay  ninguna  duda 
que  en  desplegando  por  los  dos  flancos,  es  la  que  verificará  con  mas 
rapidez  este  movimiento ,  sin  perder  por  esto  las  ventajas  defensivas 
contra  la  caballería ,  pues  que  encerrando  las  compañías  presenta  uu 
cuadro  lleno  como  las  columnas  que  acabamos  de  designar  por  ofen- 
sivas, y  aun  mas  perfecto,  como  mejor  lo  veremos  eu  seguida.  INo 
faltará  ,  pues ,  mas  que  buscar  modo  de  que  tenga  la  tercera  virtud, 
que  es  la  de  ser  menos  espuesta  á  los  golpes  de  la  artillería. 

Hemos  visto  que  estas  columnas  son  de  dos  maneras:  es  decir, 
cerradas  y  abiertas  ó  con  distancias.  Examinemos  las  propiedades  de 
la  columna  con  distancias,  adoptándola  para  los  tres  objetos  que  de- 
ben llevar,  según  hemos  manifestado. 

Supongamos  que  las  distancias  de  las  compañías  sean  enteras  y 

Sue  para  treinta  hileras  de  que  se  compongan  cada  una  se  tome  una 
b  veinte  y  cinco  pasos,  la  primera  y  la  octava  compañía  estarán  á 
una  distancia  de  setenta  y  cinco  pasos  de  las  de  la  cabeza  de  la  co- 
lumna. Supongamos  que  una  infantería  enemiga  emprenda  un  ata- 
que ,  y  que  se  halle  á  cuatrocientos  pasos  de  las  lineas  de  batalla 
defensivas ,  lo  que  ciertamente  no  es  una  distancia  fuera  de  medida, 
y  que  suponiéndola  mayor,  como  se  puede  suponer,  seria  mas  en 
nuestro  favor.  Los  batallones  defensivos  empezarán  el  desplegue  en 
el  momento  en  que  las  columnas  ofensivas  se  pongan  en  movimiento. 
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Que  las  columnas  defensivas  cierren  las  [columnas  antes  del  des- 
plegue ó  que  despleguen  de  repente,  no  tendrán  que  hacer  mas  que 
ciento  y  cincuenta  pasos  para  que  quede  efectuado.  Los  batallones 
ofensivos,  pues,  tendrán  que  hacer  todavía  doscientos  cincuenta  pasos 
para  alcanzar  á  sus  adversarios;  justa  distancia  en  que  la  infantería 
pueda  empezar  á  hacer  uso  de  sus  fuegos,  porque  á  mayor  distancia 
hemos  visto  que  los  tiros  no  son  seguros.  En  este  caso ,  pues ,  las 
columnas  con  distancias  conservan  todas  sus  ventajas.  Pasemos  ai 
segundo. 

Es  necesario  oponerse  á  la  carga  de  la  caballería:  tampoco  nos 
quita  la  columna  con  distancias  ninguna  de  las  ventajas  que  pueden 
asegurar  un  buen  resultado ;  porque  para  reprimirlo  se  forma  un 
cuadro  lleno,  y  no  se  necesita  mas  que  cuarenta  y  cinco  segundos 
para  formarlo  cerrando  las  compañías.  Formándolo  con  la  columna 
de  ataque ,  se  observará  en  cierto  modo  el  defecto  que  algunos  mili- 
tares imputan  á  los  cuadros  llenos ,  que  es  el  de  faltarles  colocación 
para  recibir  en  su  centro  los  jefes  que  deben  ponerse  bajo  su  protec- 
ción, en  el  momento  en  que  sea  atacado  por  la  caballería.  El  siguiente 
dise  no  lo  demostrará  con  mas  evidencia  (1). 


Oooooooo    .     .     .  oooooooO 
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Esta  formación  posee  ademas  una  prerogativa  que  no  carece  de 
influencia.  Supongamos  que  el  batallón  haya  dispersado  su  tercera 
fila  en  tiradores ,  que  sea  atacado  por  la  caballería ,  y  que  la  linea  de 
guerrilla  dispersada  por  los  flanqueadores  enemigos  no  haya  tenido 
el  tiempo  ni  los  medios  de  reunirse  bajo  la  protección  de  su  batallón. 
Si  el  jete  se  propone  oponerse  al  impulso  de  la  caballería ,  privado  do 
sus  terceras  filas  ,  la  columna  convertida  en  cuadro  casi  no  tendría 


(1)  Los  circuios  mayores  señalan  la  colocación  de  los  oficiales  que  mandan  las 
compañías;  los  puntos  la  de  los  sargentos;  los  circuios  pequeños  la  de  los  tambores 
músicos,  y  la  parle  vacía  será  en  uno  de  los  batallones  para  los  jefes  del  regimiento  y 
del  batallón  y  el  ayudante ;  y  en  los  otros  para  los  dos  úlitmos.  El  abanderado  con  la 
bandera  se  colocara  en  la  señal  (A)  detrás  de  los  sargentos.  Es  de  advertir  que  se  ha 
tomado  por  tipo  la  organización  del  batallón  del  ejército  ruso. 
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medio  de  resistencia.  El  cuadro-columna,  como  acabamos  de  propo~ 
ner,  no  posará  ciertamente  todo  el  fondo  necesario ,  pero  tendrá  to- 
davía el  suficiente  para  poderse  oponer  al  choque  impetuoso  de  U 
caballería. 

Ademas,  si  el  jefe  que  manda  la  linca  de  batalla  prefiere  formar 
el  cuadro ,  desde  luego  se  dejan  ver  los  inconvenientes  que  esto  pre- 
senta en  momentos  tan  críticos  como  el  que  se  supone,  viéndose  ata- 
cado de  improviso  y  hallándose  maniobrando.  Necesitará  mandar  que 
la  segunda,  tercera,  sesta  y  séptima  compañías  verifiquen  un  cuarto 
de  comersion  á  derecha  y  á  izquierda  ,  tendrán  que  mandar  avanzar 
la  primera  y  la  octava,  y  luego  que  hagan  media  vuelta  á  la  izquier- 
da. Difícilmente  le  quedaría  tiempo  para  tanto. 

Falta  únicamente  hallar  á  esta  formación  ahora  la  tercera  virtud 
que  le  buscamos  ;  es  decir,  la  ventaja  de  sufrir  menos  que  las  otras 
columnas  los  tiros  de  la  artillería. 

No  hay  duda  ninguna  que  cuanto  mas  cerradas  son  las  columnas 
tanto  mas  las  balas  de  artillería  y  las  granadas  le  ocasionarán  daño. 
Si  un  tiro  bien  dirigido  hace  caer  una  granada  dentro  de  una  colum- 
na cerrada  y  que  reviente .  la  pérdida  será  inmensa :  y  como  las  pér- 
didas de  hombres,  siendo  sin  utilidad,  son  perjudiciales ,  es  menes- 
ter procurar  por  cuautos  medios  sea  posible  hallar  el  modo  de 
evitarlos. 

Por  lo  tanto,  uua  columna  con  distancias,  sea  que  esté  espuesta 
á  una  batería  directa .  ó  que  lo  esté  á  una  oblicua  ,  siempre  tendrá 
menos  y  muchas  menos  desgracias  que  una  columna  cerrada,  porque 
batiendo  la  primera  perpendicularmente  el  frente  de  una  tropa  ,  esta 
sufrirá  mas  ó  menos  los  efectos  de  sus  fuegos  según  sea  el  fondo  de 
su  formación .  y  en  el  segundo  caso,  como  la  linea  de  puntería  forma 
un  ángulo  de  cerca  de  veinte  grados  con  la  línea  del  frente ,  esta  for- 
mación se  bañará  con  poca  diferencia  en  el  caso  de  una  tropa  des- 
plegada, que  sufrirá  pocas  pérdidas  si  no  se  le  tira  á  metralla.  Sobre 
poca  diferencia  siempre  tendrá  iguales  ventajas  que  la  columna  cer- 
rada con  respecto  á  los  demás  fuegos  de  la  artillería ,  sean  de  revés. 
de  enfilada  ó  crttzados. 

Por  todo  lo  que ,  quedan  resucitadlas  tres  proposiciones  á  favor 
de  la  columna  formada  sobre  las  compañías  del  centro,  y  con  enteras 

Finalmente ,  como  que  cuando  los  batallones  forman  las  lineas 
de  batalla  destinadas  á  cubrir  la  artillería,  se  deben  formar  en  colum- 
nas de  ataque  con  distancias .  que  po  iemos  llamar  columnas  defen- 
sivas ;  y  como  cada  combate  se  compoue  de  mo>  imieutos  ofensivos 
y  defensivos,  por  lo  que  se  forman  las  columnas  sobre  una  compañía 
que  llamaremos  ofensivas  ;  tanto  en  el  caso  que  las  circunstancias  ó 
el  terreno  no  permitan  emplear  masque  infantería  en  el  orden  pro- 
fundo, como  en  el  que  pueda  pasarse  de  este  orden  al  oiro.  sin 
contradicción  se  podrán  emplear  las  columnas  cuyas  propiedades  aca- 
bamos de  describir;  y  así  podremos  llamarlas  columnas  ofensivas 
y  defensivas. 

Bajo  estos  principios  pueden  mirarse  como  inútiles  las  columnas 
formadas  sobre  una  compañía  con  distancias ,  y  por  lo  mismo  casi 
podíamos  pasar  sin  hablar  de  ellas ;  sin  embargo  ,  para  atacar  ¿ 
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unos  retrincheramientos  conviene  formar  diferentes  columnas  da 
poco  fondo  á  fm  de  esponer  menos  gente  al  fuego  del  enemigo  que 
corona  los  parapetos,  y  de  poder  reforzar  el  ataque  en  los  puntos 
que  mas  necesario  sea.  Para  esto  la  artillería  debe  con  alguna  antici- 
pación prevenir  el  ataque  desmoronando  los  parapetos  á  bala  rasa  é 
incomodando  al  enemigo  por  detrás  por  medio  de  las  granadas ;  en 
seguida  deben  dirigirse  las  columnas  contra  los  ángulos  salientes  de 
la  fortificación ,  norque  estos  puntos  no  tienen  fuegos  directos.  Al 
üeear  á  los  fosos  los  tiradores  deberán  detenerse  -para  tirotear  á  loa 
defensores,  procurando  sobre  todo  apuntar  bien  a  los  artilleros  ene- 
migos. A  estas  columnas  deben  acompañar  algunos  zapadores,  quienes 
deberán  introducirse  al  mismo  tiempo  en  los  fosos  para  cortar  ó  ar- 
rancar las  palizadas  y  practicar  los  escalones  necesarios  en  las  con- 
traescarpas. Mientras  tanto  llegan  las  columnas  y  se  precipitan  en 
los  fosos ,  donde  deben  estenderse  desde  luego  á  pesar  del  inevitable 
desorden  que  esto  produzca.  Hecho  esto  no  nay  mas  que  hacer  que 
saltar  á  la  berma  los  hombres  mas  valientes  dando  la  mano  á  sus 
compañeros  para  arrojarse  sobre  el  parapeto  tirando  siempre  á  que- 
ma-ropa contra  los  que  hagan  mas  resistencia ;  y  últimamente,  to- 
mados los  terraplenes  de  las  obras ,  abren  las  barreras  necesarias 
Dará  que  entren  las  tropas  que  se  han  quedado  afuera ,  que  forma- 
das en  buen  orden  deben  dirigirse  contra  las  reservas  enemigas. 

Por  lo  que  toca  á  la  defensa  de  estos  atrincheramientos ,  tanto  sí 
son  naturales  como  si  son  artificiales ,  el  coronar  los  parapetos  es 
un  medio  de  defensa  muy  débil ,  si  el  ataque  se  ejecuta  por  tropas 
resueltas ,  como  acabamos  de  suponer,  únicamente  conservando  á 
retaguardia  buenas  reservas  para  acudir  adonde  sea  necesario  es 
como  se  podrá  contener  el  impulso  de  las  tropas  que  atacan.  En  el 
mero  hecho  de  ocultarse  una  tropa  detrás  de  los  parapetos  siente  na- 
turalmente su  inferioridad  ,  y  forma  una  idea  exagerada  del  valor  de 
un  enemigo  que  desprecia  sus  fuegos  y  que  avanza  á  pesar  de  los 
obstáculos  que  le  oponen.  En  este  caso  parece  que  la  razón  dicta  que 
los  defensores  no  piensen  mas  que  en  huir ;  lo  que  ha  acreditado 
muchas  veces  la  esperiencia.  Las  reservas,  al  contrario,  sabiendo  que 
están  destinabas  6  cargar  al  enemigo  cuando  habrá  penetrado  en  los 
retrincheramientos  ya  no  se  aturden  aun  cuando  lo  vean  dentro;  así 
es  que  se  dirigen  contra  él  con  confianza,  puesto  que  es  muy  probable 
«fue  le  encuentren  en  el  mayor  desórden.  En  una  palabra ;  mientras 
no  sean  batidas  las  reservas  ,  jamás  se  apoderarán  los  enemigos  de 
fas  obras ;  al  bajar  las  columnas  á  los  fosos  desembocarán  súbita- 
mente las  reservas  por  las  salidas  que  se  dejan  al  intento  en  las  for- 
tificaciones ,  como  veremos  en  otra  parte ,  y  tomando  las  columnas 
contrarias  de  flanco  las  sorprenderán  y  derrotarán. 

La  defensa  activa  de  la  infantería  conviene  particularmente  al  ca- 
rácter de  los  hombres  del  Mediodía  de  Europa  mas  que  á  los  demás; 
fas  defensas  pasivas  generalmente  les  inspiran  cierta  idea  de  inferio- 
ridad que  les  hace  sufrir  y  aflojar  el  ánimo.  Por  lo  mismo  las  obras 
de  fortificación  que  mas  les  conviene  son  los  reductos  destacados  y 
de  redientes  ó  parapetos  separados,  porque  las  reservas  situadas  ! 
retaguardia  de  los  atrincheramientos  pueden  salir  de  esta  manera 
por  sus  intervalos  con  la  fuerza  que  se  juzgue  necesaria.  Este  siste- 
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ma  es  igualmente  favorable  á  la  caballería,  porque  si  tuviese  que  sa- 
lir por  pasos  estrechos  para  arrojarse  sobre  el  enemigo ,  perdería 
mucho  tiempo  v  no  baria  tan  impetuosa  su  carga. 
1  Así  lo  verificaron  Massena  en  1800  para  defeuder  las  cercanías  de 
Genova;  en  1813  Rapp  y  Davout  para  mantenerse  en  Dantzig  y  en 
Hamburgo  ,  y  en  1814  los  franceses  para  defender  las  alturas  de  To- 
losa  contra  un  ejército  inglés  y  español  de  sesenta  mil  hombres. 

Cuando  la  infantería  se  vé  amenazada  por  la  caballería ,  ya  hemos 
visto  que  se  puede  defender  igualmente  formando  la  columna  cerra- 
da. Esta  formación  sin  embargo,  no  ha  estado  mucho  en  uso,  porque 
como  hemos  dicho  mas  arriba,  algunos  militares  la  hallan  muchos 
defectos ,  entre  los  cuales  no  es  el  menor  el  que  los  jefes  v  oficíale*  de 
plana  mayor  que  marchan  al  tlanco ,  y  como  también  la  banda  tienen 
que  entrar  precipitadamente  en  la  columna  ,  donde  causan  siempre 
«ran  confusión  por  falta  de  sitio  para  colocarse;  y  luego  los  oficia- 
les v  sargentos  se  encuentran  tan  apretados  entre  las  tilas  que  no 
pueden  dirigir  bien  á  los  soldados.  Por  otro  lado,  el  destrozo  que  hace 
la  artillería  contraria  en  esta  clase  de  columnas,  ocasiona  un  desor- 
den que  no  es  posible  reparar,  puesto  que  ni  siquiera  hay  el  recurso 
de  separar  los  heridos,  porque  desde  luego  seriau  cogidos  por  los  enc- 

mlgLos  franceses  pretenden  que  las  enormes  pérdidas  de  la  infante- 
ría rusa  en  casi  todas  las  batallas  durante  sus  guerras  fué :  dimauada 
de  la  frecuencia  con  que  aquellas  tropas  se  batían  en  dicho  orden.  Por 
lo  que  siendo  necesario  que  la  infantería  se  defienda  formada  en  co- 
lumna; por  ejemplo ,  si  se  halla  atacada  de  improviso  por  caballería 
6  hallándose  maniobrando,  ya  hemos  demostrado  mas  arriba  la  for- 
mación de  la  columna  que  mejor  obra  á  todas  estas  dificultades. 

Sin  embargo ,  nos  parece  que  a  pesar  de  lautos  inconvenientes, 
puede  formarse  la  columna  cerrada ,  á  lo  menos  cuando  se  conducen 
tropas  bisoñas  ó  desanimadas  al  ataque ,  porque  esta  formación  per- 
mite apelotonarse  y  apoyarse  á  los  soldados  unos  con  otros  sin  po- 
der retroceder  a  la  vista  del  peligro. 

Probablemente  debe  haber  sido  por  esta  razón  el  que  los  rusos  se 
hayan  batido  con  tanta  frecuencia  en  columna  cerrada  en  sus  guerras 
contra  los  franceses. 

Por  otro  lado,  cuando  la  caballería  no  se  halle  bastante  aguerndi, 
sera  fácil  imponerle  con  estas  formaciones  de  columnas  cerradas ,  y 
se  impedirá  que  lleven  á  cabo  sus  cargas. 

Siendo  sin  contradicción  una  masa  respetable  de  tropas  formadi 
en  columnas  una  de  las  principales  causas  que  pueden  hacer  ganar 
una  batalla ,  á  causa  de  la  rapidez  de  sus  movimientos  y  de  la  posi- 
bilidad de  ser  conducida  al  punto  de  cuya  posición  depende  la  victo- 
ria ,  la  infantería  posee  igualmente  esta  prerogativa  sobre  las  otras 
armas;  porque  es  la  que  se  mueve  con  mas  facilidad  en  todas  partes, 
á  escepcion  de  los  bosques  espesos ,  de  los  rios,  y  en  general  de  los 
parajes  en  que  las  aguas  privan  al  hombre  el  abrirse  un  camino,  no 
hay  ningún  obstáculo  natural  que  no  pueda  vencer  la  infantería  for- 
ida  eu  columna;  ni  los  barrancos,  ni  los  desfiladeros  detendrán 
lento  con  Cal  que  las  salidas  tengan  el  ancho  de  una 
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Esta  misma  facilidad  con  que  una  columna  puede  moverse  en 
todas  las  direcciones,  es  otra  de  las  ventajas  que  muchas  veces  hasta 
puedan  sustraerla  de  las  desgracias  de  la  artillería  enemiga ,  a  lo 
menos  de  las  que  puede  ocasionar  la  bala  rasa ;  porque  como 
esta  no  puede  arrasar  el  ancho  «le  una  vasta  estension  de  terreno 
como  la  metralla,  lo  esencial  será  saber  escapar  a  su  dirección.  En 
este  caso  el  deber  del  jefe  sera  examinar  bien  la  posición  de  la  arti- 
llería enemiga,  juzgando  de  ella  por  la  dirección  de  los  proyectiles;  y 
entonces  nada  le  será  mas  fácil  que  el  sustraer  sus  columnas  al  fuego 
de  la  artillería  enemiga ,  si  no  del  todo  á  lo  menos  en  gran  parte,  ha- 
ciéndoles cambiar  de  posición  ,  .avanzándolas  ó  retirándolas  algunos 
pasos,  ó  bien  llevándolas  mas  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda. 

El  ónlcn  de  columna  ,  finalmente,  es  el  que  presenta  menos  in- 
convenientes para  marchar  con  rapidez  y  sin  fluctuaciones  contra  el 
enemigo  :  es  el  que  mas  fácilmente  se  adapta  á  toda  clase  de  terrenos, 
presentando  la  ventaja  de  poder  preservar  mejor  la  tropa  de  los  tiros 
contrarios,  aprovechándose  de  sus  desigualdades;  y  como  hemos 
visto ,  las  tropas  formadas  de  este  modo,  siempre  están  dispuestas  á 
resistir  á  una  caballería  que  ataque  de  improviso ;  sin  que  la  des- 
trucción de  una  columna  tenga  gran  intluencia  sobre  la  suerte  de  las 
demás. 

Después  de  haber  esplicado  todas  las  ventajas  de  las  columnas, 
vamos  a  ver  ahora  sus  defectos,  á  fin  de  que  nadie  nos  pueda  echar 
en  cara  el  haber  concedido  á  la  formación  en  columna  un  carácter 
general  de  perfección  que  no  posea  en  realidad. 

Una  de  las  mas  graves  dificultades  de  que  adolecen  las  columnas 
es  el  esponcr  mucho  la  tropa  al  fuego  de  la  artillería,  particularmente 
en  terrenos  llanos ;  en  términos  que  hay  necesidad  muchas  veces  de 
desplegarias  inmediatamente ;  no  obstante,  unos  cuerpos  decididos 
que  aumenten  la  rapidez  de  la  marcha  evitarán  hasta  cierto  punto 
estas  desgracias. 

Si  las  columnas  son  muy  profundas ,  los  destrozos  que  causará 
en  ellas  la  artillería  y  mosquetería  de  los  enemigos  serán  muy  con- 
siderables y  el  desorden  que  esto  produce  será  inevitable,  porque  en 
semejante  caso  se  apelotonan  los  soldados,  se  confunden  las  masas, 
es  muy  difícil  que  los  oPciales  y  sargentos  conserven  su  influencia, 
y  será  poco  menos  que  imposible  volver  á  reunir  en  el  mismo  punto 
la  tropa  si  una  vez  lle^a  á  volver  la  espalda. 

Es  ademas  una  cosa  sabida  que  la  primera  subdivisión  disminuye 
su  celeridad  en  lugar  de  aumentarla ,  en  razón  á  que  le  siguen  otras 
muchas  divisionrs;  sobre  todo  cuando  las  masas  tienen  mucho  fondo; 
así  es  que  su  impulso  es  enteramente  moral,  porque  depende  de  la 
íntima  persuasión  en  que  debe  estar  una  tropa  que  marcha  en  co- 
lumna ,  de  que  será  envuelta  y  arrollada  por  sus  adversarios  tan 
luego  como  se  detenga. 

La  formación  en  columna ,  como  que  presenta  una  masa  com- 
pacta ,  en  la  cual  la  mayor  parte  de  los  elementos  que  la  componen 
no  pueden  hacer  uso  de  sus  armas  ,  quita  á  la  infantería  su  mayor 
fuerza  en  los  fuegos,  que  es  precisamente  lo  que  la  hace  temible  á 
las  demás  armas.  Tanto  si  una  columna  debe  obrar  en  defensiva,  es 
decir,  que  se  halle  encargada  de  la  unión  de  las  líneas  6  de  cubrir  la. 
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•rtillería ,  como  si  tiene  que  operar  en  la  ofensiva ,  por  ejemplo, 
tomar  una  altura,  una  aldea,  6  tiene  que  abrir  un  claro  en  las  lineas 
«nemigas ,  en  ambos  casos  no  tiene  mas  recurso  que  atravesar  con 
rapidez  y  con  el  mejor  orden  posible  el  espacio  que  la  separa;  porque 
solo  la  rapidez  de  su  movimiento  puede  asegurar  el  buen  resultado 
de  semejantes  empresas,  en  razón  á  que  solo  pueden  bacer  uso  de 
sus  armas  las  dos  primeras  filas  de  las  compañías  que  forman  á  la 
cabeza. 

Tocante  á  la  pérdida  indispensable  de  hombres,  al  sacrificio  de 
estos  elementos  activos  de  quienes  depende  la  suerte  délos  combates, 
por  muy  necesario  que  llegue  á  ser  el  sacrificarlos  en  muchos  casos, 
no  por  esto  deja  de  ser  una  desventaja  muy  grande  que  es  imposible 
remediar,  y  cuya  magnitud  no  puede  ser  compensada  mas  que  por 
los  eminentes  resultados  que  pueden  seguirse  de  ella. 

De  lo  que  llevamos  dicho  podemos  sacar  consecuencia ,  que  si  es 
cierto  que  las  columnas  de  infantería  tienen  un  buen  número  de  de- 
fectos, lo  es  también  de  que  son  infinitamente  mas  numerosas  sus 
ventajas ,  porque  los  motivos  en  que  pueden  ser  empleadas  con  buen 
éxito  son  mas  frecuentes  que  los  en  que  dicha  formación  puede  ser 
en  perjuicio  de  las  tropas. 

Ademas ,  los  franceses  en  peligrosas  operaciones  se  han  servido 
con  buen  éxito  de  un  órden  de  ataque  que  podemos  llamar  mixto,  que 
consiste  en  marchar  en  batalla  con  parte  de  la  línea,  cerrando  las  dos 
alas  con  el  resto  formado  en  columna ;  cuyo  medio  no  hay  duda  que 
reúne  las  ventajas  de  las  dos  formaciones  Y  disminuye  sus  inconve- 
nientes. En  este  órden  el  ejército  francés  de  Italia  en  1797  pasó  á  la 
vista  del  ejército  austríaco  los  anchos  vados  del  Tagliamento.  Del 
mismo  modo  marchó  también  con  un  buen  resultado  en  1807  el 
ejército  del  general  Augereau  contra  el  centro  del  ejército  ruso ,  al 
principio  de  la  batalla  de  Eylan ,  en  que  últimamente  el  fuego  mas 
violento  de  artillería  que  se  ha  visto  jamás,  causó  su  ruina.  Con 
igual  formación  en  1811  en  la  batalla  de  Fuente  Oñoro  se  tomó  tam- 
bién el  pueblo  de  Pozo-bello.  Finalmente .  en  la  batalla  de  Waterioo 
tres  brigadas  de  la  guardia  imperial  francesa  ,  con  su  artillería  colo- 
cada en  los  intervalos  de  los  regimientos ,  debieron  el  resultado  mas 
completo  á  la  misma  disposición. 

Por  lo  tanto,  este  órden  de  ataque  m¿rfo  ofrece  á  un  mismo  tiem- 
po las  ventajas  de  un  gran  frente  para  ejecutar  los  fuegos ,  y  la  soli- 
dez de  las  columnas  para  resistir  los  ataques  de  flanco. 

De  (os  cuadros. 

El  momento  mas  peligroso  para  la  infantería  es  sin  duda  el  eo 
que  se  ve  atacada  por  la  espalda  por  la  caballería  enemiga ,  porque 
no  quedándole  ningún  medio  de  defensa  sucumbe  al  ataque  y  acaba 
por  desorganizarse.  Para  evitar  estos  inconvenientes  los  antiguos 
tácticos  buscaron  el  modo  de  darle  una  formación  que  la  pudiese 
garantir  de  esta  clase  de  ataques  de  cualquier  lado  que  el  enemigo 
se  presentase.  De  aquí  viene  la  formación  del  cuadro,  porque  pu- 
diando  hacer  uso  de  los  ruegos  por  todos  los  costados ,  es  la  que  ha 
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parecido  mas  ventajosa  para  detener  la  fogosidad  de  la  caballería. 

Á  la  par  que  todas  las  cosas,  los  cuadros  se  han  ido  perfeccio- 
nando con  el  tiempo;  en  términos,  que  los  de  la  primera  época  no 
servirían  de  mucho  en  la  actualidad. 

El  conde  Schullembourg,  general  sajón  muy  hábil,  fué  sin  duda 
de  los  primeros  militares  que  hicieron  uso  de  los  cuadros.  Contra 
el  modo  de  pensar  de  los  generales  alemanes,  siempre  habla  preten- 
dido que  la  infantería  podría  resis'ir  5  la  caballería  en  campo  llano, 
hasta  sin  caballos  de  frisa  ó  de  talas  de  árboles,  de  que  se  solia  ro- 
dear la  infantería  cuando  aun  no  estaban  bien  apreciados  los  cua- 
dros. Perseguido  el  general  referido  por  Carlos  XII  y  el  rey  Stanis- 
lao  Leczinsky,  acompañados  de  los  mejores  generales  suecos ,  al  lle- 
faral  Palatinado  de  Pasnanie,  viéndose  alcanzado  por  tan  terribles 
enemigos,  y  llevando  una  fuerza  extraordinariamente  inferior,  sin  ar- 
tillería, y  casi  sin  caballería ,  se  atrevió  á  hacer  la  prueba  de  su  modo 
de  pensar.  Se  apostó  tan  ventajosamente,  que  no  pudo  ser  envuel- 
to. Su  infantería  formaba  un  cuadrilongo  á  tres  de  fondo,  y  enton- 
ces la  infantería  aun  estaba  armada  de  picas  y  fusiles  entremezcla- 
dos. Su  primera  Pila  puso  rodilla  en  tierra,  los  soldados  enteramente 
unidos  presentaban  á  la  caballería  enemiga  una  muralla  de  picas  y 
bayonetas;  la  segunda  fila,  un  poco  curvada  sobre  las  espaldas  de  los 
soldados  de  la  primera,  tiraba  por  encima  de  ellos,  y  la  tercera  en 

Íiíé  hacia  también  fue^o  al  mismo  tiempo.  Los  suecos  atacaron  con 
u  impetuosidad  ordinaria  sobre  los  sajones  que  les  esperaban  sin 
menearse;  mas  antes  de  llegar  a  tocar  las  picas  y  bayonetas  de  la 
primera  fila,  una  descarga  bien  dirigida  de  la  segunda,  conti- 
nuando la  tercera  con  una  especie  de  fuego  graneado  hizo  tanto 
efecto ,  que  los  caballos  se  espantaron,  levantándose  de  manos  en 
lugar  de  avanzar,  sin  que  fuese  posible  á  los  suecos  verificar  el  ata- 
que sino  en  merli  >  del  desorden.  Los  sajones  se  defendieron  conser- 
vando su  formación,  y  su  general,  á  pesar  de  estar  herido,  se  retiró 
en  buen  orden  en  la  misma  formación ,  luego  que  llegó  la  noche, 
hasta  la  pequeña  ciudad  de  Guran  á  tres  leguas  del  campo  de 

Algunos  ejércitos  europeos  forman  el  cuadro  á  tres  y  á  seis  de 
fondo;  los  ingleses  solo  lo  forman  á  cuatro,  que  es  lo  bastante ,  po- 
niendo rodilla  en  tierra  las  dos  primeras  Illas,  que  no  disparan  hasta 
estará  quema-ropa  del  enemigo,  y  las  otras  dos  filas  subsisten  en 
pie  ejecutando  el  fuego  graneado.  Los  cuadros  dobles  oue  ejecuta 
actualmente  nuestra  infantería,  ron  igual  formación  que  los  cuadros 
sencillos  de  los  ingleses,  es  cuanto  se  ha  descubierto  de  mejor  hasta 
hoy  sobre  este  particular. 

Sin  embargo,  la  formación  de  la  infantería  en  un  solo  cuadro  no 
tiene  mas  ventaja  que  la  de  poder  hacer  fue^o  a  todas  partes ;  por  lo 
que  tiene  que  avanzar  su  artillería,  ó  si  puede,  algunos  soldados 
escogidos  para  sostener  sus  ángulos,  sin  lo  que,  se  hallan  indefen- 
sos. A  falta  de  artillería,  tienen  que  apoyarse  en.obsláculos  natura- 
les, como  una  zanja,  un  vallado,  un  bosque,  etc. ,  en  cuyo  caso  por 
poco  que  puedan  deben  situar  alguna  fuerza  en  dichos  obstáculos 
para  asegurar  sus  flancos  y  fusilar  la  caballería  que  cargue  sobre  el 
cuadro. 


Digitized  by  Google 


¿O  CAPITULO  PRIMERO. 

Por  lo  mismo ,  en  el  caso  de  ser  amenazados  diferentes  batallo- 
nes simultáneamente,  la  mejor  disposición  y  mas  sólida  que  pueden 
adoptar  es  la  de  formar  otros  tantos  cuadros  parciales  tlanqueados 
reciprocamente  entre  sí.  Si  estos  cuadros  no  distan  mas  que  dos- 
cientos pasos  unos  de  otros ,  es  bien  seguro  que  sus  fuegos  causarán 
un  terrible  efecto  en  la  caballería  que  se  atreva  á  atacarlos,  puesto 
que  á  la  mitad  del  alcance  las  balas  se  cruzarán. 

Las  divisiones  de  los  generales  franceses  Morand  y  Gudin ,  en  la 
batalla  de  Auerstaedt ,  rechazaron  con  cuadros  formados  por  regi- 
mientos las  cargas  de  veinte  y  cinco  escuadrones  prusianos  que 
mandaban  Blucher  y  el  príncipe  Guillelmo;  bien  que  creemos  nece- 
sario advertir,  que  los  prusianos  cometieron  la  inadvertencia  de  no 
haber  preparado  su  ataque  con  la  artillería  volante  que  tenían ,  y 
que  los  franceses  habían  flanqueado  con  artillería  sus  cuadros. 

En  el  mismo  orden,  el  general  Legrand,  en  la  acción  de  Ueilsberg 
en  1807  recibió  las  cargas  de  la  caballería  rusa  y  prusiana  con  los 
cuatro  regimientos  de  su  división  y  los  fusileros  de  la  guardia  impe- 
rial, protegiendo  al  propio  tiempo  las  que  daba  la  caballería  francesa 
de  la  reserva.  Dichos  cuadros  venían  á  ser  unos  reductos  ambulan- 
tes, en  los  que  se  guarecían  los  soldados  franceses  desmontados,  y 
se  conservaban  los  prisioneros  rusos  y  prusianos. 

Cuando  la  infantería  en  países  llanos  se  vea  expuesta  á  los  ata- 
ques de  la  caballería,  puede  marchar  formada  en  diferentes  cuadros, 
colocando  en  sus  intervalos  á  la  artillería,  y  dejando  la  mayor  parte 
de  los  carros  de  municiones  dentro  de  los  mismos  cuadros.  De  este 
modo  avanzó  al  Cairo  el  ejército  francés  que  se  hahia  concentrado 
en  Demanhour.  Cada  división  formaba  un  gran  cuadro,  dentro  del 
que  marchaba  su  estado  mayor,  su  poca  cal. aliona,  sus  carros  de 
municiones  y  sus  bagajes,  rechazando  así  á  los  árabes  en  todos  sus 
ataques.  Igual  suerte  tuvieron  en  Chebrcissc  y  en  las  Pirámides  las 
repetidas  cargas  de  los  mamelucos;  y  el  general  Kleber.  con  doce  mil 
hombres  formados  en  cuadros  por  escalones ,  salió  también  al  en- 
cuentro del  ejército  turco  ,  batiéndolo  cerca  las  ruinas  de  He- 
liópolis. 

También  marchaba  de  este  modo  la  vanguardia  del  ejército  fran- 
cés en  las  llanuras  de  Lutzen  en  1813.  Después  de  haber  pasado  el 
rio  Rippach,  esta  división  se  formó  en  cuatro  cuadros  de  cuatro  ba- 
tallones cada  uno;  una  parte  de  la  caballería  seguia  á  estos  cuadros, 
y  la  otra  flanqueaba  el  ala  derecha. 

Finalmente,  una  fuerza  de  infantería  que  forme  en  tres  cuadros 
dobles ,  y  con  ellos  en  triángulo  de  noventa  grado? ,  no  debe  temer 
absolutamente  las  cargas  de  la  caballería ,  mayorrxente  si  puede  co- 
locar algunas  piezas  de  artillería  en  los  intervalos. 

Vamos  á  ver  ahora  los  inconvenientes  que  pueden  hallarse  en 
los  cuadros. 

Para  que  un  cuadro  pueda  llenar  enteramente  las  condiciones 
del  principio  de  su  formación,  era  preciso  que  se  le  pudiese  dar  un 
fondo  tal  que  no  pudiese  ser  roto,  y  que  si  las  circunstancias  le 
obligasen  a  un  movimiento  retrógrado  que  pudiese  moverse  con  fa- 
cilidad, precisión,  y  sobre  todo,  conservando  su  formación  intacta; 
asi  es.  que  hay  algunos  militares  que  miran  los  cuadros  en  la  actúa- 


Digitized  by  Googl 


DE  LA  INFANTERIA. 


lidail  como  una  formación  inútil ,  ó  si  se  quiere  de  parada  (1). 

Mientras  que  los  que  atacaban  no  contaron  mas  que  con  el  cho- 
que de  la  caballería ,  abandonada  á  su  propia  fuerza ,  los  cuadros 
fueron  mirados  como  un  obstáculo  bastante  poderoso  para  oponér- 
sele y  resistirla ,  y  aun  para  rechazarla ;  mas  en  el  momento  que  se 
pensó  emplear  la  artillería  para  abrirles  un  claro  que  franquease 
paso  á  los  caballos,  el  cuadro  perdió  mucho  de  su  invencibilidad,  y 
la  efícacia  de  esta  formación  ha  dado  lugar  á  serias  discusiones  entre 
los  militares. 

La  necesidad  de  cubrir  los  claros  que  forman  los  proyectiles  de 
la  artillería  en  un  cuadro ,  causan  siempre  una  especie  de  fluctuosi- 
dad ,  de  que  la  caballería  suele  siempre  saber  aprovechar  con  destre- 
za y  atrevimiento. 

Por  lo  que  toca  á  la  facilidad  del  movimiento,  presenta  también 
el  cuadro  muchas  dificultades;  y  á  pesar  de  los  ejemplos  que  hemos 
tenido  ocasión  de  citar  en  pro  de  estas  dificultades,  es  menester 
convenir,  que  no  todas  las  tropas  son  a  propósito  para  marchar 
formadas  en  cuadro  sin  desorganizarse  durante  cierto  espacio  de 
tiempo. 

En  el  combato  de  Halle  dado  el  17  de  octubre  de  1806,  el  regi- 
miento de  Trescow,  que  estaba  acantonado  cerca  Magdebourg,  mar- 
chaba siguiendo  la  ribera  izquierda  del  rio  Saale  para  unirse  al 
cuerpo  de  ejército  del  príncipe  Eugenio  de  \Yurtemberg,  y  llegó  bajo 
los  muros  de  la  ciudad  en  el  momento  que  los  franceses  acababan 
de  hacerse  dueños  de  los  puentes  del  rio  Saale.  Cortado  para  con  los 
suyos,  y  sin  esperanza  de  poderse  reunir,  el  jefe  del  regimiento  re- 
solvió retirarse  formando  su  tropa  en  dos  cuadros.  Los  franceses 
avanzaron  algunas  piezas  de  artillería,  y  habiendo  caido  algunas 
panadas  dentro  de  uno  de  los  cuadros,  hizo  un  movimiento  lateral 
buscando  el  modo  de  sustraerse  á  estos  proyectiles;  mas  este  mo- 
vimiento desorganizó  de  tal  modo  el  cuadro,  que  al  cabo  de  pocos 
instantes,  replegándose  en  una  masa  informe,  arrastró  tras  sí  al 
segundo  en  su  fuga,  y  al  llegar  á  un  molino  de  papel,  situado  ¿obre 
Ochsenberg,  parte  del  regimiento  fué  hecho  prisionero,  y  el  tiesto 
fué  echado  en  el  rio  Saale. 

La  falta  de  fondo  en  los  cuadros  y  la  idea  de  reparar  este  defecto 
ha  sido  sin  duda  la  primera  indicación  para  formar  los  cuadros  de 
seis  filas,  que  últimamente  han  sido  reemplazados  por  los  cuadros 
dobles  ,  que  resultan  formados  á  cuatro.  Pero  como  al  frente  de  un 
enemigo  atento  y  atrevido  las  maniobras  de  las  distintas  armas  de- 
ben ser  tan  sencillas  como  sea  posible,  si  se  espera  de  ellas  un  ven- 
tajoso resultado,  los  cuadros  dobles  de  fondo  que  necesitan  para  su 
formación  doblar  las  compañías  y  hacer  unos  movimientos  bastante 
complicados,  quizás  no  puedan  proporcionar  tanta  vivacidad  como 
sea  necesaria ;  así  es,  que  hay  quien  ha  buscado  otra  formación  que 
contenga  mejor  estas  propiedades,  lo  que  nos  conduce,  á  pesar 


(\)  Buluw  les  Huma  cuerpos  wi  entrañas  vravislos  de  todas  las desvetdfa 
jas  y  defectos  de  la  falange.  (Campfta  de       ,  loro.  11,  |»ág.  15.) 
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nuestro,  á  tener  gue  volver  á  hablar  de  las  columnas  formadas  sobr« 
las  compañías  def  centro,  que  antes  hemos  demostrado,  puesto  que 
es  forzoso  decir  que  han  sido  miradas  por  algunos  como  formación 
definitiva  contra  caballería.  El  primer  ensayo  se  hizo  en  los  llanos 
de  Aspern ,  y  sus  resultados  fueron  brillantes.  A  pesar  de  esto ,  po- 
cos ejércitos  consintieron  en  imitar  á  los  imperiales  en  esta  innova- 
ción, lo  que  hace  decir  al  general  Oconeff,  que  es  uno  de  sus  mas 
acérrimos  partidarios,  que  «bien  puede  ser  que  la  celosía  del  oficio 
•sea  la  única  causa  de  no  seguir  un  camino  ya  trazado,  etc.» 

De  las  columnas  miradas  como  formación  defensiva  contra 

caballería . 

Puesto  que  hemos  esplicado  ya  las  preeminencias,  ventajas  é 
inconvenientes  que  presentan  los  cuadros,  creemos  seguir  nuestro 
objeto,  que  es  presentar  en  cada  asunto  las  opiniones  que  en  pró  y 
en  contra  se  hayan  demostrado,  continuando  aquí  el  modo  de  pen- 
sar de  los  que  abogan  en  favor  de  las  columnas ,  miradas  como  for- 
mación defensiva  contra  la  caballería. 

La  caballería ,  dicen ,  no  puede  vencer  un  cuadro  sino  haciéndole 
una  brecha  por  la  que  pueda  introducirse  rompiendo  sus  frentes, 

Sara  tomar  después  á  los  infantes  por  la  espalda ;  por  esto ,  habién- 
ose  hallado  muchas  veces  como  impotente  el  choque  de  los  ginetes, 
fué  preciso  valerse  de  la  artillería  como  medio  mas  eficaz.  Una  do- 
cena de  cañonazos  bien  dirigidos,  como  para  señal  del  ataque,  son 
suficientes  algunas  veces  para  abrir  una  brecha  en  un  cuadro  por  la 
e  se  pueda  introducir  fácilmente  la  caballería.  Bajo  este  concepto, 
columna  tiene  mas  ventaja;  presentando  una  masa  compacta, 
posee  todos  los  elementos  necesarios,  no  solamente  para  reparar  los 
males  que  la  artillería  ocasiona  en  un  cuadro,  sino  también  para 
oponerse  mejor  á  la  impetuosidad  de  la  caballería.  Una  columna 
cerrada  no  hay  duda  que  puede  sufrir  mas  del  fuego  de  la  artillería 
que  un  cuadro ;  pero  el  remedio  está  muy  cerca  del  mal.  En  primer 
lugar,  ya  hemos  visto  que  la  $ran  movilidad  de  una  columna  la 
sustrae  fácilmente  al  efecto  de  los  proyectiles  de  la  artillería,  usando 
solamente  los  movimientos  laterales  tan  peligrosos  para  la  desorga- 
nización de  un  cuadro,  como  hemos  visto  también ;  en  segundo  lu- 
gar, en  un  caso  como  el  que  consideramos  no  es  necesario  pensar 
en  las  pérdidas  á  que  se  esta  espuesto,  sino  en  los  medios  de  soste- 
nerse basta  que  el  socorro  haya  tenido  tiempo  de  llegar;  y  por  cierto 
que  la  columna  posee  para  ello  mas  recursos  que  el  cuadro,  puesto 

?[ue  rota  una  cara  queda  enteramente  destrozado,  siendo  así  que  ¿ 
a  colulnni,  rota  la  primera  subdivisión ,  le  siguen  todavía  una  in- 
finidad. 

Todos  los  militares  convienen  en  que  se  debe  hacer  uso  de  la  co- 
lumna cerrada  para  resistir  á  la  caballería  cuando  la  infantería  se 
halla  atacada  de  improviso,  ó  hallándose  maniobrando;  y  en  que 
esta  formación  es  sin  disputa  mas  pronta  que  la  del  cuadro ,  y  tanto 
mas  fácil  cuanto  que  las  tropas  maniobran  ordinariamente  en  co- 
lumna ;  habiéndose  llegado  á  perfeccionar  este  movimiento  por  la 
columna  que  conocemos  por  columna  contra  caóat/eria,  que  efecti- 


Digitized  by  Google 


DE  LA  INFANTERIA. 


43 


/amenté  tiene  todas  las  ventajas  necesarias  para  resistir  á  una  caba- 
llería que  no  sea  protegida  por  la  artillería ;  pero  se  imputa  á  estas 
formaciones  el  defecto  de  carecer  de  puesto  para  recibir  en  su  centro 
á  los  jefes  que  deben  ponerse  bajo  su  protección.  Pues  bien,  for- 
mando, como  si  dijésemos,  un  cuadro  lleno  con  la  columna  que 
hemos  llamado  ofensiva  y  defensiva,  de  que  hemos  hablado  preci- 
samente al  tratar  de  una  columna  que  maniobrase  y  se  hallase  de 
pronto  en  el  caso  de  oponerse  al  choque  de  la  caballería,  el  defecto 
queda  poco  mas  ó  menos  reparado. 

liemos  sentado  mas  arriba  por  principio,  que  un  cuadro  seré 
vencido  cuando  la  caballería  se  habrá  introducido  en  él.  porque  en 
seguida  atacará  por  la  espalda  á  los  que  lo  forman ;  fácil  será,  pues, 
convencerse  que  la  columna  que  forma  un  cuadro  lleno  está  exenta 
de  esta  falta,  pues  que  por  el  diseño  que  hemos  descrito  antes  se  ve 
que  el  solo  vacío  que  tiene  se  halla  ocupado  por  la  plana  mayor,  y 
bajo  todos  conceptos  presenta  una  gran  dificultad  para  que  la  caba- 
llería se  introduzca  en  él.  Tai  como  queda  demostrada  en  el  referido 
diseño  la  columna ,  mirada  como  medio  de  defensa  contra  la  caba- 
llería, puede  mirarse  como  una  obra  de  fortificación,  de  que  nadie 
puede  apoderarse  hasta  el  momento  en  que  se  rinde  su  jefe;  puesto 
que  la  derrota  de  la  columna  descrita  no  está  decidida  hasta  que 
caiga  toda  entera  prisionera,  ó  bien  hasta  que  el  último  hombre  haya 
raido  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó  del  sable  de  una  numerosa  caba- 
llería ;  mas  antes  que  la  caballería  y  la  artillería  la  hayan  puesto  en 
este  caso,  es  muy  probable  que  habrá  recibido  socorro,  porque  á  lo 
menos  se  habrá  sostenido  todo  el  tiempo  necesario  para  recibirlo. 

tJn  ejemplo  convincente  de  la  eficacia  de  la  formación  en  colum- 
na empleada  contra  caballería ,  será  sin  duda  el  en  que  vamos  á  ver 
cómo  hasta  una  fracción  de  dicha  columna,  que  por  consiguiente  ni 
poseía  las  mismas  ventajas  ni  los  mismos  medios  de  defensa ,  resis- 
tió no  obstante  con  superioridad  contra  un  ataque  de  caballería. 

El  17  «le  noviembre  de  1793  ,  un  cuerpo  pruso-sajon  á  las  órde- 
nes del  general  conde  de  Kalkreuth,  se  replegaba  de  Saarbrüch  por 
Biesingen  y  Homber,  hácia  Kaiserslautern.  Resuelto  dicho  general  á 
reprimir  la  audacia  de  sus  enemigos  que  le  perseguían  sin  'descanso, 
tomó  posición  sobre  las  alturas  de  Biesingen,  y  colocó  el  regimiento 
de  Crusatz  dándole  órden  de  formar  en  batalla,  sobre  la  carrete 
ra  que  conduce  de  Biesingen  á  Bliescaster.  El  combate  se  em- 
peñó desde  luego ,  y  los  franceses  rechazados  en  todas  partes  pro- 
baron el  dar  un  ataque  de  caballería.  El  mayor  Strautz  que  man- 
daba el  regimiento  de  Crusatz ,  viendo  que  la  caballería  se  dirigía  a 
él ,  dobló  sus  compañías  colocando  las  pares  detras  de  las  Impares; 
formó  de  esta  manera  diferentes  columnitas  de  dos  compañías  de 
fondo,  y  mandó  á  las  de  la  cola  dar  frente  á  retaguardia.  La  caba- 
llería enemiga  se  precipitó  sobre  estas  fracciones  de  columna,  y  i  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  hizo  para  desorganizarlas,  ni  siquiera  lo  logró 
de  una  sola  ,  hasta  que  después  de  un  combate  bastante  reñido  tuvo 
que  huir  en  desórden,  dejando  sobre  el  campo  de  batalla  bastantes 
muertos  y  heridos. 

La  esperiencia,  que  da  á  cada  cosa  su  verdadero  valor ,  habla  mas 
en  favor  de  dichas  columnas  que  de  los  cuadros.  Si  bien  la  historia 
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militar  nos  presenta  muchos  ejemplos  en  que  los  cuadros  han  resis- 
tido el  choque  de  la  caballería,  hallaríamos  en  ella  sin  duda  muchos 
mas  casos  en  que  la  caballería  ha  destrozado  a  la  infantería  formada 
en  cuadro ;  siendo  asi  que  todos  los  casos  en  que  para  resistir  al 
choque  de  la  caballería  se  ha  formado  la  infantería  en  cuadros  lle- 
nos ó  sea  en  columna ,  todos  han  sido  coronados  de  un  éxito  bri- 
llante. 

Los  anales  de  los  tiempos  modernos  nos  ofrecen  muchos  ejem- 
plos. En  la  batalla  deWaterloo,  una  infantería  bisoña  todavía  re- 
sistió formada  en  columnas  con  buen  éxito  á  la  caballería  inglesa. 
En  oposición  á  este  paso  citaremos  otro  ;  en  el  que  una  caballería 
nuevamente  creada,  cuya  educación  no  habia  tenido  tiempo  casi 
para  formarse,  y  que  por  lo  mismo  sus  esfuerzos  estaban  bien  dis- 
tantes de  poderse  contar  como  dicaces ,  derrotó  completamente  sin 
embargo  a  un  cuadro  de  wurtembergueses.  En  la  batalla  de  Den- 
newitz,  cuando  el  cuerpo  de  ejército  del  general  Bulow  iba  á  tomar 
arte  en  el  combate ,  el  general  conde  Tauenzien  observando  cierta 
ojedad  en  las  maniobras  ofensivas  de  su  enemigo ,  creyó  que  de- 
bía aprovechar  un  instante  oportuno  para  hacerle  cargar  por  su  ca- 
ballería. El  mayor  Barneckow ,  al  frente  de  dos  escuadrones  del 
tercer  regimiento  de  la  Landwehr  de  la  Pomerania,  se  precipitó 
sobre  un  cuadro  de  wurtembergueses,  le  rompe  á  pesar  de  que 
aquella  infantería  le  resistió  con  un  ífuego  mortífero ,  y  le  envuelve 
tan  bien  que  hizo  quinientos  prisioneros  y  una  águila.  Sin  embargo, 
el  mayor  fué  muerto  en  la  pelea. 

Finalmente,  muchos  son  de  parecer  de  dividir  las  columnas  en 
ofensivas  y  defensivas.  Las  primeras ,  formadas  sobre  una  compañía 

Íf  cerradas,  servirían  para  los  ataques  á  la  bayoneta;  y  las  otras, 
órmadas  sobre  las  dos  compañías  del  centro ,  dé  las  que  hay  de  dos 
especies ,  cerradas  y  con  distancias ,  las  primeras  serian  destinadas 
para  oponerse  al  choque  de  la  caballería ,  y  las  segundas  para  la  for- 
mación de  las  líneas  de  batalla. 

SECCION  TERCERA. 

Propiedades  de  la  infantería  ligera.— De  los  abusos  en  que  pueden  incurrir  lo* 
tiradores. 

Los  movimientos  de  un  hombre  aislado  son  mucho  mas  fáciles 
que  los  de  una  masa ;  así  es  que  la  facilidad  con  que  los  tiradores 
alcanzan  los  puntos  que  se  les  designan  para  quitarlos  del  poder  del 
enemigo,  ó  para  ocuparlos  por  muchas  cortaduras  que  tenga  el  ter- 
reno ,  y  aunque  sea  batirse  en  un  terreno  montuoso ,  lleno  de  bos- 
que y  de  accidentes  difíciles  de  superar ,  hace  de  una  grande  impor- 
tancia las  funciones  de  la  infantería  ligera. 

Como  la  principal  fuerza  de  toda  la  infantería  consiste  en  sus 
fuegos  y  en  el  choque  que  pueda  dar  formada  en  masa ,  la  de  la  in- 
fantería ligera  mirada  bajo  el  concepto  de  su  servicio  en  guerrillas, 
pierden  mucho  de  su  eficacia  en  comparación  á  la  infantería  de  lí- 
nea. No  obstante,  si  sus  fuegos  no  permiten  que  se  la  pueda  mirar 
como  arma  independiente ,  á  lo  menos  como  arma  preparatoria  y 
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de  segundad  posee  grandes  prerogativas.  Ella  es  la  que  cubre  las 
retiradas,  la  que  aclara  y  descubre  los  movimientos  de  los  ejércitos, 
empieza  los  combates,  recouoce  el  terreno ,  asegura  el  descanso  de 
las  demás  tropas  patrullando  a  su  alrededor ,  y  hace  el  servicio  de 
flanqueadorcs ,  de  avanzadas,  de  los  puntos  de  replegué  ó  sea  de 
reunión ,  de  las  grandes  guardias ,  de  las  patrullas  y  de  las  partidas. 
Se  puede  decir,  que  en  campaña  la  infantería  ligera  está  de  servicio 
todos  los  dias  y  que  hace  servicio  todo  el  dia. 

Los  medios  que  tiene  un  tirador  para  acercarse  siu  ser  visto 
bajo  la  protección  de  un  árbol,  de  una  breña,  de  un  tajo  cualquie- 
ra, de  una  casa,  un  barranco,  etc.,  y  así  abrigado  poder  conservar 
el  tiro  de  su  fusil  hasta  el  momento  oportuno  y  sorprender  á  su 
enemigo ,  es  una  de  las  ventajas  inapreciables  en  la  reunión  de  las 
combinaciones  para  ganar  una  batalla. 

Muchas  veces  se  presentan  en  paiscs  montuosos  y  poblados  de 
arboles  ciertas  posiciones,  que  no  pueden  atacarse  ni  en  columna 
ni  es  batalla  ,  porque  el  terreno  se  halla  cortado  por  barrancos  de 
difícil  acceso:  y  entonces  es  indispensable  dispersar  en  tiradores  bata- 
llones y  aun  regimientos  enteros,  cuya  disposición  se  llama  de  gran- 
des bandas  de  tiradores,  para  difenciarla  del  servicio  regular  de  las 
guerrillas,  lavemos,  pues,  cuan  necesario  es  poseer  un  número 
considerable  de  infantería  ligera  puesto  que  para  ella  no  hay  posi- 
ción inaccesible  ,  pudiéndolos  tiradores  saltar ,  correr,  y  meterse 
por  todas  partes  ,  sin  dejar  al  enemigo  un  punto  seguro,  y  tenien- 
do la  facilidad  de  rodearle  y  atacarle  por  los  puntos  que  juzgaba  mas 
ílifj'cilos ;  tirar  directamente  á  los  oficiales;  yá  los  artilleros,  bur- 
lándose, se  puede  decir,  del  fuego  de  sus  piezas ,  puesto  que  no  les 
es  posible  apuntarlas  contra  ellos  con  certeza.  No  obstante,  aunque 
el  luego  de  las  guerrillas  enemigas  es  el  único  que  puede  ofender  á 
los  tiradores,  es  necesario  que  estos  soldados  tengan  mas  valor  y 
destreza  que  la  que  necesitan  para  batirse  en  las  filas,  porque  en 
desbandada  les  es  mas  fácil  quedarse  á  retaguardia,  ocultarse  ó 
separarse  de  su  puesto,  á  causa  que  la  influencia  de  los  oficiales 
es  puramente  moral;  por  lo  mismo  en  semejantes  casos  deben  pro- 
curar dar  ejemplo  de  valor,  que  es  lo  único  que  puede  influir  para 
con  sus  soldados.  Ademas,  unos  hombres  sueltos,  si  no  son  valien- 
tes se  creen  menos  sostenidos  y  mas  espuestos  que  cuando  pelean 
en  masa ,  porque  de  este  modo  el  peligro  no  se  dirige  á  ningún  indi- 
viduo determinadamente,  cuyas  reflexiones  jamás  deben  perderse 
de  vista. 

Sea  quebrado,  sea  llano  el  terreno  que  tenga  que  atravesar  una 
masa  de  infantería,  los  tiradores  bien  ejercitados  siempre  le  harán 
unos  servicios  estraordinarios.  Adelantándose  álas  masas  y  formán- 
doles una  cortina  protectora ,  pueden  paralizar  los  fuegos  de  la  arti- 
llería ,  porque  ocultos  detrás  de  los  accidentes  que  les  ofrece  el  arte 
y  la  naturaleza,  le  quitarán  fácilmente  sus  hombres  de  servicio. 
También  pueden  preparar  el  momento  en  que  el  choque  debe  ope- 
rarse ,  produciendo  cierta  hesitación  al  enemigo  á  causa  de  las  pér- 
didas que  le  harán  sufrir ,  atacándole  por  el  frente ,  por  el  flanco  y 
basta  por  la  espalda,  sin  que  pueda  evitarlo  con  facilidad  :  como  esto 
depende  de  la  configuración  flel  terreno ,  cuyas  ventajas  no  son  igua- 
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les ,  loa  tiradores  mas  diestros  y  oue  sepan  discernir  mejor  d  terreno 
darán  siempre  una  gran  preponderancia  al  ejército  á  que  pertenez- 
can. Mas  al  propio  tiempo  que  se  haga  conocer  á  los  tiradores  las 
ventajas  de  sus  propiedades ,  es  menester  con  maña  vigilar  su  con- 
ducta y  buscar  el  medio  de  arrancarles  todos  los  abusos ;  observar 
rigorosamente  que  el  escoger  los  accidentes  del  terreno  bajo  cuya 
protección  deben  colocarse,  no  sea  poruña  especie  de  pusilanimidad, 
sino  una  útil  combinación.  Otro  abuso  peligroso  se  introduce  fácil- 
mente entre  los  tiradores ,  y  es  el  correr ;  inconveniente  que  los 
jefas  deben  procurar  obviar ,  porque  un  tirador  cargado  con  su  fusil 
y  demás  bagaje,  si  se  abandona  á  la  carrera ,  en  menos  de  media  hora 
se  fatiga  en  términos,  que  es  incapaz  de  poder  concluir  el  combate, 
y  pierde  su  principal  mérito,  que  es  la  seguridad  de  su  tiro.  La  espe- 
riencia  aconseja  que  la  velocidad  del  paso  del  tirador  no  debe  esceder 
de  ciento  y  cuarenta  pasos  por  minuto ,  y  ha  convencido  que  de  este 
modo  los  movimientos  son  rapidísimos.  No  hay  masque  un  caso  en 
que  se  podrá  permitir  á  los  tiradores  el  acelerar  la  velocidad  de  su 
movimiento ,  y  es  el  en  que  para  ocupar  alguna  posición  ventajosa 
fuese  necesario,  para  salir  bien ,  atravesar  rápidamente  el  espacio 
que  les  separa ;  pero  en  semejante  caso ,  tan  pronto  como  la  posi- 
ción esté  ocupada  seria  útil  relevar  á  los  tiradores,  cuya  marcha 
demasiado  precipitada  habrá  hecho  que  sus  fuegos  fuesen  inciertos, 
pues  no  hay  duda  que  á  los  mejores  tiradores  les  falta  el  acierto 
cuando  están  cansados.  El  relevo  debe  formarse  de  la  reserva ,  que, 
como  veremos  mas  tarde,  no  debe  por  ningún  caso  ni  motivo  aban- 
donarse á  la  carrera ,  y  así  conservará  hombres  poco  cansados. 

Por  poco  que  la  educación  de  los  tiradores  esté  conforme  con  el 
verdadero  principio  de  su  instituto ,  la  infantería  ligera  poseerá  una 
clase  de  prerogativas  que  ninguna  otra  arma  tiene  en  sentido  tan 
estenso ;  y  es  que  cada  individuo  está  utilizado ,  cada  arma  está 
uesta  en  acción  con  ventaja ,  y  puede  rendir  servicios  señalados, 
las  todos  estos  servicios  deben  ser  recíprocos  con  la  infantería  de 
línea ,  porque  esta  no  se  halla  espuesta  a  grandes  pérdidas  en  los 
movimientos  que  ordinariamente  preceden  al  choque ,  y  porque  el 

Íiroducto  de  los  servicios  aislados  de  la  otra  no  quede  sin  efecto, 
ndepcndientemente  de  sus  reservas,  es  necesario  que  las  dos  infan- 
terías se  sostengan  mutuamente. 

Sea  cual  sea  el  servicio  impuesto  á  la  infantería j$e  línea,  no  debe 
jamás  dispensar  de  socorrer  la  infantería  ligera ,  pues  que  es  á  esta 
á  quien  está  reservado  el  cuidado  de  reconocer  y  barrer  el  terreno. 
Ella  evita  las  sorpresas  ,  cuyos  peligros  no  se  reducen  solamente  á 
una  pérdida  de  hombres,  sino  que  sus  tristes  consecuencias  muchas 
veces  arrastran  tras  si  la  desorganización  de  la  infantería  de  línea,  y 
la  pérdida  de  los  puestos  que  está  encargada  de  defender. 

Si  un  jefe  que  conduce  sus  masas  á  cierta  distancia  de  la  línea 
de  guerrillas  de  sus  tropas  ligeras  encuentra  al  enemigo,  mientras 
que  los  tiradores  escaramuzan  con  él  y  paralizan  sus  movimien- 
tos ofensivos,  tiene  todo  el  tiempo  necesario  para  tomar  una  dispo- 
sición adaptada  á  las  ventajas  que  le  presente  el  terreno ;  y  bajo  la 
protección  siempre  de  sus  tropas  ligeras,  si  los  accidentes  del  terre- 
no se  lo  permiten,  pronuncia  nn  movimiento  ofensivo,  ó  si  salo 
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prescriben  las  circunstancias,  se  queda  a  la  defensiva  y  maniobra 
para  ganar  uno  de  los  flancos  de  su  enemigo. 

Toda  vez  que  los  servicios  de  la  infantería  ligera  no  deben  ser  mi- 
rados mas  que  como  prelirainarios  y  preparatorios ,  casi  siempre 
se  quedarían  insignificantes  si  los  jefes  que  dirigen  los  movimientos 
de  las  dos  infanterías  se  redujesen  solo  á  los  combates  de  los  tira- 
dores, pues  que  no  es  dable  á  la  infantería  ligera  formar  claros  en 
las  líneas  de  batalla,  que  deben  ser  mirados  como  precursores  de 
las  pérdidas  de  las  batallas. 

Al  contrariólos  servicios  que  los  tiradores  sostenidos  por  masas 
de  infantería  de  linca  pueden  prestar  durante  una  batalla  son  incal- 
culables. En  la  batalla  de  Jena  ,  el  ataque  de  Floh-berg  por  las  tro- 
pas del  mariscal  Augereau  ,  el  de  la  aldea  de  Vierzchn  Heiligen  por 
el  regimiento  número  40,  de  la  división  Suchet  y  el  del  lugar  de 
Ysserstaedt  por  la  división  Dcsjardins,  son  otros  tantos  ejemplos 
que  nunca  serán  bastante  estudiados ,  y  que  deben  servir  de  mode- 
lo. En  la  Natalia  de  Waterloo  el  ejército  prusiano  mandado  por  el 
mariscal  Blucher,  se  empeñó  bajo  la  protección  de  una  grande  oanda 
de  tiradores .  que  recorriendo  todas  las  ondulaciones  del  terreno  de- 
lante Frischermont ,  limpiaron  todo  el  espacio  que  les  separaba  del 
enemigo,  y  facilitaron  á  las  masas  de  infantería  que  les  seguía  á  cierta 
distancia,  unos  encuentros  impetuosos  que  contribuyeron  eficaz- 
mente á  los  buenos  resultados  de  aquella  jornada.  La  batalla  de 
Lutzcn  y  los  combates  sangrientos  dados  en  Klein ,  Grossgoerchen 
y  Raima' ,  nos  ofrecen  un  contraste  marcado  de  la  inutilidad  de  un 
empeño  de  tiradores ,  que  no  esté  sostenido  por  masas  de  infante- 
ría de  línea.  Por  esto  es  indispensable  que  las  bandas  de  tiradores 
no  se  alejen  demasiado  de  las  masas  que  los  sostienen ,  y  que  se 
mantengan  a  una  distancia  tal,  que  la  infantería  de  línea  pueda  con- 
chiir  lo  que  los  tiradores  han  empezado.  «El  combate  de  los  tirado 
»res,dice  el  general  Rukle  de  Liiienstern,  acaba  donde  empieza  el 
»de  las  masas  compactas.» 

Estando  los  tiradores  obligados  a  adoptar  sus  movimientos  al 
terreno  que  tienen  que  recorrer ,  y  presentándose  un  campo ,  ó  con 
accidentes  ó  llano ,  es  necesario  sujetar  á  los  tiradores  á  una  táctica 
que  se  distinga  mas  bien  por  sus  combinaciones  ventajosas  que  por 
el  orden  fie  sus  movimientos.  Es  necesario  sacrificar  el  alineamien- 
to á  las  ventajas  de  un  cercado ,  de  una  huerta ,  de  diques,  de  fosos, 
Je  un  terreno  de  bosques,  ó  montañoso,  ó  sembrado  de  lugares  y 
cabanas  aisladas  que  los  tiradores  pueden  ocupar;  pues  que  dichos 
accidentes ,  naturales  ó  del  arte  faciliten  ocultar  á  hombres  aislados 
que  no  pudiendo  ser  ni  vistos  ni  alcanzados ,  desoían  á  sus  enemigos 
con  tiros  bien  dirigidos.  Mas  para  que  todos  estos  objetos  no  sean 
para  los  tiradores  como  una  arma  que  queda  sin  efecto  porque  se 
ignora  el  partido  que  de  ella  se  puede  sacar,  seria  muy  útil  ense- 
ñarles las  primeras  nociones  de  la  topografía ,  teniendo  cuidado  de 
simplificarlas  pat  a  que  no  traspasen  los  limites  de  su  comprehen- 
sion;  asi  tendrían  algunas  ideas  sobre  el  modo  de  apreciar  las  posi- 
ciones y  sus  accidentes  por  lo  que  concierne  á  su  táctica. 

Si  las  circunstancias  sujetan  á  los  tiradores  á  recorrer  un  ter^ 
reno  unido ,  en  donde  es  difícil  ocultar  á  los  enemigos  sus  movi- 
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inientos,  es  necesario  sujetarse  á  un  alineamiento  que  demuestra  el 
orden  que  debe  reinar  en  toda  tropa  que  se  halla  al  frente  de  un 
enemigo  atento  y  vigilante.  Asi  las  disposiciones  de  los  comandan- 
tes de  las  guerrillas  serán  mas  fáciles ,  mas  exactas  las  maniobras 
y  los  resultados  mas  ventajosos. 

No  hay  duda  de  que  cuanto  mas  cerrada  esté  una  masa  de  hom- 
bres mas  espuesta  está  á  la  metralla  y  á  la  fusilería,  asi  pues  para 
evitar  unas  pérdidas  ruinosas  é  iuúüles ,  es  necesario  colocar  las 
parejas  á  una  distancia  tan  grande  como  lo  permita  la  defensa  reci- 
proca de  los  tiradores.  Si  las  circunstancias  los  han  conducido  cerca 
la  caballería  y  se  ven  espueslas  á  ser  atacados  por  sus  flanqueado- 
res  ,  no  hay  mas  que  la  formación  de  los  cuadros  ó  de  los  globos, 
aunque  pequeños  é  informes ,  pero  compactos,  de  modo  que  puedan 
sustraerlos  á  los  golpes  de  los  enemigos.  Mas  esta  formación  necesita 
la  reunión  de  cierto  número  de  hombres ;  y  para  que  los  flanquea- 
dores  aprovechando  la  velocidad  de  sus  caballos  no  puedan  evitar 
estas  reuniones,  es  preciso  estrechar  las  distancias  desde  el  primer 
momento  del  peligro. 

SECCION  Cl  MITA. 

De  las  posiciones  que  convienen  á  la  infantería.— Colocación  ele  las  reservas  de 
esta  arma. 

Las  aldeas  rodeadas  de  huertos,  de  cercas  y  toda  clase  de  vallados 
forman  varios  desíüaderos  mas  ó  menos  anchos,  en  los  que  no  es 
fácil  hacer  maniobrar  las  tropas ;  por  consiguiente ,  seria  inútil  llenar- 
los de  una  fuerza  que  necesariamente  tendría  que  estar  en  inacción; 
ademas,  estos  puntos  se  pueden  defender  con  muy  poca  gente,  y 
seria  peligroso  tener  en  ellos  mucha  infantería,  pues  que  única- 
mente se  lograría  csponerla  á  los  tiros  de  la  artillería  enemiga ,  que 
de  ordinario  se  concentran  sobre  esta  clase  de  puestos  que  ofrecen 
tantos  medios  de  defensa.  Asi ,  pues ,  las  masas  de  infantería  desti- 
nadas á  defender  un  terreno  sembrado  de  aldeas ,  deben  colocarse 
detras  del  punto  principal,  teniendo  cuidado  de  guarnecer  con  una 
banda  de  tiradores  las  casas ,  los  huertos  y  los  cercados  que  se  ha- 
llen á  su  circunferencia.  Al  mismo  tiempo  se  les  señalarán  punios 
de  replegué,  que  le  servirán  también  de  reserva  para  reforzarlos  en 
caso  necesario;  y  si  la  aldea  tiene  a¡,;una  iglesia  grande,  vergel,  ó 
cementerio,  se  colocará  allí  otra  gran  reserva ,  cuyo  principal  cui- 
dado será  oponerse  á  las  tropas  enemigas  que  quisiesen  apoderarse 
ile  ella.  Si  hubiese  alguna  plaza  ó  mercado  en  doudc  ordinariamente 
van  á  parar  todos  los  caminos,  se  colocará  allí  la  reserva  principal. 
El  jefe  de  esta  reserva  principal  dirigirá  su  atención  á  las  avenirlas 
en  que  haya  mas  probabilidad  de  que  el  enemigo  venga  á  caer  sobre 
el  lugar  con  masas  compactas.  Si  la  aldea  no  tiene  alguno  de  estos 

{mes tos ,  la  colocación  de  la  reserva  deberá  estar  mas  pro  vi  ma  que 
a  de  la  demás  fuerza ,  y  de  mudo  que  al  tener  que  cambiar  de  puesto 
no  tenga  que  cambial*  de  objeto.  El  resto  de  la  infantería  será  desig- 
nado para  socorrer  á  las  tropas  empleadas  en  la  defensa  de  los 
lugares  ó  aldeas  que  forman  el  frente  de  las  posiciones ,  colocada  á 
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cierta  distancia  ,  en  que  sin  embargo ,  caso  de  necesitar  el  tomar  la 
ofensiva ,  pueda  aprovecharse  del  momento  oportuno  para  atacar  á 
su  enemigo ,  sin  que  un  movimiento  demasiado  largo  despierte  su 
prevención. 

En  la  batalla  de  Ligny ,  los  prusianos ,  que  ocupaban  las  aldeas 
de  San  Amand  y  de  Ligny ,  cuya  posición  cubria  el  frente  de  sus 
lineas  de  batalla,  hicieron  las  disposiciones  siguientes:  El  primer 
cuerpo  de  ejército  mandado  por  el  general  Ziethen ,  ocupó  el  pueblo 
de  San  Amand  con  tres  batallones  y  dos  compañías  de  cazadores  de 
la  tercera  brigada.  La  primera  brigada  fué  colocada  en  reserva  de- 
trás de  la  aldea.  La  cuarta  brigada  ocupó  el  pueblo  de  Ligny  con 
tres  batallones  y  otros  seis  batallones  en  reserva.  La  segunda  bri- 
gada y  el  resto  de  la  tercera,  formando  un  total  de  trece  batallones, 
se  desplegaron  en  dos  líneas  detras  y  entre  las  aldeas  de  Brie  y  de 
Ligny.  El  tercer  cuerpo  de  ejército  mandado  por  el  general  Thiele- 
mann ,  que  formaba  el  flanco  izquierdo  y  la  primera  línea  del  órden 
de  batalla ,  apoyaba  su  flanco  derecho  al  lugar  de  Sorabreus ,  que  el 
general  hizo  ocupar  por  un  batallón  de  cazadores.  Las  tropas  de  su 
llanco  izquierdo,  habiendo  ocupado  fuertemente  los  lugares  de  T*on- 
griues  y  Tongrenelle,  que  se  hallaban  á  su  frente,  como  también 
todas  las  alquerías  ó  casas  de  labor  situadas  á  lo  largo  del  arroyo 
de  Ligny  ,  se  apoyaban  á  Boley. 

Con  tal  que  una  aldea  esté  ocupada  por  la  gente  mas  precisa 
para  defeiulerla  del  impulso  del  primer  ataque,  basta ;  el  resto  de  la 
infantería  que  se  halle  detras  hasta  podrá  atacar  al  enemigo ,  y  con 
mas  facilidad  marchando  por  los  dos  flancos  del  puesto  contra  el  que 
'  emprendiese  un  ataque  sobre  uno  de  los  dos  flancos.  La  batalla  de 
Hocbslett  es  un  terrible  ejemplo  del  peligro  que  corre  un  gran  nú- 
mero de  tropa  que  no  puedo  moverse,  ni  atacar,  ni  siquiera  defen- 
derse. El  mariscal  Tallerd  encerró  en  la  aldea  de  Blindheim  veinte  y 
siete  batallones  y  doce  escuadrones;  lo  que  ha  hecho  decir  á  algunos 
escritores ,  que  dudaban  de  la  buena  fé  de  dicho  mariscal  y  de  los 
demás  generales  que  mandaban  aquellas  tropas  que  formaban  el  ala 
derecha  de  uquella  batalla. 

En  la  batalla  de  Ligny  ,  que  hemos  citado  ya,  los  franceses ,  ha- 
biéndose hecho  dueños  de  San  Amand ,  procuraron  prolongar  su 
flanco  izquierdo  ocupando  todas  las  alamedas  y  demás  obstáculos 
que  se  lia.laban  al  lado  de  Hrie  y  del  camino.  Este  movimiento  dió 
inquietud  en  el  flanco  derocho  de  los  prusianos  por  la  comunicación 
con  las  tropas  holandesas ,  por  consiguiente  el  mariscal  Blucher  or- 
denó al  general  Steinmetz  que  con  seis  batallones  se  volviese  á  apo- 
derar de  San  Amand.  Los  prusianos  abordaron  el  puesto  con  su 
acostumbrada  bravura,  y  lograron  ocupar  parte  del  lugar  basta  el 
cementerio,  en  donde  los  franceses  habían  colocado  una  reserva  que 
logró  detener  el  movimiento  ofensivo  de  los  prusianos.  Se  empeñó 
desde  luego  un  sangriento  combate,  durante  el  cual,  el  general 
Vandamuie ,  que  había  colocado  la  masa  principal  detras  del  lugar, 
llegó  al  socorro  de  los  atacados.  Ai  momento  mandó  al  general  Girar 
que  rodease  el  lugar  por  la  izquierda  del  lado  de  \V  agüele,  y  un 
asalto  dirijido  por  tres  puntos  obligó  á  los  prusianos  evacuarlo  en- 
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Casi  todos  los  militares,  asi  rusos  como  prusianos  y  austríacos, 
están  acontes  en  que  los  franceses  tienen  para  esta  clase  de  comba- 
tes una  gran  superioridad  sobre  ellos .  y  que  el  talento  que  han  de- 
mostrado siempre  en  esto .  como  igualmente  las  reglas  de  que  se 
han  servido  para  la  defensa  de  los  pueblos,  pueden  sin  contradicción 
servir  de  ejemplo  y  de  preceptos.  En  la  batalla  de  Leipsig  en  1813  y 
en  la  de  Waterioo  en  1815,  se  les  ha  visto  sostener  durante  días 
enteros ,  en  la  primera  en  la  aldea  de  Probsteyda ,  y  en  la  según.  Li 
en  la  de  Planchenoit.  En  este  combate  á  todo  trancé ,  cuya  posición 
era  de  un  interés  mayor  para  los  prusianos .  de  la  que  data  la  der- 
rota del  ejército  francés .  el  general  Bulow ,  obligado  á  sostener  con 
•u  reserva ,  compuesta  de  la  cuarta  división .  al  coronel  Hiller ,  no 
le  bastó ;  dirigió  ademas  sobre  dicho  punto  una  brigada  que  se  ba- 
ilaba a  su  derecha ,  v  tampoco  pudo  hacer  nada.  Los  prusianos  fue- 
ron obligados  á  reforzar  el  cuerpo  de  ejército  del  general  Bulow  con 
el  del  general  Piren ;  y  únicamente  con  el  impulso  simultaneo  de 
fuerzas  tan  poderosas  es  como  los  prusianos  pudieron  tomar  aque- 
lla posición,  dejando  por  supuesto  el  campo  cubierto  de  cadáveres. 
Y  fao  podríamos  hallar  reglas  que  nos  salvasen  cuando  nos  hallá- 
semos destruidos ,  asolados  por  un  número  de  fuerzas  tan  consi- 
derables?.... Si  los  franceses  hu  tesen  tenido  todavía  algunas  tropas 
disponibles  para  poder  socorrer  al  estremo  de  su  derecha,  tal  vez  se 
hubiera  visto  otro  resultado. 

En  los  pequeños  bosques  se  necesitan  todavía  menos  fuerzas 
para  defenderlos;  asi,  pues,  bastar.' n  una  banda  de  tiradores  y  sus 
reservas ,  teniendo  buen  cuidado  de  guardar  el  resto  de  la  infantería 
para  hacerla  maniobrar  en  un  terreno  que  le  ofrezca  mas  libertad 
de  acción. 

Como  la  posición  de  la  infantería  destinada  á  defender  un  bosque 
tle pende  en  gran  parte  del  grandor  del  bosque ,  y  que  según  su  di- 
mensión debe  calcularse  la  fuerza  defensiva  que  puede  contener, 
seria  difícil  decidir  la  manera  en  que  debe  distribuirse  dicha  fuerza. 
Siempre  unas  disposiciones  como  las  que  tomamos  mas  arriba  para 
un  pais  sembrado  de  a  ideas  y  chozas,  podrá  servir  de  norma  á  toda 
infantería  que  se  halle  en  el  caso  que  nos  ocupa. 

Si  al  contrario  las  circunstancias  forzasen  i  la  infantería  colo- 
carse delante  uno  de  estos  bosques  ocupado  por  el  enemigo,  lo  esen- 
cial es  que  esté  fuera  del  tiro  de  fusil  de  los  primeros  árboles  .  pues 
que  los  tiradores  enemigos .  ocultos  en  ellos,  pueden  causarle  unas 
pérdidas  considerables  lauto  mas  sensibles .  cuanto  que  serta  muy 
difícil  volverles  el  cambio. 

En  cuanto  á  la  jwsicion  que  debe  tomar  la  infantería  destinada  á 
defender  fas  elevaciones  ocupadas  por  la  artillería ,  debe  ser  sin  con- 
tradicción en  los  vertientes,  pronta  á  oponerse  á  los  movimientos 
ofensivos  que  pueda  emprender  el  enemigo  que  quisiese  coger 
nuestras  piezas .  las  cuales  la  infantería  debe  mirar  como  un  depo- 
sito sagrado  confiado  á  su  honor .  v  cuva  pérdHa  debe  serle  tan 
sensib  e  como  la  de  sus  miomas  bauleras.  Haciendo  caer  el  desho- 
nor de  la  pérdida  de  un  i  batería  sobre  las  f nenas  destinadas  i  de- 
tendría .  y  no  sobre  los  misinos  artilleros,  te  obtendrán  mas  faal- 
iti«mt  tu  contemeion  *  sus  ventajas.  La  ml*ma  orpml**ct«n  <te 
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la  artillería  prueba  en  favor  de  esta  aserción ,  porque  si  es  verdad 
que  posee  bastantes  hombres  para  servir  sus  piezas ,  io  es  igual- 
mente que  no  tiene  bastantes  para  defenderla. 

En  caso  de  no  tener  artillería  para  guarnecer  las  elevaciones ,  ó 
que  haya  sido  utilizada  en  otra  parte ,  entonces,  á  falta  de  dicha 
arma ,  se  emplearán  tiradores ,  que  ocuparán  el  pendiente  por  el 
costado  del  enemigo ,  apostando  las  masas  de  infantería  en  los  ver- 
tientes. De  esta  disposición  se  sirvió  varias  veces  con  utilidad  el 
duque  de  Wellingtoo  en  la  campana  de  España  en  4812. 

En  cuanto  á  ia  formación  que  puede  darse  á  las  masas  de  infan- 
tería apostadas  á  estos  vertientes ,  esto  es  un  punto  que  no  puede 
dejarse  sin  discusión.  Si  la  elevación  que  se  ocupa  es  tal  que  la 
caballería  á  causa  de  la  rapidez  de  su  declive  no  se  atreve  á  atacarla, 
en  este  caso  aconsejaríamos  colocar  á  dicha  infantería  mas  bien 
en  batalla  que  en  columna,  y  ved  aquí  los  motivos.  Como  para 
emprender  la  ocupación  de  una  elevación  semejante,  el  enemigo  no 
podría  valerse  mas  que  de  infantería ,  una  línea  de  batalla  bien  si- 
tuada tendrá  siempre  una  grandísima  ventaja  contra  otra  infantería 
que  para  llegar  hasta  el  choque  no  pueda  atravesar  la  distancia  con 
rapidez  ;  y  claro  está  que  teniendo  que  entretener  en  cierto  modo  su 
movimiento,  el  fuego  de  la  infantería  defensiva  le  causaría  pérdidas 
considerables.  Aunque  la  línea  defensiva  so  hallase  obligada  á  mo- 
verse para  ocupar  la  meseta  de  la  elevación  ,  este  movimiento  puede 
emprenderse  sin  temor  de  perder  la  formación  ,  á  causa  de  la  poca 
distancia  que  tendría  que  andar  la  tropa  ;  y  como  esto  probaria  que 
la  infantería  ofensiva  puede,  á  pesar  de  sus  pérdidas,  prosiguiendo 
so  movimiento  con  vigor  y  hallarse  en  el  caso  de  poder  tentar  un 
choque  á  la  bayoneta  ,  lo  esencial  será  poner  al  lado  de  la  tropa  for- 
mada en  batalla  otra  fuerza  formada  en  columna  ofensiva  que  estu- 
viese pronta  á  caer  sobre  los  que  atacan ,  tomándolos  de  flanco  y  á 
retaguardia. 

Si  por  el  contrario ,  el  declive  es  tal  que  no  paralice  los  movi- 
mientos ofensivos  de  la  caballería ,  es  muy  sencillo  que  la  formación 
de  la  infantería  defensiva  debe  ser  en  columna  defensiva  pronta  á 
formarse  en  columna  contra  caballería. 

No  creemos  necesario  hablar  aquí  mas  sobre  la  formación  que 
mas  conviene  á  la  Infantería  en  los  distintos  terrenos  que  puede 
ocupar,  después  de  lo  que  llevamos  dicho  mas  arriba  sobre  las  pro- 
piedades de  las  formaciones  de  las  dos  infanterías,  y  las  ocasiones 
en  que  se  debería  emplear  la  una  mas  bien  que  la  otra. 

.  Los  bosques ,  las  elevaciones ,  los  lugares  y  aldeas ,  y  en  general 
toda  clase  de  habitaciones ,  teniendo ,  como  vemos ,  no  solo  la  ven- 
taja de  proporcionarnos  fáciles  y  prolongadas  defensas ,  sino  también 
ia  de  servir  de  cortina  á  la  posición  y  á  las  maniobras  de  la  infante- 
ría apostada  bajo  la  protección  de  dichos  abrigos ,  es  muy  natural 
que  nos  aprovechemos  de  estas  ventajas,  siempre  que  el  sitio  que  se 
ocupa  nos  las  ofrezca. 

Por  lo  tocante  al  terreno  de  retaguardia  que  una  Infantería  pose» 
sionada  pueda  tener  uecesidad  de  atravesar,  será  igualmente  útil  qoie 
en  lo  posible  tenga  accidentes  semejantes  á  los  que  miramos  propios 
para  cubrir  el  frente  de  una  posición ,  pues  que  al  propio  tiempo 
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que  presentan  muchos  medios  de  defensa  ,  facilitan  también  la  reti- 
rada de  las  tropas,  en  caso  necesario ,  bajo  la  protección  de  las  re- 
taguardias, cuyo  primer  cuidado  debe  ser  el  aprovecharse  de  las 
ventajas  que.la  configuración  del  terreno  les  ofrezca  y  de  que  acaba- 
mos de  hablar.  Hasta  aquí  solo  hemos  mirado  las  posiciones  de  la 
infantería  por  lo  que  toca  á  las  ventajas  del  terreno  en  que  están 
apostados  unos  batallones  aislados ,  que  no  componen  mas  que  una 
parte  del  orden  de  batalla ;  discutamos  ahora  su  posición  por  lo  que 
toca  al  orden  de  batalla  en  general. 

Como  la  configuración  del  terreno  que  la  casualidad  señala  á  las 
lineas  de  batalla,  no  es  fácil  que  siempre  favorezca  en  toda  su  es- 
tén sion  la  colocación  de  la  infantería ,  según  los  principios  designa- 
dos mas  arriba,  los  cuidados  del  jefe  deben  dirigirse  á  compensar  la 
falta  de  recursos  que  ofrece  el  sitio  con  las  ventajas  de  las  formacio- 
nes ,  cuyos  beneficios  hemos  esplicado ,  igualmente  que  su  empleo, 
al  tratar  de  las  prerogativas  de  la  infantería  de  línea  ,  como  igual- 
mente con  el  socorro  que  la  artillería  podrá  proporcionarle.  No 
presentándose  algún  accidente  del  terreno  para  cubrir  la  linea  de 
I ta  t a  1  la ,  una  fuerte  artillería  colocada  sobre  las  elevaciones  que  se 
hallasen  á  su  frente  siempre  las  cubrirá  con  ventaja.  Asi  es  que  el 
duque  de  Wellington  en  la  batalla  de  Water  loo ,  habiendo  ocupado 
perfectamente  delante  ios  dos  flancos  y  el  centro  de  su  posición 
las  casas  de  campo  de  Hangoumont,  de  la  Haye  y  de  la  Papclotte, 

Karncció  las  alturas  que  se  hallaban  entre  estos  tres  puntos  y  el 
¡ntc  de  sus  líneas  de  batalla  con  una  fuerte  artillería  de  grueso  ca- 
libre. Lo  esencial  es  el  apostar  las  lineas  de  batalla  á  una  distancia 
tal,  que  los  batallones  que  las  forman  estén  en  estado  de  sostener 
las  tropas  que  defienden  los  puestos  avanzados ,  para  no  esponerios 
á  la  merced  de  un  enemigo ,  á  veces  mas  numeroso ,  que  podría 
aprovecharse  de  una  posición  viciosa  dada  á  las  masas  principales, 
alejándolas  de  la  línea  avanzada  de  los  accidentes  naturales.  Por  una 
disposición  semejante  fué  derrotado  el  mariscal  Villerroy  en  la  bata- 
lla de  Ramilliers.  Ved  aquí  lo  que  sobre  este  particular  dice  el  mar- 
qués de  Feuquieres  (1).  « El  enemigo,  dice ,  conducía  el  ataque  dcsile 
•el  pequeño  pueblo  de  Ramillies,  diferentemente  de  el  de  la  caballería 
•de  la  derecha.  Marchaba  en  cuatro  ó  cinco  lincas;  mas  acercándose 
»á  la  entrada  de  dicho  pueblo ,  conoció  que  nuestra  linea  de  iufante- 
•ría  estaba  demasiado  lejos  para  protegerle  con  sus  fuegos ,  y  que 
•los  flancos  del  pueblo  no  estaban  guarnecidos  de  tropas ,  porque 
•no  había  bastante.  Sobre  esta  mala  disposición  de  nuestra  parte ,  el 
•enemigo  formó  una  buena :  hizo  avanzar  una  de  sus  últimas  lineas 
•sobre  el  frente  de  la  primera ;  en  seguida,  acercándose  al  pueblo, 
•todo  este  frente,  cuya  ostensión  era  infinitamente  mayor,  se  esten- 
•dió  formando  martillo  sobre  el  flanco  del  pueblo  y  lo  forzó  con 
•mucha  facilidad ,  porque  no  encontró  la  resistencia  que  se  debia 
•esperar ,  mientras  que  las  tropas  sostenían  el  ataque  de  la  cabeza. 
•Ni  e)  oficial  particular  ni  el  soldado  podían  remediar  con  su  valor 
•una  acción  perdida  por  una  mala  disposición ;  asi  es  que  habién- 


(!)   Menoriai  de  M.  le  marquii  de  Fenquierw ,  temo  IV ,  pág.  28. 
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»dose  hecho  bien  pronto  general  el  desórden  en  toda  la  derecha, 
«abandonó  su  campo  de  batalla  y  con  t;l  su  artillería. » 

En  cuanto  á  los  movimientos  ofensivos ,  como  en  este  caso  no 
se  ocupa  mas  terreno  que  el  que  el  enemigo  nos  cede,  y  que  por 
consiguiente ,  según  sea  el  movimiento ,  no  somos  siempre  dueños 
de  colocar  las  tropas  que  forman  las  líneas  de  batalla  de  manera  que 
se  pueda  aprovechar  de  todas  sus  ventajas,  entonces  la  disposición 
i'e  las  tropas  deb;;  obviar  la  defectuosidad  del  terreno.  Una  masa  im- 
ponente de  artillería,  colocada  al  frente  de  la  primera  línea  de  ba- 
talla ,  defiende  sus  cercanías :  otra  de  caballería  colocada  ventajosa- 
mente detras  de  una  de  las  alas  procurando  sustraerla  á  la  vista  del 
enemigo ,  paralizará  sus  movimientos  ofensivos ,  cayendo  sobre  la 
fuerza  que  ataque ,  y  cogiéndola  por  el  flanco  ó  por  la  espalda. 

A  veces  las  lineas  de  batalla  necesitan  socorros  muy  repetidos, 
los  que  se  le  dan  relevando  los  batallones  batidos  y  desorganizados, 
ó  previniendo  los  ataques  de  sus  flancos  que  no  están  en  estado  de 
defender  con  sus  j  ropias  fuerzas.  Para  esto  son  necesarias  las  gran- 
des reservas  compuestas  de  las  mejores  tropas  y  mas  experimenta- 
das ,  cuya  posición  .  mientras  estén  inactivas,  debe  ser  detras  de  las 
líneas  <íc  batalla  y  fuera  de  tiro  de  la  artillería  enemiga ,  apostadas 
si  es  posible  todas  en  algún  accidente  del  terreno  que  las  oculte  á  la 
vista  del  enemigo ;  y  estas  reservas  operau ,  como  acabamos  de  de- 
cir, siempre  que  es  necesario. 

Mas  como  estas  reservas  se  hallan  ó  pueden  hallarse  en  el  caso 
de  tener  que  prestar  socorros  repetidos  (1) ,  y  por  lo  mismo  siendo 
sus  operaciones  muy  difíciles  y  espuestas,  debe  designárseles  una 
buena  artillería ,  compuesta  de  hombres  esperimentados  que  sepan 
apreciar  la  necesidad  de  los  socorros  prontos ,  y  conocer  el  favor 
que  esperan  de  ellos  el  soberano  y  el  pais  á  que  tienen  el  honor  de 
servir  en  una  ocasión  semejante. 

r  -  SECCION  QUINTA. 

De  la  acción  de  la  infantería  en  general  y  de  la  de  la  infantería  de  línea  en  particu- 
lar.— Maneras  de  evitar  los  fuegos  oe  la  artillería.— Modo  de  atacar  lo»  dife- 
rentes puestos. — Ventajas  de  la  multiplicad  >n  de  las  masas,  y  de  la  rápido* 
de  los  movimientos  en  la  ofensiva. — Ganado  un  punto  debe  quedarse  l**  infauteria 
eu  estado  defensivo. — Modo  «le  defenderse  á  pié  lirme. — Idem  en  un  caso  que 
sea  necesario  retirarle. — Cómo  pueden  aprovecharse  los  pasos  de  los  desfihule- 
res,  bosijues  y  de.nn  casualidades  que  presenta  el  terreno. — De  las  retirada» 
por  la  infantería  de  linea. 

Si  el  arte  de  saber  escocer  una  buena  posición  y  de  colocar  en 
cíla  sus  tropas  es  de  una  gran  importancia  para  los  combates ,  el 
de  ponerlas  en  acción  es  mas  útil  todavía,  porque  las  victorias  son 
únicamente  el  resultado  de  la  acción  de  las  diferentes  amias. 

Cada  acción  llova  consigo  poco  mas  ó  menos  el  carácter  del  jefe 
que  manda  las  tropas  ;  asi  es  que  será  siempre  útil  el  procurar  es- 


(1)  Como  el  ejemplo  que  nos  ofrece  la  batalla  de  Wagram  :  ver,  Heflexio» 
tur  le  tütme  de*  gwrres  moderna,  pág.  259 y  ¿guíenles. 
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t udiar  el  de  su  enemigo,  y  calcular  sobre  él  las  disposiciones  de  la 
jornada;  calcular  si  os  necesario  fatigarla  con  una  defensa  larga,  y 
caerle  encima  hacia  el  fin  del  combate,  ó  bien  si  es  mas  fácil  atur- 
dirle  con  un  ataque  vivo  é  inesperado .  romperle  6  desbaratarle  con 
repetidos  choques ,  perseguirle  sin  descanso ,  robándole  lodos  los 
medios  de  restablecer  el  orden  de  sus  tropas  y  cojerle  sus  trofeos. 

La  acción  de  la  infantería  es  de  dos  maneras;  ofensiva  y  defen- 
siva ,  que  deben  fundarse,  el  primero  sobre  una  firme  decisión  de 
llevar  á  todo  trance  los  medios  de  agregación  que  goce  el  arma ,  y  el 
segundo  sobre  la  mas  entusiasta  prolongación  de  los  medios  de  re- 
sistencia. Estos  dos  modos  pueden  mirarse  bajo  diez  aspectos  dife- 
rentes. 

1.  °   En  los  llanos. 

2.  °   En  un  terreno  cortado  y  sembrado  de  habitaciones. 

3.  °  Defendiendo  unas  fortificaciones  de  campaña. 

4.  °   En  los  combates  contra  la  misma  arma  de  infantería. 

5.  °   En  los  combates  contra  caballería. 

6.  °   En  los  combates  contra  artillería. 

7.  a   En  unos  combates  en  masa. 

8.  °  En  unos  combates  en  guerrilla. 

9.  °   En  el  choque. 

10.  En  los  fuegos. 

Toda  empresa ,  todo  combate  debe  fundarse  en  la  rapidez  de  los 
movimientos,  que  es  el  mejor  medio  de  alcanzar  pronto  su  objeto 
siempre  á  precio  de  poca  sangre ;  y  si  la  rapidez  debe  servir  de  base  á 
los  movimientos,  los  medios  que  se  emplean  para  lograr  el  objeto 
propuesto  deben  ser  siempre  los  mas  decisivos.  Si  esta  marcha  se 
nace  á  medias  no  lleva  consigo  mas  que  desgracias. 

Este  carácter  de  decisión ,  tan  útil  en  las  maniobras  de  la  táctica, 
y  el  modo  de  escoger  los  medios  mas  decisivos,  jamás  han  sido  de- 
mostrados mejor  que  en  las  campañas  del  siglo  XIX.  Por  esto  en 
las  batallas  de  Jena,  de  Eckmulk.  deTarontino,  de  Culm ,  de  la 
Katzbach ,  de  Dennevitz  ,  de  Leipsick  etc. ,  los  resultados  fueron  tan 
decisivos  y  tan  numerosos  los  trofeos. 

En  los  artículos  precedentes  hemos  visto  que  en  general  la  in- 
fantería tiene  tres  formaciones  que  forman  la  base  de  la  táctica, 
esto  es,  la  formación  en  batalla ,  en  columna  y  en  guerrilla.  Estas 
formaciones  fundamentales  tienen  diferentes  composiciones  que  de- 
bemos mirar  como  r  unificaciones  científicas  del  arte  de  los  com- 
bates, y  que  consisten  en  la  combinación  de  las  diferentes  armas, 
cuya  fuerza,  como  igualmente  la  combinación,  deben  sujetarse  al 
terreno  y  al  arma  que  se  quiera  combatir. 

La  infantería,  como  arma  mas  numerosa .  siendo  también  la  que 
se  presta  mas  fácilmente  á  las  diferentes  maneras  de  combatir  en  los 
diferentes  terrenos,  prepara,  empeña  >  gana  las  batallas.  El  cuidado 
de  las  otras  armas  es  seguirla  en  sus  diferentes  modulaciones,  sos- 
tenerla en  sos  empeños  y  completar  las  victorias.  L'nos  trabajos 
tan  difíciles  y  tan  peligrosos  forman  el  carácter  de  esta  arma  hono- 
rable, al  propio  tiempo  que  delicado :  pero  también  los  maestros  del 
arte ,  habiendo  sabido  proporcionar  sus  medios  de  ataque  y  de  de- 
fensa á  los  obstáculos  que  deben  superar,  ha  resultado  que  su 
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faem  lulrínseca  está  en  equilibrio  cou  los  peligros  á  que  se  espone 
continuamente. 

Según  la  naturaleza  y  el  género  do  combate  de  los  tiradores  y  de 
la  infantería  de  linea ,  podemos  dividir  su  acción  en  preparatoria  y 
definitiva.  La  primera  es  el  resultado  de  las  combinaciones  topográ- 
ficas y  militares,  y  la  segunda  está  cimentada  mas  bien  por  un  valor 
ciego  y  una  decisión  que  vá  mas  allá  de  todo  cálculo.  Los  elementos 
de  la  acción  de  los  tiradores,  que  no  es  mas  que  defensiva ,  son: 
finura ,  cálculo ,  justa  apreciación  del  terreno  y  buena  apuntería; 
por  lo  que  toca  á  la  infantería  de  línea ,  en  la  defensiva,  una  perse- 
verancia valerosa  y  un  eficaz  empleo  de  sus  formaciones  y  de  sus 
fuegos;  y  en  la  ofensiva,  un  movimiento  decisivo  que  derriba  todo  lo 
que  se  oponga  á  su  paso.  Una  diferencia  tan  grande  hace  necesario 
que  se  consagre  un  artículo  para  cada  una.  ; 

De  la  acción  de  la  infantería  efe  línea. 

La  acción  de  la  infantería  de  línea  se  funda  en  los  combates  eu 
masa,  y  la  denominación  que  le  hemos  dado  de  definitiva,  prueba 
cuánto  debe  contarse  con  su  choque;  y  como  hemos  visto  mas  arri- 
ba, no  puede  haber  choque  adonde  no  haya  masas  compactas. 

Cuanto  mas  se  multipliquen  estas  masas  tanto  mas  seguro  será 
el  choque,  y  la  rapidez  de  este  choque  hace  mas  seguros  los  resul- 
tados y  mas  grandes.  Las  disposiciones  y  los  movimientos  del  ejér- 
cito prusiano  en  la  jornada  de  16  de  octubre  de  1813,  son  demasiado 
instructivos  para  la  infantería  de  línea,  para  que  dejemos  de  presen- 
tarlos aquí  como  un  ejemplo  que  debe  seguirse  en  los  mo\imientos 
ofensivos  de  esta  arma. 

liemos  visto,  al  tratar  de  las  propiedades  de  la  infantería  ligera, 
las  perdidas  inútiles  que  ocasiona  un  fuego  de  fusilería  inconsecuen- 
te, y  los  fatales  resultados  que  pueden  seguirse  de  ello;  vamos, 
pues,  á  ver  ahora,  por  un  ejemplo  cuya»  disposiciones  fuerou  dia- 
met  ral  mentí-  opuestas,  cómo  sostenemos  el  axioma  sobre  el  que 
acabamos  de  fundar  las  grandes  ventajas  de  los  movimientos  de  tác- 
tica, que  consisten  en  operaciones  decisivas,  cuya  decisión  consiste 
en  su  multiplicación  y  en  lo  compacto  de  las  masas. 

En  la  batalla  de  Lutzen  un  cuerpo  de  ejército  francés  de  veinte 
mil  hombres  estaba  situado  en  una  elevación  de  fácil  declive,  tenien- 
do á  su  frente  sesenta  piezas  de  artillería.  La  aldea  de  Mceckern  y  el 
Elster  protegían  su  flanco  izquierdo,  y  hacían  muy  difíciles  sus 
cercanías,  y  el  ala  derecha  estaba  sostenida  por  masas  imponentes  de 
tropas  de  distintas  armas. 

El  ataque  de  esta  posición  cayó  en  suerte  al  general  Yorck,  cuyo 
cuerpo  formaba  el  flanco  derecho  del  ejército  de  Silesia. 

La  vanguardia  del  cuerpo  del  general  Yorck  acababa  de  hacerse 
dueño  de  la  aldea  de  Mceckern ;  mas  el  enemigo,  habiendo  sostenido 
á  las  tropas  que  acababan  de  desamparar  dicho  punto,  logra  tomarlo 
otra  vez  y  se  mantuvo  en  él.  El  jefe  del  cuerpo  prusiano  dispuso 
desde  luego  que  dos  brigadas  de  infantería  sostuviesen  su  vanguar- 
dia, y  que  el  resto  de  su  infantería  se  prolongase  hácia  la  izquierda, 
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y  la  dirigió  contri  el  flanco  derecho  de  sus  enemigos.  La  caballería 
tomó  posición  detrás  de  las  masas  del  ala  derecha. 

Las  dos  brigadas  «lesionadas  para  sostener  la  vanguardia  se  des  - 
plegaron  en  dos  lineas  cada  una .  y  los  batallones  presentaban  de 
este  modo  una  masa  de  cuatro  lineas  de  fondo.  Así  avanzaron  los 
prusianos  hacia  sus  enemigos ,  sin  que  la  muerte  que  sembraba  en  - 
tre  sus  filas  la  numerosa  artillería  de  los  franceses  les  arredrase  en 
su  movimiento.  El  general  francés,  para  cubrir  sus  piezas  contra 
un  enemigo  tan  atrevido,  hizo  avanzar  diferentes  batallones  desple- 
gados en  batalla,  cuyos  fuegos,  unidos  al  de  la  artillería,  lograron 
desorganizar  la  primera  linea  de  los  batallones  que  atacaban ,  y  los 
echaron  sobre  la  segunda  linea.  Las  tropas  batidas  se  metieron  por 
entre  los  batallones  que  se  babian  avanzado  para  sostenerlos,  sin 
romper  uno  siquiera.  Esta  segunda  linea  hizo  retirar  á  sus  enemi- 
gos, que  á  su  vez  se  sostuvieron  con  una  segunda  linea  suya.  Los 
prusianos  hacen  avanzar  su  tercera  linea  para  sostener  su  segunda, 
que  ya  empezaba  á  va  dar,  y  jos  franceses  hacen  otro  tanto.  Final* 
mente,  el  general  Yorck  empeña  su  cuarta  línea,  y  por  consiguiente 
su  última  reserva ,  y  manda  al  propio  tiempo  "á  la  caballería  del 
flanco  derecho  que  sostenga  este  cuarto  ataque.  Este  movimiento 
fué  de  los  mas  decisivos  que  se  hayan  visto.  Los  francesas,  no  ha- 
biendo podido  resistir  á  cuatro  choques  consecutivos .  almidonaron 
el  campo  de  batalla,  dejando  en  poder  de  los  prusianos  cuarenta  pie- 
xas  de  artillería,  y  solo  una  retirada  precipitada  pudo  sustraerlos  a 
la  desgracia  de  ser  derrotados  enteramente,  ó  forzados  á  rendirse. 

Otro  ejemplo,  aunque  muy  anterior  al  que  acabamos  de  referir, 
nos  ofrece  ta  famosa  batalla  tic  las  Pirámides.  También  se  trata  de 
un  ataque  en  masa  de  las  divisiones  Ron  y  Menou.  qne  decidió  h 
batalla  en  favor  de  los  franceses.  El  mismo  general  Rertier  dice  so- 
bre el  particular  lo  siguiente:  (t)  «Mientras  que  las  dhisiones  De- 
•saii  y  Regnier  rechazaban  la  caballería  de  los  mamelucos,  las  divi- 
•siones  Ron  y  Menou,  sostenidas  por  la  división  Klcber.  mandada 

Xrel  genera  ¡  Duyva.  marchaban  al  paso  de  carj;a  sobre  la  aldea 
Embabech  ,  que  estaba  atrinchéra  la.  Dos  batallones  de  la*  divi- 
•siones  Bon  y  Menou,  mandados  por  R  nipón  y  Marmont.  fueron 
•destacados  con  orden  de  dar  la  vuelta  á  la  aldea  y  aprovecharse  de 
•un  foso  profundo  que  había  para  ponerse  á  cubierto  de  la  caballería 
•enemiga  .  y  ocultarle  sus  movimientos  hasta  el  \¡lo. 

•Las  divisiones,  precedidas  por  sus  flanqueadores.  continúan 
•avanzándose  al  paso  ilc  carga.  Los  mamelucos  atacan  sin  resultado 
•los  pelotones  de  los  flanqueadores ;  hacen  jugar  y  descubrir  cna- 
» renta  malas  piezas  de  artillería.  Lis  divisiones  se  precii  ¡tan  enton- 
•ces  con  mas  impetuosidad ,  y  no  dejan  al  enemigo  el  tiempo  de 
•volver  á  cargar  los  cañones.  Los  atrincheramientos  son  tomados  i 
»la  bayoneta,  quedando  el  campo  y  la  aldea  de  Embabech  en  poder 
•de  los  franceses.  Mil  y  quinientos'  mamelucos  montados .  v  otros 
"tantos  fellahs,  á  los  que  Marmon  y  Ra m pon  habian  cortado  toda 


(*)   Relación  de  la$  eaapaias  del  g*t*ral  Bonaprte  en  EfipU  y  en  ¡a  Siria. 
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»T6(irada  ,  circunvalando  Emhabccli,  y  tomando  una  posición  detrás 
»üY  00  foso  que  se  unía  al  Mío,  hacen  en  vano  prodigios  de  valor; 
«ninguno  «le  ellos  escapa  al  furor  del  soldado;  todos  fueron  pasados 
«al  tilo  de  la  espada  ó  ahogados  en  el  Nilo.  Las  cuarenta  piezas  de 
«artillería,  cuatrocientos  camellos ,  y  los  bagajes  y  víveres  del  ene- 
amigo,  todo  cae  en  poder  del  vencedor.» 

Que  á  estos  brillantes  resultados  se  aiiada  lo  insignificante  que 
suelen  ser  las  pérdidas  que  se  siguen  de  ellos,  y  luego  compárense 
coa  estos  combates  mortíferos  en  que,  á  causa  de  falsas  medidas, 
no  ofrecen  masque  pérdidas  incalculables  de  hombres  con  pocas 
ventajas,  y  eu  que  se  pasan  á  veces  dias  enteros  combatiendo  sin 
lograr  nada ,  y  véase  lo  que  es  preferible  en  un  ataque. 

Es  verdad  que  es  Indispensable  que  el  terreno  favorezca  esta 
especie  de  ataques,  y  que  la  naturaleza  caprichosa  presentará  á  ve- 
ces obstáculos  insuperables  que  se  opondrán  fácilmente  á  la  marcha 
rápida  de  una  masa  de  infantería ;  en  este  caso  es  preciso  coordinar 
la  fuerza  de  la  masa  que  se  quiere  poner  en  acción  con  ios  acciden- 
tes del  terreno  y  con  la  dificultad  de  vencerlos.  De  todos  modos  es 
menester  recibir  como  axioma  el  no  abandonar  jamás  á  los  tirado- 
res á  su  único  impulso,  porque  sus  combates,  si  no  son  sostenidos 
con  masas  imponentes  de  infantería  de  línea,  no  puedeu  ser  mira- 
dos sino  como  disposiciones  á  medias. 

La  acción  de  la  infantería  de  línea  hemos  dicho  que  puede  divi- 
dirse en  ofensiva  y  defensiva ;  y  la  defensiva  puede  subilividirse  en 
dos  casos:  t.° esperando  á  pié  Arme  el  ataque  de  sus  contrarios;  y 
2.°  retirándose  para  ocupar  una  nueva  posición.  En  ambos  casos 
debe  estar  formada  en  columnas,  pero  diferente  la  formación  de  las 
lineas  «le  batalla.  En  el  primer  caso,  como  el  movimiento  ofensivo 
no  es  mas  que  el  preliminar  del  choque,  es  necesario  que  las  masas 
estén  bastante  unidas  para  poderse  sostener  recíprocamente,  y  por 
consiguiente,  los  batallones  cerca  el  uno  «leí  otro.  En  el  segundo 
caso,  como  se  trata  «le  una  defensa,  y  que  defendiéndose  se  puede 
necesitar  el  ir  ganamlo  terreno  á  retaguanlia ,  es  menester  formar 
las  líneas  en  escalones,  porque  mientras  la  primera  retrograda  al 
través  de  la  segunda,  esta  pueda  presentará  los  enemigos  una  fuerza 
capaz  de  sostener  su  impulso. 

Con  esta  especie  de  movimientos,  en  la  batalla  de  Fére-Chanspe- 
noise,  las  divisiones  Pacthod  y  Amcy  lograron  librarse  de  los  ata- 
ques rcnctiilos  de  los  aliados.  Habiendo  tenido  que  combalir  á  la 
caballería  se  formaron  en  cuadros,  recorrieron  un  grande  espacio 
de  terreno,  dcs«le  Villeseneux  hasta  cerca  de  Saint-Gond,  y  hubie- 
ran llegado  hasta  el  lugar  de  Férc-Champenoise,  bajo  cuya  protec- 
ción Ies  hubiera  sido  muy  fácil  reformarse,  y  por  lo  misino  el  poder 
escapar  á  la  triste  suerte  que  les  aguanlaba,  si  el  general  conde  de 
Pahleu .  al  frente  dedos  regimientos  de  caballería  ,  no  hubiese  ido 
á  establecerse  á  su  retaguardia  ,  con  lo  que  les  cortó  esta  reti- 
rada. 

Este  movimiento  retnígrado  no  debe  emplearse  sino  cuando  se 
esta  enteramente  decidido  A  abandonar  el  campo  de  batalla  á  su  ene- 
migo. En  este  caso  debe  buscarse  el  modo  de  dirigir  las  tropas  hacia 
puntos  de  fácil  defensa  para  darles  tiempo  de  tomar  aliento  y  medios 
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de  reformarse,  sin  lo  que  en  semejantes  movimientos  ninguna  tropa 
podría  prolongar  su  defensa. 

Si  éi  movimiento  retrógrado  no  se  hiciese  siuo  para  poderse 
reunirá  sus  tropas,  por  hallarse  en  estado  de  poder  balancear  ios 
resoltados  de  la  jornada ,  para  no  perder  mas  que  el  terreno  que  sea 
necesario,  este  movimiento  deberá  emprenderse  por  escalones,  ha- 
ciendo medios  cuartos  de  conversión  sobre  los  tlancos.  Tal  fué  el 
movimiento  retrógrado  del  ejército  francés  en  la  batalla  de  Marengo. 
Este  modo  de  retrogradar  tiene  la  doble  ventaja  de  poder  reformar 
muy  pronto  el  órden  de  batalla ,  que  viene  á  ser  un  orden  oblicuo, 
de  poder  tomar  de  nuevo  con  facilidad  la  ofensiva ,  llevando  hácia  el 
flanco  avanzado  la  mayor  parte  de  las  reservas ,  y  de  coger  por  el 
flanco  al  enemigo .  ó  ñor  lo  menos  el  de  obligarle  momentáneamente 
a  la  defensiva  .  dándole  inquietud  por  el  ala  amenazada. 

Por  lo  que  mira  al  caso  en  que  se  quiera  esperar  á  pié  firme  al 
enemigo,  todo  consiste  en  las  diferentes  formaciones  de  que  son 
suceptibles  los  batallones  que  forman  las  líneas  de  batalla ,  modifi- 
cadas según  el  arma  que  se  tiene  que  resistir.  En  semejante  caso  los 
fuegos  hacen  el  principal  papel.  Los  mejores  son  los  sujetos  al  man- 
do, que,  como  m>  empiezan  hasta  la  órden  del  jefe,  por  consiguiente 
no  empiezan  hasta  el  momento  oportuno. 

En  todas  partes  el  movimiento  de  las  líneas  ó  frentes  de  batalla 
debe  verificarse  por  donde  las  lineas  de  guerrilla ,  sostenidas  por  sus 
reservas,  han  logrado  ganar  terreno,  á  fin  de  poderse  hallar  en  el 
caso  de  sostener,  con  un  impulso  dilinitivo,  la  acción  de  estas  tro- 
pas avanzadas. 

Como  que  la  ganancia  del  terreno  puede  decidir  la  del  combate, 
las  líneas  de  batalla  deberán  seguir  tan  rápidamente  como  sea  posible 
los  movimientos  ofensivos  de  las  lineas  de  guerrilla,  y  avanzarse 
hácia  los  puntos  de  que  se  hayan  hecho  dueños  para  cooperar  á  sus 
trabajos,  pues  sus  fuerzas  pueden  ser  insuficientes  para  desalojar 
enteramente  al  enemigo. 

Una  vez  que  las  tropas  hayan  suspendido  su  marcha  y  reparado 
todas  las  faltas  que  la  fluctuación  del  movimiento  ofensivo  haya 
podido  causar ,  los  jefes  de  las  líneas  buscarán  el  modo  de  aprove- 
charse de  las  ventajas  del  terreno ,  colocando  allí  sus  tropas  ú  ob- 
viando la  falta  de  alguna  de  ellas  con  otras  disposiciones,  segnn  los 
principios  expuestos  en  el  artículo  de  las  posiciones  particulares  de 
la  infantería. 

Cuando  la  infantería  esté  destinada  á  atacar  alguna  aldea ,  como 
que  algunas  veces  es  indispensable  atravesar  grandes  espacios  de 
terreno  sin  poder  ocultar  i  los  ojos  del  enemigo  el  movimiento  ofen- 
sivo para  que  sean  las  pérdidas  menores,  es  indispensable  servirse 
de  los  dos  medios  de  ataque,  es  decir,  del  preparatorio  y  del  defini- 
tivo ,  y  por  consiguiente  cubrir  los  movimientos  de  la  infantería  de 
línea  con  lineas  de  tiradores. 

Como  en  muchos  paises  las  avenidas  de  las  aldeas  suelen  ser 
bastante  ancha s  para  que  pueda  pasar  por  ellas  una  columna ,  los 
defensores  no  deben  temer  defender  estos  puntos  con  artillería,  por- 
que siempre  tendrán  bastante  tiempo  para  sustraerse  al  ataque  de 
los  enemigos,  si  estos  llegan  á  asaltar  el  puesto. 
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Supongamos,  pues,  un  ataque  de  un  lugar  defendido  por  infan- 
tería y  algunas  piezas  de  artillería,  y  procedamos  á  las  disposicio- 
nes necesarias  para  el  ataque. 

Es  mny  natural  que  las  balas  de  la  artillería  sean  dirigidas  sobre 
las  columnas,  porque  suelen  producir  en  ellas  fatales  resultados; 
sin  embargo,  nada  hay  mas  fácil  para  una  columna  de  infantería 
como  el  moverse  durante  su  marcha  en  diferentes  direcciones;  y 
nada  mas  difícil  por  la  artillería  que  el  cambiar  ¿i  menudo  de  direc- 
ción en  su  apuntería;  en  este  caso  son  tan  poco  acertados  sus  tiros, 
que  las  tropas  contra  quien  se  dirigen  sufren  muy  poco  ó  nada  ab- 
solutamente. 

El  jefe  que  manda  la  infantería,  después  de  haber  dispuesto  sus 
lineas  de  guerrillas  y  formado  su  infantería  de  línea  en  columnas 
ofensivas,  según  los  principios  anunciados  en  el  artículo  de  las  pro- 
piedades de  la  infantería,  empieza  su  movimiento.  Se  entiende  por 
sí  mismo,  que  el  número  de  las  columnas  ofensivas  será  proporcio- 
nado al  número  de  las  tropas  enemigas  que  defienden  el  punto  que 
se  va  á  atacar;  si  el  número  de  las  columnas  que  atacan  no  pasan 
de  tres ,  se  les  hará  marchar  en  uña  sola  línea;  si  son  mas  se  les 
hará  formar  dos  lineas  para  poder  hacer  dos  choques  consecutivos, 
según  la  disposición  de  que  hemos  hablado  mas  arriba ,  abriendo 
siempre  la  marcha  la  línea  de  guerrilla  con  sus  reservas. 

Mientras  que  las  masas  que  atacan  se  hallen  á  cierta  distancia 
del  fuego  de  la  artillería  enemiga,  y  que  estos  fuegos  no  pueden  ser 
sino  poco  seguros,  su  dirección  no  tiene  importancia.  El  jefe  de  la 
tropa  reconocerá  la  posición  de  su  enemigo ,  y  dispondrá  en  conse- 
cuencia. Cuando  se  aproxime  mas,  manobrará  con  sus  columnas, 
haciendo  pequeños  movimientos  de  medio  cuarto  de  conversión  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda,  según  la  dirección  que  tengan  los  proyec- 
tiles, pues  que  por  la  facilidad  con  que  las  columnas  pueden  moverse 
cu  tales  sentidos  no  presenta  esta  operación  inconveniente;  y  bus- 
cará, cuanto  sea  posible,  el  modo  de  flanquear  la  artillería  ene- 
miga. Si  las  columnas  ofensivas  logran  sustraerse  por  algún  tiempo 
á  los  golpes  de  la  artillería ,  no  solo  será  ya  esto  muy  importante, 
sino  que  también  el  resultado  del  ataque  menos  dudoso.  Llegado  á 
la  proximidad  del  punto  donde  debe  verificarse  el  choque,  el  jefe  no 
debe  consultar  mas  que  su  valor,  sin  pensar  en  el  peligro,  ñrocu- 
rando  penetrar  en  la  aldea  con  un  paso  mas  largo  y  precipitado  que 
»'l  ordinario.  Si  el  orden  de  batalla  tiene  dos  líneas  de  infantería,  en 
d  momento  que  la  primera  hace  su  ataque,  que  la  segunda  no  se 
entretenga  á  esperar  el  resultado  del  combate,  sino  que  haga  lo  po- 
sible para  atravesar  el  espacio  que  le  separa  todavía  de  la  aldea ,  y 
que  procure  llegar  bastante  cerca  para  que  el  choque  sea  mas  eficaz 
si  ha  salido  bien ,  ó  para  renovarlo  si  las  tropas  de  la  primera  línea 
han  sido  rechazadas. 

En  el  combate  <te  Dannigkow  ,  dado  el  24  de  marzo  de  1813  ,  la 
segunda  columna,  bajo  las  órdenes  del  general  Borstel,  que  habia 
retrogradado  hasta  la  aldea  de  Zepernik ,  oyendo  el  ruido  del  canon 
en  la  dirección  de  Damigkow ,  se  puso  en  marcha  desde  luego  por 
Wallwitz  hacia  el  lugar  de  Vehlitz.  Este  lugar  estaba  ocupado  por 
el  enemigo,  y  la  división  del  general  Berg,  apostada  delante,  dirija 
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hácia  dicho  punto  un  fuego  vivísimo  de  artillería.  El  enemigo  ocu- 
paba el  puente  del  Eble  y  la  entrada  del  luj;ar  con  cuatro  piezas  de 
canon;  su  infantería,  apostada  detras  de  Vehlitz,  estaba  formada  en 
diferentes  cuadros. 

Tan  pronto  como  la  infantería  del  general  Borstel  estuvo  a  dis- 
tancia de  poder  atacar ,  las  dos  generales  convinieron  bacerlo  por 
tres  puntos  y  del  modo  siguiente  (i).  El  cuarto  batallón  de  cazado- 
res de  la  Prusia  oriental,  teniendo  en  segunda  linea  un  batallón  de 
granaderos  de  la  Pomerania,  recibió  la  orden  de  atacar  el  lugar  por 
la  izquierda.  El  segundo  batallón  del  mismo  regimiento,  teniendo  eJ 
otro  en  segunda  linea,  fué  dirigido  bácia  el  flanco  derecho.  El  nú- 
mero 26  de  cazadores  rusos,  sostenido  por  dos  batallones  de  milicia 
de  Vologda  y  de  Olonetz,  debian  caer  por  el  centro.  Una  compañía 
de  tiradores  rusos  unida  con  otra  de  prusianos  fueron  des  ti  natías  á 
proteger  el  movimiento. 

Tan  luego  como  estas  columnas  hubieron  pasado  el  Ehle  fueron 
atacadas  por  una  fuerte  masa  de  caballería  ;  se  formaron  en  cuadros 
y  rechazaron  al  enemigo ,  que  fué  en  seguida  batido  por  los  drago- 
nes «le  la  Urina  y  los  húsares  de  Grodno.  Este  ataque  imprevisto 
retardó  el  del  lugar;  mas  desde  luego  se  avanzaron  bácia  él  las  colum- 
nas al  paso  de  carga  ,  y  después  de  diferentes  ataques  consecutivos 
lograron  hacerse  dueños  de  él ,  como  también  de  un  canon  y  dos 
cajones  de  municiones. 

Ganado  el  lugar  atacado  .  las  tropas  deben  quedar  en  estado  de- 
fensivo. Desde  luego  el  jefe  tomará  con  las  tropas  ligeras  las  dispo- 
siciones de  que  nos  vamos  á  ocuparen  la  se  don  siguiente,  y  no  de- 
jará en  el  lugar  m»s  fu  r/a  querí  nrmer  >  ne  cesario  j  ara  poderse  de  - 
fender con  ventaja  contra  los  ataques  de  los  enemigos,  y  dispondrá 
del  resto  sc-un  los  principios  anunciados  ai  tra'ar  de  las  posiciones 
de  la  infantería.  Si  el  número  de  las  tropas  que  se  han  empleado 
para  el  ataque  no  basta  para  la  disposición  proyectada,  será  deber 
del  jefe  reforzar  sus  trapas  y  ponerlas  en  estado  de  defenderse  y  de 
resistir  á  sus  adversarios  (2;. 

En  la  inanidad  de  circunstancias  que  es  imposible  prever  fuera 
del  campo  de  batalla,  la  infan'cria  siempre  tendí á  otros  tantos 
recursos  p  ra  emplear.  Esta  aimi ,  cuyos  movimientos  exigen  tan- 
tas precauciones  y  que  no  del<e  emprender  ninguna  oj  cracion  siuo 
de  poca  estension ,  tiene  la  facilidad  de  poderlas  ejecutar  con  un  sen- 
cillo cambio  de  dirección,  f  faciendo  hacia  la  derecha  ó  á  la  izquierda 
en  batalla  operará  su  maniobra  bajo  la  protección  de  esta  especie  de 
abrigos  que  la  ocultan  á  la  vista  del  enemigo  ,  y  que  deben  ocupar 
las  tropas  ligeras ,  y  de  este  modo  podrá  colocarse,  si  lo  necesita, 
perpendicularmente  al  flanco  de  su  enemigo. 

Todo  movimiento  de  la  infantería  debe  llevar  consigo  las  marcas 
de  un  valor  decidido;  de  otro  modo,  el  efecto  moral  que  produciría 
en  el  enemigo  no  serviría  Je  na  la  ,  siendo  así  que  debe  influir  en 


(1)  La  configuración  del  terreno  apareóle incale  ofrecía  los  medios  de  verilear»* 
así ,  lo  qne  no  siempre  sucede. 

(2)  Como  la  disposición  de  la  artillería  en  semejante  ocasión  no  pertenece  á  este 
■rtiailo ,  hablaremos  de  ella  al  tratar  de  las  posiciones  t  acción  <k  es  Ir  anua. 
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mucho;  claro  está  que  un  movimiento  de  infantería  no  puede  ser 
tan  impetuoso  como  el  «le  la  caballería. 

Para  dar  á  la  infantería  de  linca ,  que  nunca  ataca  sino  en  masa, 
una  continencia  mas  marcial,  no  debe  empeñarse  jamás  en  movi- 
mientos ofensivos,  sino  al  son  de  la  caja  á  falta  de  música;  la  espe- 
ricncia  lo  ha  demostrado  muchas  veces.  La  música  de  las  cajas  de 
guerra,  tan  desagradable  como  parece  al  oido ,  ha  realzado  siempre 
Dono  por  ni  ágia  el  valor  <I<*1  soldado,  dándole  cierta  aeren  id  ud  que 
ju»r  grados  se  lo  ve  aparecer  «mi  el  rostro,  y  se  le  observa  en  su  paso 
mas  firme  y  mas  regular;  ventajas  que  nunca  serán  bastante  apre- 
ciadas en  las  diferentes  empresas  de  esta  arma. 

De  todos  modos,  vale  mas  no  emprender  los  movimientos  ofen- 
si\os  cuando  no  se  está  en  estado  de  concluirlos.  Por  lo  que  queda 
dicho  se  ve  cía i*a mente  que  siempre  que  la  infantería  salga  mal  de 
sus  ataques  y  por  lo  mismo  que  sufra  las  enormes  perdidas  quedo 
ello  deben  seguirse,  será  solo  por  falta  de  resolución  :  asi  es  que  no 
nos  cansaremos  de  repetir  lo  que  hemos  dicho  ya  mas  arriba.  Antes 
de  empeñar  la  infantería  en  un  ataque  es  necesario  calcular  si  el 
objeto  que  nos  hemos  propuesto  alcanzar  compensará  las  gran- 
des penadas  á  que  está  espuesta  esta  arma  en  un  movimiento  de 
rsta  dase;  empeñada,  es  necesario  llevarlo  á  cabo. 

Si  se  quiere  ó  se  tiene  que  abandonar  el  campo  de  batalla  y  este 
campo  presenta  un  sitio  sembrado  de  numerosos  accidentes,  será 
bueno  que  la  infantería,  sostenida  por  algunas  piezas  de  artillería, 
se  encargue  de  cubrir  la  retirada  de  las  tropas.  Si  la  configuración 
del  terreno  nos  obliga  abandonar  á  la  infantería  poco  mas  órnenos 
á  su  única  fuerza  impulsiva,  en  este  caso  el  jefe  que  la  mandára 
debe  demostrar  hasta  dónde  llega  su  talento.  Si  durante  el  movi- 
miento retrógrado  se  encuentra  un  desfiladero,  es  indispensable  ha- 
cer detener  una  parte  de  la  infantería  á  cierta  distancia,  y  hacerle 
tomar,  si  es  posible,  una  ¡tosicion  ventajosa  y  puramente  defensiva; 
de  esta  manera  podrá  detener  al  enemigo  todo  el  tiempo  que  el 
resto  tlelas  tropas  empleará  para  pasar  el  desfiladero  formada  en 
columnas  maniobreras.  Los  lugares  y  aldeas,  las  entradas  de  los- 
bosques,  en  una  palabra,  todas  las  mas  insignificantes  ventajas  que 
presente  el  terreno  deben  aprovecharse  para  detener  al  enemigo 
tanto  tomo  sea  posible,  á  fin  de  que  las  demás  tropas  tengan  el  tiem- 
po necesario  para  seguir  su  retirada  con  todo  el  orden  posible. 

(ionio  en  un  caso  semejante  se  supone  al  enemigo  poseyendo 
todas  las  probabilidades  en  su  favor,  ninguna  preparación  será  de- 
nlas; si  el  ancho  del  desfiladero  lo  permite,  su  paso  debe  hacerse 
por  los  ilos  '.laucos ;  asi  se  tendrá  la  doble  ventaja  que  se  hará  con 
menos  pérdida  de  tiempo,  y  que  las  tropas  que  formarán  las  alas 
serán  protegidas  durante  su  movimiento  por  las  del  centro,  y  por 
la  parte  de  infantería  bajo  cuya  protección  se  deberá  conducir  la  re- 
tirada. Kl  deber  de  esta  última  tropa  será  el  aprovecharse  de  los  di- 
ferentes accidentes  del  terreno  que  las  tropis  de  los  flancos  irán 
abandonando;  la  ostensión  que  será  necesario  tomar  para  esto  hácia 
los  dos  flaneo*  se  disminuirá  gradualmente,  calculando  todo  por  el 
tiempo  que  se  gaste  en  el  paso  del  desfiladero.  Si  es  un  bosque  el 
que  se  tenga  que  atravesar,  las  tropas  ligeras  que  serán  destinadas  á 
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guardar  su  entrada  deberán  ser  reforzadas  y  sostenidas  con  reservas 

respetables,  que  le  ofrezcan  ios  medios  de  defenderla  durante  el 
movimiento,  procurando  no  tener  que  retirarse  hasta  que  las  masas 
primitivas  hayan  concluido  ei  paso  y  hayan  podido  desplegarse. 

Finalmente,  un  jefe  de  talento  le  será  mas  fácil  lucirlo  en  una 
retirada  que  en  otra  acción  cualquiera  ;  tantos  son  los  casos  que  se 
pueden  presentar  á  su  imaginación  é  ingenio. 

En  la  misma  acción  del  Patatinado  de  Pomerania ,  que  tuvimos 
ocasión  de  citar  hablando  de  los  cuadros ,  el  coude  Schullembourg, 
que  mandaba  las  tropas  sajonas,  viéndose  acosado  por  tan  terribles 
enemigos  como  eran  Cárlos  XII  de  Suecia  y  el  rey  Estanislao  con 
sus  grandes  ejércitos ,  conoció  que  su  gloria  consistía  en  salvar  el 
pequeño  resto  del  suyo,  que  se  reducía  todo  en  infantería  de  una 
fuerza  tan  estraordinaria ,  al  propio  tiempo  que  la  del  rey  de  Sue- 
cia consistía  en  no  dejar  escapar  á  un  táctico  tan  consumado.  Ame- 
nazado, pues,  enGuran,  donde  se  había  salvado  después  del  cuadro, 
salió  bacía  el  rio  Oder  para  que  su  enemigo  creyese  que  iba  á  va- 
dearlo ,  pero  se  internó  en  un  espeso  bosque ,  y  atravesándolo  salvé 
por  terrenos  su  infantería;  sin  embargo,  conociendo  quesería  perse- 
guido en  dicho  bosque,  como  era  recolar,  con  anticipación  y  dili- 
gencia habia  mandado  al  pequeño  lugar  llamado  Rutsen,  situado  en  la 
salida  del  bosque  y  en  donde  pasa  ei  rio  Parts ,  para  que  reuniesen 
allí  barcas,  tantas,  carros  y  cuanto  pudiese  servirle  para  pasar  el 
rio,  y  lo  pasó  efectivamente  con  su  infantería  ,  que  habia  ya  dismi- 
nuido sin  embargo;  Cárlos  XII  hizo  también  pasar  su  caballería  á 
nado  ,  de  manera  que  los  sajones  se  hallasen  encerrados  entre  esta 
rio  y  el  Oler,  que  toma  su  origen  en  la  Silesia,  por  cuyo  punto  corre 
ya  muy  profundo  y  rápido,  de  manera  que  la  pérdida  del  conde 
Schullembourg  parecía  inevitable :  sin  embargo,  á  fuerza  de  manio- 
bras hábiles  y  de  la  sábia  apreciación  oue  el  general  sajón  supo  ha- 
cer de  las  dificulta  les  ó  ventajas  que  le  presentaba  el  terreno,  supo 
entretener  todo  el  dia  á  sus  contrarios;  y  después  de  haber  sacrifica- 
do pocos  soldados  pasó  el  Oder  durante  la  noche,  y  por  cuarta  vez  se 
salvó  con  su  infantería,  causando  tanta  admiración  á  Cárlos  XII, 
cuyo  genio  militar  es  incontestable,  que  no  pudo  menos  de  escla- 
mar: «hoy  SchiUiembourrj  nos  fia  mnddo.»  Este  mismo  Schullem- 
bourg es  el  que  fué  después  general  de  los  venecianos,  cuya  repú- 
blica le  erigió  una  estatua  en  Corfou  por  haber  defendido  contra  los 
turcos  esta  muralla  de  la  Italia.  Esta  recompensa  al  talento  de  un 
gran  militares  digna  de  un  pueblo  sabio.  ¡Por  cuántos  años  se- 
guidos esperimentó  Venecia  su  eficacia! 

SECCION  SESTA. 

De  la  acción  de  la  infantería  ligera. — Deberes  de  la  infantería  ligera  durante  tina 
acción  de  guerra. — Del  ataque  y  defensa  de  un  busque. — Oeí  ataque  v  defen&a 
de  una  aldea  — Del  m  ..I  >  de  imponer  los  tiradores  á  la  caballería — Del  modo 
de  quitarle  los  hombro  del  servicio  á  la  artillería.  — Del  servicio  de  la  infante- 
ría ligera  en  las  avanzada*  y  patrulhs.— 'Je  las  reliad  iá  de  la  infantería  l»6era# 

La  acción  de  la  infantería  ligera  es  totalmente  diferente  de  la  de 
la  infantería  de  línea.  Un  tirador  diestro  é  ¡nstrnido  casi  puede 
mirarse  como  un  hombre  invulnerable.  Todo  el  4»*ito  de  su  aecio» 
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debe  fundarse  en  sus  cualidades ,  su  saber  y  el  acierto  de  sus  tiros, 
mas  bien  que  sobre  el  número  <le  sus  individuos.  Lo  contrario  no  se 
puede  autoi  Izar  sino  en  una  revolu.ion  ó  en  un  caso  apurado ,  como 
por  ejemplo  en  el  que  se  vio  la  Francia  al  principio  de  su  revolución, 
queatacda  por  todas  pai  tes  tuvo  que  poner  sobre  las  armas  á  to- 
dos sus  ciudadanos  en  estado  de  tomarlas;  y  nosotros  en  1808  tu- 
vimos que  hacer  otro  tanto  para  oponernos  á  la  invasión  mas  in- 
justa que  se  h  i  visto.  Aquellas  tropas  no  estando  aguerridas  no 
podian  ceñirse  á  una  táctica  que  les  era  desconocida ;  fué  necesario 
buscar  y  adoptar  otra  táctica ,  en  la  que  el  instinto  natural  basta 
para  poner  á  los  hombres  en  acción.  Sin  embargo,  a  esta  misma 
Francia  debemos  en  gran  parte,  tanto  como  á -los  ingleses,  la  perfección 
délos  tiradores.  Lo  que  sobre  esto  hay  de  mas  particular  es  que 
jwjiK'lkt  especie  de  táctica  natural,  cuyo  empleo  ha  desaprobado  la 
misma  esperiencia,  y  que  sus  mismos  autores  han  desterrado,  ha 
sido  la  causa  de  muchas  victorias,  ya  sea  ignorancia  por  parte  de 
los  adversarios ,  ósea  bravura  por  parte  de  las  masas,  tanto  en 
Francia,  como  después  en  España  .  dicho  método  ha  proporcionado 
RNKhos  sucesos  á  los  ejércitos  revolucionarios. 

L  no  de  los  principales  deberes  de  los  tiradores  es  el  limpiar  el 
terreno  que  las  tropas  que  les  siguen  tienen  que  atravesar  para  lle- 
gar á  la  acción  definitiva.  Para  esto  se  les  conceden  reservas  inde- 
pendientes .le  las  líneas  de  batalla  .  cuyo  deber  es  proteger  á  todas 
las  guerrillas  en  general,  gánese  ó  piérdase  terreno. 

El  servicio  de  las  dos  infanterías  jamas  debe  dejar  de  ser  recípro- 
co. Si  un  orgullo  vano  de  parte  de  los  tiradores  les  hiciese  pasar  los 
limites  de  sus  propiedades,  llegarían  á  ser  autómatas  inútiles  para 
esta  parte  activa  á  que  ellos  solo  deben  proporcionar  el  primer  soplo 
de  existencia  ;  y  si  por  descuido  ó  falta  de  saber  hacer  la  infantería 
•le  línea  no  vigilase  bien  sus  trabajos  con  toda  la  atención  posible,  y 
a  una  distancia  necesaria  según  las  circunstancias  ,  el  terreno  y  el 
tiempo  que  necesita  para  atravesar  el  espacio,  se  robaría  á  si  misma 
los  medios  que  los  tiradores  pueden  ofrecerle  para  llegar  con  facili- 
dad al  resultado  deseado. 

\i\  ejército  ruso,  en  el  que  la  táctica  de  las  diferentes  armas  actual- 
mente ha  tomado  el  mas  alto  grado  de  perfección,  porque  en  tiempos 
cífteos  ba  salddo  buscar  los  medios  de  realizar  todas  las  ideas  que 
n  concebido  los.  mas  famosos  tácticos,  da  á  sus  líneas  de  guerrillas 
anos  puestos  que  llaman  de  replegué,  independientes  de  las  reservas 
primitivas  ,  cuyos  puestos  se  colocan  entre  la  línea  de  guerrilla  y  su 
gran  reserva.  Cada  puesto  se  compone  lo  mas  de  media  compañía, 
<fue  es  cuanto  se  puede  necesitar ,  para  sostener  ó  reunir  las  líneas 
de  guerrilla  á  que  pertenecen  y  para  evitar  á  las  reservas  primitivas 
el  incoureniente de  hallarse  espuestas  al  fuego  delenemigo.  puesto 
que  á  beneficio  de  estos  puestos  de  replegué,  que  sostienen  momen- 
táneamente las  guerrillas,  pueden  estar  colocadas  bajo  la  protección 
de  algún  abrigo  en  que  no  sean  vistas  del  enemigo,  sin  que  por  esto 
dejen  de  poder  acudir  á  don  le  sea  necesario.  Cae  de  su  peso  que  si 
el  terreno  lo  permite  se  deben  señalar  igualmente  á  estos  nuestns  de 
replegué  las  posiciones  mas  favorables  que  sea  posible  .  á  lln  de  neul 
U  ríos  A  lo§  golpes  del  enemigo. 
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La  linea  de  guerrillas  destinada  á  cubrir  un  batallón ,  debe  des- 
plegarse de  doscientos  á  doscientos  cincuenta,  pasos ,  y  hallarse 
ordinariamente  á  esta  misma  distancia  de  la  linea  de  batalla.  A  cien 
pasos  detras  de  las  guerrillas  se  colocarán  estos  puestos  de  relegue, 
de  que  hemos  hablado ,  distribuyéndolos  de  modo  que  se  compon- 
gan de  doce  á  veinte  hombres  cada  uno ,  para  que  fácilmente  puedan 
sostenerla ,  reforzarla  y  recibirla  en  caso  necesario.  A 


pasos  detrás  de  los  flancos  de  la  guerrilla  se  colocará  la  reserva  pri- 
mitiva ,  compuesta  de  cuarenta  á  cincuenta  hombres  cada  una.  Este 
es  el  orden  de  batalla  de  los  tiradores  en  el  ejército  ruso  en  la  actua- 
lidad ,  cuyo  orden  por  supuesto  se  modifica  según  las  modulaciones 
del  terreno  y  el  enemigo  que  se  combate.  La  distancia  de  las  parejas 
será  de  seis ,  ocho  ó  doce  pasos,  según  lo  exijan  las  circunstancias.  Asi 
es  como  deben  avanzar  los  tiradores  hácia  el  enemigo ,  si  el  terreno 
que  se  atraviesa  lo  permite.  El  oficial  que  mande  las  guerrillas  las 
estenderá  ó  reunirá,  ó  tomará  el  orden  oblicuo  según  sea  necesario, 
y  si  se  halla  amenazado  por  un  enemigo  mas  poderoso ,  reforzará 
sus  guerrillas  con  los  puestos  de  replegué ,  formará  globos  y  volverá 
á* tomar  el  orden  primitivo  en  el  momento  que  la  caballería  enemiga 


Todos  los  movimientos  de  los  tiradores 
precipitado  que  de  lo  ordinario ,  de  unos  ciento  cuarenta 
por  minuto.  Los  puestos  de  replegué  y  las  reservas ,  mientras  no 
sean  obligados  á  desbandarse ,  conservarán  un  paso  de  ciento  á  ciento 
y  diez  pasos  por  minuto.  3ío  hay  duda  que  un  combate  largo  tiempo 
sostenido  estenúa  las  fuerzas  físicas,  y  que  muchos  tiros  en  una 
misma  arma  la  ponen  de  manera  que  concluye  por  hacer  muchas 
faltas;  guardémonos,  pues ,  de  dejar  los  tiradores  demasiado  tiempo 
empeñados  con  el  enemigo  ,  relevándolos  en  un  cierto  espacio  de 
tiempo ,  dejémosles  restablecer  sus  fuerzas  y  que  pongan  corrientes 
sus  armas.  El  orden  de  batalla  que  acabamos  de  describir  se  presta 
muy  bien  á  estos  relevos.  Los  punios  de  replegué  colocados  a  cien 
pasos  de  las  guerrillas  pueden -desbandarse  á  una  señal  de  la  corne- 
ta ;  el  orden  de  batalla  presentará  dos  líneas ,  y  la  reserva  primitiva 
que  á  dicha  serial  se  preparará  por  si  fuese  necesaria ;  la  segunda  de 
estas  lineas  que  es  la  designada  para  relevar  la  primera ,  avanzará 
con  paso  precipitado  y  asi  que  haya  pasado  delante  de  la  primera, 
ésta  cesara  el  fuego  y  retrogradará  hasta  formar  los  puntos  de  re- 
plegué :  esta  misma  operación  puede  hacerse  en  las  retiradas ,  sola- 
mente que  en  este  caso  los  puntos  de  replegué  solo 
se  en  el  momento  en  que  la  guerrilla  principal  empiece  su 
retrógrado ,  para  poder  presentar  siempre  al  € 
capaces  de  rechazarle  ó  sostener  sus  ataques. 

Si  se  trata  de  limpiar  un  bosque  espeso  y  de  grande  estension, 
en  donde  el  valor  personal  y  el  número  nos  conduce  reas  fácilmente 
al  logro  de  nuestro  objeto  que  todas  las  reglas  de  la  táctica ;  el  primer 
deber  de  los  jefes  y  oficiales  esparcidos  en  las  guerrillas ,  debe  ser  el 
procurar  conservar  una  especie  de  unión  entre  las  parejas.  Nada  hay 
mas  fácil  en  esta  clase  de  combates  en  que  los  tiradores  no  pueden 
verse  sino  á  cortas  distancias ,  que  el  que  se  desunan  las  líneas  de 
guerrilla  de  manera  que  en  un  movimiento  ofensivo  el 
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traspase  nuestras  guerrillas  sin  advertirlo  siquiera ;  y  en  este  caso  el 
efecto  moral  que  causa  en  los  soldados  la  idea  de  que  el  enemigo  se 
halla  á  su  espalda ,  puede  bastar  para  conducirnos  á  un  fatal  resul- 
tado. A  la  batalla  de  kliastitzy  en  1812  un  regimiento  ruso  que  ha- 
bía sido  enviado  á  limpiar  un  bosque  que  se  hallaba  al  frente  de  su 
derecha ,  habiendo  llegado  á  lo  mas  espeso  de  dicho  bosque ,  vio  que 
muchos  tiradores  franceses  que  se  habían  cstraviado  y  desorientado, , 
creyendo  seguir  siempre  la  guerrilla  á  que  pertenecían,  seguían  por 
su  espalda  con  el  arma  al  brazo ;  y  cuando  el  jefe  ruso  mandó  á  un 
sargento  y  algunos  soldados  para  que  los  prendiesen ,  no  podían  vo'- 
ver  de  su  sorpresa  viéndose  en  poder  de  sus  enemigos  cuando  menos 
lo  pensaban. 

Es  tan  cierto  el  imperioso  poder  que  ejerce  la  moral  en  un 
caso  semejante ,  que  á  nadie  se  le  ocurre  la  facilidad  que  hay  de 
batirse  lo  mismo  con  un  enemigo  que  nos  sale  á  retaguardia  que 
cuando  se  halla  á  nuestro  frente,  ¿hay  mas  que  hacer  frente  á 
retaguardia  ? 

En  todo  caso  tanto  en  el  ataque  como  en  la  defensa  de  un  bosque, 
los  primeros  árboles  deben  llamar  nuestra  atención.  Unicamente, 
abandonándolos  es  como  llegan  á  ser  iguales  las  probabilidades  de  un , 
buen  resultado,  tanto  para  los  defensores  como  para  los  que  atacan 

Lse  hallan  en  rasa  campaña  ;  los  que  los  conserven  y  se  oculten 
jo  su  protección  conservarán  una  gran  preponderancia  puesto  que 
no  pueden  ser  vistos. 

El  deber  mas  difícil  para  los  tiradores ,  es  el  ataque  de  un  lugar  ó 
aldea  en  que  ordinariamente  preceden  á  las  tropas  de  infantería  que 
deben  dar  los  golpes  decisivos.  Ordinariamente  en  sus  alrededores 
solo  se  ven  campos  labrados  que  en  general  no  ofrecen  protección  al- 
guna á  los  que  atacan,  siendo  así  que  los  defensores  ocultos  en  las 
esquinas  y  detrás  de  las  casas ,  como  también  de  las  paredes  mas 
avanzadas,  no  solo  tienen  la  ventaja  de  cubrirse  con  estos  abrigos, 
si  no  también  el  de  poder  apoyar  en  ellos  sus  armas  y  apuntar  por 
lo  mismo  con  mas  acierto.  La  rapide^y  una  especie  de  decisión  en 
los  movimientos  son  pues  el  solo  remedio  para  este  mal ;  porque 
atravesando  con  rapidez  el  llano ,  siempre  se  quedará  menos  espues- 
to á  los  tiros  enemigos  que  si  se  efectuase  lentamente.  Si  la  posición 
de  la  aldea  permite  que  las  guerrillas  puedan  tomarla  de  flanco  ,  no 
bay  duda  que  debe  atacársele  por  el  punto  vulnerable ;  mas  no  es 
fácil  que  el  enemigo  haya  cometido  la  imprudencia  de  dejar  desguar- 
necido el  punto  débil  de  su  puesto ,  que  á  falta  de  la  artillería ,  colo- 
cada en  los  flancos  de  dichos  puntos  que  los  defienda  eficazmente, 
habrá  colocado  á  lo  menos  una  linea  de  guerrillas  con  sus  reservas 
necesarias. 

Si  por  medio  de  ataques  bien  dirigidos  se  llega  á  tomar  uu  punto 
semejante ,  es  menester  que  el  jefe  de  la  tropa  cambie  inmediatamente 
de  la  ofensiva  á  la  defensiva,  y  no  se  distraiga  del  objeto  principal 
por  algunas  consideraciones  secundarias,  á  fin  de  evitar  las  escenas 
sangrientas  que  nos  ofrecen  siempre  las  tomas  y  pérdidas  de  esta 
clase  de  posiciones.  Tan  luego  como  se  haya  hecho  dueño  de  las  ha- 
bitaciones ,  su  atención  debe  volverse  hacia  la  defensa  ventajosa  del 
puesto  y  de  los  medios  de  mantenerse  cu  el  Mientras  tanto  las 
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tropas  destinadas  á  defenderle  á  todo  trance  tienen  tiempo  de 
llegar. 

Después  de  haber  hablado  del  servicio  de  Id  infantería  ligera  de- 
lante los  batallones  que  forman  las  lineas  de  batalla ,  vamos  á  ver  sus 
obligaciones  en  el  de  las  avanzadas  y  de  las  patrullas.  Si  este  servi- 
cio es  tan  esencial  como  el  de  las  batallas ,  á  lo  menos  no  es  tan  di- 
fícil ,  ni  tan  cansado ,  ni  tan  peligroso  tampoco ;  en  las  avanzadas  se 
reduce  á  la  vigilancia  del  campo ,  del  que  forman  la  línea  mas  avan- 
zada ,  en  la  que  no  tiran  mas  que  raras  veces  y  en  que  son  relevados 
por  la  gente  de  servicio  de  las  grandes  guardias.  En  las  patrullas  se 
reduce  á  examinar  minuciosamente  el  terreno  en  todas  direcciones 
para  asegurar  el  reposo  de  las  tropas  que  los  destacan. 

El  servicio  de  las  avanzadas  exige  una  vigilancia  á  toda  prueba; 
y  para  ser  bien  dueños  de  la  campana  es  menester  colocarlas  en  los 
puestos  elevados  desde  donde  puedan  descubrir  bien  los  puntos  leja- 
nos y  dar  el  alerta  á  las  tropas  campadas  (1)  pero  como  estos  puestos 
no  son  tan  solamente  puestos  de  vigilancia  si  no  de  advertencia,  es 
indispensable  el  amalgamarles  algunos  caballos ,  sea  cual  fuese  La  clase 
del  terreno,  para  que  puedan  dar  con  prontitud  el  aviso  necesario 
caso  de  apercibir  el  enemigo. 

El  deber  de  los  tiradores  de  las  avanzadas  es  de  recibir  los  prime- 
ros tiros  de  los  adversarios  y  procurar  detenerlos  tanto  que  sea  po- 
sible ,  á  fín  de  que  las  grandes  guardias  y  puestos  diferentes  tengan 
el  tiempo  suficiente  para  ponerse  sobre  las  armas.  Sostenidos  asi 
los  tiradores  procurarán  aprovecharse  de  todas  las  ventajas  que  ofrez- 
ca el  terreno  para  buscar  al  enemigo,  y  caerle  encima  de  sorpresa 
siempre  que  sea  posible.  De  esta  manera  podrán  también,  en  caso 
contrario ,  llegar  á  sorprender  algunas  avanzadas  y  quitar  al  cuerpo 
principal  enemigo  los  medios  de  poder  ser  advertido. 

El  servicio  de  las  patrullas  es  sin  contradicción  mucho  mas  difí- 
cil que  el  de  las  avanzadas ,  por  el  doble  objeto  en  que  se  funda  :  el 
buscar  al  enemigo  y  el  reconocer  el  terreno.  La  dificultad  de  este  ser- 
vicio desmiente  sus  apariencia^  En  realidad  es  mas  difícil  de  lo  que 
a  primera  vista  parece,  y  exige  que  el  oüeial  que  manda  tenga  muchas 
nociones  topográficas  y  militares  de  que  no  se  suele  hacer  gran 
caso. 

La  batallarle  Luzura  nos  prueba  evidentemente  que  muchas  ve- 
ces las  pequeñas  causas  producen  grandes  efectos,  y  los  grandes  ser- 
vicios que  una  patrulla  atenta  y  vigilante  puede  prestar. 

Una  patrulla  reconociendo  el  ejército  imperial  tendido  boca  abajo 
detrás  del  dicroe  del  Zero,  salvó  el  ejército  de  las  dos  coronas  de  la 
red  que  el  príncipe  Eugenio  habia  tendido  al  duque  de  Vandoma.  Esta 
descubierta  dio  el  alarma  á  todo  el  ejército  español  que  corrió  á  las 
armas  que  acababa  de  dejar  para  colocar  sus  tiendas ,  y  dió  lugar  á 
que  el  duque  de  Yandoma  pudiese  balancear  los  destinos  de  aquella 
Jornada,  dejando  indecisa  la  victoria,  siendo  así  que  la  pérdida  hubie- 
ra sido  irremediable. 


(!)  Sin  alreren?  ¿dar  nna  fita  alarma,  lo  qnedck  wr  castigado  ejemplar" 
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Finalmente ,  para  no  repetir  los  principios  tic  tantos  autores  que 

han  escrito  sobre  este  servicio,  se  puede  consultar  como  la  mas  per- 
fecta la  obra  del  coronel  ttecldiu  de  Melddeg(i).  Su  disertación  sobre 
el  servicio  de  patrullas  es  en  tanta  manera  completo  que  se  puede 
asegurar  que  nada  deja  que  «lesear. 


(I)  Titulada  Feber  die  Anordmmg  urnt ,  das  Ferhatten  der  Pa- 
ttouitltn 


CAPITULO  SEGUNDO. 


DE  IiA  CABALLERIA... 


SECCION  PRIMERA. 


Importancia  de  la  caballería.— Su  organización  particular.— Su  fuerza.— Del  e«- 
cuadrou  y  su  formación. — Motivos  en  que  se  funda  la  división  que  se  obser- 
va en  varías  potencias,  de  la  caballería  en  tres  distintos  institutos. — Reflexione* 
generales  sobre  esta.  arma. — Armamento  que  le  conviene. — De  los  dragones  ó 
caballería  mixta. — Modo  de  obviar  las  dificultades  que  ofrece  el  que  sirvan 
igualmente  bien  á  pié  y  á  caballo  unos  mismos  soldados.— M«xlo  de  ¡nxler 
jasarse  coa  una  sola  caballería. 


n  la  mas  remota  antigüedad  y 
generalmente  hablando ,  antes 
de  la  invención  de  la  pólvora 
y. v  de  las  armas  de  fuego ,  siem- 
*pre  babia  sido  la  caballería  el 
arma  de  las  victorias.  Su  in- 
fluencia sobre  el  resultado  de 
los  combates  era  entonces  tan  grande,  que  se  so- 
licitaba con  avidez  la  alianza  del  pueblo  que  poseía 
una  buena  caballería.  Así  es  que  todos  los  peque- 
ños Estados  de  la  Grecia,  reconocieron  y  respetaron  el 
de  los  Thesalios  que  posesian  la  mejor  caballería  d«  la 
Grecia. 

Posteriormente ,  el  objeto  principal  de  la  caballería 
era  defender  á  su  pais  y  al  rey ,  proteger  la  inocencia 
de  las  damas ,  jurar ,  sacrificar  su  fortuna  y  vida  por  el 
sostenimiento  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  dar  ejemplo 
de  toda  clase  de  virtudes  morales  y  religiosas ;  de  donde  se 
deduce  ,  que  su  principio  fundamental  basaba  en  el  amor 
de  Dios  y  las  mujeres. 
Como  que  iodos  los  grandes  puntos  en  que  puede  fijarse  nuestra 
vista  en  la  historia  del  mundo ,  los  hemos  de  considerar  con  relación 
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á  la  milicia ;  diremos  en  primer  lugar  respecto  al  que  nos  ocupa, 
que  la  existencia  simultánea  de  la  táctica  y  la  caballería ,  era  en 
aquel  tiempo  de  una  imposibilidad  absoluta  en  razón  á  sus  doctrinas 
diferentes.  La  primera ,  repudiando  toda  acción  individual  ó  fraccio- 
nada ,  prescribió  exclusivamente  el  empleo  de  las  masas :  la  segunda 
al  contrario ,  ignorando  el  arte  de  organizar  sus  masas,  no  recono- 
cía ni  estimaba  mas  que  la  proeza;  palabra  antigua  ,  pero  muy  es- 

Sresiva  para  indicar  un  becbo  de  armas  aislado ,  en  el  cual  el  héroe 
i'he  mas  á  su  valor  y  fuerza  física  que  á  la  reflexión.  ¡Por  lo  que 
se  conocerá  fácilmente  que  la  caballería  fué  entonces  un  poderoso 
obstáculo  para  el  renacimiento  y  progresos  del  arte  militar. 

Es  por  cierto  bien  particular  que  debiéndose  á  la  Suiza  la  impor- 
tancia de  la  infantería,  porque  en  la  época  á  que  este  hecho  se  refiere 
do  conocían  todavía  los  suizos  la  caballería,  sea  precisamente  la 
Suiza  quien  presentó  al  final  de  la  edad  media  los  primeros  métodos 
y  las  primeras  masas  organizadas  que  se  conocieron  de  esta  arma,  á 
pesar  de  ser  un  pais  enteramente  estraño  á  las  costumbres  caballe- 
rescas. Los  métodos  de  la  Suiza  se  propagaron  en  las  demás  partes 
de  Europa ,  según  el  grado  de  altura  de  la  caballería ,  y  medio  siglo 
después  los  alemanes,  flamencos,  italianos  y  españoles,  imitaron  4 
los  suizos  ,  cuando  la  Francia  considerada  como  la  cuna  y  la  tierra 
clásica  de  la  caballería  no  había  pensado  todavía  en  poner  picas  á  sus 
soldados. 

Anteriormente  nadie  podía  optar  al  honor  de  caballero,  sin  ser 
mdalao  (te  nombre  y  armas ,  que  así  se  llamaban  á  los  que  probaban 
la  nobleza  de  sus  abuelos  paternos  y  maternos  :  el  candidato  debia 
probar  ademas  su  valor ,  y  ser  mayor  de  edad.  La  recepción  de  un 
caballero  iba  acompañada  de  una  ceremonia  solemne ,  esceptuando 
la  época  de  guerra.  El  abrazo  se  daba  la  víspera  de  una  batalla  y  no 
al  otro  dia ,  costumbre  perjudicial  á  la  justicia  y  emulación  ,  que  fué 
destruida  por  Francisco  I ,  el  cual  quiso  aguardar  á  que  se  verificase 
la  batalla  de  Marignan  para  armarse  caballero. 
ZLaI  principio  solamente  correspondía  al  rey  armar  caballeros; 
pero  luego  cualquiera  de  la  orden  podía  hacerlo  ,  medio  seguro  por 
el  cual  se  introdujo  el  abuso  en  la  institución.  Los  caballeros  se  di- 
vidían en  dos  fracciones :  los  que  tenían  derecho  á  llevar  bandera 
eran  los  que  en  razón  de  su  poder  llevaban  gentes  armadas  á  sus 
órdenes ,  y  los  que  no  les  igualaban  en  atribuciones  pertenecían 
á  la  segunda ,  y  eran  á  los  que  les  tocaba  obedecer.  En  tiempo  do 
guerra  los  caballeros  de  la  segunda  clase  se  enganchaban  ordinaria- 
mente bajo  la  bandera  del  sciior  vecino. 

El  joven  destinado  á  la  profesión  de  las  armas  se  educaba  con  al- 
gún caballero  de  reputación,  pariente  ó  amigo  de  su  familia.  Mientras 
duraba  este  aprendizaje  se  le  llamaba  paje ,  doncel ,  etc. ;  pero  en  el 
momento  que  estaba  en  estado  de  romper  una  lanza ,  dejaba  la  con- 
dición de  paje  para  llenar  las  funciones  mas  importantes  de  escude- 
ro ,  y  entonces  concluía  su  aprendizaje.  Los  escuderos  marchaban 
detrás  de  los  caballeros,  y  estaban  encargados  de  llevar  el  caballo  á 
mano  ,1a  lanza  y  el  escudo,  y  guardar  y  atarlos  prisioneros ,  pudien* 
do  también  sacar  la  espada,  únicamente  cuando  peligrase  la  vida  del 
caballero  á  quien  acompañaban. 
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Ao  competiendo  con  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  entrete- 
nemos con  Tos  detalles  qac  nos  ofrece  la  anticua  historia,  respecto 
á  la  orden  de  la  caballería ,  dejaremos  de  hablar  dé  sUS  armaduras, 
de  su  recibimiento ,  de  sus  torneos  ó  justas,  de  sus  combates  á  todo 
trance,  de  sus  pasos  de  armas  y  demás  ceremonias  que  han  llegado 
á  ser  tenidas  ya  entre  nosotros  como  tonterías.  Tampoco  nos  entre- 
tendremos en  esplicar  cómo  Epaminnndas  encontró  en  su  ingenio 
suficientes  medios  para  formar  una  caballería ,  que  obtuvo  tantas 
"ventajas  sobre  los  griegos,  y  que  por  lo  mismo  en  las  batallas  de 
Lcuctres  y  de  Mantinea ,  los  esparciatas  fueron  vencidos  y  derrota- 
dos ,  sufriendo  pérdidas  hasta  entonces  inauditas ;  llegando  á  ver  por 
primera  vez  las  mujeres  de  Esparta  e(  humo  de  un  campo  enemigo. 

Todas  las  discusiones  que  ha  habido  sobre  la  mas  ó  menos  utili- 
dad de  la  caballería ,  como  también  sobre  la  preeminencia  de  esta 
arma  I  la  de  infantería  ,  son  á  nuestro  parecer  inútiles  y  aun  ridicu- 
las ,  pues  que  se  halla  demostrado  en  el  dia  que  no  puede  pasarse 
una  (fe  estas  armas  sin  la  otra.  La  infantería  hace  ciertamente  la  fuerza 


principal  y  la  parte  mas  esencial  de  los  ejércitos ;  pero  privada  de  la 
caballería  no  obtendrá  un  suceso  completo  cuando  sea  victoriosa  y 
corre  peligro  de  ser  enteramente  destruida  si  prueba  algún  revés ,  á 
menos  que  no  se  halle  protegida  por  un  pais  absolutamente  imprac- 
ticable para  la  caballería ,  lo  que  no  es  muy  común. 

La  marcha  rápida  de  la  caballería  hace  que  sus  movimientos  sean 
fáciles  y  prontos ,  permite  el  que  se  le  envié  á  lo  lejos  para  aclarar 
el  frente  y  los  flancos  de!  ejército ;  cubre  igualmente  su  retaguardia, 
asegura  su  línea  de  comunicación  ,  escolta  y  protege  la  llegada  de  los 
convoyes  ,  priva  las  sorpresas,  previniendo  la  llegada  ó  el  cambio 
de  posición  del  enemigo ,  siguiéndole  en  todos  sus  movimientos. 

En  las  batallas ,  la  caballería  sirve  para  cubrir  los  flancos  del 
ejercita  á  oue  pertenece ;  sirve  para  contener ,  desordenar  ó  tras- 
pasar el  ala  del  enemigo  ó  para  romper  á  veces  un  punto  de  su 
linca.  La  caballería  hace  que  la  victoria  sea  completa ,  acabando  con 
sus  cargas  de  poner  en  desórden  la  filas  del  ejército  batido ,  del  que 
rompe  fas  masas  y  obliga  á  retirarse  ;  entonces  persigue  y  fatiga  al 
enemigo  sin  descanso ,  separando  y  cortando  sus  columnas,  cogién- 
dole los  prisioneros  siempre  en  gran  número ,  tomándole  su  artille- 
ría ,  sus  parques  y  sus  convoyes  ,  traspasando  á  cada  momento  sus 
flancos  para  obligarle  á  precipitar  su  retirada  y  conducirle  á  algún 
desfiladero  peligroso ,  ó  tien  obligarle  por  medio  de  vivos  ataques  á 
su  retaguardia,  á  rrue  se  forme  nuevamente  en  batalla  ó  en  cuadro 
dando  por  consiguiente  su  marcha  retrógrada,  y  dar  tiempo  por  este 
medio  á  que  llegue  la  infantería  para  batirle  de  nuevo  y  acabar  con 

Después  de  un  desfiladero,  la  caballería  protege  igualmente  la  re- 
tirada de  un  ejército  ,  deteniendo  por  mucho  tiempo  al  enemigo  con 
sus  cargas  sucesivas  bien  dirigidas ;  mientras  que  la  infantería  y  el 
grueso  de  la  artillería  evacúan  el  campo  de  batalla  y  formando  otra 
vez  en  columna  se  alejan  lo  mas  pronto  posible,  dejando  á  la  caba- 
llería el  cuidado  de  formar  la  retaguardia  y  de  cubrir  su  marcha. 

Con  buena  y  numerosa  caballería  jamás  se  sufrirá  una  completa 
derrota ,  y  habrá  pocos  descalabros  que  no  se  puedan  reparar ;  pero 
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sin  caballería  los  planes  de  batalla  mejor  concebidos  no  tienen* 
ordinariamente  buen  resultado ;  los  sucesos  que  al  pronto  pare- 
cen mas  brillantes  quedan  imperfectos ,  y  frecuentemente  son  segui- 
dos de  grandes  desastres.  Así  es  que  la  bistoria  de  todos  los  países  y 
de  todos  los  tiempos ,  nos  muestra  la  victoria  acompañando  ó  hu- 
yendo siempre  las  ! tanderas  de  las  diferentes  naciones  según  tuvie- 
ron ó  no  buena  caballería. 

La  proporción  de  la  caballería  para  con  la  infantería  en  todas 
•'nocas  ha  estado  sujeta  á  grandes  modificaciones.  Los  Parthas ,  los 
Medeos  y  los  Scytas  tenian  en  sus  ejércitos  mas  caballería  que 
infantería  :  en  la  batalla  del  Granicuo,  los  persas  tenian  igual  caba- 
llería á  la  infantería  ;  ¡>ero  cuanto  mas  nos  avancemos  hácia  los  tiem- 
pos posteriores  observamos  mas  sensible  disminución.  Los  Espar- 
ciatas y  los  Atenienses  tenian  en  sus  ejércitos  la  proporción  de  la  ca- 
ballería á  la  infantería  como  de  uno  á  diez.  Mas  tarde  en  los  ejércitos 
fie  Alejandro  la  vemos  como  de  uno  á  siete.  Entre  los  Romanos 
tan  pronto  fué  de  uno  á  diez,  como  de  uno  á  doce.  El  cónsul 
Sempronius  en  la  segunda  guerra  púnica  tenia  veinte  y  cuatro  mil 
infantes  y  dos  mil  caballos. 

En  loa  tiempos  modernos,  la  proporción  que  se  ha  conservado 
mas  ha  sido  de  uno  a  seis;  pero  ya  hemos  visto  en  el  tratado  de  la 
organización  general  de  las  tropas  que  esta  proporción  no  puede 
determinarse  sino  de  una  manera  aproximada  ,  porque  depende  de  la 
naturaleza  del  paisen  que  se  tenga  que  hacer  la  guerra,  y  de  la  faci- 
lidad que  se  tenga  de  remontar  la  caballería  sin  salir  del  reino.  La 
mas  fuerte  transición  que  se  ha  hecho  sentir  en  el  aumento  y  dismi- 
nución de  estas  diferentes  proporciones,  ha  sido  en  la  época  de  la  in- 
vasión de  los  franceses  en  Rusia  en  1812,  y  durante  la  campaña  que 
se  siguió.  Napoleón  entró  en  Rusia  al  frentede  cuatrocientos  noventa 
y  un  mil  novecientos  cincuenta  y  tres  infantes,  y  de  noventa  y 
seis  mil  quinientos  setenta  y  nueve  caballos,  lo  que  hace  una  pro- 
porción de  uno  á  cinco;  y  después  volvió  á  presentarse  en  los  lla- 
nos de  Lutzen  al  frente  de  ciento  y  diez  mil  hombres  de  infantería 
y  de  siete  mil  (/trinientos  caballos  ,  combatiendo  por  consiguiente  al 
frente  de  un  ejército  en  que  la  proporción  de  la  caballería  á  la  infan- 
tería era  de  uno  á  catorce.  Su  genio  militar  le  ofreció  otros  recur- 
sos, así  que  le  vemos  suplir  a  esta  penuria  de  caballería  ,  compara- 
tivamente al  teatro  de  aquella  guerra  ,  con  una  masa  imponente  de 
artillería ,  desplegando  á  la  vista  de  la  Europa  atónita  todos  los  ir- 
cursos  de  esta  última  arma,  concediendo  á  sus  efectos  una  impre- 
sión decisiva  que  basta  entonces  habia  sido  dudosa. 

La  revolución  que  obró  la  Suiza  sobre  la  caballería  ,  de  que  he- 
mos hablado  mas  arriba  ,  no  fué  el  único  medio  por  el  que  se  des- 
truyesen las  ridlculczas  de  los  caballeros  de  aquella  época  ,  pues  de 
buen  ó  mal  grado  debieron  renunciará  h  proeza  cuando  la  bala  vino 
á  sacar  al  caballero  de  su  estribo. 

Desde  la  invención  de  la  pólvora ,  como  la  caballería  perdió  su 
mejor  prerogativa,  que  era  una  especie  de  invencibilidad,  a  causa 
de  las  mayores  dificultades  que  se  presentaron  para  hacerla  obrar 
con  ventaja;  su  importancia  disminuyó  gradualmente,  y  quizá  se 
hubiera  perdido  del  todo  si  el  genio  de  Scydlitz  no  le  hubiera  vuelto 
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•n  ta  neamen  te  su  fuerza  y  su  esplendor.  La  guerra  llamada  de 

anos  nos  ofrece  la  época  mas  interesante  de  la  caballería  por 
ser  aquella  lacha  !a  que  nos  demuestra  lo>  verdaderos  principios,  de 
las  cualidades  y  de  los  efectos  «le  este  arma  .  como  igualmente  de  su 
empleo. 

Comparando  las  e|»ocas  que  han  precedido  y  que 
la  guerra  de  Siete  años .  observaremos  que  ninguna  arma  na 
un  sujeta  á  tan  distintas  alternativas  como  la  caballería ,  Unto  en 
sus  victorias  como  en  sus  reveses,  porque  presenU  grandes  dale ul- 
udes  para  su  acción ,  se  desorganiza  fácilmente  y  con  dificultad  se 
repone  de  su  desorden.  La  fogosidad  impetuosa  de  los  caballos,  la 
dificultad  de  reunir  á  los  soldados  después  de  una  derrota ,  la  de 
á  sus  escuadrones  su  primitiva  formación  sin  la  que  pierde 
ais  cualidades,  indudablemente  han  sido  la  causa  de  estas  mu- 
qaie  se  lian  observado.  Con  la  invención  de  la  pólvora  se 
desvaneció  también  la  irregularidad  de  la  acción  de  la  caballería, 
dando  lugar  á  una  táctica  reglamentaria. 

La  verdadera  fuerza  de  la  caballería  solo  consiste  en  la  rapidez 
de  sus  movimientos ,  y  en  la  audacia  con  que  se  arroja  á  sus  enemi- 
gos ;  porque  el  fuego  de  la  tropa  montada  es  casi  siempre  nulo ,  y  no 
puede  defender  uua  posición  á  pie  firme  contra  otra  caballería .  pues 
ta  arrollaría  cargándola  al  galop  Tampoco  puede  defenderla  contra 
infantería,  porque  esu  arma  tiene  su  fuerza  principal  en  los  fuegos. 

L puede  presen Ur  un  número  de  hombres  siempre  mas  consitiera- 
U  Asi  es  que  puede  decirse .  que  la  caballería  puede  con  ta  r  con  un 
solo  medio  de  ataque  y  de  defensa ,  que  es  el  lanzarse  sobre  sus  cou- 
Iran'os,  previniendo  siempre  sus  movimientos.  Por  consiguiente,  por 
punto  general  se  puede  establecer,  que  para  constituir  una  buena  ca- 
ballería y  poder  esperar  de  ella  unos  servicios  en  proporción  á  su  im- 
portancia y  a  los  gastos  que  necesiu .  es  indispensable  formarla  con 
mucho  cuidado  de  antemano.  La  guerra  proporciona  á  la  caballería 
aguerrir  sus  soldados:  pero  si  se  les  hace  salir  en  campana  sin  sa- 
ber cuidar  bien  los  caballos,  y  sin  tener  la  firmeza  y  seguridad 
necesaria  para  montar  en  ellos ,  que  solo  se  adquiere  con  la  costum- 
bre, es  muy  cierto  que  no  adquirirán  estas  cualidades  al  frente  dd 
enemigo. 

£1  escuadrón  viene  á  ser  la  unidad  de  fuerza  de  la  caballería 
como  lo  es  el  baullon  en  la  infantería ;  no  obsunte,  el  escuadrón 
constituido  con  menos  fuerza  y  solidez  uo  puede  formar  un  cuerpo 
separado,  como  el  batallón  que  por  su  organización  particular  puede 
servir  y  batirse  sin  corresponder  á  ningún  regimiento.  Sin  embargo, 
siempre  se  cuenta  la  caballería  por  escuadrones ,  porque  en  las  ma- 
niobras la  poca  estension  del  frente  de  un  escuadrón,  y  la  facilidad 
de  dirigir  su  marcha  hace  que  se  le  pueda  asignar  cómo  base  de 
todos  los  movimientos,  cuyas  ventajas  se  aumentan  estando  dividi- 


dos los  escuadrones  en  mitades  ó  pelotones,  por  ser  mas 
char  así  en  todas  direcciones. 

r  La  formación  de  la  caballería  ha  seguido  de  muchas  maneras- 
Los  griegos  daban  á  su  caballería  de  linea  una  grandísima  profundi- 
dad de  lineas ;  unos  (orinaban  los  escuadrones  en  Sosawje ,  ó  sea 
cuadrilonga ,  para  hacer  cara  al  mismo  tiempo  á  todas  partes;  y  por 
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igual  motivo  odas  prefirieron  el  cuadro.  Phiüpo  y  Alejandro  adop- 
taron el  trida  guio.  Luego  después,  cuando  la  guerra  empezó  ya  á 
ser  un  arte,  la  caballería  formó  en  una  sola  fila;  mas  como  este 
orden  era  demasiado  endeble,  Carlos  V  quiso  remediar  este  incon- 
veniente cayendo  en  un  esceso  peor,  pues  que  hizo  un  reglamento 
por  el  cual  la  caballería  alemana  y  española  formaban  en  ocho  y 
diez  lilas ,  las  que  hacían  de  una  en  una  fuego  á  su  turno,  y  pasaban 
en  seguida  detrás  del  escuadrón  para  cargar  otra  vez  sus  armas. 
Bale  método,  infinitamente  malo,  hubiese  llegado  á  ser  impracti- 
cable si  la  artillería  de  aquel  tiempo  hubiera  sido  tan  buena ,  tan 
considerable  y  sobre  todo  tan  movible  como  es  en  el  día.  Sin  em- 
bargo, aquellas  masas  de  caballería  contribuyeron  bastante  á  ganar 
las  batallas  de  Pavía  y  de  San  Quintín  :  tanto  puede  una  innovación 
en  la  guerra  aun  cuando  sea  imperfecta. 

Cada  si-Io  ha  tenido  sus  mejoras,  y  por  consiguiente  los  escua- 
drones de  caballería  han  sido  insensiblemente  reducidos  á  seis  filas, 
i  cinco,  á  cuatro  y  á  tres,  cuya  formación  se  ha  sostenido  largo 
tiempo. 

En  1755  es  cuando  se  hizo  una  revolución  en  la  formación  y  en 
la  manera  de  combatir  la  caballería  europea.  Formando  como  hemos 
dicho  á  tres  de  fondo ,  era  imposible  cargar  al  galope ,  al  menos  de 
hacer  parar  enteramente  la  tercera  fila ,  que  por  lo  mismo  no  hu- 
biera contribuido  en  nada  á  la  fuerza  del  choque ;  y  de  no  ,  privaba 
á  los  escuadrones  de  esta  rapidez  y  de  esta  facilidad  de  movimiento, 
que  constituyen  la  principal  fuerza  de  la  caballería;  y  por  fin 
en  1790  la  formación  de  la  caballería  á  dos  de  fondo  era  ya  general 
en  toda  Europa. 

Esta  formación  ha  parecido  la  mas  conforme  desde  que  se  quiso 
dar  mas  rapidez  á  las  maniobras  de  caballería ,  por  los  inconve- 
nientes que  acabamos  de  referir ;  porque  si  bien  es  cierto  que  la 
{•l  imera  fila  es  la  única  que  puede  herir  al  enemigo ,  la  segunda  no 
ilrja  de  aumentar  la  fuerza  moral  de  la  primera  que  se  vé  sostenida; 
al  propio  tiempo,  durante  las  cargas,  llena  los  claros  que  causan  la 
mala  dirección  de  la  marcha  y  el  fuego  del  enemigo ,  y  asimismo,  si 
llega  á  verificarse  la  mezcla  se  bate  como  la  primera,  a  laque 
obliga  también  á  marchar  con  precisión  para  no  ser  alcanzada. 

Es  necesario  tener  a  vanguardia  y  a  retaguardia  del  escuadrón 
algunos  oficiales;  y  aun  hay  naciones  en  Europa  que  ademas  los  colo- 
can en  las  alas.  Los  oficiales  de  vanguardia  de  sus  compañías  ó  mita- 
des .  animan  á  sus  soldados  con  el  ejemplo  de  su  valor  cuando  mar- 
cban  al  enemigo ;  y  los  de  retaguardia  corrigen  cualquier  desorden 
<jiie  ocurra  en  las  filas ,  que  no  es  posible  vean  ni  remedien  los  de 
vanguardia.  En  caso  de  volver  caras  el  escuadrón,  quedando  los  ofi- 
ciales y  sargentos  que  van  en  la  fila  esterior  naturalmente  delante  de 
la  iiopu ,  les  será  fácil  detenerla ,  ó  contenerla  y  obligarla  á  dar  otra 
vez  frente  al  enemigo ;  lo  que  sin  esta  disposición  seria  difícil  y  qui- 
zás imposible  lograr. 

Se  dejan  intervalos  entre  los  escuadrones  porque  no  se  comuni- 
quen las  fluctuaciones  del  uno  á  los  otros;  porque  se  pueda  volver 
caras  con  rapidez  y  seguridad  por  mitades  ó  pelotones;  porque  sea 
fácil  el  paso  de  la  artillería  y  el  de  la  segunda  línea  á  vanguardia 
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cuando  sea  necesario ,  y  por  evitar  las  dificultades  que 
la  formación  sin  intervalos .  que  era  el  orden  en  que  se  batia  la 
ballena  en  otro  tiempo  y  que  llamaban  á  ta  muraila.  En  aquel 
tiempo  se  temía  que  el  enemigo  se  introdujese  por  los  intervalos  y 
que  doblase  de  revés  ó  de  flanco  la  linea  entera :  temor  que  ocasio- 
naba los  mas  desastrosos  resultados  cuando  las  alas  rompían  la  li- 
nea por  echarse  sobre  el  centro ,  lo  cual  era  inevitable ,  porque 
cuando  se  intimidan  los  caballos  se  estrechan  los  unos  contra  los 
otros ,  y  porque  es  difícil  que  los  guias  marchen  directamente  á  su 
frente  bajo  el  fuego  del  enemigo.  Así  sucedió  en  la  batalla  de  Minden 
tn  1758 ,  en  la  que  los  carabineros  y  la  gendarmería  francesa  carga- 
ron sin  intervalos  á  la  infantería  bannoveriana  ;  así  es  que  cerrán- 
dose las  alas  con  el  centro  se  rompió  la  linea  ,  y  fnstrada  la  carga 
que  dieron  los  franceses  en  el  mayor  desórden  bajo  el  fuego  de  la  in- 
fantería contraria ,  que  les  hizo  sufrir  una  pérdida  de  mucha  consi- 
deración. Parece  que  la  caballería  prusiana  se  batió  muchas  Teces 
de  este  modo  en  la  guerra  de  Siete  anos;  Varnery  dice ,  que  esta  pe- 
ligrosa formación  le  obligó  muchas  veces  á  replegarse  ,  y  algunas 
aun  después  de  haber  obtenido  ventajas.  Ademas ,  son  muchos  los 
ejemplares  de  la  misma  especie  que  se  pueden  citar,  y  á  pesar  de 
esto  se  conoce  que  esta  preocupación  debia  estar  bien  arraigada, 
cuando  la  caballería  austríaca  no  ha  adoptado  todavía  los  intervalos 
sino  en  sus  divisiones ,  es  decir,  en  cada  dos  escuadrones  que  es  lo 
que  compone  una  división.  Sea  como  quiera ,  es  muy  quimérico  el 
temor  de  que  el  enemigo  penetre  por  medio  de  los  intervalos ,  á  no 
ser  que  fuesen  muy  grandes :  y  aun  en  este  caso ,  para  inutilizar  y 
aun  hacer  funesta  esta  maniobra  á  los  que  se  atreviesen  á  inten- 
tarla ,  bastara  colocar  una  mitad  á  retagnnnüa  de  los  intervalos,  lo 
que  se  podría  verificar  fácilmente  con  las  tropas  de  la  segunda  línea. 

En  casi  toda  Enrona  la  caballería  se  divide  en  caluilleria  de  línea, 
caballería  ligera  y  caballería  mixta ,  conocida  bajo  la  denominación 
de  Dragones.  Por  mas  que  se  diga  es  fácil  conocer  la  necesidad  de 
conservar  estas  tres  especies  de  caballería ,  porque  tanto  los  hom- 
bres como  los  caballos ,  por  su  fuerza  y  su  alzada ,  pueden  dividirse 
en  la  guerra  en  tres  clases.  Antes  dé  entrar  en  mas  esplicaciones 
sobre  este  particular,  y  de  esplicar  las  propiedades  de  cada  una  de 
estas  clases  de  caballería ,  creemos  necesario  hacer  algunas  reflexio- 
nes generales  sobre  esta  arma. 

La  caballería  en  general  que ,  como  hemos  dicho ,  era  el  arma  de 
la  >  victorias ,  en  las  últimas  guerras  de  la  revolución  francesa  no 
participo  sino  parcialmente  de  los  diferentes  desenlaces  de  las  bata- 
llas ,  no  pareciendo  en  muchas  mas  que  como  una  fuerza  adjetiva,  y 
en  algunas  hasta  como  una  masa  inactiva.  Las  únicas  batallas  que 
nos  ofrecen  los  anales  de  las  guerras  modernas ,  en  que  la  caballería 
decidió  la  victoria ,  son :  las  de  Rosback ,  Zondorf ,  AVurtzbour  del 
Katzback  y  Watcrloo ,  y  los  combates  de  Haynau  y  de  Férre- 
Champenoisc.  Ved  aquí  cómo  se  esplica  Oconeff  sobre  este  narticu- 
lar.  «¿De  dónde  proviene  pues  esta  falta?  (dice).  ¿La  caballería  ha 
«perdido  su  fuerza  intrínseca  ?  No.  Los  cambios  operados  en  su  tác- 
»tica  ¿han  sido  en  detrimento  suvo?  No.  ¿La  caballería  es  menos 
•aguerrida  que  antes?  No.  ¿La  infantería  es  acaso  mas  valiente?  No. 
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»¿Qué  le  falta  pues?  Para  contestar  á  esta  pregunta  (continúa)  to- 
rnaremos las  palabras  de  uno  de  los  generales  de  caballería  de  los 
«mas  distinguidos  de  Europa ;  el  conde  de  Bismark  (1)  Le  falta  un 
»jefr  que  (a  conduzca.» 

El  mismo  conde  de  Bismark ,  en  su  Sistema  de  la  caballería  (pá- 
gina 540),  hablando  de  la  necesidad  do  poner  al  frente  de  la  caballe- 
ría un  hombre  capaz  de  mandarla,  nos  cita  el  ejemplo  del  gran 
Federico ,  que  habiendo  perdido  su  jefe ,  el  famoso  Seydhtz ,  no  pudo 
producir  sino  hechos  á  medias ;  y  entre  otras  cosas  dice ;  «  Esto  es 
"lo  que  justamente  encontramos  en  la  guerra  de  Siete  anos.  Cuando 
«después  de  la  batalla  de  Canersdorf ,  Seydlitz  cayó  en  desgracia  y 
•no  recibió  mas  mandos ,  se  vieron  también  desaparecer  los  altos 
«hechos  de  la  caballería.  El  rey  la  reunió  y  le  dió  un  jefe  de  un  gran 
•nombre ,  el  duque  de  üolstein ;  pero  un  nombre  distinguido  no 
«reemplaza  la  falta  de  talento.  Federico  quiso  castigar  á  Seydlitz 
•probándole  que  podia  pasarse  sin  él ;  mas  ¿quién  fué  la  víctima  de 
•este  castigo?  La  desgracia  que  sufrió  Seydlitz  faltó  para  que  no 
•costase  al  rey  la  batalla  de  Torgau.» 

La  caballería  es  la  antorcha  de  un  ejercito ,  pues  sin  ella  las 
tropas  carecerán  de  los  medios  de  aclararse  á  grandes  distancias 
para  la  seguridad  de  los  ejércitos  y  unidad  de  los  movimientos.  La 
natalla  de  Lutzen  nos  ofrece  un  ejemplo  de  los  peligros  que  resultan 
•le  la  pennria  de  la  caballería.  Las  palabras  que  pronunció  Napoleón 
en  el  momento  que  estaba  ocupado  en  seguir  el  combate ,  que  el 
cuerpo  avanzado  de  Lauriston  había  principiado  en  el  arrabal  de 
Lindenau,  prueban  que  si  no  hizo  batir  el  camino  á  su  derecha  hacia 
Zwenrkau  y  Pegau,  y  á  su  izquierda  hacia  Mark-Ranstaedt ,  de- 
jándose sorprender  en  marcha ,  no  fué  mas  que  por  una  consecuen- 
cia de  la  penuria  total  de  su  caballería ,  cuyo  pequeño  número  no  so 
atrevió  á  hacer  entrar  en  aquella  clase  de  reconocimientos ,  porque 
se  habia  preparado  á  librar  batalla  á  sus  enemigos  mas  alia  de  Leip- 
sick.  «  Esto  sera  (dijo)  una  batalla  de  Egipto;  por  todas  partes  la  ii  - 
•fantería  francesa  debe  saber  bastarse  á  sí  misma  ;  yo  no  tengo  nin- 
*gun  temor  de  haberme  abandonado  al  valor  de  nuestros  jóvenes 
•reclutas.» 

Muchos  de  los  que  han  escrito  sobre  las  guerras  de  los  franceses 
están  en  que  raras  veces  se  ha  presentado  su  caballería  ,  lo  que  se 
llama  bien  dirigida.  El  mismo  Murat,  cuya  existencia  militar  nos  ha 
ofrecido  mas  de  una  bella  acción,  no  ha  estado  exento  de  críticas; 
los  alemanes  le  han  acusado  de  no  haber  sabido  mas  que  dar  sabla- 
zos, sin  haber  poseido  nunca  las  cualidades  necesarias  para  mandar 
una  masa  de  caballería  en  una  batalla  campal.  Pero  en  un  ejército 
mandado  por  Napoleón  se  necesitaba  mas  un  jefe  que  supiese  dar 
sablazos,  que  el  poseerlas  virtudes  intrínsecas  del  arma  que  condu- 
cía ni  combate ,  pues  todos  los  jefes  de  la  caballería  de  Napoleón 
no  podían  parecer  otra  cosa,  porque  el  gran  capitán  sabia  hallarse 
en  totlas  partes  en  donde  creia  su  presencia  necesaria  ,  y  no  dejaba 
el  puesto  hasta  que  lo  habia  todo  ordenado.  Así  es  que  en  la  batalla 


(4)   Táctica  de  caballería  .  pág.  i 8  ,  y  sistema  de  la  caballería,  pág.  1*20. 
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de  Dresde  salia  á  las  diez  de  la  mañana  por  la  puerta  de  Freyberg,  y 

Srcibiendo  la  especie  de  laguna  que  formaba  el  movimiento  de  las 
visiones  austríacas  de  Bionchi  y  Giuloy ,  prolongándose  sobre  la 
ribera  izquierda  del  Weissritz  para  dar  lugar  al  cuerpo  de  ejército 
de  Klenau  que  se  bailaba  todavía  en  marcha ,  encargó  á  Murat  el 
sacar  partido  de  esta  imprudencia  del  enemigo ;  y  después  de  haber 
indicado  el  paraje  donde  debía  dirigirse  para  dar  los  golpes ,  vuelve 
atrás ,  atraviesa  la  ciudad ,  sale  por  la  puerta  de  Dippoldiswalde,  y 
seguro  de  que  sus  órdenes  serian  ejecutadas  con  ventaja ,  no  se 
ocupa  ya  sino  de  los  movimientos  de  los  cuerpos  de  los  mariscales 
Saint-Cyr,  Morder  y  Marmont.  Semejante  confianza  de  parte  de 
un  hombre  como  Napoleón ,  que  sin  duda  sabia  juzgar  de  los  talen- 
tos de  sus  subordinados ,  y  sobre  todo  en  la  batalla  de  Dresde, 
donde  la  suerte  de  su  ejército ,  por  alguna  mala  disposición ,  podía 
llegar  á  ser  funesta,  habla  mas  en  favor  de  los  talentos  del  jefe  de 
la  caballería  francesa,  que  todas  las  críticas  de  los  alemanes. 

Como  la  fuerza  del  choque  es  la  virtud  principal  de  la  caballería, 
jamás  se  pondrá  demasiado  cuidado  para  conservar  el  alineamiento 
en  todos  los  movimientos  ofensivos.  Por  esto,  durante  la  guerra  de 
Egipto ,  la  caballería  francesa  fué  tan  terrible  á  los  mamelucos ,  que 
aunque  cuerpo  á  cuerpo  no  cedian  ciertamente  á  ninguna  caballería 
de  Europa ,  como  que  no  estaban  disciplinados  y  no  sabían  guardar 
buena  formación  en  sus  careas ,  jamás  estas  dieron  un  resultado  es- 
traordinario,  como  pueden  dar  unas  cargas  con  orden  de  una  nume- 
rosa caballería.  Por  lo  que  Napoleón  pudo  establecer  allá  el  equili- 
brio entre  su  poca  caballería  y  la  numerosa  del  enemigo;  loque 
dá  á  entender  el  mismo  Napoleón  cuando  dice  (i) :  «  Dos  mamelucos 
«hacían  frente  á  tres  franceses  porque  estaban  mejor  armados  y 
«mejor  montados  ;  pero  cien  soldados  de  caballería  franceses  no  te- 
»mian  á  cien  mamelucos;  trescientos  vencían  á  un  número  igual,  y 
»mil  batían  á  mil  y  quinientos. » 

Por  las  mismas  razones  es  indudable  el  ascendiente  que  la  caba- 
llería rusa  ha  tenido  siempre  sobre  la  de  los  turcos.  Muchas  veces 
se  ha  visto  que  pocos  escuadrones  han  batido  y  puesto  en  fuga  á 
millares  de  caballos  turcos. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  en  casi  todos  los  ejércitos  de  Eu- 
ropa hay  caballería  de  línea .  caballería  ligera  y  caballería  mixta ,  y 
que  volveríamos  á  hablar  de  este  particular.  Ya  hemos  visto  tam- 
bién que  hay  necesidad  de  estas  distinciones  por  las  tres  clases  de 
hombres  y  de  caballos  que  naturalmente  se  presentan  para  la  guerra; 
así  es  que  los  militares  que  no  quieran  admitir  mas  que  dos  espe- 
cies de  caballería,  no  han  tenido  presente  que  muchos  caballos  de 
poca  alzada  y  robustez  para  el  servicio  de  línea  que ,  como  vamos  a 
ver ,  en  toda  la  Europa  son  coraceros ,  no  serian  tampoco  á  propó- 
sito para  servir  en  la  caballería  ligera  por  ser  demasiado  grandes  y 
pesados :  no  creemos ,  pues ,  necesario  hablar  de  lo  infundados  que 
están  ios  que  aboban  por  una  sola  caballería.  De  manera ,  que  para 
no  dificultar  las  remontas  todavía  mas  de  lo  que  lo  son  en  el  día, 


(1)   Mamonas  publicada»  por  el  general  Goargaad. 
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era  menester  que  no  hubiese  otra  causa ,  repartir  en  tres  distintas 
especies  de  caballería  las  tres  distintas  especies  de  caballos  que  nos 
ofrece  la  naturaleza  misma.  Si  esta  observancia  es  exacta  por  lo  que 
respecta  á  los  caballos ,  lo  es  aun  mas  relativamente  á  los  hombres, 
si  se  quiere  acertar  en  la  elección  del  servicio  á  que  pueden  ser  mas 
útiles.  Luego  vamos  á  ver  otro  motivo  poderoso  que  aconseja  la 
formación  de  la  caballería  mixta. 

En  casi  todos  los  ejércitos  de  Europa  hay  coraceros ,  dragones  y 
caballería  ligera ;  y  en  muchos  estas  mismas  clases  están  divididas 
en  húsares,  cazadores,  granaderos,  carabineros,  etc.  Mas  todos  cor- 
responden á  las  tres  clases  de  caballería;  y  aunque  en  rigor  no  pueden 
existir  estas  denominaciones ,  mientras  que  el  sable  ó  la  espada  sean 
las  únicas  armas  de  que  usen  los  soldados  de  caballería ;  no  obstante, 
hay  muchos  militares  que  creen  que  deben  conservarse  estas  deno- 
minaciones ,  tanto  por  sus  tradiciones  gloriosas  ,  como  porque  man- 
tienen entre  los  soldados  una  emulación  saludable.  En  cuanto  á  los 
lanceros  no  se  puede  dudar  que  pertenecen  á  la  caballería  ligera. 

Casi  t  xla  la  gruesa  caballería ,  ó  sea  de  linea  de  Europa ,  lleva  en 
el  dia  el  casco  y  la  coraza  de  fierro ,  que  volvió  á  tomar  en  Francia 
bajo  el  Consulado  en  1802.  Por  armas  ofensivas  llevan  la  pistola  y  el 
sable-espada  curvo  ó  recto.  La  caballería  ligera  lleva  carabina ,  ¡fis- 
tola y  el  sable  medio  curvo ,  y  uno  ó  dos  escuadrones  de  cada  regi- 
miento llevan  la  lanza  en  lugar  de  la  carabina.  En  diferentes  estados 
del  Norte  toda  la  caballería  ligera  lleva  lanza ,  cuya  idea,  tan  pronto 
como  sea  general ,  producirá  infaliblemente  una  revolución  en  la 
manera  de  combatir,  pues  que  el  dia  que  la  mayor  parte  de  la  caba- 
llería adopte  la  lanza ,  que  no  debería  haber  dejado  nunca ,  no  le 
bastará  á  la  infantería  la  bayoneta  cuando  la  lluvia  ó  la  falta  de  cartu- 
chos pongan  á  los  infantes  en  el  caso  de  no  poder  hacer  uso  de  sus 
fuegos ,  como  sucedió  á  Dresde  y  Ketzbach ;  su  valor  no  será  bas- 
tante á  salvarles  de  las  cargas  de  la  caballería  con  largas  lanzas  ,  lo 
que  puede  obligar  á  la  infauteria  á  hacer  grandes  cambios  en  sus 
formaciones  y  en  su  armamento. 

El  mayor  Decker,  en  sus  Instrucciones  para  la  caballería  y  arti- 
llería á  caballo  (1) ,  lo  mismo  que  el  conde  de  Bismark ,  en  su  siste- 
ma de  la  eaballeria,  se  pronuncian  fuertemente  en  favor  de  las 
carabinas,  diciendo  «que  después  de  la  campaña  de  1806,  que  la 
•mayor  parte  de  la  caballería  prusiana  perdió  las  carabinas  ,  resin- 
»tió  amargamente  su  falta  en  las  campanas  de  18 12  y  de  1815.»  Ved 
aquí  los  cuatro  casos  en  que  esta  arma  lo  parece  indispensable  al 
soldado  de  caballería. 

1.°  A  las  avanzadas  ;  2.°  cuando  flanquean;  3.°  obrando  sola  y 
hallándose  detenida  por  un  destacamento  de  infantería ;  y  4.°  ba- 
ilándose sóbrela  defensiva  y  con  necesidad  de  recurrir  á  las  ventajas 
del  terreno.  Mas  Oconeff ,  sintiendo  combatir  con  esas  dos  autori- 


(i)  Dic.  Gefechlschre  der  beiden  verbandenen  ff'affen:  Kavallerie 
und  reitenden  artiUerie.  pág,  134. 
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dades,  puesto  que  su  convicción ,  dice,  que  le  pone  en  eJ  deber  de 
pronunciarse  sobre  este  asunto ,  después  de  animarse  con  el  refrán 

El  venen  sin  peligro  es  triunfar  sin  (¡loria. 

Dice  :  «  Vamos  á  discutir  cada  uno  de  estos  cuatro  casos  separada- 
«mente.  A  las  avanzadas  :  Este  es  un  servicio  de  vigilancia  por  el 
«que  es  ventajoso  y  aun  indispensable  el  amalgamar  la  infantería 
«con  la  caballería.  Los  esfuerzos  de  uno  ni  dos  soldados  de  caballe- 
aría aislados  no  producen  fuerza  ninguna  colectiva ;  pero  su  presen- 
acia  es  indispensable,  porque  el  enemigo  puede  atacar  nuestras 
«avanzadas  con  infantería  mezclada ,  en  cuyo  caso  nuestros  sóida- 
»dos  de  á  caballo  deben  ser  el  mas  fiel  sosten  de  nuestros  tiradores, 
«y  vi  ce- versa ;  montados,  serán  los  portadores  mas  á  propósito  de 
»las  nuevas  que  el  comandante  de  las  avanzadas  necesite  que  lleguen 
«al  jefe  de  la  vanguardia.  Los  tiradores  están ,  pues,  allí  para  de- 
»v  olver  los  golpes,  los  de  á  caballo  para  sostenerles^  por  consiguiente 
«para  sostener  no  necesitó  absolutamente  la  carabina  sino  el  sable, 
«porque  lo  maneja  con  mas  facilidad  ,  y  aun  en  ei  caso  de  poder  es- 
currirse detrás  del  enemigo,  le  bastará  la  pistola  ¡tara  derribarle. 
«discutiremos  el  caso  de  una  sorpresa,  porque  el  colocar  las  avan- 
zadas en  parajes  en  que  se  les  pueda  atacar  por  sorpresa  seria  una 
«impericia  inescusable.  Sabemos  que  las  avanzadas  deben  colocarse 
«en  punios  desde  donde  el  bombre  pueda  apercibir  á  su  enemigo  de 
«cualquiera  parte  que  venga.  El  deber  de  las  avanzadas,  caso  de 
«acerrarse  el  enemigo ,  es  de  dar  el  alarma ,  y  si  es  el  soldado  de  á 
«caballo  el  que  le  ha  visto  primero ,  le  bastará  igualmente  la  pistob. 
«pues  que  á  cuarenta  ó  cincuenta  pasos  tiene  un  vecino  que  descarga 
«también  su  arma  ,  y  en  un  momento  queda  toda  la  fuerza  instruida 
«de  que  se  acerca  ef  contrario. 

nLos  p  arqueadores :  Los  panquemiores  armados  de  pistolas. 
«dice  el  conde  de  Bismark ,  no  son  absolutamente  peligrosos.  Así 
»me  abstengo  de  hablar  de  ellos  mas ;  pero  cuando  los  panqueado- 
»res  armados  de  pistolas ,  dice  M.  Deckert,  flanquean  contra  otros 
«armados  de  carabinas ,  los  primeros  vuelven  siempre  la  espalda. 
»Yo  soy  contra  este  modo  de  pensar,  y  ved  aquí  la  razón.  Ln  sol- 
»dado  montado  armado  con  carabina  no  puede  tirar  bien  si  no  de- 
aliene  su  caballo,  pues  que  para  apuntar  bien  necesita  de  los  te 
«brazos .  y  mientras  apunta  .  su  enemigo,  que  bate  el  llano  .  cambia 
«de  paso  á  cada  instante,  con  lo  que,  como  obliga  al  otro  á 
«que  le  persiga  con  el  canon  de  su  carabina ,  solamente  una  casuali- 
»dad  podrá  hacer  (¡He  el  tiro  sea  acertado.  jXo  hablemos  de  la  des- 
» ventaja  míe  presenta  un  soldado  de  á  caballo  detenido  si  dá  con  un 
«infante  diestro  y  buen  tirador;  mientras  tanto  el  llanqueador  ar- 
«niailo  ile  pistola  habrá  tenido  tiempo  nara  caer  detrás  del  otro,  que 
«mientras  abandona  la  carabina  para  hacer  frente  á  retaguardia  ,  b 
«pistola  lo  habrá  derribado. 

«Por  lo  que  mira  al  tercer  caso ,  si  adoptamos  la  organización  de 
«los  tiradores  á  caballo  pronueslos  por  el  conde  de  Bismark  (de  que 
«nos  ocuparemos  luego)  cada  escuadrón  tendrá  un  pelotón  armado 
»de  carabinas  y  por  lo  mismo  el  resto  no  las  necesitará.  Un  ejemplo 
«citado  por  el  general  Thiebaull  en  su  Manual  general  del  servicio 
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*de  los  estados  mayores  pág.  410 ,  ha  llevado  á  M.  Decker  á  erigir 
«en  principio  su  tercera  suposición.  En  ta  batalla  de  Fiedland,  dice 
«el  general  Tbiebault ,  el  general  barón  de  la  Ferriére,  comandante 
*dela  caballería  del  9."  cuerpo  de  ejército,  llegó  sobre  el  terreno 
^después  de  haber  hecho  á  un  aran  trote  una  marcha  de  cuatro 
^teguas.  Una  masa  de  caballería  descansada  y  con  un  número  bien 
^superior  al  suyo ,  le  hacia  cara  y  se  disponía  d  cargarle;  entonces 
*se  puso  en  batalla,  y  formando  su  linea  detrás  de  un  débil  obstá- 
culo, sin  envainar  el  sable  dejándolo  solamente  caer  del  puño, 
»hizo  tomar  la  carabina ,  recibiendo  á  su  contrario  con  un  fuego 
»que  le  hizo  desistir  y  retirarse  sin  acabar  su  earga.  En  primer  lu- 
»gar  el  favor  obtenido  por  un  caso  no  basta  para  cambiar  el  arma- 
«mentó  de  la  caballería.  Ademas,  yo  no  creo  que  sea  un  buen  prin- 
cipio hacer  trotar  un  regimiento  de  caballería  el  espacio  de  cuatro 
«leguas  :  y  si  las  circunstancias  lo  han  exigido  asi ,  no  es  prudente 
«poner  en  seguida  sobre  el  campo  de  batalla  a  uu  cuerpo  asi  fatigado 
li  jándolo  á  la  merced  del  enemigo.  En  este  caso  debe  ser  colocado 
«inmediatamente  en  la  reserva  para  darle  tiempo  de  reanimarse  y 
«descansar,  puesto  que  sabemos  que  la  caballería  de  reserva  no 
«opera  ordinariamente  sino  al  fin  de  la  batalla.  Es  por  consiguiente 
«inútil  el  que  esté  armada  de  carabina,  porque  después  de  haber 
•tomado  aliento  puede  muy  bien  servirse  con  ventaja  del  arma  blanca. 
«Seria  carioso  tener  una  noticia  exacta  del  número  de  cartuchos  de 
«carabina  que  la  caballería  habrá  consumido  en  una  campaña  ;  yo 
«creo  que  los  parques  de  reserva  ni  siquiera  10  habrán  notado.  La 
•pistola,  al  contrario,  es  un  arma  de  defensa  y  de  advertencia  al 
»mismo  tiempo  .  casi  se  puede  decir  indispensable  al  soldado  de  caba- 
llería ,  á  pesar  de  lo  espucsto  que  seria  servirse  de  ella  en  un  com- 
»bate,  puesto  que  nadie  puede  responder  en  una  ocasión  en  que  los 
«amigos  y  enemigos  han  cambiado  de  puesto  falle  la  bala  al  verda- 
dero objeto  á  <jue  ha  sido  dirigida,  y  vaya  á  derribará  un  amigo  en 
\<z  de  aquel  a  quien  se  dirigía. 

Por  lo  que  mira  á  los  fuegos  de  la  caballería,  según  mi  modo 
de  pensar,  se  debieran  desterrar  enteramente  los  fuegos  colectivos 
(jue  suelen  usar  los  cazadores  á  caballo  cuando  son  atacados  por  la 
•misma  arma. 

1.°    »(  n  fuego  un  poco  vivo  jamás  deja  de  asustar  á  los  caballos, 
\  por  lo  mismo  pierden  fácilmente  su  alineamiento  los  escua- 
drones. 

«La  falta  de  tiempo,  dejando  llegar  á  la  tropa  que  ataca  hasta 
tiro  de  carabina,  la  privará  de  moverse  cuanto  mas  puede  necesi- 
tarlo, ó  sus  movimientos  serán  poco  eficaces. 

3.  °  »El  estorbo  que  causa  la  colocación  de  la  carabina  para  usar 
«del  s.ilile,  sujeta  algunas  veces  á  la  tropa  á  esperar  al  contrario  á 
■pié  firme  en  lugar  de  salir  á  recibirle,  lo  que  es  contrario  á  todas 
>»las  reglas  de  la  láctica  de  la  caballería. 

4.  "  »Los  tiros  son  tan  poco  seguros,  que  estarán  muy  lejos  de 
compensar  las  desventajas  que  acabamos  de  anunciar. 

»\  o  deduzco  mi  principio  \  mis  razones  de  un  hecho  de  que  yo 
•mismo  he  sido  testigo,  y  que  me  ha  probado  que  una  caballería 
«que  hace  uso  de  los  fuegos  de  sus  carabinas  está  en  una  desventaja 
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•marcada  de  otra  que  la  ataca  con  un  poco  de  decisión  y  al  arma 
•blanca.  Después  de  la  famosa  batalla  de  Dennevitz ,  el  conde  de 
•Tauentzien ,  al  frente  del  cuarto  cuerpo  de  ejército  prusiano ,  ha- 
»bien«io  abandonado  el  ejército  del  Norte,  habia  ido  desde  llerzberg. 
■adonde  habia  sido  mandado  para  perseguir  los  despojos  del  ejército 
•del  mariscal  Ney,  por  Ibigau  hacia  Liebe invenía,  para  unirse  al 
•ejército  de  Silesia  y  cooperar  á  los  ataques  que  el  mariscal  Blucher 
•se  proponía  dirigir  contra  Murat ,  que  estacionaba  á  Grossenbayn. 
•El  conde  de  Tauentzien  al  acercarse  á  Lieben  werda  destacó  cuatro 
» regimientos  de  cosacos  a  las  órdenes  del  general  Ilowaiskv  (después 
•llctmann)  para  aclararse  sobre  su  derecha  y  poder  adelantar  sus 
•reconocimientos  hácia  Muhlberg.  £1  jefe  de  mi  cuerpo  me  mandó 
•seguir  a  este  destacamento  para  hacerle  llegar  las  noticias  que  el 
•general  Uowaisky  pudiese  recoger.  Al  llegar  cerca  de  la  aklea  de 
•Borak ,  nuestros  descubridores  vieron  en  él  un  destacamento  de 
•caballería  compuesto  de  tres  regimientos  de  cazadores  a  caballo. 
•Ionio  no  teníamos  artillería,  el  general  Uowaisky  tomó  las  dispo- 
•siciones  siguientes :  el  regimiento  del  coronel  Bicha  lo  f  retibio  b 
•orden  de  atacar  como  forrajeadores :  los  dos  mandados  por  Kou- 
•teinikof  seguían  formados  en  linea  con  pocas  distancias  entre  los 
•escuadrones;  y  el  otro  con  el  general  llowaisky  se  dispuso  para 
•tomar  de  flanco  y  por  retaguardia  al  enemigo.  En  esta  disposición 
•se  cargó,  y  á  pesar  de  las  brillantes  descargas  de  los  cazadores  k 
•caballo,  fueron  estos  hatillos .  no  teniendo  los  cosacos  mas  que  diez 
•y  siete  hombres  fuera  de  combate.» 

La  habitud  que  tienen  los  cosacos  de  recorrer ,  tanto  en  pequeña 
cumoen  grande  masa  los  terrenos  algo  collados,  no  puede  menos 
de  darles  inucha  ventaja;  asi  que  seria  muy  útil  acostumbrar  á  b 
caballería  á  que  conservase  su  alineamiento  y  su  formación  durante 
un  ataque  aun  en  los  terrenos  poco  favorables,  puesto  que  la  na- 
turaleza  no  siempre  nos  presenta  unos  terrenos  enteramente  uni- 
dos :  y  aun  en  este  caso  esa  misma  caballería  haria  prodigios.  En  la 
primera  batalla  de  Polotsk.  el  capitán  Knorring.  al  frente  del  escua- 
drón de  resena  de  los  guardias  a  caballo ,  viendo  las  desgracias  que 
una  batería  contraria  hacia  á  las  tropas  rusas  del  centro  que  pasa- 
ban ñor  un  barranco  de  los  muchos  que  cubriau  aquel  campo  de 
batalla,  y  á  pe<ar  de  haber  dejado  en  él  algunos  caballos  y  g metes 
abatidos,  logró  llevarse  doce  piezas  de  artillería.  En  seguida,  des- 
pués de  haberse  detenido  un  momento  para  reunir  su  escuadren ,  y 
atravesando  dificultades  como  la  primera,  carga  á  un  regimiento  de 
cazadores  á  caballo  franceses,  que  no  estando  habituados  con  aque- 
llas maniobras  en  sitios  tan  quebrados,  tuvieron  quebuir  dei  ataque. 

Asi  es  que  los  mas  de  los  escritores  modernos  son  de  parecer 
que  no  solo  de!>en  quitarse  las  carabinas  á  los  coraceros,  húsares  y 
á  la  mayor  parte  de  la  caballería,  sino  que  debe  dárseles  á  todos  h 
lanza;  admitiendo  los  principios  que  liemos  sentado  al  capitulo  pri- 
mero, á  fin  de  que  pueda  hacer  uso  el  soldado  de  caballería  de  ü 
lanza .  de  la  espada  y  sable  simultáneamente,  y  no  hay  para  qué 
encarecer  mas  las  ventajas  que  llevará  el  ejército  que  primero  arme 
de  este  modo  á  toda  su  caballería.  Vamos  á  ocupamos  todavía  un 
poco  mas  de  las  carabinas. 
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No  hay  para  qué  repetir  que  la  formación  de  los  dragones  ha 
sido  reprobada  por  una  gran  parte  de  militares  distinguidos,  y  quizá 
la  csperiencia  ha  hablado  poco  en  su  favor  a  fin  de  que  adquiriese 
algunos  prosélitos.  Su  principal  defecto  es  la  imposición  de  repre- 
sentar dos  papeles  diametralmente  opuestos ,  como  son  el  de  infan- 
tería y  el  de  caballería. 

«Los  dragones,  dice  el  general  francés  Thiebault  (i),  no  deben 
«ser  mas  que  infantería  montada  para  poder  correr  espacios  mas  ó 
•menos  grandes ,  ó  definitivamente  caballería ;  porque  querer  hacer 
«de  ellos  a  la  vez  caballería  é  infantería,  es  querer  tener  una  infan- 
«tería mediana  que  cueste  tres  veces  mas  que  la  mejor  infantería,  y 
«una  caballería  que  nunca  compensará  su  custo  principal ;  esto  es 
«exigir  de  la  mayor  parte  de  lps  hombres  de  quienes  se  hacen  dra- 
gones, mas  de  lo  que  es  posible  que  hagan  y  que  aprendan ;  esto 
«es  aturdir  á  los  que  se  les  manda  por  la  mañana  que  inclinen  la 
•parte  superior  del  cuerpo  hácia  adelante ,  y  por  la  tarde  de  que  lo 
"inclinen  liácia  atrás;  esto  es  desmoralizar  y  hacer  tan  débiles  gí- 
meles como  infantes  á  unos  hombres  á  quienes  se  les  quiere  hacer 
«entender :  á  caballo  ninguna  infantería  nos  puede  resistir ;  y  á 
*  pie  ninguna  caballería  puede  atrevérsenos;  finalmente,  esto  es  no 
«tener  ni  infantería  ni  caballería,  á  pesar  de  todos  los  cuidados  y  de 
«todos  los  gastos.» 

Los  dragones ,  efectivamente,  en  su  primitivo  origen  no  eran 
mas  que  infantería  que  se  montaba  para  seguir  con  mas  facilidad  á 
la  caballería ,  conforme  se  vio  á  la  retirada  de  A  uníale,  en  la  que 
hicieron  señalados  servicios  á  Enrique  IV.  Los  de  los  imperiales, 
durante  la  guerra  de  treinta  años,  habían  sido  formados  bajo  el 
mismo  principio ;  de  esto  viene  el  que  se  hallen  también  en  el  misino 
tiempo  piqueros  á  caballo.  Sin  embargo,  lo  que  acabamos  de  decir 
y  todo  cuanto  se  ha  dicho  en  contra  de  este  instituto  no  bastará  y 
deshacerlo  que  nos  queda  que  decir  todavía.  En  la  batalla  de  Parma, 
en  1734 ,  los  dragones  del  duque  de  Wurtemberg,  poniendo  pié  á 
tierra  combatieron  con  tanta  ventaja ,  que  llegaron  á  hacer  retirar 
la  brigada  del  rey.  En  1793,  en  la  batalla  de  Kaiserslautcm ,  los  ca- 
rabineros prusianos  poniendo  también  pié  á  tierra  sacaron  de  la 
aldea  de  Erlebac  á  dos  batallones  franceses  que  ocupaban  un  recinto 
aislado  y  unos  huertos. 

No  hay  duda  que  un  cuerpo  de  caballería  encargado ,  por  ejem- 
plo ,  de  cubrir  una  retirada,  podrá  contener  al  enemigo  mientras 
que  gana  terreno  Ka  retaguardia ,  desmontando  una  parte  de  su  tropa 
para  defender  á  pié  por  medio  de  su  fuego  un  puente,  un  desfiladero 
ó  un  parapeto ,  con  la  ventaja  de  que  luego  que  se  encuentren  en 
seguridad  las  tropas  que  se  retiran,  se  reunirá  inmediatamente  á 
ellas,  volviendo  á  montar  á  caballo.  En  la  vanguardia  puede  bacer 
también  iguales  servicios,  impidiendo  al  enemigo  que  se  retira  el 
que  corte  un  puente  ó  el  que  se  prepare  para  defender  la  cabeza  de 
un  desfiladero;  pues  á  beneficio  de  su  fuego  frustrará  quizás  esta 


(1)    Manual  general  del  servicio  de  los  estado»  mayores,  pág.  403. 
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operación,  ó  al  meuos  la  entorpecerá  basta  que  llegue  la  infantería. 
Así  fue*  como  los  dragones  franceses .  h  iñiendo  puesto  pié  á  tierra, 
impidieron  á  los  ingleses  en  su  re  tú  de  1808  sobre  la  Corana  el 
que  volasen  el  puente  de  Ferreira  y  eLde  Berceira.  Del  mismo  modo 
sostuvo  el  14  de  dragones  enJCsagre  en  1811  la  retirada  de  dos  regi- 
mientos de  esta  arma .  empeñados  imprudentemente  en  un  desfila- 
dero. Lo  cierto  es  que  Napoleón  hizo  en  favor  de  este  instituto 
muchos  esfuerzos  iterante  su  época,  y  los  ha  sostenido  después  en 
sus  Memorias  de  Santa  Elena. 

Asi.  pues,  sin  entrar  en  nuevas  discusiones  sobre  este  particu- 
lar, vamos  á  ver  si  hallamos  el  único  medio  para  poderse  pasar  con 
una  sola  caballería. 

En  primer  lugar,  siguiendo  la  cuestión  de  los  dragoues  que  nos 
ocupa,  como  que  la  caballería  no  puedf  llegar  sino  raras  \eces  en 
el  caso  de  tener  que  mandar  poner  pié  á  tierra  á  un  regimiento  en- 
tero, al  paso  que  l  in  den  ser  inir.  frecuentes  los  en  que  unos  cuan- 
tos ginetes  pueden  servir  de  mucha  utilidad .  desempeñando  el  papel 
de  los  til-adores  «le  la  infantería;  quizás  seria  útU  incorporar  en 
cada  escuadrón  un  pelotón  de  tiradores  aguerridos  para  desempeñar 
los  dos  sen  icios,  seguro  de  «ju*1  no  seria  tan  dif/cil  formar  en  cada 
regimiento  un  centenal- de  est«>s  militares  anfibios,  como  organizar 
de  ellos  regimientos  enteros. 

Si  cediendo  á  la  opinión  del  general,  conde  de  Hismark  .  dem««— 
trada  eu  su  obra  titulada  Ststcine  des  tiralteurs  de  cataUerie.  art.  11. 
se  halla  la  posibilidad  de  agregar  á  cada  «  >cuaüiou  de  los  regimientos 
de  caballería,  un  pelotón  de  tiradores  que  puede  formarse  de  hombres 
escogidos  entre  los  que  tengan  mas  concepto  y  mejor  discenümien- 
to;  sin  duda  que"  la  caballería  obtendrá  una  gran  superioridad  sobre 
su  organización  actual.  El  general  Ruble  de  Lilieustein,  en  su  Jla- 
mtef  pour  fofficirr.  tom.  I,  pág.  62.  nos  refiere,  que  en  1814  el 
coronel  Marvitz  había  organizado  en  su  regimiento  de  landvehr  una 
pequeña  tropa  de  cazadores,  que  habia  hecho  montar,  y  que  se  ha- 
nia  servido  de  ellos  con  mucho  suceso  delante  de  Magdebourg  y 
Wesel.  «  Eran  tan  estimados,  dice,  de  sus  caniaradaá.  que  al  que 
•se  le  mandaba  flanquear  se  consideraba  dichoso  de  tener  uno  de  los 
•espresados  cazadores  por  compañero.» 

El  general  Thiebault  nos  asegura:  *que  habiéndosele  encargado 
•el  año  12  organizar  en  Yersalles  el  3.°,  9.°  y  15.°  regimientos  de 
«dragones.  la  opinión  de  los  jefes  de  dichos  cuerpos  era,  que  un 
•dragón  que  no  dejase  de  cumplir  uno  de  sus  deberes,  no  le  queda- 
»ria  una  hora  en  el  di  a  para  comer  y  descansar.  >  Después  de  una 
aserción  semejante  es  evidente  que  una  tropa  empleada  a  pié  y  á 
caballo  no  será  masque  una  tropa  muy  mediana,  y  que  si  se  le 
obliga  á  consagrar  veinte  y  tres  horas  al  iba  á  sus  obligaciones,  tiene 
que  sucumbir  pronto  bajo  el  peso  de  la  fatiga. 

De  todo  lo  dicho  puedo  muy  bien  inferirse  que  no  faltan  razones 
para  convencernos  de  la  necesidad  que  hay  de  conservar  en  el  ejér- 
cito una  parte  chica  ó  grande  de  esta  caballería  que  llaman  mixta,  á 
pesar  de  tener  tan  poros  partidarios;  y  como  lo  único  en  que  están 
todos  lo<  escritores  acordes  es  que  ya  conserve  ó  no  la  caballería  las 
denomina  iones  antiguas,  del»e  dividirse  en  caballería  de  linea  y  u- 
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gfera ,  antes  de  ocuparnos  de  las  propiedades  de  cada  una  de  estas 
dos  clases ,  diremos  que  á  nuestro  entender,  compuestos  los  regi- 
mientos de  caballería  de  cuatro  escuadrones ,  ó  sean  escuadrones- 
compañías,  su  organización  quedaría  completa  si  estos  escuadrones 
se  compusieran ,  uno  de  coraceros,  dos  de  lanceros,  y  el  otro  de  hú- 
sares ó  sean  cazadores  armados  con  carabinas,  ejercitados  como  los 
tiradores  de  infantería  para  hacer  uso  de  su  arma  cuando  sea  nece- 
sario. Si  hay  algún  militar  que  dude  de  las  ventajas  que  proporcio- 
naría una  organización  semejante ,  estamos  seguros  que  acabará  de 
convencerse  de  ello  si  pone  atención  á  lo  que  vamos  á  decir  sobre 
las  propiedades  de  esta  arma,  las  posiciones  que  le  convienen,  y  so- 
bre su  acción  ó  maniobras  particulares 

SECCION  SEGl'VDA. 

« 

De  las  propiedades  de  la  caballería  en  gener.il,  y  de  las  de  linea  en  particular. — 
Sobre  las  pocas  veces  que  debe  mirarse  la  caballería  como  arma  independien- 
te.— ¡La  caballería  mirada  como  arma  auxiliar. — De  los  coraceros. — La  caba- 
llería es  el  arma  que  completa  y  hace  decisiva*  las  victorias. 

Las  ventajas  de  la  caballería  en  general  se  cifran ,  como  hemos 
dicho,  en  la  velocidad  de  sus  movimientos  y  en  la  fuerza  de  su  cho- 
que,* mas  como  el  empleo  de  esta  arma  en  la  guerra  tiene  varios  ob- 
jetos muy  diferentes ,  se  multiplican  por  lo  mismo  los  elementos  de 
su  táctica  particular,  y  por  consiguiente  sns  propiedades;  de  aquí  la 
necasidad  de  poseer  dos  caballerías  cuando  menos,  ademas  de  las  otras 
razones  que  hemfls  manifestado.  Por  lo  tanto  vamos  á  juzgarlas 
también  najo  dos  aspectos  diferentes. 

La  caballería  de  línea  es  la  que  no  se  bate  mas  que  en  línea  tanto 
en  pequeñas  como  en  grandes  masas;  y  es  la  que  de  ordinario  com- 
pone las  reservas.  La  caballería  ligera  se  bate  lo  mismo  en  línea  que 
á  la  desbandada,  y  es  la  que  se  coloca  detrás  de  los  flancos  de  la  lí- 
nea de  batalla,  y  detrás  de  los  intervalos  de  los  batallones  para  sos- 
tener á  la  infantería,  como  y  también  para  defender  la  artillería, 
hasta  el  momento  de  la  decisión  de  la  batalla,  en  cuyo  tiempo  usando 
la  otra  de  su  derecho  completa  las  victorias  y  las  hace  decisivas. 

La  caballería  en  general  no  posee  como  la  infantería  formaciones 
ofensivas  y  defensivas;  así  que  la  formación  que  mas  le  conviene, 
sobre  todo  en  las  reservas ,  es  en  columnas  por  escuadrones  ó  por 
divisiones  (como  llaman  generalmente  los  extranjeros  á  esta  forma- 
ción por  nos  escuadrones)  porque  así  puede  con  mas  facilidad 
trasportarse  con  mayor  rapidez  sobre  el  punto  que  sea  necesario; 
por  lo  míe  el  desplegue  por  escuadrona  forma  la  base  de  la  táctica 
de  la  caballería .  y  en  la  formación  en  columna  que  favorece  el  movi- 
miento para  atravesar  los  espacios,  no  es  mas  que  una  modificación 
cuyos  principios  son  e!  c'drulo  del  tiempo  y  la  facilidad  de  los  mo- 
vimientos. 

La  caballería,  aunque  arma  puramente  ofensiva,  raras  veces 
podra  obrar  independientemente,  y  por  lo  general  no  debe  mirarse 
ó  considerarse  mas  que  como  arma  de  socorro.  Por  lo  tanto,  para 
poderse  aprovechar  de  sus  propiedades,  lo  mas  esencial  es  no  em- 
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penarla  sino  en  el  momento  oportuno ;  pero  cuando  llegue  este  mo- 
mento no  es  menester  dejarlo  escapar  con  una  indecisión  siempre 
perniciosa.  La  verdadera  propiedad  de  la  caballería  es  derribar  con 
su  choque  cuanto  quiera  oponerse  á  su  paso,  que  es  el  verdadero 
aspecto  en  que  se  nos  presenta  durante  los  tiempos  antiguos,  en 
que  era  la  mas  peligrosa  enemiga  de  las  lineas  de  batalla.  Así  que, 
componiendo  el  choque  la  verdadera  fuerza  de  la  caballería ,  es  ne- 
cesario que  este  sea  el  mas  impetuoso  posible.  En  el  momento  que 
suena  la  carga  es  indispensable  soltar  la  brida  para  dar  entera  liber- 
tad ú  los  caballos,  acompañando  algún  espolazo  que  nada  echaría  á 
perder.  Las  antiguas  tradiciones  nos  cuentan  que  Postumio  en  la 
batalla  que  dió  á  los  latinos  cerca  el  lago  de  Rejilla,  hasta  sacó  las 
bridas  á  su  caballería  á  fin  de  quitar  á  los  giuetes  los  medios  de  pa- 
ralizar la  fogosidad  de  los  caballos.  Sin  embargo,  como  conviene 
tanto  que  los  escuadrones  conserven  su  alineamiento,  de  lo  que  de- 
pende el  buen  resultado  del  choque,  lo  mas  necesario  es  que  los  gi- 
netes  estén  dominados  del  verdadero  espíritu  militar  en  casos  seme- 
jantes; es  decir,  el  olvido  de  si  mismos.  La  tropa  dominada  de  este 
espíritu  y  conducida  por  un  jefe  inteligente  que  sepa  descubrir  el 
punto  vulnerable  de  su  enemigo  y  aprovechar  el  momento  oportu- 
no ,  no  cabe  duda  que  en  este  caso  las  propiedades  de  la  caballería 
se  verán  bajo  el  punto  de  vista  mas  favorable  posible.  Que  una  ca- 
ballería de  esta  manera  se  presente  sobre  el  campo  de  batalla  como 
arma  de  socorro  ó  como  arma  independiente,  los  resultados  de  su 
acción  no  pueden  dejar  de  admirar  á  los  militares  observadores. 
Como  arma  de  socorro  compareció  con  toda  su  brillantez  en  la  bata- 
lla de  Peterwaradin.  La  infantería  del  flanco  derecho  de  los  imperia- 
les rota  por  el  cuerpo  de  genízaros ,  abandonaba  ú  los  vencedores  el 
terreno  que  habia  ya  ganado,  y  los  reductos  bajo  cuya  protección 
acababa  de  combatir  con  tantas  ventajas.  £1  príncipe  Eugenio  vió 
un  momento  desvanecida  la  esperanza  de  la  victoria ,  pues  que  á 
pesar  de  las  exhortaciones  de  los  generales  Lauken,  Bonneval  y 
Wellenstein ,  los  batallones  desorganizados  abandonaban  el  terreno 
que  debían  defender.  Pero  rico  en  espedientes  no  se  acobardó  con 
semejante  pérdida;  así  que,  habiéndose  apercibido  de  que  los  gení- 
zaros abandonados  á  una  persecución  temeraria  y  desordenada 
prestaban  su  flanco  á  los  imperiales,  ordenó  el  conde  de  Palfi  que 
destacase  dos  mil  caballos  de  la  izquierda  á  la  derecha ,  desde  donde 
carga  de  flanco  á  los  genízaros  ocupados  ya  en  forzar  el  segundo 
atrincheramiento ,  detrás  del  que  se  había  refugiado  la  mitad  de  la 
infantería  imperial,  y  adonde  no  hubiera  podido  oponer  una  larga  resis- 
tencia atendido  el  número  de  sus  enemigos.  Los  dos  mil  caballos 
imperiales  caen  á  escape  sobre  los  genízaros,  y  desorganizando  una 
parte  de  ellos,  dan  lugar  a  íjue  se  vuelvan  á  formar  la  primera  y 
segunda  línea  de  la  infantería  imperial;  en  cuyo  estado  el  príncipe 
Eugenio  hace  avanzar  la  reserva,  que  reitera  los  golpes  dados  á  los 
musulmanes,  con  lo  que  les  obliga  á  tomar  la  fuga,  y  acaban  por 
dar  la  victoria  completa  á  los  imperiales. 

(-orno  arma  independiente  vemos  la  caballería  en  la  batalla  de 
Frielberg  acercarse  á  lo  maravilloso  traspasando  los  límites  ordina- 
rios. iNo  creemos  que  se  pueda  hacer  mejor  que  copiar  la  narración 
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que  de  esta  batalla  hace  el  mismo  Federico  el  Grande  en  su  libro 
titulado  Historia  <te  mi  tiempo,  tom.  I,  pág.  330.  «Desde  que 
»M.  de  Nassau,  dice,  hubo  formado  su  ala  izquierda,  dio  sobre  la 
«caballería  enemiga  que  tenia  todavía  á  su  frente,  y  la  derrotó.  Él 
»general  Polentz  contribuyó  mucho  á  este  suceso ;  se  habia  escurri- 
do con  su  infantería  en  la  aldea  de  Fegebentel,  de  donde  enfilaba  la 
'caballería  austríaca ,  de  suerte  que  algunas  descargas  que  recibió 
»de  flanco  la  metieron  en  confusión  y  prepararon  su  derrota.  M.  de 
»Gesler,  que  mandaba  la  segunda  línea,  viendo  que  allá  no  habia 
«laureles  que  coger,  se  volvió  hácia  la  infantería  prusiana,  y  hallan- 
»do  los  austríacos  en  confusión  se  formó  en  tres  columnas ,  y  ha- 
cendó abrir  la  infantería  prusiana,  cae  sobre  los  austríacos  con 
•una  rapidez  increíble  con  sus  veinte  escuadrones  de  dragones  de  los 
"regimientos  de  fiareuth ,  Kottemburg  y  Bonin ,  de  manera  que  des- 
broza una  gran  parte  de  ellos,  é  hizo  prisioneros  á  veinte  y  un  ba- 
tallones de  los  regimientos  de  Marchal,  Graun,  Tungen,  Traun, 
«Colowrad,  Wurmbaud,  y  de  otro  cuyo  nombre  ignoramos,  llegando 
»á  cuatro  mil  el  número  de  prisioneros;  se  cogieron  ademas  sesenta 
»y  seis  banderas.  Un  hecho  tan  glorioso  (continúa  Federico)  merece 
»estar  escrito  en  letras  de  oro  en  los  fastos  prusianos.» 

Según  esta  descripción,  vemos  que  el  general  Gesler,  como  sábio 
militar ,  desde  que  percibió  la  confusión  entre  la  infantería  austríaca, 
aprovechó  el  momento  de  lanzar  su  caballería ,  dándole  así  todas  las 
ventajas  que  poseen  sus  propiedades. 

Vamos  á  contar  ahora  un  ejemplo  de  un  resultado  diametral- 
mente  opuesto  al  que  acabamos  de  citar ;  y  demostrándonos  por  lo 
mismo  los  motivos  de  haber  salido  bien  el  uno  y  de  haberse  perdido 
el  otro ,  procuraremos  deducir  un  resumen  definitivo  de  las  propie- 
dades de  la  caballería  de  línea.  Tomemos  la  batalla  de  Leipzig.— Los 
aliados  acababan  de  abandonar  á  Wachaa  en  poder  de  sus  enemigos 
que  perseguían  sus  sucesos  con  energía.  El  príncipe  de  Wurtemberg 
que  se  habia  replegado  hácia  Gossa  y  era  mucho  mas  débil  en  in- 
fantería y  en  artilicría  que  sus  contrarios ,  apercibió  bien  pronto 
una  fuerte  masa  de  caballería  que  se  desplegaba  delante  de  él  diri- 
giéndose hácia  Gossa ;  carga  entonces  la  infantería  de  los  aliados  que 
se  habia  puesto  en  el  caso  de  recibir  la  carga;  pero  á  pesar  de  la  im- 
petuosidad de  la  caballería  enemiga,  la  infantería  rusa  se  mantuvo 
en  su  posición.  En  este  estado  una  parte  de  dicha  caballería  logró 
traspasar  las  lineas  rusas  y  las  carga  también  por  la  espalda ;  la 
división  de  la  caballería  ligera  de  la  guardia  rusa  sufrió  bastante, 
pero  la  infantería  quedó  intacta.  Una  masa  bastante  respetable  de 
los  contrarios  tuvo  la  temeridad  de  dirigirse  hácia  una  elevación 
cerca  de  Gossa ,  en  donde  se  hallaban  el  emperador  de  Rusia  y  el 
rey  de  Prusia.  Alejandro  ordenó  desde  luego  á  los  cosacos  de  la 
guardia,  que  cargasen  para  poner  fin  á  la  confusión ,  que  esta  apa- 
rición espontánea  de  la  caballería  enemiga  habia  producido  entre  el 
centro  de  los  rusos.  El  ayudante  do  campo  general  conde  OrloíT- 
Denissof ,  al  frente  de  los  referidos  cosacos ,  se  lanza  con  intrepidez 
sobre  los  enemigos ,  y  no  tan  solamente  logra  detenerlos ,  sino  que 
recupera  también  veinte  y  cuatro  piezas  de  canon  de  que  los  ene- 
migos se  habían  apoderado. 
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Mientras  que  los  cosacos  detenían  ei  rao  vi  miento  ofensivo  de  la 
caballería  enemiga .  la  división  de  la  caballería  ligera  de  la  guardia  se 
habia  reformado,  y  sostenida  \w  dos  regimientos  de  caballería 
prusiana .  que  el  general  conde  de  Pablen  acababa  de  en\  iar  al  so- 
corro del  punto  amenazado .  lograron  rechazar  la  caballería  enemiga 
mucbo  mas  allá  de  las  bueas  de  liatalla.  El  general  en  jefe  buscando 
desde  luego  cómo  reparar  todos  (os  contratiempos  que  el  ataque  de 
la  caballería  podia  haber  ocasionado .  reforzó  el  cuerpo  del  principe 
de  \\  urtemberg  con  los  granaderos  rusos,  hizo  avanzar  itelante 
Gossa  una  batería  de  ochenta  cañones,  y  colocó  detrás  «le  dicho 
punto  las  reservas  de  las  guardias  rosa  y  prusiana. 

Tal  fué  el  resultado  del  ataque  atrevido  que  ta  caballería  ü  incesa 
hizo  en  esta  ocasión,  contra  el  centro  del  ejército  ruso,  cuyo  resol- 
tado estuvo  lejos  de  corresponder  ai  valor  y  decisión  que  había  des- 
plegado en  él.  Si ,  antes  de  hacerla  caer  sobre  el  cuerpo  de  ejercito 
del  príncipe  de  \\  urteniherg.  se  hubiese  empezado  por  saludar  la 
infantería  rusa  con  algunos  cañonazos .  y  no  hubiese  cargado  sino 
en  el  momento  en  que  los  fuegos  de  la  artillería  hubiesen  producido 
iluctuosidad  entre  las  masas  «t»»  dicha  infantería  .  uo  hay  duda  que  ei 
suceso  de  aquel  ataque  hubiese  sido  completo. 

£1  jefe  de  la  caballería  francesa  anticipó  los  momentos  de  la 
acción  y  quiso  hacerle  representar  el  papel  «le  arma  independiente, 
antes  que  hubiese  llegado  el  momento  oportuno,  lo  que  la  condujo  a 
su  ruina. 

Es  una  equivocación  considerar  la  caballería  de  linea  como  arma 
que  debe  ganar  las  batallas:  sino  como  arma  que  delie  completar- 
'is .  aprovechándose  de  los  sucesos  ganados  por  las  otras  armas. 

La  importancia  de  una  caballería  compuesta  de  hombres  de  nna 
gran  estatura ,  cubiertos  «le  fierro  y  montados  sobre  grandes  caba- 
llos se  ha  reconocido  siempre.  Los  ejércitos  necesitan  una  reserva 
compuesta  de  tropas  que  puedan  reforzar  las  partes  débiles  del  or- 
den de  batalla  .  batirse  en  un  ataque  peligroso,  y  marchar  rápida- 
mente al  punto  que  sea  necesario,  y  al  propio  tiempo  que  intimide 
al  enemigo,  puesto  <jue  no  es  posible  dudar  de  la  influencia  de  h 
parte  moral  en  la  guerra.  Todas  estas  ventajas  ir  unen  los  coraceros, 
porque  sus  fuertes  armaduras  les  inspiran  gran  confianza .  al  paso 
que  imponen  mucho  á  sus  adversarios,  por  la  superioridad  que  b  • 
alzada  de  sus  caballos  les  dá  sobre  las  demás  espedes  «le  caballer»  y 
porque  se  creen  desarmados  á  su  vista.  Estas  ideas  desconocidas  o 
despreciadas  durante  casi  todo  el  siglo  XVIII  volvieron  á  ser  acre- 
ditadas por  Napoleón  .  que  armando  de  corazas  á  dooe  regimientos 
ile  caballería .  obligó  á  todas  las  potencias  de  Kuropa  ú  imitarle,  des- 
pués de  haber  experimentado  los  efectos  de  esta  imponente  institu- 
ción ;  de  suerte  «lúe  hasta  la  Inglaterra,  que  se  habia  resistido  por 
mucbo  tiempo,  ha  armado  también  de  corazas  á  los  regimientos  de 
la  guardia.  Por  consiguiente,  son  útiles  los  coraceros  en  todos  con- 
ceptos ;  y  siendo  útiles  no  debe  concretarse  una  nación  á  armar  oV 
corazas  únicamente  algunos  escuadrones  de  la  guardia. 

Tan  luego  que  los  coraceros  hayan  concluido  una  cansí .  deben 
hacerse  y  prepararse  para  cargar  de  nuevo  formando  sus  escuadro- 
nes .  pues  que  el  cuidado  de  completar  la  derrota  corresponde  á  la 
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caballería  ligera.  Menos  alguna  vez,  que  puede  ser  necesario  destinar 
los  coraceros  á  vanguardia,  ó  á  retaguardia  de  los  ejércitos  para  sos- 
tener la  caballería  ligera ,  es  necesario  conservarlos  á  toda  costa  para 
un  dia  de  batalla,  para  emplearlos  únicamente  en  los  ataques  mas 
decisivos.  Nunca  serán  demasiado  los  cuidados  que  se  tomen  para 
la  conservación  de  los  coraceros ;  en  las  marchas  se  procurará  for- 
mar, siempre  que  sea  posible,  con  esta  caballería  una  columna  se- 
parada de  poco  fondo  ,  con  lo  que  se  evitarán  los  embarazos  y  las 
detenciones  que  de  ordinario  sufren  las  grandes  columnas  en  los 
malos  caminos  y  en  los  desfiladeros ,  donde  suelen  permanecer  pa- 
radas horas  enteras,  lo  que  es  muy  perjudicial  para  los  caballos. 

Un  dia  de  batalla  es  cuando  se  conocerá  la  ventaja  de  haber  te- 
nido todo  el  cuidado  posible  para  con  esta  caballería.  De  esta 
manera  se  la  verá  presentar  imponente,  y  con  la  con  lianza  que  ins- 
pira la  convicción  de  poder  llenar  todo  el  objeto  que  se  le  ha  confia- 
do ;  en  este  caso  es  cuando  deben  cesar  todas  las  contemplaciones. 
Los  coraceros,  reservados  para  los  ataques  mas  peligrosos,  son  los 
que  deben  romper  los  cuadros  y  las  masas  de  la  infantería  ;  preve- 
nir la  caballería  contraria  cargándole  continuamente ,  y  salir  de  la 
reserva  donde  deben  estar  situados  con  la  artillería  ligera  ó  á  caballo, 
para  caer  de  improviso  sobre  las  líneas  enemigas ,  y  restablecer  con 
su  presencia  el  ánimo  de  las  tropas,  caso  que  hubiesen  principiado 
á  ceder,  ó  que  se  hubiesen  dispersólo  ya,  á  fin  de  que  reuniéndose 
á  retaguardia  de  sus  escuadrones,  puedan  volver  «le  nuevo  al  com- 
bate, para  arrancar  la  victoria  al  enemigo  cuando  menos  piense 
en  ello. 

En  último  resumen ,  vemos  que  si  las  propiedades  de  la  caba- 
llería de  línea  están  lejos  de  igualar  á  las  de  la  infantería  ,  no  deja 
por  esto  ríe  conservar  una  que  le  pertenece  eschj  ivamente .  que  es 
completar  y  hacer  decisivas  la*  victorias.  Despuesde  una  victoria  no 
es  menester  mas.  que  saber  aprovecharse  délas  circunstancias;  este 
era  jnsta mente  el  gran  secreto  de  las  operaciones  de  Federico  y  de 
i\apoIeon.  Estos  dos  grandes  hombres,  sabían  librar  las  batallas 
cuando  les  convenia,  y  con  su  táctica  recuperar  las  ventajas,  que 
tal  vez  hubiesen  perdido  con  sus  anteriores  movimientos  estra- 
tégicos. 

No  hay  duda  que  aunque  sea  posible  vencer  á  su  enemigo  sin  el 
socorro  de  la  caballería ,  es  imposible  obtener  grandes  resultados  sin 
su  protección.  La  batalla  de  Ligny  dada  el  18  de  junio  de  1815  ,  nos 
ofrece  un  ejemplo  de  ello.  La  victoria  que  obtuvieron  los  franceses, 
fué  sin  contradicción  de  las  mas  completas  ;  los  prusianos  perdieron 
allí  muchísima  gente,  lo  que  prueba  que  se  batieron  bien  ;  mas  los 
trofeos  que  conquistó  el  ejército  francés,  solo  fueron  las  quince  pie- 
zas de  artillería  que  los  prusianos  tuvieron  que  abandonar  después 
déla  última  carga  de  caballería  que  sufrieron,  en  la  que  faltó  poco 
para  que  hubiese  caido  prisionero  el  mariscal  Tilucher,  lo  que  les 
obligó  á  emprender  la  retirada.  Si  el  ejercito  francés  hubiese  estado 
compuesto  como  en  1805  ,  1800  ,  1807,  1800  y  1812,  no  hay  la  me- 
nor duda  que  una  carga  de  una  masa  de  caballería  de  linea  como 
aquella ,  ejecutada  en  el  desenlace  de  la  batalla ,  hubiera  metido  la 
confusión  enteramente  entre  el  ejército  prusiano ,  y  en  seguida  una 
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persecución  dirigida  por  otra  masa  de  caballería  ligera  sobre  los  talo- 
nes del ene/migo,  como  se  dice  vulgarmente,  habría  sin  duda  quitado 
á  los  prusianos  todos  los  medios  de  entrar  en  la  liga  dos  dias  des- 
pués sobre  v!  campo  de  batalla  de  Waterloo ;  mas  en  esta  época  la 
caballería  francesa  contaba  muy  pocos  soldados  viejos  en  sus  filas, 
á  los  que  pertenece  únicamente  el  honor  de  hacer  que  las  victorias 
sean  decisivas.  Esto  puede  disminuir  bastante  lo  que  se  ha  dicho 
contra  el  mariscal. 

SECCION  TERCERA. 

De  fas  propiedades  de  la  caballería  ligera. — Muchas  ocasiones  debe  tener  en  U» 
ejércitos  el  mismo  rango  que  los  tiradores  de  la  infantería. — Necesidad  de  esta 
caballería  en  algunas  es;»ediciorH^dL4antei.— Cualidades  de  un  buen  oficial  de 
esta  arma.— De  los  lanceros.— De  la  equitación. 

El  servicio  de  la  caballería  ligera  es  mucho  mas  complicado  que 
el  de  la  caballería  de  linea ;  mas  como  el  principal  mérito  de  esta 
arma  en  general  consiste  en  el  choque,  resulta  que  las  propiedades 
de  la  caballería  ligera  no  pueden  tener  un  resultado  tan  eficaz  como 
lo  tiene  la  deliuea.  Sin  embargo,  la  ligera  posee  en  cambio  otras  pre- 
rogativas  que  basta  pueden  hacerla  temible  á  la  de  linea. 

Todo  cuanto  concierne  á  la  vigilancia  del  ejército ,  como  servicio 
de  avanzadas,  de  patrullas ,  de  reconocimientos ,  de  vanguardias  y 
retaguardias,  etc.,  etc.,  etc.,  todo  es  del  resorte  de  la  caballería  ligera; 
y  ademas  se  la  ha  visto  muchas  veces  unirse  ú  los  brillantes  traba- 
jos de  la  caballería  de  línea,  y  coger  tantos  laureles  como  ella.  Por 
consiguiente  un  servicio  tan  complicado  y  muchas  veces  tan  difícil  y 
penoso ,  exige  para  la  composición  de  esta  "caballería  gentes  que  posean 
marcadas  circunstancias  personales,  tanto  morales  como  tísicas, 
teniendo  necesidad  de  añadir  á  un  valor  decidido,  las  cualidades  de 
inteligentes ,  activos  y  ladinos. 

En  muchas  ocasiones  la  caballería  ligera  debe  tener  en  los  ejér- 
citos el  mismo  rango  que  los  tiradores  de  infantería .  siendo  así  que 
es  mucho  mas  difícil  su  servicio.  Sin  embargo  los  inconvenientes 
que  puede  hallar  para  el  desempeño  de  este  servicio  suelen  ser  com- 
pensados por  la  velocidad,  cuya  propiedad  le  proporciona  muchos 
medios  de  dar  mas  estensioná  todos  sus  servicios,  y  el  de  las  avan- 
zadas ó  de  las  patrullas  hechas  sobre  grandes  cslensiones\le  terreno, 
le  es  menos  peligroso  que  á  la  infantería,  cuyo  movimiento  lento  la 
sujeta  á  veces  á  grandes  descalabros,  que  no  podrá  dejar  de  probar, 
sobre  todo  cuando  se  halle  atacada  por  un  enemigo  mas  poderoso. 

Los  servicios  que  puede  prestar  la  caballería  ligera  enviada  para 
reconocer  los  movimientos  del  enemigo ,  son  muchas  veces  incalcu- 
lables. La  facilidad  con  que  esta  arma  amenaza  las  partes  mas  vul- 
nerables de  sus  enemigos ,  asi  como  la  rapidez  con  que  se  coloca  so- 
bre sus  flancos  y  á  su  espalda ,  son  muchas  veces  suficientes  para 
retardar  los  movimientos  ofensivos  del  enemigo,  daudo  asi  el  tiempo 
necesario  para  prepararse  á  recibirle.  En  semejante  caso  es  cuando 
se  conocerá  el  genio  vasto  del  jefe  de  la  caballería  ligera. 

Un  medio  muy  eficaz  para  dar  á  las  tronas  ligeras  toda  la  fuerza 
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inherente  á  su  naturaleza ,  es  sin  duda  el  sostener  un  movimiento  de 
caballería  ligera ,  con  otro  movimiento  de  tiradores  de  infantería. 
Este  mutuo  sostén ,  dobla  su  fuerza  reciproca,  y  sobre  todo  da  á  la 
caballería  ligera ,  bastante  pobre  en  fuerzas  intrínsecas ,  los  medios 
de  sostenerse  con  mas  facilidad  en  terrenos,  donde  abandonada  á  su 
solo  impulso,  no  podría  esperar  mas  que  reveses.  Un  tirador  bien 
apostado ,  ocupando  á  su  adversario  y  atrayendo  sobre  sí  el  efecto 
de  su  arma,  da  al  ílanqueador  un  momento  propicio  para  caer  sobre 
su  enemigo  común  ;  y  el  ginete  dando  vueltas  al  rededor  del  tirador 
enemigo,  le  quita  esta  fría  continencia  que  constituye  uno  de  los 
principios  de  la  certeza  del  tiro.  El  general  buhesme,  en  su  Essai 
his/ortf/ne  fur  /'  infanterie  ligere,  nos  asegura  que  la  combinación 
de  los  movimientos  Molos  tiradores  con  los  de  la  caballería  ligera,  fué 
una  de  las  principales  causas  de  la  victoria  que  Dumouriez  obtuvo 
en  los  llanos  de  Jcmmapcs.  «Lanzó  (dice)  batallones  enteros  en  tira- 
adores,  y  sosteniéndolos  con  la  caballería  ligera  lucieron  maravillas; 
•rodearon  los  reductos  de  los  austríacos,  é  hicieron  llover  sobre  sus 
•artilleros  un  granizo  de  balas  tan  violento ,  que  les  obligaron  á 
«abandonar  sus  piezas.  Este  nuevo  género  de  combate  contribuyó  en 
«gran  manera  al  suceso  de  aquella  brillante  jornada.» 

La  caballería  ligera  puede  algunas  veces  cubrir ,  como  lo  hacen 
los  tiradores  sobre  los  campos  de  batalla,  los  grandes  movimientos 
de  los  ejércitos ,  y  estendiéndose  sobre  el  frente  de  sus  líneas  de  ba- 
talla preparar  su  acción  y  facilitar  su  suceso.  En  la  batalla  de  Den- 
nevitz  hubo  un  movimiento  ejecutado  en  el  sentido  de  esta  táctica; 
y  si  la  acción  preparatoria  de  la  caballería  ligera,  que  babia  salido 

S declámente,  nubiesesido  sostenida  por  algún  movimiento  decisivo 
las  masas  que  formaban  las  líneas  de  batalla  del  ejército  francés, 


fiulow,  hubieran  necesitado  pedir  nuevos  socorros  al  príncipe  real 
de  Suecia. 

El  cuerpo  de  ejército  del  conde  de  Tauentzien ,  que  habia  pasado 
la  noche  sobre  las  alturas  al  frente  de  Interbock,  por  un  movimiento 
de  flanco  sobre  la  derecha ,  acababa  de  ocupar  la  posición  entre  el 
bosque,  situado  no  lejos  de  IViader-GoeesdoríT,  y  las  alturas  frente 
la  ciudad.  Desde  las  siete  de  la  mañana  basta  la  una  de  la  tarde,  sos- 
tuvo con  una  firmeza  estraordinaria  el  impulso  de  un  enemigo  tres 
veces  mas  fuerte ,  hasta  que  salió  del  bosque  por  la  derecha  de  dicha 
fuerza  el  cuerpo  de  ejército  del  general  Bulow ,  cuya  caballería  com- 
puesta de  cuatro  regimientos,  formados  en  columna  profunda  por 
escuadrones ,  marchaba  sobre  su  llanco  izquierdo.  En  este  momen- 
to una  masa  bastante  imponente  se  destaco  de  la  línea  enemiga ,  se 
desbanda  sobre  su  vasto  frente,  dirigiéndose  sobre  el  flanco  derecho 
del  cuerpo  del  conde  de  Tauentzien  ,  y  sobre  el  izquierdo  del  de 

Bulow. 

El  general  Tauentzien,  mandó  un  escuadrón  del  regimiento  de 
húsares  negros,  que  formaba  la  cabeza  de  la  columna  de  la  caballe- 
ría para  reconocer  este  movimiento.  Tan  pronto  como  el  escuadrón 
prusiano  estuvo  bastante  cerca  para  poder  hacer  un  reconocimien- 
to, el  jefe  del  escuadrón  destacó  á  sus  flanqueadores ,  que  se  avan- 
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zaron  atrevidamente  hacía  el  enemigo;  pero  en  el  instante  que  iban 
á  venir  á  las  manos .  la  línea  desbandada  se  lanza  á  escape  sobre 
las  lineas  de  batalla  prusianas ,  se  reúnen  en  masas  informes  de- 
lante los  intervalos  de  los  batallones ,  atraviesan  las  dos  lineas  de 
batalla ,  y  vuelven  grupas  para  atacarlas  por  la  espalda.  Esta  apari- 
ción repentina  de  una  fuerza  de  caballería  enemiga .  que  se  ba  atre- 
vido á  atravesar  dos  lineas  de  infantería .  y  la  convicción  de  tenerla 
atacando  por  la  espalda,  no  dejó  de  producir  un  malísimo  efecto .  de 
modo  que  varios  batallones  empezaron  á  desbandarse.  El  conde  de 
Tauentzien .  que  se  hallaba  cerca  de  la  columna  de  caballería  desta- 
có diferentes  escuadrones  de  los  dragones  del  príncipe  Guillermo  y 
«le  los  hulans  de  la  P rusia  oriental ,  que  hicieron  frente  á  retaguar- 
dia, y  rodeando  á  los  enemigos  aishdos  los  hicieron  prisioneros  te 
mayór  paite. 

En  el  momento  en  que  esta  caballería  se  había  ya  mezclado  en 
términos  que  era  difícil  distinguir  entre  los  enemigos,  si  el  mariscal 
^iey  hubiesesostenido  aquel  movimiento  con  otro,  pronunciado  vigo- 
rosamente sobre  aquellas  lineas  de  batalla .  no  cabe  duda  de  que  una 
gran  parte  de  los  cuerpos  del  conde  Tauentzien  y  de  Bulow.  habrían 
concluido  por  sucumbir  á  la  coincidencia  de  estos  dos  ataques .  y  la 
dispersión  que  había  empezado  á  manifestarse  hubiera  concluido  por 
ser  una  fuga  desordenada. 

En  las  es  pediciones  lejanas .  cuyos  movimientos  necesitan  hacerse 
con  velocidad  para  poder  caer  de  improviso  sobre  el  enemigo .  es 
cuando  se  conoce  el  mérito  de  la  caballería  ligera.  Una  oposición  re- 
pentina de  un  destacamento  un  poco  numeroso .  en  el  momento  en 
que  el  enemigo  no  ha  liecho  todavía  las  disposiciones  que  las  cir- 
cunstancias necesitan  .  y  que  tqdo  lo  mas  se  halla  en  estado  de  re- 
sistir ,  ha  sido  mas  de  una  vez  el  anuncio  de  la  disolución  de  una 
fuerza  y  aun  de  la  paralización  de  los  medios  de  resistencia. 

En  la  batalla  de  San  (Jtiintin ,  que  el  duque  de  Saboya  ganó  al 
ronétstablt  de  Montmorency,  este  último  habia  metido  su  ejército  en 
un  desfiladero  estrecho  que  era  indispensable  atravesar  para  poder 
tenerlas  tropas  con  seguridad.  "No  escapando  esta  imprudencia  aJ 
tiuque  de  Saboya .  reunió  al  momento  á  su  consejo  dr  guerra,  para 
determinar  el  partido  que  debía  tomarse.  Algunos  oficiales  eran  de 
parecer  de  dejar  retirar  al  condestable :  mas  el  duque  de  Egmont  que 
mandaba  la  caballería,  sostuvo  que  era  muy  posible  acuchillarla  en 
su  retirada.  El  duque  de  Saboya  sigue  este  parecer  y  encarga  al  con- 
de de  Egmont  la  ejecución  del  proyecto.  El  conde  de  "Egmont  se  avan- 
za pues  con  su  caballería,  y  le  sigue  el  duque  de  Saboya  con  toda  la 
infantería.  Los  franceses .  como  que  no  estaban  preparados  para  este 
ataque,  bien  pronto  fueron  derrotados.  El  conde  de  Egmont  cargó 
ron  tanta  impetuosidad  que  el  condestable  tío  Montmorency  no  pudo 
lograr  re>taDiecer  ei  combate.  La  pemwa  ue  ¡os  tránceles  sueno  a 
tres  mil  hombres  muertos  y  heridos,  y  seis  mil  prisioneros  entre 
dios  el  condestable  de  Montmorency  y  sus  dos  hijos. 

En  la  batalla  de  tlemblonrs,  que  D.  Juan  de  Austria  ganó  contra 
los  flamencos .  habiendo  sabido  que  estos  se  replegaban  sobre  Gem- 
blours  para  atrin chorarse  y  dirigirse  sobre  Bruselas,  envió  á  Oetabo 
de  Gonzaga  que  rain  lana  la  i~ibal!cria.  con  orden  de  caer  sobre  la 
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retaguardia  del  enemigo.  Gonzaga  puesto  al  frente  de  su  caballería 
alcanzó  á  los  enemigos  en  Gemblours ,  en  donde  se  le  reunieron  mil 
y  quinientos  hombres  de  infantería  que  el  conde  de  Mansfeld  le 
envió. 

Los  flamencos  reunidos  en  la  aldea  de  San  Martin  ,  apresuraban 
entonces  las  disposiciones  para  su  retirada.  Marcharon  on  tres  divi- 
siones de  infantería .  dejando  á  la  caballería  para  formar  la  retaguar- 
dia. Gonzaga  habiéndoles  alcanzado  mandó  á  sus  arcabuceros  que 
hiciesen  una  descarga  á  quema-ropa ,  y  luego  se  abriesen  para  dejar 
pasar  a  los  gendarmes.  De  este  modo ,  á  pesar  de  la  vigorosa  resis- 
tencia del  príncipe  de  Parma ,  la  caballería  flamenca  fué  batida  y 
echada  sobre  la  infantería  de  la  retaguardia  ,  que  rompió  y  puso  en 
fuga.  En  esto  llegó  también  D.  Juan  con  el  resto  de  las  tropas  y  au- 
mentó b  carnicería.  Estrada  hace  subir  la  pérdida  de  los  confede- 
rados á  diez  mil  hombres  ;  pero  lo  que  es  muy  particular  es  que 
seiscientos  hombres  del  ejército  español  empezaron  la  acción,  y 
apenas  llegaban  á  mil  doscientos  cuando  ya  estaba  decidida  en  su 
favor. 

En  4694  el  mariscal  de  Luxemburgo,  al  levantar  su  campo  de 
Renay  para  establecer  otro  cercado  Hesins,  habia  encargado  áM.  de 
Marsilly ,  á  quien  dió  cuatrocientos  caballos,  que  le  diese  parte  con 
exactitud  tío  los  movimientos  de  los  enemigos.  Asi  que  habiendo  sa- 
bido durante  la  nuche ,  que  se  proponían  levantar  el  campo  á  la  ma- 
ñana siguiente,  el  mariscal  se  puso  al  frente  de  setenta  escuadrones, 
esperando  alcanzar  á  lo  menos  su  retaguardia.  Tomó  el  camino  de 
Tournai  á  Mons ,  que  siguió  hasta  Hrassa .  y  dejándolo  en  seguida  a 
la  derecha  ,  fué  á  pasar  cerca  de  Villeaupuis  que  dejó  á  la  izquiorda 
y  Tourpe  á  la  derecha  para  entrar  en  el  llano  que  los  enemigos  ocu- 
paban entre  los  riachuelos  de  Leusa  y  de  Catoirc.  En  efecto ;  los 
enemigos  habían  empezado  su  movimiento  retrógrado ,  y  al  llegar  el 
mariscal  de  Luxemburgo  á  la  llanura  de  Leuze,  ya  no  halló  mas 
que  la  caballería  enemiga ,  que  probablemente  habia  quedado  allí 
para  proteger  la  retirada  de  la  infantería. 

Tan  pronto  como  la  caballería  del  mariscal  de  Luxemburgo  fué 
reunida ,  este  ordenó  el  ataque ;  el  combate  fué  vivísimo  llevándose 
la  victoria  la  caballería  francesa.  Sin  embargo,  viendo  el  mariscal 
que  los  enemigos  reunían  su  infantería,  que  empezaba  ya  á  ocupar 
la  orilla  del  pequeño  rio  de  Blicguy ,  y  gloriosa  de  la  victoria  que 
acababa  de  obtener,  no  quiso  comprometer  entonces  sus  tropas  y  las 
volvió  á  conducir  á  Tournai. 

La  campaña  de  1813,  nos  proporciona  también  unos  ejemplos 
tan  favorables  y  convenientes  como  estos  para  la  caballería  ligera  ;  y 
sino  que  lo  digan  las  corridas  que  el  general  Zzchernchef  y  el  teniente 
coronel  de  Marvitz  hicieron  á  Caszel  y  ú  Brunswick. 

No  cabe  duda  que  un  servicio  como  el  que  está  destinada  á  pres- 
tar la  caballería  ligera .  exige  una  clase  particular  de  reclutas  como 
hemos  dicho ;  pero  sobre  todo ,  el  oficial  que  las  manda  ha  de  poseer 
en  el  último  grado  aquellas  cualidades,  mediante  á  que  se  encuentra 
destinado .  tan  pronto  á  espiar  por  si  y  con  una  pequeña  partida 
los  movimientos  del  enemigo,  y  aun  á  adivinarlos  en  algunas  oca- 
siones ;  como  otras  veces  tiene  que  atravesar  sus  puestos  para  pa- 
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sar  á  retaguardia  de  sus  líneas,  bien  sea  con  el  objeto  de  reconocer- 
las ,  ya  con  el  de  comunicar  alguna  noticia  ú  orden  interesante  á  las 
tropas  ífue  se  hallan  separadas ;  bien  en  fin  para  tomar  sus  convo- 
yes ,  para  interceptar  sus  comunicaciones ,  ó  para  destruir  sus  al- 
macen  es.  lm  oficial  de  caballería  ligera  audaz  y  sereno  encuentra  re- 
cursos en  todas  partes ,  y  dotado  de  cierta  constancia  que  debe  dis- 
tinguir á  las  oficiales  de  esta  arma  nada  le  arredraré.  Por  otra  parte, 
si  se  halla  acostumbrado  de  antemano  á  examinar  y  juzgar  toda  clase 
de  terrenos ,  formará  fácilmente  eJ  croquis  del  qué  tiene  á  la  vista  y 
pronto  determinará  el  partido  que  puede  sacar  en  cualquiera  cir- 
cunstancia que  se  encuentre.  Finalmente ,  con  valor  y  prudencia, 
no  se  empeñará  en  una  operación  sin  haber  meditado  todas  las  ven- 
tajas é  inconvenientes  que  puede  haber  en  ello .  y  jamas  se  abando- 
nará á  un  arrojo  inconsiderado  que  muchas  veces  puede  ser  muy 
funesto. 

fiemos  visto  que  la  lanza  y  la  coraza  babian  vuelto  á  acreditar- 
se en  Europa  en  el  siglo  XIX  ;  y  que  hay  militares  que  desean  que 
se  diese  la  lanza  hasta  á  los  coraceros .  porque  la  creen  una  arma 
escelente  y  que  con  ella  no  habría  infantería  que  les  resistiese.  Sin 
embargo,  esta  opinión  ha  encontrado  sus  adversarios;  así  creemos 
que  en  una  obra  como  esta  conviene  presentar  el  estado  de  la  cues- 
tión ,  considerando  el  uso  de  la  lanza  y  sus  efectos  separadamente  en 
las  manos  de  la  caballería  de  linea  ,  y'en  las  de  la  caballería  ligera ;  i 
fiu  de  que  se  forme  un  juicio  mas  seguro  sobre  un  punto  todavía  en 
cuestión  entre  inteligentes  militares. 

Para  que  la  lanza  sea  bien  manejada  no  debe  pasar  de  tres  varas 
y  veinte  y  una  pulgadas  de  largo  ,  bastándole  esta  longitud  para  que 
salga  una  vara  y  siete  pulgadas  de  la  cabeza  del  caballo ,  de  cuya 
ventaja  carecen  la  espada  y  el  sable.  Los  que  no  son  de  parecer  de 
armar  los  coraceros  con  lanza  dicen :  que  una  carga  en  que  se 
cierran  las  tropas  al  arma  blanca ,  no  debe  considerarse  la  mayor 
ó  menor  longitud  de  estas  armas ,  ni  el  mayor  ó  menor  impulso 
en  la  punta  de  los  sables ;  sino  que  el  empuje  de  los  caballos  es 
lo  que  rompe  las  líneas  del  enemigo:  que  la  lanza  ya  de  si  dema- 
siado embarazosa,  fatigará  á  un  soldado  cubierto  de  coraza,  que 
no  pudiendo  aprovecharse  de  sus  ventajas,  solo  tratará  de  des- 
hacerse de  ella  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente .  sino  se  fe 
tiene  mucha  vigilancia ,  como  sucedió  con  las  carabinas  que  se  die- 
ron á  los  coraceros  franceses  al  entrar  en  la  campana  de  Rusia. 
Estas  objeciones  son  en  realidad  fundadas;  sin  embargo  no  satisfa 
cen  la  razón  de  hecho  que  alegan ,  particularmente  los  oficiales  de 
lanceros,  en  favor  del  efecto  moral  que  causan  las  lanzas,  tanto  so- 
bre los  hombres  como  sobre  los  caballos  que  amenazan.  Es  muy 
natural  que  el  soldado  tema  la  lanza  porque  sabe  que  puede  alcan- 
zarle á  mas  distancia  que  el  sable ;  y  por  k>  mismo .  el  coracero  que 
ya  impone  por  si  solo  porque  se  le  cree  poco  mas  ó  menos  invulne- 
rable, inspirará  mucho  mas  terror  si  se  presenta  armado  de  lanza, 
cuyo  manejo  no  puede  ofrecerle  ninguna  dificultad  porque  solo  tiene 
que  usarla  en  linea ,  y  mucho  menos  si  se  adoptase  el  modo  de  ha- 
cerla pasar  al  brazo  izquienlo,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  pri- 
mero ,  parte  primera,  que  se  pueble  muy  bien  verificar. 
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Esta  cuestión  varia  de  carácter  tratando  de  la  caballería  ligera; 
porque,  para  manejar  bien  la  lanza  un  hombre  que  puede  batirse 
solo ,  es  necesario  que  sea  muy  buen  jinete  ,  que  tenga  mucha  des- 
treza, mucho  vigor  en  los  brazos,  y  que  el  caballo  que  monte  esté 
bien  ensenado;  del  contrario  la  lanza  puede  serie  perjudicial,  listas 
cualidades  suelen  ser  mas  ó  menos  comunes  «mi  los  hombres  y  en 
los  caballos  de  algunos  países  ,3  dependen  lambien  del  tiempo  que 
sirve  el  soldado;  todo  ¡o  que  debe  ser  tenido  en  consideración  al 
tiempo  de  formar  los  cuerpos  de  lanceros,  los  cuales  á  nuestro  en- 
teuder  deben  ser  el  mayor  número  ,  según  dijimos  en  la  organización, 
debiendo  formarse  dos  escuadrones  en  cada  regimiento. 

(lomo  nos  liemos  propuesto  hablar  poco  ó  mucho  de  todo  lo  que 
puede  interesar  á  cada  anua,  creemos  del  caso  hablar  aquí  algún 
tanto  de  la  «'quitación. 

Los  medios  por  los  que  el  hombre  ha  llegado  á  hacer  conocer  su 
voluntad  al  caballo  que  monta  ,  y  á  obligarle  á  ejecutarlos,  son  co- 
nocidos en  términos  de  picadero  bajo  la  denominación  ayudas, 
y  consisten  en  el  empleo  que  el  ginetc  hace  á  tiempo  de  sus  piernas, 
de  sus  espuelas,  y  de  la  brida,  cuyas  riendas  corresponden  al  freno 
colocado  á  la  boca  del  caballo.  Algunas  naciones  añaden  el  látigo  y 
espuelas  del  ginete. 

El  modo  de  aplicar  estas  ayudas  es  muy  natural.  Por  ejemplo, 
¿el  ginetc  colocado  en  la  silla  quiere  pasar  del  descanso  á  la  acción? 
previene  su  caballo,  apretándole  un  poco  con  las  piernas,  y  levan- 
tando progresivamente  la  mano  de  la  brida,  listo  se  llama  prevenir 
al  caballo ,  y  se  previene  también  á  cada  cambio  que  se  quiera  eje- 
cutar. 

Para  marchar  de  frente  el  ginete .  baja  la  mano:  de  este  modo  las 
riendas  dejan  delirar  las  brancas  del  freno,  y  el  animal  marcha 
naturalmente  adelante,  sintiéndose  apretado  por  las  rodillas  y  pier- 
nas del  ginetc,  que  obran  simultáneamente  con  la  mano;  y  si  por 
falta  de  instrucción,  ó  por  picardía,  ó  capricho,  el  caballo  no  hace 
caso  de  este  mando,  entonces  el  ginete  cierra  sus  piernas  hacia  atrás, 
y  tocándole  con  las  espuelas,  para  apartarse  del  dolor,  marcha  luego 
adelante. 

¿Quiere  uno  pasar  del  paso  al  trote,  del  trote  al  galope  ?  la  mano 
baja,  que  disminuye  mas  el  efecto  del  freno,  y  las  piernas  del  ginetc. 
que  hacen  sentir  la  espuela,  hacen  conocer  al  caballo  que  debe  mar- 
char mas  aprisa;  y  si  al  contrario .  se  quiere  disminuir  ó  detener  la 
corrida .  después  de  hal>er  prevenido  el  caballo,  el  ginete  arrima  á  la 
cintura  la  mano  que  tiene  las  riendas,  que  como  hace  venir  las  bran- 
cas del  freno  hacia  atrás,  causando  al  animal  dolor  en  la  boca,  quiere 
sustraerse  a  este  dolor,  y  disminuye  la  rapidez  de  la  marcha,  y  se 
detiene  enteramente  si  continúa  la  opresión  del  freno.  Pero  como 
en  este  movimiento  el  caballo  podría  colocar  su  cuerpo  atravesado, 
el  ginete  le  mantiene  derecho,  teniéndole  las  piernas  cerca  del  vientre, 
con  lo  que  el  animal,  por  miedo  de  las  espuelas,  no  se  atreve  á 
ladearse. 

Pata  hacer  á  la  derecha,  el  ginete  lleva  la  mam»  á  este  lado  y  alir- 
ma  la  pierna  derecha  en  el  vientre  del  animal.  Para  la  izquierda,  las 
frentes  á  retaguardia ,  y  las  marchas  oblicuas  y  en  círculo ,  todo  se 
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ejecuta  bajo  los  mismos  medios ,  modificando  según  la  necesidad .  y 
yendo  siempre  acordes  las  piernas  y  las  manos.  Para  recular ,  se 
tiran  progresivamente  las  riendas  hácia  sí ,  y  la  opresión  que  causa 
el  freno  á  la  boca  del  caballo  le  hace  que  busque  evitarla  .  y  se  Tiene 
hacia  atrás. 

Los  observadores  han  dividido  los  habitantes  de  Europa  en  dife- 
rentes razas,  de  las  que  lian  formado,  no  obstante ,  tres  como  prin- 
cipales, suponiendo  que  las  naciones  que  componen  cada  una  de 
estas  tres  razas,  no  tan  solo  tienen  una  grande  afinidad  entre  si,  por 
su  origen,  su  idioma,  sus  gustos  y  habitudes,  sino  que  también 
cada  una  tiene  una  manera  particular  de  montar  á  caballo. 

La  primera  raza .  que  es  la  latina ,  compuesta  de  las  naciones 
española ,  francesa  é  italiana ,  que  habitan  el  país  que  ocuparon  por 
mucho  tiempo  los  romanos .  observa  la  escuela  de  Padua ,  que  nos- 
otros llamamos  escuela  española .  y  que  los  franceses  llaman  franco- 
italiana.  Según  los  preceptos  de  esta  escuela,  el  cuerpo  del  ginele. 
colocado  en  la  silla,  se  divide  en  tres  parles .  de  las  cuales  dos  son 
movibles  y  la  otra  inmóvil.  Esta  comprende  desde  las  nalgas  hasta 
debajo  de  las  rodillas;  las  otras  dos  partes  movibles,  una  es  el  cuerpo 
y  la  otra  las  piernas.  El  ginete  debe  llevar  la  cabeza  derecha .  las 
espaldas  bieo  caidas ,  los  codos  arrimados  al  cuerpo .  el  busto  de- 
recho ,  é  inclinado  mas  bien  detrás  que  delante ,  los  muslos  vueltos 
hacia  adentro ,  y  puestos  enteramente  sobre  la  silla ;  las  rodillas 
un  poco  afuera .  las  piernas  caidas ,  los  estribos  largos .  y  no  col- 
gando en  ellos  el  pie  mas  que  hasta  la  raíz  del  dedo  pulgar ;  la  punta 
de  los  pies  vueltas  también  hácia  dentro .  es  decir ,  en  la  dirección 
de  las  espaldas  del  caballo.  En  todos  los  modos  de  andar,  aunque  sea 
al  escape  y  al  galope ,  el  ginete  debe  conservar  la  referida  posición. 

En  cnanto  á  la  manera  de  conducir  los  caballos  y  de  servirse  de 
las  ayudas,  esta  escuela  prescribe  siempre  los  medios  mas  dulces: 
el  uso  de  las  espuelas  apenas  está  admitido  sino  como  por  castigo,  y 
permitido  solamente  después  que  se  haya  probado  el  hacer  obedecer 
al  caballo ,  apretando  las  piernas  y  las  rodillas.  Casi  todos  los  maes- 
tros de  esta  escuela  privan  el  uso  del  látigo  y  de  la  voz  del  ginete. 
Todo  el  mundo  conviene  en  que  los  discípulos  de  esta  escuela  son 
los  que  montados  tienen  mas  elegancia  y  cierta  nobleza .  sobre  todo 
si  montan  caballos  adiestrados. 

La  segunda  raza  ,  qne  es  la  Germánica,  compuesta  de  los  alema- 
nes, suecos ,  dinamarqueses ,  holandeses  c  ingleses,  cuyos  pueblos 
son  de  un  mismo  origen  .  y  cuya  lengua  viene  de  la  misma  fuente, 
(jue  es  la  Deerh  ó  tudesca,  para  montar  á  caballo  llegan  los  estribos 
cortos,  lo  que  hace  que  el  ginele  coloca  las  piernas  mas  adelante ,  y 
los  muslos  mas  atrás  que  en  la  escuela  de  Padua.  De  este  modo, 
teniendo  los  pies  mucho  mas  apoyados .  lo  alto  de  su  cuerpo  se  halla 
enteramente  libre,  y  lo  inclina  ordinariamente  hacia  delante  ,  sea  al 
trote,  sea  al  galope,  á  (in  de  liarse  mas  al  caballo,  de  ayudar  sus 
movimientos,  siguiéndolos,  y  de  no  sentir  tanto  los  saltos  ó  golpes. 

Los  ginetes  de  esta  escuela  dicen  que  el  hombie  liene  mas  fuerza 
en  los  jarretes  que  en  las  rodillas ;  por  consiguiente ,  en  lugar  de 
llevar  la  punta  de  los  píes  hacia  dentro,  la  llevan  de  algunas  pulgadas 
hacia  fuera;  método  que  no  es  muy  bonito .  pero  que  es  mas  solido, 


Digitized  by  Google 


BK  LA.  CAI3ALLE1UA. 


y  que  ilumina  mejor  el  caballo.  Esto  es  tan  cierto ,  que  un  picador 
íle  la  escuela  de  Padua ,  cuando  quiere  domar  un  potro  ó  montar  un 
saltador,  se  vé  obligado  á  abandonar  los  principios  de  su  escuela,  y 
si  no  se  le  vé  afirmarse  en  las  riendas,  perder  el  equilibrio,  y  á  veces 
caer  á  los  primeros  saltos  de  carnero  que  dá  el  caballo  que  monta. 

Como  en  esta  escuela  el  caballo  se  siente  apretado  fuertemente 
délas  piernas,  y  casi  siempre  siente  las  espuelas  al  mismo  tiempo 
<jue  los  jarretes,  cede  mas  fácilmente ;  así  es  que  en  Inglaterra  y  en 
Alemania  es  donde  se  bailan  mas  caballos  adiestrados.  En  esta  escuela 
se  usa  de  la  voz  del  ginete  en  ciertos  casos ,  como  el  salto  del  foso  ó 


La  tercera  raza,  que  es  la  Eslava  ó  slave,  de  que  hacen  parte 
los  rusos ,  los  poloneses ,  húngaros ,  etc. ,  cuyos  diferentes  dialectos 
no  son  otra  cosa  que  un  derivado  de  la  lengua  slavona  ,  habitan 
los  paises  vecinos  de  la  Turquía;  el  equino  de  sus  caballos,  de  que 
señan  sacado  las  sillas  llamadas  á  lo  húsar,  se  parece  mucho  al 
equipo  de  los  orientales ;  lo  mismo  sucede  con  los  principios  de 
equitación,  que  son  todavía  mas  duros  que  los  de  los  germanos.  El 
ginete  slavon  se  afirma  mucho  en  los  estribos,  y  casi  siempre 
tiene  los  talones  en  el  vientre  de  su  caballo ,  que  conduce  como  con 
una  mano  de  fierro.  Sin  prevenirle  lleva  de  fuerza  con  la  brida  y  las 
espuelas ,  dándole  el  trato  mas  cruel. 

Los  slavoncs  consideran  el  trote  como  una  andadura  falsa;  así 
es  que  en  general  no  usan  mas  que  el  paso ,  el  galope  y  el  escape: 
para  habituar  al  caballo  á  este  último,  le  detienen  con  la  brida,  ai 
mismo  tiempo  que  le  aprietan  de  firme  la  espuela ,  lo  que  obliga  al 
caballo  á  correr  bastante  espacio  medio  sentado  en  sus  jarretes ;  así 
es  que  los  mejores  caballos  se  les  usan  en  poco  tiempo.  Los  ginetes 
slavones  son  los  que  emplean  mas  frecuentemente  la  voz  para  lan- 
zar el  caballo  y  para  detenerlo  siempre. 

En  resumen,  parece  que  no  queda  duda  que  para  lucir  en  un 
paseo  y  en  una  parada  se  debe  adoptar  la  escuela  de  Padua.  Para 
adiestrar  un  caballo  de  guerra  y  lanzarse  con  ventaja ,  sin  duda  que 
la  slabona  es  la  mas  pronta  y  mejor ,  pero  á  causa  de  la  facilidad  de 
destruir  con  ella  á  los  caballos ,  muchos  son  de  parecer  que  es  pre- 
ferible la  escuela  germánica  (i). 


De  las  iliciones  y  toda  clase  de  terrenos  propios  á  la  caballería. —De  los  in- 
tervalos que  necesita  tener  entre  sus  escuadrones. — Necesidad  de  reconocer 

siempre  el  frente  y  flancos  del  terreno  en  que  se  propone  batirse  Cuando  la 

caballería  no  está  sostenida  p:>r  infantería. — Cuando  solo  forma  una  parle  de  las 
masas  que  operan  — De  la  posición  de  la  caballería  detrás  de  las  alas  de  las 
bneas. 

Las  posiciones  que  convienen  á  la  caballería  deben  ser  miradas 


(I)  El  que  de<co  mas  detalles  «obre  este  particular,  los  hallará  ,  por  la  escuela 
de  Padua.  en  las  obras  ríe  M.  M.  do  Laquérifliérey  Mellalt  Chnli'laine  ,  y  sobre  todo 
la  de  Boban.  Mailler  por  la  Germánica. 
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bajo  tres  aspectos  diferentes:  i.°  para  el  choque:  2.°  para  el  terreno, 
y  3.°  para  el  orden  de  batalla. 

Para  los  choques  de  caballería  es  un  punto  esencial  el  orden  en 
que  se*  halla  colocada,  ó  en  que  debe  estarlo;  y  los  intervalos  que  con- 
viene dejar  entre  los  escuadrones. 

Hemos  visto  ya  que  por  lo  tocante  á  las  formaciones,  el  des- 
plegue ñor  escuadrones  formaba  la  base  de  su  táctica.  En  cuanto  los 
intervalos ,  según  el  órden  normal  adoptado  en  los  regimientos  de 
caballería ,  no  se  conservan  todos  iguales  en  los  diferentes  ejércitos 
europeos;  así  que,  como  todas  las  formaciones ,  deben  adaptarse  á 
las  circunstancias ,  es  necesario  buscar  los  casos  en  que  los  inter- 
valos pueden  ser  ventajosos  ó  perjudiciales. 

Es  casi  seguro  que  el  que  posee  una  línea  mas  estendida  batirá 
al  que  no  la  tenga  tanto ;  la  esperiencia  lo  ha  demostrado  varias  ve- 
ces. Las  reiteradas  pérdidas  que  la  caballería  rusa  sufrió  en  las  cam- 
pañas de  1812  y  siguientes,  obligaron  ;i  muchos  jefes  á  organizar 
de  dos  en  dos  los  escuadrones ,  por  lo  que,  resultando  que  la  linea 
por  escuadrones  tuviese  mas  estension  que  la  de  sus  enemigos ,  sin 
que  su  longitud  fuese  tampoco  tan  escesiva  que  hiciera  difíciles  sus 
movimientos ,  este  sobre  plus  fue  siempre  empleado  para  tomar  de 
flanco  á  los  contrarios ,  y  desde  entonces  todos  los  choques  de  la 
caballería  rusa  contra  la  misma  arma  fueron  coronados  de  un  com- 
pleto suceso. 

Por  consiguiente ,  si  los  intervalos  entre  los  escuadrones  son 
indispensables ,  deben  variar  cuando  un  regimiento  de  caballería  se 
presenta  para  el  choque.  En  muchos  ejércitos  europeos  los  escua- 
drones se  forman  de  dos  en  dos,  á  lo  que  llaman  divisiones;  así  es 
que  para  dar  á  las  líneas  que  cargan  esta  estension ,  que  tanto  les 
favorece  de  los  intervalos  algo  espaciosos ,  cuya  distancia  sujeta  alas 
ventajas  del  terreno,  no  deben  conservarse  sino  entre  las  divisiones, 
dándolos  únicamente  de  ocho  ó  diez  jasos  entre  los  escuadrones  míe 
forman  las  divisiones ;  cuyos  pequeños  intervalos  son  también  in- 
dispensables, porque  durante  un  movimiento,  los  escuadrones  se 
cierran  siempre.  Estos  intervalos  de  escuadrón  á  escuadrón ,  y  un 
poco  mas  anchos  entre  las  divisiones ,  de  los  que  una  parte  dejaron 
de  existir  duraute  el  movimiento ,  pueden  servir  de  regla  normal  en 
los  movimientos  ofensivos  para  la  formación  de  los  regimientos  de 
caballería  en  linea  en  un  campo  de  batalla. 

Por  lo  que  mira  á  los  movimientos  de  retirada  ,  todo  debe  deci- 
dirse según  el  terreno  que  se  recorre.  Si  los  accidentes  que  se  en- 
cuentran son  tales  que  se  puedan  ocultar  los  movimientos  al  ene- 
migo, nada  habrá  mas  ventajoso  como  cJ  moverse  con  grandes 
intervalos ;  de  este  modo  se  engaña  al  enemigo  con  la  longitud  de  las 
líneas  que  de  ello  resultan ,  y  se  le  impone  ocupando  un  terreno 
cuya  estension  regularmente  no  pm\lu?  s¡;r  ocupada  sino  con  masas 
respetables. 

Pasemos  ahora  al  terreno.  Por  llano  y  descubierto  que  parezca 
un  terreno  puede  haber  en  él  algún  camino  hondo ,  ó  zanjas ,  o  pan- 
tanos imposibles  de  descubrirse  á  la  simple  vista ,  ya  sea  por  las 
mieses ,  ó  por  otras  circunstancias ;  por  lo  tanto  la  caballería  debe 
reconocer  siempre  el  frente  y  los  ilancos  del  terreno  en  que  tiene 
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que  operar ;  y  si  esto  no  fuese  absolutamente  posible,  á  medida  que 
se  aproxima  al  enemigo  deberá  avanzar  sus  exploradores. 

Como  nada  es  mas  difícil  que  el  reorganizar  una  caballería  que 
lia  sido  derrotada ,  para  lo  cual,  no  solo  se  necesita  tiempo,  sino 
también  un  terreno  á  propósito  para  la  reunión  de  los  dispersados, 
debe  tenerse  mucho  cuidado  de  no  aumentar  las  dificultades,  colo- 
cando la  caballería  delante  de  accidentes  del  terreno,  que  puedan 
servir  de  obstáculo  á  su  reorganización  en  caso  necesario. 

En  toda  dase  de  combates  de  caballería ,  los  mas  ventajosos  y 
decisivos  ataques  son  los  que  se  efectúan  de  una  manera  inesperada; 
al  efecto  se  debe  procurar  colocarla  bajo  la  protección  de  algunos 
accidentes  que  al  paso  que  sean  fáciles  de  superar,  proporcionen  al 
mismo  tiempo  operar  desde  ellos  mi  ataque  vigoroso,  cuj  o  resultado 
será  tanto  mas  eficaz  cuanto  mas  súbito  c  inesperado. 

Las  posiciones  de  la  caballería,  protegidas  por  los  accidentes  del 
terreno,  pueden  ser  miradas  bajo  dos  aspectos  diferentes: 

1.  °  Las  que  se  escogen  para  colocar  en  ellas  sus  tropas,  y  que 
se  ocultan  al  conocimiento  del  enemigo,  llamadas  emboscadas. 

2.  °  Las  que  se  aprovechan  sobre  un  vasto  y  variado  terreno, 
que  las  circunstancias  han  señalado  para  campo  de  batalla  ,  y  cuya 
ejecución  vamos  á  aclarar  con  dos  ejemplos. 

Después  de  la  batalla  de  Bautzen,  los  aliados  habiendo  decidido 
ocupar  la  posición  de  Pulsen ,  cerca  de  Schweidnitz ,  continuaban 
su  movimiento  retrógrado  en  dos  columnas ,  de  las  que  una  mar- 
chaha  por  Naumburg,  Bunzlau  y  Hay  ñau.  y  la  otra  por  Lauban, 
Lawemberg,  Goldbcrg  y  Sviegau.  Los  enemigos  solo  les  perseguían 
ligeramente ,  y  la  retirada  también  se  efectuaba  con  lentitud;  mas 
habiendo  conocido  el  mariscal  Blucher  que  los  franceses  habían  pro- 
yectado desbaratar  la  retaguardia,  dispuso  poner  un  destacamento 
en  emboscada ,  en  los  alrededores  de  Hay  ñau ,  que  parecía  el  paraje 
mas  á  propósito  para  el  caso. 

Entre  llaynau  y  Lieguitz  ,  á  un  cuarto  de  hora  del  camino  de  la 
primera  ciudad  se  halla  la  aldea  de  Michclsdorf ;  desde  allí  al  lugar 
de  Doberschau,  que  se  halla  á  un  cuarto  de  milla  ,  se  descubre  un 
llano  enteramente  propio  para  movimientos  ofensivos  de  caballería. 
Los  dos  accidentes  que  se  hallan  mas  lejos  son  las  aldeas  de  Ponte- 
nau  y  Slendnitz,  al  lado  de  la  carretera.  A  la  derecha  se  aperciben, 
á  cierta  distancia  del  llano ,  algunas  cortaduras  de  terreno ,  algunos 
bosquccillos ,  y  el  lugar  de  Veberschar.  Esta  parte  del  llano  se  es- 
tiende  con  la  misma  uniformidad  hasta  la  aldea  de  Baudmansdorf. 

La  idea  principal  era  dejar  la  retaguardia  compuesta  de  tres  bata- 
llones de  infantería,  y  tres  regimientos  de  caballería  delante  de  llay- 
nau. hasta  que  llegase  el  enemigo  para  echa  rio  de  allí,  hacerle  retirar 
por  la  carretera  que  conduce  á  Liegnitz,  presentando  de  este  modo 
á  la  caballería  de  reserva  los  medios  de  caer  sobre  el  flanco  y  por  la 
espalda  de  los  franceses;  componiéndose  la  caballería  de  reserva  de 
veinte  y  un  escuadrones  y  dos  baterías  de  artillería  á  caballo  ,  bajo 
las  órdenes  del  coronel  LÍorfs.  Diez  escuadrones  de  coraceros  fueron 
colocados  en  una  especie  de  laguna,  de  muy  poca  agua,  cerca  de 
Brocksdorf ,  y  un  poco  mas  lejos  ,  entre  Schcllendorf  y  Baudmans- 
dorf, se  hallaban  los  cinco  escuadrones  de  la  división  ligera  de  la 
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guardia ,  cuatro  escuadrones  de  coraceros  de  Silesia ,  y  dos 
tirones  de  coraceros  de  la  Prusia  oriental ,  que  eran  los  once  escua- 
drones restantes.  El  incendio  de  un  molino  de  viento  que  se  hallaba 
cerca  de  Baudmansdorf,  debía  servir  de  señal  para  el  ataque  general. 

En  el  momento  en  que  los  franceses  salieron  de  Hay  ñau  para 
perseguir  la  retaguardia  de  los  aliados ,  esta ,  conforme  las  órdenes 
que  se  le  habian  dado,  empezó  su  retirada  en  dos  columnas,  de  lis 
que  la  de  la  derecha ,  á  las  órdenes  del  general  Tschaplitz ,  se  dirigió 
hácia  Dubcrsehau ;  y  la  de  la  izquierda ,  que  mandaba  el  coronel 
Mulius .  hácia  Gohlsdorf.  Asi  que  los  franceses  pasaron  la  aldea  de 
Michelsdorf ,  el  coronel  Dolfs  se  dirigió  á  encontrarles  por  el  flanco, 
al  frente  de  su  caballería  ,  dejando  dos  regimientos  de  coraceros  en 
reserva ;  Tschapütz  y  Mutius  percibieron  entonces  el  fuego  del  mo- 
lino ,  y  como  este  era  el  momento  convenido  para  el  ataque  general, 
se  avanzan  desde  luego  hácia  el  enemigo  para  atacarle  de  frente, 
mientras  que  el  coronel  Dolfs  lo  tomaba  de  flanco.  La  primera  bri- 
gada de  la  división  del  general  Maison ,  viéndose  atacada  por  una 
numerosa  caballería ,  se  formó  desde  luego  en  cuatro  masas ;  mas  el 
coronel  Dolfs  cayó  con  tanto  denuedo  sobre  La  infantería  francesa, 
que  á  pesar  de  su  vigorosa  resistencia  nada  pudo  salvarla  de  una 
derrota  total  que  sufrió  en  tan  poco  tiempo,  que  las  dos  columnas 
de  la  retaguardia  del  ejército  aliado  apenas  lo  tuvieron  para  alcanzar 
á  la  caballería  de  reserva.  La  pérdida  de  los  franceses  ascendió  i 
cerca  de  cinco  mil  hombres  muertos  ó  heridos,  tres  ó  cuatrocientos 

Srisioneros  y  diez  y  ocho  piezas  de  artillería ,  de  las  cuales  solo  pu- 
ieron  llevarse  once  por  falta  de  tiros. 
Para  el  segundo  caso  buscáramos  el  ejemplo  en  la  batalla  del 
Katzbach.  Habiendo  apercibido  el  general  conde  de  Sacken  que  el 
flanco  izquierdo  de  los  franceses  estaba  apenas  apoyado  y  que  podía 
ser  ^envuelto  fácilmente,  encargó  á  los  generales  Wassiltschikof, 
Dauskoy  y  Karpof  que  dejasen  su  posición  entre  Chjstiansbahe  y 
Eschholz,  y  que  fuesen  á  colocarse  sobre  el  flanco  del  enemigo.  Las 
sinuosidades  del  terreno  en  que  se  halla  la  aldea  de  Eschholz  sirvie- 
ron para  ocultar  el  movimiento  de  la  caballería  rusa ,  que  en  esta 
ocasión  obró  con  una  previsión  que  solo  suele  verse  en  los  campos 
de  ejercicio.  Dejando  dicha  aldea  á  la  izquierda ,  y  hallándose  al  calió 
de  poco  tiempo  en  posición  cerca  de  Klein-Tintz ,  enteramente  en  el 
flanco  enemigo ,  se  operó  la  carga  con  tanta  decisión  é  im]»etuesi- 
dad  ,  que  á  pesar  de  los  reiterados  esfuerzos  de  la  caballería  de  los 
generales  franceses  Soukam  y  Sebastiani ,  obtuvieron  los  rusos  una 
completa  victoria. 

Generalmente  hablando ,  es  menester  procurar  siempre  el  colo- 
car la  caballería ,  ó  hacerla  maniobrar  de  manera  que  con  movi- 
mientos lo  mas  sencillos  que  sea  posible  se  pueda  ganar  una  de  las 
alas  del  enemigo.  Es  evidente  que  se  adquirirá  una  superioridad 
marcada  siempre  que  se  pueda  cargar  á  su  adversario  por  un  flanco. 
En  la  batalla  de  Talavera  los  ingleses  tenían  sobre  su  izquierda  una 
altura  que  era  el  punto  mas  importante  de  la  posición;  los  franceses 
lo  atacaron  por  dos  veces .  y  las  dos  fueron  rechazados  ;  finalmente, 
lord  Weliington ,  para  evitar  semejantes  tentativas ,  después  de 
ber  encargado  á  una  división  de  infantería  que  ocupase  las 
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que  se  hallaban  frente  de  dicha  posición ,  colocó  un  cuerpo  de  caba-  * 
Hería  inglesa  y  española  en  el  valle ,  apostándolo  de  modo  que  pudie- 
se tomar  de  flanco  al  enemigo  si  se  resolvía  á  probar  otra  vez  atacar 
las  alturas  de  la  izquierda. 

José  liona  parto .  que  mandaba  en  jefe  el  ejército  francés  y  que 
no  había  penado  de  vista  la  posición  donde  se  hallaba  apostada  la 
izquierda  del  ejército  anglo-español ,  volvió  otra  vez  á  dirigir  contra 
ella  diferentes  columnas  de  infantería  y  caballería  Un  pronto  como 
la  acción  se  hizo  general.  En  este  momento,  el  general  inglés  Auson, 
puesto  al  frente  de  la  caballería  del  valle ,  cargó  á  los  franceses  con 
tanto  ímpetu  y  suceso,  que  logró  penetrar  entre  las  columnas  fran- 
cesas y  desbaratar  un  regimiento  de  cazadores  á  caballo  que  se  ha- 
llaba á  la  retaguardia.  Si  bien  concluyó  después  por  ser  igualmente 
maltratado,  no  obstante,  por  acrael  entonces  llenó  el  objeto ,  que  era 
paralizar  el  movimiento  ofensivo  de  los  contrarios,  y  dar  tiempo 
a  la  división  española  de  Basacuri  para  llegar  á  tomar  parte  en 
aquella  batalla. 

Las  posiciones  de  la  caballería  con  respecto  al  órdeu  de'  batidla  es 
necesario  también  mirarlas  de  dos  maneras  diferentes  : 

1.  °  Cuando  la  caballería  no  está  sostenida  por  la  infantería  ,  y 
por  lo  mismo  se  halla  en  el  caso  de  obrar  como  arma  indepen- 
diente. 

2.  °  Guando  la  caballería  no  forma  mas  que  una  parte  de  las  ma- 
sas activas,  y  no  debe  mirarse  mas  que  como  parte  integrante  del 
órdeu  de  batalla. 

£n  el  primer  caso  las  posiciones  de  la  caballería  están  sujetas  á 
reglas  del  todo  diferentes  de  las  que  le  convienen  si  se  halla  amalga- 
mada con  infantería ,  que  siempre  desempeña  el  principal  papel. 
Como  arma  independiente,  es  esencial  escoger  llanos  abiertos ,  cuyas 
sinuosidades  poco  sensibles  no  se  opongan  á  su  libre  circulación  ni 
puedan  poner  inconvenientes  en  sus  movimientos,  pero  que  sin 
embargo  las  elevaciones  puedan  ocultar  al  enemigo  una  parte  de  las 
tropas. 

Cuando  por  algún  caso  estraordinario  la  caballería  se  hallase 
abandonada  de  la  infantería ,  la  artillería  á  caballo  agregada  á  las  di- 
visiones y  la  caballería  ligera  deben  desempeñar  allí  un  gran  papel. 
La  primera  debe  imponer  al  enemigo  con  fuegos  bien  nutridos ,  y  la 
segunda  debe  fatigarte  con  combates  parciales,  hacerle  temer  por  sus 
flancos  y  por  sus  espaldas,  y  preparar  el  momento  oportuno  en  que 
la  caballería  de  las  lineas  de  batalla  pueda  chocar  con  ventaja.  Una 
disposición  semejante  prueba  evidentemente  que  la  artillería  y  la  ca- 
bañería ligera  son  las  que  empiezan  esta  clase  de  combates ,  y  que 
una  vez  escogida  la  posición,  según  los  principios  enunciados,  deben 
guarnecerse  desde  luego  de  piezas  de  artillería  las  alturas  esparcidas 
en  el  campo  de  batalla,  y  ocultar  á  la  vista  del  enemigo,  por  medio 
de  estos  accidentes ,  las  masas  de  las  líneas  de  batalla  hasta  que 
puedan  emprender  movimientos  ofensivos,  que  será  cuando  las  tro- 
pas ligeras  y  los  fuegos  de  la  artillería  hayan  preparado  el  momento 
oportuno  y  decisivo  sobre  uno  de  los  puntos  del  campo  de  batalla. 
De  semejante  disposición  se  cogen  las  ventajas  de  maniobrar  con 
mas  seguridad ;  pues  que  cuanto  mas  secretos  son  los  movimientos 
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mejor  salen;  de  poder  dar  cargas  inopinadas,  que,  como  hemos 
visto,  son  las  mas  decisivas  y  ventajosas ;  de  no  emprender  moli- 
mientos ofensivos  contra  so  enemigo  sino  en  circunstancias  favora- 
bles ;  y  de  que,  bajo  la  protección  de  uno  de  dichos  accidentes  se 
puede  llevar  sobre  uno  de  los  tlancos  de  su  adversario  una  masa 
de  tropas  suñeientes  para  decidir  la  victoria ,  que  es  É  mejor  de  es- 
tas cuatro  ventajas. 

Pero  si  la  naturaleza  no  nos  ofrece  estas  bondades  sobre  el  campo 
de  batalla,  que  la  casualidad  ó  la  necesidad  nos  han  obligado  á 
tomar ,  entonces  la  caballería  ligera  y  la  artillería  á  caballo  son  las 
que  de  cualquier  manera  deben  tratar  de  compensar  dicha  falta. 

Por  consiguiente,  las  tropas  destinadas  á  hacer  el  servicio  de  la 
desbandada .  como  también  una  parte  de  la  artillería ,  deben  ser  co- 
locadas en  primera  linea,  el  resto  de  la  caballería  ligera  y  mixta,  si 
la  hay ,  con  sus  piezas  en  segunda ,  y  la  caballería  de  linea  y  el  resto 
de  la  artillería  en  reserva.  Como  en  todos  los  combates  las  reservas 
son  las  que  lo  deciden  todo,  es  necesario  colocarlas  de  manera  que 
ocultando  tanto  que  sea  posible  sus  movimientos,  puedan  venir  á  la 
imprevista  á  colocarse  perpendicularmente  sobre  una  de  las  alas  del 
enemigo  cuando  convenga.  En  general,  el  deber  de  la  primera  linea 
y  de  las  reservas  es  de  maniobrar  juntamente  con  la  segunda  linea 
que  posee  todos  los  elementos  de  fuerza,  á  fin  de  poder  formar  con 
ella  el  orden  curvo .  cuyo  sencillo  movimiento .  ofensivo  de  frente, 
proporciona  el  envolver  al  enemigo  y  facilita  la  decisión  de  la 
victoria. 

La  caballería  destinada  á  ser  arma  de  socorro  debe  componerse 
de  caballería  ligera  y  mixta .  si  la  hay ;  y  la  que  debe  llevar  los  golpes 
decisivos  debe  ser  compuesta  solo  de  caballería  de  linea.  La  ligera  y 
mixta  debe  ser  colocada  en  tercera  linea  entre  los  intervalos  detrás 
de  la  infantería .  y  la  parte  que  sobre  detrás  de  los  flancos  de  una  de 
las  dos  lineas  según  lo  permita  el  terreno,  sobre  una  ú  otra  ala.  La 
de  línea  debe  colocarse  en  reserva  fuera  de  tiro  de  la  artillería ,  y  ea 
un  terreno  desde  donde  pueda  ir  con  rapidez  sobre  el  punto  en'  que 
pueda  llenar  su  objeto,  que  es  el  de  completar  una  victoria  que  la 
infantería  ha  va  proporcionado. 

El  principal  deber  de  la  caballería  señalado  á  las  linéasete  batalla, 
es  estar  siempre  a  ten  ti  va  tanto  á  las  ventajas  como  á  las  desgracias 
á  que  están  espuestas  dichas  lineas,  á  fin  de  sostenerlas  si  empeza- 
sen á  ceder  á  impulso  de  fuerzas  superiores.  6  acabar  de  desorgani- 
zar al  enemigo  que  se  hubiese  logrado  rechazar.  En  la  batalla  de 
Waterloo .  después  del  triple  asalto  que  Napoleón  había  hecho  dar 
al  Mo nt-Smn t-Jtan  y  que  había  hecho  retirar  á  la  división  Pieton. 
el  duque  de  Wellingtón .  hizo  avanzar  Us  brigadas  de  caballería  de 
Ponsomby .  Vandeloer  y  Ghigny,  y  atravesando  las  lineas  de  bata- 
lla .  no  solo  logró  detener  el  movimiento  retrógrado  de  las  tropa*  in- 
glesas ,  sino  que  logró  desalojar  el  primer  cuerpo  de  ejercito  francés 
que  se  había  hecho  ya  dueño  de  las  alturas,  desorganizar  dos  bata- 
llones de  la  vieja  guardia,  hacer  mas  de  mil  prisioneros,  y  coger  el 
águila  del  regimiento  infantería  de  linea  número  45. 

La  colocación  de  una  parte  de  la  caballería  ligera  y  mixta  detrá* 
de  los  intervalos  de  la  secunda  linea  es  de  tan  gran*  con  secuencia 
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que  no  debo  perderse  de  vista  jamás;  porque  este  es  el  mejor  modo 
de  utilizar  bien  las  tropas ,  que  es  el  objeto  principal  de  cada  dis- 
posición. * 

La  colocación  de  la  caballería  detrás  de  las  alas  de  las  líneas  puede 
asegurar  ía  integridad  de  los  llancos  sosteniendo  la  infantería ,  por- 
que así  evita  su  disolución ;  y  mas  allá  de  las  cstremidades  de  las 
dos  alas  facilita  siempre,  con  su  estension .  las  maniobras  de  dicha 
anua.  El  gcueral  en  jefe,  después  de  haber  echado  una  ojeada  aten- 
tiva  sobre  su  posición. y  la  de  su  enemigo,  es  el  que  con  juicioso 
discernimiento  debe  resolver  en  dónde  se  halla  el  punto  estratégico 
del  campo  de  batalla  de  su  adversario ,  y  reservarse  el  cuidado  de 
colocar  su  reserva ;  y  esta  reserva  no  debe  entrar  jamás  en  acción 
sin  una  orden  inmediata  de  su  parte.  Sin  embargo,  los  jefes  á  quie- 
nes esté  encargada  esta  caballería  de  reserva  deben  saber  escoger  en 
sus  puestos  los  terrenos  mas  adecuados  á  los  movimientos  que  ten- 
gan que  hacer  en  ellos,  así  como  también  al  dar  las  cargas  deben 
saber  conducirla  por  llanuras  vastas  y  unidas,  en  donde  no  estén 
espuestos  á  tener  que  chocar  con  otras  armas  antes  de  llegar  al  ob- 
jeto principal  donde  su  brazo  es  necesario.  Para  todo  esto  debe  for- 
marse siempre  la  caballería  en  columnas,  porque  de  esta  manera, 
sea  cual  sea  la  dirección  que  se  le  dó,  sea  de  frente  ú  oblicua ,  siem- 
pre es  menos  difícil  su  movimiento  que  estando  en  línea.  Por  consi- 
guiente, por  lo  que  mira  á  las  posiciones  de  la  caballería,  podemos 
sentar  en  resumen  lo  siguiente : 

1.  °  Establecer  intervalos  bastante  anchos  entre  las  divisiones  ó 
escuadrones ,  sujetándolos  á  las  ventajas  del  terreno. 

2.  °  Al  momento  del  choque  no  conservar  mas  que  intervalos  de 
ocho  ó  diez  pasos ,  salvo  el  aumentarlos  en  el  momento  que  sea  ne- 
cesario retrogradar,  sujetando  igualmente  estas  distancias  á  las  difi- 
cultades del  terreno  que  se  tiene  que  recorrer. 

3.  °  Señalarle  una  posición  detrás  de  alguna  de  las  sinuosidades 
del  terreno  que  la  oculte  á  sus  enemigos,  y  desde  donde  pueda  caer 
sobre  ellos  de  improviso. 

4.  °  Repartir  la  caballería  ligera  y  mixta  en  los  intervalos  detrás 
de  la  segunda  línea  de  la  infantería,  y  detrás  de  los  flancos  de  una 
de  las  dos  líneas;  teniendo  cuidado  de  colocar  la  mayor  parte  detrás 
del  ala  á  que  el  terreno  ofrezca  mas  acción ;  siempre  formada  en 
columnas. 

5.  °  Colocar  en  las  reservas  la  caballería  de  línea  en  masa ,  bus- 
cando para  ello  un  terreno  desde  donde  puoda  ir  con  rapidez  hacia 
el  punto  en  que  debe  completarse  la  victoria ;  en  donde  su  acción  no 
pueda  ser  oprimida  por  otras  armas ,  y  donde  pueda  obrar  con  des- 
ahogo. Para  poner  la  caballería  en  acción  no  es  necesario  tener 
presente  la  regla  que  nos  priva  diseminarla ,  y  que  nos  prescribe  te- 
ner siempre  una  masa  respetable  de  esta  arma  pronta  á  dirigirse 
hácia  el  punto  decisivo;  lo  esencial  es  saber  señalarlo,  un  terreno  pro- 
picio donde  pueda  maniobrar  con  desahogo  y  comodidad,  y  ponerla 
en  acción  con  ventaja.  lTna  reserva  do  caballería  que  carga  al  fin  de 
una  batalla,  por  fuerza  tiene  que  producir  un  buen  efecto;  porque 
como  el  final  de  un  coraba  fe  es  siempre  el  momento  en  que  las  fuer- 
zas físicas  están  ya  ostenuadas,  si  ha  sido  posible  guardar  esa  caba- 
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Hería  hasta  entonces ,  pudiendo  ir  con  un  movimiento  rápido  al 
pnnto  donde  menos  la  espere  el  enemigo,  este  ataque  inopinado  y 
decisivo  no  puede  dejar  jamás  de  tener  un  buen  resultado; 

SECCION  QUINTA. 

De  la  acción  de  la  caballería  de  línea  y  sus  maniobras. — Propiedades  de  las  co- 
lumnas cerradas  y  con  distancias. — Maneras  de  aparentar  mas  fuerza  de  la  que 
se  tiene  en  realidad. — De  los  desplegues.— Método  pira  que  la  caballería  pueda 
servir  para  defender  una  posición. — Utilidad  de  las  reservas  de  caballería.— 
De  la  reunión  después  de  una  carga  frustrada. — De  las  cargas  en  general. — La 
caballería  puede  cargar  de  cuatro  maneras. — Ataque  contra  caballería. — Mo- 
mentos favorables  para  cargarla. — Maniobras  de  una  caballería  que  ha  batido 
á  otra. — Ataque  contra  infantería;  opiniones  encontradas. — Ataque  contri  ar- 
tillería.— De  las  retiradas  por  lo  que  mira  á  la  caballería  de  linea. 

La  acción  de  la  caballería  de  linea  consiste  en  el  choque,  este 
se  funda  en  la  buena  formación  de  los  escuadrones,  el  alineamiento 
de  las  lineas  y  la  impetuosidad  con  que  se  cae  sobre  el  enemigo; 
mientras  que  los  grandes  resultados  de  los  movimientos  ofensivos 
dependen  del  decrecimiento  del  enemigo  y  de  la  posibilidad  de  reha- 
cer prontamente  las  partes  que  pueden  haberse  desorganizado  du- 
rante el  movimiento. 

Antes  de  tratar  de  poner  en  acción  la  caballería  de  linea  es  nece- 
sario señalarle  un  terreno  vasto,  unido,  y  en  el  que  pueda  operar 
con  desahogo  y  atrevimiento;  porque  los  movimientos  de  esta  arma 
deben  ser  siempre  atrevidos .  y  por  esto  es  menester  guardarse  bien 
de  hacerla  maniobrar  en  terrenos  difíciles,  en  que  tenga  que  chocar 
con  otras  armas  que  puedan  poner  obstáculos  á  sus  movimientos. 
Al  llegar  el  momento  de  obrar  no  hay  mas  que  hacer  que  erigirse 
en  arma  independiente,  ó  en  arma  de  socorro,  según  las  circuns- 
tancias. 

Para  poder  recoger  un  resultado  ventajoso ,  lo  principal  es  seguir 
siempre  la  ley  de  la  naturaleza  de  cada  arma ,  y  no  trabajar  en  con- 
tradicción con  sus  elementos.  Unos  falsos  movimientos  son  tanto 
mas  peligrosos  para  la  caballería ,  como  que  estando  una  vez  des- 
truida la  armonía  de  su  acción  se  necesita  mas  que  ingenio ;  es  ne- 
cesario tener  suerte  para  restablecer  el  orden ,  sin  el  que  toda  arma, 
y  mas  la  caballería ,  cae  en  una  especie  de  aniquilamiento.  Por  lo 
tanto,  si  el  mando  de  la  caballería  cae  en  un  jefe  fácil  de  preocupar- 
se con  el  movimiento  de  unos  cuantos  escuadrones ,  es  necesario 
que  cuando  menos  sea,  como  vulgarmente  se  dice,  mas  dichoso 
que  sábio. 

En  general  muchos  movimientos  son  perniciosos  para  la  caba- 
llería, porque  se  le  fatiga  inútilmente,  y  llega  á  ser  incapaz  de  pro- 
ducir un  buen  resultado  en  el  momento  de  la  decisión.  Mientras 
no  haya  llegado  este  momento  oportuno,  es  necesario  guardarla 
siempre  en  masa ,  sin  dejarse  alucinar  por  el  seductor  espectáculo 
que  presentan  una  infinidad  de  escuadrones  desplegados  en  parada  y 
ocupando  una  vasta  estension  de  terreno;  cuando  llegue  el  momento 
de  operar  llévese  con  la  rapidez  del  rayo  hacia  el  punto  decisivo,  y 
no  se  piense  mas  que  en  su  desplegue,  hqxoiia  siempre  es  peligroso 
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anticiparse  sobre  las  épocas,  que  es  lo  que  forma  los  elementos  de 
la  acción  de  esta  arma. 

De  todos  modos,  siempre  cometerá  la  caballería  una  faifa  graví- 
sima si  apoya  sus  alas  sobre  bosques  y  otros  puntos  accesibles  á  la 
infantería  enemiga .  siempre  que  no  se  bailen  ya  ocupados  estos 
puntos  por  la  de  su  ejército;  y  si  alguna  circunstancia  imperiosa  le 
oblígase  á  tomar  este  partido,  deberá  destacar  patrullas  que  obser- 
ven \  avisen  los  movimientos,  teniendo  siempre  presente,  que  si  el 
enemigo  (lera  á  flanquearla  no  podrá  sostener  su  posición  por  nin  - 
gun  estilo.  En  la  acción  de  Hollín  de  1756,  cincuenta  y  cinco  escua- 
drones prusianos  mandados  por  el  general  Ziethen  quisieron  tomar 
de  revés  el  ala  derecha  de  sus  enemigos,  para  lo  cual  arrollaron  la 
caballería  austríaca,  continuando  su  movimiento  entre  el  bosque  de 
Radoveznitz  y  un  barranco;  pero  no  habiendo  podido  atacar  el  bos- 
que la  caballería  del  general  Ilulsen,  tan  pronto  como  era  necesario 
para  auxiliar  y  sostener  esta  carga,  y  habiendo  presentado  su  flanco 
á  la  infantería  que  lo  guarnecía,  tuvo  que  retroceder  con  pérdida  de 
rail  cuatrocientos  hombres  y  mil  seiscientos  caballos. 

Por  lo  mismo  que  la  viveza  ó  rapidez  de  los  movimientos  de  la 
caballería  constituyen  uno  de  los  principales  elementos  désú  fuerza, 
nunca  debe  sujetar  sus  mo\  ¡míenlos  á  los  de  la  infantería.  En  las 
batallas  de  los  siglos  XVI  y  \YM,  como  que  no  se  conocían  todavía 
estos  movimientos  rápidos  que  convienen  á  la. caballería  ,  se  coloca- 
ban compañías  de  most/ucterus  á  pié  en  los  intervalos  de  los  escua- 
drones ;  mas  Federico  viendo  sus  malos  efectos  en  la  acción  de  Malí 
witz  en  1 744  .  abandonó  enteramente  este  sistema. 

El  orden  de  columna  ofrece  á  la  caballería  la  ventaja  de  ocultar 
su  fuerza  verdadera,  de  aprovecharse  mejor  de  los  abrigos,  y  «de 
poder  marchar  fácilmente  á  donde  sea  necesario. 

La  columna  cerrada  tiene  la  ventaja  de  ocupar  menos  terreno  que 
la  columna  con  distancias  ;  puede  desplegarse  con  mas  rapidez ;  se 
halla  mas  á  la  mano  de  su  jefe  ,  y  puede  por  lo  mismo  marchar  mas 
fácilmente  en  cualquiera  dirección.  Sus  inconvenientes  son  el  no 
poder  desplegar  en  batalla  sobre  los  costados,  sin  avanzar  antes  la 
raheza  ;  así  es  que  puede  ser  envuelta  y  destruida  sin  resistencia,  si 
el  enemigo  la  obliga  á  pararse  presentándose  impensadamente,  pro- 
longándose sobre  sus  flancos  y  atacándola  decididamente,  Las  colum- 
nas con  distancias  pueden  formaren  batalla  con  mas  facilidad  sobre 
cualesquiera  de  los  dos  costados  por  medio  de  una  simple  conversión 
de  las  subdivisiones ,  y  con  la  misma  facilidad  podrán  desplegar  al 
frente  ó  á  retaguardia.  Mas  como  su  fondo  ocupa  el  mismo  terreno 
que  estando  en  linca  son  menos  rápidos  sus  desniegues,  y  pueden 
basta  ser  imposibles  tanto  por  la  naturaleza  del  terreno  que  tiene 
que  andar ,  como  porque  su  jefe  no  puede  disponer  de  ellas  tan  fá- 
cilmente como  lo  baria  si  fuesen  cerradas. 

Por  todo  lo  que  se  conocerá  fácilmente  que  es  imprudente  mar- 
char eu  columna  cerrada  estando  á  la  inmediación  del  enemigo,  ma- 
yormente si  se  teme  un  ataque  de  flanco ,  y  cuando  no  se  ha  asegu- 
rado el  desplegue  con  tropas  ó  con  artillería  colocada  para  ello :  asi 
es  que  en  semejantes  casos  deberá  formarse  la  columna  Con  distan- 
cias ó  deberán  tomarse  antes  de  esponerse  á  recibir  un  ataque, 
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En  un  campo  de  batalla  es  muy  difícil  oir  las  voces  de  mando ,  y 
es  muy  fácil  que  se  introduzca  el  desorden  en  las  tropas  por  muy 
disciplinadas  que  est<;n  ,  ya  por  el  polvo  que  levantan  los  caballos, 
ya  por  la  falta  de  atención  que  causan  las  detonaciones  y  los  estra- 
gos de  la  artillería  ;  así  es  que  una  columna  maniobrera  no  debe 
pasar  de  veinte  a  veinte  y  cuatro  escuadrones ;  mas  como  este  nú- 
mero será  muy  difícil  dodirigir  en  algunas  circunstancias;  cuando 
el  terreno  lo  permita  será  bueno  disminuirlo  formando  varias  co- 
lumnas de  un  regí  miento  ó  una  brigada. 

Muchas  veces  se  ve  obligada  la  caballería  á  desfilar  de  á  dos  ó 
de  á  cuatro ,  y  esto  es  un  inconveniente  de  gran  trascendencia,  por- 
que marchando  á  dos  ocupa  tres  veces  al  frente  que  tendría  en  linea 
y  cerca  del  doble  haciéndolo  á  cuatro.  Por  lo  tanto ,  es  necesario  re- 
conocer con  mucho  cuidado  los  desfiladeros ,  en  donde  regularmente 
se  marcha  de  esta  manera  y  delante  de  los  que  se  suele  bailar  al 
enemigo ;  no  solamente  para  asegurar  la  marcha ,  sino  también  por 
ver  si  haciendo  un  pequeño  rodeo  se  podría  conducir  la  columna  por 
otra  parte. 

Para  ejecutar  los  movimientos  por  mitades  ó  sea  por  pelotones 
de  doce  hileras ,  no  importa  que  se  hayan  desigualado  las  subdivi- 
siones ,  y  para  ejecutar  las  de  á  cuatro  es  necesario  una  continua 
atención  de  parte  del  soldado ;  de  consiguiente ,  son  preferibles  las 
primeras.  No  obstante,  los  inconvenientes  de  los  movimientos  por 
cuatro  al  volver  caras,  ai  desplegar  en  batalla,  y  siempre  que  el 
fuego  altera  la  numeración  de  ios  escuadrones,  pueden  algunas  veces 
ser  indispensables,  sobre  todo  cuando  la  anchura  del  camino  no  per- 
mite dar  frente  á  retaguardia  conversando  por  mitades.  Una  caballe- 
ría formada  en  batalla  que  se  vea  de  repente  en  la  necesidad  de  vol- 
ver caras,  ejecutará  también  la  media  vuelta  con  mas  rapidez  por 
cuatro  que  por  mitades.  Ademas  los  caballos  tampoco  sufren  tanto 
en  los  movimientos  de  á  cuatro ,  porque  el  arco  que  forman  al  ve- 
rificar las  conversiones  es  muy  corto,  y  así  no  necesitan  correr  con 
violencia  como  tienen  que  hacerlo  conversando  por  mitades. 

A  veces  convendrá  engañar  al  enemigo  respecto  á  la  fuerza  de  la 
caballería ;  entonces  se  aumentan  las  distancias  de  las  subdivisiones 
de  la  columna ,  ó  se  sitúan  algunos  pelotones  á  la  entrada  de  un  des- 
filadero para  que  desde  lejos  no  se  pueda  descubrir  su  fondo ;  y  en 
ambos  casos  la  columna  parecerá  mucho  mas  profunda  de  lo  que  es 
realmente.  Si  se  proporciona  un  pueblo  ó  un  bosque ,  se  ocuparán 
únicamente  los  dos  estremos  de  estos  obstáculos ,  lo  que  parece  que 
hay  una  linea  desplegada  y  continua  á  retaguardia  con  una  tuerza  con- 
siderable. Esta  estratagema  será  muy  útil  usarla  en  las  retiradas ;  y 
á  los  rusos  les  salió  bien  en  Gridnewo  la  tarde  antes  de  la  batalla  de! 
Moskwa. 

Una  línea  de  caballería  podrá  asimismo  doblar  aparentemente  su 
fuerza  formando  en  una  sola  fila  y  colocando  algunas  hileras  en  las 
alas  de  sus  escuadrones.  Este  ardid  salió  muy  bien  ni  general  pru- 
siano Seydlitz  en  1758:  teniendo  solamente  mil  quinientos  caballos, 
«•onsiguió  que  sin  batirse,  los  franceses  en  número  de  ocho  mil  hom- 
bres evacuasen  á  Gotha.  Mas  es  necesario  mucho  discernimiento 
para  valerse  de  una  estratagema  semejante .  porque  si  se  usase  á  la 
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vista  de  una  cabullería  resuella  que  quisiese  reconocerá  su  enemigo, 
podrí»  tener  consecuencias  muy  fetales*  I  Itimamente,  otro  me<lio 


ilutante  pero  que  pueda  apercibirse  los  caballos  de  mano  y  de  los 
equipajes,  figurando  un  cuerpo  que  está  pronto  para  batirse,  á  cuyo 
encano  podrán  muy  bien  ayudar  los  árboles  y  las  casas. 

IVo  hay  duda  que  el  mejor  desplegue  será  el  que  se  pueda  hacer 
con  mayor  celeridad  ;  así  que  conviene  desplegar  por  los  dos  flancos 
y  sobre  uno  de  los  escuadrones  del  centro.  No  obstante  si  mientras 
se  "prepara  la  caballería  para  el  cboque,  la  posición  topográfica  es  tan 
favorable  que  sea  posible  traspasar  uno  de  los  flancos  del  enemigo 
para  ganar  mas  terreno  á  fin  de  caer  sobre  su  espalda ,  valdrá  mas 
desplegar  sobre  uno  de  los  escuadrones  del  flanco.  Por  ejemplo ,  si 
la  caballería  está  formada  en  columnas  de  la  derecha  y  se  quiere  tras- 
pasar el  flanco  izquierdo  del  enemigo  ,  se  hará  desplegar  sobre  el  úl- 
timo escuadrón  ;  y  si  se  quiere  ganar  el  flanco  derecho  se  desplegará 
sobre  el  primero.  Una  vez  concluido  el  desplegúese  ejecutará  el  ata- 
que cuya  decisión  depende  particularmente  de  su  impetuosidad. 

Las  principales  reglas  por  lo  que  mira  á  las  cargas  ,  sobre  pocas 
esoepciones,  son  las  siguientes: 

1.  °  El  no  hacer  cargar  la  caballería  sino  contra  un  enemigo  que 
no  está  dispuesto  á  recibirla.  En  la  batalla  de  Mollvitz  ,  el  conde  de 
Schulemburg  que  mandaba  la  caballería  prusiana  ¡  habiendo  querido 
acercarse  A  la  aldea  de  Hemsdorf ,  rompió  por  escuadrones  ú  la  de- 
recha y  se  puso  tranquilamente  en  movimiento  sin  inquietarse  pol- 
los preparativos  que  los  austríacos  mandados  por  Rcemer  hacían 
para  atacarle.  Así  es  que  este  general  aprovechando  un  momento 
tan  oportuno  cae  con  ímpetu  sobre  su  enemigo  ,  que  precisa  mente 
le  prestaba  el  flanco  y  lo  puso  en  una  derrota  total. 

2.  °  Tampoco  debe  cargarse  á  la  infantería  que  todavía  esté  en  es- 
tado de  servirse  de  sus  armas.  Bn  la  batalla  de  í)resdc  ,  las  divisiones 
de  Blanchi  y  de  Corneville  fueron  muy  maltratadas  porque  sus  ar- 
mas estaban  inservibles  á  causa  de  la  lluvia  que  caia  á  torrentes.  En 
el  combate  Frerc-Campenoise  la  caballería  de  la  guardia  rusa  favo- 
recida igualmente  por  un  tiempo  lluvioso  batió  también  completa- 
mente á  tres  brigadas  francesas. 

3.  °  Cargar  sobre  un  enemigo  en  cuyas  filas  se  ha  empezado  á 
manifestar  fluctuosidad.  En  la  batalla  de  Leutbcn,  la  caballería  pru- 
siana del  ala  derecha  que  había  estado  paralizada  por  las  diferentes 
sinuosidades  del  terreno  ,  halló  finalmente  detrás  de  Gohlan  un  ter- 
reno favorable  para  obrar.  Los  húsares  de  Ziclhen  apercibieron  la 
infantería  «le  Ha  viera  y  de  Wurtemberg  que  so  retiraba  en  desorden; 
la  atacan ,  acuchillan  una  gran  parte  y  hacen  do*  mil  prisioneros. 
Sin  embargo,  para  que  la  caballería  pueda  aprovechar  con  rapidez 
del  momento  en  que  la  fluctuosidad  de  la  infantería  empieza  á  mani- 
festarse  ,  es  necesario  que  su  jefe  tenga  cierto  conocimiento  del  modo 
le  batirse  la  infantería  :  si  empieza  á  sostener  el  combate  con  menos 
vigor  esto  manifiesta  relajamiento  en  su  consistencia;  si  sus  fuegos' 
van  disminuyendo  por  poco  quesea,  es  que  prepara  una  parte  de 
^us  tropas  para  la  retirada  ó  la  ha  emprendido  ya  ;  con  unos  avisos 
semejantes  sabe  la  caballería  que  está  cerca  el  momento  en  que  su 
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tena  astuto ,  y  que  tenga  la  probabilidad  de  poder  rechazar  á  su  ad- 
versarlo !....  , 

A.°  El  tener  siempre  para  la  caballería  reservas  que  bajo  su  pro- 
tección puedan ,  ó  recibir  las  tropas  batidas ,  ó  acabar  lo  que  ios  pri- 
meros escuadrones  puestos  en  acción  han  empezado.  Nada  mas  pe- 
ligroso que  empeñar  la  caballería  sin  darle  ninguna  reserva,  y  la 
batalla  de  Wurtzbourg  nos  ofrece  un  ejemplo  de  ello.  Bastará  copiar 
la  narración  que  sobre  este  particular  hace  el  mismo  archiduque 
Carlos. 

«La  columna  de  los  granaderos ,  dice ,  llegó  en  fin  á  las  tres  de  la 
«tarde  y  se  puso  en  batalla  en  dos  líneas  á  la  izquierda  de  la  caba- 
«Hería  ,  dando  frente  i  la  heredad  de  Retenhof ,  que  marcó  el  punto 
•de  ataque.  La  caballería  empezó  su  movimiento  de  carga  cuando 


ncion.  El  principe  de  Liehtenstein ,  al  frente  de  la  caballería  ligera  y 
«sostenido  por  un  regimiento  de  coraceros  rodeó  Everfeld ,  y  se  di- 
srigió entre  esta  aldea  y  la  heredad  de  Séligenstadt  sobre  el  flanco 
«izquierdo  del  enemigo.  Esta  maniobra  salió  bien ;  la  caballería  fran- 
«cesa  inmóvil  todavía  fué  acuchillada  ;  mas  como  los  vencedores  se 
«hallaron  también  en  desorden ,  cosa  que  nunca  falta  en  semejantes 
ti  el  general  Bonneau  los  hizo  cargar  por  una  parte  de  su 
caballería,  y  los  arrolló  sobre  el  regimiento  de  cora, 

yfiuo  también  cedió  al  rbonup  <1p 


Hasta  aquí  nos  demuestra  este  ejemplo  todos  los  peligros  á  que 
se  espone  una  caballería  que  no  posee  una  reserva  en  los  momentos 
ofensivos;  volviendo  ahora  á  tomar  la  narración  que  hemos  inter- 
rumpido ,  veremos  hasta  á  la  evidencia  todas  las  ventajas  que  se 
pueden  sacar  de  una  reserva  que  se  emplea  á  tiempo. 
•  «Otro  regimiento  ,  continúa  el  archiduque,  destacado  de  La  línea 
•austríaca  procuraba  ganar  la  derecha  de  la  caballería  francesa ,  para 
•secundar  el  ataque  de  la  izquierda ;  mas  habiendo  caído  bajo  el  fuego 
•que  se  le  dirigía  desde  los  cercados  de  la  heredad,  algunos  escua- 
drones de  coraceros  enemigos  aprovechando  un  momento  de  escita- 
»cion  le  hicieron  retirar  al  momento.  Finalmente,  puesta  en  riña 

re  ellos 


«toda  la  caballería  francesa,  bien  pronto  se  esparció  entre 
•desorden.  Los  austríacos  al  contrario ,  teman  todavía  en  reserva 
«doce  escuadrones  de  coraceros  los  cuales  se  avanzaron  al  trote  en 
«columna  cerrada,  y  al  llegar  á  tiro  de  pistola  se  precipitaron  sobre 
«la  caballería  francesa ,  que  rompieron  y  pusieron  en  fuga  de  tal 
•modo ,  que  todas  las  penas  que  impusieron  Ronneau  y  el  general 
»en  jefe  para  detenerla  fueron  inútiles.  No  fué  posible  reuniría  sino 
•muy  lejos  del  campo  de  batalla.» 

Tanto  en  los  combates  de  la  caballería  como  en  toda  clase  de  em- 
peño ,  podemos  decir  pues ,  que  el  último  que  empeña  su  reserva  es 
también  el  que  posee  mas  probabilidades  de  victoria.  La  primera 
carga  raras  veces  obtiene  un  resultado  decisivo  porque  es  lacil  que 
se  manifieste  el  misino  desorden  entre  las  tropas  que  atacan  y  las 
atacadas,  ó  con  poca  diferencia;  por  consiguiente,  el  suceso  no  puede 
fiiv  or^blc }  so  síil^x  ^3.11  f.1  ux  t\n  ti.  oí  crio  Ijooij^o  t  y  el  par- 
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tkio  que  tiene  mas  perseverancia  suele  ser  el -que  obtiene  la  vic- 
toria (i). 

Muchas  veces  según  la  fuerza  del  enemigo  y  el  grado  de  resisten- 
cia que  podrá  oponer ,  será  necesario  calcular  el  mejor  modo  de  dis- 
poner de  la  caballería ;  v.  gr. ,  á  roas  de  la  reserva ,  sin  la  que  no 
debe  jamás  emprenderse  ningún  movimiento  ofensivo,  puede  ser 
útil  formar  con  ella  una  segunda  línea  si  hay  suficientes  fuerzas  ;  y 
en  este  caso  esta  segunda  línea  deberá  tener  á  su  cuidado  : 

í.°  Recibir  bajo  su  protección,  después  do  la  carga ,  á  los  escua- 
drones que  vengan  en  retirada  de  la  primera  línea  ;  y  como  en  este 
caso  deben  pasar  ¿  retaguardia  de  la  segunda ,  esta  habrá  tenido 
cuidado  de  formar  con  intervalos  bastante  grandes,  para  que  el  pase 
de  la  primera  se  haga  con  desahogo  y  por  ningún  p  re  test  o  pueda  re- 
dundar  en  detrimento  de  la  segunda  bnea. 

1°  Buscar  el  modo  de  aumentar  la  fluctuosidad  que  la  primera 
línea  habrá  causado  en  las  filas  enemigas ,  preparando  asi  á  la  reser- 
va una  victoria  fácil  y  nada  dudosa,  si  su  choque  llega  á  ser  nece- 
sario. 

No  obstante ,  cuando  la  caballería  ha  sufrido  una  desgracia ,  no 
es  siempre  seguro  el  reformarla  bajo  la  protección  de  la  misma  arma; 
si  fuese  posible  seria  mucho  mejor  reuniría  detrás  de  la  infantería 
que  siempre  posee  mas  medios  de  resistencia ;  en  semejante  caso  lo 
principal  es  detener  al  enemigo  mientras  que  los  escuadrones  bati- 
dos se  reorganizan.  Por  uno  de  aquellos  casos  difíciles  de  prevenir, 
puede  suceder  también  que  los  escuadrones  de  sepinda  línea  sean 
igualmente  destruidos ;  entonces  la  confusión  podría  llegar  á  ser  tan 
grande  que  con  dificultad  se  pudiese  poner  orden  en  la  acción.  Por 
consiguiente,  si  se  halla  la  infantería  cerca  del  campo  en  que  opera 
la  caballería,  será  mucho  mejor  y  mas  seguro  hacer  retirar  los  es- 
cuadrones dispersados  detrás  de  los  batallones  que  en  este  caso  de- 
berán formar  inmediatamente  en  cuadro  ó  en  columna  contra  caba- 
llería; y  de  este  modo  se  hallará  en  el  caso  de  poder  responder  con 
oías  seguridad  á  la  caballería  enemiga ,  si  fuese  tan  atrevida  que  vi- 
niese á  buscar  los  vencidos  detrás  de  las  lineas  de  infantería.  Las 
guerras  modernas  no  carecen  de  ejemplos  en  favor  de  Una  disposi- 
ción semejante.  En  la  batalla  de  Austerlitz  ,  pocos  instantes  después 
que  el  mariscal  Soult ,  que  debia  hacerse  dueño  de  las  alturas  de 
Pratzen  ,  hubo  recibido  orden  de  declarar  su  ataque,  Napoleón  en- 
cargó al  mariscal  Bernadotte  desembocar  por  Girzikovitz  y  llevar 
sus  dos  divisiones ,  la  del  general  Rivaud  sobre  su  izquierda  y  la 
del  general  Drouet  sobre  su  derecha ,  dirigiendo  una  y  otra  sobre  las 
alturas  de  Blazovitz.  La  caballería  del  príncipe  Mural  se  puso  en 
batalla  en  diferentes  líneas  ,  á  la  izquierda  del  cuerpo  del  mariscal 
Bernadotte  y  marchó  entre  Girzikovitz  y  Krug.  El  mariscal  Lannes 
había  recibido  la  orden  de  avanzar  sus  dos  divisiones  hácia  su  iz- 
quierda ,  apoyándose  en  la  capilla  de  Dworoschna ,  para  descubrir 
la  caballería  del  príncipe  Murat.  La  división  del  general  Suchct  que 
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se  hallaba  al  empezar  la  acción  en  primera  línea  de  todo  el  ejército, 

cedió  su  derecha  á  la  división  del  general  Cafarelli,  y  nna  y  otra 
conformándose  con  el  orden  general  del  combate  se  avanzabth  en 
dos  lineas ,  la  primera  en  batalla  y  la  segunda  en  columna  de  ataque 
con  la  artillería  en  los  intervalos.  La  división  ligera  del  general 
Kellermann  abrió  la  marcha  de  esta  gran  masa,  y  una  división  de 
gruesa  caballería  formaba  la  cola  de  la  grandiosa  columna. 

El  mariscal  Lanncs  teniendo  á  su  derecha  la  división  Cafarelli,  y 
á  su  izquierda  la  del  general  Suchet  marché  de  frente,  á  cuyo  tiempo 
empezó  el  combate  sobre  todos  los  puntos  del  centro  y  de  la  derecha 
de  los  aliados.  El  gran  duque  Constantino  debia  haber  formado  Ta 
reserva  de  la  derecha  con  el  cuerpo  de  los  guardias,  y  á  la  hora  in- 
dicada dejó  las  alturas  de  delante  Austerütz,  para  ir  sobre  las  de 
Blasovitz  y  de  Kray. ^Apenas  llegado  á  este  punto,  se  halló  ya  en 
primera  línea  y  empeñado  con  los  tiradores  de  la  división  Ribaud  y 
la  caballería  ligera  del  general  Kellermann ;  entonces  hizo  ocupar  la 
aldea  de  Blasovitz  por  un  batallón  de  cazadores  de  la  guardia.  Al 
mismo  tiempo  llegó  el  principe  Juan  de  Lichtcnstein  con  su  caballe- 
ría ,  croe  según  el  plan  general  debia  ir  sobre  la  izquierda  del  prín- 
cipe de  Bagracion  por  hacerse  dueño  del  llano  de  delante  Schlapanitz. 
Esta  columna  de  caballería,  que  había  sido  colocada  detrás  déla 
tercera  y  que  debia  marchar  sobre  el  flanco  derecho  para  ir  á  su 
puesto  de  ataque ,  fué  detenida  en  su  marcha  por  las  columnas 
de  infantería  que  la  atravesaron  cuando  avanzaban  dejándolas  al- 
turas. Durante  su  marcha  el  príncipe  Lichtenstein ,  habia  hecho  tí^- 
locar  en  cabeza  diez  escuadrones  bajo  las  órdenes  del  general  Ouvrr- 
r6f ,  sobre  la  izquierda  del  príncipe  de  Bagracion ,  para  asegurar  el 
flanco  de  las  tropas  de  este  general.  Cuando  los  húsares  de  Elisa- 
vethgrad  estuvieron  formados  en  batalla ,  y  el  regimiento  de  hulans 
del  gran  duque  Constantino  se  hubo  colocado  á  la  cabeza  de  la  co^ 
lumna  de  caballería ,  el  príncipe  Lichtenstein ,  que  habia  llegado  so- 
bre la  izquierda  del  gran  duque,  halló  al  enemigo  frente  los  guardias 
rusos ;  es  decir  la  caballería  del  general  Kellermann ,  sostenida  por 
las  divisiones  Rivaud  y  Cafarelli,  ordenó  el  desplegue  desde  luego  á 
su  caballería  para  cargar.  El  regimiento  de  hulans  siguiendo  el  ardor 
del  valiente  general  Essen  que  les  conducía ,  habiendo  sido  el  prime- 
ro que  desplegó,  cae  con  una  impetuosidad  increíble  sobre  la  caba- 
llería ligera  francesa,  obligándole  á  retirarse  atravesando  los  Ínter* 
valos  de  la  infantería  para  refugiarse  á  su  espalda.  Los  hulans  siguie- 
ron la  temeridad  de  perseguirle  hasta  allí,  así  es  que  cogidos  entre 
dos  fuegos  por  las  divisiones  Rivadd  y  Cafarelli ,  que  acababan  de 
formar  unos  ángulos  en  los  flancos ,  fueron  rechazados  con  pérdi- 
das considerables,  entre  ellas  la  del  valeroso  jefe  que  los  mandaba. 

En  la  batalla  de  Jena,  la  división  de  dragones  de  Klein,  sostenida 
por  la  división  de  infantería  del  general  Marchaud .  habiéndose  avan- 
zado entre  los  bosque  de  Yserstadt  y  Vierzchuheiligen ,  atacó  á  una 
división  de  caballería  pruso-sajona :  el  combate  fue  mortífero  ,  y  la 
victoria  disputada  largo  tiempo  habia  quedado  por  los  prusianos; 
mas  los  dragones  franceses  rechazados  vinieron  a  reforzarse  bajo  la 
protección  de  la  infantería ,  y  esta  logró  detener  la  impetuosidad  de 
los  vencedores.  7 
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En  el  combate  Ue  Fuentes  de  Honor,  sucedió  lo  mismo.  Mientras 
el  general  Junot  se  apoderaba  del  lugar  «le  Pozavella  .  la  caballería 
francesa  atacaba  la  de  sus  contrarios  con  tanta  impetuosidad  que 
puesta  en  entera  derrota  tuvo  que  replegarse  detrás  de  la  infantería, 
pasando  por  sus  intervalos ,  la  que  con  sus  fuegos  bien  nutridos  lo- 
gró imponer  á  los  vencedores  basta  hacerlos  retirar. 

El  jefe  que  mande  la  infantería  en  semejantes  casos,  abandonando 
al  de  caballería  el  cuidado  de  reformar  su  tropa  .  debe  poner  todo  el 
suyo  sobre  las  acciones  del  enemigo,  y  calcular  por  ellas  los  movi- 
mientos que  conviene  efectuar,  sin  dejar  de  tener  presente  tampoco 
que  la  caballería  no  gana  las  batallas  pero  que  las  completa.  Si  esta 
anua  lia  sido  rechazada  esto  prueba  que  el  enemigo  es  todavía  bas- 
tante fuerte,  y  que  la  anterior  acción  no  ha  sido  todavía  bastante 
decisiva;  por  lo  tanto  toca  á  la  infantería  tomar  á  su  cargo  el  con- 
ducir una  acción  que  únicamente  ha  sido  suspendida. 

Al  propio  tiempo  es  necesario  privar  de  abandonarse,  á  una  per- 
secución desordenada,  á  los  escuadrones  que  se  destinen  a  una 
carga  ;  porque  aun  en  el  caso  que  salga  tan  bien  como  pudiera  desear- 
se, es  imposible  que  se  pueda  conservar  el  orden  enteramente.  Basta 
que  un  hecho  haya  tenido  lugar  para  que  se  siga  la  desorganización 
en  ambas  partes  combatientes.  «Desde  que  Seydlitz  está  enterrado, 
»(dice  el  conde  de  Hismark),  (4)  el  verdadero  choque  ha  llegado  á  ser 
»muy  raro.  Se  habla  y  se  escribe  mucho  del  choque  de  la  caballería; 
•mas  la  mayor  parte  de  las  cargas  de  esta  arma  son  tan  llojamente 
^ejecutadas  que  raras  veces  merecen  el  nombre  de  tales.» 

Puesto  que  hemos  enumerado  ya  las  diferentes  propiedades  de  la 
acción  de  la  caballería,  podemos  procederá  la  discusión  délas  dis- 
tintas cargas,  como  también  de  las  ocasiones  en  que  estos  choques 
pueden  ser  ventajosos,  y  de  los  momentos  que  es  necesario  aprove- 
char para  ello. 

Según  el  conde  de  Bismark,  el  choque  de  la  caballería  puede  eje- 
cutarse de  cuatro  maneras  diferentes: 
1 .°    La  carga  en  línea  derecha  ó  paralela. 
J.°    La  carga  en  linea  oblicua. 

3.  °    La  carga  en  columnas. 

4.  °    La  carga  por  escalones. 

Para  que  la  carga  en  linea  derecha  se  ejecuto  con  alguna  proba- 
bilidad de  suceso,  lo  principal  es  conservarla  línea  su  alineamiento, 
y  á  los  escuadrones  la  contigüidad  en  sus  filas.  Esta  carga  es  sin 
duda  la  mejor ,  pero  no  es  posible  emplearla  en  todos  los  casos  con 
la  misma  ventaja  ;  es  necesario  emplearla  únicamente  en  el  caso  en 
que  el  enemigo  no  pueda  desbaratar  su  alineamiento  y  formación 
durante  el  movimiento  sirviéndose  de  otras  armas  ;  es  decir  que  de- 
ben escluirsc  todos  los  casos  que  no  sean  atacar  á  otra  caballería. 
Sin  embargo  si  de  antemano  so  puedo  lograr  que  la  artillería  produzca 
alguna  nuetiiosidad  en  los  batallones  de  infantería,  entonces  ningún 
choque  podrá  ser  mas  acertado  como  la  carga  en  linea  paralela 


(4)  Sisteme  de  caValerie,  pág.  253. 
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porque  reúne  en  sí  la  fuerza ,  el  vigor  y  la  facilidad  del  movimiento; 
mas  es  muy  espuesto  que  estas  lineas  tengan  demasiada  estension, 
por  muchas  razones ;  sobre  todo  para  no  poner  trabas  á  sus  movi- 
mientos nunca  deberían  componerse  mas  que  de  cuatro  escuadro- 
nes,  ó  de  seis  por  el  máximum. 

Para  maniobrar  contra  otra  caballería ,  se  necesita  un  conoci- 
miento particular.  La  menor  falta  podría  conducir  consecuencias 
fatales ,  lo  que  no  sucede  con  las  demás  armas,  porque  dan  lugar  á 
reparar  cualquiera  desgracia  con  la  lentitud  de  sus  movimientos. 

La  caballería  destinada  contra  otra  caballería,  debe  evitar  en  lo  po- 
sible el  maniobrar  al  alcance  del  enemigo,  v  si  está  precisada  á  hacerlo 
debe  verificarlo  con  la  mayor  Viveza ,  para  poder  tomar  de  nuevo  el 
orden  del  combate  con  la  mas  posible  brevedad,  pues  que  ai  se  nasa 
á  la  inmediación  de  otra  caballería ,  es  bien  seguro  que  será  arrollada 
como  la  adversaria  sepa  aprovecharse  de  esta  ventaja ;  así  es  necesa- 


siada  viveza  á  los  movimientos ,  no  causasen  estos  también  un  des- 
orden que  para  corregirlo  fuese  menester  pararse. 

Interesa  mucho  igualmente  no  descubrir  sus  proyectos  antes  de 
efectuar  los  ataques  del  contrario,  esto  basta  para  que  salgan  fustra- 
dos.  Debe  marchar  en  columnas  de  poco  fondo  y  verificar  el  desple- 
gue sobre  el  punto  mas  á  propósito  c  inesperado ;  sin  embargo  puede 
suceder  que  la  caballería  enemiga  estuviese  dispuesta  asi  mismo  á 
cargar ,  y  en  este  caso  esta  maniobra  es  peligrosa,  por  consiguiente 
no  hay  otro  arbitrio  que  prevenir  la  caballería  enemiga  en  su  ataque 
con  una  gran  rapidez  en  los  movimientos ,  ó  contenerla  por  medio 
de  la  artillería. 

Los  esploradores  que  marchan  á  la  cabeza  y  flancos  de  una  co- 
lumna ,  protegiendo  su  desplegue  en  tiradores  ocultan  este  movi- 
miento ;  para  esto  será  útil  reforzarles  de  modo  que  su  fuego  obligue 
al  enemigo  á  contestarle.  €1  comandante  de  la  columna  debe  recono- 
cer el  terreno  y  las  disposiciones  del  enemigo  protegido  por  sus  tira- 
dores, y  aun  con  mas  atención  deben  observar  los  oficiales  de  las  guer- 
rillas las  maniobras  de  los  enemigos  que  al  fuego  de  sus  soldados, 
pues  es  necesario  vigilar  sobre  todo  sus  flancos  para  descubrir  los 
movimientos  que  pueden  efectuarse  al  abrigo  de  bosques  ó  de  casas. 
De  todas  maneras ,  al  toque  que  se  haya  señalado  para  reunión  de- 
ben despejar  inmediatamente  la  línea  y  unirá  ella  sus  esfuerzos  luego 
de  incorporados. 

Es  muy  probable  que  toda  tropa  que  al  preparar  la  maniobra 
que  acabamos  de  describir,  en  lugar  de  esperar  á  que  se  realice, 
tratará  de  cargar  sin  perder  tiempo ,  y  procurando  arrollar  á  los 
tiradores  enemigos,  sin  hacer  caso  de  su  fuego,  mirará  de  poder  llegar 
á  la  linea  contraria  antes  ó  al  mismo  tiempo  quo  ellos. 

La  caballería  que  se  halle  espectadora  de  un  combate ,  esperando 
una  coyuntura  favorable  para  verificar  sus  cargas,  debe  tener  pre- 
sente que  los  incjores  momentos  son  los  siguientes  : 

1 .  °  Cuando  las  tropas  enemigas  cambian  de  formación. 

2.  °   Cuando  estas  mismas  tropas  dejan  sus  apoyos. 

3.  °  Cuando  mientras  se  baten  de  frente  se  les  puede  acometer  de 
flanco. 
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Cuando  el  terreno  que  pisan  Les  ofrece  pocas  ventajas  ó  mu- 
chas dificultades. 

5.°  Cuando  se  nota  algún  desorden  entre  ellas  ,  ó  que  vaci- 
lan ,  ó  se  puede  juzgar  que  han  sufrido  mucho  por  el  fuego  que 
han  recibido ,  etc.  En  estos  casos  es  necesario  operar  prontamen- 
te y  no  desperdiciar  unas  ocasiones  que  Un  fácilmente  pueden 
variar. 

La  columna  que  se  coloque  a  retaguardia  de  tos  flancos  de  la  línea  , 
tan  pronto  como  esta  se  ponga  al  trote,  variará  de  dirección  á  de- 
recha é  izquierda,  y  se  dirigirá  en  seguida  al  galope  á  la  altura  del 
flanco  enemigo ,  cayendo  sobre  él  formando  en  batalla  por  retaguar- 
dia de  la  cabeza  ¡  á  fin  de  envolver  la  línea  contraria  é  completar  su 
derrota  si  se  prolonga  sobre  su  espalda.  También  se  ejecutará  lo 
mismo  tomando  la  columna  una  distancia  conveniente  para  formar 
batalla  sobre  el  costado  enemigo,  con  una  simple  conversión  por 
mitades  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda.  Mas  de  todos  modos,  lo  que 
importa  es  no  descubrir  esta  tropa  demasiado  pronto,  porque  el 
enemigo  no  haga  una  contra-maniobra  para  frustrar  este  ataque. 
También  es  necesario  tener  presente  que  se  debe  conducir  á  esa 
tropa  á  una  distancia  suficiente  del  flanco  del  enemigo  para  que  no 
la  pueda  detener  antes  de  haber  formado  en  batalla ,  y  de  haber  to- 
mado disposiciones  para  rechazar  las  tentativas  que  pueda  probar 
la  segunda  línea  enemiga.  Todo  persuade  que  debe  ser  la  caballería 
ligera ,  y  no  la  de  línea  la  que  debe  ser  colocada  á  retaguardia  de  las 
alas  de  una  caballería  de  linea ;  porque  estos  movimientos  necesitan 
mucha  rapidez ,  y  el  terreno  puede  fácilmente  presentar  muchas 
dificultades  á  una  caballería  pesada ,  que  nunca  serán  tan  difíciles  de 
vencerse  poruña  caballería  ligera;  sin  embargo,  hablamos  de  esta 
maniobra  en  este  lugar,  porque  es  fácil  llegue  ol  caso  de  ser  nece- 
saria ,  no  teniendo  mas  que  una  clase  de  caballería. 

Si  no  puede  verificarse  la  maniobra  que  acabamos  de  indicar  por 
hallarse  la  línea  enemiga  apoyada  sobre  un  bosque  ó  un  pueblo,  etc., 
s«  podrá  ejecutar  otra  quizá  "mas  decisiva  todavía.  En  este  caso  se 
podrá  destacar  un  cuerpo  que  no  tenga  por  qué  temer  encontrarse 
con  otro  enemigo,  destacado  con  el  mismo  objeto,  que  será  envolver 
el  obstáculo  y  cargar  de  revés  la  línea  enemiga  luego  que  la  vea  em- 
peñada de  frente.  El  príncipe  Cárlos  al  principio  de  la  batalla  de 
Wurzbourg  hizo  envolver  la  aldea  de  Euerfeld  por  catorce  escua- 
drones de  húsares  que  tenia  en  reserva  á  retaguardia  del  ala  derecha 
de  sus  coraceros;  los  que  cargando  en  seguida  la  caballería  francesa, 
la  arrollaron  con  esta  sorpresa. 

Es  necesario  que  á  toda  carga  rechazada  suceda  otra  desdeluego, 

Ímes  la  esperiencia  ha  demostrado  que  en  los  combates  de  la  ca ba- 
lería queda  siempre  por  el  mas  obstinado  la  ventaja.  Por  lo  tanto 
hay  necesidad  de  conservar  siempre  una  segunda  línea  en  las  grandes 
acciones ,  y  además  una  reserva.  Es  también  muy  natural  que  los 
hombres  arrostren  con  mas  confianza  un  peligro  cuando  se  creen 
sostenidos  por  la  espalda ,  que  cuando  se  encuentran  solos  en  el 
combate.  Sin  embargo,  la  caballería  puede  reunirse  también  á  reta- 
guardia de  la  infantería ,  á  falta  de  una  segunda  línea  de  su  arma; 
pero  en  este  caso  puede  sufrir  tan  considerables  pérdidas ,  que  sea 
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imposible  el  que  vuelva  á  cargar  de  nuevo.  La  misma  batalla  de 
Wurzbourg  ofrece  de  esto  un  saludable  ejemplo.  Empeñada  toda  la 
caballería  francesa  contra  la  austríaca  de  uña  fuerza  duple ,  y  sin 
reserva  alguna,  la  venció;  pero  babiendo  restablecido  el  combate  la 
segunda  linea  de  los  austríacos ,  la  derrota  de  los  franceses  fué  com- 
pleta; de  manera  que ,  á  pesar  de  que  el  fuego  de  la  infantería  fran- 
cesa detuvo  á  los  vencedores,  ni  los  esfuerzos  de  J minian  y  de 
Bonneau  pudieron  conseguir  que  la  caballería  desalentada  volviese  á 
la  carga. 

La  segunda  línea  debe  colocarse  de  trescientas  á  cuatrocientas 
varas  de  la  primera  poco  mas  ó  menos.  Sus  alas  deben  rebajar 
cuanto  sea  posible  sus  costados  para  poder  cargar  á  las  tropas 
enemigas  que ,  según  la  maniobra  que  hemos  descrito  mas  arriba, 
tratasen  de  atacar  de  revés  ó  de  flanco  las  alas  de  la  primera  lí- 
nea. La  segunda  línea  debe  también  seguir  al  trote  la  primera  cuan- 
do cargue. 

Guando  una  caballería  ha  batido  á  otra ,  los  vencedores  deben 
reunirse  y  arrojarse  desde  luego  sobre  el  flanco  de  las  tropas  que 
cubrían  la  batida.  Para  esto ,  la  línea  victoriosa  conversa  á  derecha 
é  izquierda  por  mitades  ó  por  escuadrones,  por  cuyo  medio  se  en- 
cuentra en  columna ,  formará  en  batalla  al  frente ,  ó  se  desplegará, 
si  fuese  necesario ,  para  envolver  al  flanco  descubierto.  Conde  debió 
á  esta  maniobra  la  victoria  de  Rocroi,  en  donde  hallándose  ya  batida 
la  caballería  española  del  ala  izquierda ,  encargó  su  persecución  á 
Gassion  con  una  parte  de  su  primera  línea,  y  con  el  resto  de  esta 
y  toda  la  segunda  se  arrojó  sobre  la  infantería  alemana  é  ¡ta- 
bana, rompiéndola  enteramente.  No  quedaban  ya  sobre  el  campo  dé 
batalla  mas  que  cuatro  antiguos  regimientos  de  infantería  española, 
quienes  con  la  poca  caballería  que  les  quedaba  habían  derrotado  el 
ala  izquierda  de  los  franceses;  lo  que  sabido  por  Conde,  cargó  con 
toda  la  fuerza  de  su  caballería  sobre  este  punto,  donde  los  españoles, 
formando  una  sola  masa,  defendida  por  alguna  artillería,  rechazaron 
valerosamente  tres  cargas  sucesivas;  mas  sin  socorro  de  ninguna 
parte ,  tuvieron  al  fin  que  ceder  la  victoria  á  sus  numerosos  ene- 
migos. £1  general  Caulincourt  repitió  esta  misma  maniobra  en  la 
batalla  del  Moskwa ,  después  de  haoer  tomado  el  mando  de  la  división 
de  coraceros  por  la  muerte  de  Montbrun.  Arrollada  la  linea  de  in- 
fantería rusa  que  tenia  á  su  frente,  conversó  á  la  izquierda,  cayendo 
con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  otra  infantería ,  situada  detrás  de  un 
reducto  que  sufrió  la  misma  suerte.  El  general  Boussard  efectuó  un 
movimiento  semejante  al  frente*  del  número  13  de  coraceros  fran- 
ceses en  la  batalla  de  Léiden  en  1810.  Sin  embargo,  esta  clase  de 
maniobras ,  cuyo  principal  mérito  es  la  destreza ,  exigen  que  el  jefe 
de  la  caballería  conserve  mucha  serenidad,  porque  si  se  deja  des- 
lumhrar por  las  ilusiones  que  causan  las  primeras  ventajas,  es  fácil 
que  desperdicien  la  ocasión  de  obtener  las  mas  importantes.  Esta 
falta  suelen  tener  los  hombres  fogosos  y  de  poco  talento ;  así  es  que 
no  se  puede  contar  con  ellos  para  llevará  cabo  un  suceso, com- 
pleto. 

Por  lo  tanto,  en  general  la  caballería  debo  dirigir  sus  esfuerzos 
contra  la  estremidad  de  las  lineas ,  y  de  ninguu  iqoUo  contra  el  ceu- 
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tro ,  y  debe  preferir  siempre  caer  sobre  ei  ala  que  una  vez  derrotada 
proporcione  mas  facilidad  de  cortar  la  retirada  del  enemigo.  jÑo  obs- 
tante, si  esta  ala  estuviese  apoyada  con  algún  bosque  espeso  ó  rio, 
entonces  todos  los  esfuerzos  deben  dirigirse  contra  la  otra ,  haciendo 
de  modo  que  los  vencidos  no  tengan  mas  recurso  que  replegarse 
sobre  estos  obstáculos ,  en  los  que  hallarán  su  perdición.  Mas  es 
necesario  reforzar  el  ala  que  se  halle  al  frente  del  bosque  ó  rio ,  por 
si  el  contrario  quisiese  atacar  por  su  parte  las  tropas  que  seje  opo- 
nennor  este  lado. 

Si  la  línea  que  ataca  se  halla  mas  larga  que  la  de  los  contrarios, 
cosa  que  también  debe  observar  mucho  el  jefe  que  manda  la  caba- 
llería, entonces  los  escuadrones  que  forman  las  estreraiilades  de  la 
linea  que  ataca  deben  encargarse  de  desempeñar  el  papel  de  lia  la- 
queadores. Para  esto  no  se  necesita  mas  que  valor,  y  por  lo  tanto 
nada  hay  mas  que  decir  sobre  esto,  porque  el  valor  no  está  sujeto  a 
cálculo. 

.  Las  cargas  en  línea  oblicua  pueden  ser  muy  buenas  cuando  se 
quiere  llegar  insensiblemente  sobre  un  flanco  ó  á  la  espalda  del  ene- 
migo ;  pero  por  lo  que  mira  al  movimiento  regular  de  los  caballos, 
la  formación  de  los  escuadrones  y  poca  distancia  de  las  lineas,  este 
movimiento  presenta  muchas  dificultades,  en  términos  que  se  podría 
llamar  temerario  ei  jefe  que  quisiese  ejecutarlo.  Si  se  quiere  ganar 
el  flanco  de  los  adversarios  insensiblemente,  se  formará  la  caballería 
en  columnas,  que  se  harán  mover  en  dirección  oblicua  hasta  el 
punto  designado  para  cargar  al  enemigo  en  linea  recta  y  no  oblicua,, 
haciendo  el  desplegue  bajo  la  protección  de  la  artillería  que  se  des- 
tine para  acompañar  la  caballería ;  mas  como  durante  el  desplegue 
la  artillería  es  la  que  representa  el  papel  principal,  nos  reservamos 
hablar  de  esta  parte  de  la  acción  de  la  artillería  con  mas  estén sion 
en  su  lugar. 

Del  choque  contra  infantería. 

El  choque  en  columna,  según  las  aserciones  de  muchos  militares 
distinguidos,  puede  ser  empleado  con  ventaja  contra  una  masa  de 
infantería;  sin  embargo ,  hay  otros  que  se  oponen  á  esta  aserción, 
creyendo  que  la  carga  de  caballería  en  columna  es  mas  bien  en  de- 
trimento  que  en  ventaja  de  este  arma.,  Nosotros  trataremos ,  como 
en  otro  caso  semejante,  de  hacer  conocer  á  nuestros  lectores  las 
razones  en  que  se  fundan  unas  opiniones  tan  encontradas. 

El  general  Bismark,  en  su  ya  citada  táctica  de  caballeria,  pág.  150, 
dice:  «La  caballería  que  tenga  que  atacar  á  infantería  se  formará  en 
«columna  por  escuadrones  á  dobles  distancias,  á  fin  de  poder  hacer 
«los  ataques  sucesivos ;  el  escuadrón  de  la  cabeza  procura  atraer 
«sobre  si  el  primer  fuego  ;  si  tiene  valor  y  firmeza  ,  y  logra  descon- 
certar parte  de  la  infantería,  será  seguido  del  segundo  escuadrón,  y 
«luego  del  tercero ,  y  sin  duda  completarán  la  derrota  ;  mas  por  el 
«contrario,  si  el  escuadrón  que  carga  primero  es  rechazado,  lo  que 
«debe  suponerse  casi  siempre ,  es  necesario  que  rompa  á  derecha  é 
» i zq nimia  para  que  entre  á  la  carga  el  segundo  escuadrón  ,  y  que 
«vaya  á  reformarse  á  la  cola  de  la  columna.  El  segundo  escuadrón 
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«deberá  cargar  con  mucha  prontitud ,  á  fin  de  que  la  infantería  no 
«tenga  tiempo  de  volver  á  cargar  sus  armas:  y  es  muy  fácil  que  la 
•infantería  .  creyendo  la  caballería  en  fuga  á  causa  de  sus  fuegos,  se 
«aturda  hiendo  comparecer  entre  el  humo  una  nueva  línea  de  caba* 
«lleria  ,  mientras  está  ocupada  en  carpir  sus  armas.» 

Por  esta  descripción  se  observa  que  el  general  Bismark  no  funda 
el  resultado  de  este  ataque  en  la  disposición  y  la  fuerza  del  choque, 
sino  mas  bien  en  otros  dos  medios  ;  la  dificultad  de  que  la  infantería 
vuelva  á  cargar  las  armas,  y  su  aturdimiento  al  ver  comparecer 
una  nueva  caballería.  El  general  OconeíT  (i)  combate  estas  dos  aser- 
ciones en  los  términos  siguientes :  «Al  discutir  cuáles  son  los  me- 
«jores  fuegos  de  la  infantería,  y  en  qué  circunstancias  deben  ser 
«empleados,  hemos  visto  ya  que  se  debe  suponer  que  lá  infantería 
«empieza  su  fuego  á  ciento  y  cincuenta  pasos ,  y  que  á  esta  distan- 
»cia  un  infante  bien  ejercitado  puede  matar  á  un  ginete.  Suponiendo 
«al  propio  tiempo  que  la  caballería  que  ataca  tenga  que  hacer  por  lo 
«mismo  todavía  cincuenta  pasos  al  trote,  cincuenta  al  galope  y  otros 
«cincuenta  al  de  la  carga  definitiva .  necesita  poco  mas  ó  menos 
«quince  segundos  nara  operar  el  choque ;  durante  estos  quince  se- 
«gundos  cada  soldado  ha  tirado  á  io  menos  ti  es  veces  ;  y  en  el  fuego 
«que  llamamos  á  discreción  se  puede  decir  que  no  se  pierde  ni  na 
«segundo.  Ademas .  con  tal  que  el  primer  escuadrón  haya  perdido 
«siquiera  veinte  caballos  y  otros  tantos  ginetes ,  el  terreno  que  debe 
«atravesar  el  segundo  sera  sembrado  de  otros  tantos  obstáculos  que 
«no  dejarán  de  hacer  mas  difícil  su  curso;  si  el  segundo  escuadrón 
«sufre  la  misma  pérdida,  el  terreno  tendrá  dobles  obstáculos,  con 
«los  que,  y  con  el  daño  que  sufrirá  el  tercero,  casi  puede  suponerse 
»que  su  movimiento  quedará  paralizado;  y  si  las  tiene  que  entender 
«con  una  infantería  valiente  y  esperimentada ,  el  cuarto  hallará  poco 
«mas  (ó  menos  una  .muralla  de  cadáveres,  que  no  será  muy  fácil 
«que  la  caballería  pueda  saltar.  Por  lo  que  mira  al  aturdimiento  que 
«debe  esperimentar  la  infantería  viendo  comparecer  en  medio  del 
«humo  á  una  nueva  caballería ,  es  mu>  presumible  que  esto  no 
«tenga  lugar;  en  primer  lugar  porque  es  natural  que  los  jefes  que 
«mandan  los  batallones  de  infantería  hayan  dirigido  su  atención 
«contra  la  tropa  que  les  ataca ;  y  ademas  por  poco  cuidado  que 
«ponga  uno  en  los  que  atacan,  nada  hay  mas  fácil  que  observar  si 
«lo  verifican  en  columna,  en  linea  ó  por  escalones,  y  por  consi- 
«guiente  estarán  convencidos  de  que  si  se  les  ataca  en  columna,  los 
«ataques  deben  ser  sucesivos. 

«A  mi  modo  de  pensar  (continúa)  si  esta  clase  de  choques  pue- 
«den  salir  bien  será  coaira  caballería  mejor  que  contra  infantería,  á 
«menos  que  por  al¿;un  accidente  esta  no  pueda  hacer  uso  de  sus 
«armas;  porque  la  caballería,  como  hemos  visto,  siendo  justamente 
«el  arma  que  no  puede  <!  iñar  sino  cuando  llega  á  las  manos  con  su 
«enemigo,  á  lo  menos  los  últimos  escuadrones  de  la  columna  no  ha- 
bitarán en  el  espacio  que  <¿eheu  atravesar  el  inconveniente  que  be- 
«mos  dicho  de  hombres  y  caballos  muertos.» 


(i)   Examen  razonado  üc  las  ir  es  ansas. 
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No  hay  duda  que  el  ataque  mas  mortífero  para  la  caballería 

es  el  que  opera  contra  una  infantería  aguerrida,  que  no  prin- 
cipiará su  fuego  hasta  tenerla  á  medio  tiro.  La  infantería  presenta 
seis  hombres  de  frente  en  el  espacio  que  ocupan  dos  caballos ;  y  este 
número  puede  doblarse ,  y  se  dobla  regularmente  luego  que  se  Té 
amenazada  de  una  carga ;  de-manera ,  que  las  pérdidas  de  la  caballe- 
ría pueden  ser  enormes  siendo  rechazada  por  infantería.  Por  lo 
tanto  ,  para  que  la  infantería  no  tenga  una  ventaja  sobre  la  caballe- 
ría, es  necesario  que  las  cargas  de  esta  arma  sean  bien  dirigidas,  pues 
solo  asi  se  pueden  considerar  las  bayonetas  como  inútiles  para  dete- 
ner la  caballería. 

Es  evidente  que  la  fuerza  de  un  cuerpo  que  choca  con  otro  se 
halla  duplicado  por  su  velocidad ;  y  que  un  ginete  montado  equivale 
á  una  masa  de  treinta  arrobas  ,  que  lanzada  al  galope  do  carga  ,  ten- 
drá una  fuerza  considerable  y  de  sobra  para  arrollar  las  pequeñas 
masas  que  forman  los  infantes,  cjuc  solo  pueden  pesar  siete  arrobas 
cuando  mas  :  así  no  puede  quedar  duda  de  que  un  soldado  de  caba- 
llería puede  atropeliar  una  hilera  de  infantería  aunque  se  hallase 
á  diez-  de  fondo.  Figurémonos  la  infantería  con  la  bayoneta  calada, 
eá  bien  seguro  que  no  podrá  detener  con  ella  el  choque  de  la  caba- 
llería ,  pues  todo  lo  mas  que  salen  las  bayonetas  al  frente  de  la  pri- 
mera fila  son  tres  pies  ;  y  ademas  el  caballo ,  aun  después  de  herido 
mortahneutc,  continuará  todavía  su  movimiento;  y  si  al  espirar  cae 
al  medio  de  las  filas  contrarias,  abrirá  un  boquete  terrible  en  ellas, 
causando  un  desorden  solo  con  la  refriega  que  causau  las  ansias  de 
la  muerte ;  así  es  que  la  espericncift  ha  demostrado  que  toda  carga 
que  ha  llegado  al  alcance  de  las  bayonetas  ha  tenido  un  éxito  fa- 
vorable. 

Por  lo  mismo,  hay  algunos  escritores  militares  que  conociendo 
el  peligro  que  corre  la  infantería  en  semejantes  casos,  y  la  impre- 
sión que  prodúcela  caballería  cuando  ataca,  han  propuesto  diversos 
medios  para  garantirla  de  Jas  cargas.  Guibert  propone  el  rodear  los 
cuadros  con  cuerdas  embreadas  tirantes  de  unos  piquetes  clavados; 
y  Bohan  ,  tan  respetado  por  los  oflciales  de  caballería ,  cree  este  mé- 
todo conveniente.  .Alas  el  que  se  haya  hallado  en  algunas  acciones 
á%  esta  clase  sabe  cuan  difícil  es  adoptar  semejante  recurso,  como 
también  el  de  caballos  de  frisa,  abrojos,  etc. ,  de,  que  tanto  hablan  los 
antiguos;  porque  no  es  posible  sobrecargar  á  los  infantes  con  cuer- 
das, estacas  y  mazos  para  clavarlas,  y  además  es  muy  fácil  que 
faltase  el  tiempo  cuando  fuese  mas  necesario. 

Volviendo  á  las  encontradas  opiniones  sobre  la  carga  en  columna, 
de  que  hemos  hablado  mas  arriba  ,  no  podemos  dejar  de  observar, 
que  otros  escritores  en  su  favor  pretenden ,  que  cuando  la  caba- 
llería ataca  á  la  infantería  en  línea" desplegada,  por  ejemplo,  no 
queda  ningún  soldado  sin  estar  espucsto  al  fuego  de  la  infantería, 
en  tanto  que  casi  es  imposible  dejar  volver  caras.  Aun  suponiendo 
que  hay  una  segunda  línea  y  que  esta  debe  renovar  el  combate, 
como  que  las  segundas  líneas  tienen  que  colocarse  de  trescientas 
sesenta  á  cuatrocientas  varas  de  la  primera  á  lo  menos,  dando  lugar 
á  la  infantería  para  volver  á  cargar  sus  armas ,  es  fácil  que  esperi- 
mente  también  la  misma  suerte.  Jaquinot,  el  digno  maestro  de  la 
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caballería  francesa ,  dice  hablando  de  este  particular:  «  Que  es  nece- 
sario que  la  caballería  adopte  una  formación  que  permita  á  todos 
«sus  soldados  obrar  sucesivamente  contra  un  mismo  punto ;  que  los 
«esponga  lo  menos  posible  á  los  estragos  del  fuego  de  la  infantería, 
«y  que  impida  al  enemigo  el  renovarlo  una  vez  ejecutadas  las  pri- 
»meras  descargas.  Para  lograr  estos  resultados ,  continúa ,  es  nece- 
»sario  formar  la  caballería  en  columna  con  distancias  dobles  del 
»  frente  que  tengan  sus  secciones ,  y  estas  distancias  deberán  au- 
gmentarse si  la  columna  se  halla  espuesta  al  fuego  oblicuo  de  la 
«artillería,  etc.  ,  etc.  »  Nosotros  pensamos  dar  a  continuación 
algunas  reglas  sacadas  de  la  esperiencia  para  cuando  se  quiera  usar 
de  este  método  de  cargas ;  pero  el  pensamiento  que  se  atrae  mas 
nuestras  convicciones  es  el  del  ya  citado  general  ruso  Oconeff,  cuando 
dice,  que  á  su  modo  de  pensar,  el  medio  de  llegar  mas  fácilmente  al 
objeto  que  se  propone  la  caballería  con  sus  cargas  contra  la  infante- 
ría, es  decir,  pafa  que  todos  sus  soldados  obren  sucesivamente 
sobre  un  mismo  punto ,  qué  los  espontja  lo  menos  posible  d  los  es- 
tragos del  fuego  de  la  infantería ,  y  que  impida  al  enemigo  re- 
novarlo una  'vez  ejecutadas  las  primeras  descargas,  etc. ,  «es  el 
«servirse  del  choque  por  escalones.  Esta  carga ,  continúa ,  presenta 
«la  triple  ventaja  de  que  los  escuadrones  no  encuentran ,  como  en  la 
«de  columna ,  el  terreno  por  donde  han  de  pasar  encumbrado  de  hom- 
«bres  y  caballos  muertos ;  de  que  no  empeñando  los  escuadrones 
«sino  sucesivamente,  la  caballería  no  se  espone  á  ser  batida  en 
«masa;  y  por  último,  los  escuadrones  formados  en  pocas  distancias, 
«los  primeros  escuadrones  irán  á  chocar  poco  mas  ó  menos  á  la 
«misma  masa ,  pudiendo  tener  por  lo  tanto  el  mismo  resultado  que 
«la  carga  en  columna ,  sin  esponerse  no  obstante  á  los  mismos  pe- 
«ligros. »  Sobre  todo ,  en  los  momentos  de  retrogradaron  esta  dis- 
posición por  escalones  de  una  caballería  destinada  á  cubrir  una 
retirada  podrá  ser  muy  ventajosa ,  y  de  ello  nos  ocuparemos  mas 
adelante.  1  •  , 

Sea  como  fuese ,  luego  que  se  haya  resuelto  dar  una  carga  de 
caballería,  deben  destacarse  los  tiradores,  recorriendo  lo  largo  de  la 
línea  contraria ,  ó  rodeando  los  cuadros  para  que  levanten  polvo  é 
inquieten  con  sus  carabinas  ó  ¡listólas  á  los  soldados  enemigos ,  para 
obligarles  á  consumir  inútilmente  una  parte  de  sus  fuegos ,  y  para 
que  no  puedan  calcular  con  certeza  el  verdadero  punto  donde  se 
dirige  el  ataque.  Deben  ser  advertidos  los  soldados  de  la  columna 
que  por  subdivisiones  se  abran  á  derecha  c  izquierda,  caso  de  ser 
rechazados,  á  fin  de  reunirse  al  galope  á  la  cola  de  la  columna, 

Jasando  por  sus  flancos  sin. incomodarla.  Al  llegar  á  la  inmediación 
c  la  inrantería  os  necesario  dar  grandes  gritos  para  animar  los 
caballos .  aterrar  al  enemigo  y  aturdir  á  los  soldados  para  que  no 
observen  tanto  el  silbido  de  las  balas ;  así  como  cuando  se  ataca  á 
otra  caballería  debe,  al  contrario,  observarse  el  mayor  silencio 
posible. 

Por  lo  demás  ,  es  inútil,  y  aun  en  muchas  ocasiones  puede 
ser  peligroso  ,  dar  á  toda  tropa  un  escesivo  fondo  ;  así  que  es 
m* jor  dividir  en  varias  columnas  pequeñas  á  los  cuerpos  de  caba- 
llería en  vez  de  formar  una  sola  columna ;  do  esta  manera  se  podrán 
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repetir  los  ataques  sin  interrupción,  y  se  disminuirá  la  esposi- 
cion  de  cada  columna ,  al  paso  que  se  impondrá  mucho  mas  al  ene- 
migo. , 

Conviene  que  el  frente  de  cada  columna  sea  de  un  escuadrón  al 
menos ;  de  otro  modo ,  disminuido  el  número  por  las  pérdidas  que 
puede  sufrir  antes  de  llegar  á  las  bayonetas  enemigas ,  podrían  des- 
animarse los  soldados  y  no  completar  la  carga. 

La  caballería  necesita  mucha  presencia  de  espíritu  para  no  inti- 
midarse á  la  vista  de  los  cadáveres  que  dejan  en  el  campo  las  divi- 
siones rechazadas*,  y  para  no  desalentarse  viendo  estas  que  huyen 
en  desorden ;  es  muy  probable  que  la  división  que  forma  la  cabeza 
de  la  columna  será  rechazada  con  gran  pérdida ;  la  segunda  padecerá 
mucho  menos  ya ;  y  si  la  tercera ,  sea  por  lo  que  sea ,  no  ha  podido 
lograr  el  romper  las  filas  enemigas ,  es  indudable  que  lo  logrará  la 
cuarta.  . 

Muchos  generales  se  han  valido  frecuentemente  de  las  columnas 
cerradas  para  cargar  la  infantería ,  en  razón  á  la  dificultad  que  hay 
de  que  todos  los  individuos  de  la  caballería  reúnan  las  cualidades 
necesarias ;  y  á  pesar  de  que  esta  disposición  ofrece  algunos  incon- 
venientes ,  han  alcanzado  sin  embargo  triunfos  importantes.  Para 
esto  es  necesario  colocar  á  la  cabeza  de  la  columna ,  o  las  compañías 
de  preferencia  de  los  cuerpos  de  dragones  y  caballería  ligera ,  si  las 
tiene,  como  debieran  tener  todos  los  cuerpos ,  ó  una  gran  parte  de 
oficiales  y  sargentos;  de  este  modo  no  puede  dejar  de  darse  á  la  tropa 
el  impulso  que  necesitan  esta  clase  de  ataques.  El  general  Saint- 
Sulpice,  en  la  batallado  Eckmülil,  forzó  el  paso  del  rio  Laber ,  entre 
Schicrling  y  Eckmühl,  en  columna  cerrada  por  divisiones;  y  sin 
embargo  de  sufrir  un  fuego  terrible  de  artillería ,  únicamente  sufrió 
la  cabeza  de  la  columna.  El  general  Laferriere  con  los  granaderos  á 
caballo  de  la  guardia  nueva  francesa  rompió  un  cuerno  de  infantería 
prusiana ,  que  cubria  la  retirada  después  de  la  acción  de  Chateau- 
Thierry.  Por  consiguiente  no  siempre  la  teoría  de  la  guerra  está  de 
acuerdo  con  la  práctica. 

Para  cargar  á  la  infantería  es  necesario  aprovechar  los  momen- 
tos en  que  su  resistencia  no  puede  ser  larga ;  cuando  se  advierta, 
por  ejemplo ,  que  una  columna  en  marcha  principia  á  dejar  sus  he- 
ridos y  vacila  en  sus  movimientos.  La  brigada  del  general  Keller- 
mann  en  la  batalla  de  Marengo  se  bailaba  formada  en  batalla,  oculta 
en  unas  viñas  emparradas  en  árboles ,  á  causa  de  tener  muy  poca 
fuerza ,  cuya  posición  estaba  sobre  el  flanco  derecho  Je  la  división 
del  general  Desaix.  El  regimiento  de  cazadores  franceses  núm.  9  se 
estaba  batiendo  muy  cerca  con  una  columna  de  granaderos  austría- 
cos, y  el  cuerpo  de  Desair estaba  próximo  á  sucumbir;  entonces 
Kellermann,  formando  de  repente  su  poca  caballería  en  columna  con 
la  izquierda  en  cabeza,  cayo  sobre  los  granaderos  enemigos  ,  rom- 
piendo enteramente  sus  filas  y  haciendo  tañaran  número  de  prisio- 
neros ,  que  la  victoria  quedó  por  los  franceses. 

El  momento  en  que  pasa  la  infantería  de  una  formación  á  otra 
es  todavía  mas  ventajoso  para  cargarla.  Siempre  que  se  presente 
este  caso  se  debe  atacar  inmediatamente,  sea  la  que  fuere  la  dis- 
posición en  que  se  halle  la  caballería ,  porque  lo  que  conviene  ct 
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cargar  con  la  mayor  rapidez  y  no  dejar  escapar  un  instante  tan 
oportuno. 

Cuando  las  armas  de  la  infantería  se  hallan  mojadas,  también 
podrá  cargar  la  caballería  sin  esponerse  á  sufrir  una  gran  resis- 
tencia. Murat  y  Latour-Maubonrg  con  los  coraceros  franceses  en  la 
batalla  de  Dresde  ,  que  se  dio  mientras  Uovia ,  rompieron  el  centro 
del  ala  izquierda  de  los  austríacos,  haciéndoles  algunos  miles  de  pri- 
sioneros casi  sin  resistencia. 

De  todas  las  observaciones  que  podríamos  hacer  sobre  el  peligro 
que  corre  la  caballería  cuando  ataca  á  la  infantería ,  se  puede  con- 
cluir ,  que  cuando  se  ataca  una  línea  desplegada ,  el  ataque  debe  ser 
dirigido  contra  el  estremo  de  una  de  las  alas ,  porque  si  se  atacase  el 
centro  se  tendrían  que  sufrir  el  fuego  directo  del  mismo  centro  y  el 
oblicuo  de  las  alas.  Siempre  que  sea  posible  debe  preferirse  el  ataque 
del  ala  derecha,  porque  los  fuegos  sobre  este  costando  son  incómodos 
por  la  infantería ,  y  por  lo  mismo  poco  certeros  ;  todo  loque  es  ne- 
cesario tener  presente,  tanto  si  se  carga  á  un  cuerpo  desplegado  como 
á  una  línea  de  tiradores ;  únicamente  seria  peligroso  atacar  a  la  in- 
fantería por  las  alas  cuando  tuviese  apoyados  sus  flancos  sobre  un 
rio ,  un  barranco  y  otros  obstáculos  insuperables ;  porque  con  el 
desorden  de  una  retirada ,  caso  de  ser  rechazado ,  podría  caer  en 
estos  obstáculos,  de  los  que  es  necesario  huir. 

Si  se  carga  un  cuadro  de  un  solo  batallón ,  cuyos  lados  son  por 
necesidad  muy  pequeños,  es  mejor  atacarlo  por  uno  de  los  lados 
que  por  los  ángulos,  porque  así  solo  se  sufre  el  fuego  directo  de 
una  de  las  caras;  mas  si  el  cuadro  fuese  considerable  debe  cur- 
rársele por  los  dos  ángulos  de  un  mismo  lado,  ¿  fin  de  dividir  los 
fuegos  de  la  cara  atacada ;  de  este  modo  se  d i srnin u i rá  la  pérdida  da 
las  columnas ,  y  se  aumentará  el  terror  y  la  confusión  entre  los 


Cuando  un  oficial  de  caballería  se  encuentra  en  el  caso  de  tener 
que  sostener  una  infantería  amenazada  por  una  caballería  superior, 
la  infantería  empieza  por  apoyarse  sobre  algún  obstáculo  y  colocar 
parte  de  su  tropa  de  modo  de  poder  flanquear  la  caballería  enemiga, 
o  se  forma  en  cuadro  ó  en  columna  contra  caballería;  de  todos  mo- 
dos será  fácil  al  que  manda  persuadir  á  sus  soldados  de  que  se  bailan 
protegidos  por  la  caballería  que  tienen  á  retaguardia ,  y  desde  toe^o 
deben  romper  el  fuego  por  descargas  sucesivas  á  la  voz  de  mando. 
La  caballería  que  la  sostiene  esplorará  las  desembocaduras  á  la  ma- 
yor distancia,  y  en  seguida  se  colocará  á  retaguardia  de  la  infante- 
ría cubriendo  sus  intervalos,  pero  todo  fuera  del  alcance  de  la  arti- 
llería enemiga.  Mas  como  estas  disposiciones  en  pequeño  sirven  de 
poco,  nos  estenderemos  mas  sobre  eüas  al  tratar  de  la  amalgama  de 
las  tres  armas,  en  donde  un  oficial  de  cualquiera  de  las  tres  debe 
estudiar  mas  que  en  su  táctica  peculiar. 

Por  lo  tanto ,  ya  que  bemos  espuesto  los  principios  en  que  puede 
fundar  sus  movimientos,  ofensivos  particularmente,  de  la  caballería 
de  línea  contra  otra  caballería  y  contra  la  infantería,  Tamos  única- 
mente á  demostrar  los  que  le  podrán  servir  cuando  su  misión  sea  el 
ir  contra  la  artillería. 

de  frente  de  las 
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á  la  caballería  á  unas  pérdidas  muy  grandes ;  fácil  es  comprender 
cómo  el  fuego  do  un  cierto  número  de  piezas  puede  poner  en 
desorden  á  los  escuadrones ,  antes  de  llegar  al  objeto  que  pueden 
haberse  propuesto,  con  una  desorganización  capaz  de  poner  en  nu- 
lidad su  movimiento ;  por  lo  tanto ,  es  mas  esencial  buscar  el  medio 
de  poder  tomar  las  baterías  de  flanco.  Ue  todos  modos  es  nece- 
sario que  la  caballería  ligera  proporcione  los  choques  de  la  de 
línea  cayendo  en  desbandada  sobre  los  llancos  de  la  batería,  para 
dispersar  los  artilleros ,  ó  cuando  menos  para  lograr  que  se  dis- 
minuya el  fuego  de  las  piezas,  á  fin  de  proporcionar  el  momento 
mas  á  propósito  para  el  ataque  de  la  caballería  de  linea.  Esta  debe  * 
dividirse  a  lo  menos  en  dos  partes,  para  que  mientras  una  cae  sobre 
las  piezas,  la  otra  ocupe  las  tropas  que  pueden  defender  la  batería; 
pues  que  mientras  estas  no  sean  dispersadas,  es  muy  difícil  apo- 
derarse de  ella.  Cuando  la  caballería  esté  destinada  a  defender  una 
batería  veremos  en  su  lugar  cuan  ventajoso  es  colocarla  de  ma- 
nera que  pueda  cubrirse  con  algún  accidente  del  terreno,  á  fin  que 
no  tenga  que  sufrir  los  proyectiles  de  la  artillería  enemiga,  y  de 
modo  que  pueda  tomar  de  llanco  á  las  tropas  que  quisiesen  tomar 
las  piezas. 

Las  operaciones  de  la  caballería  al  tratar  de  aclarar  los  movi- 
mientos de  un  ejército  ó  de  proteger  su  desplegue,  perteneciendo 
mas  bien  á  la  caballería  ligera ,  nos  vamos  á  ocupar  de  ello  desde 
luego.  Por  lo  que  toca  á  la  de  linea  únicamente  deberá  sostener  á  la 
ligera  con  cargas  dadas  á  debido  tiempo,  y  cuidadosa  siempre  de  los 
hechos  desdiebados  ó  favorables  del  combate,  debe  estar  siempre 
dispuesta,  ó  para  vengar  una  pérdida ,  ó  para  completar  una 
ventaja. 

Si  la  caballería  de  linea  cubre  la  retirada  de  un  ejército,  es  nece- 
sario que  se  halle  formada  por  escalones  ó  por  tablero,  porque  es 
indispensable  que  mientras  las  tropas  de  la  cola  ganan  una  posición 
á  retaguardia,  las  de  la  primera  linea  detengan  al  enemigo ;  formada 
en  escalones  se  le  deben  dar  fuertes  reservas ,  cuyo  cuidado  será 
sostener  los  puntos  atacados,  ó  mientras  que  los  escalones  van  re- 
trocediendo acudir  adonde  puedan  dar  ataques  inopinados,  los  que 
pueden  muchas  veces  bastar  para  detener  algún  tiempo  los  movi- 
mientos ofensivos  de  los  contrarios.  Como  en  semejantes  casos  no" 
se  va  á  buscar  una  victoria,  sino  la  gloria  de  poder  hacer  una  reti- 
rada bien  ordenada,  la  reserva  debe  obrar  bien  diferentemente  de  lo 
que  obraría  en  una  batalla  campal.  En  las  retiradas,  donde  se  trata 
de  la  seguridad  de  todo  un  ejército,  todo,  hasta  el  último  hombre  de 
la  retaguardia  debe  ser  utilizado  y  puesto  en  acción ;  y  por  lo  tanto 
debe  también  pagar  su  tributo  la  reserva. 

El  inconveniente  que  tienen  estas  disposiciones  por  parte  de  la 
caballería  de  línea,  es  la  necesidad  de  unos  terrenos  muy  vastos  y 
unidos,  los  que  no  siempre  se  encuentran,  y  hace  que  su  ejecución 
sea  difícil  muchas  veces,  sobre  todo  si  se  trata  de  hacer  operar  una 
gran  masa  de  caballería. 

Formada  la  caballería  en  tablero  sobre  corta  diferencia ,  tendrá 
las  mismas  ventajas  y  los  mismos  inconvenientes  hablando  del 
sostenimiento  de  la  retirada  de  un  ejército.  En  esta  clase  de  mo- 
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vimientos,  lo  esencial  es  que  mientras  una  parte  gana  terreno  á 
retaguardia.  que  la  otra  detenga  al  enemigo.  En  el  momento  que 
la  primera  línea  se  replega  bajo  la  protección  de  la  segunda,  esta 
debe  haber  hecho  ya  las  disposiciones  necesarias  para  recibir  al 

enemigo. 

En  semejantes  casos  la  caballería  sin  la  artillería  ó  sin  infantería 
pocas  ventajas  puede  esperar;  y  cuidado  con  que  el  enemigo  pudiese 
lograr  el  arrinconarla  en  un  desfiladero,  que  en  este  caso  bien  puede 
estar  segura  de  no  tener  á  su  favor  ninguna  probabilidad. 

SECCION  SESTA. 

De  la  acción  de  la  caballería  ligera. — Necesidad  de  operar  sus  movimientos  con 
tiradores  De  las  retiradas  por  lo  que  mira  á  la  caballería  ligera. 

Ademas  de  tener  presente  cuanto  se  ha  dicho  acerca  la  caballería 
de  linea,  la  caballería  ligera  puede  obrar  de  dos  maneras:  1.a  A  la 
desbandada ;  2.a  con  las  tilas  cerradas  ó  en  linea.  Cuando  la  caba- 
llería ligera  se  bate  á  la  desbandada,  mientras  no  se  trate  mas  que 
de  eugañar  al  enemigo  para  entregarlo  en  seguida  á  la  fuerza  impul- 
siva de  las  otras  armas,  necesita  obrar  con  una  sutileza  extraordi- 
naria. Es  necesario  que  procure  provocar  al  enemigo  empeñándolo 
con  ataques  simulados,  o  con  una  persecución  perniciosa;  y  reple- 
gándose á  su  tiempo  con  la  velocidad  del  rayo  detrás  de  la  artillería 
ó  de  la  infantería ,  dará  un  Ubre  juego  á  los  fuegos  de  estas  dos  ar- 
mas, ó  bien  al  choque  de  la  caballería  de  linea. 

Después  de  ganada  una  batalla .  la  caballería  ligera  es  de  una  im- 
portancia incalculable:  porque  como  es  muy  probable  que  un  ene- 
migo batido  y  estenuado  de  las  fatigas  de  la  jornada  no  se  retire  coa 
aquel  órden  que  es  tan  necesario  en  semejantes  casos,  la  aparición 
de  un  pequeño  destacamento  de  caballería  ligera  puede  bastar  para 
poner  en  dispersión  toda  una  columna.  En  1813,  apenas  acababan 
los  franceses  de  ocupar  á  Koenisberg ,  una  partida  enteramente  in- 
significante de  cosacos  por  poco  hace  prisionero  al  virey  de  Italia  y 
á  todo  su  cuartel  general;  para  librarse  tuvo  que  evadirse  con  mu- 
cha dificultad  del  palacio  que  ocupaba. 

El  servicio  de  la  caballería  ligera  es  muy  complicado,  y  por  lo 
tinto  el  jefe  que  la  manda  debe  tener  mucho  cuidado  de  hacer 
relevar  muy  á  menudo  los  escuadrones  que  estén  operando .  con 
otros  sacados  del  cuerpo  de  batalla  que  hayan  tenido  algún  tiempo 
para  cuidar  bien  á  los  caballos.  Esta  caballería  opera:  1.°  en 
las  avanzadas;  2.°  en  los  piquetes;  3.°  en  las  grandes  guardu»*; 
4.°  en  las  patrullas;  5.°  en  los  reconocimientos ;  6.°  en  las  escara- 
muzas; 7.°  en  las  vanguardias;  8.°  ea  las  retaguardias,  y  9.°  en  Us 
batallas. 

Aunque  en  los  tres  primeros  servicios  alguna  \ez  se  presenta 
esta  caballería  mas  como  pasiva  que  como  activa ,  la  necesidad  Je 
hallarse  siempre  armados  los  soldados  y  siempre  ensillados  y  mal 
cuidados  los  caballos,  no  dejan  de  fatigarles  al  cabo  de  cierto  tiempo 
como  si  hubieran  hecho  un  servicio  pesado.  En  los  seis  casos  res- 
tantes su  actividad  debe  ser  terrible ,  y  ademas  suelen  ponerse  con- 
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tínuamente  á  muy  difíciles  pruebas  su  destreza ,  su  atención ,  su 
valor  y  su  perseverancia.  Escudriñando  con  inteligencia  y  pa-  ' 
ciencia  debe  descubrirlo  todo  de  antemano  y  avisar  de  ello  ú  las 
tropas  que  marchan  bajo  su  protección ;  voltigeando  con  destreza 
y  no  abandonando  su  presa  hasta  que  la  baya  fatigado,  facilitará 
los  sucesos  del  arma  que  deberá  dar  los  golpes  decisivos.  Por  otro 
lado ,  debe  ser  el  terror  del  reposo  de  las  tropas ,  que  sorprenderá 
á  campo  raso. 

A  pesar  de  todo  esto,  que  ai  parecer  da  á  la  caballería  ligera 
cierta  preponderancia ,  no  se  la  puede  abandonar  á  sus  propias  fuer- 
zas, porque  muchas  veces  el  terreno  ofrece  dificultades  que  no  puede 
superar,  debe  estar  continuamente  asociada  de  buenos  tiradores;  y 
como  los  movimientos  de  la  infantería  son  demasiado  lentos  para 
poder  seguir  á  la  caballería  en  todos  los  espresados  movimientos, 
creemos  necesario  acceder  á  la  organización  de  los  tiradores  á  caba- 
llo, que  junto  con  sus  propiedades  y  acción,  nos  demuestra  el  conde  ' 
de  Bismark.  Hasta  en  el  caso  de  hallarse  separada  de  las  otras  ar- 
mas, una  caballería  sostenida  por  una  institución  semejante  se  ha- 
llaría en  disposición  de  vencer  mas  de  un  obstáculo.  «Los  tiradores, 
•dice  el  conde  de  Bismark,  pueden  batirse  en  todos  los  terrenos  y 
«contra  todas  las  armas;  por  lo  tanto,  estos  tiradores  á  caballo 
•deben  estar  instruidos  y  ejercitados  en  esta  clase  de  ejercicios; 
»y  aunque  los  empeños  en  que  una  caballería  tenga  que  po- 
»ner  pié  á  tierra  hayan  llegado  á  ser  muy  raros,  no  obstante,  no 
«son  tampoco  escluidos  del  todo,  etc.»  Este  autor  propone  entre 
estos  tiradores  á  caballo  una  proporción  de  uno  á  cinco  entre  la 
fuerza  del  arma.      '  ' 

En  los  movimientos  retrógrados,  tan  difíciles  para  esta  arma,  es 
cuando  á  nuestro  entender  estos  tiradores  podrían  prestar  servicios 
estraordinarios.  La  caballería  ligera  en  general ,  y  particularmente 
los  tiradores  á  caballo,  mientras  la  primera  línea  retira  atrave- 
sando !a  segunda,  que  por  lo  mismo  tiene  que  volver  la  espalda 
al  enemigo,  y  mientras  la  segunda  se  prepara  para  combatirle, 
deben  procurar  paralizar  por  todos  estilos  sus  movimientos  ofen- 
sivos. Un  ejército  que  posea  una  caballería  ligera  hábil  para  em- 
peñar y  fatigar  al  enemigo  y  para  comparecer  con  rapidez  sobre 
sus  flancos  y  á  retaguardia ,  no  hay  duda  que  llevaría  consigo  una 
grande  superioridad.  Unicamente  la  infantería  enemiga  podría  con- 
servar algún  tanto  su  preponderancia  que  le  dan  sus  formaciones 
y  sus  fuegos,  como  hemos  visto  en  otra  parte.  Porfío  que  toca  á 
la  artillería,  la  aparición  repentina  de  unos  tlanqueadores  que  á 
cierta  distancia  se  destacasen  de  la  línea,  bastaría  para  obligar 
á  una  batería  á  cambiar  «lo  posición ;  y  no  queda  la  menor  duda, 
que  si  avanzase  con  decisión  para  tomar  una  batería  en  semejante 
casó,  no  necesitaría  mas  tiempo  que  el  que  emplean  los  artilleros 
para  poner  las  piezas  sobre  los  avantrenes  para  tomar  otra  posi- 
ción o  retirarse. 

La  caballería  ligera  destinada  á  cubrir  la  retirada  de  un  ejército 
puede  muy  bien  hacer  temer  al  enemigo  algunos  movimientos ,  dán- 
dole el  alarma  con  ataques  inesperados,  pues  de  este  modo  le  obliga- 
rá á  ponerse  en  estado  de  recibir  y  oponerse  á  los  insultos  de  sus 
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adversarios .  con  lo  que  logrará  que  el  ejército  que  haré  la  retirada 
gane  bastante  tiempo  para  verificarla.  Después  de  la  batalla  6c  1» 
Rothiere,  del  trastorno  del  cuerpo  de  ejército  del  duque  de  Ragas* 
á  Rouay .  de  los  combates  de  San-Tuiébault .  y  del  puente  de  Se~ 
rey ,  Aapoleon  ,  estrechado  sobre  su  derecha  por  el  cuerpo  de  ejér- 
cito del  conde  de  Colloredo,  por  la  división  lisera  del  príncipe  dfi 
Lichtenstein .  y  sobre  su  frente  por  la  mayor  parte  del  ejército  & 
los  aliados,  se  "vio  precisado  á  abandonar  á  Troya*  para  replegare* 
sobre  >oguent.  El  6  de  febrero  todo  el  ejército  francés  emprendió 
su  retirada  * no  dejando  á  Troyas  mas  que  el  duque  de  Tievisi 
con  la  división  Michel.  la  guardia  de  París,  á  las  ordenes  del  ge- 
neral Gerard.  y  los  dispones  del  general  Brich  para  cubrir  k 
retirada. 

El  príncipe  de  Scbwarzeuberg  que  estaba  decidido  á  atacar  á  los 
franceses  el  dia  7 .  hizo  venir  al  cuerpo  de  ejército  del  conde  de 
Wittgenstein  á  Pincy.  El  conde  de  Pablen  .  después  de  haber  dejado 
un  destacamento  á  Aréis  para  obser\arel  Aube,  se  dirigió  porCbau- 
mont  sobre  Méry .  y  el  principe  de  W  urtembcrg  se  avanzo  basta 
Sanbressel.  El  duque  de  1  revisa,  que  se  veía  en  el  momento  de  ser 
atacado  por  fuerzas  bien  superiores .  á  las  que ,  aun  la  totalidad  del 
ejército  francés  hubiera  tenido  que  ceder .  tenia  sobre  so  corazón  el 
tener  que  proteger  una  retirada  como  esta  por  la  poca  esperanza 
que  le  quedaba  de  salir  con  honor  :  por  lo  tanto  viendo  que  no 
tenia  otro  recurso  que  el  hacer  ganar  tiempo  al  ejército  que  pro- 
tegía ,  aunque  solo  fuesen  algunos  momentos  que  calculaba  át 
mucho  precio ,  hizo  correr  patrullas  de  r^balleria  ligera  hacia  Lo- 
zigny ,  y  atacó  las  avanzadas  ron  los  dragones  del  general  Bricbe 
sobre  el  camino  de'Bar-sur-seine .  cerca  de  Courcrenice  para  nacer 
perder  tiempo  á  los  aliados:  asi  es  que  el  príncipe  de  Scnwar- 
zenberg .  esperando  ser  atacado .  perdió  un  tiempo  precioso ,  áá 
cual  aprovechándose  los  franceses  lograron  llegar  sin  pérdida  á 
Nogurnt. 

Finalmente,  siendo  una  de  las  prín  Irales  obligaciones  de  la  ca- 
ballería decidir  la  suerte  de  las  hatadas  o  restablecer  las  cosas ,  car- 
gando en  los  mas  difíciles  momentos,  jamás  se  persuadirán  bastante 
los  oficiales  de  esta  arma  que  en  ella  sola  reside  una  fuerza  inmensa, 
cuyo  empleo  será  tanto  mas  eficaz  cuanto  mas  apuradas  estén  las 
demás  fuerzas  de  un  ejército.  Que  no  se  acobarde  pues  una  caballe- 
ría aunque  vea  á  su  ejército  rechazado  y  hasta  batido .  porque  mies- 
tras  esta  arma  conserva  el  orden  y  su  sangre  fria  nada  habrá  de 
desesperante.  Precisamente  en  el  momento  en  que  una  batalla  pa- 
rece perdida .  una  caballería  valiente  tiene  la  mas  hermosa  ocasión 
de  distinguirse,  echándose  con  audacia  sobre  el  enemigo,  que  ea 
ningún  tiempo  es  mas  fácil  de  vencer  porque  se  creía  ya  victorioso. 
Así  sucedió  en  la  batalla  de  Marenro.  Quinientos  caballos  mandados 
por  el  general  Kellermann.  cayendo  con  furia  sóbrelos  ausiríacosen 
el  mismo  momento  que  acababan  de  obtener  la  victoria,  los  aturdieron 
ea  términos ,  que  quedando  rotos  en  diferentes  puntos  perdieron  un 
triunfo  que  podían  sin  duda  tener  por  cierto. 

La  caballería  es  el  arma  del  momento.  Lo  que  es  posible  v  útil 
en  este  instante  no  lo  será  ya  dentro  algunos  minutos;  por  lo'tanto 
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los  jefes  tic  esta  arma  deben  saber  tomar  muchas  cosas  sobre  sí ;  de- 
ben poseer  el  valor  de  la  responsabilidad,  que  sin  duda  es  mas  difícil 
de  hallar  que  el  otro. 

Finalmente ,  buen  orden  y  rapidez  en  todas  las  maniobras ,  uni- 
dad y  resolución  en  los  ataques  ,  y  prontitud  en  la  reorganiza- 
ción ,  son  las  principales  cualidades  que  constituyen  una  buena  ca- 
ballería. 
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SECCION  PRIMERA. 


Importancia  de  la  artillería.— Parto  histórica  do  csla  arma. 


A  artillería  es  un  arma* terrible 
que  se  emplea  con  conocimien- 
to de  sus  alcances  y  de  sus 
efectos.  Su  invención  y  su  uso 
siguieron  muy  pronto  á  la  in- 
vención de  la  pólvora ,  y  sus 
adelantos  y  perfección  han  ido 
progresando  hasta  el  dia  ;  en  términos  que  ya  es 
imposible  que  existan  los  ejércitos  sin  este  pode- 
roso auxiliar.  Por  lo  tanto  se  puede  asegurar  que 
cualquier  cuerpo  de  tropas  que  se  batiese  sin  artillería 
contra  otro  que  la  tuviese ,  no  podría  contar  con  ven- 
taja alguna  aun  suponiéndole  en  mayor  número  de  las 
demás  armas.  Napoleón  dice :  «que  generalmente  ha- 
blando ,  no  es  posible  que  una  infantería  por  valiente 
•que  sea  pueda  marchar  impunemente  sin  artillería 
«seiscientas  toesas  contra  diez  y  seis  piezas  de  canon  bien 
«situadas  y  bien  servidas  ^  sin  que  antes  de  haber  andado 
»dos  terceras  partes  del  camino  no  sean  sus  soldados 
«muertos ,  heridos  ó  dispersados.» 
Solo  la  vista  de  la  artillería  anima  naturalmente  á  los  hombres 
cuando  les  protege ,  tanto  como  les  intimida  y  desalienta  cuando  tie- 
nen que  sufrir  sus  efectos.  Sus  detonaciones  ,  el  zumbido  de  las 
balas ,  la  polvareda  que  levantan  ,  el  ver  desaparecer  las  hileras  que 
se  llevan,  las  horribles  heridas  que  causan ;  todo  en  fin,  influye  con- 
isderablcmentc  en  el  ánimo  de  los  combatientes ,  de  modo  que  es  in- 
sidpensable  tener  á  lo  menos  otras  tantas  bocas  de  fuego fque  los 
enemigos,  si  no  se  quiere  que  se  desalienten  los  soldados. 
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Algunos  escritores  franceses  quieren  que  la  palabra  artillería  de- 
riva de  la  voz  antigua  francesa  artiller,  cuyo  significado  ignoran  ellos 
mismos.  Otros  pretenden  que  deriva  de  dos  palabras  italianas,  arte 
gtiera ,  que  parece  mas  probable ;  mas  nosotros  sin  detenernos  en 
estas  arriesgadas  etimologías  trataremos  de  la  artillería  según  su  acep- 
ción presente. 

La  artillería  es  una  ciencia,  considerándola  en  sus  relaciones  teó- 
ricas ,  y  es  un  arte  si  se  considera  por  sus  relaciones  prácticas ;  así 
es  que  creemos  poderla  definir  de  este  modo :  La  ciencia  ó  arte  del 
tiro,  puesto  que  esto  es  lo  que  se  propone  la  artillería;  este  es  el  fin 
donde  se  dirigen  todos  los  trabajos  del  artillero ;  y  que  cuanto  mas 
exacto  es  el  tiro  tanto  mas  ha  llenado  las  condiciones  del  arte  que 
practica. 

No  parece  inverosímil  que  los  ingleses  usaran  del  cañón  en  la 
batalla  de  Grecy  (Í346) ,  pues  se  ha  averiguado  que  se  usaba  va 
en  1338 ,  en  cuya  época  se  sustituyó  la  fuerza  espansiva  de  la  pól- 
vora á  la  detorsión  empleada  hasta  entonces. 

Las  primeras  bocas  de  fuego  que  se  usaron  se  construyeron  con 
láminas  de  hierro  rodeadas  de  circuios  ó  aros  del  mismo  metal ,  de 
lo  que  ya  hemos  hablado  en  el  capítulo  parte  1.a  Después  se  fa- 
bricaron de  hierro  batido  y  colado ,  y  á  estas  sustituyeron  las  de 
bronce,  quedando  aquellas  solamente  para  uso  de  la  marina.  Las 
primeras  piezas  de  artillería  tenían  la  embocadura  muy  larga ,  y  es- 
taban destinadas  á  lanzar  enormes  balas  de  piedra,  y  hasta  el  siglo  XV 
no  se  inventaron  los  proyectiles  de  hierro. 

Los  primeros  cañones  se  llamaron  culebrinas ,  basiliscos ,  ser- 
pientes y  escorpiones ;  teniendo  grabados  en  las  asas  las  figuras  de 
estos  animales  peligrosos. 

Al  principio  del  siglo  XV  había  gran  número  de  cañones  de 
corto  calibre ,  que  manejaba  un  hombre  solo  ;  mas  luego  fueron 
reemplazados  por  los  arcabuces  y  mosquetes. 

El  reinado  de  Luis  XI  hizo  época  en  la  artillería  por  la  fabrica- 
ción de  los  doce  cañones  de  á  25  ,  llamados  los  Doce  ['ares  de  Fnm- 
cia ,  y  la  de  aquella  pieza  fundida  en  Tours  del  calibre  de  500  que 
alcanzaba  desde  la  Bastilla  á  Charenton ,  pero  que  se  reventó  á  la 
segunda  prueba.  En  su  primer  período  la  artillería  causó  embarazos 
que  no  compensaron  sus  servicios  :  porque  los  jefes ,  ignorando  el 
modo  de  moverla  ,  muchas  veces  renunciaban  á  ella. 

En  todo  tiempo  y  en  todos  los  pueblos  ha  existido  un  cuerpo 
destinado  á  la  construcción,  conducción  y  ejecución  de  las  máquinas 
de  guerra ,  y  desde  la  invención  de  la  pólvora  se  conocieron  con  el 
nombre  de  maestros  de  artillería.  Se  colocó  desde  luego  á  la  cabeza 
de  este  cuerpo  un  caballero  de  distinción  con  el  título  de  gran  nuies- 
tre\  el  canon  era  servido  por  artilleros  aprobados  por  el  gran  maestre, 
que  se  les  reunia  en  compañías  durante  la  guerra ,  se  les  licenciaba 
en  la  paz ,  y  que  estaban  mandados  por  un  cuerpo  de  oficiales  su- 
bordinados al  gran  maestre. 

.  Hacia  fines  del  siglo  XVI  los  poloneses  concibieron  la  terrible  idea 
de  tirar  con  bala  roja. 

Siguiendo  los  adelantos ,  se  pensó  en  sustituir  al  tiro  horizontal 
el  de  alto  á  bajo  con  el  objeto  de  perjudicar  á  los  edificios;  y  de  aquí 


el  uso  de  los  pedreros  y  morteros,  invención  (roe  te  atribuye  a  Ma- 

homet  II. 

En  1573,  Valtnrn  propuso  lámar  en  una  especie  de  mortero 
globos  de  bronce  Henos  de  pólvora ;  y  la  invención  del  obús ,  perte- 
neciente á  los  bolandeses,  se  remonta  al  siglo  XVIII,  así  como  el  uso 
de  los  pequeños  morteros  destinados  á  lanzar  proyectiles  huecos  en 
dirección  horizontal. 

Después  de  la  paz  de  1763.  el  general  Gribeauval  trató  de  resolver 
los  problemas  que  presentaban  las  construcciones  por  la  necesidad 
de  ser ,  A  mas  de  la  solidez  tanto  en  el  todo  como  en  detall ,  de  la 
mayor  uniformidad  y  ligereza  ;  y  lo  hubiera  resuelto  sin  duda  si  la 
bajá  celosía  de  los  antiguos  oficiales  de  entonces  no  hubiesen  opuesto 
obstáculos  insuperables,  haciendo  de  una  discusión  puramente  mi- 
litar y  física  una  discusión  de  partido ,  que  obligó  al  ilustre  autor  # 
del  Sistema  de  artillería ,  que  todavía  sigue .  á  transigir  con  sus 
enemigos  ,  y  á  hacer  concesiones  que  tal  vez  han  retardado  por 
mucho  tiempo  la  perfección  de  la  ciencia  de  artillería. 

Solamente  con  la  guerra  es  como  hace  progresos  la  ciencia  mili- 
tar hacia  la  perfección ,  pues  que  la  mejor  de  todas  las  lecciones  es 
la  esperiencia ;  asi ,  después  de  largas  guerras  es  cuando  los  gobier- 
nos deben  ocuparse  de  hacer  desaparecer  los  vicios  observados, 
tanto  en  la  organización  como  en  el  materialismo  de  las  armas. 

Desde  la  invención  de  la  pólvora  las  guerras  han  ido  recibiendo 
un  carácter  mas  decisivo  ;  los  resultados  han  llegado  á  ser  mas 

Erontos ,  pero  en  cambio  han  sido  mas  sangrientos.  Sin  embargo, 
ay  quien  quiere  suponer  que  eran  mucho  mas  sangrientas  las  ba- 
tallas de  los  antiguos,  en  razón  á  que  los  dos  ejércitos  se  cerraban  y 
venían  á  las  manos  en  empeñadas  refriegas ,  donde  no  quedando  al- 
ternativa entre  la  muerte  ó  la  esclavitud,  los  hombres  Se  destrozaban 
como  fieras ;  siendo  asi  que  á  aquellas  crecidas  y  numerosas  pérdi- 
das se  han  sustituido  con  otras  muy  moderadas  en  comparación  de 
aquellas,  aun  en  los  combates  mas  formidables  y  reñidos.  En  la  ba- 
talla de  Leipsik  se  calcularon  en  cerca  de  200.000  los  tiros  de  la  ar- 
tillería ,  y  la  pérdida  total  de  hombres  ocurrida  en  20,000;  corres- 
pondiendo un  hombre  para  cada  diez  tiros  ,  prescindiendo  del 
constante  fuego  de  fusilería  dirigido  desde  distancias  competentes. 

Sin  embargo,  siempre  es  de  una  importancia  inmensa  la  artille- 
ría :  aun  á  muy  largas  distancias  puede  un  general  entendido  sacar 
partido  de  esta  arma  ampliándola  para  inquietar  los  campamentos 
enemigos  y  las  columnas  de  protección  (fe  convoyes;  puesto  que 
aprovechando  los  rebotes  que  suelen  producir  los  disparos  después 
de  haber  corrido  la  bala  con  gran  fuerza  Su  dirección ,  puede  poner 
hombres  y  caballos  fuera  de  combate ,  embarazar  ¿  los  contrarios  el 
auxilio ,  y  producir  cierto  efecto  moral  que  muchas  veces  es  de  la 
mayor  importancia  y  trascendencia  en  los  ejércitos.  Los  tiros  de  re- 
bote con  poca  ennja  y  poca  elevación  logran  igualmente  buenos  re- 
sultados buscando  los  objetos  en  las  quiebras  é  irregularidades  del 
terreno ,  para  lo  cual  debe  emplearse  el  género  de  artillería  y  muni- 
ciones que  corresponda  á  las  distancias  y  puestos  mas  ó  menos  no- 
tables ,  v  consistentes  que  deben  batirse. 

Cada  país  ha  tenido  su  época  para  la  perfección  de  la  artillería, 


Digitized  by  Googl 


DE  LA.  ARTILLERIA..  ÍV 

• 

por  lo  tocante  á  mejorar  la  fabricación  de  la  pólvora ,  y  la  de  las  armas 

de  fuego  en  general,  y  adelantar  la  láctica  «le  esta  arma.  Los  militares 
nunca  reconocerán  bástanle  los  trabajes  asiduos  de  Barthollet ,  de 
Monge,  de  Gribeauval,  de  Uassenfratz  ,  La-Martilliére ,  Grassendi, 
Scharnhorst,  llover,  Lespinase,  Vuterberger ,  Moría,  etc. ,  etc. ,  á 
cuya  serie  de  sabios  colaboradores  de  la  ciencia  de  la  artillería  debe- 
mos añadir  también  el  nombre  del  suizo  Moritz.  que  al  principio  del 
siglo  XVI  invento  la  máquina  de  taladrar  los  cañones,  con  la  cual  se 
amoldan  llenos  y  resultan  mas  sólidos.  ' 

La  artillería  se  div  ide  en  artillería  de  sitio  y  artillería  de  campaña, 
y  los  calibres  de  esta  última  se  reducen  en  todos  ios  ejércitos  de 
¿4,  6,  H  y  1*2  (i). 

El  número  de  piezas  que  se  lian  destinado  en  los  combates  ha 
variado  bastante  en  lodos  tiempos.  En  la  batalla  de  Fornone,  que 
Carlos  Viii  gano  conua  Francisco  Goozaga,  duque  de  Mantua ,  el 
rey  había  conducido  tanta  artillería  que  hallándose  muy  embarazado 
cuando  tuvo  que  pasar  el  A  pi  nino  y  perdiendo  toda  esperanza  de 
poderla  trasportar  ,  quiso  enclavarla  J  mas  para  no  privar  al  ejército 
de  su  principal  fuerza ,  ios  suizos  se  ofrecieron  conducirla  á  fuerza 
de  brazos  en  ios  parajes  en  que  los  caballos  no  podían  arrastrarla, 
lo  que  legraron  con  mucho  sueeso  (2). 

En  la  batalla  de  Gravelines,  que  el  conde  de  Egmont,  mandando 
el  ejercito  de  Felipe  li ,  ganó  contra  los  franceses,  *  las  órdenes  del 
mariscal  de  Thermes,  los  españoles  no  llevaban  mas  que  diez  y  siete 
piezas  de  canon.  A  la  de  lvry  ,  el  ejército  francés  que  contaba  ocho 
mil  hombres  de  infantería  y  dos  mil  caballos  sobre  las  armas ,  no 
tenia  mas  que  cuatro  piezas  de  canon  y  dos  culebrinas.  El  de  la  liga 
compuesto  de  doce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos  tampoco  tenia 
mas  que  cuatro  piezas.  Gustavo  Adolfo  tenia  delante  de  Francfort 
sobre  el  Oder  un  tren  de  doscientas  piezas  de  artillería  grandes  y  pe- 
queñas. En  la  batalla  de  tíreistenfeld ,  tenia  ciento  comprendida  la 
artillería  de  los  sajones ,  y  al  campo  de  Auremberg  tenia  trescientos 
cañones. 

Mas  tarde  siendo  los  ejércitos  mas  poderosos ,  se  aumentaron  las 
piezas  de  artillería  en  razón  al  número  de  las  tropas ;  así  se  ha  visto 
subir  á  un  número  sorprendente  la  cantidad  de  las  piezas.  Napoleón 
penetró  en  Rusia  en  1812  con  un  tren  de  artillería  de  mil  trescientas 
setenta  y  dos  piezas  (te  cañón  (3)  y  por  consiguiente ,  mas  de  dos 
por  mil  hombres  de  tropas  activas. 

Ademas ,  las  mejoras  que  se  han  ido  haciendo  á  las  piezas  han 
mío  también  ofreciendo  los  medios  de  poder  destinar  mas  gran  nú- 
mero de  ellas  á  ios  ejércitos.  En  los  últimos  tiempos  se  ha  visto  la 


(1)  Al  general  Gribeauval  se  debe  esta  separación  de  sitie  v  de  campaña,  como 
también  la  regularidad  de  los  calibres;  ademas  es  el  que  aligeró  las  cureñas  y  todo  el 
tren  de  campaña  para  que  pudiesen  seguir  el  movimiento  de  las  tropas. 

(2)  Guichardin  en  su  Historia  de  la  guerra  de  Italia,  nos  dice  que  cuando  Car- 
la Mil  atravesó  los  Alpes  su  ejército  era  fuerte  de  cuarenta  mil  hombres  y  cuatro- 
cientas piezas  de  cañón. 

(3)  Historia  do  la  espedicioü  de  Huiia ,  por  el  marqués  do  Chambra*. 
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artillería  salir  en  cierto  modo  del  círculo  de  sos  atribuciones ,  ele- 
vándose á  un  grado  de  gloria  sorprendente. 

Las  guerras  de  1809 ,  13 ,  14  y  15  contradijeron  enteramente  la 
predicción  del  general  Latrüle ,  quien  habiendo  jurado  un  implacable 
aborrecimiento  á  la  artillería  de  campana  quería  encerrarla  en  las 
plazas  fuertes.  «El  ataque  y  la  defensa  de  las  plazas  (decía)  (1)  ved 
«aquí  el  verdadero  puesto  de  la  artillería  ;  yo  me  equivoco  quizá, 
«anadia,  pero  ha  de  llegar  un  tiempo  en  que  sea  allá  su  único  desti- 
»no.»  El  empico  que  se  ha  hecho  posteriormente  de  la  artillería  ha 
hablado  altamente  contra  esta  predicción ,  pues  se  ha  visto  la  de  los 
franceses  comparecer  en  los  llanos  de  Lutzen ,  no  solamente  como 
arma  preparativa  y  de  socorro ,  sino  poco  mas  ó  menos  como  arma 
que  posee  propiedades  definitivas  ;y  INapoleon  nos  demostró  con  una 
especie  de  evidencia  ,  que  la  divisa  de  Raiio  ullima  regum  que 
Luis  XIV  hizo  grabar  sobre  los  cañones  ,  no  era  mas  que  una  muy 
perentoria  divisa.  La  batalla  de  Lutzen  se  puede  decir  que  fué  deci- 
dida por  la  artillería ,  y  esta  victoria  retardó  un  año  la  caida  de  _\  a  - 
pojeon  y  los  hechos  estraordinarios  que  la  siguieron. 

A  Gustavo- Adolfo  debe  la  artillería  en  gran  parte  los  primeros 
descubrimientos  de  su  regularidad  y  de  las  ventajas  de  su  acción. 
Quizás  se  ignoraba  antes  la  manera  de  emplear  esta  arma,  según  el 
terreno  y  las  circunstancias ;  lo  cierto  es  que  en  las  luchas  mas  de- 
cisivas que  en^ingrentaron  tantos  campos  de  batalla  en  Europa, 
desde  el  décimosesto  siglo,  la  vemos  representar  siempre  un  papel 
muy  secundario ,  siendo  su  acción  casi  insignificante.  En  la  batalla 
de  Pavía  Francisco  I  habia  ya  obtenido  algunas  ventajas,  y  después 
de  haber  rechazado  las  tropas  de  D.  Fernando  Castiot,  habia  ya  lo- 
grado imponer  á  las  del  condestable  de  Borbon ,  cuando  Bernardo 
Pescaire  sostuvo  á  este  último  con  ochocientos  arcabuceros  que 
batieron  la  guardia  del  rey ,  y  decidieron  la  batalla  en  favor  de  los  im- 
periales ;  la  artillería  aumentó  probablemente  el  ruido  del  combate, 
pero  ni  siquiera  se  puede  decir  que  desempeñase  un  papel  secun- 
dario. .  t 

En  la  batalla  de  Nieuport ,  que  el  príncipe  Mauricio  de  Nassau 
ganó  contra  el  archiduque  Alberto  de  Austria ,  se  ve  aparecer  la  ar- 
tillería del  príncipe  Mauricio  con  dignidad  y  con  un  luego  bien  di- 
rigido poner  muchos  obstáculos  á  los  movimientos  de  la  caballería 
del  almirantede  Aragón ;  mas  este  brillo  no  duró  verdaderamente  mas 
que  un  momento ,  siendo  así  que  el  de  la  caballería  del  príncipe  Mau- 
ricio pareció  con  todo  su  poder.  En  la  batalla  de  Moncontour ,  que 
el  duque  de  Anjou  ganó  contra  el  almirante  de  Coligni ,  habia  muy 
poca  artillería  para  que  pudiese  producir  algún  efecto:  y  á  lad¿  lvry 
se  observa  la  misma  falta  (2). 

Al  principio  del  siglo  XVII- es  cuando  se  empieza  á  observar  un 
empleo  mas  regular  de  la  artillería.  A  últimos  del  siglo  anterior,  un 
cierto  M.  de  Linar  demostró  con  hechos  que  una  desmesurada  lon- 


(1)  Contiderationt  tur  la  guerre,  et  particulierment  tur  íá  derniére 
guerre  pág.  2 18. 

(2)  su*  dos  ejércitos  solo  tenían  ocho  cañones  cada  ano. 
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gitud  en  las  piezas,  no  era  lo  que  aumentaba  su  alcance ,  y  que  en 
igualdad  de  calibre  un  canon  de  doce  pies  de  largo  alcanzaba  á  la  mis- 
ma distancia  que  los  de  trece  hasta  diez  y  siete.  Gustavo- Adolfo  hizo 
la  prueba  en  1624,  y  persuadido  de  la  verdad  hizo  fundir  desde  luego 
para*  el  ejército  sueco  unas  piezas  menos  largas.  Este  rey  conoció 
bien  la  necesidad  de  reunir  mayor  número  de  piezas  de  artillería  en 
sus  ejércitos  de  lo  que  acostumbraba ,  y  con  esta  medida  supo  acor- 
dar mayor  eficacia  á  esta  arma ;  sin  embargo  comparando  sus  bate- 
rías en  sus  órdenes  de  batalla  con  las  posiciones  que  les  señaló  pos- 
teriormente ,  se  reconocen  en  las  disposiciones  de  este  monarca  di- 
ferentes vicios  de  que  tendremos  ocasión  de  hablar  al  tratar  délas 
posiciones  de  la  artillería.  Sin  embargo,  si  bien  observamos  una 
gran  perfección  en  tiempo  de  los  Condés .  de  los  Turenas,  de  los  Eu- 
genios de  Saboya,  etc.,  no  podemos  dejar  de  conocer  que  es  á  Gustavo- 
Adolfo  á  quien  la  Europa  debe  la  principal  pureza  de  la  táctica  de 
todas  las  armas.  Este  grande  hombre  la  purificó  de  sus  abusos  ,  y  si 
no  logró  acabarla  obra  es  porque  una  muerte  prematura  le  arrebató 
del  mundo  científico ,  privando  á  la  Europa  de  un  héroe  que  la  hu- 
biera llenado  de  su  nombre  y  de  su  gloria. 

En  la  guerra  de  la  Península  presentaron  los  ingleses  en  España 
montajes  de  artillería  de  que  ya  hemos  hablado  en  el  capítulo  1 . u, 
lo  que  ha  dado  á  la  artillería  de  campaña  una  movilidad  que  no  habia 
tenido  antes ,  y  cuyo  sistema  se  ha  adoptado  ya  en  toda  Europa  con 
algunas  modificaciones.  Posteriormente  han  ido  los  ingleses  inven- 
tando y  haciendo  nuevas  probaturas,  que  nada  han  adelantado  con 
respecto  á  la  movilización  de  esta  arma,  y  que  mas  parecen  incli- 
narse á  la  Tundición  de  los  cañones  mónstruos  de  la  primera  época 
de  la  artillería.  En  la  actualidad  se  ha  ensayado  en  Lóndres  un  nuevo 
canon  que  llaman  eléctrico ,  que  al  parecer  es  el  gas  inflamado  con 
la  chispa  eléctrica  su  fuerza  motriz.  Este  cañón  está  dividido  en  dos 
compartimientos,  de  los  cuales  se  llena  el  uno  de  balines  de  siete  lí- 
neas de  diámetro,  que  van  pasando  al  otro  destinado  á  lanzarlas,  pu- 
diéndose disparar  mas  de  mil  cada  minuto. 

SECCION  SEGUNDA. 

Organización  particular  de  la  artillería;  aprovisionamientos;  su  material,  y  su  per- 
sonal.—Délas  piezas  en  las  potencias  principales  de  Europa.— Definición  ;de  las 
diferentes  baterías — De  los  calibres  y  de  los  alcances. 

Es  necesario  partir  del  principio  que  la  infantería  y  la  caballería 
son  armas  indispensables  á  la  defensa  de  la  artillería ,  sin  lo  que  los 
artilleros  no  pueden  tener  la  seguridad  que  exigen  las  maniobras  de 
sus  piezas.  Los  soldados  de  artillería  á  menos  que  abandonasen  el 
servicio  de  los  cañones  no  pueden  ni  esplorar  el  campo,  ni  batirse 
como  las  tropas  que  les  apoyan  ;  de  modo  que  si  llegan  á  hacerlo 
puede  decirse  que  dejan  de  ser  artilleros;  por  lo  tanto  la  mejor  orga- 
nización de  las  piezas  que  se  destinen  en  campaña,  será  la  que  haya 
combinado  mejor  la  fuerza  de  estas  dos  grandes  auxiliares ,  sobre  lo 
que  tendremos  ocasión  de  hablar  en  otra  parte. 

La  reunión  en  un  ejército,  plaza  [fuerte,  arsenal  ó  parque  y  ba- 
tería ,  de  todo  lo  que  es  útil  y  se  emplea  en  el  arma  do  artillería ,  se 
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suele  llamar  aprovisionamiento.  Una  fortaleza  esta  bien  ó  mal  apro- 
visionada según  tenga  mas  ó  menos  número  de  lOs  objetos  nece- 
sarios á  su  defensa .  como  proyectiles  .  pólvora .  toda  clase  de  muni- 
ciones de  guerr*.  madera  .  Berro,  materias  de  artificio .  útiles,  etc. 
Las  piezas  de  artillería  ,  las  armas  de  fuego  y  Mancas  portátiles  ,  no 
se  consideran  como  aprovisionamiento ,  sino  como  objetos  de  arma- 
mento ;  asi  queso  dice  que  una  plaza  está  armada  con  ciento  ó  ciento 
cincuenta  piezas  de  artillería,  y  que  cada  pieza  está  aproitisiomuta 
con  quinientos ,  mil  ó  mas  tiros. 

Los  aprovisionamientos  se  hacen  según  las  circunstancias  y  la 
importancia  de  la  situación  :  la  esperiencia  ha  hecho  determinar  en 
las  fortalezas  el  aprovisionarlas  á  razón  de  ochocientos  a  mil  tiros  por 
pieza;  y  los  aprovisionamientos  en  madera  ,  fierro,  útiles,  etc.,  se 
hacen  también  en  proporción  á  las  bocas  de  fuego ,  á  la  fuerza  de  la 
guarnición  y  á  las  circunstancias  locales  que  varian  de  mil  y  mil 
maneras.  Es  menester  tener  igualmente  de  repuesto  cureñas , -rua- 
das y  herramientas  para  reemplazar  de  pronto  todo  lo  que  se  halle 
destruido ,  ó  inservible. 

Bu  campana  ordinariamente  se  lija  el  aprovisionamiento  de  las 
piezas  á  doscientos  tiros  para  cada  una;  peroá  mayor  abundamiento 
deben  hallarse  en  los  ejércitos  municiones  destinadas  á  reemplazar 
las  consumaciones  á  medida  que  se  hagan,  como  sucede  particular- 
mente eu  la  infantería,  que  á  pesar  que  se  aprovisiona  á  cada  solda- 
do con  50  ó  60  cartuchos,  estos  le  son  reemplazados  cuando  es  ne- 
cesario por  la  reserva  de  municiones  que  deben  seguir  á  los  ejér- 
citos. 

Entre  los  referidos  aprovisionamientos  y  los  de  la  subsistencia 
militar,  hay  una  diferencia  que  debe  tenerse  pr«»sente  ;  estos  pueden 
y  deben  dejar  de  hacerse  hasta  que  se  necesiten  porqne  se  encuen- 
tran en  todas  partes,  y  en  todos  tiempos,  y  de  feo  contrario  se  ave 
riarian;  siendo  asi  que  los  otros,  no  solo  no  se  averian  sino  que 
necesitan  uua  inmensidad  de  trabajos  preliminares  para  ponerlos  en 
estado  de  servicio  :  y  ademas  si  no  estuviesen  hechos  anticipadamen- 
te, un  Estado  atacado  se  hallaría  sin  medios  de  defensa. 

La  seguridad  entera  de  estos  aprovisionamientos  y  la  de  los  lo- 
gares en  donde  se  colocan ,  no  es  menos  esencial  que  los  mismos 
aprovisionamientos,  pues  sin  esta  seguridad  sucedería  con  poca  dife- 
rencia como  si  no  existieran.  En  casi  todas  las  naciones  se  hacen 
por  medio  de  mercados  ó  contratos  estos  aprovisionamientos,  los 
cuales  se  ajustan  con  los  empresarios,  fabricantes,  comerciantes:  por 
el  ministro  de  la  Guerra  ó  por  medio  de  las  intendencias  militares: 
V  los  oficiales  de  artillería  están  encardados  de  la  recepción  de  todos 
los  efectos,  de  vigilar  si  son  ó  no  de  buena  calidad,  y  si  se  han  cumpli- 
do ó  no  to  las  las  con  liciones  del  contr  ito.  La  seguridad  de  los  Esti- 
dos,  y  el  buen  servicio  de  la  guerra,  dependen  en  parte  de  este  impor- 
tante servicio. 

La  artillería  tanto  de  tierra  cerno  de  mar  divide  su  organización 
en  tropa  .  ó  sea  persona/  y  en  materia f.  "Vuestra  misión  es  de  •€•- 
paroos  e-c'.nsi*  amenté  de  la  de  tierra,  cuyo  personal  se  divide  en 
tres  partes.  En  la  primera  se  comprende  las  tropas  empleadas  úni 
cuneóte  en  el  servicio  de  las  piezas  rrue  llamamos  artilleros :  la  se 
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gunda  las  tropas  empleadas  en  la  construcción  y  reparación  de 
todos  los  aparejos  útiles  al  servicio  de  las  piezas,  y  pueden  llamarse 
obreros  dé  artillería  ó  de  la  maestranza  ;  y  la  tercera  está  especial- 
mente destinada  al  transporte  de  las  piezas  y  de  todo  el  material  que 
llamamos  soldados  del  tren  regularmente. 

La  palabra  material  de  artillería  indica  bastante^  su  propio  sig- 
nificado; en  ella  se  comprenden  las  piezas ,  las  cureñas,  los  afustes, 
cajones,  municiones  de  guerra,  etc.,  de  lo  que  nos  ocuparemos 
luego ;  así  como  creemos  habernos  ocupado  lo  bastante  en  el  capí- 
tulo primero,  parte  primera,  de  lo  que  concierne  a  las  piezas  de  esta 
arma  en  general. 

£n  el  lenguaje  de  los  artilleros  se  hacen  otras  muchas  distinciones 
útiles  de  conocer;  por  ejemplo,  llaman  artillería  de  pieza  la  destinada 
á  la  defensa  de  las  plazas ;  artillería  de  sitio  la  destinada  ó  empleada 
al  ataque  de  una  plaza;  y  artillería  de  campaña  á  la  destinada,  ó  que 
se  emplea  en  las  batallas,  y  que  bate  á  tropas  no  cubiertas  con  for- 
tificaciones ,  ó  que  solo  lo  están  por  fortificaciones  pasajeras  y  de 
poca  resistencia  ;  dividiendo  además  esta  última  artillería,  en  arti- 
llería á  pie,  artillería  á  caballo  ó  volante,  y  últimamente ,  en  artille- 
ría montada  y  artillería  á  lomo ,  últimas  invenciones,  á  causa  de  la 
necesidad  de  áar  mas  velocidad  á  sus  movimientos ,  aunque  en  rea- 
lidad no  sean  mas  ligeros  que  la  artillería  á  pie,  pues  que  las  armas 
siendo  las  mismas  pesan  lo  mismo,  consistiendo  únicamente  la  dife- 
rencia en  que  los  artilleros  vayan  á  pié  ó  montados  durante  la  mar- 
clia ,  y  las  evoluciones  ejecutadas  en  el  campo  de  batalla. 

Ya  hemos  visto ,  al  tratar  de  la  construcción  de  las  cureñas  y 
afustes ,  la  perfección  que  han  dado  los  ingleses  á  las  de  su  artillería 
de  campaña.  Los  franceses ,  después  de  la  caida  de  Napoleón ,  no 
tardaron  en  admitir  ese  sistema  en  su  artillería,  y  finalmente  le  ve- 
mos con  placer  adoptado  igualmente  entre  nosotros.  A  pesar  de  la 
oposición  que  se  nota  en  Francia  á  imitar  particularmente  á  los 
ingleses ,  han  adoptado  un  sistema  que  algunos  escritores  han  lla- 
mado Anglo-franco ,  de  resultas  de  los  descubrimientos  de  181 5. 
Mr.  Parizot ,  después  de  los  desastres  de  Watcrloo ,  compuso  un 
Jffemoir  bien  interesante  que  Mr.  Cárlos  Dupin  ha  metido  todo  en- 
tero en  su  obra  sobre  las  fuerzas  militares  de  la  Gran-Bretaiia. 
Mr.  Parisot  cuenta  las  ventajas  del  nuevo  sistema  de  artillería  de 
campaña  de  los  ingleses  de  esta  manera:  1.°  una  grandísima  sen- 
cillez en  los  recambios  ó  repuestos ;  2.°  una  gran  facilidad  para 
poner  las  piezas  en  batería  y  volver  á  colocar  las  cureñas  sobre  los 
avantrenes;  3.°  mucha  mas  facilidad  de  rodajes;  4.°  la  ventaja  de 
que  la  misma  cureña  sirva  de  FFurlz,  ó  sea  carro  de  transporte; 
5.°  la  proporción  del  almacenaje  de  las  municiones ,  y  6.°  el  sistema 
de  enganche  que  permite  fácilmente  pasar  del  tiro  de  dos  cabajlos  de 
frente  al  do  fila  o  hilera ,  que  en  muchas  ocasiones  puede  ser  tan 
ventajoso. 

La  sencillez  de  los  recambios  ó  repuestos  consiste  en  que  no  se 
emplean  mas  que  una  sola  clase  de  ruedas  en  lugar  de  las  tres  clases 
que  se  habían  conservado,  de  las  siete  que  entraban  en  el  sistema 
de  (iribeauval ;  en  que  solo  hay  un  avantrén  en  lugar  de  tres  en  el 
cofre  permanente  sobre  el  avantrén  que  reemplaza  el  que  anterior- 
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mente  se  colocaba  entre  las  gualderas,  y  en  muchas  otra»  circuns- 
tancias que  ya  es  inútil  esplicar. 

La  gran  facilidad  para  meter  las  piezas  en  batería  y  volverlas 
á  colocar  sobre  los  avantrenes ,  exige  una  esplicacion  demasiado  es- 
tensa para  poderla  poner  aquí ;  la  obra  ya  citada  de  Mr.  Cárlos  Du- 
pin  llena  completamente  este  objeto;  bastará  que  hagamos  observar, 
según  este  autor,  que  la  importancia  de  la  maniobra  á  la  prolonga 
ha  disminuido  mucho  con  este  sistema ,  como  es  fácil  de  calcular. 

No  nos  parece  tampoco  necesario  entretenernos  en  lo  que  mira  á 
las  ventajas  que  presenta  el  que  todas  las  ruedas  sean  iguales.  £1 
armón  ó  avantrén ,  como  que  es  igual  para  todos  estos  carruajes, 
lleva  un  cajón  ó  cofre  para  las  municiones ,  sobre  el  cual  se  ata  con 
dos  correas  una  cubierta  de  lana ,  doblada  y  cubierta  de  tela  im- 
permeable ,  llevando  de  esta  manera  con  comodidad  tres  artilleros  el 
que  sirve  á  la  pieza,  y  de  este  módo  puede  llevar  siete  el  cajón  de 
municiones  que  le  sigue ,  puesto  que  van  tres  sentados  sobre  el 
avantrén ,  y  cuatro  sobre  el  cuerpo j>rinc¡ pal.  Finalmente ,  las  ven- 
tajas pueden  reasumirse:  1 .°  la  cureña  con  una  sola  gualdera  que  pre- 
senta mas  sencillez  y  solidez  en  ía  construcción ;  2.°  la  manera  de 
unir  los  dos  trenes  que  dá  á  las  maniobras  una  facilidad  y  celeridad 
incontestables;  3.°  la  igualdad  de  las  ruedas,  que  hace  que  con  la 
mayor  celeridad  dé  sus  vueltas ,  sea  mas  fácil  el  pasar  los  obstáculos 
que  pueden  hallarse  en  el  camino  ó  en  el  campo  de  batalla ;  4,°  la 
existencia  sobre  el  avantrén  de  una  caja  que  contieno  el  tercio  de  la 
carga  de  un  cajón  ó  carro  de  municiones,  lo  que  asegura  el  servicio 
de  la  pieza,  sin  que  este  cajón  la  siga  en  todas  partes  por  no  hallarse 
siempre  espuesto  como  la  pieza  al  fuego  del  enemigo ;  5.°  la  disposi- 
ción de  que  un  mismo  avantrén  pueda  servir  á  la  cureña  y  al  cajón 
es  tan  evidentemente  ventajoso,  que  basta  solo  mencionarlo ;  6.°  la 
forma  y  disposición  de  los  cofres  y  cajones  que  permiten  que. los  arti- 
lleros sentados  en  ellos  lleguen  á  la  línea  de  batalla  sin  fatigarse,  cor- 
riendo detrás  d„  las  piezas,  etc. 

Todos  los  carruajes ,  lo  mismo  que  las  cureñas  y  los  cajones, 
han  recibido  en  su  construcción  diversas  perfecciones  importantes; 
como  son  el  empleo  de  una  sola  clase  de  ruedas,  y  el  haber  adoptado 
un  eje  porta-ruedas  que  proporciona  el  medio  de  llevar  en  la  línea 
ñu-  las  de  repuesto  ó  recambio.  Sin  embargo,  las  comisiones  de 
pruebas  no  han  estado  acordes  en  Francia  sobre  la  preferencia  que 
se  debía  dar  al  enganche.  Después  de  reiteradas  pruebas  entre  ios 
limones  del  atalaje  inglés  ó  el  otro  de  una  sola  lanza ,  este  último  ha 
sido  adoptado  como  ofreciendo  mas  ventajas.  En  1826  se  organizó 
en  Francia  para  prueba  una  batería  como  para  entrar  en  campaña.  . 
Se  le  hizo  hacer  un  viaje  de  mas  de  cuatrocientas  leguas  durante  el 
invierno,  y  por  los  mas  malos  caminos  que  fué  posible  encontrar, 
sin  que  tropezase  con  inconveniente  notable.  Esta  prueba  se  miró 
como  concluyeme ,  y  el  sistema  de  artillería  de  campaña  que  acaba- 
mos de  describir  fué  definitivamente  adoptado. 

La  artillería  de  sitio  también  ha  recibido  sus  perfecciones  según 
el  sistema  inglés  en  la  artillería  de  campaña:  también  se  le  ha  dado 
la  cureña  de  una  sola  gualdera ,  construida  de  manera  que  pueda 
servir  al  mismo  tiempo  de  porta-pieza  en  el  camino.  Esta  cureña 
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m  sido  reconocida  de  una  solidez  á  toda  prueba,  tanto  en  el  tiro 
como  en  el  transporte;  y  ha  sido  posible  asegurar  que  después  de 
haber  llevado  su  pieza  durante  un  largo  camino ,  se  halla  oien  en 
estado  de  sostener  la  fatiga  de  un  sitio.  El  antiguo  sistema  exigía  dos 
carruajes  y  catorce  caballos  por  cada  pieza:  un  canon  de  á  24,  mon- 
tado en  la  nueva  cureña ,  se  tira  en  el  dia  por  ocho  caballos. 

Los  otros  carruajes  necesarios  para  un  equipaje  de  sitio  han  sido 
construidos  bajo  un  sistema  análogo  ,  y  de  manera  qne  puedan  ser- 
vir á  la  vez  para  el  transporte  de  los  morteros,  de  sus  afustes,  de  los 
proyectiles,  de  las  municiones,  de  las  plataformas,  etc. ,  etc.,  como 
también  para  el  servicio  de  las  trincheras  y  el  aprovisionamiento  de 
las  baterías.  El  antiguo  carro  de  parque  ha  sido  conservado  con  al- 
gunas modificaciones ,  únicamente  se  le  ha  añadido  un  nuevo  car- 
ruaje ,  destinado  al  transporte  de  los  morteros,  para  suplir  en  caso 
necesario  á  la  cureña  de  los  cañones ,  y  para  traer  las  bombas, 
granadas ,  y  todo  lo  que  se  tenga  que  transportar  para  operar  en  un 
sitio.  Este  carro  tiene  las  mismas  ruedas  y  el  mismo  avantrén  que 
la  cureña  de  sitio ,  y  trae  detrás  una  cábria  para  facilitar  las  cargas 
y  descargas. 

Finalmente ,  se  ha  adoptado  también  en  Francia  para  los  aprovi- 
sionamientos de  las  baterías  un  carruaje,  cuya  construcción  particu- 
lar facilita  los  movimientos  difíciles  dentro  de  las  trincheras.  Este 
carruaje  no  podía  ser  si  no  de  dos  ruedas  ,  así  es  que  ha  sido  esta- 
blecido sobre  un  modelo  análogo  á  la  carreta  de  balas  del  sistema  de 
Gribeauval ,  y  para  mantener  Ta  mas  posible  uniformidad  que  ofrece 
tantos  recursos ,  se  le  ha  dado  el  mismo  eje  porta-ruedas ,  y  las 
mismas  ruedas  de  los  carruajes  de  la  artillería  de  campaña. 

La  cureña  de  plaza  de  Gribeauval  tenia  los  inconvenientes  de 
presentar  demasiado  blanco  al  rebote ,  de  ocupar  demasiado  espacio 
sobre  las  murallas ,  de  tener  un  campo  de  tiro  muy  limitado ,  j>oca 
movilidad ,  fácil  de  deteriorarse  y  de  difícil  transporte.  La  cureña  de 
costa  añade  á  muchos  de  estos  inconvenientes  el  de  un  transporte  to- 
davía mas  difícil.  Después  de  muchas  pruebas  poco  satisfactorias 
para  reemplazar  estas  dos  cureñas ,  también  se  ha  adoptado  en 
Francia  la  cureña  única,  mirada  como  igualmente  propia  á  uno  y 
4  otro  servicio.  Finalmente ,  todos  los  establecimientos  de  artillería 
han  sido  provistos  de  la  misma  clase  de  instrumentos  de  construc- 
ción del  material ,  habiendo  considerado  los  jefes  del  arma  como  uno 
de  los  puntos  mas  importantes  y  esenciales,  el  establecer  una  uni- 
formidad tan  perfecta  como  sea  posible  en  todas  las  partes  de  este 
material. 

Las  mejoras  obtenidas  sobre  el  material  de  la  artillería  debían 
conducir  naturalmente  á  mejorar  su  personal ;  así  es  que  en  Fran- 
cia por  un  decreto  de  5  de  agosto  de  1830  han  sido  reunidos 
en  un  solo  cuerpo  la  artillería  á  caballo  y  la  artillería  á  pie ,  igual- 
mente que  el  tren.  Antes  de  esto ,  cierto  par  de  Francia,  cuya  auto- 
ridad sobre  la  artillería  es  incontestable ,  había  dicho  los  inconve- 
nientes que  hallaba  en  sostener  la  artillería  á  caballo.  «  En  tos  marchas 
»y  en  las  maniobras  de  guerra  (dice)  diez  ó  doce  hombres  moñ- 
udos para  cada  pieza  hacen  un  grande  estorbo ,  y  á  veces  causan 
•mucha  confusión  cuando  e¿  preciso  dejar  los  caballos,  guardarlos, 
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• 

«volverlos  i  tomar,  etc. .  etc. ,  sin  contar  que  estos  caballos  y  sos 
«guarniciones  cuestan  muy  caro.»  Proponía  además  formar  unos 

Sequeños  carruajes  ,  fundándose  en  que  ei  método  inglés,  cargando 
emasiado  los  carruajes,  les  espone  á  volcar,  y  fatiga  demasiado» 
los  artilleros.  Otro  diputado ,  antiguo  artillero  también ,  propuso  la 
reunión  de  los  dos  cuerpos  de  ingenieros  y  artillería  en  uno  solo ;  y 
sobre  todo  el  dismiuuir  las  planas  mayores  de  estas  dos  armas,  in- 
sistiendo particularmente  en  que  se  suprimiesen  el  tren  y  los  pon- 
toneros en  tiempo  de  paz. 

El  citado  decreto  tiene  de  bueno  la  fundición  del  tren  en  la  misma 
artülería ,  y  la  clasificación  de  artilleros  sirvientes  y  artilleros  con- 
ductores; lo  demás  no.  está  generalmente  aprobado  en  Francia,  como 
tampoco  lo  relativo  á  los  oficiales  de  los  regimientos  de  la  artillería, 
llamada  de  la  linea.  Los  mas  temen  que  la  celosía ,  que  por  si  sola 
es  ya  un  gran  mal  de  cuerpo  á  cuerpo ,  en  una  misma  arma,  no 
exista  con  mas  facilidad  ahora ,  y  siembre  la  semilla  de  funestas  dis- 
cusiones. Suponen  un  mal  amalgama  la  reunión  en  un  mismo  regi- 
miento de  tropas  á  pie  y  á  caballo ,  que  no  son  ni  de  á  caballo  ni  de 
á  pie ;  oficiales  á  quienes  se  les  concede  en  paz  y  en  guerra  uno  y 
dos  caballos,  con  otros  á  quienes  no  se  les  concede  ni  uno .  sea  en 
guerra  como  en  paz ;  y  ha  habido  muchas  reclamaciones  sobre  este 
particular. 

La  diferencia  que  el  citado  decreto  hace  en  Francia  de  la  fuerza 
de  artillería  en  tiempo  de  paz  á  la  del  tiempo  de  guerra ,  nos  parece 
escelente ,  sobre  todo  por  lo  que  mira  á  la  gran  economía  que  pro- 
porciona al  erario ;  no  creemos  se  halle  á  mal  el  que  á  continuación 
la  anotemos. 

En  tiempo  de  guerra,  la  fuerza  total  será   1,383  oficiales. 

Empleados   555 

Sargentos,  cabos  y  soldados   33,863 

Total   35,771  hombres. 

Además  327  muchachos,  llamados  enfans  de  trupe,  y  3,375  ca- 
ballos de  los  oficiales ,  y  28,088  idem  de  tropa  y  tiro. 

En  tiempo  de  paz  1,318  oficiales. 

525  empleados. 
17,722  sargentos ,  cabos  y  soldados. 


Total  19,565 


Diferencia  16,206 

Además  228  enfans  de  trupe,  748  caballos  de  los  oficiales,  y 
5184  idem  de  la  tropa  y  tiro. 

Todas  estas  novedades  se  puede  decir  que  han  sido  copiadas  últi- 
mamente en  España.  Sin  embargo ,  ya  acabamos  de  ver  que  hay 
todavía  en  Francia  muchos  oficiales  de  artillería  que  no  aprueban 
de  este  proyecto  mas  que  la  reunión  del  tren  á  la  misma  artillería; 
y  la  consecuente  clasificación  de  artilleros  sirvientes  y  artilleros  con- 
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ductores.  Dentro  de  poco  vamos  á  ver  las  propiedades  que  le  son 
particulares  á  la  artillería  á  caballo,  como  también  las  maniobras  en 
que  esta  artillería  solo  hasta  cierto  punto  puede  ser  reemplazada 
por  la  de  á  lomo ,  ó  sea  de  montaña.  JNosotros  embebidos  siempre 
en  las  filas  de  la  infantería ,  no  somos  por  cierto  la  mejor  autoridad 
para  discutir  un  hecho  ya  admitido  por  la  generalidad  de  ios  artille- 
ros de  tres  grandes  naciones ;  mas  como  nos  hemos  propuesto  en 
todo  asunto  demostrar  el  pro  y  el  contra,  apoyados  en  las  máximas 
de  militares  acreditados  en  Europa,  no  dudamos  continuar  nuestra 
tarea  hablando  de  la  artillería  á  caballo  como  si  existiera  todavía, 
pues  á  nuestro  corto  entender  debería  existir  efectivamente. 

«Estos  caballos  y  sus  guarniciones  (se  ha  dicho)  cuestan  muy  ca- 
ro.» ¡Como  si  el  costo  retejase  algo  la  utilidad!  No  hay  un  solo  militar 
que  no  convenga  en  que  la  artillería  necesita  del  apoyo  de  las  otras 
armas;  siendo  así,  es  indudable  que  la  artillería  á  caballo  necesitará 
meuos  caballería  para  que  la  acompañe  en  sus  movimientos  que  la 
otra  artillería  rodada.  Además,  todos  los  escritores  militares  reco- 
miendan á  los  oficiales  de  infantería  y  de  caballería  que  estudien  con 
mucho  cuidado  la  táctica  y  los  efectos  de  la  artillería  en  general 
puesta  en  las  batallas ,  y  sobre  todo  á  los  de  caballería  cuya  arma 
necesita  de  aquel  apoyo  para  que  no  sean  tan  mortíferas  sus  cargas, 
y  para  que  la  infantería  no  pueda  frustrarlas;  mas  particularmente 
reconocen  como  principio  inalterable  el  que  con  una  artillería  á  ca- 
ballo bien  dirigida ,  la  caballería  podrá  batirse  con  ventaja  contra  otra 
caballería  aunque  sea  mas  numerosa,  con  tal  que  carezca  del  apoyo, 
de  dicha  arma. 

Al  propio  tiempo,  con  tan  poderoso  auxilio  es  bien  seguro  que 
se  podrán  intentar  mas  desplegues  atrevidos  é  inesperados  al  alcance 
del  enemigo ,  de  que  nos  habla  la  historia  contemporánea ,  que  sin 
él  serian  temerarios  y  hasta  funestos.  Finalmente,  la  artillería  á 
caballo,  desde  su  invención,  ha  sido  siempre  la  compañera  insepa- 
rable de  la  caballería ,  á  la  que  nada  le  ha  parecido  imposible  cuando 
ha  sabido  servirse  bien  de  un  apoyo  semejante. 

Por  lo  tanto,  á  nosotros,  como  hemos  dicho  otra  vez,  nos  cabe 
una  gran  satisfacción  el  que  se  haya  adoptado  el  sistema  inglés  de 
artillería  en  España,  mas  esto  lo  entendemos  tocante  á  las  ventajas 
incontestables  de  este  sistema  á  favor  de  la  artillería  de  campaña; 
pero  uo  podemos  convenir  en  que  el  ejército  español  carezca  entera- 
mente de  la  artillería  á  caballo,  cuya  ligereza  con  el  nuevo  sistema 
habría  incontestablemente  aumentado. 

La  artillería  gruesa ,  hasta  el  calibre  de  16 ,  únicamente  se  usa 
contra  los  puntos  fortificados,  pues  para  destruir  los  atrinchera- 
mientos la  de  12  basta,  fon  na  mío  con  estas  piezas  parte  de  las  bate- 
rías de  campaña  situadas  en  el  llano.  Los  morteros  y  los  obuses  de 
9  pulgadas  sirven  para  batir,  arruinar  i;  incendiar  los  fuertes  edifi- 
cios. Los  obuses  antiguamente  no  tenían  mas  que  7  pulgadas  ;  ac- 
tualmente los  de  VI  forman  el  arma  nías  temblé  en  una  batalla, 
porque  las  granadas  que  lanzan  buscan  los  objetos  hasta  en  las 
sinuosidades  del  terreno,  y  además  de  alcanzar  á  muy  larga  distan- 
cia, j  c\ir uta H  causando  grandes  estragos,  particularmente  á  las  Co- 
lumnas de  infantería  y  á  la  caballería. 
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En  nuestros  ejércitos  se  solía  emplear  artillería  de  á  7  y  4  en 
campaña ,  según  la  clase  de  terreno  donde  operaban ;  mas  en  la  ac- 
tualidad la  artillería  de  batalla  es  igual  á  la  que  usan  las  demás  nacio- 
nes, particularmente  los  franceses,  cuyas  piezas  pesan  poco  mas  6 
menos  ciento  y  cincuenta  veces  el  peso  de  sus  balas ,  y  el  tercio  de 
estas  pesa  su  carga. 

La  artillería  de  montaña  ha  sido  inventada  en  estas  últimas  guer- 
ras, y  sin  contradicción  es  de  gran  utilidad  en  países  quebrados. 
Esta  artillería  debe  ser  servida  mas  bien  con  cureñas  á  manera  de 
afustes ,  que  con  ruedas ,  en  razón  que  su  peso  es  mas  proporciona- 
do para  ser  conducida  á  lomo,  y  la  grande  elevación  en  que  muchas 
veces  debe  tirar  esta  arma  para  alcanzar  á  grandes  distancias,  hace 
'  que  sea  necesario  el  péndulo  para  apuntarla. 

Las  piezas  de  montaña  no  pueden  ser  sino  muy  sencillas  y  de 
poco  peso,  porque  si  son  de  un  peso  escesivo  arruinan  y  des- 
truyen muy  pronto  las  acémilas  que  las  conducen  por  los  terre- 
nos fragosos  y  quebrados.  Frecuentemente  lo  hemos  visto  asi  en 
la  última  campana ,  ya  sea  por  efecto  de  los  bastes  y  aparejos  con  • 

Sie  se  prepara  la  carga ,  ya  sea  porque  se  ha  hecho  muchas  veces  un 
uso  de  esta  arma  subiéndola  frecuentemente  con  dificultades  y 
trabajo  á  las  alturas  y  vericuetos.  Si  la  artillería  de  montaña  fuera 
mas  pesada  ó  de  mas  calibre,  seria  una  indiscreción  hacerla  trepar 
por  montes  quebrados,  pues  su  pérdida  sería  indispensable,  un 
militar  entendido  sabe  que  en  un  terreno  de  esta  clase  media  docena 
de  tiradores  certeros  pueden  poner  en  un  conflicto  á  esta  artillería  y 
á.  la  caballería  que  la  acompañe: 

Los  artilleros  á  pié  están  armados  de  fusil  para  escoltar  los  car- 
ruajes y  para  rechazar  los  tiradores  enemigos  que  se  aproximen  de- 
masiado, y  de  un  sable  recto,  corto  y  de  dos  tilos,  el  que  no  usan  como 
arma  defensiva  sino  como  hacha  para  cortar  madera  y  ramajes  que 
sirven  al  revestimiento  de  las  obras  de  campaña.  Los  artilleros  á 
caballo  llevan  sables  de  caballería  ligera. 

En  España  se  determina  el  calibre  de  los  cañones  por  el  peso  de 
sus  balas  lo  mismo  que  en  Francia ;  y  por  el  diámetro  délas  bombas 
y  granadas  el  de  los  morteros  y  obuses.  En  las  demás  naciones  por 
el  peso  convenido  de  todos  los  proyectiles. 

Los  rusos  tienen  cañones  de  dos  calibres ,  de  á  6  y  de  á  12; 
en  los  obuses  usan  de  tres  calibres,  y  además  usan  balas  huecas 
para  las  piezas  de  á  12,  y  de  balas  comunes,  que  pesan  cuatro  libras, 
en  sus  obuses  de  3  que  llaman  licornes. 

Los  austríacos  tienen  cañones  de  cuatro  calibres;  de  á  18,  de 
á  15,  de  á  6  y  de  á  3.  Solo  usan  un  obús  cuya  granada  pesa  catorce 
libras. 

Los  prusianos  tienen  cañones  de  á  12  y  de  á  6,  y  obuses  cuyos 
proyectiles  pesan  catorce  y  veinte  y  cinco  libras. 

Los  ingleses  usan  cañones  de  á  12,  de  á  9  y  de  á  6,  pero  las  balas 
pesan  ako  menos  de  lo  que  manifiestan  estos  nombres. 

Los  franceses  en  sus  cañones  de  batalla  tienen  tres  calibres;  d 
de  á  12 ,  el  de  á  8  y  el  de  á  ¿ ,  habiendo  abandonado  enteramente  el 
de  á  6  que  habían  adoptado  en  1803.  Tienen  dos  clases  de  obuses» 
los  llamados  de  6  pulgadas  ,  porque  las  granadas  que  lanzan  tienen 
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ese  diámetro,  y  los  de  á  24  cuyas  granadas  tienen  el  calibre  de  las 
balas  de  este  peso ;  las  primeras  pesan  veinte  y  tres  libras ,  y  las 
segundas  catorce  solamente.  En  Francia  la  artillería  á  pié  usa  de  to- 
dos los  calibres;  y  la  de  á  caballo  solamente  el  de  a  8  y  el  obús 
de  á  24. 

Los  obuses  franceses  son  mas  largos  que  los  del  sistema  de  Gri- 
beauval;  así  es  que  son  mas  seguros  sus  efectos  y  mayores  sus 
alcances. 

Todas  las  naciones  de  Europa  usan  también  como  parte  de  su 
artillería  los  cohetes  á  la  congreve,  cuyo  nombre  se  le  ha  dado  del 
general  de  esta  arma ,  que  ha  perfeccionado  esta  invención  que  era 
muy  antigua.  Se  han  llegado  á  formar  baterías  de  estos  cohetes ,  los 
cuales  sirven  á  un  mismo  tiempo  de  bocas  de  fuego  y  de  proyectiles, 

Sues  pueden  llevar  consigo  una  granada  sin  que  pierdan  su  fuerza 
e  percusión ,  cuya  violencia  es  igual  á  la  de  una  bala. 

La  artillería  ligera  de  la  Rusia  lleva  á  caballo  sus  artilleros,  y 
además  un  cierto  número  de  hombres  á  pié  para  cada  batería.  La  de 
Prusia  lleva  todos  los  artilleros  á  caballo,  y  en  la  artillería  de  á  pié 
van  igualmente  montados  los  sargentos ,  y  además  tres  artilleros 
montados  sobre  los  caballos  de  mano ,  y  otros  tres  en  el  cajón  del 
armón ;  de  manera  que  casi  puede  marchar  con  la  misma  viveza 
que  la  de  á  caballo.  En  Austria  propiamente  no  hay  artillería  á  ca- 
ballo ;  los  artilleros  ligeros  van  montados  sobre  una  especie  de  cajón 
que  llaman  wurts,  cuya  cubierta  está  de  modo  que  puedan  ir  los 
artilleros  montados  como  sobre  un  caballo.  Para  conducir  las  mu- 
niciones siguen  á  cada  pieza  cuatro  bestias  de  carga ;  y  para  cada 
cuatro  piezas  va  además  un  cajón  de  reserva.  Los  ingleses  ya  diji- 
mos cuanto  llevan  adelantado  sobre  el  particular,  cuyo  sistema  se 
ha  seguido  en  Francia  y  también  en  España.  Sus  artilleros  ligeros 
van  sentados  sobre  un  cajón  forrado  y  colocado  en  el  armón  de  la 
pieza ,  que  va  además  acompañada  por  cuatro  artilleros  á  caballo  y 
los  oñciales  y  sargentos,  que  también  van  montados.  En  la  artillería 
á  pié ,  los  artilleros  en  caso  necesario  suben  en  el  cajón  de  la  pieza 
y  en  el  del  carro  de  municiones ,  conforme  hemos  visto. 

La  reunión  de  un  número  mas  ó  menos  considerable  de  piezas 
de  artillería  provistas  de  todo  lo  necesario  para  batir,  se  llama  bate- 
ría. Por  lo  regular  una  batería  no  pasa  de  seis  á  ocho  bocas  de  fue- 
go, inclusos  dos  obuses;  y  esta  división,  rigurosamente  hablando, 
es  la  unidad  de  fuerza  de  la  artillería  de  campaña.  Por  lo  regular 
manda  la  batería  un  capitán ,  y  á  veces  un  comandante  de  batallón  ó 
escuadrón ;  y  el  número  de  artilleros  para  su  servicio  está  arreglado 
al  número  y  á  la  clase  de  piezas  que  la  componen,  teniendo  igual- 
mente sus  municiones,  armamentos  y  demás  efectos  de  detall  nece- 
sarios á  su  acción. 

Como  la  artillería  se  emplea  en  la  defensa  de  las  plazas ,  y  en  su 
ataque ,  como  también  en  la  defensa  de  las  costas  marítimas  y  en  la 
guerra  de  campaña ,  la  batería  toma  diferentes  nombres  según  estas 
diferentes  circunstancias ;  así  se  llama  batería  de  plaza;  balería  de 
sitio ;  batería  de  costa ,  y  batería  de  campaña.  No  hablaremos  de 
las  baterías  de  los  buques  de  guerra  por  estar  fuera  de  nuestro  plan. 
Una  fortaleza  está  construida  sobre  un  polígono  mas  ó 
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regular,  y  en  las  costas  son  raas  ó  menos  largas,  según  los  diferentes 
accidentes  del  terreno  en  que  se  halla  establecida.  La  fortificación 
hecha  en  uno  de  los  lados  se  llama  frente ;  y  todas  las  obras  de  una 
fortaleza  se  dividen  :  i.°  eu  recinto ;  esto  es,  en  una  cortina  de  fren- 
tes sin  mas  abertura  que  las  puertas  necesarias  para  entrar  y  salir 
las  tropas.  El  recinto  envuelve  todo  el  terreno  fortificado;  cada 
frente  se  compone  do  dos  merfio-basl iones  ,  unidos  entre  si  por  la 
cortina;  cada  bastión  tiene  dos  faces  y  dos  llancos,  cuya  longitud 
está  fijada  por  los  principios  del  arte  de  fortificar ,  como  también  la 
de  la  cortina,  su  anchura  y  elevación,  la  profundidad  de  sus  fosos, 
y  los  ángulos  que  estas  diferentes  partes  hacen  entre  sí.  2.°  En 
obras  esteriores  que  forman  las  medias-lunas,  las  obras  en  forma 
de  triángulo  ó  de  corona  colocadas  inmediatamente  delante  del  re- 
cinto y  separadas  por  sus  fosos.  3.°  Finalmente,  las  obras  avanzadas 
llamadas  ¿uñetas ,  reductos,  etc.,  que  se  bailan  delante  del  glasisdel 
camino  cubierto  que  rodea  el  recinto  y  las  obras  esteriores ,  debiendo 
estar  á  600  metros  del  recinto  lo  mas  para  hallarse  siempre  bajo  su 
protección  y  la  de  las  obras  esteriores.  Ao  deben  considerarse  como 
obras  avanzadas  las  obras  importantes  raas  ó  menos  apartadas  del 
cuerpo  de  la  fortaleza ,  porque  estos  son  unos  verdaderos  recintos 
que  doblan  los  primeros.  Los  macizos  de  tierra  y  de  albañilería  de 
todas  estas  obras  se  llaman  muralla  f  y  esta  se  compone  de  terraple- 
no y  parapeto.  El  terrapleno  es  el  campo  de  batalla  de  los  defenso- 
res, y  el  parapeto,  voz  italiana  que  significa  cubre-pecho ,  elevado 
sobre  el  terrapleno  unos  dos  metros  y  medio  poco  mas  ó  menos, 
pone  la  defensa  al  abrigo  de  los  golpes  del  ataque ,  y  detrás  del  para- 
peto y  sobre  el  terrapleno  es  donde  se  establecen  las  balerías  de  de- 
fensa. Estas  baterías  de  defensa  no  deben  establecerse  hasta  que  el 
sitiador  ha  demostrado  con  sus  trabajos  de  ataque  el  frente  que  se 
propone  atacar ,  pues  tenia  disposición  de  la  artillería  de  defensa  an- 
tes de  haber  adquirido  este  conocimiento  seria  inútil  y  sin  objeto. 
El  sitiador  dirige  todos  sus  medios  sobre  uno,  dos  ó  lo  mas  tres 
frentes  de  la  fortaleza;  por  consiguiente  el  sitiado  solo  en  los  lugares 
atacados  ó  amenazados  es  donde  debe  reunir  todos  sus  medios  de 
defensa,  y  el  haberlos  preparado  en  "Otra  parte  seria  sin  ningún 
provecho.  IN'o  obstante,  luego  que  una  plaza  se  halle  á  tiro  del  ene- 
migo de  manera  que  pueda  temer  una  sorpresa,  la  guarnición  debe 
tomar  sus  precauciones  y  establecer  baterías  provisionales  de  pe- 
quenas  piezas  en  todos  los  salientes  de  obras  y  en  los  flancos  de  sus 
bastiones ,  á  fin  de  tener  al  enemigo  apartado  del  recinto  y  de  defen- 
derse de  una  sorpresa  contra  este  recinto :  mas  luego  que  el  pro- 
yecto del  sitiador  está  bien  conocido .  las  baterías  provisionales  del 
sitiado  deben  ser  reemplazadas  por  piezas  de  artillería  de  plaza,  co- 
locadas en  los  frentes  atacados ,  conservando  solamente  las  baterías 
provisionales  en  los  frentes  no  atacados. 

Para  simplificar  la  cuestión  que  nos  ocupa  ,  que  consiste  en  sa- 
ber las  disposiciones  que  debe  dar  el  sitiado  á  sus  baterías  de  de- 
fensa, supondremos  que  el  sitiador  dirige  su  ataque  contra  un  solo 
frente  de  la  fortaleza ,  y  que  este  frente  no  tiene  obras  avanzadas ♦  y 
sínicamente  sus  dos  me(Uorbastiones,.sa  cortina  y  su  inedia  luna, 
todo  rodeado  por  el  camino  cubierto.  En  este  caso  el  sitiado ,  para 
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rmerse  á  los  trabajos  del  ataque ,  no  tendrá  mas  que  las  dos  faces 
los  dos  medio-bastiones,  sus  dos  flancos,. la  cortina,  las  dos 
faces  de  la  media  luna  y  el  camino  cubierto;  y  podrá  sacar  también 
medios  de  defensa  de  los  dos  frentes  laterales,  etc.  En  este  estado  de 
cosas ,  el  sitiado  podrá  oponer  al  sitiador  las  baterías  siguientes:  dos 
en  las  dos  faces  de  los  bastiones;  dos  sobre  ios  flancos  de  ídem;  una 
sobre  la  cortina ;  dos  sobre  las  dos  faces  de  la  media  luna  del  frente 
atacado ;  dos  sobre  las  faces  de  las  dos  medias  lunas  laterales  que 
tienen  vista  sobre  el  frente  atacado ;  y  finalmente ,  cinco  en  las  pla- 
zas de  armas  salientes  y  entrantes  dei camino  cubierto;  total  catorce 
baterías. 

Todavía  se  puede  decir  que  no  está  determinado  definitivamente 
la  clase  de  piezas  de  artillería  mas  adecuadas  para  el  servicio  de  las 
baterías  del  sitiado ;  mas  para  esto  no  bay  mas  que  mirar  el  fin  que 
se  propone ,  que  no  puede  ser  otro  que  privar  al  sitiador  de  entrar 
en  el  recinto  del  terreno  que  él  ocupa ,  ó  á  lo  menos  de  retardar  su 
ocupación  basta  el  último  trance.  Obligado  también  el  sitiado  á  aban? 
donar  sucesivamente  todas  sus  obras  esteriores  ó  avanzadas ,  según 
le  fuerza  la  naturaleza  del  ataque ,  se  halla  en  la  necesidad  de  valerse 
de  piezas  muy  movibles  para  podérselas  llevar  consigo  en  su  reti- 
rada ,  sin  cuya  condición  quedarían  á  la  disposición  del  sitiador,  que 
no  dejaría  de  servirse  de  ellas  contra  el  sitiado ;  por  lo  tanto  en  las 
obras  esteriores  solo  se  colocarán  piezas  de  pequeño  calibre,  siendo 
el  mas  grueso  el  de  á  12  y  ios  obuses ;  reservando  para  la  muralla 
del  recinto  los  calibres  de  46  y  24  ,  como  también  los  morteros  de 
40  y  de  12  pulgadas.  Tomado  el  recinto ,  el  sitiado  no  tiene  ya  mas 
retirada ,  de  consiguiente  de  nada  le  serviría  llevarse  consigo  las 
mezas  de  la  muralla ;  entonces  se  halla  en  la  necesidad  de  capitular, 
ó  de  rendirse  á  discreción,  sobre  todo  lo  que  hablaremos  con  mas 
detalles  en  otra  parte. 

Un  ejército  que  proyecta  sitiar  una  plaza  empieza  por  hacer  su 
Mbqueo  para  privarle  toda  comunicación  con  elesterior,  á  fin  deque 
su  guarnición  no  reciba  socorros;  entonces  hace  llegar  todos  los 
aprovisionamientos  necesarios  al  sitio  y  abre  sus  ataques.  Estos  em- 
piezan por  una  paralela  de  trinchera  abierta  que  abraza  circular- 
mente  no  solo  el  frente  atacado,  sino  también  la  mayor  parte  de  los 
frentes  laterales.  Estos  trabajos  son  precedidos  de*un  reconocimiento 
formal  y  muy  escrupuloso  de  toda  la  fortaleza ,  verificado  por  los 
jefes  de  artillería  y  de  ingenieros ,  después  del  cual  se  determina  y 
fija  el  punto  de  ataque,  el  número  de  baterías  de  sitio  y  punto  de 
su  colocación.  Al  mismo  tiempo  que  el  sitiador  abre  la  primera  trin- 
chera y  sigue  sus  trabajos,  la  artillería  dispone  sus  baterías,  y  se 
ocupa  en  cubrirlas  con  una  especie  de  parapeto  ó  espaldar  de  tier- 
ra del  largo  proporcionado  á  la  distancia  que  ocupan  las  piezas  de 
artillería  de  la  batería ,  contando  por  cada  pieza  de  cinco  á  seis  me- 
tros de  largo.  Kste  espaldar  debe  tener  dos  metros  y  tercio  de  alto  y 
de  cinco  á  siete  de  grueso ,  según  la  consistencia  de  las  tierras  qne 
se  sacan  del  foso  que  se  hace  delante  del  espaldar  y  que  forma  uno 
de  los  medios  de  defensa  de  la  batería :  verdaderamente  este  espaldar 
es  un  parapeto;  pero  en  las  baterías  cambia  de  nombre,  porque  el  ar- 
tillero durante  el  combate  presenta  al  enemigo  la  espalda  y  no  el  pecho. 
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Dueño  el  sitiador  de  la  campaña  puede  dar  á  sus  trabajos  de 
ataque  toda  la  estension  que  le  convenga,  diferente  del  sitiado  que 
se  halla  circunscrito  dentro  de  los  límites  de  su  fortificación ,  fijos  é 
invariables  por  su  naturaleza ;  así  que  el  sitiador  dispone  sus  bate- 
rías contra  todos  los  puntos  de  la  plaza  que  podrían  incomodar  ó 
retardar  su  marcha.  Estas  baterías  se  colocan  delante  déla  trinchera 
y  comunican  por  una  especie  de  trincheras  pequeñas,  que  empiezan 
en  la  batería  por  un  lado  y  acaban  por  el  otro  á  la  paralela.  También 
pueden  colocarse  detrás  de  la  trinchera  si  se  hallan  por  casualidad 
tierras  elevadas  y  favorables. 

Cuando  el  trabajo  está  bien  dirigido  no  se  necesitan  mas  que  dos 
noches  y  un  día  para  construir  el  espaldar  de  una  batería ,  colocar 
sus  plataformas ,  abrir  las  troneras ,  y  poner  las  piezas  en  estado  de 
hacer  fuego,  de  manera,  que  las  baterías  del  sitiador  pueden  empezar 
el  fuego  el  dia  después  del  que  sigue  á  la  abertura  de  la  trinchera. 
Estas  baterías,  ya  por  su  disposición,  ya  por  su  número,  tienen 
una  inmensa  ventaja  sobre  las  del  sitiado ;  porque  el  sitiador  esta- 
blece dos  especies  de  baterías  contra  los  trabajos  atacados ;  una  cuyo 
espaldar  es  paralelo  sobre  poca  diferencia  á  las  obras  atacadas  y  las 
baten  de  frente ,  cuyas  baterías  se  llaman  directas,  y  los  franceses 
batteries  á  pleins  fóuet ;  y  las  otras  cuyo  espaldar  se  construye  per- 
pendicular á  lo  largo  de  la  obra  atacada  y  tienen  por  objeto  batirla 
de  flanco ,  las  que  se  llaman  á  rebote ,  y  por  los  franceses  óateríes  d 
ricochet ,  porque  sus  proyectiles  se  lanzan  de  manera  que  corran 
rebotando  todo  lo  largo  del  terrapleno  de  las  obras ;  y  para  producir 
este  efecto ,  las  piezas  se  apuntan  bajo  un  ángulo  de  ocho  a  quince 
grados ,  siendo  la  carga  de  pólvora  mas  floja  que  en  las  otras  bate- 
rías. La  inclinación  de  la  pieza  y  su  carga  de  pólvora  se  proporcio- 
nan de  manera  que  el  proyectil  luego  de  haber  pasado  el  parapeto 
e  cubre  el  terreno  rebotado ,  se  encuentre  en  la  parte  descendiente 
su  curva,  es  decir ,  de  la  curva  poco  mas  ó  menos  parabólica  que 
el  proyectil  describe.  Vauban  empleó  este  tiro  por  la  primera  vez 
en  el  sitio  de  Ath  en  1697 ,  y  los  efectos  que  produjo  fueron  estraor*- 
din arios ,  pues  que  el  sitiado  no  veia  ningún  medio  de  garantirse  de 
él.  Después  se  ha  buscado  el  medio  de  preservarse  del  daño  que  pro- 
duce este  tiro  sobre  el  terrapleno  de  las  murallas,  sin  haber  encon- 
trado mas  que  atravesarlas  con  un  macizo  de  tierra  entre  pieza  y 
pieza  del  mismo  alto  que  el  parapeto ,  y  de  cuatro  á  cinco  metros 
de  grueso;  mas  este  remedio  tiene  en  sí  mismo  una  gran  desventaja, 
porque  obliga  al  sitiado  á  suprimir  la  mitad  de  las  piezas  de  artille- 
ría de  su  defensa ,  siendo  así  que  las  baterías  paralelas  del  sitiador 
son  ya  mas  fuertes  que  las  del  sitiado,  de  esta  manera  lo  son  toda- 
vía mas ;  y  por  otro  lado ,  como  el  sitiador  emplea  ó  puede  emplear 
toda  clase  de  proyectiles  vacíos  en  el  tiro  á  rebote ,  si  estos  pene- 
tran dentro  las  traversas  pronto  serán  destruidas  por  los  cascos, 
ó  á  lo  menos  estos  cascos  harán  á  los  defensores  tanto  daño  ó  mas 
del  que  pudieran  hacer  los  rebotes. 

Las  baterías  del  sitiador  no  tienen  menos  ventajas  sobre  las  del 
sitiado  por  su  número  que  por  su  disposición;  en  seguida  las  bate- 
rías del  sitiador,  son  provistas  de  mucho  mayor  número  de  piezas 
que  las  de!  sitiado ,  pues  dueño  de  la  campana  puede  aumentarlas 
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según  su  necesidad ,  como  igualmente  en  la  misma  proporción  de  las 
obras  de  ataque,  aumentar -el  número  de  sus  baterías;  recurso  que 
no  tiene  el  sitiado  cuyas  murallas  tienen  una  estension  determinada 
que  no  está  en  su  facultad  agrandar. 

Ademas  de  las  dichas  baterías  que  el  sitiador  establece  cerca  la 
primera  paralela  de  trinchera ,  se  establecen  también  baterías  de  mor- 
teros, cuyo  objeto  es  incendiar  la  ciudad  atacada  y  sobre  todo  los 
establecimientos  públicos ,  como  los  almacenes  de  pólvora ,  de  forra- 
jes, de  víveres  y  municiones  de  toda  especie.  Los  incendios  obligan  á 
los  habitantes  á  no  ocuparse  mas  que  de  su  propia  conservación  y 
de  la  de  sus  propiedades ;  y  no  pueden  prestar  ningún  socorro  á  la 
guarnición.  Al  contrario;  obligan  á  que  la  guarnición  tenga  una  po> 
li"ía  muy  severa  dentro  el  pueblo  para  prevenir  toda  especie  de  su- 
blevación de  parte  de  los  habitantes ,  que  si  se  descuida  no  dejarán 
de  obligarla  á  nacer  una  capitulación  mas  apresurada.  Así  es  que  to- 
das las  ventajas  son  del  lado  del  sitiador,  él  escoge  el  frente  que  quiere 
atacar ,  después  de  haber  examinado  atentamente  su  fuerza  y  su  fla- 
queza ;  dispone  como  mejor  le  parece  del  terreno  que  rodea  la  for- 
taleza; establece  en  este  terreno  una  mayor  cantidad  de  fuegos  á 
los  que  el  sitiado  no  puede  oponerse ,  v  sobre  todo  fuegos  mucho 
mas  destructivos ;  construye  sus  baterías  de  manera  que  el  sitiado 
no  puede  batirlas  sino  de  frente,  siendo  así  que  las  suyas  pueden  ba- 
tir las  del  sitiado  de  frente  y  de  flanco  á  un  mismo  tiempo;  por  otro 
lado  las  haterías  del  sitiado  son  fijas ,  y  se  puede  decir  inmovibles ,  y 
las  del  sitiador  cambian  de  punto  según  su  voluntad,  y  las  aumenta 
6  disminuye  según  mejor  le  parece.  El  sitiador  en  el  terreno  que 
ocupa  puede  desplegar  tres  ó  cuatro  veces  mas  medios  de  ataque,  que 
tenga  de  defensa  el  sitiado,  quien  no  solo  no  puede  aumentarlos, 
si  no  que  no  puede  dejar  de  disminuirlos  todos  los  dias.  De  modo  que 
es  una  verdad  lo  que  decia  la  célebre  cortesana  francesa  Ni  non  de 
Léñelos  hablando  de  su  sexo;  «que  toda  plaza  atacada ,  y  abando- 
nada á  sus  propios  medios,  irremisiblemente  era  una  plaza  tomada.» 

Tanto  las  baterías  del  ataque ,  como  las  de  la  defensa ,  toman  di- 
ferentes nombres  según  la  clase  de  piezas  de  artillería  que  las  forman; 
así  bay  baterías  de  24,  de  16,  de  12,  etc.;  hay  ¿aterías  de  obuses, 
de  morteros  y  de  pedreros ;  tomando  ademas  otros  nombres  según 
su  posición ,  ó  su  manera  de  tirar ;  de  donde  se  dice  batería  de  trin- 
chera^ batería  d  barbeta ,  batería  d  troneras,  y  batería  de  muralla 
ó  d  terraplén.  Las  baterías  á  barbeta  son  las  que  las  piezas  de  arti- 
llería de  plaza  están  montadas  en  afustes  ó  cureñas  de  plaza  de  la  in- 
vención del  general  Gribeauvat,  que  levantan  la  pieza  á  cinco  pies 
de  alto  y  tiran  por  encima  del  parapeto ;  y  las  baterías  á  troneras,  son 
las  que  tiran  por  aberturas  practicadas  en  los  parapetos  ó  espaldares. 

Él  sitiador  luego  que  se  halla  establecido  en  la  primera  paralela, 
prosigue  su  marcha  hacia  la  fortaleza  que  ataca ,  por  medio  de  trin- 
cheras que  cortan  de  derecha  á  izquierda  y  luego  de  izquierda  á  de- 
recha las  capitales  del  frente  atacado,  dirigidas  de  manera  á  no  ser 
nunca  enfiladas  por  las  baterías  de  plaza;  en  seguida  forma  una  se- 
gunda, y  luego  una  tercera  paralela  llegando  Analmente,  después  de 
quince  ó  veinte  dias  de  trabajos,  sobre  Ta  cresta  del  glasis,  donde  es- 
Cabíece  las  baterías  de  brecha ,  destinadas  á  abrir  las  murallas  de  la 


Digitized  by  Google 


142  ,         CAPITULO  TERCERO. 

media  luna  y  de  los  bastiones.  Entonces  los  medios  materiales  de  la 
defensa  se  hallan  apurados  ó  quizás  destruidos,  y  el  sitiado  se  baila 
en  la  necesidad  de  capitular  ó  de  esponerse  á  un  combate  cuerpo  á 
cuerpo,  en  el  que  sucumbirá  siempre;  y  por  consiguiente  esta  es- 
puesto a  tener  que  rendirse  á  discreción. 

Todo  lo  diebo  bastará  para  que  se  comprenda  lo  que  se  entiende 
por  baterías  de  plaza ,  y  baterías  de  sitio:  dejando  ios  demás  deta- 
lles sobre  este  particular  para  los  tratados  de  fortificación  y  ataque 
y  defensa  de  plazas.  Entre  tanto  no  podemos  menos  de  reflexionar 
sobre  la  comparación  rápida,  pero  verd uler  < ,  que  acabamos  de  ha- 
cer, del  efecto  de  las  baterías  del  sitíalo  y  del  sitiador ,  y  preguntar- 
nos: ¿de  qué  sirven  pues  las  fortalezas?  ¿«le  qué  sirven  cinco,  diez, 
quince,  ó  veinte  mil  hombres  que  se  encierran  en  ellas,  cuyo  destino 
si  pueden  salvar  la  vida  casp  de  ser  atacados ,  es  de  concluir  por  ser 
prisioneros  de  guerra?  porque  tai  será  siempre  ia  suerte  de  toda 
guarnición  abandonada  ú  sus  propios  medios;  finalmente,  ¿de  qué 
sirven  las  tropas  así  aisladas  si  no  es  para  pouer  á  disposición  del 
enemigo  armas  y  municiones  de  toda  clase,  deque  se  servirá  ense- 
guida ,  ó  contra  esas  tropas  mismas,  ó  contra  las  fuerzas  de  donde 
hacen  parte? 

Las  baterías  de  costa  son  las  establecidas  á  la  orilla  del  mar ,  con 
objeto  de  oponerse  á  los  desembarcos  del  enemigo ,  en  la  estension 
que  ellas  dominan  ,  y  de  proteger  la  navegación  comercial  de  la  po- 
tencia que  las  ha  establecido  contra  las  fuerzas  marítimas  déla  poten- 
cia enemiga ,  cuyo  emplazamiento  determina  la  posición  accidental 
de  las  costas.  La  entrada  de  las  radas  ó  bahías  y  puertos  de  mart  rios 
navegables  y  los  buenos  fondeaderos ,  son  los  principales  puntos  en 
que  conviene  establecer  estas  baterías. 

Bastante  se  ha  escrito  sobre  la  utilidad  de  estas  fortalezas ,  y  de 
que  en  ellas  se  montasen  también  algunos  morteros;  y  efectivamen- 
te ,  si  1  nnt  es  difícil  echar  una  bomba  dentro  un  buque,  sobre  todo 
si  se  halla  á  la  vela ,  en  caso  de  acertarlo  su  pérdida  seria  inevitable, 
y  ya  se  sabe  cuán  adelantado  está  el  acertó  del  tiro  de  las  bombas 
entre  los  actuales  artilleros.  El  general  francés  Ahx  es  de  parecer ,  y 
lo  funda  muy  bien.' de  que  estas  biterias  no  solamente  no  deben  ser 
divididas  en  pequeñas  y  grandes,  sino  que  ademas  de  que  todas  de- 
ben ser  muy  regulares ,  deben  esta biec^rse  ú  12  leguas  de  distancia 
unas  de  otras,  lo  mas,  escogiendo  los  puntos  mas  interesantes. 

Los  puntos  fortificados  de  la  costa  no  tienen  otro  objeto  que  re- 
tardar un  desembarco  del  enemigo  oponiéndose  también  ;á  la  for- 
mación de  los  establecimientos  necesarios  á  sus  pro)  ectos. 

Las  baterías  de  campaña  se  distinguen  esencialmente  de  las  ba- 
terías de  plaza,  de  sitio,  y  de  costa,  por  la  movilidad.  Estas  tres  úl- 
timas clases  de  baterías  combaten  siempre  cubiertas  por  espaldares 
ó  parapetos,  y  participan  de  esta  maneta  de  su  inmovilidad  durante 
el  comnate;  siendo  asi  que  las  baterías  de  campana  combaten  siem- 
pre en  rasa  campaña  y  á  descubierto.  Su  carácter  es  de  poderse  lle- 
var con  rapidez  por  todas  partes  donde  sea  necesario ,  participando 
asi  de  todos  los  movimientos  de  las  tropas  á  que  pertenece.  De  esto 
se  deduce  que  las  piezas  de  artillería  que  forman  estas  baterías  ne- 
cesariamente deben  ser  del  menor  peso  posible;  que  sus  cureñas  ay 
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den  á  la  facilidad  del  trasporte ,  y  ó;ue  sean  tiradas  por  un  número 
de  caballos  suficiente  para  este  transporte. 

El  general  Gribeauval  fué  el  primero  que  conoció  que  la  movili- 
dad de  las  baterías  de  campaña  era  su  principal  fuerza ;  y  á  su  modo 
de  pensar  esta  movilidad  podia  llegar  á  ser  tal ,  que  en  el  campo  de 
batalla  los  artilleros  empleados  en  su  servicio  pudiesen  mover  y 
mudar  de  un  lado  ai  otro  las  piezas  por  sí  solos ;  pero  obligado  á  tran- 
sigir con  los  partidarios  del  antiguo  sitema  no  pudo  dar  al  suyo  toda 
la  ligereza  que  él  bahía  imaginado ;  y  ya  bemos  visto  que  la  espe- 
riencia  de  la  guerra  ha  probado  que  las  miras  de  aquel  ilustre  oficial 
eran  aplicables  ,  y  que  el  empleo  de  caballos  para  los  movimientos 
de  las  baterías  de  campaña  era  tan  necesario  en  4  campo  de  batalla 
como  en  las  marchas.  Antes  de  este  hombre,  las  mismas  piezas  se 
empleaban  en  la  guerra  de  sitios  que  en  la  guerra  de  campaña ;  des- 
pués de  la  paz  de  1763,  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  talento,  y 
a  pesar  de  los  obstáculos  que  encontraba,  pudo  llegar  á  hacer  adop- 
tar para  la  guerra  de  campaña  piezas  de  menos  dimensión ,  y  por  con- 
siguiente de  menos  peso  conservándoles  no  obstante  el  mismo  calibre. 

Una  batería  de  campaña  debe  componerse  de  seis  á  ocho  piezas: 
la  razón  de  este  principio  es  que  un  menor  número  distribuid 
ría  la  artillería  de  un  ejército  bajo  las  órdenes  de  demasiados  ofl-* 
cíales ,  lo  que  incomodaría  á  esta  unidad  de  acción  tan  indispen- 
sable al  buen  éxito  de  toda  operación  militar;  y  con  mayor  ni i- 
mero  fuera  un  obstáculo  que  privaría  que  la  voz  del  jefe  fuese 
entendida  de  toda  la  distancia  que  necesita  una  batería,  tanto  en  el 
campo  de  batalla  como  en  marcha.  Por  otro  lado,  un  mayor  núme- 
ro de  piezas  haria  que  un  solo  jefe  no  podría  tener  bastante  cuidado 
de  todos  los  detalles  que  exige  el  servicio  de  la  artillería,  tanto  por 
lo  tocante  á  la  disciplina,  como  por  la  conservación  del  material  y 
por  la  subsistencia  de  los  hombres  y  caballos,  sin  los  que  no  seria 
susceptible  de  acción  ni  de  movimiento. 

Suponiendo  una  batería  de  seis  piezas  de  ú  8,  debe  componerse  de 
veinte  y  cuatro  carruajes .  á  saber : 

Seis  cureñas  llevando  las  piezas.  Doce  cajones  llevando  las  muni- 
ciones. Dos  carros  llevando  material  y  armamento  de  recambio.  Dos 
fraguas  de  campaña  para  la  reparación  del  material  y  herraje  de 
caballerías ,  y  dos  cureñas  de  repuesto. 

Si  las  piezas  fuesen  de  otro  calibre  es  preciso  aumentar  ó  dismi- 
nuir el  número  de  los  cajones  ^segun  el  peso  de  los  proyectiles.  Por 
ejemplo,  una  batería  del  calibre  de  ú  12  tendrá  un  cajón  mas  por 
cada  pieza;  y  al  contrario,  una  batería  de  á  4  lo  tendrá  de  menos. 
Generalmente  en  el  campo  de  batalla  se  calculan  doscientos  tiros 
para  cada  pieza ,  y  el  número  de  cajones  debo  determinarse  por  esta 
cantidad. 

Las  baterías- de  campaña  son  susceptibles,  tanto  en  marcha  como 
en  el  campo  de  batalla ,  de  hacer  las  mismasx»voluciones  que  la  in- 
fantería y  la  caballería.  Se  forman  en  columna  ó  en  batalla;  mar- 
chan por  el  uno  y  otro  flanco,  por  piezas,  por  cuartas  y  por  mita- 
des ;  marchan  de  frente  y  en  retirada .  etc. 

Las  baterías  de  campaña  se  dividen  también  en  diferentes  deno- 
rai naciones :  se  llama  batería  directa  la  que  bate  el  frente  de  una 


Digitized  by  Google 


144  CAPITULO  TERCERO, 

tropa  perpendicu  la  rra  en  te ;  batería  oblicua  la  cru  e  su  linet  de  pun- 
tería forma  con  la  del  frente  un  ángulo  de  cerca  veinte  grados;  ba- 
tería de  revés  es  la  que  bate  la  posición  de  una  tropa  por  la  espalda; 
batería  de  enfilada  la  que  se  dirige  contra  un  flanco  prolongando 
sus  tiros  en  esta  dirección ;  y  batería  cruzada  la  que*  tirando  obli- 
cuamente sobre  un  objeto  cruza  sus  fuegos  con  otra  batería.  Los 
rebotes  no  se  usan  en  los  campos  de  batalla ,  porque  produciría  mu- 
cha confusión  en  las  cargas  de  pólvora,  que  como  hemos  visto, 
deben  ser  menores;  cuya  confusión  es  preciso  evitar,  porque  nada 
complicado  es  bueno  en  la  guerra.  Si  en  un  día  de  acción  se  ve 
rebotar  alguna  bala,  es  únicamente  cuando  toca  en  tierra  por  ca- 
sualidad. 

Los  fuegos  directos  tendrán  mas  ó  menos  efectos ,  según  sea  el 
fondo  de  la  formación  de  la  tropa  que  los  recibe.  Para  que  el  fuego 
oblicuo  tenga  un  completo  resultado ,  es  menester  tirar  á  metralla 
siempre  que  sea  posible  contra  tropas  desplegadas,  y  contra  tos 
flancos  de  las  columnas  únicamente  con  bala  rasa.  Los  fuegos  de  revés 
son  los  que  mas  incomodan  á  la  tropa ;  asi  es ,  que  raramente  se 
elige,  y  menos  se  sostiene  una  posición  que  pueda  ser  batida  de  este 
modo.  Cuando  las  tropas  maniobran  es  cuando  se  esponen  al  fuego 
terrible  de  enfilada ;  por  consiguiente,  un  oficial  de  ojeada  rápida  y 
segura  que  conduzca  una  batería  de  campana,  aprovechará  con  pron- 
titud y  buen  éxito  todas  estas  ocasiones  que  se  le  presenten  para 
batir  al  enemigo  mientras  ejecuta  sus  movimientos.  Los  fuegos  cru- 
zados están  reconocidos  como  los  mas  ventajosos,  y  no  hay  duda 
que  son  los  mas  mortíferos  de  todos  en  iguales  circunstancias,  en 
razón  &  que  es  mayor  el  número  de  proyectiles  reunidos  en  mis- 
mo punto. 

Los  artilleros  se  ejercitan  en  apuntar  las  piezas  á  doble  distancia 
de  lo  que  llaman  punto  en  blanco,  á  cuya  distancia  únicamente  se  pue- 
de decir  que  será  seguro  el  tiro,  porque  para  dar  al  objeto  no  se  ne- 
cesita mas  que  apuntarle  directamente.  El  punto  en  blanco  de  los 
cañones  de  I  12  se  ba  calculado  que  se  halla  de  seiscientas  veinte  a 
seiscientas  treinta  varas ;  el  de  á  8 ,  de  quinientas  treinta  y  cinco  á 
seiscientas ;  y  el  de  á  4  de  cuatrocientas  setenta  á  quinientas  varas, 
en  lo  que  no  están  todavía  acordes  todos  los  que  han  escrito  sobre 
este  particular.  Sin  embargo,  el  punto  en  blanco  de  la  metralla 
puede  regularse  á  quinientas  noventa  varas. 

El  tiro  de  los  oouses  no  es  tan  cierto  como  el  de  los  cañones, 
porque  como  su  diámetro  esterior  es  igual  en  la  boca  y  en  la  culata, 
no  tiene  punto  en  blanco ,  y  por  lo  mismo  cuando  se  apunta  direc- 
tamente la  granada  caerá  mas  allá  del  objeto ;  y  esto  se  ha  hecho  así, 
para  que  el  artillero  no  apunte  demasiado  alto ,  puesto  que  la  grana- 
da debe  tocar  antes  en  el  suelo ,  y  levantándose  en  seguida  debe  des- 
truir lo  que  encuentre  en  su  paso,  volviendo  á  caer  luego  y  eleván- 
dose un  poco  para  reventar  en  medio  de  las  filas  contrarias.  Por  1a 
tanto ,  su  efecto  será  mas  mortífero  cuantos  mas  rebotes  dé ,  lo  que 
se  conseguirá  fácilmente  cargando  los  obuses  con  menos  pólvora, 
bien  que  la  dureza  del  suelo  contribuirá  sobremanera  tanto  á  este 
efecto  como  á  la  certeza  del  tiro,  asi  como  los  terrenos  labrados  y 
desiguales  le  hará  perder  estas  cualidades. 
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La  metralla  describe  al  salir  de  la  pieza  la  figura  de  un  cono  ó  sea 
embudo  que  va  progresivamente  ensanchándose ;  si  el  suelo  está  la- 
brado los  proyectiles  se  enterrarán  en  él  ó  saltarán  con  poca  fuerza; 
mas  si  es  llano  y  firme  rebotarán  perfectamente.  Para  que  los  tiros 
de  metralla  den  un  ventajoso  resultado,  es  menester  que  sean  diri- 
gidos á  objetos  muy  cercanos  y  que  presenten  mucha  anchura,  porque 
las  balas  se  separan  en  línea  horizontal  mucho  mas  que  en  otra ;  así 
es  que  desde  las  últimas  guerras  de  Francia,  todas  las  naciones  de 
Europa  han  disminuido  el  número  de  cartuchos  de  metralla  por  cada 
pieza. 

La  bala  rasa  aterra  mas  al  enemigo  que  la  metralla ,  porque  bar- 
re por  hileras  hombres  y  caballos ,  alcanza  á  las  segundas  líneas  y 
hasta  las  reservas ;  y  como  lleva  mas  velocidad,  puede  rebotar  tam- 
bién en  terrenos  que  se  enterraría  la  metralla. 

Las  granadas  son  poco  peligrosas  para  las  líneas ,  pero  introdu- 
cen un  gran  desorden  en  las  columnas  y  cuadros  de  la  infantería  y 
también  en  la  caballería.  Se  emplean  también  contra  los  defensores 
de  los  atrincheramientos  y  cualquier  clase  de  fortificaciones,  porque 
hunden  y  desmoronan  fácilmente  las  obras  cuando  revientan  en 
tierras  recien  movidas. 

La  proporción  que  generalmente  guarda  la  artillería  en  la  com- 
posición de  los  ejércitos  europeos  ,  es  de  dos  piezas ,  de  la  llamada 
de  línea  para  cada  mil  hombres ,  y  de  cuatro  de  la  de  caballo  para 
cada  mil  soldados  de  caballería ;  el  aumentar  este  número  seria  no 
solo  inútil  si  no  también  peligroso,  porque  seria  muy  difícil  el  de- 
fenderlas ,  y  en  el  caso  desgraciado  de  tener  que  emprender  una  re- 
tirada precipitada,  un  número  demasiado  grande  de  bocas  de  fuego 
aumentaría  la  confusión  inevitable  ya  en  semejantes  apuros ,  lo  que 
pondría  el  personal  y  material  á  la  disposición  del  enemigo.  Durante 
una  guerra  lo  mas  acertado  es  dejar  algunas  baterías  en  los  parques 
de  reserva ,  á  causa  de  las  reiteradas  pérdidas  á  que  los  ejércitos  se 
hallan  diariamente  espuestos ,  cuyos  parques  son  indispensables, 
puesto  que  un  ejército  puede  verse  alguna  vez  obligado  á  disminuir 
el  material  de  esta  arma. 

El  desmedido  número  de  piezas  de  artillería  no  es  el  solo  incon- 
veniente que  puede  obligarnos  á  disminuirlas  en  campaña.  Esta  arma 
necesita  un  personal  que  tenga  ciertas  nociones  preliminares  indis- 
pensables á  su  servicio ,  y  después  de  algunos  combates  puede  muy 
Lien  quedar  paralizado  el  de  algunas  piezas  por  falta  de  servidores: 
ordinariamente  en  este  caso  se  empieza  reemplazando  los  artilleros  de 
servicio  que  se  hallan  fuera  de  combate ,  con  los  artilleros  conducto- 
res, cuya  falta  parece  que  se  puede  suplir  con  igual  número  sacado 
de  los  escuadrones  de  caballería.  Mas  es  necesario  enseñar  á  los  que 
sirven  nuevamente  las  piezas  cosas  bastante  complicadas  muy  difí- 
ciles de  enseñar  en  campaña ,  así  es  que  casi  se  puede  decir  que 
únicamente  servirán  para  dar  fuego. 

Ya  hemos  visto  que  ordinariamente  en  los  ejércitos  modernos  se 
usan  los  calibres  de  4  ó  6  de  8  y  de  12.  y  que  son  los  mas  propios 
para  el  servicio  délas  batallas.  El  general  Ali\  se  esfuerza  en  presentar  i  • 
razones  para  desacreditar  el  calibre  de  doce,  pero  casi  todos  los  demás 
escritores  militares  de  la  Europa  entera  son  de  contrario  parecer. 

10 
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Según  hemos  visto,  calculados  los  alcances  de  estos  tres  calibres, 
bastan  para  alcanzar  todas  las  distancias  en  que  se  circunscribe  or- 
dinariamente la  acción  de  todas  las  armas :  y  si  alguna  vez  se  han 
llevado  en  ios  ejércitos  piezas  de  menor  calibre  han  sido  rechazadas, 
y  si  de  mayor  es  porque  han  faltado  precisamente  las  demás.  En  la 
campaña  de  1813  Napoleón  hizo  avanzar  el  cuerpo  que  mandaba  el 
mariscal  Ney  entre  el  rio  Elba  y  el  Muida  para  aproximarse  á  Wi- 
temberg ,  y  habiendo  atacado  la  vanguardia  del  conde  de  Tauentzien, 
que  se  hallaba  apostado  á  Grafienhayncben  la  rechazó  bien  pronto 
sobre  Oranienbaum ,  y  habiendo  ocupado  esta  aldea  mandó  un  des- 
tacamento hácia  Wcerlitz,  en  donde  se  hallaba  el  coronel  Figner,  fa- 
moso guerrillero  que  mandaba  tres  mil  partidarios  y  seis  cánones 
de  á  4 ,  cuyos  fuegos  no  produjeron  ningún  efecto ,  siendo  así  que  la, 
artillería  francesa  hizo  un  destrozo  horrible  en  las  filas  de  los  parti- 
darios. Por  otro  lado  el  teniente  coronel  Plotho  nos  dice  que  en  1813 
el  ejército  francés  llevó  piezas  de  á  16;  pero  el  coronel  Ravichio  de 
Peretsdorff  que  servia  en  aquel  ejército,  nos  asegura  que  esto  es  un 
error  manifiesto ;  «pero,  dice,  este  error  es  popular  en  el  estranjero, 
»lo  que  merece  ser  notado  porque  demuestra  cuáles  debieron  ser  los 
«efectos  que  producían  nuestras  piezas  de  á  12 ,  puesto  que  nuestros 
«enemigos  las  creían  de  16  y  18  que  jamás  hemos  empleado  en 
acampana  en  estos  modernos  tiempos.»  Sin  embargo ,  nada  estraño 
hubiese  sido  que  Napoleón  hubiera  puesto  en  campana  piezas  de  i  18 
habiendo  perdido  mas  de  mU  y  seiscientas  durante  la  campaña 
de  1812  y  las  batallas  de  la  Katzbach,  de  Denecevitz  y  de  Culm. 

El  Gran  Federico,  habiendo  perdido  mucha  artillería  en  Kolin  y 
en  Breslau ,  hizo  movilizar  veinte  piezas  de  grueso  calibre  á  Glogau; 
mucha  pena  costó  su  tren  y  su  servicio ,  pero  la  historia  manifiesta 
los  servicios  que  dichas  piezas  hicieron  á  Federico  en  la  batalla  de 
Leuthen. 

El  general  francés  Lespinace ,  en  su  Essai  sur  Corganisaiion 
de  l' arme  de  CartiUerie ,  pag.  31 ,  nos  asegura  que  en  el  ejército  de 
los  Pirineos  orientales  habia  también  piezas  de  grueso  calibre.  «En  la 
«famosa  jornada  del  17  pluvioso  (dice)  yo  tenia  dos  piezas  de  a  16 
»al  centro  de  mi  orden  de  batalla,  dos  de  á  18  á  la  derecha ,  tres  de 
»á  16,  y  dos  de  á  4  reforzados  á  la  izquierda.» 

Sea  cual  sea  el  calibre  de  las  piezas  de  artillería  que  se  emplean 
en  una  acción ,  es  menester  que  sean  muchas  si  se  quiere  que  esta 
arma  produzca  grandes  resultados.  Dos  ó  tres  cañones  pueden  hasta 
gastarse  tirando  horas  enteras ;  en  la  batalla  de  Polotsk  ,  un  batallón 
ruso  apostado  sobre  el  camino  de  Polotsk  á  Vitepsk ,  de  cuyo  punto 
tenia  órden  absoluta  de  no  moverse ,  se  sustrajo  al  fuego  de  tres  ca- 
ñones que  los  franceses  le  dirigieron ,  haciendo  continuamente  pe- 
queños movimientos  á  derecha  é  izquierda ,  en  términos  que  solo 
tuvo  un  sargento  herido ,  dos  soldados  muertos  y  la  culata  de  un 
fusil  hecha  pedazos ;  si  los  franceses  le  hubieran  dirigido  dos  baterías 
completas ,  á  buen  seguro  que  hubiese  escapado  tan  barato ;  abra- 
xando  con  sus  fuegos  una  grande  estension  á  derecha  é  izquierda 
del  camino,  hubieran  obligado  al  referido  batallón  á  dejar  estermi- 
nar todos  sus  soldados  ya  que  no  podía  abandonar  el  puesto.  No 
diremos  por  esto  que  escogiendo  un  momento  oportuno ,  un 
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nona zo  aislado  sea  siempre  ineficaz ;  en  los  empeños  de  pequeñas 
fuerzas  por  ejemplo ,  un  cañonazo ,  aun  cuando  no  ocasione  alguna 
pérdida  al  adversario ,  produce  muchas  veces  un  efecto  moral  muy 
ventajoso ,  porque  prueba  al  enemigo  que  las  tropas  no  carecen  de 
artillería ;  puede  imponer  esta  idea  al  adversario  mas  circunspecto, 
y  previene  el  vigor  de  los  ataques  y  la  impetuosidad  que  el  enemigo 
hubiera  tal  vez  desplegado  sin  este  conocimiento. 

En  el  discurso  de  una  batalla,  una  bata  bien  dirigida  basta  tam- 
bién para  quitar  del  medio  una  persona  indispensable  al  total  de  los 
movimientos  de  la  jornada ,  cuya  pérdida  puede  entorpecer  los  su- 
cesos. Para-  esto  los  jefes  de  las  baterías  deben  dirigir  su  atención 
hácia  los  grupos  que  forman  los  estados  mayores.  En  la  famosa 
batalla  de  Fenrbeilia ,  que  el  elector  de  Brandebourg  ganó  al  conde 
de  Wraygel ,  una  pura  casualidad  y  el  desprendimiento  de  su  escu- 
dero salvaron  al  príncipe  de  una  muerte  segura.  Así  que  se  empezó 
el  combate,  el  escudero  de  Federico  Guillelmo,  llamado  Fronen, 
viendo  que  el  elector  montaba  un  caballo  blanco  que  podia  ser  el 
blanco  de  la  artillería  enemiga ,  temiéndose  una  respuesta  negativa 
si  descubriese  á  su  amo  las  razones  que  le  hacían  aconsejar  que  mu- 
dase de  caballo ,  le  aseguró  que  le  parecía  que  aquel  caballo  no  se 
hallaba  muy  bueno ,  y  de  este  modo  le  decidió  á  que  se  apease  y 
montase  el  suyo.  El  elector  se  prestó  á  esto ,  y  el  fiel  escudero ,  ape- 
nas hubo  montado  en  el  caballo  blanco ,  cae  ahogado  en  su  propia 
sangre  (1). 

De  todos  modos,  entre  las  dificultades  que  presentan  á  la  arti- 
llería las  sinuosidades  del  terreno,  el  tiempo  que  se  toma  para  apun- 
tar con  regularidad  en  los  campos  de  instrucción ,  que  no  es  posible 
hacerlo  con  tanta  exactitud  en  los  campos  de  batalla,  añadiendo  á 
esto  los  diferentes  defectos  de  algunas  piezas ,  ó  de  algunas  cargas, 
y  hasta  la  influencia  alguna  vez  de  la  pesadez  ó  espesor  del  aire, 
todo  hace  que  los  tiros  de  los  proyectiles  de  artillería  no  produzcan 
el  efecto  que  deberían  producir  en  comparación  al  número  que  se 
lanzan.  En  las  Memorias  de  Napoleón  leemos,  que  en  la  batalla  de 
Leipzig, 'los  tiros  de  la  artillería  solamente,  sin  contar  los  de  fusil, 
pasaron  de  ciento  y  cincuenta  mil  (2),  siendo  asi  que  toda  la  pér- 
dida de  los  aliados  no  pasó  de  veinte  y  uno  á  veinte  y  dos  rail 
hombres. 

A  pesar  de  esto,  la  artillería  siempre  será  el  mejor  medio  que  se 
puede  emplear  para  preparar  y  asegurar  los  sucesos  de  los  movi- 
mientos ofensivos,  tanto  de  la  caballería  como  de  la  infantería;  por 
esto  vemos  en  todas  las  batallas  á  estas  tres  armas  compartirse  to- 
dos los  peligros  del  combate  y  sostenerse  recíprocamente  en  los 
momentos  de  crisis. 

La  artillería  á  caballo  ó  volante,  que  puede  seguir  á  la  caballería 
en  todos  sus  movimientos  con  igual  velocidad,  y  llegar  con  una 


(1)  La  hiitoria  asegura  que  los  suecos  habian  sabido  quo  el  elector  montaba  un 
bailo  blanco. 

(2)  Odelebeo,  en  su  relación  circunstanciada  de  la  campana  de  1813  en  Saxe, 
lomo  U  i  p¿g.  34 ,  hace  subir  dicho  número  á  mas  de  doscientos  mil. 


Digitized  by  Google 


148  CAPITULO  TERCERO. , 

Srontitud  prodigiosa  para  ocupar  algún  punto  amenazado,  ha  sido 
e  un  socorro  tan  grande ,  que  desde  luego  se  trató  de  aumentar  su 
número  y  darle  toda  la  perfección  que  fuese  posible.  .Hasta  1791  no 
se  podia  llamar  artillería  volante  todavía ;  en  1792  ya  se  perfeccio- 
naron mas  y  engrandecieron  las  baterías  á  cabal  Jo;  en  1793  los 
franceses  la  acabaron  de  perfeccionar;  y  nueve  compañías  de  esta 
arma  que  tenían  las  aumentaron  nada  menos  que  basta  ocho  regi- 
mientos, á  cuya  arma  debieron  en  gran  parte  la  victoria  que  el  ge  - 
neral  Tung  obtuvo  á  Lcucon  coutra  el  ejército  real  mandado  por 
Charrette ,  y  cuya  pérdida  subió  de  seis  á  siete  mil  hombres  muer- 
tos sin  contar  con  los  heridos. 

En  todas  las  cosas  los  estremos  hacen  dudar  de  la  verdad ,  retar- 
dando de  este  modo  el  desenlace  de  las  ciencias.  Afirmar,  como 
hemos  visto  al  general  Latrille,  que  la  artillería  solo  sirve  en  las 
plazas  fuertes,  es  tan  perjudicial  como  el  suponer,  según  hace  un  au- 
tor alemán  anónimo,  que  la  artillería  puede  desempeñar  el  papel  de 
arma  independiente  en  los  combates,  y  que  con  solo  su  socorro  se 
pueden  ganar  batallas.  El  justo  medio  entre  estas  dos  exageraciones 
es  mirar  á  la  artillería  bajo  dos  conceptos  diferentes;  es  decir,  ser- 
virse de  ella  como  arma  de  socorro  y  como  arma  preparatoria ,  de 
cuyas  dos  propiedades  vamos  á  ocuparnos  desde  luego. 

Hemos  sentado  como  principio  mas  arriba,  que  un  gran  número 
de  piezas  de  artillería  podia  llegar  á  ser  perjudicial ,  tanto  en  las 
marchas  y  en  las  columnas  de  maniobras ,  como  sobre  el  campo  de 
batalla;  sin  embargo,  es  necesario  convenir  que  hay  en  esto  alguna 
diferencia.  En  el  campo  de  batalla  los  espacios  son  bastante  vastos 
para  poder  utilizar  un  gran  número  de  piezas;  el  solo  inconveniente 
que  üenen  estas  masas  de  artillería  es  el  que  no  sea  fácil  encontrar 
siempre  un  terreno  que  proteja  su  movimiento  y  su  colocación 
cuando  sea  necesario  poner  á  un  mismo  tiempo  un  gran  número  en 
acción;  porque  un  terreno  demasiado  cortado  no  deja  de  entrabar 
su  marcha ,  y  en  desuniéndolas  sobre  la  posición ,  se  Ies  roban  las 
ventajas  de  los  fuegos  colectivos.  En  las  columnas  de  marcha  y  de 
mauiobras  al  contrario;  esta  es  una  arma  que  alarga  las  filas  y  pa- 
raliza mucho  el  movimiento  de  las  tropas.  Sobre  todo  al  través  de 
Oin  desfiladero  las  consecuencias  pueden  llegar  á  ser  fatales.  Si  ei 
enemigo  es  bastante  inteligente  y  pronto  para  atacar  las  tropas  antes 
que  lo  hayan  pasado,  se  perderán  los  medios  de  utilizar  la  artillería, 
y  entonces  la  pérdida  de  las  tropas  y  del  material  son  inevitables. 
La  batalla  de  Hohenlinden  nos  ofrece  de  ello  un  buen  ejemplo.  Mien- 
tras que  el  general  Kichepanse  sostenía  con  bastante  suceso  un 
combate  muy  desigual  del  costado  de  Mattenpat,  el  general  iVey  ata- 
caba la  columna  del  centro  de  los  imperiales  que  quería  abrirse  ca- 
mino hacia  Hohenlinden,  y  que  no  habiendo  podido  utilizar  mas 
que  una  parte  de  las  tropas  de  tan  enorme  masa  embarazada  con  et 
gran  número  de  artillería  que  no  pudo  poner  en  acción ,  bien  pronto 
rué  batida,  precipitada  en  el  desfiladero,  y  puesta  en  un  desorden 
horroroso.  Toda  la  artillería  de  la  columna  que  ascendía  á  ochen  ta 
y  siete  cañones,  no  habiendo  podido  salir  del  camino  para  sus- 
traerse á  las  persecuciones  de  sus  enemigos ,  cayó  en  poder  de  los 
franceses. 


Digitized  by  Goc 


DE  LA.  ARTILLERIA.  i  49 

SECCION  TERCERA. 

De  las  propiedades  de  la  artillería.— Sus  efectos  á  favor  y  en  contra  de  las  otras 
amias.— Conocimientos  necesarios  para  que  no  queden  inútiles  sus  propieda- 
des.—De  la  artillería  á  caballo. 

Las  propiedades  de  la  artillería  consisten  en  el  efecto  que  causen 
las  bocas  de  fuego ,  y  en  la  facilidad  de  desconcertar  al  enemigo  á 
grandes  distancias.  Éstos  efectos  pueden  mirarse  bajo  diferentes 
conceptos,  y  los  casos  en  que  esta  arma  puede  demostrarlo  mas 
ventajosamente  ,  produciendo  los  resultados  que  corresponden  á  su 
naturaleza,  son  los  siguientes: 

1.  °  Pudiendo  paralizar  y  hasta  detener  un  movimiento  ofensivo 
que  se  pronunciase  con  demasiado  vigor. 

2.  °    Protegiendo  los  desplegues  de  las  tropas. 

3.  °   Igualmente  su  movimiento  retrógrado. 

4.  °  Facilitando  la  acción  de  las  otras  armas  por  medio  de  la  fluc- 
tuosidad  que  puede  causar  en  las  líneas  enemigas. 

5.  °  Aumentando  la  fuerza  impulsiva  de  las  tropas  que  atacan. 
Estas  cinco  prerogativas  dan  á  la  artillería  mucho  peso  en  la  ba- 
lanza de  los  combates ;  y  si  no  es  una  arma  independiente,  al  me- 
nos ,  como  arma  secundaria ,  puede  rendir  grandes  servicios  siempre 
que  se  sepa  emplear ,  conformándose  á  las  ventajas  del  terreno  y  a  la 
oportunidad  del  momento.  En  la  primera  batalla  de  Polotsk  el  ma- 
riscal Saint-Cyr ,  al  atacar  el  cuerpo  de  ejército  del  conde  Wittgens- 
tein,  había  pronunciado  por  su  derecha  un  movimiento  que  desde 
luego  llevaba  todas  las  señales  de  una  impetuosidad  atrevida ;  mas 
las  tropas  bávaras  que  formaban  esta  ala  tuvieron  que  suspender  el 
movimiento  para  reorganizar  los  batallones ,  que  en  un  instante 
fueron  medio  destrozados  por  el  fuego  de  treinta  y  seis  piezas  de  ar- 
tillería rusas ;  y  si  el  general  ruso  Katatschkoífsky ,  que  mandaba  el 
ala  izquierda ,  no  hubiese  hecho  avanzar  el  regimiento  del  príncipe 
Guillelrao  de  Prusia  para  que  cargase  á  su  enemigo  á  la  bayoneta, 
con  dificultad  el  mariscal  Wrede,  que  mandaba  aquellas  tropas ,  hu- 
biera salido  en  bien  de  la  refriega  ,  puesto  que  habiendo  llegado  los 
rusos  á  tiro  de  su  misma  artillería  ,  esta  tuvo  que  suspender  el 
fuego. 

Si  alguna  vez  la  infantería  se  halla  batida  y  obligada  á  interrum- 
pir una  lucha  desigual  ó  quizás  mal  ordenada ,  su  retirada  no  puede 
dirigirse  mejor  que  hácia  el  punto  donde  se  halla  su  artillería  ,  bajo 
cuyos  fuegos  es  donde  mejor  podrá  reformarse.  En  la  batalla  de  Vi- 
meiro ,  la  infantería  del  general  Kellermann,  que  formaba  ía  reserva 
del  ejército ,  habia  sido  destacada  contra  la  parte  de  la  línea  de  su 
contrario  que  iba  ganando  la  derecha  de  las  tropas  destinadas  al 
ataque  de  la  derecha  de  los  ingleses  :  rechazada  y  vanamente  soste- 
nida por  el  jefe  de  la  reserva ,  se  vio  bien  pronto  obligada  á  ceder  el 
terreno;  mas  el  general  Kellermann  hizo  reunir  sus  tropas  bajo  la 
protección  de  una  batería  que  un  edecán  del  general  Taviel  acababa 
de  poner  en  posición ,  cuyo  fuego  fué  tan  bien  ordenado ,  que  dio 
lugar  á  aquella  infantería  á  que  se  organizase ,  y  á  la  caballería  del 
general  Margaron  que  tuviese  el  tiempo  de  acudir  para  detener  defi- 
nitivamente el  movimiento  ofensivo  de  los  ingleses, 
*  • 
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Si  el  desplegue  de  las  columnas  maniobreras  se  hubiese  retar- 
dado ,  y  las  circunstancias  obligasen  á  ejecutarlo  á  la  proximidad 
del  enemigo,  una  batería  con  un  fuego  bien  nutrido  y  bien  dirigido 
facilitará  mucho  su  ejecución.  En  la  batalla  de  la  Katzbach,  el  ge- 
neral Macdonald  habiendo  atravesado  este  rio ,  encontró  los  cuerpos 
de  ejército  de  los  generales  conde  de  Sacken  v  de  York  que  se  avan- 
zaban en  columnas.  Una  feliz  inspiración  habia  determinado  al  ge- 
neral York  á  sacar  de  la  reserva  dos  baterías  de  á  12  al  salir  de 
Belwitzhoff,  las  que  hizo  marchar  á  la  cabeza  de  su  columna  con  la 
intención  de  poderlas  poner  mas  fácilmente  en  acción  si  llegase  á 
encontrar  á  su  enemigo  á  la  orilla  izquierda  del  rio ;  así  fué ,  que  tan 
luego  como  apercibió  las  tropas  enemigas  ,  hizo  que  dicha  artillería 
ocupase  las  alturas  del  terreno  en  que  tenia  que  arreglar  su  campo 
de  batalla;  con  cuyo  fuego,  que  superó  al  que  le  oponía  el  enemigo* 
facilitó  el  desplegue  de  sus  divisiones,  que  se  efectuó  con  tanta  pron- 
titud como  suceso. 

Si  se  trata  de  facilitar  la  acción  de  las  otras  armas ,  preparar  una 
fluctuosidad  en  unas  tropas  ventajosamente  apostadas,  para  que  los 
movimientos  de  la  caballería  ó  infantería  se  ejecuten  con  mas  facili- 
dad, es  necesario  servirse  igualmente  de  la  artillería ;  mas  para  <rae 
esta  acción  preliminar  no  llegue  á  ser  un  suceso  aislado ,  y  si  el 
anuncio  de  una  victoria,  es  necesario  emplear  una  masa  de  artillería 
respetable ,  porque  como  no  se  trata  de  desalojar  un  batallón  ene- 
migo, sino  de  desconcertar,  si  es  posible,  uno  de  sus  flancos  ó  so 
centro  de  batalla,  únicamente  con  grandes  baterías  se  podrá  batir 
en  brecha  un  grande  espacio  de  terreno  que  pueda  causar  un  verda- 
dero trastorno  al  órden  de  batalla  del  contrario.  En  la  batalla  de 
Lutzen ,  hasta  las  siete  de  la  tarde ,  todas  las  probabilidades  de  la 
victoria  eran  á  favor  de  los  aliados.  La  mayor  parte  de  los  puntos 
de  apoyo  que  el  campo  de  batalla  ofrecía  á  los  franceses  estañan  en 

5 oder  de  los  rusos  y  prusianos ;  se  habían  hecho  dueños  de  las  al- 
eas de  Rahna ,  Kaja ,  Gross ,  y  Klein-Gwrscheri ,  y  ej  segundo 
cuerpo  del  ejército  ruso,  mandado  por  el  príncipe  Eugenio' de  Wur- 
temberg,  se  avanzaba  ya  hácia  Eisdorf  para  envolver  la  izquierda 
de  los  franceses.  El  undécimo  cuerpo  de  ejército  bajo  las  órdenes  del 
duque  de  Tarento ,  que  habia  sido  dirigido  desde  Mark-Rausstcedt 
hácia  el  campo  de  batalla,  acababa  de  llegar;  y  Napoleón  lo  opuso  al 
del  principe  Eugenio  de  Wurtemberg ;  quien  tan  luego  como  vió  que 
había  detenido  el  cuerpo  ruso,  volvió  de  nuevo  siis  miradas  hácia  el 
centro  de  las  líneas  de  sus  enemigos,  que  ocupando  las  cuatro  aldeas 
mencionadas,  necesitaba  un  móvil  mas  poderoso  que  la  infantería, 
para  quitárselas.  Así  que  mandó  desde  luego  avanzar  ochenta  caño- 
nes, su  vieja  guardia  y  su  caballería  de  reserva ;  con  lo  que  los  alia- 
dos, no  pudiendo  resistir  un  número  inaudito  de  proyectiles  que  les 
rompian  las  filas  de  un  modo  tan  cruel ,  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar la  primera  Jínea  de  las  AldeaS,  lo  cual  visto  por  Tos  franceses, 
pronunciaron  un  movimiento  ofensivo,  y  se  hicieron  dueños  de 
ellas;  sin  embargo,  los  aliados  no  se  vieron  forzados  á  abandonar 
enteramente  el  campo  de  batalla ,  hasta  que  recibieron  la  noticia  de 
que  los  franceses  habian  ocupado  á  Leipzig. 

Desde  que  se  amalgamó  la  artillería  con  la  infantería  y  con  la 
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raba  Hería  se  imprimió  á  su  acción  una  fuerza  positiva;  á  medula 
que  se  fué  movilizando ,  que  pudo  seguir  los  movimientos  de  las 
otras  dos  armas ,  y  participar  de  sus  peligros ,  es  como  ha  desple- 
gado la  artillería  sus  verdaderas  propiedades ;  y  concillando  el  arte 
de  emplearla ,  según  estas  mismas  propiedades ,  es  como  se  aprendió 
también  á  conocer  todos  los  efectos  de  que  es  susceptible. 

Para  que  todas  las  propiedades  que  acabamos  de  dar  á  la  arti- 
llería ,  y  que  posee  efectivamente ,  no  sean  inútiles ,  parecidas  á  una 
rica  mina ,  cuyo  modo  de  esplotarla  se  ignora ,  es  necesario  que  sea 
bien  dirigida,  y  mucho  mas  que  sea  bien  servida.  El  buen  desempeño 
de  su  servicio  exige  en  los  jefes  y  oficiales  una  instrucción  muy 
completa,  y  mucha  práctica ,  fuerza  y  robustez  en  los  soldados  que 
sirven  el  manejo  de  la  pólvora ,  las  máquinas  y  el  montaje;  así  es 
que  el  reemplazo  para  esta  arma  debe  hacerse  con  presencia  de  estas 
circunstancias ,  sin  olvidar  la  talla  en  los  que  han  de  servir  las  pie- 
zas de  grueso  calibre .  Además  es  la  única  de  las  tres  armas  de  que 
hemos  hablado ,  en  que ,  solo  el  valor  y  aígunas  cualidades  gimnás- 
ticas ,  si  bien  son  parte  de  las  virtudes  de  un  buen  artillero,  no  bas- 
tan ;  porque  con  ellas  no  serian  mas  que  unos  motores  materiales, 
necesitando  de  otras  para  evidenciar  las  verdaderas  propiedades  de 
esta  arma. 

Todo  lo  que  mira  á  la  dirección  de  las  baterías  hácia  los  puntos 
oue  es  necesario  guarnecer ,  su  posición ,  mirada  en  razón  al  orden 
de  batalla,  y  el  número  de  bocas  de  fuego  que  las  circunstancias 
exigon  para  batir  en  brecha  las  tropas  que  se  crea  necesario,  todo 
esto  pertenece  á  las  disposiciones  del  general,  pero  cuando  el  terreno 
en  que  las  piezas  deben  ser  colocadas ,  y  los  objetos  diferentes  son 
indicados,  entonces  empiezan  los  conocimientos  de  los  artilleros, 
cuyas  nociones  principales  son  las  siguientes : 

1.°   £1  saber  apreciar  las  distancias  á  la  simple  vista. 

*.°  El  saber  calcular  el  efecto  de  los  proyectiles ,  según  los  án- 
gulos de  proyección. 

3.  °  Tener  una  idea  justa  del  efecto  de  las  diferentes  distancias. 

4.  °   Igualmente  de  las  propiedades  de  los  diferentes  tiros. 

5.  °   Idem  del  uso  de  estos  mismos  tiros. 

6.  °  Tener  un  justo  conocimiento  de  la  apuntería. 

Gomo  los  demás  efectos  de  que  puede  ser  susceptible  la  artillería 
se  fundan  sobre  el  profundo  conocimiento  de  los  seis  puntos  anun- 
ciados ,  jamás  profundizarán  bastante  los  artilleros  su  teoría,  y  si 
su  teoría  es  necesaria ,  la  práctica  lo  es  todavía  mas,  porque  como 
hemos  dicho  mas  arriba,  el  terreno,  el  tiempo,  el  aire,  etc. ,  pue- 
den muy  bien  influir  en  el  acierto  del  tiró ;  así  es  indispensable 
que  la  esperiencia  rectifique  esta  duda  que  el  hombre  no  puede  so- 
juzgar de  otra  manera.  Cuando  la  teoría ,  apoyada  con  la  esperien- 
cia ,  ha  producido  en  el  artillero  una  especie  de  habitud  déla  ciencia, 
y  que  el  Jefe'que  manda  esta  arma  y  sus  subordinados  saben  bien 
dirigir ,  bien  servir ,  poner  en  posición  y  determinar,  según  el  mo- 
mento y  las  circunstancias ,  el  número  de  piezas  que  se  deben 
usar ,  entonces  esta  arma  llega  á  ser  verdaderamente  terrible. 

Pop  lo  tocante  á  los  fuegos,  cuanto  mas  fondo  tenga  el  objeto  á 
que  se  dirijan ,  tanto  mas  eficaces  serán  los  tiros  oblicuos ,  porque 
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tomando  al  enemigo  de  través  el  proyectil  encuentra  mas  objetos  para 
destruir.  Ya  hemos  visto  los  efectos  del  fuego  de  enfilada  y  del  cru- 
zado ;  estos  fuegos,  que  podemos  llamar  también  concéntricos,  po- 
seen la  propiedad  de  batir  igualmente  en  brecha  al  enemigo. 

Para  llegar  á  causar  daño  al  contrario,  sirviéndose  de  la  bala  rasa, 
es  necesario  verle,  porque  estos  proyectiles  no  causan  efecto  sino 
cuando  tocan  el  objeto ;  por  lo  tanto ,  si  el  enemigo  logra  apostarse 
detrás  de  algún  obstáculo  natural  ó  del  arte,  con  el  que  se  halla  oculto 
enteramente  á  la  vista  de  los  artilleros ,  entonces  se  hace  uso  de  las 
granadas ;  con  estos  proyectiles  basta  descubrir  solamente  el  paraje 
en  que  se  ha  abrigado  el  enemigo  para  sacarle  de  éL 

Nada  hay  mas  fácil  que  echar  al  enemigo  de  una  aldea  ;  no  hay 
mas  que  incendiarla ;  mas  si  al  propio  tiempo  no  se  sabe  aprovechar 
su  retirada ,  volverá  luego  á  alojarse  detrás  de  los  escombros,  y  cos- 
tará otro  tanto  el  volverlo  á  sacar.  Como  los  incendios  pueden  ser 
tan  perjudiciales  por  una  parte  como  por  la  otra ,  es  menester  no 
incendiar  una  aldea,  á  no  ser  que  se  presente  un  caso  de  ur- 
gente necesidad^,  mas  tan  luego  como  esta  necesidad  haya  llegado, 
el  mejor  medio  de  conservar  un  punto  semejante  es  el  de  verificar 
un  movimiento  ofensivo  por  los  dos  flancos  del  lugar  ó  aldea ,  bus- 
cando el  modo  de  dejar  el  puesto  detrás  de  las  masas  ofensivas,  á  fin 
que  puedan  estar  prontas  á  caer  sobre  el  enemigo  que  quisiese  vol- 
verlo á  tomar.  En  la  batalla  de  Dennevitz ,  los  prusianos  habían  ya 
ocupado  este  lugar ;  el  de  Goelsdorff  acababa  de  caer  en  poder  del 
general  Borstell ,  pero  el  de  Rohrbeck ,  en  donde  se  apoyaba  la  dere- 
cha de  los  franceses,  estaba  todavía  ocupado  por  ellos.  Para  quitarles 
este  punto  de  apoyo ,  el  conde  de  Tauentzien  resolvió  declarar  un 
movimiento  decisivo  por  su  izquierda,  formando  cuatro  columnas 
de  infantería  ,  y  haciendo  avanzar  una  batería  rusa  de  á  doce ,  man- 
dada por  el  coronel  de  Diedrichs,  que  habiendo  lanzado  algunas  gra- 
nadas ,  en  menos  de  dos  minutos  estuvo  en  llamas  el  lugar.  Los 
franceses  se  vieron  obligados  á  abandonarlo ;  y  Tauentzien  se  apro- 
vechó de  esta  retirada,  haciendo  avanzar  sus  cuatro  columnas  al 
paso  de  carga ,  y  dirigiéndolas  por  los  dos  flancos  del  lugar.  De  este 
modo  logró ,  sin  una  pérdida  sensible ,  ocupar  un  punto  que  le  hu- 
biera podido  costar  muchos  centenares  de  hombres  y  mucho  tiempo 
si  hubiese  querido  hacerse  dueño  de  él ,  empeñando  de  otro  modo  el 
combate ;  además  en  dicha  circunstancia  el  incendio  de  aquel  lugar 
era  perdonable ,  porque  poseyéndolo  los  franceses ,  cubría  la  reta- 
guardia de  su  flanco  derecho ;  y  por  lo  mismo  era  necesario  hacerse 
dueño  de  él  lo  mas  pronto  posible  y  á  todo  trance. 

Si  una  granada  cae  en  medio  de  una  columna  de  infantería  ,  y 
revienta,  no  solamente  la  pérdida  de  los  hombres  es  grande ,  sino 

2ue  el  efecto  moral  que  produce  causa  un  mal  mas  sensible  todavía, 
ontra  la  caballería,  además  de  las  pérdidas  que  ocasionan  las  gra- 
nadas ,  los  caballos  se  espantan  de  tal  manera ,  que  si  fuese  posible 
hacer  coincidir  siempre  el  choque  con  el  momento  que  hán  caido 
las  granadas  dentro  de  los  escuadrones ,  el  suceso  no  seria  dudoso 
jamás. 

La  metralla  ya  hemos  visto  que  solo  es  eficaz  á  pocas  distancias, 
y  sobre  todo  lo  será  mas  contra  frentes  estendidos.  Contra  caballería 
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sus  efectos  son  infinitamente  mas  peligrosos  que  contra  infantería, 
por  dos  razones  bien  perentorias;  en  primer  lugar,  como  que  la 
caballería  no  suele  avanzarse  jamás  contra  su  enemigo  sino  en  línea 
desplegada  ,  siempre  irán  á  dar  mas  balas  al  objeto  de  las  que  se  es- 
parraman lateralmente,  y  estando  el  hombre  sentado  sobre  el  caballo 
sucederá  lo  mismo  con  las  que  se  esparraman  por  la  parte  superior. 

La  artillería ,  como  las  demás  armas ,  en  medio  de  sus  propieda- 
des ,  tiene  también  ciertos  defectos  de  que  vamos  á  ocuparnos  un 
rato. 

Uno  de  los  mayores  defectos  de  esta  arma ,  es  sin  duda  la  falta  de 
medios  que  tiene  para  poder  tirar  con  certeza  durante  un  largo  em- 
peño contra  la  misma  arma ,  de  modo  que  se  vé  obligada  muchas  . 
veces  á  apurar  sus  cartuchos  y  las  fuerzas  de  los  que  sirven  las  pie- 
zas. En  semejante  caso  es  necesario  reunir  una  mayor  cantidad  de 
piezas  que  las  que  el  enemigo  pone  en  acción,  y  ademas  buscar,  por 
medio  de  tiros  bien  dirigidos ,  imponer  silencio  á  las  de  los  adversa- 
rios ,  porque  los  proyectiles  que  caen  entre  los  artilleros  y  que  des- 
montan las  piezas,  son  los  mas  temibles  de  toaos. 

Casi  todos  los  proyectiles  que  se  lancen  bajo  ángulos  demasiado 
grandes  ó  demasiado  pequeños  ,  pueden  ser  mirados  como  tiros  per- 
didos ,  porque  ordinariamente  van  á  dar  detrás  ó  delante  de  la  pri- 
mera linea  de  las  tropas,  y  no  se  logra  el  objeto  porque  han  sido  * 
lanzados. 

Otro  defecto  bastante  grave  de  la  artillería  es  la  dificultad  de 
moverla  ,  y  esta  dificultad  debe  mirarse  bajo  dos  conceptos  dife- 
rentes : 

1.  °   Según  el  número  de  piezas  que  se  ponen  en  acción  el  dia  de 
una  batalla. 

2.  °   Según  el  terreno  y  las  posiciones  que  se  le  señalan  cuando 
se  la  quiere  poner  en  acción. 

A  pesar  que  hemos  visto  que  alguna  vez  se  puede  sacar  un  buen 
partido  de  la  gran  cantidad  de  piezas  que  siguen  un  ejército,  también 
hemos  visto  cuánto  incomoda  á  las  tropas  en  su  marcha ,  y  sobre  el 
campo  de  batalla ,  cuánto  embarazo  produce  en  el  desplegue  de  las 
tropas,  debiendo  pasar  al  través  de  ellas  para  ocupar  sus  posiciones, 
lo  que  hace  su  movimiento  tardío  y  difícil ;  por  consiguiente ,  la  di- 
ficultad de  conciliar  estas  ventajas  y  estos  inconvenientes  es  sin  duda 
otro  defecto. 

Ultimamente ,  esta  arma  no  puede  defenderse  sola  y  tiene  que 
estar  siempre  acompañada  ó  de  infantería  ó  de  caballería,  si  no  se 
quiere  que  caiga  en  poder  del  enemigo  que  vaya  á  atacarla. 

Para  que  la  artillería  responda  á  los  verdaderos  efectos  de  que 
puede  ser  susceptible  y  que  sus  propiedades  conserven  su  fuerza 
positiva ,  es  necesario  habituar  á  los  artilleros  á  manejar  sus  piezas 
con  destreza  y  prontitud  y  á  tener  buena  apuntería :  reunir  á  lo 
menos  seis  bocas  de  fuego  en  cada  batería :  señalarles  las  posiciones 
mas  ventajosas  según  el  terreno  y  el  enemigo ;  y  hacerla  maniobrar 
á  menudo  con  las  otras  armas ,  á  fin  de  acostumbrarles  á  que  no  se 
embaracen  recíprocamente  en  sus  movimientos  ofensivos  y  defensi- 
vos. En  cuanto  al  tiro  de  los  proyectiles ,  deben  emplearse  las  gra- 
nadas y  las  balas  rasas  contra  los  cuadros  y  las  columnas  de  la  in- 
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fnn tería ;  la  metralla  contra  esta  arma  desplegada  en  batalla ,  y  las 
granadas  y  la  metralla  contra  la  caballería ;  teniendo  siempre  cuidado 
de  no  olvidar  en  todos  los  casos  el  cálculo  de  las  distancias ,  como 
hemos  dicho. 

Artilltria  d  caballo. 

La  organización  de  la  artillería  á  caballo  hadado  á  esta  arma 
una  prerogativa  que  ha  aumentado  sus  propiedades  ,  en  términos  de 
poder  tener  una  acción  independiente  temporal ,  resultado  de  la  ve- 
locidad con  que  puede  empeñarse  á  cierta  proximidad  del  enemigo, 
sobre  todo  hacia  los  puntos  de  las  líneas  de  batalla  que  no  tengan 
caballería;  y  la  misma  velocidad  puede  sustraerla  a  las  persecucio- 
nes de  su  contrario.  Ocupando  sus  posiciones  con  una  velocidad  in- 
aplicable y  pudiendo  sustraerse  con  la  misma  de  los  ataques  de  sus 
enemigos  para  dejar  puesto  á  las  otras  armas  que  la  secundan ,  pue- 
de empeñarse  sin  temor  en  combates ,  en  que  la  artillería  á  pié  cor- 
rería á  una  pérdida  infalible ;  y  la  consecuencia  es  natural. 

Preparando  los  movimientos  oportunos  para  el  choque  de  la  ca- 
ballería .  y  facilitándolo ,  con  cierta  fluctuosidad  que  le  es  fácil  pro- 
ducir á  las  masas  que  se  ha  propuesto  cargar ,  la  artillería  á  caballo 
puede  hacer  eficacísimos  servicios.  En  el  momento  <j ue  la  caballería 
se  ha  lanzado  para  caer  sobre  el  enemigo ,  la  artillería  á  caballo,  to- 
mando una  posición  ventajosa ,  puede  proteger  ademas  su  reorgani- 
zación, con  tal  que  la  caballería  entienda  el  modo  de  escurrirse 
detrás  de  las  bocas  de  fuego  que  deberán  estar  preparadas  para  reci- 
bir los  vencedores  con  la  metralla ,  con  lo  que  detendrá  fácilmente  su 
impulso  y  les  privará  de  seguir  sus  sucesos.  No  obstante,  la  reserva 
de  la  caballería  sin  apresurarse  demasiado  en  #us  movimientos,  de- 
berá tratar  ante  todas  cosas  de  defender  á  la  artillería,  porque  de  lo 
contrario,  los  vencedores ,  calculando  los  artilleros  alucinados,  con  su 
impetuosidad  se  echarían  sobre  ellos. 

Una  de  las  famosas  máximas  de  Napoleón  es  que  «que  la  artille- 
»ría  es  mas  necesaria  á  la  caballería  que  á  la  infantería ,  porque  la 
«primera  no  vuelve  los  fuegos  que  recibe  ,  y  no  puede  pelear  sino  con 
«arma  blanca.»  Ademas  ha  dicho  en  sus  Memorias ,  «que  una  bate- 
tría  que  sigue  al  enemigo  á  la  prolonga ,  que  le  domina  y  bate  obl*- 
acuamente ,  puede  tener  una  influencia  decisiva  en  la  victoria,»  así, 
pues,  fuera  de  que  la  artillería  ligera  es  necesaria  para  asegurar  los 
flancos  de  la  caballería ,  y  preparar  el  buen  éxito  de  una  carga .  estas 
dos  armas  deben  también  estar  juntas  para  trasladarse  rápidamente 
á  los  puntos  en  que  es  ventajoso  establecer  baterías.  La  caballería  en 
este  caso  encubre  la  marcha  de  la  artillería ,  protege  su  colocación, 
y  la  defiende  de  los  ataques  del  enemigo. 

La  artillería  ligera  es ,  como  hemos  visto  en  otra  parte ,  una 
creación  de  Federico ;  el  Austria  no  tardó  en  introducirla  en  sus 
ejércitos ,  si  bien  de  una  manera  imperfecta ,  de  donde  es  muy  pro- 
bable tomasen  los  ingleses  la  idea  de  la  perfección  que  han  dado «» <* 
artillería  de  campaña.  Hasta  el  año  1792  hemos  visto  que  no  fue 
adoptada  en  Francia  ,  donde  rápidamente  se  la  hizo  Negar  al  pnnte 
de  perfección  en  que  se  halla  actualmente.  Inmensos  son  los  servi- 
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dos  que  esta  arma  ha  hecho  durante  las  guerras  de  la  revolución 
francesa ,  y  se  puede  decir  que  ha  dado  otra  forma  á  la  táctica ,  puesto 
que  por  su  movilidad  puede  trasladarse  con  rapidez  á  todos  los  pun- 
tos en  que  la  artillería  puede  producir  un  efecto  decisivo. 

Sin  embargo ,  cuanto  mas  útil  es  una  arma  y  mas  susceptible  do 
producir  grandes  efectos,  tanto  mas  conviene  guardarla  hasta  el  mo- 
mento de  la  decisión.  Guardémonos ,  pues ,  de  hacer  descansar  sobre 
la  artillería  á  caballo  todas  las  ventajas ,  de  todos  los  empeños  par- 
ciales, que  la  caballería  puede  tener  en  el  discurso  de  una  batalla; 
guardémosla  mas  bien  para  algún  golpe  grande ,  y  agreguemos  su 
mayor  parte  á  la  caballería  de  reserva ,  y  no  la  bagamos  obrar  hasta 
que  su  cooperación  llegue  á  ser  indispensable  y  pueda  producir  un 
grande  efecto. 

No  es  solamente  á  la  caballería  á  quien  la  artillería  ligera  puede 
hacer  su  fuerza  mas  positiva  y  sus  esfuerzos  mas  eficaces  ;  los  mis- 
mos servicios  sobre  poca  diferencia  puede  prestar  la  infantería  se- 
cundándole en  sus  ataques.  Estos  casos  son  sin  duda  mas  raros,  pero 
pueden  muy  bien  llegar ,  como  lo  veremos  mejor  en  el  capítulo  que 
trata  de  la  combinación  en  la  acción  de  las  tres  armas. 

SECCION  CUARTA. 

Dp  las  posiciones  que  convienen  á  la  artillería.— Cuando  se  hace  avanzar  una 
batería.— Posiciones  para  los  fuegos  oblicuos  de  enfilada  y  cruzados.—-Regla» 
principales  para  las  posiciones  de  la  artillería  de  las  lineas. — La  mejor  distribu- 
ción que  puede  hacerse  de  la  artillería  un  dia  de  batalla. — Utilidad  de  algunas 
colocaciones  de  la  artillería. 

Las  posiciones  de  la  artillería  deben  considerarse  bajo  tres  as- 
pectos diferentes :  i.°  Según  el  terreno.  2.°  Según  los  fuegos.  3.°  Ser 
gun  el  órden  de  batalla. 

El  terreno  en  que  se  coloquen  las  baterías  debe  ser  abierto ,  do- 
minando el  que  ocupa  el  enemigo  ,  pero  no  en  mucho  porque  los 
fuegos  no  sean  demasiado  declinantes ,  pues  que  estos  niegos  son 
siempre  los  menos  exactos  y  menos  dañosos.  Los  veripuetos  de  las 
grandes  alturas  son  ordinariamente  las  peores  posiciones  para  la 
artillería,  porque  haciéndose  los  saltos  bajo  unos  ápgulos  decaída 
muy  obtusos ,  los  rebotes  menos  elevados  no  dan  al  objeto,  hasta 
que  el  proyectil  ha  perdido  ya  mucho  de  su  fuerza  positiva. 

Al  principio  de  un  combate  es  necesario  tener  mucho  cuidado 
con  los  puntos  nías  débiles  de  la  posición ,  considerándolos  bajo  el 
concepto  topográfico ,  colocando  la  artillería  de  manera  que  pueda 
defender  todas  sus  avenidas.  Se  buscará  el  modo  de  multiplicar  sus 
lineas  de  tiro,  dirigiéndolas  primeramente  hácia  los  puntos  por  4<>u- 
de  debe  pasar  el  enemigo. 

Las  baterías  deben  colocarse  de  manera  que  puedan  descubrir 
los  puntos  contra  los  que  tengan  que  dirigir  sus  fuegos,  y  en  gene- 
ral contra  todas  las  líneas  de  batalla  del  enemigo.  No  obstante,  debe 
tenerse  por  principio  que  no  siempre  basta  poder  observar  los  mo- 
vimientos del  enemigo  y  apuntar  con  exactitud :  la  severidad  de  las 
reglas  exige  que  al  propio  tiempo  que  se  pueda  dar  con  el  objeto,  se 
trate  de  ocultar  tanto  que  sea  posible  sus  propias  baterías  al  adver- 
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sario.  Este  principio  será  muy  justo  y  muy  ventajoso ,  mas  su  eje- 
cución es  muy  difícil.  La  configuración  del  terreno  ordinariamente 
es  tal ,  que  tomando  una  posición  ,  según  las  leyes  de  la  táctica  de  la 
artillería,  sobre  el  llano  de  una  altura  de  fácil  subida ,  delante  un  llano 
sin  accidentes  que  puedan  oponerse  al  libre  curso  de  los  proyectiles, 
desde  donde  se  esté  en  estado  de  percibir  las  líneas  enemigas  y  defen- 
der las  vías  que  conducen  á  los  puntos  mas  vulnerables  de  nuestro  or- 
den de  batalla ;  sin  embargo ,  es  muy  difícil  poderlo  observar  todo 
sin  descubrirse  también.  Para  no  contravenir  del  todo  á  esta  ley 
es  necesario  utilizar  los  cercados  de  los  campos ,  sobre  todo  los  que 
estén  rodeados  de  una  especie  de  espaldar  de  tierra  como  sucede  en 
algunos  países ,  ó  los  cercados  de  sotos ,  matorrales  ó  ruinas ,  etc. 

También  es  menester  procurar  que  el  terreno  de  delante  las  pie- 
zas ,  bácia  el  lado  del  enemigo ,  sea  de  un  suave  declive ,  y  que  á  re- 
taguardia no  estén  estas  posiciones  entrabadas  con  numerosos  acci- 
dentes ,  ó  á  lo  menos  qiie  estos  sean  poco  mas  ó  menos  nulos,  porque 
en  un  caso  de  necesidad  su  retirada  y  el  movimiento  ofensivo  de 
la  reserva  se  hagan  con  facilidad.  El  saber  escoger  estas  líneas  de 
comunicación  es  tanto  mas  necesario ,  cuanto  que  en  los  movimien- 
tos retrógrados ,  para  no  entrabar  los  fuegos  de  las  piezas ,  es  siempre 
mas  ventajoso  hacerlas  retirar  á  la  prolonga ,  cuya  maniobra  pre- 
senta mas  dificultades  que  cuando  los  cañones  descansan  sobre  sus 
avantrenes. 

Una  buena  posición  para  la  artillería  es  la  que  tenga  únicamente 
ocho  ó  diez  pies  de  elevación ,  á  cuyo  pié  hubiese  un  terreno  flojo, 
blando  ó  muy  removido  para  que  no  tuviesen  efecto  los  rebotes  de 
los  contrarios ,  pero  que  mas  allá  del  primer  salto  de  las  balas  nues- 
tros proyectiles  pudiesen  rebotar  sobre  un  terreno  duro  y  dar  á  las 
líneas  enemigas.  Los  altos  matorrales  que  ordinariamente  atraviesan 
los  terrenos  blandos ,  poseen  también  una  doble  ventaja  que  consti- 
tuye las  buenas  posiciones  de  la  artillería,  porque  paralizan  el  re- 
bote de  los  proyectiles  contrarios  y  ocultan  nuestras  piezas. 

Al  paso  que  buscamos  para  la  artillería  unas  posiciones  ventajo- 
sas para  el  mal  que  deben  causar  al  enemigo ,  no  es  menester  que 
olvidemos  el  buscarlas  para  que  sufran  lo  menos  posible  sus  fuegos. 
Nadie  duda  lo  difícil  que  es  el  poder  ocultar  del  todo  las  baterías  de 
la  vista  del  enemigo ,  y  que  solo  muy  pocas  veces  los  campos  de  ba- 
talla* ofrecen  la  clase  de  abrigos  que  necesitan ;  por  consiguiente  es 
necesario  buscar  otros  medios  que,  si  no  son  del  todo  eficaces ,  sean 
lo  menos  perniciosos  posible. 

Debemos  estar  ya  convencidos  que  cuanto  mas  compactas  sean 
las  masas,  tanto  mas  sufren  los  fuegos  de  los  proyectiles;  pues  esto 
con  algunas  exenciones  puede  ser  aplicado  también  á  la  artillería. 
Cuanto  mas  unidas  se  hallen  las  piezas,  mas  peligran  de  ser  des- 
montadas y  puestas  fuera  de  combate ;  así  que  deben  colocarse  las 
piezas  de  quince  á  veinte  pasos  unas  de  otras,  y  no  mas,  porque 
entonces  los  tiros  se  podrían  mirar  como  aislados. 

Cuando  se  hace  avanzar  una  batería ,  asi  que  se  halle  en  el  caso 
de  poder  hacer  uso  de  la  metralla ,  entonces  pueden  aumentarse  las 
distancias  sin  esponerse  á  nada ,  porque  la  metralla  se  dispersa  en 
forma  cónica  como  hemos  visto. 
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Dijimos  que  la  artillería  puede  facilitar  el  choque  de  la  caballería 
y  de  la  infantería  con  sus  fuegos  destructores ,  que  siempre  produ- 
cen cierta  tluctuosidad  en  las  lineas  enemigas ;  y  que  á  pesar  de  esto 
no  posee  la  propiedad  de  ganar  las  batallas ,  cuyo  honor  pertenece  á 
la  infantería  que  se  lleva  las  victorias  y  á  la  caballería  que  las  com- 
pleta ;*por  consiguiente  debe  seguirse  de  esto  que  la  posición  de  la 
artillería  no  solo  debe  sujetarse  al  terreno,  sino  también  á  la  acción 
de  las  dos  armas  dichas.  Si  la  acción  preparatoria  de  la  artillería*ha 
salido  bien ,  el  jefe  que  la  manda  debe  poner  todo  su  cuidado  en  las 
disposiciones  que  las  circunstancias  exigen  para  no  estorbar  los  mo- 
vimientos de  las  otras  armas ;  si  estas  necesitan  todavía  de  su  socor- 
ro ,  maniobrará  como  arma  ofensiva ,  mas  si  viese  que  ha  llegado  ya 
el  momento  del  choque ,  preparará  el  paso  á  las  tropas  que  irán 
avanzando,  haciendo  doblar  las  piezas  o  poniendo  en  columna  las 
baterías. 

Por  lo  que  mira  á  los  fuegos,  las  posiciones  de  la  artillería  deben 
buscarse ,  tanto  que  el  terreno  y  la  posición  de  las  líneas  de  batalla 
lo  permitan ,  que  favorezcan  las  tres  clases  de  fuegos  mas  eficaces, 
deque  hemos  hablado;  es  decir,  los  fuegos  oblicuos,  de  enfilada 
Y  cruzados.  Los  primeros  se  obtienen  con  la  posición  oblicua  de  las 
baterías  con  respecto  á  las  líneas  de  batalla  del  enemigo ,  cuyas  in- 
clinaciones pueden  contarse  desde  que  el  punto  de  mira  abandona  la 
dirección  perpendicular,  hasta  que  se  llegue  á  colocar  las  bocas  de 
fuego  del  todo  en  el  flanco  de  las  líneas  de  batalla  del  contrario ,  que 
entonces  son  ya  los  fuegos  de  enfilada. 

Los  fuegos  oblicuos  son  ciertamente  mas  ventajosos  que  los  per- 
pendiculares ;  pero  cuanto  mas  se  acercan  á  Ior  de  enfilada ,  mas  vá 
siendo  peligrosa  la  posición  de  las  baterías-,  porque  presta  mas  el 
flanco  á  los  ataques  y  á  los  tiros  de  la  artillería  enemiga.  En  este 
caso  se  puede  reparar  este  mal  haciendo  avanzar  una  batería  de  ar- 
tillería ligera  de  la  reserva ,  y  colocándola  paralelamente  á  la  de  los 
enemigos,  formando  por  consiguiente  un  ángulo  con  la  primera 
nuestra;  entonces  el  deber  de  esta  nueva  batería  ligera  es  de  procu- 
rar imponer  silencio  á  la  batería  contraria ,  y  meterla  fuera  de  ac- 
ción por  medio  de  la  vivacidad  y  acierto  de  sus  fuegos. 

Los  fuegos  de  enfilada  son,  como  hemos  visto,  mas  eficaces 
todavía  que  los  oblicuos ;  porque  como  el  proyectil  en  toda  la  estén- 
sion  de  su  curso  halla  objetos  que  topar,  claro  está  que  ocasiona 
mas  pérdida  á  las  líneas  enemigas.  Así  es  que  aunque  la  posición  de 
una  batería  de  enfilada  no  es  peligrosa  por  sí  misma ,  será  muy  difí- 
cil que  se  pueda  mantener  mucho  tiempo,  porque  es  muy  regular 
que  el  enemigo,  que  no  puede  sufrir  semejante  vecindad ,  busque  el 
modo  de  apartar  á  tan  importuno  adversario.  Seguramente  que  este 
es  el  momento  de  hacer  grandes  sacrificios  nara  desalojar  á  se- 
mejantes enemigos,  á  menos  que  algún  accidente  invencible  lo 
imposibilite,  come- sucedió  en  la  batalla  de  Friedland;  ó  cuando 
la  batería  no  ha  sido  colocada  durante  el  movimiento  de  las  tropas, 
que  ordinariamente  no  es  el  momento  mas  propicio  para  hacerlas 
cambiar  de  dirección,  como  vemos  en  las  batallas  de  Malplaquet  y 
de  Leuthen. 

En  la  batalla  de  Friedland,  el  mariscal  Ney  á  la  cabeza  del  flanco 


Digitized  by  Google 


158  CAPITULO  TERCERO. 

derecho ,  después  de  pasado  al  otro  lado  del  bosque  de  Sortlack, 
babia  establecido  fuertes  baterías  que  dirigió  contra  la  ciudad.  Un 
oficial  del  estado  mayor  ruso,  viendo  que  los  franceses  se  habían 
acercado  á  la  orilla  del  Alie  y  prestaban  su  flanco  derecho ,  hizo  co- 
locar una  batería  sobre  la  orilla  opuesta ,  y  les  obligó  á  retirar  hasta 
tomar  una  posición  fuera  de  tiro. 

En  la  batalla  de  Malplaquet ,  el  principe  Eugenio ,  habiéndose  he- 
cho dueño  del  bosque  de  Sars ,  y  no  queriendo  llevarse  la  victoria  á 
medias,  hizo  avanzar  su  caballería  que  habia  quedado  en  columnas 
detrás  de  la  infantería :  ios  franceses,  viendo  que  esta  caballería  iba 
á  cargar  sus  líneas  de  infantería,  hicieron  avanzar  la  suya  también, 
mas  habiéndose  verificado  la  carga ,  los  escuadrones  franceses  fueron 
deshechos.  Entonces  hicieron  avanzar  la  Maison  du  roi  (!)  y  ios 
guardias  de  corps ,  cuya  tropa  detuvo  la  caballería  imperial,  y  la 
diferentes  veces  con  suceso ,  de  manera  que  habría  acabado 

Elemente  con  su  derrota ;  pero  una  batería  que  se  colocó  á  su 
y  que  tomó  los  escuadrones  franceses  de  enfilada ,  hizo  tanto 
destrozo  en  sus  filas ,  que  fueron  obligados  á  retirarse  y  abandonar 
todo  el  terreno  que  habían  ganado. 

En  la  batalla  de  Leuthen ,  los  imperiales ,  que  habian  sido  en- 
vueltos por  su  flanco  izquierdo,  quisieron  establecer  una  linea  de 
batalla  á  martillo  detrás  de  Gohlan  para  cubrir  su  ala  atacada  ;  mas 
el  rey  hizo  avanzar  una  batería  de  grueso  calibre ,  que  tomando  esta 
linea  de  enfilada  bien  pronto  la  puso  en  un  completo  desórden. 

En  la  batalla  de  Wagram,  Davoust  debió  también  en  gran  parte 
las  pérdidas  que' hizo  sufrir  á  sus  enemigos  y  los  sucesos  que  obtuvo, 
á  las  -baterías  que  dirigieron  un  fuego  de  enfilada  bien  nutrido  contra 
las  tropas  del  príncipe  Rosamberg. 

Los  fuegos  cruzados ,  que  son  los  mas  eficaces  y  los  que  produ- 
cen mas  efecto ,  se  obtienen  de  dos  maneras  diferentes :  colocando 
las  baterías  de  manera  que  formen  un  ángulo  entrante,  ó  que  for- 
men un  arco  cóncavo  cuya  concavidad  sea  del  lado  del  enemigo.  La  pri- 
mera disposición  presentados  flancos  y  dos  líneas  rectas  al  enemigo, 
porque  no  puede  nacerse  sino  atando  dos  líneas  oblicuas,  por  consi- 
guiente es  probable  que  se  servirá  de  sus  fuegos  de  enfilada  para 
cogerlos  de  través ;  así  es  que  para  que  no  se  disminuyan  los  bue- 
nos resultados  por  las  desventajas  de  la  posición ,  vale  mas  colocar 
las  piezas  en  arco  cóncavo ;  porque  si  bien  las  piezas  de  las  dos  es- 
tremidades  del  arco  quedan  espuestas  al  fuego  de  enfilada ,  el  peligro 
es  siempre  mucho  menor  <jue  cuando  la  batería  está  formada  en 
ángulo ,  puesto  que  en  el  primer  caso  no  hay  mas  que  las  piezas  del 
estremo  espuestas,  y  en  el  segundo  lo  están  las  líneas  enteras. 

Con  respecto  al  órden  de  batalla ,  en  cuyo  caso  la  artillería  se 
divide  en  artillería  de  las  líneas  y  en  artillería  de  reserva,  como  cada 
una  desempeña  un  papel  diferente ,  su  posición  exige  también  reglas 
diferentes.  La  artillería  de  las  líneas  está  destinada  para  defender  las 
avenidas  de  las  líneas  de  batalla ,  y  para  batir  en  brecha  las  del  ene- 
migo, fuera  de  algún  caso  estraordinario  que  no  pueda  estar  sujeto 


(1)  Etpccie  de  caballería  de  nobles  parecida  á  un  cuerpo  de  estado  mayor  roa!. 
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á  reglas  estables ;  y  la  artillería  de  reserva  es  la  designada  para  so- 
correr los  puntos  de  las  líneas  de  batalla  que  el  enemigo  puede  poner 
en  peligro ,  y  también  para  seguir  á  la  infantería  y  á  la  caballería  de 
reserva  en  los  movimientos  ofensivos  que  estas  dos  armas  empren- 
dan ,  y  reforzarlas  en  sus  choques ;  asi  pues  la  acción  continua  de 
la  primera  necesariamente  exige  una  posición  distinta  que  la  acción 
interrumpida  de  la  segunda. 

Ya  hemos  visto  que  diseminando  las  piezas  en  toda  la  ostensión 
de  la  primera  línea  de  batalla ,  se  quitaban  á  la  artillería  todas  las 
propiedades  de  los  fuegos  colectivos ;  falta  tanto  mas  grave  cuanto 
que  de  esta  manera  solo  se  obtienen  golpes  aislados t  y  pocos  ó  nin- 
gún resultado.  Por  consiguiente,  las  principales  reglas  que  es  me- 
nester seguir  para  establecer  la  posición  de  la  artillería  de  las  líneas, 
son  como  sigue :  » 

1.  °  Escoger  los  puntos  mas  ventajosos  del  terreno  que  se  halle 
delante  de  estas  líneas,  de  que  acabamos  de  decir  las  faltas  y  las  ven- 
tajas, para  poder  obtener  los  golpes  mas  seguros  y  mas  mortíferos. 

2.  °  Escoger  los  sitios  que  puedan  defender  mejor  los  puntos  mas 
débiles  del  orden  de  batalla  (1). 

3.  °  Dividir  las  piezas  en  términos  que  se  pueda  sacar  de  ellas 
fuegos  colectivos  que  sean  bastante  poderosos  para  detener  los  mo- 
vimientos ofensivos  de  los  enemigos ,  y  batir  en  brecha  sus  masas. 

4.  °  Colocar  las  baterías  á  la  distancia  que  pide  el  alcance  del  ca- 
libre ,  la  certeza  del  tiro  y  la  fuerza  positiva  de  los  proyectiles. 

5.  °  Buscar  siempre  el  modo  de  colocar  las  baterías ,  de  manera 
que  se  puedan  obtener  de  ellas  fuegos  cruzados,  ó  de  enfilada,  ó  a  lo 
menos  oblicuos,  y  de  no  servirse  de  los  fuegos  perpendiculares  me- 
nos cuando  la  posición  del  enemigo ,  y  la  en  que  se  está  obligado  á 
colocar  nuestras  piezas,  no  permitan  tener  otros. 

Un  punto  esencial ,  pero  sobre  el  que  es  difícil  poder  decir  algo 
de  positivo,  es  la  composición  de  las  baterías  de  las  líneas  de  batalla, 
y  los  calibres  que  deben  emplearse  en  ellas;  porque  estos  dos  puntos 
dependen  demasiado  de  la  configuración  del  terreno  y  de  las  circuns- 
tancias en  que  uno  se  halla.  Sin  embargo,  generalmente  hablando  se 
debe  servir  de  las  baterías  de  á  12  para  defender  los  puntos  mas  dé- 
biles ,  y  de  las  de  á  8  y  de  á  4 ,  como  baterías  intermediarias. 

Antiguamente  se  cometía  un  error  muy  perjudicial  en  la  posi- 
ción de  la  artillería  de  las  líneas  de  batalla ,  en  el  que  cayó  el  mismo 
Gustavo- Adolfo,  y  era  el  colocar  baterías  en  los  estremos  de  los 
flancos.  En  la  batalla  de  Lutzen,  Gustavo-Adolfo  había  colocado 
veinte  piezas  en  cada  ala.  Mas  tarde  Santa  Cruz  en  sus  Reflexiones 
militares  y  políticas  (.Tom.  V,  cap.  XXII)  nos  dá  igualmente  los 
mismos  preceptos ;  mas  no  habiendo  hecho  muchos  prosélitos  en- 
tonces ,  menos  hará  todavía  en  estos  tiempos. 

La  artillería  de  reserva ,  que  como  hemos  dicho ,  no  está  sujeta 
—  

(li  Hl  general  Lespinacc  en  su  obra  que  ya  hemos  citado,  dice:  «Un  ejército  so*- 
.teoido  por  dos  baterías  ,  una  á  cada  flanco,  de  doce  hasta  veinte  piezas  de  canoa  cada 
•  un. -i,  se  avanza  en  silencio  sin  romper  su  linea,  sin  disparar  un  fusil,  y  haciendo  huir 
*todo  lo  qne  encuentra  por  delante.»  Este  espectáculo  es  muy  hermoso;  pero 
desgraciadamente  no  es  mas  que  un  sttefío,  Obwnra  el  general  Oconeff. 
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mas  que  á  algún  empeño  pasajero  ó  momentáneo ,  necesariamente 
en  los  momentos  de  inacción  debe  hallarse  fuera  de  la  esfera  activa 
de  los  fuegos  enemigos ;  mas  el  jefe  que  la  mande  debe  asegurarse 
ante  todas  cosas  de  las  comunicaciones  mas  fáciles  para  dirigirla 
cuando  se  trate  de  sostener  algún  punto  amenazádo,  ó  de  maniobrar 
con  las  masas  ofensivas.  Mas  en  cualquiera  de  estos  dos  casos,  como 
por  lo  regular  el  momento  es  siempre  urgente,  es  necesario  servirse 
de  la  artillería  ligera ,  ó  sea  á  caballo ;  por  esto  aconsejamos  compo- 
ner la  mayor  parte  de  la  artillería  de  reserva  de  esta  clase.  Sin  em- 
bargo ,  cuando  uno  se  halle  en  la  ofensiva,  y  por  consiguiente  dueño 
de  sus  acciones ,  podrá  también  hacer  avanzar  la  artillería  de  la  re- 
serva que  haya  mas  pesada  ó  de  mayor  calibre. 

Como  siempre  es  desventajoso  interrumpir  los  fuegos  de  la  arti- 
llería, sobre  todo  cuando  defiende  un  punto  interesante,  es  necesa- 
rio colocar  las  baterías,  sacadas  de  la  reserva,  sobre  uno  de  los  flan- 
cos de  la  batería  primitiva;  ó  si  el  terreno  lo  permite  ú  obliga  á  ello, 
que  también  puede  suceder ,  se  pueden  distribuir  sobre  los  dos  flan- 
cos ,  sin  obligar  á  que  hagan  ningún  movimiento  las  piezas  que  ya 
tiran ,  ni  perder  de  vista  que  de  la  colocación  de  las  piezas  dependen 
las  diferentes  propiedades  de  los  fuegos ,  y  que  lo  principal  es  usar, 
siempre  que  sea  posible ,  de  las  que  ofrecen  mas  ventaja. 

La  mejor  distribución  que  se  puede  hacer  de  la  artillería  dis- 
ponible en  un  dia  de  batalla ,  es  dividirla  en  tres  partes ;  una 
empleada  en  sostener  las  tropas  en  la  posición  que  ocupan  defen- 
diendo sus  avenidas ,  otra  preparada  á  reforzarla  primera  para  poder 
tomar  la  ofensiva ,  y  la  otra  destinada  únicamente  para  cooperar  á 
la  decisión  de  la  victoria.  La  primera  parte  debe  colocarse  al  frente 
de  la  primera  línea  de  batalla ;  la  segunda  entre  los  intervalos  de  la 
segunda  línea ;  y  la  tercera  en  la  reserva. 

Si  las  diferentes  baterías  deben  ser  dependientes  unas  de  otras, 
por  lo  que  respecta  á  su  posición,  no  es  menos  necesario  que  lo  sean 
también  por  lo  que  mira  á  las  de  la  infantería  que  forma  la  primera 
línea  de  batalla.  Ordinariamente  el  terreno  que  se  escoge  por  campo 
de  batalla  está  cortado  por  diferentes  sinuosidades,  y  sembrado  de 
aldeas  y  caseríos;  en  este  caso  se  deberán  escoger  para  la  colocación 
de  las  baterías,  los  espacios  intermediarios  entre  estas  aldeas,  por- 
que esta  clase  de  puntos ,  estando  siempre  ocupados  por  la  infante- 
ría, proporcionarán  una  línea  de  fuegos  no  interrumpida,  que  se 
formará  con  los  de  las  piezas  y  los  de  las  tropas  que  ocupan  las 
aldeas. 

Si  la  artillería  está  destinada  á  defender  inmediatamente  una  aldea, 
debe  colocársela  en  ios  flancos,  guardándose  bien  de  embarazar  sus 
avenidas  si  no  son  bastante  anchas,  para  que  á  lo  menos  dos  piezas 
puedan  moverse  en  ellas  con  desembarazo ;  del  contrario  se  pondría 
en  peligro  de  una  pérdida  casi  inevitable.  Si  las  avenidas  de  la  aldea 
son  estrechas,  y  el  enemigo  promueve  un  movimiento  ofensivo  algo 
impetuoso  y  decidido ,  el  tener  que  retirar  las  piezas  para  sustraer- 
las á  los  ataques  del  enemigo  ,  produce  un  embarazo  que  les  quita 
mucha  parte  de  la  eficacia  de  los  fuegos,  y  los  medios  de  prolongar 
la  defensa.  En  la  batalla  de  Dennevitz ,  cuando  las  tropas  del  conde 
de  Tauentzien  se  apoderaron  de  Rohrbeck ,  los  franceses  se  vieron 
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él  cuatro  canotiés. 
La  artillería  puede  66T  peligrosa  colocada  entre  las  desfiladero** 

pero  rendirá  machos  mas  servicios  colocada  delante  de  estos  tal* 
laderos,  para  privar  la  sabia  de  ellos  á  las  tropas  enemigas.  El  nú- 
mero  de  pieza» debe  calcularse  según  el  ancho  del  desfiladero,  y  ea 
el  primer  caso  se  baten  las  testas  de  las  columna*  que  penetran  en 
el  desfiladero ,  privándoles  de  desplegarse;  y  en  el  segundo,  aunque 
el  desfiladero  fuese  bastante  ancho  para  que  las  tropas  pudiesen  pau- 
sarlo formadas  en  batalla ,  á  lo  menos  se  paralizaría  su  movimiento 
ofensivo  con  un  fuego  bien  dirigido. 

En  semejantes  casos  siempre  será  mas  seguro  colocar  las  bate- 
rías á  una  distancia  de  seiscientos  pasos  lo  menos  de  las  arboledas  ó 
bosques  que  necesariamente  se  deben  ocupar,  de  cuya  disposición 
se  sacarán  tres  ventajas :  1.a  que  si  el  bosque  es  ganado,  se  ha  sus- 
traído la  artillería  del  tiro  de  fusil ;  2.a  que  se  pueden  recibir  las  tro- 
pas que  quisiesen  salir  del  bosque  con  fuegos  bien  mortíferos;  y  3. 4 
que  no  se  esponen  las  baterías  á  ser  tomadas  por  la  espalda. 

.  Cuando  se  quiera  colocar  bien  la  artillería  destinada  á  proteger  é 
detener  la  construcción  de  un  puente  y  el  paso  de  un  rio,  se  procu- 
rará encontrar  tantos  fuegos  como  sea  posible  sobre  el  punto  de 
donde  el  enemigo  puede  venir ,  y  defender  los  puestos  entrantes  en 
que  las  tropas  que  pasan  el  rio  deben  formarse  después  de  pasado  si 
puente.  Mas  como  el  enemigo  procurará  paraliza?  la  acción  de  nues- 
tra artillería ,  haciendo  lo  posible  para  desmontar  nuestras  piezas  6 
acallarlas,  sea  como  fuese ,  es  menester  colocar  las  baterías  en  pun- 
tos que  dominen  la  posición  enemiga ,  y  las  piezas  puedan ,  tanto 
que  sea  posible,  sustraerse  á  la  vista  de  ios  adversarios ,  ocultando 
de  esta  manera  la  artillería ,  con  lo  que  se  quitará  al  enemigo  los 
medios  de  desmontar  las  piezas  y  de  demostrar  las  suyas  á  nuestra 
vista. 

Después  de  haber  reconocido  el  terreno  á  derecha  é  izquierda 
del  punto  entrante  en  que  debe  efectuarse  el  paso  del  rio ,  se  tintará 
también  de  aprovechar  de  los  puntos  salientes  que  estén  mas  cerca, 
el  punto  principal,  para  hacer  avanzar  en  ellos  cuando  menos  se 
piense  una  batería ;  y  cuando  las  columnas  enemigas  prestarán  el 
naneo ,  se  procurará  batirlas  con  fuegos  redoblados.  Mas  es  menes- 
ter qne  la  naturaleza  no  escasee  esta  especie  de  ventajas ,  porque 
suele  suceder  que  muchas  veces ,  si  bien  se  hallan  estos  puntos  sa- 
lientes |  no  es  posible  aprovecharlos,  á  causa  de  la  distancia  á  que 
se  hallan  del  punto  entrante. 

Cuando  uno  se  vea  obligado  á  pasar  un  rio  bajo  el  fuego  del  ene- 
migo, es  menester  buscar  el  modo  de  ocultarle  la  operación ,  porque 
siempre  es  muy  espuesta ;  de  todos  modos ,  haciendo  falsos  ataques 
sobre  los  puntos  divergentes  al  punto  principal,  la  artillería,  tanto 
en  el  ataque  como  en  la  defensa ,  será  siempre  en  semejante  caso  al 
arma  mas  necesaria.  Para  no  sujetar  el  resultado  de  esta  operación 
á  la  merced  de  la  casualidad,  vale  mas  no  dirigirla  hácia  ningún 

Eunto  del  rio  antes  de  haberse  asegurado  que  este  es  el  principal, 
or  lo  tanto ,  llegado  á  la  proximidad  del  rio ,  se  debe  colocar  la  ar- 
tillería en  una  posición  central ,  desde  donde  después  de  haber  ' 
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cubierta  las  intenciones  del  enemigo,  se  podrá  dirigir  con  facilidad 


hacia  el  punto  en  que  se  verifique  el  paso ;  de  esta  manera ,  si  no  se 
vino  bastante  á  tiempo  para  impedir  del  todo  la  construcción  de  los 
puentes ,  á  lo  menos  se  llegará  lo  bastante  para  paralizar  el  movi- 
miento de  las  tropas,  privarles  el  paso ,  ó  para  atacarlos  luego  de 
verificado ,  lo  que  es  siempre  una  ventaja  muy  marcada. 

Después  de  haber  hablado  de  las  posiciones  mas  ventajosas  que 
pueden  darse  á  las  piezas  de  artillería ,  no  es  menester  olvidarnos 
de  los  avantrenes  y  cajones  de  cartuchos ,  cuya  conservación  es  del 
mayor  interés ,  puesto  que  la  velocidad  de  las  piezas  depende  de  los 
primeros ,  y  toda  su  fuerza  la  constituyen  los  segundos.  Para  no 
paralizar  esta  fuerza  y  esta  velocidad ,  claro  está  que  hay  necesidad 
de  colocar  los  avantrenes  y  los  cajones  de  municiones  en  parajes 
seguros  y  al  abrigo  de  los  fuegos  enemigos ,  conciliando  estas  Ten- 
tajas  tanto  que  sea  posible  con  la  proximidad,  á  fin  de  no  dejar  las 
piezas  en  peligro  de  tener  que  disminuir  sus  fuegos. 
...  Actualmente,  como  van  municiones  en  los  avantrenes,  los  cajo- 
nes de  municiones  pueden  alejarse  algo  mas  si  es  necesario ,  porque 
con  las  municiones  de  los  avantrenes  se  obvian  las  primeras  nece- 
sidades. Esta  es  otra  de  las  ventajas  que  presenta  el  nuevo  sistema 
de  artillería  de  campaña ,  porque  con  el  antiguo ,  si  se  hubiesen  ale- 
jado los  cajones,  se  hubiera  sacrificado  la  prontitud  de  los  fuegos  de 
las  piezas  á  la  conservación  de  los  cajones ,  lo  que  seria  una  falta. 

Por  lo  que  mira  á  la  artillería  que  se  emplea  para  defender  las 
■fortificaciones  de  campaña, ,  su  posición  es  siempre  conforme  el  sitio 
de  los  diferentes  atrincheramientos ,  cuya  construcción  debe  calcu- 
larse según  los  fuegos  de  las  piezas  con  que  se  les  quiere  armar ,  los 
que,  al  propio  tiempo  que  defienden  los  puntos  mas  importantes  de 
nuestras  líneas  de  batalla,  deben  también  reunirse  en  un  mismo 

Ímnto  céntrico  para  bajir  en  brecha  las  líneas  enemigas  y  sus  co- 
munas de  ataque.  El  punto  que  se  escogió  para  las  fortificaciones 
levantadas  sobre  el  campo  de  batalla  de  Bautzen  es  digno  de  ocupar 
la  atención  de  los  militares. 

La  flecha  de  la  izquierda  á  Baschütz  limpiaba  el  terreno  desde 
Gr.  Jenkovitz  hasta  mas  allá  de  Nicder-rKayna ,  y  reunía  una  parte 
de  sus  proyectiles  en  fuegos  cruzados  con  la  batería  de  la  izquierda 
de  Litten,  en  el  punto  céntrico  de  Nieder-Kayna  (1).  Las  otras  ba- 
terías construidas  cerca  de  Litten  limpiaban  el  terreno  entre  rYieder- 
Kayna.  por  Kreckvitz  hasta  Litten,  flanqueándose  la  una  con  la 
otra.  El  resto  de  las  fortificaciones  de  Baschütz  habían  sido  cons- 


tas baterías  de  Litten. 

Las  flechas  de  Litten  y  las  de  la  izquierda  de  Baschütz,  al  propio 
tiempo  que  producían  fuegos  cruzados  sobre  diferentes  puntos,  de- 
fendían las  avenidas  del  centro  desde  Gr.  Jenkovitz  hasta  Litten  ,  y 
en  el  caso  que  las  fortificaciones  de  Litten  hubiesen  sido  forzadas, 
las  flechas  de  Baschütz  tomaban  al  enemigo,  por  su  flanco  derecho, 
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dos  divisiones  de  coraceros  estaban  en  posición  ¿  la  izquierda  de 
aschütz  para  caer  sobre  aquellos  que  los  fuegos  de  las  baterías  de 
Baschütz  habrían  puesto  en  desorden. 

Finalmente,  para  considerar  como  buena  la  posición  que  ocupa 
una  batería ,  sea  cual  sea  el  concepto  en  que  las  acabamos  de  mirar, 
si  tiene  que  obrar  ofensivamente,  debe  tener  á  vanguardia  fáciles 
salidas,  asi  como  á  retaguardia  y  flancos  en  todos  los  casos; 
pues  es  indispensable  tener  previsto  el  caso  de  que  sea  necesario 
retirarse,  porque  se  deben  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  se 
presenten  para  ofender  al  enemigo ,  y  porque  para  esto  es  menester 
arreglar  los  movimientos  propios  á  los  suyos ;  por  lo  tanto  deben 
hallarse  las  baterías  situadas  y  dispuestas  de  manera  que  puedan 
moverse  en  todas  direcciones.  Además ,  el  suelo  donde  se  establez- 
can  las  piezas  debe  ser  sólido  porque  no  pierda  el  tiro  su  exactitud, 
y  es  menester  evitar  cuanto  sea  posible  el  tirar  por  encima  de  nues- 
tras tropas ,  porque  esto  las  inquieta  sobremanera,  y  porque  de  este 
modo  se  presentan  al  enemigo  dos  objetos  en  lugar  de  uno. 

SECCION  QUINTA.  /[  ] 

De  la  acción  de  la  artillería. — Maniobras  que  puede  hacer ,  y  en  qué  casos  debe 
moverse. — Conviene  tener  al  menos  dos  baterías  en  las  columnas  maniobre- 
ras.—Del  servicio  de  la  artillería  en  las  avanzadas ,  en  los  ataques  y  en  las 
defensas.— De  las  retiradas  por  lo  que  mira  á  la  artillería. 

Al  hablar  de  la  acción  de  la  infantería  nos  hemos  podido  conven- 
cer de  que  esta  arma  era  el  arma  primitiva  que  ganaba  las  batallas; 
cuando  de  la  caballería ,  que  es  la  que  completa  las  victorias  y  oca- 
siona las  derrotas;  ahora  nos  falta  ver  qué  papel  representa  en  las 
batallas  la  artillería  cuyo  socorro  no  puede  dejar  de  ser  de  una  con- 
secuencia muy  grande. 

La  artillería  no  puede  dejar  de  estar  acompañada  por  la  infante- 
ría ó  por  la  caballería  sin  esponerse  á  ser  perdida ,  porque  no  posee 
la  facultad  de  defenderse  por  sí  sola  tanto  si  avanza  para  atacar  al 
enemigo,  como  si  retrograda  para  sustraerse  á  su  persecución;  por 
consiguiente,  los  momentos  de  independencia  de  esta  arma  se  min- 
een á  los  que  preceden  su  acción;  es  decir,  al  movimiento  por  el 
que  va  hacia  el  punto  que  se  le  ha  designado,  y  al  tiempo  que  se 
emplea  para  poner  en  posición  los  cañones  ó  piezas ,  los  avantrenes 
y  sus  cajones  de  municiones.  Tan  pronto  como  las  baterías  han  al- 
canzado la  posición  que  deben  ocupar,  y  que  las  piezas  y  sus  acce- 
sorios están  colocados,  la  artillería  queda  dependiente  de  la  infante- 
ría ó  de  la  caballería,  y  debe  conformarse  á  los  movimientos  de  estas 
dos  armas. 

Como  arma  dependiente  de  las  dos  referidas ,  tiene  la  artillería 
en  su  acción  particular  los  deberes  siguientes : 

1 .  °  Procurar  que  sus  fuegos  sean  certeros  y  bien  dirigidos. 

2.  °  Defender  las  cercanías  y  avenidas  del  terreno  donde  estén 
colocadas  las  tropas. 

3.  °  Socorrer  y  reforzar  estas  tropas  en  sus  ataques. 

4.  °  Proteger  los  desplegues,  tanto  de  infantería  como  de  ca- 
ballería. ,  ...i,  .;»,.<•  ^rj 
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;  5.°  Proteger  igualmente  las  retiradas . 

•  6.°  Perseguir  las  tropas  enemigas  que  retiran  con  un  fuego  bien 
nutrido. 

7.°  Saber  retirarse  en  caso  necesario  con  regularidad ,  no  emba- 
razando la  acción  y  los  movimientos  del  arma  que  la  defiende  Ó  que 
la  secunde.  ' 

La  acción  de  la  artillería ','  generalmente  hablando ,  debe  ser  tan 
sencilla  como  rápidos  sus  movimientos,  y  certeros sns  fuegos.  Como 
•no  puede  ten°r  ningún  empeño  con  su  enemigo  sirio  á  cierta  distan- 
cía,  y  no  puede  hacer  mas  que  desalojarlo  sin  que  le  seü  dable  tomar 
impuesto,  su  acción  debe  cesar  necesariamente  tan  pronto  como 
empieza  la  de  la  infantería  y  la  de  la  caballería ,  salvo  el  volverla  a 
tomar,  ó  para  proteger  nuestras  tropas  que  retrogradan,  ó  para 
perseguir  con  sus  proyectiles  á  las  del  enemigo  que  se  hayan  puesto 
en  fuga. 

La  aecion  de  la  artillería  está,  pues,  sujeta  á  interrupciones  que 
son  desiguales  por  los  em peños ,  o  mas  bien  por  el  choque  de  las 
otras  dos  armas ;  y  para  que  esta  acción  no  sea  en  detrimento  de 
todas  tres ,  lo  esencial  es  saber  apreciar  ó  conocer  el  momento  en 

Sae  sus  fuegos  dejan  de  ser  ventajosos  y  necesarios,  y  en  que  sus 
ectos  han  dcjatlo  de  ser  eficaces,  para  que  las  otras  armas  entrasen 
e^a  la  pelea., 

Las  maniobras  complicadas  de  la  artillería  hacen  perder  mucho 
tiempo,  y  son  inútiles  y  hasta  nocivas;  por  consiguiente,  las  piezas 
no  deben  pasar  del  estado  pasivo  al  do  acción,  sino  yendo  de  una 
posición  á  otra ,  dirigiéndose  por  una  línea  recta  ó  por  el  arco  6  se- 
micírculo que  ofrezca  menos  circunferencia ;  y  si  el  terreno  priva  i 
ta  artillería  el  marchar  en  línea,  se  le  dará  la  formación  que  facilite 
el  mas  rápido  desplegue,  coiuq  por  ejemplo  en  columna  sobre  cua- 
tro piezas  de  frente. 

-  1  Cuando  las  columnas  maniobreras  hayan  llegado  á  la  posición 
donde  deben  desplagar,  la  artillería  de  Las  líneas  de  batalla  destinada 
a  defender  sus  cercanías ,  se  destacará  inmediatamente  de  las  colum- 
nas de  que  hacia  parte,  se  dirigirá  hacia  los  puntos  que  también 
protegerán  su  desplegue,  y  que  mejor  la  podrán  conducir  á  las  po- 
siciones que  debe  ocupar  en  el  orden  do  batalla ,  en  el  momento 
xme  se  empeñe  el  combato.  Sin  embargo,  como  este  movimiento  no 
es  mas  que  preparatorio ,  da  tiempo  todavía  para  poder  escoger  la 
posición  que  sea  mas  ventajosa.  El  terreno  donde  se  viene  á  las 
manos  con  el  enemigo  debe  llamar  mas  bien  la  atención  de  los  jefes 
que  el  arte  de  colocar  las  baterías ,  en  razón  á  las  ventajas  y  defectos 
de  que  hemos  hablado. 

Colocadas  ya  las  baterías  que  deben  defender  las  cercanías  de  las 
líneas  de  batalla ,  sus  jefes  deben  ocuparse  esc! us i v  amenté ,  por  de 
pronto,  en  observar  bien- el  efecto  que  sus  fuegos  producen  en  las 
masas  enemiga»;  poique  con  el  menor  movimiento  que  se  haga  á 
las  pie»**,  para  te  que  bastan  los  brazos  délos  artilleros,  puede 
cambiar  si  es  necesario  la  dirección  de  estos  fuegos,  y  reunir  un 
mayor  número  deeJlos ,  ya  hácia  un  punto  ya  hácia  otro* 

Sí  llaga  el  caso  que  el  terreno  que  ocupa  el  enemigo  delante  de 
ana  batería  le  ocultase  á  nuestra  vista,  entonces  vale  mas  cambiar 
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las  piezas  haciéndolas  avanzar  por  uno  de  los  flancos ,  dirigiendo  los 
fuegos  contra  otro  objeto  aumentando  los  de  otra  hatería ,  o  bien  ha* 
cerle  variar  de  posición  enteramente.  El  primer  cambio  es  prefe- 
rible ai  segundo,  porque  se  hace  con  menos  pérdida  de  tiempo. 

Ordinariamente  la  artillería  de  las  lineas  de  batalla  es  la  que  em- 
pieza los  combates;  pero  el  resultado  que  suele  sacarse  de  esto,  es 
únicamente  matar  cierto  número  de  hombres  que  nada  significa. 
La  segunda  época  de  la  acción  de  la  artillería  es,  el  momento  que 
uno  de  los  partidos  empieza  á  descubrir  sus  proyectos.  Si  el  enemi- 
go refuerza  sus  fuegos  para  paralizar  el  nuestro,  ó  procura  desalo- 
jar nuestras  tropas  ó  batirlas  en  brecha,  es  necesario  oponerle  un 
fuego  tan  terrible  y  tan  nutrido  como  el  suyo,  á  fin  de  igualar  á  lo 
menos  las  probabilidades  desfavor  a  liles*;  y  si  pronuncia  un  movi- 
miento  ofensivo,  se  le  oponen  igualmente  tropas  sostenidas  con  ar-  ' 
Uilería  si  las  circunstancias  lo  exigen  y  el  terreno  lo  permite. 

Si  el  terreno  que  debe  atravesar  la  tropa  destinada  ai  ataque  os 
tal  que  permita  ocultar  á  los  enemigos  el  movimiento,  debe  hacerse 
preceder  la  infantería  y  la  caballería  por  la  artillería  en  el  momento 
del  empeño;  pero  si  este  terreno  es  llano  y  abierto  que  descubra  el 
movimiento,  vale  mas  conservar  la  artillería  para  un  empeño  im- 
previsto que  aturda  al  enemigo,  y  opere  sobre  el  con  mas  efecto. 

Mientras  que  el  arma  que  acompaíia  la  artillería,  y  que  debe 
ejecutar  después  el  choque,  se  traslada  ai  punto  donde  debe  operar, 
las  piezas  que  le  acompañen  deben  estar  ocultas  bajo  su  protección, 
y  por  consiguiente  en  los  intervalos  de  la  segunda  línea;  y  así  que 
se  ha  llegado  al  punto  en  que  los  fuegos  de  la  artillería  son,  necesa- 
rios, las  baterías  pasarán  al  través  de  los  intervalos  de  la  primera 
linea,  y  se  avanzarán  á  una  cierta  distancia  del  enemigo,  cuya  dis-» 
tancia  determinará  las  ventajas  del  terreno  que  puede  hacerse  ocupar, 
como  certeza  y  eficacia  de  ios  tiros. 

Siempre  que  seamos  dueños  de  nuestras  acciones  y  del  terreno 
que  queremos  recorrer  para  alcanzar  al  enemigo  ,  será  mejor  esco-^ 
ger  un  terreno  vasto  que  estrecho,  y  que  sus  sinuosidades  no  em- 
baracen nuestros  movimientos.  Entonces  es  menester  pronunciar  eá 
movimiento  mas  bien  con  una  masa  imponente  do  tropas  y  de  artft 
Ilería,  que  esté  en  estado  de  producir  grandes  resultados,  que  coa 
una  pai  t  ida  que  no  pudiese  recoger  sino  un  suceso  aislado. 

En  la  batalla  de  Wagram cuando  las  tropas  de  Davoust  y  de 
Oudinot  preparaban  sus  ataques  contra  Markt-Grafen-iNeusiedeJ ,  y 
su  movimiento  de  conversión  para  lograr  mas  pronto  la  destrucción 
de  los  austríacos,  Napoleón  atacó  su  centro  apostado  en  Vdei  kloo, 
y  reforzó  el  cuerpo  de  Massena  con  el  de  Macdonald,  la  caballería 
de  iNansouty  y  la  de  la  guardia .  y  cien  piezas  de  cañón.  Lauris- 
ton,  al  frente  de  la  artillería,  se  avanzó  á  medio  tiro  de  canon  y  sem~ 
bró  desde  luego  la  muerte  y  el  terror  entre  las  filas  de  los  imperiales 

En  la  batalla  de  Waterloo,  mientras  que  los  dos  partidos  se  dis- 
putaban con  furor  el  castillo  de  llongoumónt,  iVapolcon  encafgó  ai 
mariscal  i\ey  que  siguiese  sus  ataques  contra  la  izquierda  de  su* 
enemigos,  que  se  apoderase  del  lugar  de  la  Maya,  y  que  interceptase 
toda  comunicación  entre  el  ejército  anajo-bolam&s  y  los  cuerpos  def 
Bulow.  Ochenta  bocas  de  fuego  precedían  las  tropas  uaaeesas;  la* 


Digitized  by  Google 


166  CAPITULO  TERCERO. 

balas  rasas  y  la  metralla  hicieron  una  pérdida  considerable  entré  los 
aliados;  y  á pesar  de  las  cargas  que  la  caballería  inglesa  dirigía  á 
cada  paso  contra  esta  masa  espantosa,  los  franceses  habían  logrado 
unos  sucesos  estraordinarios.  Mas  todas  las  ventajas  que  Napoleón 
habia  podido  ganar  de  la  parte  de  la  Haya  de  nada  habrían  servido, 
puesto  que  estaba  envuelto  por  la  parte  de  Frischennont  y  Planche- 
noit,  y  el  cuerpo  de  Bulow  le  iba  cogiendo  la  retaguardia. 

Por  lo  demás,  esta  disposición  que  empleada  á  propósito  y  con 
discernimiento  no  puede  dejar  de  ser  muy  favorable ,  tiene  la  gran 
dificultad  de  poder  hallar  un  terreno  para  el  caso.  Hallando  un  ter- 
reno que  proteja  un  movimiento  semejante,  como  la  artillería  no  es 
mas  que  una  arma  preparatoria ,  es  menester  que  tan  luego  como 
haya  logrado  meter  tluctuosidad  entre  las  líneas  enemigas ,  se  retire 
y  haga  lugar  al  arma  que  deba  operar  el  ataque. 

Si  un  ataque  en  masa  lia  tenido  un  buen  resultado  y  ha  obligado 
al  enemigo  a  la  retirada ,  la  artillería  debe  avanzarse  nuevamente 
con  prontitud  hácia  las  tropas  que  se  retiran ,  y  procurar  que  sus 
fuegos  sean  mas  vivos  de  lo  que  han  sido,  si  es  posible,  porque 
persiguiendo  al  enemigo  que  se  retira  con  un  gran  número  de  pro- 
yectiles, se  le  causarán  pérdidas  considerables. 

Si  bien  es  prudente  no  empeñar  mas  que  una  parte  de  artillería, 
á  los  primeros  períodos  del  combate ,  dejando  el  resto  en  reserva 
para  servirse  de  ella  cuando  sea  necesario,  conviene  utilizarla  toda 
en  él  momento  en  que  la  victoria  empieza  á  decidirse,  repartiéndola 
entre  las  tropas  destinadas  al  ataque  decisivo  y  por  las  líneas  de- 
batalla. De  este  modo,  en  el  momento  que  el  enemigo  pronuncie  su 
movimiento  retrógrado,  sin  perder  tiempo  se  le  puede  perseguir  con 
los  fuegos  mortíferos  de  la  artillería,  quitándole  va  do  este  moffo 
mucha  gente,  y  facilitando  también  la  acción  de  la  caballería  ligera' 
que  la  irá  diezmando. 

En  la  misma  batalla  de  Wagram.  de  que  ya  hemos  hablado,  visto 
que  la  artillería  habia  segado  tantos  laureles  al  momento  de  la  deci- 
sión, Napoleón,  ademas  de  la  artillería  que  se  habia  dirigido  hácia 
Aderklaa,  utilizó  el  resto  de  esta  arma  empleándola  en  las  aldeas  de 
Bauraersdorf  y  de  Markt-Grafcn-INciisiedel;  de  manera  que  en  el 
momento  <jue  los  imperiales  se  vieron  obligados  á  emprender  su  re- 
tirada, casi  toda  la  inmensa  artillería  del  ejército  francés  se  hallaba 
empeñada  contra  ellos,  de  modo  que  las  pérdidas  de  los  austríacos 
fueron  estraordinarias.  La  batalla  de  Wagram ,  sobre  que  tendre- 
mos ocasión  de  volver  á  hablar,  ofrece  un  ejemplo  muy  instructivo, 
tanto  por  las  diferentes  épocas  de  la  utilización  de  la  artillería,  como 
por  toda  la  acción  en  general. 

En  las  columnas  maniobreras  es  siempre  útil  tener  á  lo  menos 
dos  baterías,  una  de  ellas  á  caballo,  colocadas  al  frente  de  la  columna 
y  detrás  de  la  caballería  ligera  que  abra  Sa  marcha,  cuya  disposición 
no  puede  dejar  de  tener  siempre  buenos  resultados.  Supongamos 
íroe  el  desplegue  no  esté 'sujeto  á  ningún  inconveniente,  la*  dos  ba- 
terías siempre  podrán  ser  utilizadas  en  la  primera  línea  de  batalla;  y 
si  pór  algún  caso  imprevisto  durante  el  desplegue  cae  el  enemigo  so- 
bre la  columna ,  serán  todavía  mas  útiles ,  pues  que  colocándolas  eti 
uná  posición  ventajosa  se  puedo  detener  fácilmente  esta  primera  fe*. 
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sóstdad  del  enemigo  y  dar  á  las  tropas  de  la  columna  el  tiempo  nece- 

gario  para  desplegar.  .  .  . 

Cuando  la  caballería  tenga  que  pasar  algunos  desfiladeros  estre- 
chos, precisada  á  formar  cerca  el  enemigo  y  por  lo  mismo  espuesta 
á  ser  cargada  antes  de  poder  desplegarse ,  se  necesita  una  artillería 
ligera  bien  tirada  para  sacarla  de  esta  situación  apurada ,  y  el  oficial 
que  manda  la  artillería  debe  estar  dotado  de  una  ojeada  rápida  y  se- 
gura para  reconocer  con  prontitud  la  posición  que  le  conviene.  Los 
oficiales  de  esta  arma  necesitan  mucho  ejercicio ;  y  acostumbrarse 
mucho  para  practicar  esta  clase  de  reconocimientos  que  casi  no  dan 
tiempo  para  reflexionar.  Luego  que  la  caballería  se  cierra  con  el  ene- 
migo al  arma  blanca  ,  la  artillería  procura  situarse  de  modo  que  pueda 
sostenerla  caso  de  ser  rechazada, 

La  artillería  destinada  á  vanguardia  no  debe  seguir  inmediata- 
mente á  las  tropas  avanzadas ,  por  tener  tiempo  de  ponerse  en  es- 
tado de  defensa  si  caen  en  alguna  emboscada;  pero  tan  luego  que  se 
presente  el  enemigo,  reconoce  el  terreno  el  comandante  de  la  artille- 
ría ,  mandándola  avanzar  su  artillería  luego  que  encuentra  una  posi- 
ción favorable. 

En  el  ataque  de  los  atrincheramientos  la  artillería  debe  tratar  de 
arruinar  los  parapetos  tirando  á  bala  rasa  ,  como  igualmente  las  talas 
de  árboles  ó  caballos  de  frisa  puestos  á  las  avenidas  del  puesto  y  las 
estacadas  de  la  berma ;  finalmente  hará  uso  de  sus  granadas  contra 
los  terraplenes  y  el  recinto ,  procurando  incendiar  los  edificios  cuan- 
do se  lo  hayan  mandado. 

En  la  defensa  los  efectos  de  la  artillería  sostenida  con  buenas  tro- 
pas siempre  serán  mayores  que  en  el  ataque,  porque  el  enemigo  que 
tiene  que  marchar  contra  ella ,  necesariamente  tiene  que  recibir  sus 
fuegos  demás  cerca. 

Generalmente  la  artillería  cruza  sus  fuegos  al  frente  de  la  posi- 
ción que  defiende ;  debe  procurar  batir  las  avenidas  por  donde  pueda 
venir  el  enemigo,  y  dirigir  las  granadas  en  los  parajes  donde  pueden 
esconderse. 

Cuando  la  artillería  se  destina  á  defender  algún  cuadro,  debe  co- 
locar las  piezas  algo  delante  de  los  ángulos,  cruzando  sus  fuegos  al 
frente  de  las  caras  del  cuadro  ó  apuntar  á  su  frente.  Cuando  la  ca- 
ballería se  arroja  sobre  el  cuadro,  á  pesar  de  los  fuegos  de  esta  arti- 
llería ,  los  artilleros  se  meten  dentro ,  ó  entre  las  ruedas,  se  tienden 
enteramente  debajo  las  cureñas,  defendiéndose  muchas  veces  con  sus 
fósiles  ó  carabinas  y  aun  con  los  espeques  y  escobillones ,  y  luego 
que  llega  á  ser  rechazada  la  caballería ,  como  que  no  puede  llevar- 
se las  piezas  por  no  estar  los  caballos  enganchados ,  se  la  cañonea 
inmediatamente  lo  que  puede  causarle  un  daño  incalculable! 

Como  por  el  sistema  actual  de  la  artillería  no  se  usa  de  la  pro- 
longa ,  los  armones  se  sitúan  en  el  interior  de  los  cuadros ,  y  con- 
Tiene  observar  aquí  que  con  este  nuevo  sistema  se  está  muy  es- 
puesto á  tener  que  abandonar  las  piezas  en  las  mismas  circunstan- 
cias en  que  á  beneficio  de  la  prolonga  se  podrían  volver  ó  mantener 
en  posición  ,  con  lo  que  se  esperaría  sin  duda  al  enemigo  con  mas 
confianza ,  por  la  sencilla  razón  de  que  hay  mas  seguridad  de  podar 
libertar  las  piezas  cuanejo  llegue  el  caso.  u  ■ i ■:»  / 
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fin  la  artillería ,  lo  mismo  que  en  las  otras  arma»,  hay  mucha  ne- 
cesidad de  las  reservas,  y  de  que  estas  se  compongan  de  artillería 
ligera  en  la  mayor  parte  ;  porque  como  hemos  indicado  antes  puede 
marchar  con  mas  velocidad  y  caer  mas  fácilmente  de  improviso  en 
los  puntos  donde  empiecen  á  ceder  las  tropas ,  con  lo  que  no  solo  se 
puede  restablecer  el  combate  sino  también  recobrar  la  victoria,  como 
se  ha  visto  algunas  veces ,  mayormente  si  se  sabe  rodear  con  ella  las 
cabezas  de  las  columnas  enemigas ,  preparando  una  carga  que  com- 
plete su  derrota,  dirigiéndoles  un  niego  vivo  de  bala  y  granada. 

Si  después  de  un  revés,  ó  de  una  batalla  perdida,  se  hallase  uno 
forzado  a  emprender  la  retirada,  que  ha  de  verificarse  á  la  vista  del 
enemigo,  como  durante  esta  clase  de  movimientos  es  difícil  volver  a 
tomar  la  ofensiva  sin  que  deba  tenerse  mas  objeto  que  ejecutarlos 
con  orden  y  6in  parar,  será  preciso  hacer  avanzar  las  baterías  de 
grueso  calibre,  y  aconsejamos  que  se  hagan  maniobrar  á  la  prolon- 
ga, sin  embargo  de  las  ventajas  que  presenta  la  movilidad  del  nuevo 
sistema ,  porque  de  este  modo  no  se  pierde  tiempo  colocando  las  píe- 
las sobre  los  armones  ó  avantrenes  que  siempre  será  precioso,  por 
poco  que  sea  en  semejantes  casos.  Para  la  retirada  de  las  baterías  es 
menester  escoger  los  terrenos  o;ue  no  embaracen  demasiado  su  mo- 
limiento ,  y  buscar  al  propio  tiempo  el  modo  de  poderlas  dirigir  ha- 


los puntos  que  ofrezcan  mejores  posiciones. 
En  las 


t$  retiradas ,  generalmente  la  artillería  se  divide  en  dos  par- 
tes ,  colocando  la  una  á  la  cabeza ,  y  la  otra  á  la  cola  de  la  columna 
donde  deben  situarse  las  baterías  que  han  sufrido  menos  para  que 
puedan  apoyar  mejor  la  caballería ,  cuyos  llancos  sostendrán  venta- 
josamente, sobre  todo  en  una  retirada  por  escalones.  Siguiendo  el 
ffio  vira  ion  to  retrógrado,  la  artillería  destinada  á  la  cola  dala  colu 
debe  hacer  alto  de  cuando  en  cuando,  procurando  retardar  con  sus 
fuegos  la  persecución  del  enemigo.  La  de  grueso  calibre  se  destinará 
para  defender  las  cercanías  de  las  linees  de  batalla ,  caso  de  formar- 
te, y  oara  paralizar  los  movimientos  ofensivos  dejos  enemigos  ;  v 
la  artillería  volante  se  destinará  para  cooperar  á  los  movimientos  de 
-conversión.  Sostenida  por  la  caballería  ligerá  deberá  buscar  las  po- 
siciones que  la  pongan  en  el  caso  de  poder  amenazar  ^los  flancos  dV 
Jas  masas  ofensivas,  y  distraer  de  este  modo  la  atención  de  los  obie 
ios  primitivos  de  su  persecución .  paralizando  su  fogosidad. 

Debe  buscarse  el  modo  de  defender  constantemente  las  vjas  de  co 
municacion  que  mejor  puedan  servir  á  las  tropas  de  las  líneas  de  neti- 
rada ,  colocando  en  una  de -ellas  una  batería  de  grueso  calibre  nuea- 
Iws  que  las  intermediarias  buscarán  cruzar  sus  fuegos  con  las  de  las 
principales. 

Si  se  llega  á  la  entrada  de  un  desfiladero  ó  de  un  bosque  que  las 
tropas  tengan  que  atravesar ,  no,  se  pondrán  en  batería  mas  que  el 
número  necesario  de  piezas  para  poder  para li zar  los  movimientos 
ofensivos  de  los  enemigos,  colocándolas  en  los  puntos  mas  impor- 
tantes ;  en  razón  á  {que  la  artillería  es  el  arma  que  mas  embaraza  en 
esta»  ocasiones ;  y  . por  lo  mismo  es  necesario  dejar  á  la  mas  Jigera 
<eüe  cuidado  de  cubrir  la  retirada ,  porque  las  tropas  aue  retiran  #1- 
támamenteen  «ste  caso  se  verán  obligadas  á  acelerar  el  movimiento, 
y  cuando  llegue  el  momento  de  la  retirada  de  osla  misma  agüitará. 
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es  menester  que  atraviese  el  desfiladero  lo  mas  pronto  (pie  sea  da- 
ble, quedando  al  cargo  délas  piezas  que  le  lian  pasado  ya,  el  guarne- 
cer los  puntos  mas  importantes  de  la  nueva  posición ,  de  modo  que 
puedan  oatir  el  desembocadero  del  paso. 

En  semejantes  casos  la  infantería  debe  ser  el  mas  firme  sosten  de 
la  artillería,  porque  aunque  las  retiradas  pueden  operarse  también 
bajo  la  protección  de  la  caballería ,  esta  arma  está  espuesta  á  grandes 
liaros  en  las  posiciones  cercanas  á  los  desfiladeros ;  siendo  así  que 
acción  «le  la  infantería  es  mas  bien  ventajosa  que  desfavorable. 
Cerca  de  las  tropas  mas  avanzadas  que  deben  atravesar  última-, 
mente  el  desfiladero ,  no  deben  conservarse  mas  piezas  que  las  que 
se  puedan  nacer  marchar  de  frente  en  las  diferentes  vias  de  comuni- 
cación ,  cuyo  deber  será  de  unir  sus  fuegos  á  los  de  los  tiradores  que 
estén  encargados  de  la  defensa  del  mismo  punto  ,  debiéndose  conser- 
var á  lo  menos  un  batallón  para  la  defensa  de  las  pieza*  en  cada  vía, 
las  que  se  harán  marchar  por  uno  délos  costados  del  camino. 

Si  la  artillería  que  coopera  á  la  retirada  de  las  tropas  llega  en  el 
triste  caso<de  no  poderse  sostener  mas,  por  no  poder  resistir  á  uri 
enemigo  demasiado  poderoso,  o  porque  le  protegen  las  localidades, 
y  se  vé  próxima  á  tener  que  entregarse,  es  menester  no  abandonár- 
sela si  no  como  un  trofeo  que  no  pueda  servirle  en  el  porvenir,  en- 
clavando las  piezas,  ó  rompiendo  las  cureñas,  y  mejor  haciendo  una 
y  otra  cosa. 

Si  se  tiene  que  atravesar  un  rio  ó  defender  su  paso,  entonces  U 
artillería  representa  el  panel  principal,  pulque  pa ra  poderlo  eje- 
cutar con  probabilidad  de  buen  éxito  ,  la  artillería  tiene  que  proteger 
los  trabajos  de  los  pontoneros  en  el  primer  caso  ,  y  paralizar  los  de 
los  enemigos  en  el  segundo.  Pero  ante  todo  es  necesario  conocer  los 
verdaderos  puntos  por  donde  puede  verificarse  el  pase ,  y  no  dejarse 
engañar  con  falsos  ataques. 

I  na  vez  coléenla  la  artillería ,  cuya  posición  en  estos  casos,  como 
hemos  \isto,  está  sujeta  á  diferentes' realas  que  nunca  conviene  in- 
fringir ,  hasta  que  esté  concluido  el  puente,  todo  depende  de  la  arti- 
llería .  cuyo  deber  llega  á  ser  tanta  mas  difícil  de  llenar  cuanto  que, 
hallándose  sobre  una  orilla  opuesta  ,  sin  poder  maniobrar  para 
tomar  al  enemigo  de  flanco  y  hacer  uso  de  sus  fuegos  de  enfilada  ,  no 
puede  siquiera  aumentar  los  fuegos  de  sus  baterías  á  causa  de  la  es- 
trecha circunscripción  en  que  se.  halla  colocada.  l)ubiéndose  encon- 
trar todo  el  fuego  de  la  artillería  sobre  el  punto  en  que  se,  construyan 
íos  puentes ,  no  se  pueden  poner  en  acción  siuo  cierto  número  de 
Loras  de  fuego  ,  á  proporción  de  la  distancia  que  inedia  entre  el  ter- 
reno que  se  coloquen  las  baterías  y  el  puente  sobro  que  deben  con- 
centrar su  fuego. 

Algunas  islas  bien  cubiertas  de  árboles  que  á  veces  se  hallan  en 
los  grandes  ríos,  pueden  servir  á  loa  tiradores  que  glisándose  entre 
las  arboledas,  pueden  prestar  buenos  servicios,  cooperando  con  sus 
tiros  certeros  á  que  la  artillería  colocada  en  la  orilla  tuerce  á  guardar 
silencio  la  del  enemigo ,  á  la  cual  los  tiradores  habrán  quitado  algu- 
nos artilleros.  Dichas  islas  ayudan  también  á  ocultar  las  barcas  y 
XwXoá  los  preparativos  del  pasaju,  pudiendo  ser\ir  ademas  de  uunto 
de  unjon  para  coa  ta*  puente*  que  so  han  propuesto  ecuar  sobre  el 
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rio.  El  2  de  julio  de  1796 ,  el  ejército  de  Sambrc  y  Meuse,  al  pasar 
el  Rhin  á  Neuwied,  hizo  colocar  nueve  compañías  de  granaderos 
detrás  de  la  isla  de  Weissenthurn  y  los  echó  sobre  la  orilla  derecha. 
El  enemigo  habia  querido  detener  el  desembnrco  estableciendo  una 
fuerte  batería  :  mas  el  general  Jordán  le  opuso  otra  de  veinte  y  cuatro 
piezas  y  protegió  el  pasaje.  En  seguida  se  operó  otro  segundo  des- 
embarco de  diferentes  compañías  de  infantería,  de  un  escuadrón  de 
cazadores  á  caballo,  y  de  dos  piezas  de  artillería  ligera  con  la  misma 
facilidad.  Del  lado  de  San  Sebastian ,  el  general  Jordán  echa  también 
cuatrocientos  granaderos  que  alcanzaron  la  orilla  derecha ,  á  pesar 
del  fuego  de  un  reducto  colocado  al  frente  de  Bcndorf,  y  mientras 
que  las  tropas  francesas  distraían  la  atención  de  sus  enemigos ,  del 
verdadero  punto  del  pasaje  de  Neuwied  ,  el  comandante  Tirlet  se 
ocupaba  de  la  construcción  del  puente;  y  habiéndolo  establecido  sobre 
el  brazo  del  Rhin  comprendido  entre  la  isla  de  Neuwied  y  la  orilla 
derecha ,  le  fué  muy  fácil  concluirlo  después ,  y  el  resto  de  las  tropas 
pasaron  el  rio.  . , 

Por  consiguiente ,  podemos  recibir  como  principio  normal  é  in- 
variable que  en  los  pasos  de  los  rios ,  la  fuerza  de  la  artillería  es  la 
que  decide  el  buen  éxito,  y  para  no  comprarlos  demasiado  caros ,  es 
necesario  procurar  paralizar  el  fuego  de  los  contrarios ;  así  es  que 
en  octubre  de  1812  después  de  la  toma  de  Polotsk,  el  mariscal  Saint- 
Cyr  guarneció  con  artillería  diferentes  puntos  de  la  orilla  izquierda 
del  Duna  para  oponerse  á  la  construcción  de  ios  puentes  que  hacían 
los  rusos,  pero  la  artillería  rusa  mas  numerosa  y  mejor  colocada 
obligó  bien  pronto  á  la  francesa  á  suspender  sus  fuegos. 

La  historia  de  la  guerra  nos  ofrece  muchos  pasos  de  los  ri«s  que 
por  cierto  habrían  podido  ser  muy  difíciles  de  ejecutar ;  mas  las  for- 
tificaciones de  campaña  han  llegado  á  aplanar  la  mayor  parte  de  las 
dificultades,  como  lo  demuestra  muy  bien  el  paso  del  Danubio  por  el 
ejército  francés  en  1809.  Sin  embargo,  el  paso  mas  digno  de  servir 
de  modeló  ,  ejecutado  sin  preparaciones  anteriores  y  solo  con  la  única 
fuerza  de  las  armas ,  es  el  del  Adigio  y  el  Alpon ,  frente  Ronco  y  Arr 
cola  verificado  por  el  ejército  francés.  Después  de  la  derrota  de  las 
divisiones  Augereau  y  Massena  á  Colognola ,  el  general  en  jefe  del 
ejército  francés  obligado  á  replegarse  bajo  ios  muros  de  Verona ,  con- 
cibió el  proyecto  de  volver  a  pasar  este  rio  á  Ronco  descendiendo 
por  la  orilla  derecha  del  Adigio ,  caer  sobre  Villanova  y  San  Bonifa- 
cio sobre  la  retaguardia  de  Alvinzi,  y  quitarles  sus  parques  de  mu- 
niciones ,  sus  depósitos  de  víveres  y  su  única  comunicación.  En  con- 
secuencia las  divisiones  Augereau  y  Massena  volvieron  á  pasar  el 
Adigio  la  noche  del  13  de  noviembre  sobre  Ronco.  El  general  Kilmai- 
re  fué  dejado  á  Verona  con  tres  mil  hombres,  y  la  división  Vaubois 
en  la  posición  de  Corona.  Llegadas  á  sus  destinos  las  divisiones 
francesas,  se  echó  un  puente  sobre  el  Adigio,  y  la  división  Augereau 
se  dirigió  sobre  Areola  luego  de  haberlo  pasado ,  y  la  de  Massena 
desfiló  sobre  Porcil.  El  diqueque  conduce  desde  Ronco  á  Areola  está 
cortado  cerca  de  este  último  lugar  por  el  riachuelo  Alpon  ,  entrecor- 
tado de  lagunas  y  casi  impracticable  por  todas  partes.  Los  austríacos 
tenían  en  este  punto  gruesos  destacamentos ,  que  Alvinzi  habia  en- 
▼tato  allá  para  vigilar:  este  punto,  el  de  A  Iva  red  o ,  el  puente  de  Ai- 
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cola  y  la  orilla  Izquierda  del  Alpon  que  se  habia  guarnecido  de  caño- 
nes. El  brigadier  Brigido  que  estaba  encargado  de  su  defensa  ,  advir- 
tió á  Alvinzi  de  que  el  enemigo  se  acercaba ,  y  Pronera  fué  dirigido 
con  seis  batallones ,  y  el  regimiento  de  caballería  de  Spleny  sobre 
Bionda  y  Porcil ;  al  paso  que  catorce  batallones  y  veinte  y  dos  es- 
cuadrones ,  á  las  órdenes  del  general  Mitrovsky ,  marcharon  sobre 
San  Bonifacio  y  Areola. 

El  15  de  noviembre  se  avanzaron  Augereau  y  Massena ,  el  pri- 
mero hácia  Areola ,  y  el  segundo  hacia  Porcil  ;  las  cercanías  del 
puente  de  Areola  estaban  guarnecidas  de  artillería  y  el  pueblo  ocu- 
pado por  la  infantería ;  de  suerte  que  la  división  Augereau  no  pudo 
vencer  tan  viva  resistencia.  Los  generales  que  se  hallaban  en  esta 
división,  penetrados  de  la  importancia  del  paso ,  marchan  al  frente 
de  sus  tropas ,  y  los  mas  como  Lamas ,  Verdier ,  Ron  y  Verne ,  víc- 
timas de  su  decisión ,  quedan  fuera  de  combate  sin  haber  podido' 
verificar  su  proyecto ;  el  mismo  Augereau  se  precipita  á  la  cabeza 
del  puente ,  mas  son  vanos  sus  esfuerzos ;  el  fuego  mortífero  de  sus 
enemigos  destrozaba  las  compañías  de  la  cabeza  de  la  columna  cada 
vez  que  llegaban  á  tiro. 

Un  revés  de  esta  clase  hizo  decidir  á  Bonaparte  á  enviar  la  briga- 
da del  general  Guyeux  hácia  Alvaredo ,  con  órden  de  pasar  ailí  el 
Adígio  k  vado,  á  fin  de  tomar  la  retaguardia  de  Areola,  mientras  él  mis- 
mo probaba  en  el  puente  un  nuevo  asalto.  Los  austríacos  reforzaron 
su  artillería,  y  sus  tropas  opusieron  una  resistencia  mayor  todavía,  al 
paso  que  los  franceses  se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  oponerles 
otras  baterías  equivalentes  .  á  causa  del  terreno  entrecortado  de  la- 
gunas de  la  orilla  derecha  del  Alpon ,  que  no  permitía  la  colocación 
de  las  bocas  de  fuego.  En  este  nuevo  asalto  el  genera!  Vignolles  filé 
herido,  y  Murion,  edecán  del  general  en  jefe,  quedó  entre  los  muertos, 
con  lo  que  se  acabó  el  día  45 ,  viéndose  los  franceses  obligados  á 
retirar  para  esperar  el  resultado  del  ataque  de  la  brigada' Guyeux; 
así  volvieron  sobre  la  orilla  derecha  del  Adigio  la  duodécima  y  la 
setenta  y  Cinco  medias  brigadas  en  observación  sobre  la  orilla"  íz-' 
quierda. 

El  16  Bonaparte  renueva  el  combate :  hace  volver  á  pasar  el  Adi- 
gio á  las  divisiones  que  encuentran  el  ejército  austríaco  en  marcha 
hácia  Porcil  y  Areola,  para  atacar  el  puente  de  Ronco.  La  caballería 
austríaca  sotíirigió  sobre  Areola,  mientras  que  otra  división  iba  há- 
cia Alvaredo  para  defender  el  paso  del  Adigio.  Massena  recha- 
zó á  sus  enemigos  hácia  Porcil,  y  Augereau  los  rechazó  igualmente 
sobre  Areola ;  mas  al  llegar  al  puente  vuelve  á  suceder  la  misma  es- 
cena v  j'nrimtran  los  franceses  las  mismas  dificultades. 

Bonaparte  resolvió  entonces  que  se  echase  un  puente  de  faginas 
hácia  !a  embocadura  del  \!pon,iíi?rnsn  enemigo  le  previene  también 
en  este  lugar  cort  un  fue^o  mortífero  de  artillería ,  que  desconcierta 
todos  los  proyectos.  Vficntras  se  disputaba  el  paso  del  Alpon  en  Ar- 
eola v  en  su  embocadura ,  Alvinzi  habia  hecho  marchar  su  centro  de 
Bonifacio* hácia  Areola,  por  la  orilla  dereeha  del  Alpon,  pero  por 
fortuna  dé  los  franceses  Bonaparte  fué  avisado  de  este  movimiento 
é  hizo  avanzar  cuatro  piezas  de  artillería  ligera,  cuyo  fuego  detuvo 
á  los  austríacos»  Llegó  la  noche1  y  se  estaba  en  la  misma  posición  que 
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la  anterior*  Bonaparte  retiró  sus  tropa»  y  las  colocó  en  la  misma  po- 
sición sobre  las  dos  orillas  del  Adigio.  Esta  noche  se  empleó  haciendo 
los  preparativos  necesarios  para  echar  un  puente  hacia  la  emboca^ 
dura  del  Alpon.  i-^jdto 

El  17  los  franceses  vuelven  á  la  carga  por  torcera  vez  ,  v  en  el 
momento  de  pasar  el  puente  del  Adigio  se  hundió  una  de  las  barcas* 
Los  austríacos  se  avanzan  al  mismo  tiempo  para  atacar  la  brigada 
encargada  de  la  defensa  del  puente ,  que  se  hallaba  sobre  la  orilla  iz- 
quierda ;  mas  la  artillería  francesa  colocada  a  la  orilla  derecha  hizo 
un  fuego  de  enfilada  tan  mortífero  que  logró  detenerlos.  Mientras 
tanto  se  reparó  el  puente  y  las  tropas  francesas  le  pasaron.  Esta  ves 
Massena  se  dirigió  hacia  Porcil  solo  con  una  pai  te  de  su  división,  de- 
jando la  otra  entre  este  paraje  y  Areola.  Una  media  brigada  fué  em- 
boscada en  el  bosque  de  la  derecha  del  dique ;  otra  fué  colocada  en  ba- 
talla cerca  del  puente  de  Adigio;  el general  ílober  con  otra  media  bri- 
gada tomó  posesión  al  cent  ro  delante  Areola  ,  y  la  división  Augereau 
fué  ilestinada  para  pasar  el  Alpon  hacia  su  etubopadura.       ,    ,  , 

El  general  Rober  que  habia  atacado  á  los  imperiales  cerca  del 
puente  de  Areola ,  bien  pronto  fué  rechazado  y  obligado  á  refugiarse 
detrás  de  la  división  Augereau ,  al  paso  que  algunas  compañías  se 
hablan  replegado  sobre  el  Adigio.  En  este  estado  los  austríacos  se  em- 
peñaron en  una  desordenada  persecución ,  con  lo  que  atacados  por 
las  tropas  de  Massena  bien  pronto  fueron  derrotados  y  echados  so- 
kre  las  lagunas  ,  perdiendo  cerca  de  tres  mil  prisioneros. 

Mientras  tanto,  Augereau  por  su  parte  logró  echar  un  puente 
sobre  el  Alpon ,  pero  tuvo  que  empezar  su  pasaje  bajo  el  fuego  de 
los  imperiales.  Mientras  esto  sucedía ,  Bonaparte  tuvo  la  idea  de 
mandar  al  teniente  de  guias  Hércules  que  con  veinte  y  cinco  ó  treinta, 
de  los  suyos  atravesase  el  Adigio  é  hiciese  tocar  la  carga  á  diferente* 
trompetas  ,  cuya  estratagema  salió  perfectamente ,  pues  que  habiendo 
causado  un  poco  de  oscitación  entre  las  tropas  austríacas,  Auaerau, 
se  aprovechó  de  ello  para  atacarlas ,  cuyo  choque  tuvo  un  rebultado 
completo.  Ademas ,  en  este  momento  llegó  la  guarnición  de  Porto- 
Legnano ,  y  demostrándose  sobre  San  Gregorio .  amenazaba  tomar 
por  retaguardia  á  los  imperiales ,  con  lo  que  les  «lecidió  á  emprender 
k  retíratla.  El  general  Massena  se  dirigió  des<íc  Porcil  sobre  San  Bo- 
nifacio y  se  unió  por  su  derecha  con  la  división  Augereau,  y  des- 
pués de|  combate,  el  ejército  francés  tomó  posición  sobre  la  orilla 
izquierda  del  Alpon ,  su  izquierda  cerca  de  Areola ,  y  su  derecha  á 
San  Gregorio. 

Este  paso  nos  demuestra  hasta  la  evidencia  que  el  fuego  de  la 
artillería  es  el  verdadero  motor  que  nos  puede  asegurar  la  victoria 
Siempre  que ,  descubierto  el  punto  por  donde  se  quiere  verificar  un 
paso  ,  se  quiera  hacerlo  á  viva  fuerza.  Las  jornadas  del  15  y  16  fue- 
ron funestas  á  los  franceses ,  porque  no  pudiendo  con  su  artillería 
reducir  al  silencio  la  de  sus  enemigos,  fueron  obligados  á  forzar  el 
paso  del  puente  con  las  columnas  entregadas  impunemente  al  fuego 
de  las  baterías  contrarias.  El  mismo  principio  seguido  en  el  combate 
del  17  nos  prueba  que  Bonaparte  habia  ya  desos|»erado  de  poder  pa- 
sar el  rio,  puesto  que  descubierto  su  movimiento  y  no  pudiendo 
balancear  siquiera  el  fuego  do  la  artillería  enemiga,  *.  cansa  de  las 
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localidades ,  abandonó  tí  jpaso  poip  el  pueáte  &  Artbfc ',  i  estableció 
ótro  hácia  !a  embocadura  del  Alpon  ¡  éri  dottdé  nó  batían  tomado 
tanta»  precaucioné»  los  imperiales. 

VA  Servicio  de  la  artillería  en  las  avanzadas  és  el  mismo  que  éñ 
d  de  tos  otros  empeños ,  y  debe  estar  sujeto  á  los  mismos  principios, 
salvo  él  modificarlos  comease,  bace  en  todo  otro  caso,  y  adoptarlos 
al  terreno  en  que  se  empeña  la  vanguardia.  Pero  como  esta  porción 
de  Un  ejército  que  se  hace  avanzar  hacia  el  enemigo ,  es  mas  bien  un 
destacamento  de  observación  y  vigilancia  que  debe  aclarar  todos  los 
movimientos  del  ejército  y  prevenir  todas  las  sorpresas ,  que  no  una 
tropa  a  quien  se  encarga  ganar  una  victoria' ,  por  esto  la  artillería 
en  las  avanzadas  suele  ceder,  y  debe  efectivamente  ceder  su  impor- 
tancia á  la  infantería  y  á  la  caballería ,  que  son  las  dos  armas  mas  á 
proposito  y  que  ordinariamente  hacen  el  servicio  de  los  puestos 
avanzados  ,  de  las  patrullas  y  de  los  reconocimientos. 

Falta  solamente  advertir  que  jtor  regla  general  jamás  deben  em- 
peñarse combates  de  artillería  contra  la  misma  arma ,  porque  única- 
mente se  logrará  perder  hombres,'  destruir  el  material  y  consumir 
municiones  sin  utilidad.  Bebe  mirarse  como  un  principio  inaltera- 
ble que,  como  la  infantería  y  la  caballería  son  las  que  deciden  las 
batallas ,  es ,  núes,  contra  estas  dos  armas  que  debe  tirarse.  Sin  em- 
bargo ,  los  oficiales  de  artillería  en  general ,  sea  por  amor  propio  6 
porque  á  veces  oyen  pedirlo  á  gritos  á  los  soldados,  siempre  desean 
apagar  los  fuegos  de  las  baterías  enemigas  á  la  vista  de  las  tropas  á 
que  pertenecen.  Repetimos  que  á  pesar  de  esto  no  se  debe  hacer 
nunca ,  á  menos  que  el  fuego  de  la  artillería  enemiga  no  permita 
evolucionar  á  nuestras  tropas ,  como  hemos  visto  antes ,  o  que  la 
misma  batería  nuestra  se  vea  espuesta  á  ser  desmontada.  En  seme- 
jantes casos  deben  reunirse  los  tiros  de  dos  ó  tres  piezas ,  ó  mas  si 
os  posible,  contra  cada  una  de  las  del  contrario,  á  fin  de  desmontar- 
las de  una  en  una  con  esta  superioridad. 

Muchas  veces  se  han  visto  oficiales  de  infantería  v  de  caballería 
pedir  que  se  principiase  el  fuego  de  la  artillería  á  distancias  dema- 
siado largas,  lo  que  será  regularmente  porque  ignoran  el  alcance  de 
las  piezas,  porque  juzgan  mal  las  distancias,  ó  porque  temiendo  la 
proximidad  del  enemigo  no  consideran  lo  demás.  Es  necesario  enten- 
der ,  pues ,  que  si  se  principia  el  fuego  de  la  artillería  cuando  los 
tiros  no  pueden  ser  certeros ,  el  enemigo  no  podrá  recibir  sino  muy 
poco  ó  ningún  daiio,  lo  que  hará  que  lo  desprecie  y  le  aumentará  su 
confianza ,  al  paso  que  nuestras  tropas  no  dejarán  de  desalentarse 
viendo  que  su  artillería  no  causa  ningún  efecto  entre  las  filas  con- 
trarias. Ademas ,  de  este  modo  se  consumen  municiones  inútilmente, 
que  quizá  no  será  fácil  poderlas  reponer  á  causa  de  la  intercepción 
de  las  comunicaciones ,  y  por  lo  tanto  podemos  llegar  á  carecer  en- 
teramente de  ellas  cuando  se  acerque  el  enemigo  y  cuando  debe  ser 
mas  vivo  el  fuego  de  la  artillería ,  es  decir ,  cuando  debieran  em- 
plearse. 

Ya  hemos  visto  las  distancias  á  que  un  tiro  de  canon  puede  pro- 
ducir buen  resultado;  fuera  de  estas  reglas  se  dará  siempre  suficiente 
tiempo  al  enemigo  que  quiera  echarse  sobre  la  artillería  para  que 
tome  sus  precauciones  particulares  para  preservarse  de  sus  estra- 
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cuya  ¿tílidad  y  conocimientos  varaos  a  ocuparnos,  y  á  quienes  sé 
les  ha  dado  el  título  de  cuerpos  de  Estado  Mayor  General. 

Esta  institución ,  si  bien  cuenta  pocos  años  de  existencia  en  la 
forma  que  tiene  en  la  actualidad ,  no  obstante  es  tan  antigua  como 
los  mismos  ejércitos ,  sin  que  haya  época  ni  pueblo  guerrero  de 
quien  la  historia  militar  no  nos  asegure  que  poseían  ciertos  oficiales 
ocupados  en  auxiliar  á  los  generales  en  jefe  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  y  en  transmitir  su*  órdenes. 

Mientras  fueron  poco  numerosas  las  fuerzas  activas  que  los  Es- 
tados ponían  en  campaña ,  y  qué  su  método  de  guerra  permitía  á 
los  generales  ver  Y>or  sí  mismos  é  inspeccionar  la  estension  del  tea- 
tro de  sus  operaciones ,  fueron  muy  limitados  los  deberes  de  estos 
oficiales;  puesto  qüe  ademas  estaba  al  cuidado  cschisivo  de  los  inge- 
nieros todo  lo  concerniente  á  fortificaciones,  reconocimiento  de 
terrenos ,  levantamiento  de  planos ,  etc. ;  así  que ,  hasta  la  época  de 
Federico  II  de  Prusia  ?  es  muy  poco  el  interés  que  nos  ofrece  la  his- 
toria de  este  cuerpo  ele  oficiales  que  ha  llegado  á  juzgarse  indis- 
pensable. • 

Federico  conoció  la  necesidad  de  formar  un  cuerpo  especial  de 
ustado  mayor ,  y  para  ¿arle  mas  importancia  lo  quiso  dirigir  él 
mismo ,  y  « le  hacia  levantar  los  mapas ,  marcar  los  campos ,  forti- 
ftficar  ciudades,  atrincheramientos ,  alturas ,  etc. ,  etc.,  »  conforme 
vemos  en  sus  Memorias  de  1763  á  1775. 

Los  acaecimientos  estraordinarios  ocurridos  á  fines  del  último 
siglo  y  al  principio  del  actual,  causaron  una  revolución  completa  en 
el  sistema  de  guerra  y  en  la  organización  de  los  ejércitos ,  ó  mas 
i  bien  de  las  naciones  enteras  levantadas  en  masa ,  puesjo  que  media 
Europa  luchaba  contra  la  Otra  mitad.  Despojadas  tas  tropas  de 
•cuanto  podía  embarazar  sus  marchas,  se  aumentó  su  movilidad ,  y 
un  general ,  para  siempre  célebre,  habiendo  ensanchado  estraordi- 
<nar  i  an  leí  i  te  el  cítenlo  de  sus  operaciones ,  concibió  los  mas  vastos 
planes,  y  reemplazó  tos  cuarteles  maestres  con  un  estado  mayor, 
á  quien  confió  mnefcas  veces  la  ejecución  de  sus  proyectos ,  y  en- 
cargó et  difícil  cuidado  de  recoger  cuantos  datos  pudiesen  contribuir 
á  facilitar  sus  combinaciones  militares. 

La  organización  de  este  estado  mayor  se  puede  decir  que  fué  en- 
teramente personal  ,  puesto  que  se  fundaba  sobre  el  mismo  carácter 
de  Napoleón  y  el  de  su  mayor  qeneral.  Napoleón  mandaba  directa- 
mente su  ejército ,  y  tenia  un  estado  mayor  particular  en  sus  ayu- 
dantes de  campo  y  en  sus  oficiales  de  ordenanza ,  aumentando  mucho 
las  atribuciones  de  esto  cuerpo  con  la  creación  de  las  plazas  de  ayu- 
dantes mayores  de  infantería ,  de  caballería  y  de  la  guardia  que  ve- 
'  nian  a  ser  generales  directores  de  estas  armas.  Ademas ,  Napoleón 
dirigía  él  mismo  ios  grandes  trabajos  de  estado  mayor ,  de  los  cuales 
dictaba  y  corregía  los  despachos  mas-  importantes. 

Apoyándose  en  la  esperiencia  de  la  guerra,  se  creó  en  Francia,  por 
real  decreto  de  1818 ,  una  escuela  y  un  cuerpo  de  estado  mayor  t  en 
el  que  las  atribuciones  de  los  oficiales  de  todos  los  grados  unía- 
mente  eran  indicados.  £1  paso  de  los  discípulos  á  ios  regimientos 
establecía  alguna  ventaja  entre  estos  v  el  estado  mayor  ;  pero  hu- 
bk>r*  sido  necesario  que  antes  de  verificarse  este  paso  hubiésen  te- 
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En  esta  organización  se  juzgó  conveniente  reunir  al  servicio  del 
oficial  del  estado  mayor  ei  del  ayudante  de  campo  ;  pero  esta  dispo- 
sición no  fue  aprobada  por  todos  los  militares  franceses;  asi  es  que 
hubo  varios  escritos  en  pro  y  en  contra ,  de  los  que  nos  parece 
conveniente  dar  una  idea  como  de  paso. 

.Los  que  escribieron  en  contra  se  han  apoyado  en  que  el  oficial 
(je  cstái(o  mayor  es  el  homlu'c  del  ejército,  y  que  el  ayudante  de 
campo  es  solamente  el  hombre  del  general ,  puesto  que  debe  seguirle 
en  todas  partes,  y  tiene  que  correr  por  todo  donde  el  general  rió 
puede  alcanzar.  Suponen  que  esta  plaza  es  muy  antigua  en  el  ejér- 
cito, y  que  sus  funciones  siempre  lian  sido  designadas  con  inexactitud. 
A^í  es  ejl  efecto;  en  cuanto  á  su  antigüedad  sabemos  que  Quiutus 
íxilius  fué  uno  de  los  ayudantes  de  campo  de  César,  y  en  cuanto  á 
sus  funciones,  consideradas  únicamente  como  oficiales  destinados  al 
lado  de  los  generales  de  los  ejércitos,  nada  se  ha  escrito  acerca  el 
particular. 

,En  todos  tiempos  ha  habido  ayudantes  de  campo  cu  los  ejércitos 
bajo. diferentes  denominaciones;  en  los  primeros  ejéteitos  organiza- 
dos !dé  Europa  á  los  ayudantes  de  los  reyes  se  les  daba  el  título  dé 
/ni i  unes  ,  hombres  valientes.  Antes  de  Felipe  Augusto  los  con- 
destables y  los mariscales  .eran  los  ayudantes  de  los  reyes;  pero 
siempre  sus  atribuciones  han  estado  mal  determinadas,  según  Le 
irfaü  áide  de  camp,  obra  publicada  en  parís  por  Lerouge  año 
'*\  Ha  habido  ayudantes  de  campo  de  los  ejércitos  y  i|e  losregi- 
ttos,  los  que  han  venido  á  parar  en  ayudantes  de  los  regimien- 
tos, y  los  otros  no  tenían  nada  de  común  con  los  ayudantes  de  los 
generales.  Estos  en  Francia  les  llaman  Jides  de  camp,  ó  abreviada- 
mepte  edecans,  ayudantes  de  campo;  en  Rusia  y  en  Alemania  se 
les  llama  ayudantes  de  los  generales ;  en  Italia  y  en  España  se  les 
llama  ayudantes  de  campo,  y  es  también  muy  común  llamarles  ede- 
canes de  la  voz  francesa. 

Los  queapo)au  el  citado  decreto  se  fundan  en  primer  lugar  en 
esta  misma  incertitud  que  presenta  la  historia  de  las  funciones  de 
los  ayudantes  de  campo,  y  sobre  lodo  en  los  conocimientos  que  es 
.necesario  Cn  algunos  casos  posean  estos  oficiales.  Efectivamente, 

f>  siempre  son  simples  portadores  de  órdenes  ;  casos  pueden  suce- 
r  en  el  discurso  de  .una  batalla  en  que  la  ejecución  de  una  orden 
da  cinco  minutos  antes  podría  echarlo  iodo  á  perder  ;  por  consi- 
guiente el  ayudante  de  campo  debe  estar  en  el  caso  de  adivinar  el 
Densamicnto  del  general,  caso  de  haber  variado  el  aspecto  del  com- 
íate desde  que  ha  salido  de  su  laa'o;  y  mejor  dicho  ,  debe  estar  en  el 
caso.de dar  órdenes  que  la  variedad  de  los  hechos  exigiesen,  como 
si  efectivamente  se  las  hubiese  dudo  el  mismo  general :  de  esto  puede 
depender  la  victoria  ó  la  pérdida  de  una^batalla. 

En! Ja  .misma  historia  se  hallan  épocas  en  que  los  ayudantes  d 
campo  banhechomas  que  trasladar  las  órdenes  del  general;  algunae 
veces  han  tenido  funciones  particulares  y  hasta  mandos.  El  rey  les 
distinguía  dándoles  su  diploma ,  cuando  no  se  daban  diplomas  ó  rea- 
les despachos  á  todos  los  oficiales ,  lo  que  nos  da  ^entender  que  ha 
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habido  época  en  que  se  les  ha  dado  una  justa  importancia.  El  mismo 
Lerouge  dice:  que  en  1643 ,  en  el  ejército  que  mandaba  el  duque  de 
Enghien  durante  el  sitio  deTriunville ,  hubo  hasta  veinte  y  dos  ayu- 
dantes de  campo  encargados  de  diferentes  detalles.  También  se  había 
dado  el  titulo  de  ayudantes  de  campo  á  los  oficíale-  que  ayudaban  ai 
mariscal  de  campo  á  hacer  la  repartición  de  los  diferentes  cuarteles 
en  un  campamento. 

Es  verdad  que  después  sé  agregaron  ayudantes  de  campo  á  todos 
los  oficiales  generales  empleados  en  el  ejército ,  sin  mas  misión  que 
acompañarlos  y  trasladar  sus  órdenes.  En  Francia  ,  cuando  la  revo- 
lución .  hubo  un  cuerpo  de  trescientos  ayudantes ,  que  fué  supri- 
mido después;  y  los  generales  tomaban  sus  ayudantes  en  los  regi- 
mientos de  infantería  y  de  caballería,  variando  el  número  y  sus 
grados  según  la  elevación  del  general  que  ios  escogía ,  habiendo  lle- 
gado durante  ta  terreur  á  tomar  por  ayudantes  de  campo  hasta  sol- 
dados. 

En  vista  de  todo  lo  dicho  por  el  citado  decreto ,  en  Francia  ac- 
tualmente los  generales  únicamente  pueden  escoger  sus  ayudantes  de 
campo  en  el  cuerpo  del  estado  mayor  general;  disposición  tanto  mas 
sábia  cuanto  es  difícil  de  determinar  y  apreciar  las  atribuciones  y 
funciones  de  estos  oficiales. 

Enteramente  escogidos  por  los  generales,  deben  hacer  por  su  parte 
todo  lo  posible  para  merecer  su  confianza  con  su  celo ,  sus  méritos 
y  sus  conocimientos.  Nada  de  lo  que  un  general  puede  desear  saber, 
verificar  y  conocer,  debe  ignorar  un  ayudante  de  campo;  así  que 
también  el  general  por  su  parte  debe  guardarle  todas  las  considera- 
ciones debidas  á  un  oficial  instruido,  y  no  mirar  á  su  ayudante  como 
un  criado,  según  se  ha  visto  algunas  veces.  Los  reconocimientos,  las 
visitas,  los  turnos  ó  desvíos  en  el  campo,  etc.,  son  eminentemente 
del  resorte  del  ayudante  como  lo  son  del  general.  Los  mas  pequeños 
detalles,  relativos  á  los  individuos ,  á  los  servicios,  á  las  localidades, 
á  la  disciplina  y  á  las  operaciones  de  la  guerra ,  son  también  de  su 
competencia.  Los  ayudantes  de  campo  ,  siempre  al  lado  de  los  gene- 
rales ,  no  dejándoles  mas  que  para  llenar  con  prontitud  las  órdenes 
ó  misiones  que  reciban  de  ellos ;  igualmente  hombres  de  espada  y  de 
caballo,  que  de  pluma,  deben  ser,  en  las  marchas,  en  las  bataílas, 
y  en  las  maniobras  el  ojo  y  la  oreja  de  sus  generales ;  en  sus  gabi- 
netes ó  despachos  deben  ser  los  redactores  de  sus  correspondencias, 
si  necesario  fuese,  y  fuera  de  allá  los  portadores  de  sus  órdenes  sean 
escritas  ó  de  palabra ,  señalándose  en  todo  con  celo  y  actividad.  • 

Mirados  por  el  interés  de  las  tropas  y  de  los  mismos  generales, 
los  puestos  de  ayudante  de  campo ,  no  deberían  ser  ocupados  mas 
que  por  sugetos  instruidos  y  distinguidos  en  toda  la  estension  de  la 
palabra;  no  obstante,  consideraciones  personales  han  hecho  confiar 
casi  siempre  estos  puntos  á  jóvenes ,  no  solo  sin  esperiencia ,  mas 
también  sin  capacidad,  y  algunas  veces  sin  modestia.  Los  ayudantes 
de  campo  de  Napoleón  dieron  las  mayores  pruebas  de  valor  y  de 
talento  posibles ;  y  los  mas  de  ellos,  habiendo  llegado  á  los  mas  altos 
grados  militares,  se  inmortalizaron. 

•  V11]11?^0  decret0  de  10  de  diciembre  de  1826  suprime  en  Francia 
el  jefe  del  cuerpo  del  estado  mayor  general,  manda  á  los  tenientes  & 
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sus  regimientos,  y  solo  admite  en  el  cuerpo  á  los  capitanes. 

Este  decreto  fué*  igualmente  criticado  por  algunos  militares.  Los 
que  escribieron  sobre  este  particular  suponían  haberse  sorprendido 
al  ver  que  exigiendo  tantos  años  de  estudio  para  poder  ser  simple 
oficial  del  cuerpo ,  la  comisión  encargada  de  este  trabajo  supusiera 
que  para  llenar  una  de  las  funciones  mas  difíciles  á  la  guerra  ,  como 
es  la  del  jefe  del  estado  mayor  general,  fuesen  inútiles  estudios  con- 
tinuos y  ocupaciones  especiales.  Nosotros  nos  atrevemos  á  tihiar  de 
bastante  pueril  esta  sorpresa ,  puesto  que ,  sobre  todo  en  Francia, 
está  convenido  que  todo  general  debe  saber  todo  lo  que  haya  podido 
aprender  un  jefe  particular  del  estado*  mayor  general. 

También  hubo  quien  sintiera  que  no  se  hubiese  modificado  la 
disposición  relativa  á  los  ayudantes  de  campo ;  lo  que  acabamos  de 
decir  mas  arriba  sobre  el  particular ,  creemos  que  bastará  para  que 
se  trate  de  inoportuno ,  ya  que  no  de  impertinente ,  un  sentimiento 
tan  fuera  del  caso. 

Otros  se  quejaron  de  que  los  redactores  del  citado  decreto  no 
hubiesen  escogido  esta  ocasión  para  modificar  la  parte  relativa  á  las 
disposiciones  del  pase  de  los  alumnos  á  los  regimientos ,  y  sobre 
todo  para  haber  reunido  al  cuerpo  de  estado  mayor  general  á  los  in- 
genieros geógrafos,  cuyo  servicio  es  la  verdadera  escuela  de  aplica- 
ción del  estado  mayor  general.  Nosotros  pensamos  que  el  cuerpo  de 
ingenieros  no  es,  en  cierto  modo,  mas  que  un  brazo  del  cuerpo  del 
estado  mayor  general,  ó  mejor,  que  el  instituto  del  estado  mayor  no 
es  mas  que  un  aumento  de  oficiales  de  ingenieros,  pues  apenas  se 
diferencian  mas  que  en  el  uniforme  y  en  la  organización.  Pronto 
vamos  á  ver  cuán  análogos  son  los  conocimientos  que  se  exigen  a 
los  oficiales  de  ambos  cuerpos,  y  esto  nos  abstiene  en  el  plan  de  esta 
obra  de  consagrar  un  capítulo  particular  para  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros, reservándonos  únicamente  hablar  de  sus  estudios  y  de  sus  co- 
nocimientos en  el  capítulo  que  tratado  las  fortificaciones.  Por  último, 
en  1843  las  cámaras  francesas  decretaron  definitivamente  la  lev  para 
el  estado  mayor  general,  en  cuya  ley  queda  fijado  á  12  el  número  de 
mariscales  de  Francia,  á  100  el  de  los  tenientes  generales,  y  á  200  el 
de  los  mariscales  de  campo;  y  el  cuerpo  de  estado  mayor  á  3o  coro- 
neles, 30  tenientes  coroneles,  100  comandantes,  300  capitanes  y 
100  tenientes. 

En  Prusia  el  cuerpo  de  estado  mayor  está  encargado  de  levantar 
la  carta  del  reino  y  de  todos  los  trabajos  análogos.  Los  oficiales  salen 
de  todos  los  cuerpos  del  ejército ,  sufren  un  examen ,  y  pasan  tres 
años  en  la  escuela  especial.  En  tiempo  de  guerra  se  les  agrega  á  los 
diferentes  mandos  de  las  tropas ,  y  durante  la  paz  una  parte  está 
colocada  cerca  de  los  cuerpos  del  ejército  permanente ,  teniendo  á  su 
cargo  los  archivos  de  la  guerra,  y  la  otra  parte  forma  el  despacho 
central  del  cuerpo. 

En  Austria  forma  el  estado  mayor  diferentes  secciones ,  encar- 
gadas de  los  trabajos  siguientes :  Topografía  militar  del  imperio;  ope- 
raciones trignométricas  y  geodésicas;  descripción  militar,  geografía 
y  estadística  de  las  provincias;  fortificación ;  historia  ;  política  ;  crí- 
tica de  las  obras  ;  depósito  y  archivo,  y  servicio  interior  del  cuerpo. 
La  sección  encargada  de  las  fortificaciones ,  investida  de  todos  los 
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trabajos  de  campaña,  tiene  bajo  sus  órdenes  los  tres  batallones  4* 
gastadores;  durante  la  guerra  se  forman  también  cuerpos  de  infan- 
tería y  de  dragones  del  estado  mayor ,  que  vienen  á  ser  una  gendain 
moría  para  la  policía,  la  guardia  de  los  cuarteles  y  de  los  almacenes. 

EL  ejército  inglés  posee  uno  de  los  mejores  estados  mayores  «Je 
Europa.  Sus  oficiales  han  levantado  en  grandiosa  escala  el  mapa 
•  militar  de  la  Gran  Bretaña ,  y  el  de  las  costas  desde  Portsmouth 
basta  el  Támesis,  cuyos  trabajos  topográficos  han  sido  citados  con 
grande  elogio.  El  cuerpo  se  halla  bajo  la  dirección  del  Cuarte(-maes~ 
tre-general  de  las  fuerzas  británicas ;  los  oüeiaies  deben  tener  á  lo 
menos  21  años ,  con  cuatro  de  servicio  para  ser  admitidos ;  pasan 
un  examen ,  y  luego  continúan  tres  anos  en  el  colegio  militar  antes 
de  entrar  en  el  cuerpo.  Particularmente  se  les  ocupa  en  levantar 

Snos,  en  la  fortificación,  y  á  los  movimientos  de  los  ejércitos;  y 
pues  de  los  tres  años  de  colegio  vuelven  á  servir  á  sus  cuerpos, 
de  los  que  son  llamados  por  el  Cuartel-maestrc-geueral  para  incor- 
porarse en  el  cuerpo  de  estado  mayor,  según  la  necesidad  del  servi- 
cio. Estos  oficiales  parten  con  los  ingenieros  los  trabajos  de  fortifi- 
cación ,  sobre  todo  en  la  fortificación  de  campaña  (1). 

En  Suiza,  donde  la  organización  militar  está  infectamente  adop- 
tada á  la  constitución  política  y  física  del  país ,  el  estado  mayor  se 
compone  de  cuatro  secciones ,  divididas  del  modo  siguiente:  Diño 
cion  del  servicio  y  de  los  movimientos ;  parte  secreta ;  trabajos  to- 
pográficos y  artillería. 

A  pesar  de  cuanto  llevamos  dicho ,  hasta  hace  poco  se  había  mi- 
rado con  indiferencia  en  España  el  instituto  del  cuerpo  de  estado 
mayor  general,  habiendo  desperdiciado  tan  graves  lecciones  durante 
la  época  de  la  pérfida  invasión  del  capitán  del  siglo  en  nuestro  terri- 
torio, puesto  que,  si  bien  el  ínclito  general  don  Joaquín  Blake, 
comprendiendo  la  necesidad  de  revestir  los  hechos  de  valor,  que 
tanta  gloria  dieron  á  nuestros  guerreros,  de  un  orden  y  concierto 
de  que  carecían ,  creó  entonces  un  cuerpo  de  estado  mayor,  esco- 
giendo para  ello  á  los  oficiales,  es  menester  confesar  que,  escep- 
tuando  los  ingenieros,  pocos  se  hallarían  dotados  de  los  conocimien- 
tos necesarios.  Conc  uida  la  guerra ,  no  siendo  apreciada  en  nada  su 
utilidad,  fué  estinguido  este  cuerpo,  considerándolo  tal  vez  como 
una  creación  del  sistema  político  que  se  acababa  de  rechazar.  En  1820 
se  formó  de  nuevo,  pero  formado  generalmente  mas  bien  por  oficia- 
les de  favor  que  de  mérito  :  estinguióse  otra  vez  en  1823  por  iguales 
causas  que  en  1814 .  y  volvió  á  renacer  en  las  discusiones  intestinas 
de  1834,  poco  mas  ó  menos  bajo  los  mismos  auspicios  que  antes, 
hasta  que,  decretada  por  las  Cortes  su  formación  bajo  unos  princi- 
pios sólidos  y  sábios ,  que  de  pronto  no  fué  posible  adoptar  entera- 
mente ,  se  inauguró  la  escuela  especial  de  su  instituto  en  5  de  abril 
de  1843,  cuya  planta  deja  poco  que  desear. 


<1)  Worce  nrititmre  de  la  Grande-Brelagn*  -  Por  Carlos  Dnpii. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Conocimientos  necesarios  á  los  oficiales  del  cuerpo  de  E.  M.  G.— De  los  recono- 
cimientos militares. — De  las  comunicaciones. — De  las  aguas. — Délos  puentes.— 

De  los  vados. — De  los  diferentes  puentes  militares  De  los  arroyos,  estanques, 

canales  y  lagunas. — De  lar  montañas  y  colinas. — De  los  bosques  y  selvas.— 
De  las  poblaciones  abiertas. 

Mientras  el  general  medita  ,  el  estado  mayor  comunica  sus  órde- 
nes, y  muchas  veces  las  esplica,  prepara  y  dirige; ,  con  lo  que  es- 
tiende  sus  atribuciones  a  todos  los  elementos  que  constituyen  la 
fuerza  del  pais;  así  que  es  ñeco?  »  rio  que  los  oficiales  del  estado  ma- 
yor posean  los  diversos  ramos  de  que  se  compone  la  ciencia  militar. 

La  táctica  particular  de  toda-  las  armas,  enseña  el  modo  de  em- 
plear con  oportunidad  las  peculiares  propiedades  de  cada  una,  y  el 
saber  combinarlas  con  acierto  •!.'.  seguros  y  completos  resultados  en 
todas  las  operaciones  de  la  guerra. 

El  arte  de  batirse  no  es  lo  único  que  constituye  la  ciencia  de  la 
guerra,  porque  aun  cuando  una  acción  general  suele  ser  el  desenlace 
de  los  cálculos  de  la  estrategia ,  no  obstante  el  conocimiento  de  la 
estrategia  enseña  á  obtener  ventajas  que  no  conseguiria  por  sí  sola 
la  mas  sangrienta  batalla. 

Los  oficiales  del  estado  mayor  necesitan  tener  igualmente  nocio- 
nes mas  que  generales  de  artillería  y  de  fortificación ,  aun  cuando 
Sus  detalles  sean  mas  eselusivamente  indispensables  á  los  oficiales 
dedicados  al  servicio  de  estas  dos  armas. 

Deben  conocer  también  las  importantes  nociones  que  correspon- 
den á  la  administración  y  estadística  militar;  deben  conocer  los  au- 
xilios que  el  pais  ofrece  para  alimentar  el  ejército,  reemplazar  sus 
bajas ,  vestirle  y  equiparle,  auxiliar  sus  heridos  y  sus  enfermos;  de- 
ben tener  un  conocimiento  exacto  del  punto  ó  puntos  en  que  se  pue- 
den sacar  estos  auxilios;  y  los  medios  de  obtenerlos  y  transportarlos. 

En  una  palabra  el  cuerpo  de  oficiales  del  estado  mayor  general 
debe  poderse  comparar  á  un  plantel  de  generales  instruidos.  Todos 
los  oficiales  de  un  ejército  pueden  ,  y  aun  deben ,  aspirar  á  llegar  a 
generales ;  y  esto  se  conciba  fácilmente ;  y  para  facilitar  á  todos,  tan- 
tos y  tán  variados  conocimientos  como  es  necesario  que  posea  un 
oficial  general,  hemos  emprendido  nosotros  el  presente  trabajo;  (1) 
mas  la  dificultad  de  hallar  en  todos  los  oficiales  de  un  ejército  la 
comprensión .  los  talentos  y  el  genio  militar  necesarios ,  es  lo  que 
sin  duda  ha  obligado  á  los  gobiernos  á  establecer  escuelas  parti- 
culares. * 

Los  reconocimientos  militares  contribuyen  á  saber  ó  á  lo  menos 
á  adivinar  las  operaciones  qee  intenta  verificar  el  enemigo ,  lo  que 
importa  mucho  saber  para  dirigir  nuestras  operaciones  con  buen 
éxito.  También  se  averigua  con  ellos  las  circunstancias  del  terreno 
que  tiene  que  ser  el  teatro  de  la  guerra ,  para  lo  cual  se  necesita  de 
la  ojeada  mi/üar ,  que  es  la  facultad  de  distinguir  rápidamente  las 

■  ■  ■  —   ■'  ■ .  1 

{f )   Véase  la  Inirodueclon  págs.  i6  y  17. 
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ventajas  y  tos  inconvenientes  de  vn  terreno  ,  y  el  partido  que  se 
puede  sacar  del  modo  en  f/ne  se  encuentran  tas  tropas  y  el  material 
de  un  ejercito .  tanto  en  el  momento  de  un  combate  como  al  prepa- 
rarse para  el.  Esto  que  en  algunos  es  un  (ion  natural ,  se  adquiere 
también  con  el  ejercicio  y  el  estudio ,  y  su  práctica  se  facilitará  del 
modo  siguiente. 

Comunicaciones. 

Por  comunicaciones  se  entienden  las  can  eleros ,  los  caminos  de 
travesía,  las  trochas  y  sendas ,  y  también  á  veces  los  rios  navega- 
bles y  tos  canales.  Us  carreteras  son  generalmente  practicables  en 
todas  las  estaciones;  y  su  anchura  permite  pasar  al  menos  dos  car-  * 
ruajes  de  frente.  Los  caminos  de  travesía  son  generalmente  estrechos 
y  rara  vez  permiten  pasar  dos  carruajes  de  vuelta  encontrada ,  en- 
cajonándose ordinariamente  entre  cercas  y  huertas  á  la  inmediación 
de  las  poblaciones ;  así  es  que  sobre  todo  en  los  países  montuosos  es 
necesario  prepararlos  de  antemano  para  que  pueda  pasar  por  ellos 
artillería.  Las  sendas  solo  sirven  para  pasar  los  homfcres  y  las  bes- 
tias de  carpa. 

El  punto  en  que  se  reúnen  varios  caminos  se  llama  encrucijada, 
y  como  las  ciudades  considerables  están  regularmente  situadas  en 
medio  de  encrucijadas ,  ó  sea  que  ellas  las  formen  en  cierto  modo, 
por  esto  casi  siempre  su  ocupación  es  interesante. 

Para  reconocer  bien  una  comunicación,  es  necesario  considerar 
el  punto  de  donde  salen  los  caminos  y  hacia  dónde  se  dirigen ;  cuál 
es  su  estado  y  su  naturaleza ,  si  están  empedrados  ó  cubiertos  de 
tierra ,  etc.,  y  cuánto  tienen  de  ancho,  y  si  su  anchura  es  la  misma 
en  todas  partes. 

Los  caminos  encajonados  deberán  tener  por  lo  menos  dos  varas 
y  veinte  y  seis  pulgadas ,  que  es  lo  que  tienen  los  ejes  de  los  carrua- 
jes de  artillería  de  largo.  Para  poder  marchar  bien  por  ellos  en  una 
sola  hilera,  se  necesitan  de  tres  á  cinco  varas,  y  para  marchar  con 
dos  carruajes  de  frente  son  necesarias  de  nueve  á  once  varas.  Como 
en  el  paso  de  los  puentes  y  de  los  pueblos  por  lo  regularse  estrechan 
las  comunicaciones,  teniendo  por  lo  tanto  que  disminuir  el  frente  de 
las  tropa*  y  de  los  carruajes,  esto  ocasiona  retardos  en  la  marcha 
que  cuando  se  repita  á  menudo  es  necesario  hacer  mención  de  ello, 
del  contrario  el  general  que  hubiese  calculado  un  movimiento  sin 
esta  circunstancia  equivocaría  la  hora  en  que  deben  llegar  las  tropas 
y  podria  frustrarse  la  operación. 

Si  pasa  el  camino  entre  setos  vivos,  árboles  ó  pnjas ,  es  necesa- 
rio indicar  aproximadamente  sus  dimensiones,  porque  á  veces  los 
setos  son  tan  espesos  que  forman  verdaderamente  un  desfiladero,  y 
una  columna  no  puede  estenderse  sin  mucha  dificultad  sobre  los  cos- 
tados de  las  zanjas. 

Por  buena  que  sea  una  carretera ,  bastarán  algunas  horas  de  tra- 
bajo para  interceptar  su  paso ,  cuando  sigue  el  curso  de  las  monta- 
ñas, del  mar,  de  rios,  ó  de  barrancos,  puesto  que  es  muy  fácil 
hacer  algunos  derrumbamientos,  ó  hacer  saltar  con  una  mina  una 
porción  de  terreno.  Sin  embargo  será  muy  raro  que  un  camino  que 
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atraviesa  montañas  deje  de  tener  alguna  senda ,  lo  que  es  necesario 
averiguar  para  librar  á  las  tropas  de  las  piedras  y  balas  que  el  ene- 
migo emboscado  podría  dirigirías. 

También  es  preciso  examinar  los  pueblos ,  las  aldeas  y  los  bos- 
ques por  donde  pasa  la  carretera ;  si  los  caminos  que  salen  á  ella 
pueden  servir  para  una  emboscada ;  si  esta  clase  de  desfiladeros  puede 
ser  rodeada.  Si  los  carruajes  tirados  pqr  muchos  caballos  pueden 
tomar  las  revueltas  en  los  caminos  de  montaña ,  porque  hay  algu- 
nas que  son  muy  cortas ;  cuántas  comunicaciones  siguen  la  misma 
dirección  ,  las  que  se  separan  poco  del  lugar  á  donde  se  dirige  el  re- 
conocimiento; y  notar  si  será  fácil  abrir  otras  comunicaciones.  Para 
esto  es  menester  tener  presente  que  por  lo  regular  todo  camino 
nuevo  supone  otro  viejo  que  puede  no  confundirse  sino  en  muy 
pocos  puntos  ó  en  ninguno,  y  que  puede  ser  todavía  transitable. 

Conviene  siempre  regular  en  horas  de  marclia  la  longitud  de  los 
caminos ,  porque  para  saber  cuánto  tiempo  empleará  un  cuerpo  de 
tropas  en  andar  la  distancia  que  hay  de  un  punto  á  otro,  no  basta 
conocerla,  puesto  que  estas  tropas  pueden  marchar  con  la  misma 
viveza  en  paises  montuosos  que  en  los  llanos ,  y  las  medidas  usadas 
en  el  país  varían  de  una  provincia  á  otra  ,  siendo  así  que  una  hora 
de  marcha  es  casi  la  misma  en  todas  partes;  y  decimos  casi  la  mis- 
ma porque  la  distancia  que  se  señala ,  por  ejemplo,  en  Cataluña  con 
una  hora  de  marcha ,  es  mas  larga  que  en  Alemania,  puesto  que  in  - 
dudablemente  los  catalanes  son  mejores  andadores  que  los  alemanes.  . 

También  es  necesario  reconocer  con  mucho  cuidado  las  trochas 
y  sendas ,  particularmente  en  los  bosques  y  en  las  montañas,  no 
fiándose  de  las  noticias  que  dan  la  gente  del  país ,  porque  á  veces,  ó 
por  ignorancia  ó  por  malicia  las  presentan  como  impracticables.  Por 
fragoso  que  sea  el  terreno  pocas  son  las  sendas  que  no  puedan  ser- 
vir tanto  á  los  hombres  como  á  los  caballos;  buen  ejemplo  de  ello 
son ,  entre  otros,  el  paso  dpi  monte  San  Bernardo  efectuado  por  el 
ejército  francés,  y  el  de  Splugen  verificado  por  el  cuerpo  de  ejército 
del  general  Macdonald. 

Conviene  tener  presente  que  un  enemigo  activo  puede  presen- 
tarse por  donde  menos  se  esperaba ,  valiéndose  dé  algún  contraban- 
dista o  de  algún  pastor  que  conozcan  las  sendas  que  necesita.  El  ge- 
ncial  Saint-Cyr  en  la  campaña  de  1808  tm  Cataluña  ,  empeñado  en 
unos  peligrosos  desviaderos  descendiendo  del  grao  de  Olot ,  evitó  el 
encuentro  del  fuerte  de  Hostalrich  y  pudo  salir  á  la  carretera  de 
Barcelona,  cuya  plaza  iba  á  reforzar,  por  medio  de  una  senda  poco 
conocida  que  le  hizo  conocer  un  pastor  ;  y  por  un  navarro  contra- 
bandista salvó  el  marical  Soult  su  ejército  en  1809  por  sendas  difí- 
ciles, trayéndolo  á  Galicia  desde  las  montañas  del  norte  de  Portugal, 
precisamente  cuando  estaba  mas  próximo  á  ser  destruido. 

No  se  debe  olvidar  que  solo  los  caminos  pedregosos  ó  de  casquijo 
son  buenos  en  todas  las  estaciones ;  que  los  abiertos  á  los  aires  del 
norte  y  del  sur  se  secan  con  prontitud;  y  que  los  encajonados  entre 
vallados  ó  bosques,  son  malos  en  tiempos  de  lluvias ;  de  manera 
que  tal  vez  los  carruajes  necesitarán  doblar  sus  tiros  para  pasarlos.  „ 
Unicamente  son  buenos  esta*  clase  de  caminos  si  pasan  por  alturas 
que  el  viento  conserva  secas  siempre, 

> 
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.  Está  clase  de  comunicaciones  se  encuentran  OTilinarlámctité  étf 
las  cadenas  do  colinas ,  que  media  siempre  entre  dos  rios  ó  a'rroyós 
quexorren  paralelos  ó  aproximadamente ;  y  son  muy  útiles  ponfue 
las  tropas  que  marchan  por  ellas  descubren  el  pais  y  pueden  evitar 
los  ataques  <!<■!  enemigo;  y  los  camino^  que  van  ñor  la  falda  de  estas 
alturas  sirven  para  conducir  el  material  del  ejército  oculto  á  la  vista 
de  los  adversarios. 

lh  las  agitas. 

Cuando  se  trate  de  reconocer  un  rio,  se  debe  averiguar  ante  todo 
si  su  fondo  es  arenisco ,  pedregoso .  ó  cenagoso,  hará  10  que  bastará 
la  simple  vista  ,  y  do  no  lo  dirán  los  barqueros,  ó  los  pescadores,  co- 
mo tamhten  su  profundidad  donde  se  quiera  saber.  El  oficial  encar- 
gado del  reconocimiento  debe  regular  la  anchura  del  rio,  sino  le  fuese 
posible  medirla  pasando  a  la  orilla  opuesta ,  por  medio  «le  alguna  ope- 
ración de  geometría  práctica,  por  ejemplo:  Se  hace  con  madera  ó 
•ai  ion  un  triángulo  de  90  grados,  se  coloca  en  la  orilla  del  rió  tfa- 
raje  donde  se  quiera  medir  su  ancho .  de  manera  que  se  pueda  tirar 
¿mi  ¿1  una  línea  recta  imaginaria  hacia  la  otra  orilla,  buscando  para 
su'mí;una  piedra  ó  un  árbol  ú  otro  cualquier  objeto  visible  (fue  se 
ftiffe'mWie  hato  el  rio  .  de  modo  que  con  la  base  del  triángulo  iontia 
utt^ál^i^o'rej-tc);  Iiicto  se  prolonga  hacia  la  derecha  la  linca  que  for- 
m^fó^ns'eíftfy  triangulo,  hasta  que  desde  su  cstremo  pueda  tirarse 
otY^r^^  iiHa^lliaria  .  que  va  á  juntarse  con  el  objeto  visible  <J«e  sir- 
,9lb'fl6!'|mVi'^í  Mh  la  primera  linea  imaginaria,  aplicando para. si 
ex^'irudel  ^píWótfián-uh»  de  cartón  en  el  Otro  éstrerrto  de  la  base, 
}4enftrP«s  ^  la  estension  de  la  base  del  triángulo 

m  W1  aWrWrio. 

^^l^i^iWí^tS'íttttl^óíííír  la  rapidez  de  la  corriente,  para  loque 
'W^f^^MS^im^  a  orilla  con  pasos  ó  de  otro  modo; 
Maneto1  eH^ffla'tt»  efepo  ligero  en  el  agua  se  observa  con  el 


reloj  en  la  .mano  el  tiempo  oue  emplea  impelido  por  la  corriente  pn 
ctf%'Ia'ta 

ta¿fl*SKrtíb  ftV&e  haveíHinl^!     mtw<xf\*v  anotare'  punto  desde  don- 


punto  desde  don- 
navegarse  en  él: 
indicar  cuál  es  la  on- 
de una  y  otra  orilla 
otar  igualmente  lá» 
buelféh'f^iiirsc  en  la  parte 
liMM^^fe^bM  slh^^&iTt^flMmkWA  pasar  en  un 

itesembarraf-'HiV'eílh;?-:  coTnWffllMfl  ^^te^ímV'V^tWtffn.  Las 

Stefl  \$r\\ mmity  im iÍA^f^imñ^oiH)mi^^\mm4s^ 

las  distancias  que  hay  á  las  iuiWfcWW*  >' W 
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cuitad  ttne  haya  para  guardar  la  orilla,  y  los  puestos  (fue  deben  es» 
tablecerse. 

Es  muy  fácil  hallar  en  los  rios  pnentes  de  piedra ,  de  madera,  Te- 
lantes, de  barcas,  barras  de  paso  y  vados.  Faltando  estos  recursos  ó 
siendo  necesario  aumentarlos  se  establecen  puentes  militares. 

De  todos  los  pnentes  se  debe  reconocer  su  largo,  ancho  y  soli- 
dez ;  siendo  de  piedra  se  debe  notar  si  pueden  volarse  con  facilidad 
y  destruir  sus  pretiles  .  que  sirven  al  enemigo  siempre  que  se  pro- 

Sone  pasar  un  puente  a  viva  fuerza  .  á  pesar  del  fuego  que  se  le  naga 
esde  la  orilla  opuesta.  Kn  los  de  madera  se  notará  si  puede  costar 
mucho  trabajo  el  quitar  sus  tablones  ó  destruir  alguna  parte  de  ellos. 
Hay  puentes  de  piedra  con  un  arco  do  madera  en  el  centro  qtie  sort 
mas  tácrlesde  des'ruir,  cuyos  puentes  son  útilísimos  para  el  caso  de 
tener  que  interceptar  el  paso  can  prontitud.  Los  franceses  han  adop- 
tado esta  disposición  con  los  puentes  que  se  hallan  cerca  de  sus  fron- 
teras, particularmente  con  los  que  hay  sobre  el  Isera  y  sobre  el 
Mosella. 

Se  observará  igualmente  si  las  desembocaduras  del  puente  son 
cómodas  y  si  se  puede  fortificar  su  cabeza.  Si  el  puente  se  halla  den- 
tro de  un  pueblo  ó  á  su  salida,  deben  anotarse  las  calles  que  se  diri- 
gen á  él,  porque  en  tal  caso  debe  describirse  con  puntualidad  la  an- 
chura del  desfiladero  que  puede  ser  muy  importante .  y  por  lo  mismo 
se  averiguará  si  hay  algún  vado  por  la  parte  de  arriba  0  de  abajo  del 
puente,  ó  si  hay  posibilidad  de  establecer  otro  .medio  de  pasarlo. 

Puertíe  volante  se  llama  á  una  reunión  de  barcas  ó  á  una  sola  á 
las  que  se  cubren  de  tablas  que  forman  nn  asiento  que  suele  rodearse 
de  una  barandilla,  y  se  conducen  con  una  maroma,  que  atraviese ei 
rio,  cortando  la  corriente  con  una  especie  de  timón  que. las  dirige. 
En  estos  puentes  es  necesario  calcular  bien  ros  nombres ,  caballos  y 
carruajes  que  pueden  pasar  á  la  vez ;  espresándolo ,  como  también 
la  duración  de  la  travesía  ,  y  la  mayor  ó  menor  comodidad  que  pre- 
sente el  embarque  y  desembarque. 

También  puede  ser  necesario  reconocer  los  vatios  de  un  rio ,  en 
cuyo  caso  se  marca ran  su  fondo ,  su  profundidad  ,  la  rapidez  de  sn 
corriente  y  la  disposición  de  sus  orillas.  Ei  casquijo  es  el  mejor  fondo 
que  pueden  tener  los  vados ;  el  fondo  de  arena  se  hunde*,  y  concluye 
para  obligar  á  pasar  el  rio  á  nado.*Para  la  infantería  no  debe  pasar 
de  una  vara  la  profundidad ,  y  si  bien  alguna  vez  se  ha  pasado  uta 
rio  con  cuatro  pies  dé  agua ,  la  corriente  habrá  sido  muy  poca  y  de 
todos  modos  es  espnesto.  La  caballería  puede  pasar  un  vado  aunque 
tenga  vara  y  media  de  pro! 'undulad.  En  las  montanas  el  fondo  de  los 
vados  suele  ser  de  roca ,  lo  que  es  muy  malo  á  no  ser  qué  se  hallase 
por  casualidad  un  paraje  que  la  roca  no  fuese  ni  resbaladiza  ni 

En  la  guerra  son  los  vados  de  suma  importancia,  puesto  que  fa- 
cilitan á  las  veces  una  sorpresa  ,  y  las  tropas  batidas  son  fácilmente 
perseguidas  sin  que  les  sirva  el  haber  roto  los  puentes ;  así  es  qUe 
creemos  necesario  ocupamos  de  algunos  pormenores  sobreesté  par- 
ticular, que  interesa  á  toda  la  milicia. 

En  ti  verano  suele  verse  el  agua  correr  con  rapidez  entre  dos 
bancos  de  arena ,  lo  que  demuestra  que  allí  hay  un  vado  aunque  lio 
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lo  sepan  los  habitantes.  Para  asegurarse  de  ello  se  hace  entrar  con 
cuidado  un  soldado  montado  para  sondarlo,  y  lo  mejor  seria  valerse 
de  una  barquilla ;  pero  como  este  recurso  no  se  encuentra  siempre, 
en  la  guerra  es  menester  servirse  de  los  que  se  tienen  á  mano.  Estos 
nuevos  vados  formados  por  alguna  avenida  del  invierno  no  son  se- 
guros ni  de  mucha  duración  :  y  el  agua  encajonada  corre  mas  rápi- 
damente porque  la  misma  que  pasaba  en  una  abertura  ancha  tiene 
que  pasar  por  otra  estrecha. 

En  los  rios  pequeños  suelen  encontrarse  vados  poco  ante*  de 
desembocar  al  mar  y  en  su  confluencia  con  otros  rios ;  porque  las 
aguas  corrientes  pierden  una  partexle  su  rapidez,  y  pozanfen  el  fondo 
las  materias  que  arrastran ,  lueso  que  chocan  contra  los  del  mar  6 
de  otro  rio;  por  esto  hay  tantas  barras  que  perjudican  la  navegación 
de  muchos  nos. 

También  se  buscan  los  vados  cerca  un  puente  roto  ;  entonces  se 
observa  la  corriente  del  rio;  si  fuese  rápida  es  muy  probable  que  el 
vado  esté  debajo  del  puente ;  y  si  corre  con  lentitud  se  encontrará 
mas  arriba ,  porque  las  aguas  agolpadas  y  oprimidas  por  los  arcos 
del  puente  roto,  salen  con  mucha  fuerza,  mientras  las  aguas  tranqui- 
las prueban  que  los  arcos  rotos  detienen  la  broza  que  llevan ,  y  una 
vez  paradas  levantan  el  fondo  del  rio ,  y  así  se  forman  los  vados  que 
se  encuentran  mas  arriba. 

Un  vado  que  se  tenga  que  pasar  habitualmentc  puede  asegurarse 
plantando  dos  hileras  de  estacas  á  los  estremos  de  sn  ancho,  las  que 
se  unen  con  cuerdas  que  le  sirven  de  resguardo. 

También  hay  vados  que  conviene  marcar  con  piquetes  para  evi- 
tar algún  accidente,  porque  no  siendo  su  dirección  perpemtícular  k 
las  orillas,  son  difíciles  de  ser  reconocidos.  Bajo  el  puente  de  Alma- 
.  raz  en  el  rio  Tajo  hay  un  vado  de  esta  clase,  que  en  1809,  invitado 
el  mariscal  Ney  por  el  mariscal  Soult  para  que  viniese  á  buscarle 
durante  la  campaña  de  Estremadura.  comisionó  un  oficial,  que  se 
cree  era  de  caballería  ligera,  para  señalarlo ;  pero  no  pudo. hallarle  á 
pesar  de  tener  seguras  noticias  de  que  existia ,  y  esta  falta  le  impi- 
dió, hallándose  destruido  entonces  el  puente  de  AIraaráz,  pasar  é 
Tajo  con  su  cuerpo  de  ejército  y  llegar  á  Trujillo  antes  que  el  ejército 
anglo-español ,  con  lo  que  le  hubiera  cortado  la  retirada  después  de 
la  batalla  de  Talavera.  Este  vado  fo  forman  las  ruinas  de  un  antiguo 
molino,  y  su  dirección  no  es  del  todo  paralela  á  la  orilla.  En  el  cita- 
do caso,  la  ignorancia  de  un  oficial  encargado  del  reconocimiento 
puede  causar  funestas  consecuencias  á  un  ejército.  Y  no  se  diga  que 
unos  conocimientos  semejantes  solo  son  propios  de  los  oficiales  de 
estado  mayor,  porque  esto  no  satisfará  á  ningún  militar  sensato, 
pues  todo  oficial  debe  tener  los  conocimientos  prácticos  que  necesita 
para  desempeñar  bien  los  diferentes  servicios  á  que  puede  hallarse 
obligado  ejecutar. 

El  mejor  modo  de  pasar  un  vado,  sobre  todo  si  es  profundo  y 
rápido ,  es  que  los  infantes  marchen  por  hileras  agarrados  unos  á 
otros  por  la  mano,  debiendo  entrar  en  el  vado  primero  los  de  mas 
talla;  la  caballería  se  debe  colocar  á  los  dos  lados,  porque  los  caba- 
llos que  estén  agua  arriba  rompen  la  corriente,  y  los  orne  estén  agua 
abajo  salven  los  soldados  que  la  corriente  arrastre.  Mas  es*  preciso 
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observar  que  conviene  mucho  relevar  los  caballos  de  tiempo  en 
tiempo ,  á  lo  menos  los  que  pasen  agua  arriba,  porque  tienen  que 
fatigarse  mucho,  y  el  agua  podría  obligarles  á  sesgar  de  tal  manera  ( 
que  llegasen  á  caer  en  el  vado ,  donde  causarían  un  desorden  que  es 
indispensable  prevenir  para  evitar  las  consecuencias.  Algunas  veces 
se  monta  un  infante  á  la  grupa  de  cada  soldado  de  caballo. 

Es  menester  que  los  oficiales  recomienden  á  sus  soldados  al  ir  á 
pasar  un  vado,  que  fijen  la  vista  en  un  punto  señalado  de  la  orilla 
opuesta  sin  mirar  el  agua,  porque  de  lo  contrario  seguirán  sin  ad- 
vertirlo la  corriente  que  les  arrastrará. 

Siempre  será  imprudente,  sin  embargo,  fiarse  de  los  vados  de 
los  ríos  y  de  los  arroyos  en  países  montuosos,  porque  la  mas  ligera 
tormenta  les  hace  crecer  con  prontitud  y  desaparecen  también 
.  cuando  menos  se  piensa.  Por  esto  fueron  tan  funestas  para  los  fran- 
ceses las  consecuencias  de  la  batalla  de  Katzbach  en  1813 ;  y  por  lo 
mismo  estuvieron  á  pique  de  perder  enteramente  un  cuerpo  de 
ejército  el  13  de  agosto  del  mismo  año,  después  de  la  tentativa 
que  hicieron  para  socorrer  á  San  Sebastian,  al  volver  á  pasar  el 
Vidasoa . 

Por  puentes  militares  se  entienden  los  que  un  ejército  establece 
construyéndolos  por  los» medios  mas  espeditos  que  tenga  á  su  dispo- 
sición ;  así  los  hay  de  pontones ,  de  barcas ,  de  balsas ,  de  caballe- 
tes, de  carros  ó  de  pipas.  Algunos  ejércitos  llevan  consigo  equipajes 
de  puentes,  y  se  componen  de  barcas  y  de  pontones  en  corto  núme- 
ro, que  se  suple  con  ios  que  se  hallan  en  el  pais  invadido. 

Los  puentes  de  balsas  sirven  particularmente  en  los  países  mon- 
tañosos donde  no  ha  sido  posible  conducir  equipajes  de  puentes,  y 
en  todas  partes  cuando  se  carece  de  otros  medios;  construyéndose 
con  árboles  ligeros,  como  álamos,  pinos  y  abetos,  por  lo  que  en  el 
reconocimiento  es  preciso  anotar  si  los  hay  ó  no  en  las  orillas  del 
rio.  Las  balsas  ofrecen  la  ventaja  de  que  el  fuego  de  la  artillería  ene- 
miga no  puede  echadas  á  pique,  y  por  lo  tanto  de  poder  efectuar 
el  paso  de  los  rios  con  mucha  tropa  á  la  vez  y  á  viva  fuerza.  Bueno 
es  tener  presente  para  cuando  llegue  el  caso,  que  hay  muchos  rios 
en  que  se  encuentran  balsas  construidas  de  antemano;  por  ejemplo 
el  Segre,  el  Cinca  y  el  Aragón  que  llevan  al  Ebro  los  pinos  de  los 
Pirineos,  etc. 

Los  puentes  de  caballete  se  construyen  con  las  maderas  que  se 
encuentren  en  los  almacenes  de  los  comerciantes ,  y  hasta  con  la  ta- 
blazón de  las  casas  situadas  cerca  el  paraje  donde  se  quiera  pasar 
el  rio. 

Los  puentes  de  carros  y  los  de  toneles  ó  pipas  solo  sirven  para 
la  infantería,  los  cuales  se  construyen  situando  paralelamente  los 
carruajes  unos  á  otros,  asegurándolos  con  piquetes  ó  con  tablones 
dispuestos  al  efecto. 

INo  deben  establecerse  los  puentes  de  pontones  mas  que  en  los 
rios  mansos  y  de  poca  anchura ;  sobre  los  rios  mas  rápidos  y  mas  " 
anchos  pueden  echarse  los  de  barcas  y  balsas,  porque  son  suscep- 
tibles de  mucha  solidez;  y  en  los  rios  pequeños  y  de  poco  fondo,  y 
también  sobre  los  que  tienen  las  márgenes  pantanosas  ó  cuando  no 
se  tienen  otros  recursos,  puedeu  echarse  los  puentes  de  caballeta 
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que  ademas  tienen  la  ventaja  de  poderse  construir  con  suma  rapidez 

siempre  que  los  operarios  sean  diestros. 

Para  establecer  nn  puente  es  menester  preferir  el  punto  que 
mejor  domine  la  orilla  enemiga,  y  en  que  en  la  nuestra  forme  el  rio 
un  ángulo  entrante  ,  coyas  ventajas  hemos  visto  hablando  de  las  po- 
siciones y  acción  de  la  artillería. 

Finalmente  es  menester,  por  poco  que  se  pueda,  establecer  dos 
puentes  inmediatos,  porque  ademas  de  poderse  verificar  de  este 
modo  el  paso  con  mas  prontitud,  se  previenen  al  mismo  tiempo 
los  accidentes  á  que  están  espuestos  los  puentes  militares  frecuen- 
temente. 

Los  arroyos  anchos  y  de  alguna  profundidad  exigen  tanto  cuida- 
do como  los  rios  para  sér  reconocidos.  Así,  pues,  es  necesario  des- 
cribir muy  bien  los  establecimientos  ó  fabricas  molinos,  máquinas 
de  aserrar ,  ferrerías  y  otros  artefactos  que  se  encuentran  en  ellos 
que  muchas  veces  forman  puestos  escelentcs.  Es  menester  observar 
si  hay  algunas  presas  que  suelen  construirse  para  hacer  obrar  el  . 
mecanismo  de  los  referidos  artefactos  con  una  parte  del  agua  del 
mismo  arroyo,  porque  estas  presas  forman  un  doble  obstáculo;  si 
se  puede  cortar  ó  no  el  agua;  si  se  podrá  cansar  una  inundación 
por  la  parte  de  arriba  teniendo  sus  compuertas  cerradas;  si  levan-  - 
tándolas  se  podrá  inutilizar  un  vado  que  se  halle  mas  abajo;  si  por 
medio  de  un  dique  trasversal  se  podría  inundar  la  cañada  por  donde 
corre  el  arroyo.  Un  malecón  de  esta  especie  que  forma  parte  de  la 
carretera  de  España  á  Francia,  construido  en  1 8J 3 ,  proporcionó 
una  de  las  mejores  defensas  del  campo  atrincherado  de  Bayona. 

El  reconocimiento  de  los  canales  es  en  todo  igual  al  dé  los  rios; 
sin  embargo,  es  menester  anotar  ademas  qué  partido  podrá  sacarse 
para  la  defensa  de  sus  parapetos  y  de  sus  árboles;  qué  efecto  pro- 
duciría el  romper  sus  esclusas,  el  inundar  sus  márgenes,  y  el  in- 
utilizar sus  diques. 

Se  forman  los  estanques  tomando  las  aguas  que  se  creen  nece- 
sarias para  conservar  los  peces ,  de  uno  ó  mas  arroyos»  y  concluida 
la  pesca  se  les  suele  meter  en  cultivo;  así  pues,  en  eS  momento  de 
reconocer  un  estanque  indicado  en  una  carta  ó  mapa  puede  encon- 
trarse con  agua,  ó  seco,  ó  cubierto  <¡e  mies  es.  De  todas  maneras  es 
menester  examinar  si  las  aguas  pueden  ser  detenidas,  ó  al  contrario, 
si  el  enemigo  las  puede  soltar;  y  si  se  hallan  atravesados  de  calzadas 
es  necesario  hacer  también  su  descripción. 

Es  menester  reconocer  los  lagos  como  se  reconocen  las  demás 
corrientes  de  agua. 

Al  reconocer  las  lagunas  y  las  praderas  cenagosas  es  necesario 
indicar  su  naturaleza ,  si  son  practicables  y  en  qué  estación;  te- 
niendo presente  que  es  muy  fácil  engañarse;  asi  que  es  necesario 
meterse  en  ellas  para  apurarla  verdad  que  tanto  interesa,  porque 
muchas  veces  los  habitantes  del  pais  ignoran  ciertos  pasos  que  solo 
se  descubren  con  un  reconocimiento  bien  hecho,  0  por  una  casuali- 
dad. El  general  Saint-Cyr  hizo  envolver  una  columna  austríaca  por 
nn  regimiento  de  infantería  que  atravesó  la  laguna  de  Moos-Grand 

Rr  un  punto  que  se  juzgaba  impracticable  en  i  796  cuando  la  bate  - 
de  BiWach ;  y  en  1811  Massena  envolvió  también  en  Fuentes 
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de  Oñoro  el  ala  derecha  del  ejército  inglés,  dirigiendo  todo  su  ejer- 
cito por  una  laguna  en  que  se  liabia  reconocido  un  paso  bastante 
ancho,  cerca  de  Nava  de  Abei. 

Corea  la  desembocadura  de  los  rios  antes  de  Hogar  al  mar,  hay 
muchos  cuyas  márgenes  son  pantanosas  porque,  las  cubre  el  flujo  y 
las  deja  en  seco  el  reflujo,  y  por  lo  mismo  suele  haber  en  estos  pa- 
rajes algunos  pasos  de  que  nadie  tiene  noticia,  y  que  sin  embargo 
puede  ser  interesante  su  conocimiento.  En  las  lagunas  de  Santona, 
por  ejemplo,  hay  una  senda  que  las  atraviesa  que  se  descubrió  du- 
rante el  bloqueo  de  Í813  por  la  deserción  de  algunos  soldados  fran- 
ceses instruidos  por  los  contrabandistas,  habiéndose  reputado  hasta 
entonces  por  intransitables. 

No  es  menester  fiarse  de  las  praderas  que  tengan  la  yerba  alta, 
espesa  y  que  contenga  en  medio  pequeños  cañaverales,  ni  de  la  que 
en  ciertas  partes  se  advierte  nn  musgo  de  un  color  amarillento;  por- 
que sobre  todo  en  los  terrenos  flojos,  como  que  el  agua  se  encuen- 
tra en  dichos  puntos  muy  cerca  de  la  superficie  del  terreno,  un 
hombre  puede  sumergirse  con  facilidad. 

* 

Montañas  y  colinas. 

Se  llaman  mesetas  los  llanos  que  se  encuentran  en  las  cimas  de 
las  montañas;  cumbres  cuando  no  son  muy  anchos  estos  Uanos;  y 
cresta  cuando  las  cimas  están  cubiertas  de  desigualdades. 

El  paso  que  se  halla  entre  dos  cuestas  ó  dos  vertientes  opuestas 
se  llama  collado  ;  pero  en  muchas  partes  de  España  se  conocen  es- 
tas gargantas  mejor  con  el  nombre  de  puertos. 

La  parte  que  se  destaca  de  una  cadena  de  montañas  ó  de  colinas 
continuadas,  y  quo  ordinariamente  está  perpendicular  á  su  direc- 
ción, como  los  machones  ó  contrafuertes  que  sostienen  las  paredes 
y  muros  de  cal  y  canto,  se  llama  estribo ;  sobre  Cuyos  estribos  suele 
haber  poblaciones  cuya  posición  es  de  suma  importancia  en  un  pais 
quebrado,  porque  como  efectivamente  forman  una  especie  de  ba- 
luartes ,  \<  s  puntos  mas  accesibles  son  flanqueados  con  sus  fuegos. 

Es  necesario  determinar  la  dirección  de  las  montañas  y  colinas 
que  forman  cadena  ;  espresar  cuando  estén  aisladas;  si  dominan  el 
pais  ;  y  si  sus  pendientes  son  dulces  y  descubiertas ,  ó  si  están  cul- 
tivadas ó  pobladas  de  árboles.  Si  tienen  estribos  se  debe  notar  en 
qué  punto  son  accesibles  y  por  qué  arma  ;  el  tiempo  que  se  necesita 
para  subir  á  ellos;  lo  que  se  encuentra  en  sus  cimas;  marcar  la 
anchura  de  estas  cimas ,  tanto  si  forman  mesetas  como  si  rematan 
en  cresta. 

También  conviene  hablar  de  los  barrancos  que  siguen  por  los 
costados  de  las  colinas,  porque  pueden  servir  para  intentar  una 
sorpresa.  Por  lo  regular  tienen  un  escarpe  considerable,  y  muy  útil 
para  kidefensa  de  las  posiciones ,  sobro  todo  en  las  montañas  de 
Cataluña.  Es  menester  describir  con  cuidado  los  arroyos  que  suelen  . 
correr  muchas  veces  entre  las  hondonadas  estrechas  y  cubiertas  de 
árboles  que  suelen  hallarse  en  las  mesetas.  Estas  hondonadas  pueden 
ser  Mtües  para  servir  de  apoyo  y  para  facilitar  la  subsistencia  de  las 
tropas  establecidas  en  las  mesetas,  porque  en  ellas  suele  encontrarse 
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molinos,  y  de  este  modo  no  se  puede  carecer  de  agua  como  podría 
suceder. 

Bosques  y  selvas. 

Casi  siempre  son  los  bosques  de  la  mayor  importancia  en  la 
guerra.  Unas  veces  aumentan  poderosamente  la  defensa  de  las  mon- 
tañas ,  y  otras  sirven  para  armar  emboscadas ,  para  ocultar  la  mar- 
cha de  las  tropas,  ó  para  apoyar  sus  alas. 

Es  menester  tanto  que  sea  posible  dar  la  vuelta  al  bosque  que  se 
quiere  reconocer,  con  objeto  de  examinar  los  caminos,  los  arroyos 
y  los  barrancos  que  salen  ó  entran  en  él,  para  lo  que  se  puede  ser- 
vir de  un  buen  guia,  informándose  con  cuidado  del  punto  de  donde 
vienen  y  á  dónde  se  dirigen ,  anotando  además,  si  son  pantanosos 
los  arroyos  y  los  barrancos,  lo  que  sucede  comunmente  en  los  bos- 
ques de  los  paises  llanos.  Se  debe  indicar  también  si  el  bosque  es 
alto  y  espeso ,  ó  bajo  y  claro ;  porque  de  los  primeros  se  pueden 
sacar  buenas  talas  de  árboles,  y  en  los  segundos  podrán  penetrar 
fácilmente  los  tiradores  y  la  caballería.  Cuando  son  nuevos  los  pinos 
y  abetos  suelen  estar  tan  espesos,  que  los  tiradores  no  pueden  pasar 
por  entre  ellos ,  mas  cuando  tienen  doce  ó  quince  años  se  caen  las 
ramas  inferiores,  y  se  aclaran  tanto,  que  hasta  la  caballería  puede 
maniobrar  en  guerrillas  algunas  veces  en  ellos. 

Convendrá  notar  en  los  reconocimientos  los  pueblos ,  granjas, 
casas  de  campo  ó  palacios  de  recreo  de  lus  grandes  señores  que  hu- 
biese en  el  interior  de  una  selva ,  porque  en  estos  puntos  interesan- 
tes un  convoy  puede  pasar  la  noche,  refugiarse  cuando  se  halle  ame- 
nazado ,  y  el  enemigo  se  puede  ver  obligado  á  renunciar  su  intento 
por  el  peligro  que  le  presenta  el  no  poder  marchar  por  caminos  fá- 
ciles de  defender  y  de  obstruirse ,  dando  tiempo  al  convoy  para  que 
se  ponga  en  salvo,  haciendo  un  movimiento  oculto  mientras  una 
parte  de  las  tropas  que  lo  escoltan  se  bate  para  entretener  las  con- 
trarias. También  pueden  servir  estos  lugares  para  ocultar  en  ellos 
algunas  guerrillas  de  partidarios ,  porque  como  hay  en  ellos  medios 
de  subsistencia  podrán  esperar  la  ocasión  de  intentar  cualquier  golpe 
de  mano  contra  un  cantón ,  un  convoy  ó  una  tropa  en  marclia. 

Sueb  dejarse  á  propósito  para  entrar  en  los  bosques  un  espacio 
abierto  sin  árboles  mas  ó  menos  ancho ,  que  se  llama  boquete  ó  par- 
tido, que  así  como  proporciona  el  atravesar  los  bosques  con  facili- 
dad ,  puede  servir  también  para  atrincherarse ,  cubriendo  esta  en- 
trada con  una  tala  de  árboles,  como  lo  hizo  Villars  cuando  vino  el 
príncipe  Eugenio  á  darle  la  batalla  de  Malplaquet  detrás  de  los  bos- 
ques de  Sart  y  de  Lanicre. 

Poblaciones  abiertas. 

Los  reconocimientos  de  los  pueblos  se  hacen  con  el  objeto  de 
acantonar  las  tropas,  de  proporcionales  víveres  y  otros  efectos,  ó 
de  examinar  la  defensa  de  que  son  susceptibles. 

Para  acantonar  las  tropas  se  debe  espresar  el  número  de  casas 
que  tenga  la  población  y  su  capacidad,  para  alojar  en  ellas  á  los  hom- 
bres y  á  los  caballos ;  no  buscando  solamente  la  comodidad ,  porque 
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en  la  guerra  es  menester  contentarse  con  resguardarnos ,  pudiendo 
.  colocar  los  hombres  en  los  pisos  altos  y  en  los  graneros;  y  los  ca- 
ballos se  colocan  en  las  cuadras ,  en  los  corrales  y  en  los  cobertizos, 
á  fin  de  poder  acantonar  un  número  considerable  de  tropas  hasta  en 
los  pueblos  mas  pequeños.  Tampoco  se  debe  perder  de  vista  la  ne- 
cesidad ('c  establecer  un  hospital  provisional ,  para  lo  que  se  anota 
el  edilicio  reconocido  que  parezca  mas  á  propósito,  como  también 
los  medios  de  proporcionarse  agua ,  de  cerrar  un  paraje  para  colo- 
car la  artillería,  y  determinar  el  punto  donde  deb<:n  reunirse  las 
tropas  en  caso  de  alarma.  . 

Si  se  hace  el  reconocimiento  para  averiguar  los  víveres  y  los 
erectos  que  pueden  servir  á  las  tropas,  es  menester  anotar  las  pro- 
ducciones del  país  comarcano,  la  cantidad  positiva  ó  aproximada  de  » 
estas  producciones,  y  la  facilidad  ó  dificultad  de  reunirías;  distin- 
guiendo los  animales  que  pueden  servir  á  la  subsistencia  de  las  tro- 
pas, y  los  (fue  pueden  solo  servir  para  tiro  y  carga.  Deben  indicarse 
también  los  molinos  y  hornos ,  y  las  raciones  que  pueden  cocerse 
en  ellos,  teniendo  presente  que  se  necesitan  ocho  arrobas  y  media 
de  bari  .a,  y  cerca  de  seis  arrobas  y  siete  cuartillos  de  agua  para 
amasar  noventa  panes  de  tres  libras  y  cuatro  onzas ,  y  veinte  y 
cuatro  horas  para  hacer  seis  hornadas ;  con  cuyos  datos  será  fácil 
fijar  el  tiempo  que  el  pueblo  podrá  mantener  un  número  determinado 
de  hombres  y  de  caballos.  También  se  deben  espresar  los  carruajes 
con  que  se  puede  contar,  y  los  hombres  y  efectos  que  puedan  con- 
ducir ;  los  dias  de  mercado  que  haya  en  la  población  ,  y  lo  que  en 
ellos  se  puede  encontrar.  Finalmente,  se  deben  anotar  las  manufac- 
turas y  efectos  que  haya  útiles  para  las  tropas,  el  número  de  silleros 
ó  guarnicioneros,  zapateros,  sastres,  herradores  y  carreteros  de 
que  se  pueda  disponer  en  caso  necesario. 

Si  se  verifica  el  reconocimiento  para  saber  la  defensa  de  que  es 
capaz  el  pueblo,  se  espresará  si  los  edificios  son  de  madera,  de  pie- 
dra ,  de  ladrillo  ó  de  tierra ,  y  el  número  de  cada  clase.  Las  casas  de 
madera  son  muy  buenas  para  la  defensa,  porque  el  fuego  y  las  asti- 
llas que  hacen  saltar  los  proyectiles  son  poco  temibles.  Se  observará 
si  las  habitaciones  están  dispersas,  juntas  ó  divididas  en  grupos, 
porque  de  estas  observaciones  depende  la  mayor  ó  menor  defensa 
de  un  pueblo.  Es  menester  examinar  si  por  casualidad  se  encuentran 
restos  de  un  recinto  antiguo ,  de  lo  que  se  puede  sacar  un  buen  par- 
tido para  una  defensa ;  si  hay  algún  lugar  que  pueda  servir  de  re- 
ducto para  refugiarse  las  tropas  atacadas;  para  lo  cual  será  muy  raro 
que  la  iglesia  y  el  cementerio  de  un  pueblo  no  puedan  convertirse 
en  puntos  ventajosos,  puesto  que  ordinariamente  los  cementerios 
se  hallan  rodeados  de  muros ,  y  las  iglesias  son  fáciles  de  aspiile- 
rarse  y  de  poner  adentro  andamios  para  tirar  por  las  ventanas.  Las 
plazas  que  regularmente  hay  delante  de  las  iglesias  ,  por  pequeñas 
que  sean  en  el  pueblo  pueden  servir  de  punto  de  reunión  en  caso  de 
alarma. 

Finalmente  es  menester  examinar  y  anotar  la  naturaleza  del  ter- 
reno de  la  comarca ,  si  el  enemigo  puede  dirigirse  con  facilidad  sobre 
los  acantonamientos  sin  ser  descubierto;  qué  medios  ofrecen  de  de- 
fensa los  jardines,  los  planteles  y  sus  cercas ;  la  dirección  que  me- 
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posünlidad  de  comunicarse  con  los  cantones  mmediatos  por  medio 

de  sefiaJes. 

SJSCCION  TERCERA. 

JD£  l*s  posiciones  cu  general. — Posiciones  ofensivas  y  Je  paso. — Po^icioctes pura- 
mente defensivas  —Posiciones  mixtas. —iludo  de  eateuder  el  parte  de  uo  reco- 
nocimiento.— Cartas  generales. — Cartas  topográficas.  —  Modo  de  formar  una 
carta  por  las  noticias  y  relaciones  de  los  habitante»  de  un  uab.^unerarios  y 
modo  de  formarlos. — .Modo  de  formar  un  bosquejo,  ó  de  Ugurar  un  itinerario, 
y  el  úrden  de  marcha  de  un  ejercito.— -Modo  de  formar  el  plano  del  campo  de 
un  ejercito  sin  auxilia  de  instrumentos. 


Por  posición  militar  entendemos  el  terreno  que  ofrece  á 
tropa  medios  dt  batirse  con  ventaja  contra  otra  que  venga  á  ala- 
caria  ,  aun  siendo  inferior  en  fuerza. 

Las  posiciones  deben  ser  miradas  bajo  dos  aspectos  diferentes, 
según  el  terreno  <y  según  la  distribución  de  las  tropas  que  deben 
defenderlas ;  y  como  la  libre  circulación  de  estas  tropas  dopeade  de 
haber  sabido  escoger  el  terreno  en  que  se  las  hace  mover,  y  que  casi 
se  puede  decir  que  los  resultados  de  las  batallas  dependen  de  estos 
mismos  movimientos,  después  de  haber  hablado  en  su  respectivo 
lugar  de  las  posicioaes  que  convienen  á  la  infantería,  caballería  y 
artillería ,  vamos  á  ocuparnos  ante  todo  de  las  propiedades  de  las 
posiciones  consideradas  bajo  el  aspecto  topográfico. 

Como  es  relativo  el  papel  que  representan  las  tropas  formadas 
en  batalla,  y  se  funda  principalmente  en  las  fuerzas  físicas  de  que  se 
puede  disponer,  se  puede  distinguir  en  tres  partes  distintas,  defen- 
siva, ofensiva  y  alternativamente  ofensiva  y  defensiva,  ó  sea  mixta; 
y  como  las  posiciones  tienen  que  escogerse  según  el  papel  que  las 
tropas  están  destiuadas  ú  representar  en  ellas,  las  dividiremos  tam- 
bién en  ofensivas .  defensivas  y  mixtas. 

Sin  hablar  de  los  motivos  que  deben  preceder  para  escoger  una 
de  las  posiciones  mencionadas  ,  fácilmente  se  conocerá  que  el  ter- 
reno que  conviene  á  las  ofensivas  solo  será  una  consideración  se- 
cundaria si  las  ocupamos  con  un  número  preponderante  de  fuerzas 
físicas ;  porque  cuando  se  pueden  oponer  diez  hombres  contra  uno, 
claro  está  de  qué  parte  sera  la  ventaja;  no  se  necesitará  mas  que  sa- 
ber utilizarlos;  y  para  poderlo  hacer  sin  dificultad  bastará  que  las 
posiciones  ijue  se  escojan  cu  este  caso  tengan  la  propiedad  de  no 
embarazar  los  movimientos  de  las  tropas,  pudiéndose  pasar  de 
muchas  otras  propiedades  que  necesitan  poseer  las  defensivas  y 
mixtas;  por  lo  tanto  bastará  que  el  terreno  sea  llano  y  abierto,  y 
será  preferible  al  que  tenga  muchos  accidentes. 

Las  .posiciones  puramente  defensivas  presuponen  una  falta 
de  de  fuerzas  para  podase  sostener  con  ventaja,  y  por  lo  tanto 
penuria  debe  ser  compensaba  con  las  prcrogativas  que  nos  oír 
el  arte  ó  la  naturaleza ;  así ,  pues ,  estas  posiciones  deben  escogerse 
ó  buscarse  en  terrenos  cuyo  frente  y  flancos  sean  defendidos,  y  por 
obstáculos  naturales,  ó  por  lineas  de  fortificación,  cuyo  ataque 
obligue  á  los  enemigos  á  poner  en  acción  todas  las  fuerzas  que  posee 
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mas  que  nosotros.  Estas  posiciones  ordinariamente  se  hallan  detris 

de  los  ríos  difíciles  de  pasar,  de  los  desfiladeros  fáciles  de  defender, 
de  lagunas  y  de  bosques  difíciles  de  circunvalar,  y  en  un  terreno 
elevado  y  escarpado  de  difíciles  inmediaciones. 

Tocante  á  las  posiciones  mixtas,  las  tropas  que  las  ocupen  no 
deben  contentarse  con  poder  hacer  una  defensa  esclusiva  del  punto 
que  están  encargadas ,  sino  que  cada  arma  en  su  particular  debe 
buscar  el  modo  de  pasar  de  la  defensiva  á  la  ofensiva ,  es  menester 
que  estas  posiciones  tengan  un  terreno  cuyo  declive ,  sin  quitar  la 
esencia  de  los  movimientos  de  las  tropas,  multiplique  al  enemigo  las 
dificultades  para  poderse  acercar.  No  obstante,  estos  accidentes  tan 
ventajosos  no  deben  ser  demasiado  multiplicados ,  porque  no  trans- 
formasen las  cercanías  de  estas  posiciones  en  desfiladeros  que  pri- 
varían la  unidad  de  las  líneas  de  batalla  durante  los  movimientos  de 
ataque  ó  de  retirada.  Puesto  que  las  posiciones  defensivas  y  mixtas 
exigen  tantas  combinaciones ,  y  por  lo  tanto  un  exámen  mas  pro- 
fundo ,  creemos  necesario  consagrar  á  cada  una  de  ellas  un  articulo 
separado. 

Posiciones  puramente  defensivas. 

Si  la  falta  de  fuerzas  nos  obliga  á  tomar  una  posición  puramente 
defensiva,  es  muy  natural  buscar  el  modo  de  compensar  la  debili- 
dad de  las  fuerzas  con  las  circunstancias  del  terreno ,  de  modo  que 
protejan  las  avenidas  de  la  posición  en  tales  términos ,  que  el  ene- 
migo necesite  quíntuplas  fuerzas  á  lo  menos  á  lasque  se  necesitan 
para  su  defensa. 

Toda  posición  se  distingue  en  frente ,  flancos  y  retaguardia ,  y 
se  llama  avenidas  de  ¿a  posición  el  terreno  aue  se  halla  á  su  frente 
y  flancos.  Deben  escogerse ,  pues ,  las  posiciones  defensivas  en  un 
terreno  elevado  que  domine  todo  el  llano  ocupado  por  el  enemigo, 
de  modo  que  nuestra  artillería  pueda  no  solo  hacer  difíciles  los  ata- 
ques contra  las  avenidas ,  sino  también  impracticables ,  si  es  posible; 
ofreciendo  al  propio  tiempo  á  las  tropas  defensivas  la  facilidad  de 
moverse  en  todos  sentidos  para  oponerse  á  los  ataques  contrarios, 
y  por  consiguiente  que  posea  en  su  circunferencia  las  ventajas  de 
táctica  que  un  campo  de  batalla  pueda  ofrecernos.  Tal  era  la  posi- 
ción que  el  duque  de  Brunswick  nabia  ocupado  el  27  de  noviembre 
de  1793  á  Kaiscrslautern.  La  meseta  de  Kasserberg,  cuyo  frente 
estaba  defendido  por  el  Lauter  y  la  ciudad  fortificada  de  Kasserlau- 
tern ,  formaba  el  centro  de  la  posición ;  un  fuerte  reducto  custodiaba 
las  tropas  del  flanco  derecho ;  unos  parapetos  construidos  de  pronto 
cubrían  la  artillería ,  y  unos  espaldares  levantados  con  la  misma 
rontitud  resguardaban  mucha  parte  de  la  infantería ,  al  paso  que  se 
abia  preparado  una  inundación  del  Lauter  para  los  alrededores  de 
la  ciudad.  Esta  meseta  estaba  ademas  casi  rodeada  de  pequeñas  la- 
gunas de  poca  agua ,  que  podían  incomodar  también  los  movimien- 
tos ofensivos  de  los  enemigos  y -que  por  sí  solos  hacían  la  posición 
defensiva.  No  obstante,  para  procurar  á  sus  tropas  el  poder  hacer 
movimiento  ofensivo  si  llegase  el  caso ,  el  duque  se  preparó  sobre  la 
orilla  derecha  del  Lauter  un  campo  de  batalla ,  cuyo  tínico  derecho 
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estaba  apoyado  al  lugar  llamado  Moorlauíern  y  defendido 
réducío.  En  él  flanco  izquierdo  liizo  construir  oíto  reducto 
servia  de  punto  de  apoyo  á  las  tropas  del  ala  izquierda,  y  facilitaban 
un  pmvimiento  ofensivo  sobre  la  carretera  de  floraburg.  Esta  posi- 
ción tenia  ademas  la  ventaja  de  poseer  dos  lineas  de  retirada ,  ñor 
0tterbcrg  sobre  Mayence,  y  por  Tuckhcim  sobre  ^lanheim.  La  cir- 
cunscripción de  la  circunferencia  del  campo  de  batalla  presentaba  ai 
enemigo  grandes  dificultades  que  vencer,  y  al  duque  los  medios  $é 
echar  stys  reservas  hacia  los  puntos  atacados ;  así  es  que  valiéndose 
4e-cl¿as  contra  las  tropas  que  el  general  lloche  dirigió  contra  Moor- 
lautern  y  el  reducto  del  flanco  derecho ,  y  mas  tarde  contra  la  divi- 
sión del  general  Taponier ,  á  la  que  I loche  habia  encargado  de  ganai 
el  reducto  del  flanco  izquierdo ,  envolviendo  este  flanco  de  sus  enfw 
migos  el  duque  de  Érunswick  alcanzó  victoria. 

Las  posiciones  defensivas  se  encuentran  también  en  terrenos 
circunscritos  en  una  cadena  continua  de  fortificaciones  de  campana, 
cubiertas  de  bocas  de  luego  que  las  hagan  inexpugnables,  como  el 
campo  de  Gustavo- Adolfo  á  iNurnberg  (i) ,  el  del  Gran  Federico  a 
Bunzelvitz  (2) ,  y  el  del  duque  de  Wellington  en  Lisboa ,  que  poseia 
tres  líneas  de  fortificaciones  con  ciento  y  ocho  reductos,  montando 
.trescientas  ochenta  y  tres  piezas  de  artillería ,  cuyos  fuegos  se  flan- 
queaban ,  y  teniendo  ademas  ocupadas  todas  las  salidas  de  los  desfl- 
laderos.  La  primera  línea  con  sus  oscilaciones  se  estendia  desié 
Leguas ,  atravesaba  las  alturas  de  Amida  y  Monte  Gracia ,  y  apo- 
yando .su  derecha  en  el  Tajo ,  cerca  de  Alandra  ;  y  la  izquierda  a  la 
embocadura  del  sizondro  a  Ponte  de  Rol ,  entre  Torresvedras  y 
Mafra,  con  treinta  y  dos  reductos  con  palizadas,  rodeados  de  fosos 
y  ar  mados  con  ciento  cuarenta  piezas  de  artillería.  La  segunda  linea, 
pon  sesenta  y  cinco  reductos  armados  cou  ciento  y  cincuenta  piezas 
de  artillería,  se  apoyaba  por  la  derecha  en  el  Tajo  á  Alverca,  y  se 
estendia  mas  allá  de  los  desfiladeros  de  Buce-lías ,  Cabeza  de  Monta- 
chique  y  MaTra.  Y  la  tercera  linca ,  que  tenia  once  reductos  armados 
con  noventa  y  tres  cañones ,  apoyaba  su  derecha  al  Tajo ,  cerca  de 
Belem;  su  izquierda  al  mar ,  cerca  de  Carcaes ,  y  en  el  caso  de  que 
los  aliados  tuv  iesen  que  abandonar- el  pais,  debia  cubrir  su  embar-  ' 
que  que  debia  haberse  efectuado  cerca  del  fuerte  Juüao.  Para  au- 
mentar las  dificultades  de  un  ataque  ó  asalto,  los  ingleses  habian 
preparado  inundaciones  y  roto  las  carreteras.  Los  reductos  efue  cu- 
mian el  camino  de  Lisboa  estaban  bastante  esparcidos ,  formando 
aberturas  por  donde  las  tropas  podían  desfilar  para  prepararse  al 
combate. 

Se  toman  también  esta  especie  de  posiciones  bajo  las  mu  rallas  de 
una. fortaleza  como  la  que  tomó  el  general  Kray  bajo  las  de  Clin, 
la  de  Napoleón  bajo  las  de  Mantua  y  Dresde ,  y  la  de  los  rusos  bajo 
los  muros  de  Smolensk.  Un  grande  rio  de  rápido  cursoy  con  orilla» 


(1)   Véase  la  descripción  en  la  historia  de  las  últimas  campañas  de  Gusta vo-AdiM 
*n  Alemania,  por TraneheviNe  ,  png.  39 1. 
'  '«  '  Vfcw  otra  descrea  detallada  en  !«♦ 
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escarpadas  podrá  igualmente  proporcionarnos  este  servicio.  Tal  fué 
ta  posición  fiel' conde  de  Víttgenstein  tín  1812  al  combate  de  Tscbas- 
chnikí ,  detrás  del  Ouia  y  el  Lonkomedra.  En  la  misma  dase  ke  pue- 
den poner  los  sitios  cuyo  frente  esté  defendido  |>or  un  bosque  espeso 
que  Se  puede  rodear  de  talas  de  árboles ,  como  también  los  terrenos 
pantanosos  que  se  oponen  al  paso  de  las  tropas ,  y  por  lo  mismó 
forman  una  defensa  admirable. 

Las  dificultades  que  el  arte  y  la  naturaleza  ofrecen  muchas  veces 
á  ciertos  sitios,  contra  los  que  la  táctica  Uegu  á  ser  insuficiente ,  les 
hacen  mirar  mas  bien  como  estratégicos  que  como  tácticos.  En  estos 
casos  los  ataques  de  frente  no  sirven  para  desalojar  al  enemigo;  es 
necesario  pues  buscar  un  medio  que  á  la  par  que  sea  menos  peligro- 
so por  nuestra  parte,  produzca  mas  ventajas,  lo  que  se  obtendrá 
dando  lá  Vuelta  por  uno  de  los  flancos  de  la  posición ,  cuya  ope- 
ración puede  Obligar  á  evacuarla  antes  que  se  corte  la  línea  de  reti- 
rada ,  como  le  sucedió  al  ejército  ruso  en  1812  ,  que  á  cansa  de  un 
movimiento  que  hizo  el  ejército  francés  hacia  Dokchitsy ,  que  le  po- 
nía en  peligro  de  ser  envuelto  por  su  izquierda  y  de  que  le  fuese 
cortada  su  comunicación  con  Smolensk ,  tuvo  que  evacuar  el  campo 
BéDrisa. 

1  'Una  vez  hechos  los  reconocimientos ,  si  se  ha  hallado  la  posición 
únicamente  defensiva  ¡  el  primer  cuidado  del  que  ia  quiera  ocupar 
debe  ser  combinar  el  modo  de  evitar  todos  los  movimientos  de  con- 
versión del  enemigo;  y  Cuando  esto  sea  imposible  es  necesario  é  lo 
menos' escoger  el  sitio ,  que  si  el  enemigo  abandonase  el  ataque  de 
frente  para  emprender  un  movimiento  de  conversión ,  le  obligue 
mejo*  é  presentar  uñó  de  los  flancos  de  sus  columnas,  á  fin  de  poder- 
las tomar  de  flanco  y  por  retaguardia ,  cuyo  peligro  bastará  hacer 
perder  el  deseo  de  pasar  adelante:  •  •  1 

* 

Posiciones  mixtas. 

1  *    i  ■  •  t  % 

i 

Todo  combate  presupone  dos  objetos ;  batir  al  enemigo  y  perse- 
guirlo ;  y  si  uno  es  batido  hacer  una  retirada  bien  ordenada  ;cuyos 
dos  objetos  es  necesario  tener  presente  para  buscar  las  posiciohes 
xaiitas.    ~  ' 

Para  que  una  tropa  pueda  estar  colocada  de  modo  que  perdiendo 
menos  gente  ,  defienda  con  eficacia  los  puntos  que  seje  han  confia- 
do ,  y  que  cuando  sea  necesario  responder  á  su  enemigo  pueda  ganar 
terreno  persiguiéndolo  si  es  necesario  ,  es  menester  que  los  acciden- 
tes del  terreno  permitan  que  pueda  estar  á  cubierto  de  los  fuegos  del 
enemigo que  pueda  estar  colocada  de  modo  que  fácilmente  se  apro- 
veche de  las  ventajas  qne  presentan  las  localidades,  y  que  su  mo- 
vimiento ófeUsivo  no  esté  trabado  por  un  terreno  quebrarlo.  Para 
eue  una  posición  de  esta  clase  sea  buena ,  debe  presentar  sobre  su 
frente  y  sirs  flancos  unas  dificultades  marcadas  para  los  adversarios 
qne  quisiesen  hacerse  dueños  de  ella ;  que  si  quisiese  envolverle,  que 
está  tentativa  le  ponga  en  el  peligro  de  perder  sus  propias  comuni- 
caciones ,  pudiéndole  tomar  de  flanco  y  por  la  espalda  sus  columnas. 
Para  que  una  posición  mixta  esté  bajo  el  sentido  de  lá  verdadera  tác- 
tica es  menester  escoger  tanto  que  sea  posible  terrenos  guarnecidos 
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de  aldeas ,  de  bosques ,  de  setos ,  de  cercados ,  de  huertas ,  de  puntos 
poco  elevados ,  teniendo  cuidado  de  guardar  las  aldeas  y  bosques  con 
guerrillas  sostenidas  por  reservas  y  guarnecer  las  elevaciones  con 
piezas  de  artillería.  Ocultando  detrás  de  estas  cortinas  naturales  las 
masas-,  el  enemigo  no  puede  apreciar  su  fuerza  y  se  le  quitan  todos 
los  medios  de  tomarlas  por  blanco  ;  teniendo  estos  ademas  la  ventaja  . 
de  poder  caer  de  sorpresa  sobre  el  enemigo  que  les  ataque. 

Los  mismos  accidentes  de  la  naturaleza  que  acabamos  de  admitir 
como  ventajosos  para  guarnecer  el  frente  de  una  posición ,  lo  serán 
también  para  su  retaguardia.  Como  esta  clase  de  accidentes  no  en- 
traban el  movimiento  de  las  tropas ,  al  propio  tiempo  que  oírecen  se- 
guros abrigos ,  tan  luego  como  se  haya  decidido  la  retirada  les  ofre- 
cen también  posiciones  ventajosas  y  medios  de  marchar  cómoda- 
mente, sin  que  se  vean  obligados  á  formar  columnas  profundas,  que 
en  semejante  caso  tienen  la  doble  desventaja  de  hacer  perder  el  tiem- 
po y  de  tener  muy  pocos  medios  de  defensa. 

Finalmente,  para  que  una  posición  militar  pueda  llamarse  buena, 
es  necesario  que  el  terreno  le  ofrezca  una  gran  ventaja ;  que  ni  por 
su  frente  ni  por  sus  flancos  esté  dominada  á  tiro  de  cañón ;  que  las 
alturas  que  la  formen  se  estiendan  en  declives  suaves ,  de  modo  que 
la  artillería  pueda  batir  bien  su  pié  ;  y  que  ningún  barranco  ú  otra 
sinuosidad  del  terreno  se  halle  libre  de  sus  tiros ,  ó  á  lo  menos  de 
los  de  la  infantería.  En  resumen  se  podrá  decir  que  una  posición  es 
ventajosa  cuando  reúne  las  circunstancias  siguientes : 

1.  a  Que  las  tropas  que  deben  ocuparla  puedan  vivir  y  subsistir 
en  ella.  • 

2.  a   Cuando  en  ella  se  puedan  emplear  convenientemente  las  dis- 
tintas armas. 

3.  a   Cuando  las  tropas  puedan  salir  libremente  de  ella  en  la  direc- 
ción que  mejor  les  convenga. 

4.  a   Cuando  domina  á  tiro  de  canon  ó  de  fusil  por  todas  partes 
el  terreno  que  el  enemigo  está  obligado  á  ocupar  para  batirse. 

5.  a   Cuando  sus  alrededores  se  hallan  obstruidos  de  modo  que  el 
enemigo  no  pueda  avanzar  con  lentitud. 

6.  a  Cuando  se  pueda  impedir  á  las  columnas  enemigas  que  se 
despleguen  y  usen  de  sus  armas ,  y  que  no  se  puedan  socorrer  mu- 
tuamente. 

Será  muy, raro  hallar  una  posición  que  tenga  todas  estas  ventajas 
reunidas ;  pero  de  todos  modos  es  preciso  que  no  carezca  entera- 
mente de  alguna  de  ellas. 

Toda  clase  de  reconocimientos  exige  la  formación  de  un  parte 
circunstanciado  para  presentarlo  al  jefe  que  haya  ordenado  el  reco- 
nocimiento. Este  parte  debe  escribirse  á  medio  margen  y  de  modo 
que  pueda  leerse  fácilmente,  con  estilo  claro  lacónico,  y  tomaado 
las  mayores  precauciones  para  poder  afirmarlo  que  se  ha  visto,  á 
fin  de  no  engañar  ni  engañarse.  Si  las  noticias  son  de  referencia,  es 
necesario  esplicar  el  estado  y  la  calidad  de  los  que  las  han  dado ,  omi- 
tiendo todos  los  pormenores  que  no  conduzcan  al  fin  que  se  puede 
haber  propuesto  el  jefe.  Por  lo  tanto  habrá  muchos  casos  en  que 
.sea  inútil  insertar  la  relación  de  muchas  circunstancias  que  dejamos 
anteriormente  manifestadas;  omitiendo  también  aquellos  detalles 
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topográficos  que  mejor  se  conocerán  dando  una  ojeada  sobre  una 
buena  carta.  Si  se  acompaña  á  la  relación  un  diseño  del  ferreno, 
cada  cosa  debe  espresar  únicamente  lo  que  no  sea  posible  manifestar 
en  Za  otra;  lo  que  es  muy  útil,  porque  rara  vez  hay  tiempo  para 
enterarse  de  una  relación  demasiado  larga  ,  y  algunas  rayas  de  lápiz 
pueden  suplir  páginas  enteras  de  escritura. 

De  tos  mapas. 

Muchas  veces  un  simple  bosquejo  suple  y  aun  aventaja  las  es- 
Dlicaciones,  y  es  suficiente  para  una  empresa  particular ;  pero  cuan- 
do se  trata  de  operaciones  estratégicas  ó  de  un  plan  completo  de 
campaña,  es  necesario  acompañar  los  datos  que  suministran  la 
geografía  y  topografía  con  mapas  exactos  y  detallados. 

Los  mejores  mapas  que  generalmente  se  encuentran  pueden 
llepar  los  deseos  del  geógrafo ;  pero  no  bastan  para  satisfacer  las 
cuestiones  de  un  guerrero.  El  estado  mayor ,  valiéndose  de  los  pro- 
cedimientos geodésicos  y  topográficos,  auxiliados  del  dibujo,  debe 
llenar  este  vacío ;  debe  esponer  ante  el  general  á  la  misma  natura- 
leza ,  reducida  á  las  cortas  dimensiones  que  le  permiten  abrazar  de 
una  ojeada ,  las  relaciones  que  guardan  entre  sí  los  diversos  acci- 
dentes de  cada  territorio;  y  acompañando  estas  cartas  con  memorias 
descriptivas  que  den  idea  de  los  recursos  del  pais,  índole  de  su  po- 
blación ,  y  todo  lo  demás  que  no  puede  espresar  el  dibujo ,  permitan 
formar  sobre  ellos  los  mas  bien  calculados  proyectos. 

El  oficial  que  quiera  servir  con  inteligencia  en  la  guerra  debe 
proporcionarse  una  carta  del  pais  en  que  va  á  operar  el  ejército, 
porque  una  buena  carta  suple  la  falta  de  los  guias  y  de  los  espías ,  y 
evita  el  que  estos  le  engañen  ;  facilitando  ademas  el  aprovecharse  de 
sus  indicaciones. 

Hay  cartas  generales  ó  geográficas ,  y  cartas  particulares  ó  topo- 
gráficas. Bajo  el  nombre  de  cartas  geográficas  se  designa  la  repre- 
sentación de  una  parte  cualesquiera  del  globo  terrestre  ó  de  su 
totalidad.  Aunque  estas  cartas  pueden  apenas  representar  las  cordi- 
lleras principales ,  las  montañas  y  las  colinas ,  sin  embargo  no  dejan 
de  ser  muy  útiles  para  abrazar  de  una  ojeada  el  teatro  de  la  guerra 
y  conocer  todas  las  grandes  comunicaciones;  pues  si  están  bien  he- 
chas representarán  la  mayor  parte  de  los  rios ,  lagunas ,  y  el  curso 
de  las  demás  aguas  que  como .  á  escepcion  de  algunos  paises  llanos 
de  Europa ,  siempre  nacen  en  las  cordilleras  y  en  las  sierras ,  cuyas 
sinuosidades  les  sirven  de  madre ,  y  se  podrá  formar  con  ellas  una 
idea  de  la  configuración  del  pais;  conocer  si  es  montuoso  y  cortado, 
conocimientos  muy  importantes  á  todo  oficia!  destacado  que  le  evi- 
tarán equivocaciones  de  mucha  trascendencia. 

Siempre  debe  buscarse  la  mas  moderna  carta  de  un  pais,  porque 
los  progresos  de  la  civilización  van  produciendo  variaciones  en  todas 
partes.  La  belleza  de  la  ejecución  de  una  carta  puede  reputarse  como 
indicio  de  su  bondad ,  puesto  que  generalmente  hablando  se  observa 
que  las  que  están  leva  otadas  con  poco  cuidado  y  menos  exactitud 
son  mal  grabadas. 

Las  cartas  que  tienen  marcados  muchos  caminos  de  travesía ,  y 
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otros  «mi  que  se  indican  por  núineroslas  distancias  que  hay  de  un 
lugar  í%tro  inmediato  y  hasta  la  capital,  son  miiy  utri<  >  para  ios 
militares,  porque,  jes  ahorra  la  incomodidad  de  recurrir  al  compás. 
Pero  las  cartas  que  convienen  á  un  militar  son  las  topográficas. 

Geografía  es  una  palabra  griega  que  equivale  4  escritura  de  l* 
tierra;  y  topografía  otra  (jue  significa  su  pintura;  con  la  primera 
se  determinan  las  distancias ,  y  con  ¡asegunda  se  imita  ademas  la 
figura  del  terreno,  de  una  casa,  de  una  ciudad  ,*dc  un  pais  de  una 
mediana  estension  ,  etc.  La  topografía  se  funda  en  el  levantamien- 
to de  jos.,  planos  ó  sea  la  ijeodesia  práctica  que  por  memo  (le  los 
instrumentos  que  emplea  ,  tales  como  la  planchrta,  la  f>rújulu .  d, 
tjrafihntírOf  eiqirciUo  repetidor  y  el  sestante ,  mide  la  abertura  de 
los  ápgulos  y  lo  largo  de  los  postados  de  cualquiera  superficie. 

Ciarte  de  la  topografía  parece  ser  muy  antiguo.  Ynngoudi  cree 
bailar  indicios  de  este  arte  en  la  distribución  qqo  Josué  bizo  de  la 
Palestina.  Un  cuerpo  de, ingepicrus  seguía  ¿  Alejandro  en  su  con- 
quista del  Asia.  Augusto  Jiizo  levantar  el  plaño  del  universo  cono- 
cido, en  aquel  tiempo.  Nosotros  ignoramos  los  procederes  que 
empíeajjan  entonces  y  el  punto  á  que  babia  llegai  ó ,  porque  sus  tr .1- 
zas  se  perdieron  en  tiempo  déla  barbarie,  y  so  ajneiite  los  suecos 
y  los, holandeses,  publicaron  algunas  pruebas  informes  de  topogra- 
fía en  el  si^lo  \  Vil.  Scheutzer  en  Suiza,  Appien  en  Bavícra.,  y  Mu- 
ller  en  Austria  no  pudieron  hacer  grandes  progresos j  jr  solamente 
liorgonio  fué  el  primero  que  dió  en  el  Piamontc  una  topografía  mi- 
litar que  merezca  este  nombre. 

En  seguida,  y  basta  la  revolución  francesa,  .la  topografía  mili- 
tar no  hizo  adelanto  alguno  considerable,  y  solo  después  de  aque- 
lla revolución  este  arte  ha  empleado  nuevos  .medios.  El  txuei>r» 
Monge  babia  adoptado  ya  á  Mezierps  las  curvas  horizontales,  enton- 
ces se  renunció  á  la  perspectiva  y  á  las  sombras  cstendiuas;  L 
hacliuras  ó  sean  líneas  cruzadas,  fueron  transformadas  en  lim 
geométricas  que  indicaron  la  dirección  y  lo  largo  de  los  penditmtes. 
ó  declives ,  se  dejó  el  antiguo  uso  de  aclarar  el  terreno  con  un  rayo 
de  luz  cayendo  bajo  un  Angulo  de  43  grados,  y  en  su  lugar  se  pu 
sieron  radios  verticales  ,  queperpiiten  el  que  se  conozca  la  mayor 
ó  menor  aspereza  de  los  pendientes,  por  medio  de  sombras..mas  ó 
menos  fuertes.  Parece  que  estas  innovaciones,  que  presentaban  lej* 
medios  de  llegar  á  la  perfección  del  figurado,  debían  haber. sido  ge- 
neralmente adoptadas ;  y  no  obstante  se  han  opuesto  á  ello  algunas 
pequeñas  rivalidades.  Es  verdad  que  no  se  emplea  mas  que  la  pro 
y.eccion  horizontal ;  pero  las  curvas  de  nivel  que  exigen  nivelaciones 
se  reservan  á  los  trabajos  especules,  y  se  continúa  aclarando, el 
terreno  según  el  antiguo  método  ,  de  lo  que  han  resultado  discusib 
nes  que  no  parecen  dispuestas  todavía  á  terminarse.  El  general 
I  laxo ,  uno  de  los  primeros  Ingenieros  de  Europa,  no  ha, desde- 
ñado bajará  la  lid ,  y  en  una  memoria  sobre  la  figura  del  terreno  so 
pronuncia  por  el  empleo  de  los  radios  verticales.  Al  propio  tiempo 
propone:  auna  nueva  disposiciou  de  hac huras  ó  lineas  cruzadas 
Mjne  se  someta  á  tonas  las  variedades  de  la  tierra,  y  permita  repre 
>»sentar  todos  sus  accidentes.  En  seguida  de  este  m^too^f,0^ce,j>Oji* 
>\i>  cercano  y  lo  grueso  de  las  hachuras  se  forman  tintas,  Unto 
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»mas  oscuras  cuanto  los  declives  son  mas  ásperos  ó  escabrosos, 
icón  lo  que  al  primer  golpe  de  vista  se  puede  juzgar  de  ía  natúra- 
4éza  del  terreno ;  y  como  la  disposición  de  estas  líneas  esta  sujeta 
ciertas  regías  que  no  dejan  arbitrariedad  ninguna  al  dibujador, 
»colp  una  escala  particular  y  midiendo  el  intervalo  que  ocupan  cuá- 
aírpeientas  líneas  vecinas ,  se  puede  tomar  un  conocimiento  del 
•ángulo  que  forman  con  el  horizonte  las  partes  de  la  superficie  del 
•terreno  á  que  hacen  parte.» 

ÍA  Nosotros  no  examinaremos  aquí  ía  mayor  ó  menor  utilidad  de 
i  perfección  que  se  quiere dar  á  las  cartas,  militarmente  hablando, 
'uefá.cje  desear  que  los  generales  pudiesen  tener  planos  suficiente- 
meiite  detallados  y  bastante  exuctos,  para  poder  hacer  sentir  ai  dedo 
y¿  ahijo  las  operaciones  que  proyecten  ,  como  lo  prescribe  Vege- 
cío  en  sus  Instituciones ;  pero  si  no  tuviésemos  miedo  de  ser  para- 
dójicos ,  diríamos  que  una  demasiada  perfección  tal  vez  puede  ser 
:-Ta  al  fin  que  uno  se  propone.  Lina  carta  hecha  con  el  mismo 
do  por  todas  partes ,  y  llena  de  detalles  demasiado  minuciosos, 
fatiga  pronto  porque  dá  la  misma  importancia  á  los  puntos  que  no 
la  tienen ,  (¡ue  á  los  que  la  tienen  decisiva  sobre  las  operaciones  de 
-ina  campana.  En  la  guerra  que  los  franceses  nos  hicieron  en  1703, 
que  tuvieron  -mucho  trabajo  para  obtener  del  depósito  de  la 
una  copia  de  la  hermosa  carta  de  Val  Cárlos  y  de  los  Al- 
-Jes:  pero  cuando  la  tuvieron  la  admiraron  mucho ,  pero  en  se- 
guida la  guardaron  entre  cartones  de  donde  no  la  sacaron  mas. 

Este  y  otros  muchos  hechos  de  igual  naturaleza ,  es  verdad  que 
nada  prueban;  pero  siempre  se  podrá  inducir  de  esto  que  las  car- 
tas militares  deben  estar  hechas  sobre  otras  bases.  Estas  cartas  de- 
bían ser  tanto  estadísticas  como  topográficas ,  puesto  que  uno  com- 
bate pocas  veces,  siendo  asi  que  todos  los  dias  se  tienen  que  a  can-  _ 
tonar  las  tropas  y  buscar  su  subsistencia :  por  consiguiente ,  se  de- 
bería indicar  con  cifras  el  número  de  casas  de  cada  pueblo ,  y  sus 
product  os  anuales  en  granos  y  forrajes. 

.De  todos  modos ^ la  topografía,  por  medio  del  dibujo,  con  ras- 
gos mas  ó  menos  señalados ,  con  colores  y  con  sombras  de  conven- 
ción ft  ó  <le  imitación  ,  esprime  la  estension ,  la  altura ;  y  la  inclina- 
ción del  terreno,  los  cursos  del  agua,  el  estado  de  las  comunica- 
ciones ,  ta  naturaleza  del  país  y  sus  producciones ,  y  un  sinnúmero 
de  otros  detalles  de  la  misma  especie.  INo  basta  que  todos  los  pun- 
tos sean  parecidamente  colocados  como  los  del  terreno ;  es  preciso 
i  mas ,  que  la  vista  pueda  observar  prontamente  su  dilerencía  de 
nivel,  y  todos  los  movimientos  de  localidad.  Entre  los  diferentes 
métodos  que  se  han  propuesto  ordinariamente  se  emplean  los  si- 
guientes :  , 
.  Se  imagina  un  terreno  cortado  por  diferentes  planos  horizontales 
equidistantes.  Esta  distancia  de  los  planos  es  de  5  á  10  6  mas  metros, 
según  el  grandor  de  la  escala  de  la  carta.  Estas  diversas  secciones,  es- 
tando proyectadas  octogonal  ó  perpendicularmente  sobre  la  carta, 
dan  á*  conocer  bien  las  configuraciones  de  la  superficie.  Cada  pico  ó 
monte  aislado  tiene  su  sistema"  de  secciones  también  aislado ;  y  se- 
gun^  lo  que  las  secciones  de  un  sistema  se  acercan,  se  alejan  ó, se 
tocan ,  aúmetiíáh,  6  disminuyen  los  pendientes*  del  terreno,  ó  llega 
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este  á  ser  vertical.  Este  método  ha  sido  modificado ;  y  en  lugar  de 
trazar  en  el  dibujo  estas  curvas  horizontales  se  llena  el  intervalo  de 
dos  seccciones  consecutivas  con  hachuras  ó  sean  lineas  cruzad», 
representando  la  sección  del  terreno  según  su  mayor  pendiente.  Es- 
tas líneas  cruzadas  son  por  consiguiente  perpendiculares  á  las  sec- 
ciones horizontales ;  ademas  se  ha  convenido  en  acercarlas  propor- 
cionalmente  al  pendiente  del  terreno;  de  manera  que  rúan  to  mas  rá- 
pido es  el  terreno ,  tanto  mas  las  líneas  cruzadas  son  cortas  y  cer- 
radas. En  seguida  se  sombrea  el  dibujo  suponiendo  que  el  rayo  de 
luz  forma  un  ángulo  de  45  grados  con  la  vertical,  y  parte  del  ángulo 
hácia  la  izquierda  y  alto  del  cuadro.  En  diferentes  trabajos  topográ- 
ficos ,  el  rayo  luminoso  está  reputado  vertical ;  entonces  las  pen- 
dientes están  aclaradas  con  proporción  á  su  inclinación ,  y  las  som- 
bras de  las  montañas ,  lo  mismo  que  el  hondo  de  los  valles ,  se  ha- 
llan igualmente  aclarados ;  pero  se  distinguen  por  una  señal  parti- 
cular. En  seguida  con  tintas  de  convención,  se  indica  la  naturaleza 
del  pais ,  si  está  cubierto  de  bosque ,  de  viñas ,  de  prados ,  etc.  Tam- 
bién se  tiene  cuidado  de  indicar  en  pies ,  ó  metros .  ó  en  varas  la 
elevación  de  los  puntos  principales  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  la  arquitectura  civil ,  los  planos  topográficos  hacen  conocer 
todo  lo  que  pertenece  á  la  distribución  y  decoración  de  un  edificio. 
El  comercio  se  sirve  de  ellos  para  la  construcción  de  las  fábricas, 
sitio  de  una  carretera ,  y  ventajas  de  un  canal  ó  del  curso  de  un  rio. 
En  la  economía  doméstica ,  ofrecían  á  los  propietarios  de  tierras  la 
facilidad  de  evaluar  la  ostensión  de  las  suyas ,  repartirlas  con  justi- 
cia y  con  acierto,  y  fijar  los  límites.  Pero  en  la  arquitectura  mili- 
tar, sirven  para  hacer  juzgar  de  la  disposición  general ,  de  la  fuerza 
absoluta  y  del  valor  relativo  de  las  obras  de  una  plaza  de  guerra;  y 
para  que  el  general  de  un  ejército  funde  la  seguridad  de  sus  operacio- 
nes en  la  descripción  exacta  de  los  diferentes  puntos  que  abraza  el 
teatro  en  que  obra ,  ó  debe  obrar. 

El  levantamiento  de  planos  indica  también  los  procederes  mas 
sencillos  y  mas  espeditos ,  para  disponer  toda  clase  de  cartas  ó  ma- 
pas ;  pero  es  al  arte  militar  al  que  particularmente  se  aplica ,  sobre 
todo  desde  oue  la  defensa  de  las  fronteras  de  un  pais  se  apoya  me- 
nos en  el  numero  de  plazas  fuertes ,  que  en  los  recursos  qué  ofre- 
cen las  altas  combinaciones  de  la  estrategia  y  la  táctica. 

«Todo  oficial,  dice  un  ingenioso  militar  (1),  que  se  destine  á 
«esta  clase  de  trabajo  ,  debe  reunir,  á  los  estudios  particulares  que 
aexige,  una  teoría  bastante  estendida  de  la  guerra,  para  poder  dar* 
»sus  conocimientos  todo  el  desenlace  de  que  son  susceptibles.  El  que 
«no  hace  mas  que  representar  un  terreno,  no  es  mas  que  un  sim- 
»ple  dibujante ;  el  que  no  posee  mas  que  el  arte  de  componer  una 
«memoria ,  difícilmente  sus  detalles  aislados  darán  una  clara  idea 
»del  todo  ;  por  consiguiente ,  es  menester  la  reunión  de  estos  dos 
«medios  para  llenar  con  ventaja  él  objeto  de  un  reconocimiento 
«militar.»  ' 
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La  costumbre  de  juzgar  militarmente  el  terreno ,  es  el  fruto  de 
reflexiones  mas  profundas  de  lo  que  ordinariamente  se  piensa.  Es 
preciso  verle  como  geómetra  para  evaluar  bien  su  estension ;  como 
táctico  para  combinaren  él  los  movimientos  de  un  ejército  según  las 
formas  que  presenta;  como  mecánico  para  descubrir  oportunamente 
la  posibilidad  de  crear  ó  destruir  los  obstáculos. 

La  teoría  de  las  fortificaciones ,  la  ciencia  de  la  artillería,  el 
eximen  de  las  diferentes  órdenes  sobre  que  se  fundan  los  grandes 
movimientos  estratégicos  :  el  análisis  de  su  concesión  con  el  ataque 

Íla  defensa :  la  combinación  de  las  armas,  de  las  maniobras ,  y  de 
i  circunstancias,  son  otros  Untos  manantiales,  donde  un  oficial 
de  estado  mayor  aprenderá  á  saber  juzgar,  de  una  manera  pronta 
y  segura ,  sobre  el  partido  que  se  puede  sacar  de  un  terreno  cuales- 
quiera. 

Los  escritos  de  Xenofonte,  de  Polibio,  de  César,  de  Vegecio,  de 
Puijsegur ,  de  Jolar ,  de  Janquieres  de  Guibert ,  etc. ,  ofrecen  abun- 
dantes luces  á  los  que  quieran  filiarse  en  el  grande  arte  de  las  bata- 
llas ;  ellos  ban  inspirado  las  hazañas  y  los  escritos  modernos  de  Fe- 
derico II ,  de  Napoleón  y  de  los  innumerables  escritores  militares 
que  les  ban  sucedido.  El  ingenio  del  hombre  hace  ver  en  ellos ,  no 
solo  el  origen ,  sino  también  los  efectos  de  estos  recursos  ingenio- 
sos con  que  sabe  juntar  á  la  naturaleza  para  aumentar  sus  fuerzas. 
La  razón  se  halla  en  ellos  guiada  por  la  esperiencia  de  todos  los 
tiempos,  y  se  apropia  sin  ningún  esfuerzo  verdades  que  la  sola 
práctica  no  descubre  jamás ;  ó  que  compra  con  un  sinnúmero  de 
errores  que  pueden  costar  muy  caro. 

No  se  sigue  de  esto,  que  el  arte  de  dar  cuenta  de  un  país  exija 
que  un  oficial  se  haga  basta  pesado  contando  minuciosamente  los  de- 
talles de  todos  los  ramos  de  la  ciencia  de  la  guerra ;  únicamente  de- 
ben profundizarse  relativamente  á  la  necesidad  que  «e  pueda  tener 
de  ellas;  se  generalizan,  y  se  estrae,  por  decirlo  así,  todo  lo  que  pue- 
de interesarnos.  Por  ejemplo,  no  es  menester  ocuparnos  del  simple 
manejo  de  las  armas ,  ó  de  la  habilidad  de  hacer  maniobrar  algunos 
cuerpos  de  tropas ;  sino  de  la  estrategia ,  del  arte  de  disponer  un 
ejército  ,  y  de  combinar  sus  movimientos  de  la  manera  mas  favora- 
ble para  obtener  la  idea  que  uno  se  ha  propuesto. 

Se  escribirá  con  cuidado  la  adopción  de  estos  sistemas  que  en 
cierto  modo  allanan  todos  los  terrenos ;  se  estimará  cada  orden  se- 

fm  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes;  y  de  esta  manera  se  llegará 
conocer  que  la  superioridad  del  uno  sobre  el  otro ,  depende  casi 
siempre  del  acierto  de  las  localidades  y  de  una  infinidad  de  otras 
condiciones  que  la  habitud  solamente  enseña  á  escoger  con  seguri- 
dad. También  es  necesario  conocer  bien  la  teoría  de  las  diferentes 
maneras  de  desplegar  y  de  formar  las  columnas ,  y  la  composición 
de  los  regimientos ,  batallones  y  escuadrones,  y  su  estension  en  ba- 
talla ,  ejercitándose  en  representar  sobre  el  papel  los  movimientos 
combinados  de  todas  las  masas ,  á  fin  do  trazar  con  exactitud  é  in- 
teligencia los  movimientos  de  los  ejércitos. 

En  cualquier  tiempo  que  se  hagan  los  reconocimientos  milita- 
res, sea  durante  la  guerra,  sea  durante  la  paz,  siempre  se  deben  te- 
ner las  mismas  miras  en  cuanto  á  la  redacción  de  las  memorias  ins- 
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tructivas  que  les  acompañan-  En  tiempo  de  paz ,  se  supone  lo  que 
puede  tener  lugar  cuando  los  ejércitos  se  hallan  en  tiempo  de  guerra, 
raciocinando  en  consecuencia  de  estas  suposiciones,  para  hacer  co- 
nocer todos  los  recursos  de  que  es  suceptible  cada  localidad. 

Las  aguas  y  las  montañas  se  pueden  calcular  como  á  obje- 
tos inmutables  que  la  naturaleza  opone  al  ataque  para  favorecer  la 
defensa ;  y  el  arte  que  obra  mas  ó  menos  sobre  estas  dos  clases  de 
obstáculos ,  dispone  absolutamente  de  todos  los  demás. 

Los  medios  que  los  montes  Pirineos ,  de  Cantabria ,  de  Guadar- 
rarna,  de  Toledo,  de  Sierra-Morena,  etc.,  ofrecen  para  sostenerse 
en  ellos ,  son  sin  contradicción  muy  diferentes  de  los  que  -presen  luí. 
por  ejemplo ,  los  llanos  de  Urgel ,  de  la  Mancha ,  etc. ;  aquellas  cum- 
bres enteramente  escarpadas,  forman  una  especie  de  murallas  in- 
superables, cuyos  puntos  accesibles  pueden  ser  defendidos  con  u¿ 
puñado  de  tropa;  cuando  en  los  llanos  los  ríos  son  las  únicas  barre- 
ras que  un  ejercito  puede  oponer  al  enemigo ;  de  consiguiente,  para 
impedir  su  pasaje  es  menester  saber  calcular  su  posición  y  su  mo- 
vimiento á  lo  largo  de  la  estension  del  frente  que  hay  que  defender; 
sobre  la  profundidad ,  el  ancho ,  y  lo  escarpado  de  sus  bordes ;  so? 
bre  la  aspereza  de  los  bosques  adyacentes;  y  finalmente  sobre  las 
estratagemas  que  sea  posible  emplear  para  procurar  la  pérdida  del 
adversario.  ...  t  >Jt . 

Estas  dos  maneras  de  hacer  la  guerra  son  enteramente  diferen- 
tes ;  pero  no  obstante  tienden  a  unos  mismos  principios,  y  comci- 
den  una  y  otra  mas  ó  menos  con  el  arte  de  las  fortificación^  da 
consiguiente ,  Ta  ejecución  de  un  sistema  cualquiera  de  mQvimien: 
tos  depende  del  conocimiento  mas  ó  menos  exacto  de  las  líneas  en 
que  se  tiene  que  operar :  por  lo  tanto  el  oficial  que  se  baila  encarga- 
do de  reconocer  una  posición  militar ,  es  necesario  que  una  ai  plano 
que  de  ella  levante,  una  memoria  ó  noticia  que  mencione,  todo  W 
que  tenga  conexión  con  las  montañas,  con  los  llanos ,  con  loónos 
grandes  y  pequeños,  con  los  caminos,  con  los  pueblos,  castillos, 
palacios,  y  casas  aisladas,  con  los  molinos ,  canales,  etc. ;  y  que  se 
indique  los  diferentes  medios  de  que  se  puede  hacer  uso  para  aumen- 
tar las  ventajas  ,  ó  para  disminuir  los  inconvenientes  de  Ja  Iocali*  LuJ. 

Esta  especie  de  memoria  ó  noticia  se  divide  en  otros  tantos  capí- 
tulos como  objetos  se  tienen  que  observar;  en  seguida  se  designan- 
las  posiciones  mas  favorables  para  ser  ocupadas  por  un  ejercito,  no- 
tando con  cuidado  todos  sus  recursos ;  y  por  último,  se  dá  un  esta- 
do de  las  subsistencias ,  forrajes ,  y  demás  objetos  que  puede  pro- 
porcionar el  país  de  que  se  hace  la  descripción. 

Como  los  reconocimientos  que  se  hacen  en  tiempo  de  paz,  casi 
es  regular  que  tengan  lugar  en  las  fronteras ,  sea  en  primera  sea  en 
segunda  linea,  después  de  la  memoria  militar  sepueae  suponer  pro- 
yectos de  parte  del  enemigo  sobre  los  puntos  que  sean  mas  espues- 
tos á  sus  ataques;  haciendo  resaltar  todos  los  obstáculos  que  presenta 
el  país,  y  figurando  que  se  sigue  al  contrario  en  todos  sus  .moví' 
n  ñentos  para  oponerle  nuevas  dificultades  á  cada  paso.  ,Este  modo 
de  animar  una  descripción ,  hace  sentir  mejor  el  valor  de  ios  deta- 
lles ,  y  recapitula  del  modo  mas  instructivo,  lo  que  se  lia  dicho  tra- 
tando de  cada  objeto  eepecialmente, 
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La  utilidad  que  resulta  de  los  trabajos  topográficos  hechos  en 
tjempos  de  paz,  es  incontestable  por  las  nociones  de  todas,  clases 
que  con  ellos  se  pueden  recoger;  pero  su  verdadero  objeto  es  formar 
oficiales  que  adquieran  la  habitud  de  considerar  todos  los  terrenos 
militarmente  .  \  con  la  rans  posible  prontitud  ;  porque  en  la  guerra 
la  lentitud  es  incompatible  con  I« >  que  se.  espera  de  un  oficial  encar- 
rilo de  un  reconocimiento.  En  semejante  caso  no  se  trata  de  dibu- 
jos acabados  ni  de  memorias  o  noticias  escritas  con  elegancia  .  sino 
de  instruir  con  nn  rápido  bosquejo  y  con  unas  notas  tan  sencillas 
como  juiciosas.  Por  consiguiente i,  es  esencial  el  ejercitarse  mucho 
con  esta  c.laso  de  trabajos,  sin  perder  de  vista  no  obstante  el  que  la 
perfección  del  dibujo.,  es  la  base  de  los  manas  bien  acabados, 

Sin  embarco,  por  niu\  exactos  y  detallados  que  >ean  los  planos 
topográficos,  jamás  podrá  dispensarse  un  general  de  estudiar  el  ter- 
reno ,  y  por  consiguiente  de  practicarlos  recomu  iuiicnios  necesa- 
rios. Solo  al  aspecto  de  las  posiciones  j  del  órdeu  de  íi  alalia  del  ene- 
migo, es  cuando  se  inflajua  el  ingenio  del  general,  y,  cuando  enqonr 
trará  mejor  los  medios  de  supnar  los  obstáculos  que  le  pueden  opo- 
ner la  naturaleza  y  el  arte. 

Modos  He  fbrmar  ún  plano  por  tas  noticias  y  híációrihs  dé  los 

habitantes  de  un  país. 

Cuando  no  se  han  podido  adqnirjr.  planos  ni  mapas  del  pais ,  para 
suplir  en  lo  posible  su  falta  con  la  prontitud  necesaria ,  es  menester 
va/ersede  los  habitantes  y  prácticos,  que  mejor  conozcan  el  terreno, 

?r  tengan  mas  inteligencia  para  satisfacer  á  las  cuestiones  que  se  les 
lagan:  cuidando  de  preguntarles  separadamente, y  sin  que,  lo  sepan 
unos  de  otros,  á  fin  de  asegurarse  de  la  verdad  de  sus  respuestas,, 

Primeramente  se  les  debe  preguntar  las  distancias  quu,|iay  entro 
las  ciudades,  villas,  aldeas ,  caseríos,  etc.,  por  leguas  horarias  .Je 
camino, ¿i  puede  ser,  porque  como  hemos  visto  es,  asi  como  suelen, 
generalmente  medirlos  los  paisanos,  formando  triángulos, á  medida. 
quc.se  adquieran  estas  noticias;  y  á  los  lados  de  los  triángulos  sq Jes 
dá  el  número  de  leguas  indicadas,  tomándolas  de  una  escala  que  ¿ 
este  fin  se  arregla,. previamente,  y  de  este  modo  se  forma  una  red  do 
triángulos  que  espresa  |a¡ .posición  de  Ins.puiitos  principales  del  oais. 

Informándose  de  la  (jireccaon  (le  los  caminos  reales  y  transversa- 
les que  yau  de  uuos  lugares  á  otrqs,  se  van  trazando  en  el  papel  se- 
gún la  ¡pea  <JUQ  SQ  forma  por  (as  noticias  de  los  prácticos;  anotando 
si»  calidad,  esto  es  si  son  calza/jas,  si  el  piso  es  firme  y  pedregoso, 
arenisco  ó  fangoso,  si  pueden  pasar  uno  ó  mas  carruajes  de  (lente, 
si  son  de  herradura,  ó  únicamente  veredas  para  la  gente  de  á  pie,  y 
por  úlfimo  su  buen  ó  mal  estado. 

Asuujsmo  se  toman  indicias  del  curso  pe  los  rios,  arroyos  \ 
canales  que  riegan  el  pais,  y  se  van  señalando  á  jlerecha  ó  i/ajuierda 
de  los  lugares  inmediatos,  á  la  distancia  que  se  bailan,  SOgUn  el  in- 
fornip  ilo  los  prácticos ;  se  indica  con  una  llecha  la  dirección  de  la 
corriente,  v  si  es  posible  la  anchura  de  su  madre  ,  anotando  la  cali - 
dad  de  su  lecho  y  de  su»  márgenes.  También  se  señalan  los  puentes 
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en  el  lugar  y  con  las  dimensiones  que  se  indiquen,  é  igualmente  los 
vados  ,  en  que  se  ha  detener  particular  cuidado ,  porque  como  hemos 
visto,  es  objeto  de  mucha  entidad. 

Tomando  noticias  de  la  naturaleza  del  país,  se  van  figurando  las 
montanas,  collados,  valles,  gargantas,  etc.,  lo  mejor  que  sea  posible: 
y  asimismo  los  bosques,  pantanos,  estanques,  praderías,  matorra- 
les, viñas,  tierras  labradas  y  huertas  según  van  indicando  su  esten- 
ftion  y  parajes  en  que  se  hallan.  Después  se  toman  noticias  de  la  si- 
tuación y  nombre  de  las  capillas ,  monasterios ,  ermitas ,  cruces  de 
piedra  y  de  madera ,  caseríos,  ventas ,  molinos,  y  árboles  notables, 
y  se  van  señalando  en  sus  respectivos  lugares  anotando  todo  lo  que 
pueda  ser  de  alguna  utilidad.  Por  este  medio  se  logra  tener  un  plano 
que  será  tanto  mas  exacto  cuanto  mas  se  conformen  á  la  verdad  las 
noticias  de  los  prácticos ,  y  que  á  falta  de  otros  mejores  servirá  para 
disponer  las  marchas  ó  maniobras  de  un  cuerpo  de  tropas ,  en  que 
se  tendría  que  proceder  á  ciegas  si  faltasen  estos  conocimientos,  que 
se  irán  rectificando  á  medida  que  se  va  internando  en  el  pais,  y  lo 
permita  el  tiempo. 

Esta  operación  se  hará  con  mas  exactitud  y  menos  trabajo  si  se 
adquiere  un  mapa  geográfico  bueno  del  pais ;  que  se  copia  en  mayor 
escala  por  medio  de  las  cuadrículas,  ó  de  otro  modo ;  porque  tenien- 
do señalados  así  los  principales  objetos  con  exactitud ,  se  van  espre- 
sando  los  demás  según  indican  los  prácticos. 

Itinerarios  y  modo  de  formarlos. 

t 

Los  itinerarios  son  útiles  é  Indispensables  para  la  combinación 
de  los  movimientos  de  un  ejército,  porque  si  nc  se  tiene  un  exacto 
conocimiento  de  la  ruta ,  distancias  y  calidad  del  camino  que  han  de 
seguir  las  tropas ,  no  podrá  calcularse  el  tiempo  que  emplearán  en  su 
marcha,  sin  cuyo  dato  no  puede  concertarse  ninguna  operación  ma- 
yormente si  deben  dirigirse  varias  columnas  por  distintos  caminos 
á  un  mismo  punto ,  y  llegar  á  una  hora  dada  para  atacar  al  enemigo 
r  varias  partes.  Para  esto  el  medio  mas  oportuno  es  informarse 
las  horas  de  camino  que  se  podrán  emplear  en  ir  de  un  paraje  á 
otro  al  paso  de  camino ,  que  á  corta  diferencia  viene  á  ser  el  mismo 
que  calculan  para  sus  jornadas  los  carreteros ,  trajineros ,  etc.,  á  no 
ser  que  el  crecido  número  de  bagajes  y  equipajes  retarden  la  mar- 
cha ,  en  cuyo  caso  se  atiende  á  estas  circunstancias  para  aumentar 
prudencia  lmen  te  algunas  horas  á  las  que  espresa  el  itinerario,  ó  dis- 
minuirlas cuando  por  ir  las  tropas  desembarazadas  se  pueda  acele- 
rar la  marcha.  Asimismo  se  ha  de  atender  al  estado  de  los  caminos, 
pues  los  lodos  en  tiempos  de  lluvias  precisamente  la  han  de  retardar. 

Cuando  no  se  han  podido  reconocerlos  caminos,  el  único  medio 
de  adquirir  las  noticias  necesarias  para  arreglar  un  itinerario  es  in- 
formarse de  los  habitantes  del  pais,  y  especialmente  de  los  arrieros, 
carreteros  y  demás  personas  que  se  emplean  en  continuos  viajes: 
preguntando  á  cada  uno  en  particular ,  y  sin  que  lo  sepan  unos  de 
otros,  á  fin  de  que  no  se  confabulen  para  mentir ;  y  combinando 
después  todos  sus  informes  es  fácil  averiguar  la  verdad,  volviendo  á 
preguntarles  y  reconvenirles,  mediante  las  luces  que  suministran 
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los  informes  de  los  demás,  sien  sus  noticias  se  notan  diferencias  que 
merezcan  atención. 

A  fin  de  que  las  personas  á  quienes  se  pregunta  no  conozcan  la 
marcha  que  se  quiere  hacer ,  se  aparentará  mucho  empeño  en  ins- 
truirse de  otra  ruta  muy  diversa ,  afectando  que  se  les  confia  el  se- 
creto de  la  operación ,  encargándoles  la  reserva ,  y  dando  ¿  entender 
que  se  tiene  confianza  en  sus  informes.  Ai  propio  tiempo  y  como 
por  mera  curiosidad  se  toman  noticias  de  otros  varios  caminos  en  los 
que  se  comprenda  el  que  interesa  conocer. 

De  las  noticias  que  se  adquieren  por  este  medio  ó  por  otros ,  se 
forma  una  tabla  que  con  columnas  manifieste  el  camino ,  y  esprese 
los  nombres  de  los  lugares  por  donde  pasa ,  y  las  horas  de  camino 
que  hay  de  unos  á  otros  con  distinción  de  las  que  se  emplearán  en 
subir  ó  en  bajar ,  indicando  los  parajes  donde  se  encuentran  las  su- 
bidas y  las  bajadas  ;  porque  es  evidente  que  aunque  no  se  necesita 
mas  tiempo  para  ir  de  un  lugar  á  otro  que  para  volver  cuando  me- 
dia entre  ambos  una  llanura ,  se  empleará  mas  (ó  menos  en  la  ida 
que  en  la  vuelta  si  entre  los  dos  se  encuentran  subidas  ó  bajadas  con* 
siderables. 

Cuando  se  abren  las  marchas  para  las  diversas  columnas  de  un 
ejército,  es  fácil  formarla  tabla  con  exactitud;  pues  ínterin  se  trazan 
y  abren  los  caminos ,  se  reconocen  y  anota  su  calidad ,  y  el  tiempo 
que  empleará  cada  columna  en  llegar  al  paraje  á  donde  se  dirige  el 
ejército  por  el  respectivo  camino  que  se  señala  á  cada  una. 

Para  formar  el  bosquejo  ó  figurar  un  itinerario ,  y  el  orden  de 
marcha  de  un  ejército ,  antes  de  la  formación  de  los  cuerpos  de  esta- 
dos mayores,  los  ingenieros  que  iban  á  las  cabezas  de  las  columnas 
eran  los  que  figuraban  á  ojo  el  pais  que  atravesaban ,  señalando  su- 
cesivamente los  lugares  por  donde  pasa  el  camino,  las  subidas  y  ba- 
jadas que  se  encuentran ,  los  bosques,  los  desfiladeros,  jrios,  arroyos, 
pantanos,  puentes ,  vados ,  la  naturaleza  de  las  campiñas ,  y  los  di- 
versos objetos  que  se  hallan  en  la  dirección  de  la  ruta ,  como  tam- 
bién los  que  se  ofrece  á  la  vista  hácia  su  derecha  é  izquierda.  Para 
formar  este  bosquejo  se  emplea  el  mismo  método  que  se  ha  espli- 
cado  para  reconocer  un  pais,  anotando  también  en  un  papel  aparte 
todas  las  observaciones  que  se  bagan  sobre  la  marcha  y  puedan  ser 
de  alguna  utilidad.  Asimismo  se  espresan  los  nombres  de  todos  los 
objetos  por  las  noticias  que  dan  los  guias ,  y  se  anotan  las  distancias 

2 las  horas  de  camino  que  hace  la  columna  en  las  diversas  especies 
e  terreno,  para  formar  la  tabla  de  itinerario;  pues  siempre  convie- 
ne conservar  estas  noticias  por  si  se  ofrece  seguir  la  misma  ruta  en 
otra  marcha  del  ejército.  En  el  diseño  de  la  ruta  se  señalan  también 
las  tropas  de  la  columna  respectiva,  según  el  orden  que  guardan  en 
la  marcha,  espresando  los  nombres  de  los  diferentes  cuerpos  de  in- 
fantería y  caballería,  y  la  distribución  y  número  de  las  piezas  de 
artillería,  etc. 

Cuando  por  la  pequenez  de  la  escala  y  crecido  número  de  tropas 
de  la  columna ,  no  pueden  figurarse  estas  sin  confusión  en  el  espacio 
que  media  de  un  campo  á  otro,  en  este  caso  es  lo  mejor  escribir 
aparte  el  orden  de  marcha  de  las  tropas  en  la  esplicacion  del  plano. 

Luego  que  un  ejército  se  ha  establecido  en  su  campo  conviene 
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levantar  Inmediatamente  el  plano  del  terreno  que  ocupa  y  ée  sis 

cercanías ,  á  lo  menos  hasta  las  grandes  guardias  y  ótoéáms  avantí^- 
dos,  para  entregarlo  al  general  eriet  mismo  dia,  |  iin  de  que  tenien- 
do a  la  vista  la  posición  que  ocupa' y  la  distribución'  de  las rropás éti 
ella,  pueda  tomar  con  mas  conocimiento  las  medidas  Oportunas 
para  la  seguridad  del  ejército  dcsp'UcS'dé  reconocido  el  terrario.  ft ' 

La  brevedad  con  que  se  fortnah  los  planos  de  está  eápé&é  raras 
veces  permite  el  uso  de  instrumentos,  y  así  ordinariáméáte  seügtti- 
ran  á  ojo  los  objetos  y  se  miden  á  pasos  las  distancias,  y  cuando  ét 
campo  es  grande  se  hace  esta  operación  á  caballo ,'  y  se  emplean  ep 
ella  Varios  oficiales  para  evitar  el  retardo  que  de  otro  modo  sería  ir- 
remediable. Entendido  lo  que  se  ha  espíicado  acerca  del  modo  de 
reconocer  un  pais  y  formar  un  bosquejo,  no  puede  ofrecerse  difi- 
cultad en  figurar  á  ojo  el  plano  de  un  campo,  alie' es  una  operación 
mas  fácil. 

Se  empieza  por  arreglar  una  escala  proporcionada  al  tamaño  del 
papel  y  estension  del  terreno  que  se  ha  de  represénjar,  y  se  tira 
Una  línea  recta  en  toda*  su  ostensión  6  eti  la  mayor  parte.  Supo- 
niendo se  empiece  á  figurar  el  terreno  por  uno  de  Jos  costados  del 
campo,  y  que  este  sea  derecho,  la  prolongación  dé  las  líneas  del 
-  Campamento  facilita  situar  la  altura  y  atrincheramientos  que  cubren 
este*  flanco,  y  asimismo  los  campamentos  de  las  tropas  que  los 

fuá  mecen  ,  midiendo  á  pasos  las  distancias  ,  i  apreciando  á  ojo  los 
ngulos.  f  r 

Para  figurar  los  reductos  ó  cualquiera  obra  cerrada  por  todas 
partes  se  miden  sus  lados  y  aprecian  sus  ángulos,  ó  bien  se  miden 
las  diagonales ;  y  en  las  abiertas  midiendo  las  golas  y  las  coras  re- 
sultan exactos  los  ángulos  salientes  que  se  figuran  en  el  papel,  y  el 
intervalo  que  las  separa  se  mide  á  páfcós.  Sé  señalan  las  aberturas  ó 
barreras  para  salir  á  la  campaña  según  sus  dimensiones;  y  asimismo 
se  indica  el  numero,  distribución  y  calibres  dé  las  piezas  dft  arilllei- 
ría.  En  la  esplicacion  del  plano  se  espresa  el  objeto  de  cada  una  de 
estas  obras  y  las  dimensiones  de  su  parapeto  y  foso ,  con  las  demás 
circunstancias  que  conducen  á  formar  concepto  de  su  fue  ría  ó  de- 
bilidad. ' 

Recorriendo  toda  la  estension  del  frente  de  la  primera  línea  desde 
la  derecha  ala  izquierda,  ai  mismo  tiempo  que  se  va  midiendo  á 
pasos  se  señalan  ert  el  papel  los  campamentos  tíe  los  diversos  cuer- 
pos-que  la  forman  con  los  intervalos  que  los  separan,  escribiendo 
sus  nombres.  A  proporción  que  se  sigue  esta  línea  se  van  figurando 
las  alturas,  atrincheramientos,  casas,  barrancos,  situación  de  laS 
guardias,  etc.,  según  corresponden  á  laá  prolongaciones  de  los  cos- 
tados de  los  campamentos  particulares  de  las  tropas,  midiendo  á 
pasos  las  distancias.  Para  señalar  con  exactitud  éstos  objetos  se  pue- 
den formar  triángulos ;  pero  cuando  urge  la  brevedad  es  menester 
contentarse  con  apreciar  las  distancias  sin  medirlas. 

Señalada  eñ  el  papel  la  primera  línea  f  todos  los  objetos  que  se 
ofrecen  á  la  vista  en  el  frente  del  campo,  se  figura  la  segunda  linea 
midiendo  el  intervalo  que  la  separa  de  la  primera ,  y  todos  los  obje- 
tos que  se  hallan  sobre  el  costado  izquierdo.  Se  recorre  U  estension 
de  la  segunda  linea  para  espresar  los  campamentos  y  nombres  de 


,   Digitized  by  Google 


DEL  CUERPO  DEL  ESTADO  MAYOR  GENERAL.  §tf 

lás  tropas  aue  h  componen ,  y  figurar  el  terreno  que  media  entre 

'-has,  y  al  mismo  tiempo  6  después  se  señalan  todos  los  objetos 
que  se  notan  en  la  retaguardia  del  campo,  como  el  cuartel  geheráf, 
parque  dé  artillería,  hospital  ambulante,  parque  de  víveres,  las 
tropas  que  campen  en  esta  parte,  la  situación  de  las  guardias,  y  los 
caminos,  rios,  alturas,  barrancos,  etc.,  lo  mismo  que  en  el  frente 
y  costados.  Cuando  lo  permita  el  tiempo,  á  fin  de  que  puedan  figu- 
rarse estos  objetos  ron  mas. exactitud,  se  forman,  según  se  ha  di- 
cho, varios  triángulos,  cuyos  lados  se  miden  á  pasos,  tomando 
siempre  que  sea  posible  por  bases  las  partes  de  las  lineas  del  campo, 
como  que  son  ias  que  principalmente  sirven  para  señalar  los  obje- 
tos refiriéndolos  á  ellas. 

En  la  esplicacion  del  plano  ó  en  un  papel  aparte  se  anota  si  hay 
alturas  que  dominen  y  puedan  incomodar,  espresando  su  distancia, 
^os  barrancos  y  caminos  hondos  que  puedan  facilitar  al  enemigo  el 
acercarse  á  cubierto;  y  asimismo  si  se  advierte  que  en  la  situación 
de  tas  guardias  avanzadas  ha  habido  algún  descuido  y  se  ha  dejado 
descubierta  alguna  avenida,  ó  si  variando  el  puesto  de  algunas  con- 
seguiría igual  seguridad  el  ejército  con  menos  fatiga  de  las  tropas. 

SECCION  CUARTA. 

« 

D«  Ja  castrametación  ó  arte  de  campar.— Diferentes  clases  de  campos.— Tiendas 
y  barracas.— Dibujo  militar. 

£a  castrametación  es  un  ramo  del  arte  de  la  guerra  que  enseña, 
en  primer  lugar  todo  lo  que  concierne  á  escoger  las  diferentes  posi- 
ciones que  el  general  debe  tomar  para  acampar  su  ejército  relativa- 
mente á  sus  proyectos,  a  los  movimientos  del  enemigo,  y  á  las  cir- 
cunstancias de  la  guerra ;  las  precauciones  que  se  deben  tomar  para 
la  seguridad  del  ejército ,  la  disposición  de  los  diferentes  cuerpos  de 
tropas,  la  facilidad  y  la  seguridad  de  las  comunicaciones  con  las 
plazas  que  encierran  los  almacenes  de  las  municiones  de  boca  y 
guerra  del  ejército;  y  finalmente  todo  lo  que  constituye  un  buen 
campo ;  y  en  segundo  lugar  enseña  á  marcar  y  á  trazar  los  campos. 

El  objeto  principal  de  la  castrametación  es  la  elección  de  las  po- 
siciones adecuadas  á  las  circunstancias  de  la  guerra  y  al  número  y 
calidad  de  las  tropas;  de  suerte,  que  á  la  seguridad  y  fortaleza  del 
puesto  se  reúna  la  proximidad  y  abundancia  de  cuanto  necesita  un 
ejército  para  su  subsistencia ,  como  también  la  salubridad  del  paraje. 

Propiamente  la  castrametación  debia  limitarse  á  la  traza  y  me- 
dida de  los  campos ;  mas  generalmente  se  comprende  en  ella  la  elec- 
ción de  las  posiciones  y  demás  conocimientos  indispensables  al 
efecto ,  prescribiendo  reglas  generales  para  la  elección  de  los  campos 
que  es  lo  mas  importante  y  difícil ,  y  uno  de  los  ramos  de  la  estra- 
tegia, ó  ciencia  del  general;  porque  de  un  campo  bien  ó  mal  tomado 
depende  frecuentemente  el  éxito  de  sus  designios. 

Bosotros  que  escribimos  para  todo  militar,  y  que  nos  hemos 
pronujésto  restringir  cuanto  sea  posible  el  volumen' de  esta1  obra, 
nernos  procurado  dar  en  este  capítulo  las  nociones  mas  indispensa- 
bles sobre  toda  clase  de  reconocimientos  militares,  y  «os  ¡Vemos 
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obligados  á  remitir  a  nuestros  lectores  al  Tratado  de  castrameta- 
ción dispuesto  para  el  uso  de  (as  escuelas  militares  del  cuerpo  de 
ingenieros  publicado  por  el  general  D.  Vicente  Ferraz  en  1801,  y  i 
la  Instructtan  provisoire  pour  le  service  des  troupes  en  campagne 
impresa  en  París  en  1823. 

En  estas  dos  obras  se  ve  por  quién  deben  ser  marcados  y  trazados 
los  campos ;  las  precauciones  que  se  deben  tomar  para  hacer  el  menor 
mal  posible  al  país;  las  .que  son  relativas  á  la  seguridad  de  las  tropas, 
antes,  durante  y  después  del  establecimiento  del  campo ;  las  medidas 
que  deben  tomarse  para  que  el  campo  sea  trazado  y  ejecutado  pronta- 
mente, sea  en  tiendas,  sea  en  barracas;  con  que  objeto  deben  esta- 
blecerse sin  pérdida  de  tiempo  las  comunicaciones  á  vanguardia ,  á 
retaguardia  y  á  los  flancos  del  campo ;  cuál  es  la  mejor  posición  para 
establecer  los  cuarteles  generales;  de  qué  manera  deben  establecerse 
las  guardias  de  policía,  del  campo  y  del  piquete;  y  cuáles  son  los 
objetos  que  deben  atender  estas  guardias;  las  formas  que  deben 
darse  á  los  diferentes  campos ,  sus  dimensiones  según  si  son  para 
infantería  ó  caballería,  ó  si  són  en  barracas  ó  en  tiendas,  y  según 
si  las  tiendas  ó  barracas  son  ¡>ara  ocho  ó  diez  y  seis  hombres ,  des- 
pués de  que  los  batallones  estén  en  mayor  ó  menor  número  de  su 
completo  actual ,  y  según  la  necesidad  de  dar  mas  ó  menos  estension 
á  los  frentes  de  los  batallones ;  la  utilidad ,  la  forma  y  el  uso  de  los 
cordeles  del  frente  con  los  que  se  trazan  las  calles  y  los  sitios  de  las 
tiendas  ó  de  las  barracas;  de  los  pabellones  de  armas;  de  las  coci- 
nas, de  los  comunes ,  etc.,  etc.,  etc. 

Hay  campos  de  comodidad  y  de  forraje ;  campos  de  guerra ;  cam- 
pos de  asamblea ;  campos  que  solo  convienen  á  un  ejército  que  ha 
de  obrar  ofensivamente ;  campos  ventajosos  para  la  guerra  defensi- 
va; campos  puramente  de  transito;  campos  estables  en  que  tiene 
que  permanecer  por  mucho  tiempo  un  ejército ;  campos  volantes; 
campos  de  instrucción;  campos  en  país  de  montaña;  campos  de  un 
ejército  sitiador;  campos  de  invierno;  campos  de  primera  y  de  se- 
gunda línea ,  etc. 

Todos  estos  campos  tienen  sus  disposiciones  generales  y  parti- 
culares, que  se  hallarán  igualmente  detalladas  en  las  citadas  obras ;  en 
ellas  se  trata  igualmente  del  establecimiento  del  hospital  ambulante; 
del  parque  de  víveres;  del  parque  de  artillería;  de  todas  las  precau- 
ciones relativas  á  su  seguridad  y  á  la  conservación  de  la  salud  de  las 
tropas;  de  las  precauciones  que  se  pueden  tomar  contra  la  impureza 
del  aire;  de  las  precauciones  generales  para  evitar  las  enfermedades 
de  los  campos;  finalmente,  de  la  manera  de  levantar  un  campo;  y 
de  los  abastos  necesarios  durante  el  campamento  de  las  tropas. 

La  manera  de  construir  las  barracas  creemos  que  debe  ser  cono- 
cida de  todo  oficial ;  por  lo  tanto  diremos  que  las  barracas  son  una 
especie  de  chozas  que  los  soldados  hacen  ellos  mismos  para  meterse 
ú  cubierto  de  la  intemperie  de  las  estaciones ,  y  su  solidez  es  confor- 
me los  materiales  que  se  emplean  en  su  construcción.  Para  una 
posición  momentánea  consisten  en  un  abrigo  de  ramas  de  árbol 
atadas  unas  con  otras;  para  una  posición  tomada  para  algunos  días 
se  forman  de  dos  planos  inclinados ,  y  se  construyen  con  tablas  é 
con  paja,  necesitando  un  dia  de  trabajo;  para  un  campamento  de 
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algunos  meses  se  entretiene  uno  mas,  y  según  los  recursos  que  pre- 
senta el  pais,  se  emplean  piedras,  empalizadas,  ramas  de  árbol, 
tablas,  zarzas,  césped,  rastrojo,  paja,  etc.,  etc. 

£1  uso  de  las  barracas  es  muy  antiguo;  en  ellas  cabian  ocho 
hombres ,  estaban  juntas ,  unidas ,  hondas  de  ocho  piés  para  la  in- 
fantería, y  de  diez  para  la  caballería,  á  fin  de  colocar  las  siUas, 
bridas,  etc. 

Entre  las  muchas  ventajas  que  ofrecen  las  barracas  se  halla  la  de 
conservar  la  salud  de  las  tropas  mejor  que  las  tiendas ,  y  los  guarda 
también  mejor  de  la  intemperie  del  tiempo;  por  lo  tanto,  un  oficial 
deberá  hacer  construir  barracas  siempre  que  le  sea  posible ,  acor- 
dándose que  los  soldados  deben  estar  en  ellas  en  su  mismo  or- 
den de  batalla ;  que  la  ostensión  del  campo  ó  del  emplazamiento  que 
se  ha  trazado  para  construirlas  debe  ser  igual  á  su  frente,  y 
tanto  que  sea  posible ,  paralelo  á  la  línea,  que  se  haya  propuesto 
tomar  para  combatir.  Muchas  veces  suelen  los  soldados  colgar  una 
linterna  de  noche  en  lo  alto  de  la  tienda  ó  barraca ;  mas  como  el  va- 
por del  sebo  ó  aceite  es  muy  dañoso  en  un  paraje  tan  reducido,  con- 
viene disponer  la  linterna  de  suerte  que  el  humo  tenga  salida  por 
un  agujero  practicado  al  intento  cerca  de  un  pilar  de  la  tienda ,  del 
cual  se  puede  colgar  la  linterna.  No  es  menos  nocivo  encender  car- 
bón dentro  las  tiendas  y  barracas ,  y  por  lo  mismo  se  ha  de  prohibir 
para  evitar  este  daño  y  el  riesgo  de  los  incendios. 

A  las  diversas  especies  de  barracas  que  se  construyen  parecen 
preferibles  los  barracones  grandes ,  capaces  de  contener  una  o  media 
compañía ;  porque  haciéndolas  en  disposición  que  pueda  renovarse 
fácilmente  el  aire,  y  no  se  hallen  muy  apiñados  los  soldados  en  ellas, 
estarán  mas  precavidos  del  frió  y  de  la  lluvia,  con  mas  comodidad 
y  desahogo.  En  estos  barracones  se  pueden  hacer  chimeneas  para 
guisar  y  calentarse ;  mas  será  preferible  hacerlas  en  otras  barracas 
construidas  al  efecto. 

Tanto  para  las  tiendas  como  para  las  barracas,  y  por  supuesto 
mas  para  las  tiendas,  la  paja  es  el  único  abrigo  de  los  soldados;  así 
es  que  luego  procuran  buscarla  sea  donde  quiera;  si  no  se  encuentra 
en  La  cabeza  del  campo  ó  en  el  paraje  que  se  ha  trazado ,  en  donde 
puedan  fácilmente  segarla.  Si  faltan  estos  recursos,  su  lecho  ordi- 
nariamente es  la  tierra,  y  su  situación  es  peligrosa,  porque  la  hu- 
medad de  la  tierra  le  penetra  y  enferma  en  breve.  Es  verdad  que 
debe  estar  acostumbrado  á  acostarse  sobre  la  tierra ,  pues  que  no 
tiene  otra  cama  cuando  está  de  servicio;  pero  hay  una  diferencia 
notable  entre  la  posición  de  un  hombre  acostado  sobre  la  tierra  den- 
tro de  una  tienda  ó  barraca,  ó  en  su  cuerpo  de  guardia,  donde  se 
acuesta  poco  tiempo ,  cerca  una  gran  hoguera  y  vestido ,  de  suerte 
que  no  se  halla  espuesto  á  tantos  peligros.  Finalmente,  se  puede 
enfortecer  el  piso  de  las  tiendas  y  barracas,  y  rodearlas  de  una  zanja 
que  atrae  la  humedad,  y  se  procurará,  cuando  las  tropas  se  maij^ 
tienen  algún  tiempo  en  el  mismo  campo,  que  espongan  al  sol  la  paja 
de  las  tiendas  ó  barracas,  y  que  la  remuevan  cada  ocho  dias,  porque 
jsin  esta  precaución  se  corrompe  y  llega  á  ser  una  de  las  causas  de 
las  enfermedades  que  afligen  á  los  ejércitos  acampados.  , 
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Dibujo  müüar. 

Pira  poner  en  práctica  cuanto  se  ha  esplicado  acerca  de  los  re- 
conocimientos militares  y  formación  de  bosquejos,  es  indispensable 
que  los  oficiales  á  quienes  se  confíen  estos  encargos  sepan  espresar 
sobre  el  papel  la  naturaleza  del  terreno ,  su  configuración  y  ios  de- 
más objetos  que  observen. 

Debemos  suponer  á  los  oficiales  del  cuerpo  del  estado  mayor  é 
ingenieros  con  los  principios  necesarios  de  dibujo  militar  para  el 
levantamiento  de  (danos,  adquiridos  en  ios  colegios  especiales;  mas 
esta  obra  está  escrita  para  toda  clase  de  oficiales  del  ejército, 
íarece  conveniente  dar  aquí  una  breve  esplicacion  acerca  el 
convenido  de  representar  los  terrenos ,  á  fin  de  que  sea  mas 
útil  á  los  oficiales  que  carezcan  de  la  instrucción  necesaria  en  el  di- 
seño ,  sin  necesidad  de  acudir  á  ningún  tratado  de  dibujo  militar. 

Siendo  el  dibujo  de  pluma  el  mas  fácil  de  aprender  sin  el  auxilio 
de  maestro ,  y  el  mas  útil  en  la  guerra ,  porque  no  exige  tantos  pre- 
parativos como  el  lavado ,  se  tratará  únicamente  de  aquel. 

Para  delinear  un  plano ,  lo  primero  que  se  hace  es  determinar  la 
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magnitud  de  su  escala ,  y  dividirla  en  varas  y  piés.  Con  arreglo  é 
esta  escala  se  van  señalando  ligeramente  con  el  lápiz  en  el  papel  los 
contornos  de  las  montañas  y  alturas  ,  las  orillas  de  los  rios  y  arro- 
yus ,  ios  pantanos ,  barrancos  .  canales  ,  caminos ,  poblaciones  ,  er- 
mitas ,  caseríos ,  los  límites  de  los  bosques,  divisiones  de  las  tierras, 
puentes .  vados ,  barcas,  presas ,  etc.,  á  las  distancias  y  con  las  di- 
mensiones que  se  lian  tomado  sobre  el  terreno  6  regulado  á  ojo  en 
los  reconocimientos  militares.  Hasta  después  de  haber  señalado  coa 
el  lápiz  todo  lo  que  ha  de  representar  el  plano ,  y  examinado  con 
cuidado  este  bosquejo  hasta  asegurarse  de  su  exactitud  no  se  le  apli- 
ca la  tinta ;  pues  de  este  modo  si  ha  habido  algún  descuido  es  iáoJ 
remediarlo  ,  borrando  el  lápiz  con  un  poco  de  miga  de  pan  ó  de  goma 
elástica ,  para  figurar  de  nuevo  la  parte  equivocada.  Con  una  barrita 
de  tinta  de  china ,  que  se  deslié  en  algunas  gotas  de  agua  frotando 
suavemente  en  el  fondo  de  una  tacilla ,  una  pluma ,  una  regla ,  y  un 
compás  se  tiene  todo  el  aparato  necesario  para  este  dibujo ,  siendo 
indi/eren  te  la  calidad  del  papel ;  y  á  falta  de  tinta  de  china  puede 
también  6ervir  la  tinta  común. 

De  la  linea  gruesa  y  delgada  y  del  claro  y  oscuro. 

Para  aplicar  oportunamente  la  línea  gruesa  y  delgada  en  los  dise- 
ños de  que  aquí  se  trata ,  se  considera  por  regla  general  que  ta  luz 
viene  de  la  izquierda  á  la  derecha  formando  un  ángulo  de  cuarenta  y 
cinco  grados  con  las  líneas  vertical  y  horizontal  del  marco  del 
piano. 

Por  ta  gran  distancia  que  méAia  del  sol  á  la  tierra  se  consideran 
los  rayos  de  luz  como  sensiblemente  paralelos ;  y  bajo  esta  supo»- 
ciou  será  fácil  conocer  las  líneas  que  deben  ser  gruesas  ó  delgadas. 
Suponiendo  un  rectángulo  que  represente  el  plano  de  una  isla  o 
manzana  de  casas ,  los  dos  lados ,  el  izquierdo  y  de  encima  están  ilu- 
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minados ,  y  de  consiguiente  ambas  líneas  deben  ser  delgadas ;  y  no 
estándolo  los  otros  dos  lados  de  debajo  y  el  derecho  por  no  herir  en 
ellos  la  luz,  deben  representarse  con  líneas  gruesas  que  indican  la 
sombra  que  produciría  en  esta  parte  el  resalto  de  la  figura  sobre  el 
nivel  del  plano.  Si  al  contrario ,  el  plano  del  mismo  rectángulo  estu- 
viese mas  bajo  que  el  nivel  del  terreno,  romo  sucede  en  un  estanque, 
tos  lados  izquierdo  y  de  encima  ó  alto  son  los  que  producirían  la 
sombra ,  y  deberían  señalarse  con  línea  gruesa ,  y  los  otros  con  línea 
delgada  por  estar  iluminados.  Esto  puede  bastar  para  que  se  conoz- 
ca la  parte  de  un  rio  ó  canal  que  debe  señalarse  con  línea  gruesa  y 
la  que  debe  señalarse  con  línea  delgada  ;  y  lo  mismo  en  los  caminos 
elevados  sobré  el  nivel  del  terreno  que  atraviesan  ¡  y  en  todos  los 
demás  objetos  que  tengan  que  dibujarse. 

Para  aplicar  con  propiedad  el  claro  y  oscuro  en  las  montañas  y 
alturas ,  en  los  barrancos  escarpados ,  etc. ,  es  menester  figurarse  en 
la  imaginación  todas  estas  cosas  como  realmente  existen  en  el  terre- 
no ,  y  concebir  sus  relieves  sobre  el  papel ;  pues  de  este  modo  se  co- 
nocerán fácilmente  las  partes  iluminadas  y  las  que  no  lo  están ,  sir- 
viendo este  conocimiento  para  dejar  mas  ó  menos  claras  las  prime- 
ras, á  proporción  que  reciban  masó  menos  directamente  la  luz,  y 
fortalecer  la  tinta  en  las  que  no  la  reciben ,  según  se  hallen  mas 
opuestas  a  etta. 

'  4Wi  les  árboles  y  demás  objetos  se  aplica  el  claro  V  osourn ,  y  la 
línea  gruesa  y  delgada ,  siguiendo  estas  mismas  reglas  según  se  ma~ 
nifiesta  en  las  diferentes  láminas  del  tratado  de  dibujo  militar. 


Tierras  labradas. 

Ordinariamente  hay  que  figurar  muchas  tierras  labradas  en  \k 
campiña  de  un  plano  militar,  v  por  lo  tanto  se  ha  adoptado  un  modo 
de  representarlas  que  no  exige  demasiada  prolijidad  ;  observando 
tres  cosas  para  evitar  el  mal  gusto  en  esta  parte  del  diseño : 

1.  a  Se  cuidará  de  no  señalar  los  surcos  de  todas  las  piezas  de 
tierra  en  un  mismo  sentido  ó  dirección:  pero  con  la  advertencia  de 
que  por  evitar  este  defecto,  no  se  caiga  en  otro  mayor  señalándolos 
alternati  Vementé  en  un  sentido  contrario ;  to  que  nace  mny  mal  efecto 
áiá  vista  y  no  se  asemeja  en  nada  á  la  disposición  que  tienen  erdi- 
nariaroewe  las  tierras  labradas. 

2.  *  Se  evitará  que  las  piezas  de  tierra  inmediatas  sean  siempre 
«le 4a  misma  figura  y  magnitud,  procurando  hacerlas  desígnales  en 
tamaño  y  figura  ,  segtm  lo  son  de  ordinario  en  el  terreno. 

3.  a  Se  cuidará  de  evitar  la  demasiada  regularidad  en  la  disposi- 
ción de  las  diversas  piezas  de  tierra  ;  <ftfe  es  una  consecuencia  de  las 
oirás  advertencias.  En  las  piezas  de  labor  se  dejan  algunas  sin  seña- 
Jarles  «tíreos  "para  representar  las  que  no  se  han  cultivado ,  figurán- 
doles algunas  matas ,  yernas  y  árboles  si  los  hubiere. 

En  las  margenes  de  divisiones  de  las  tierras  suele  haber  zarzales, 
tercas  de  piedra  seca ,  árboles ,  etc. ,  y  algunos  de  estos  también  en 

F"lo  de  tos  campos ,  todo  lo  que  debe  figurarse  igualmente ,  y  ©mi- 
niando no  existen  estas  cosas  ci  el  terreno.   ^  i  • 
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Las  viñas  se  representan  como  figurando  pequeños  ocbos  atra- 
vesados de  un  palo ,  distinguiéndose  las  de  cepa  redonda  con  que  sea 
imperceptible  el  diámetro  inferior  del  ocho ,  é  iguales  los  dos  de  los 
de  cepa  doble. 

En  algunos  paises  suele  haber  emparrados  que  son  sumamente 
embarazosos  para  las  maniobras  de  las  tropas ,  de  modo  que  es  ne- 
cesario representarlos  de  un  modo  que  los  distinga  de  las  viñas  de 
cepa  redonda  ,  tirando  lineas  rectas  y  transversales  sobre  las  mismas 
cepas. 

Praderías  y  matorrales.  ' 

Las  praderías  se  figuran  con  rayitas  imperceptibles  y  algunas  de 
mayores  que  figuran  yerba ,  y  los  matorrales  figurando  las  matas  y 
arbustos ,  de  modo  que  se  caracterice  esta  parte  de  la  campiña. 

Erial. 

Los  terrenos  incultos,  áridos  y  pedregosos  se  representan  figu- 
rando algunas  matas  y  piedras  sueltas ,  y  haciendo  varias  rayitas  y 
puntos  finos  con  la  pluma. 

Pantanos. 

En  las  orillas ,  en  medio ,  y  en  las  isletas  que  suelen  formar  los 
pantanos ,  se  figuran  los  juncos  y  espadañas  con  unas  rayitas  delga- 
das ;  y  las  canas  que  suelen  abundar  en  estos  parajes,  con  otras 
mayores  y  algo  encorvadas  en  su  estremo.  En  las  partes  de  las  ori- 
llas opuestas  á  la  luz  se  refuerzan  las  rayitas  que  se  han  hecho  con 
la  pluma ,  para  figurar  el  agua,  á  fin^de  manifestar  la  sombra  que 
producen  las  orillas ,  y  los  juncos  y  cañas  que  las  guarnecen. 

Lagunas  y  estanques. 

A  las  lagunas  se  les  da  una  forma ,  tanto  que  sea  posible ,  e  va  cu 
á  los  contornos  ó  ángulos  que  tengan  su  efecto ,  cuidando  de  verifi- 
car lo  que  se  ha  dicho  de  las  lineas  gruesas  y  delgadas  con  ios  objetos 
que  se  hundan  del  nivel  del  terreno ;  y  lo  mismo  los  estanques,  pues 
solo  se  diferencian  en  su  figura ,  que  suele  ser  regular ,  y  en  que  or- 
dinariamente sus  orillas  están  revestidas  de  manipostería. 

Bosques. 

Cuando  un  bosque  es  muy  espeso  se  representa  muy  ennegrecidos 
los  pequeñísimos  intervalos  que  se  le  dejan  de  árbol  á  árbol ,  espre- 
sando  en  la  parte  opuesta  á  la  luz  la  sombra  que  produce.  Los  que 
no  son  tan  espesos  se  representan  figurando  cada  árbol  de  por  sí,  sin 
guardar  ninguna  regularidad  en  su  disposición.  Tanto  en  este  como 
en  los  demás  parajes  donde  se  espresa  un  árbol  se  manifiesta  la  som- 
bra que  produce  e)  tronco  y  la  copa  del  árbol ,  eu  la  parte  opuesta  á 
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la  luz ;  pero  cuando  urge  la  conclusión  del  diseño ,  y  son  muchos 
los  árboles ,  solo  se  indica  la  sombra  del  tronco  con  una  línea  hori- 
zontal. Los  bosques  claros ,  se  representan  claros ;  y  los  olivares  y 
demás  arboledas  que  suelen  estar  alineados  se  representan  igualmente 
alineados. 

"En  los  reconocimientos  del  terreno ,  hemos  dicho  lo  que  basta 
para  figurar  los  rios ,  sus  islas ,  sus  puentes  y  sus  corrientes,  como 
también  sus  retornos  ó  sinuosidades.  Lo  mismo  por  lo  tocante  á  los 
vados  y  las  barcas. 

Molinos. 

Los  molinos  de  agua  solo  se  señalan  por  lo  general  con  ün  pe- 
queño circulo  de  cuyo  perímetro  salen  varios  rayos ;  y  cuando  la 
escala  del  plano  es  grande  se  representa  ademas  el  plano  del  molino. 
Los  molinos  de  viento ,  se  representan  ordinariamente  dibujados  lo 
mejor  que  se  puede ,  y  conviene  mucho  que  se  distingan  los  de  pie- 
dra de  los  de  madera ;  asi  para  los  de  piedra  se  dibujará  la  torre  en- 
tera ,  y  para  los  de  madera  la  mitad  inferior  como  si  fuese  un  árbol 
ó  un  pilar  de  madera  en  tres  piés ,  y  una  escalera  de  la  parte  de 
fuera. 

Canteras. 


Las  canteras  se  figuran  imitando  la  configuración  que  tuvieren 
en  el  terreno. 

montañas. 

Para  representar  una  montaña  con  la  pluma ,  después  de  señalar 
con  lápiz  su  cumbre,  base  y  demás  contornos,  los  arroyos  y  barran- 
cos ,  se  van  señalando  rayas  desde  la  cumbre  hasta  el  pié ,  con  una 
pluma  muy  delgada  y  una  tinta  de  china  muy  clara  por  todos  los 
contornos. 

Preparada  de  este  modo  la  montaña ,  y  fortaleciendo  un  poco  la 
tinta  ,  se  repiten  las  plumadas  para  oscurecer  mas  los  parajes  que 
no  reciben  luz  de  lleno ,  y  los  contornos  desde  donde  empiezan  á  se- 
ñalarse las  rayitas .  á  fin  de  indicar  el  declive  que  forman  las  laderas 
ó  caídas  de  la  montaña.  Y  últimamente ,  con  tinta  mas  fuerte  se  re- 
pasan los  parajes  enteramente  opuestos  á  la  luz ,  cuidando  de  forta- 
lecer las  tintas  á  proporción  de  la  mayor  altura  de  la  montaña  y  ra- 
pidez del  declive  de  sus  laderas.  Concluida  la  montaña  se  figuran  los 
arboles ,  matas ,  casas  y  demás  objetos  que  se  adviertan  en  ella. 

Cuando  en  un  plano  se  han  de  representar  diversas  montañas,  se 
manifiesta  la  degradación  de  sus  alturas  y  la  mayor  ó  menor  rapidez 
de  los  declives  de  sus  laderas ,  fortaleciendo  mas  ó  menos  la  tinta. 
En  las  mas  elevadas  se  aumenta  esta  á  proporción  de  lo  que  esceden  < 
en  altura  á  las  demás  del  plano ,  y  de  la  rapidez  de  sus  caídas ;  y  así 
proporcionalmente  en  las  menos  elevadas  hasta  las  mas  bajas,  que 
se  figuran  con  la  tinta  mas  clara ;  de  modo  que  esta  degradación  dé 
á  conocer  en  el  diseño  la  de  las  alturas,  y  manifieste  á  primera  vista 
cuáles  son  las  mas  elevadas ,  y  que  dominan  a  las  restantes ,  y  asi 
sucesivamente  hasta  las  de  inferior  altura, 
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Poblaciones  abiertas. 

Las  ciudades ,  villas  y  lagares  que  no  están  murados  se  represen- 
tan, tirando  únicamente  las  lineas  que  determinan  el  perímetro  de 
las  manganas  de  casas  ,  y  de  las  tapias  de  los  jardines,  huertas  y  Cor- 
rales, sin  detallar  la  distribución  interior  de  los  edificios,  porque 
casi  nunca  lo  permite  la  magnitud  de  la  escala.  Señalando  en  el 
plano  con  sujeción  á  esta  y  á  las  medidas  que  se  toman  sobre  e! 
terreno,  las  manzanas  de  las  casas,  resultan  las  calles  y  plazas 
que  las  separan.  Cuando  por  la  pequenez  de  la  escala,  falta  de  tiempo, 
ú  otros  motivos  no  se  puede  levantar  con  exactitud  el  plano  de  las 
poblaciones,  se  representan  á  ojo  procurando  imitar  su  figura  y  la 
dejas  plazas  ,  calles ,  etc.  El  espacio  que  ocupan  los  edificios  se  llena 
señalando  con  la  pluma  líneas  paralelas  muy  inmediatas ,  á  fin  de 
que  se  distingan  de  las  huertas ,  corrales  y  patios  que  se  marcan  con 
puntos  ó  líneas  mas  claras,  no  olvidando  de  tirar  líneas  gruesas  en 
las  nartes  opuestas  á  la  luz  para  denotar  la  sombra.  Los  principales 
edificios  suelen  representarse  con  tinta  mas  fuerte ,  ó  cruzando  el 
rayado,  para  que  se  distingan  fácilmente  de  los  demás.  En  las  igle- 
sias se  pone  una  cruz  y  otra  en  los  cementerios ,  rodeado  de  otras 
mas  pequeñas  que  llenen  su  espacio. 

Poblaciones  antiguas  Mitradas. 

» 

Las  ciudades  y  demás  pueblos  cerrados  con  un  recinto  antiguo  se 
representan  espresando  con  una  sola  línea  gruesa  los  torreones  j¡  la 
muralla,  y  llenando  de  lineas  paralelas  el  espacio  «rae  ocupa  la  po- 
blación, cuando  la  pequenez  de  la  escala  no  permite  detallar  las  ca- 
lles, plazas  y  manzanas  de  las  casas.  Si  el  recinto  tiene  foso ,  se  se- 
ñala con  otra  línea  que  corre  por  todo  el  perímetro  estertor  del 
recinto. 

/  riuTfuuciiJTi  rs. 

Las  inundaciones  se  representan  como  se  representaría  nna  gran 
laguna,  y  cuando  cubren  el  lecho  «le  nn  rio  ó  arroyo,  algún  cami- 
no, etc. ,  so  señalan  todas  estas  cosas  mas  ligeramentey  con  tinta  clara, 
á  ftn  de  que  sean  menos  sensibles,  porque  hallándose  cubiertas  por 
la  inundación ,  únicamente  se*  representan  para  manifestar  lo  que 
existe  debajo  de  sus  aguas. 

Caseríos  y  demos  edificios  del  campo. 

Todos  los  edificios  que  se  encuentran  en  el  campo  se  figuran  en 
^1  plano  del  mismo  modo  que  las  poblaciones ;  pero  cuando  se  quiere 
dar  á  conocer  algún  edificio  particular  se  demuestra  tanto  que  es  po- 
sible su  distribución  interior  en  nn  plano  particuhrren  escara  mayor. 
De!  mismo  modo  se  representan  en  ambos  casos  los  monasterios, 
capillas  y  demus  edifleros  que  existen  en  el  terreno  comprendido  en 
el  plano  ,  trasladando  al  pape*  sn  figura  lo  mas  exactamente  que  sea 
posible ;  y  en  el  segundo  caso  se  espresan  fambiett  con  culdatfbr  los 
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gruesos  de  las  paredes  del  edificio ,  tapias  dei  jardín  ,  etc. ,  anotando 
sus  alturas,  ó  acompañando  el  perfil  cuando  se  juzgue  necesario. 

i 

Plazas  y  castillos  y  ciudades. 

Las  plazas  y  demás  fortificaciones  modernas  se  representan  según 
sea  su  figura  ,  con  su  foso ,  camino  cubierto  y  esplanada.  Los  fosos 
se  llenan  de  puntos ,  y  el  recinto  se  señala  únicamente  con  una  linea 
gruesa ,  cuando  por  la  pequenez,  de  la  escala  no  es  posible  espresar 
el  parapeto ,  terraplén  y  banqueta.  Por  la  misma  raz.on  se  llena  so- 
lamente de  lineas  paralelas  el  espacio  que  ocupa  la  población  en  las 
ciudades  fortificadas,  ó  los  cuarteles,  almacenes ,  etc. ,  en  los  casti- 
llos, ciudadelas  y  plazas  puramente  militares.  Si  ademas  del  recinto 
principal  hubiese  obras  estertores  ó  destacadas,  se  señalan  con  arre- 
glo á  su  figura  y  dimensiones  en  el  lugar  que  las  corresponde. 

Castillos  antiguos  y  casas  fuertes. 

Unas  y  otros  se  señalan  en  el  plano  con  arreglo  á  la  figura  que 
tuvieren ,  manifestando  los  torreones  cuadrados  ó  redondos  que  sue- 
len flanquear  su  recinto ,  y  asimismo  el  foso  si  le  tuviese,  todo  con- 
forme se  ha  dicho. 

Reducios  y  fuertes  de  campaña. 

■ 

Estas  obras  se  señalan  también  con  arreglo  á  su  figura  y  dimen- 
siones, y  con  el  detalle  que  permita  la  escala.  £1  parapeto  se  sombrea 
para  distinguirlo  fácilmente  de  las  demás  paites,  y  el  foso  se  llena 
de  puntos  tinos.  Cuando  la  escala  lo  pernote  se  señalan  los  declives 
de  las  tierras ,  del  foso ,  parapeto  y  banqueta ;  pero  si  es  muy  redu- 
cido se  espresa  únicamente  el  parapeto  con  una  línea  gruesa  j  y  el 
foso  con  otra  delgada. 

Tropas  campadas  y  en  batalla. 

Los  ejércitos  ó  cuerpos  de  tropa  campados  ó  en  batalla ,  pueden 
figurarse  de  dos  modos  ;  el  1.°  representando  cada  una  délas  grandes 
divisiones  del  ejercito  como  el  ala  derecha,  la  izquierda ,  etc. ,  por  un 
rectángulo  que  tenga  tanta  longitud  en  medidas  de  la  escala  del  plano 
como  ostensión  de  terreno  ocupa  el  cuerpo  de  tropas ,  disponiendo 
todas  estas  divisiones  en  su  orden  natural ,  y  á  la  distancia  á  que  se 
hallan  unas  de  otras  en  el  terreno.  Ll  Unido  de  los  rectángulos  cuan- 
do la  escala  es  pequeña ,  se  nace  algo  mayor  de  lo  que  corresponde 
al  que  ocupan  tas  tropas,  á  liu  de  que  se>a  perceptible.  El  2t.v  modo 
se  emplea  en  un  plauo  mas  detallado ,  á  liu  Ue  conocer  el  número  do 
batallones  y  escuadrones  que  contiene  cada  división.  En  este  caso  se 
espresan  los  batallones  con  un  rectángulo  para  cada  uno,  uniendo 
con  una  llave  los  que  pertenecen á  un  mismo  regimiento,  y  con  otra 
por  encímalos  que  forman  una  brigada  ó  una  división.  Ucl  mismo 


modo  se  representan  los  de  caballería. 

Pj^scindtendo  del  mayor  fondo  que  deben  ocupar  ,  se  distinguen 
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los  batallones  campados  por  una  ó  dos  banderas ,  que  se  cruzan  á 
corla  distancia  de  su  frente ;  y  los  escuadrones  de  caballería  por  un 
estandarte. 

Cuando  se  presentan  las  tropas  en  batalla ,  se  usa  de  una  línea 
como  una  bandera  plegada  para  cada  batallón  y  escuadrón  para  dis- 
tinguirlos entre  sí ,  que  se  figura  sobre  el  mismo  rectángulo  en  el 
lado  que  señala  su  frente. 

Para  un  ejército  que  se  componga  de  diferentes  naciones  está 
convenido  en  el  dibujo  militar  el  llenar  de  distinto  modo  los  rectán- 
gulos ,  que  representen  las  de  cada  nación  ,  á  fin  de  que  sea  fácil  dis- 
tinguirlas en  el  plano  ya  con  lineas  perpendiculares  ya  paralelas  ,  ya 
dejando  los  rectángulos  en  blanco,  ya  llenándolos  de  puntos,  ya  di- 
vididos por  la  mitad  ó  en  cuatro,  etc. ;  pero  no  tratándose  mas  que 
de  un  ejercito  nacional  y  con  la  perfecta  uniformidad  del  ejercito  es- 
pañol actual ,  nosotros  propondríamos  que  únicamente  se  marrase 
el  número  del  regimiento  dentro  los  rectángulos ,  distinguiendo  las 
armas  de  este  modo  :  la  infantería  en  blanco,  los  provinciales,  llenos 
de  puntos,  la  caballería  de  línea  con  rayitas  claras  paralelas,  y  la  li- 
gera por  mitad,  etc.  La  artillería  se  representa  formando  en  el  plano 
el  número  de  piezas  de  cada  batería  como  quien  dibuja  una  hormiga 
poco  mas  ó  menos  en  cada  canon.  Las  marchas  de  los  ejércitos  se 
señalan  con  puntos  que  indican  los  parajes  por  donde  lian  pasado ,  y 
se  espresa  la  cstension  de  sus  campos  por  medio  de  líneas  ,  que 
marcan  la  posición  que  ban  tenido.  Las  maniobras  de  las  tropas  y  de 
la  artillería  en  una  acción  Se  señalan  también  con  líneas  de  puntos, 
lo  mismo  que  sus  diferentes  posiciones  durante  el  combate.;  y  no  se 
representan  con  líneas  fuertes ,  sino  en  el  último  movimiento  ó  dis- 
posición que  toman.  Para  distinguir  las  marchas  y  posiciones  de  las 
tropas  enemigas ,  se  señalan  con  líneas  de  puntos  largos  ó  mas  grue- 
sos que  los  demás ,  de  suerte  que  no  puedan  equivocarse. 

A  fin  de  que  no  se  confundan  las  tropas  de  ambos  ejércitos,  con- 
Tiene  llenar  de  distinto  modo  los  rectángulos  que  representan  !as  del 
enemigo. 

Con  lo  espresado  parece  suficiente  para  imponerse  en  el  modo 
de  representar  el  terreno  y  demás  objetos  que  importa  manifestar 
en  los  planos  militares ,  pues  que  para  que  sean  buenos  basta  que 
espresen  la  idea  del  terreno.  No  siendo  el  principal  objeto  de  estos 
diseños  el  agradar  á  la  vista ,  y  conviniendo  ejecutarlos  con  breve- 
dad ,  se  procuran!  evitar  el  prolijo  trabajo  que  exige  un  diseño  bien 
acabado  y  primoroso,  casi  siempre  incompatible  en  campaña  con  la 
prontitud  que  exigen  las  circunstancias ,  y  la  falta  de  comodidad  y 
medios  necesarios  para  trabajar  con  delicadeza  los  planos.  Sin  em- 
bargo ,  en  todos  aquellos  que  no  tienen  mas  objeto  que  el  de  repre- 
sentar el  terreno  ,  es  menester  esmerarse  en  hacerlo  con  exactitud 
y  propiedad ,  á  fin  de  que  se  pueda  distinguir  cada  una  de  sus  par- 
tes con  el  mayor  detalle  posible.  En  los  planos  que  se  dirigen  á  ma- 
nifestarlas  maniobras  ó  posiciones  de  las  tropas,  fortificaciones,  pro- 
yectos ,  etc. ,  la  campiña  se  debe  trabajar  ligeramente  y  con  tinta  algo 
clara ,  á  fin  de  q;ue  no  confunda  los  objetos  principales  ,  que  son  las 
maniobras ,  posiciones ,  proyectos ,  etc. ;  y  por  lo  tanto  se  doben  llevar 
laprincipal  atención  delineándolos  con  el  mayor  cuidado  y  ewctitnd, 
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SECCION  QÜIOTA. 

Dtl  modo  que  debe  estar  organizado  un  cuerpo  de  Estado  Mayor  General  para 
que  no  sea  ilusoria,  su  importancia. 

El  estado  actual  de  la  guerra  y  la  composición  de  los  ejércitos  de 
Europa  nos  indican  cuáles  deben  ser  las  funciones  del  cuerpo  de 
estado  mayor  general  y  su  organización  particular.  No  es  menester 
perder  de  vista  la  estension  inmensa  que  han  tomado  las  operacio- 
nes militares ,  la  rapidez  y  previsión  de  las  maniobras  de  los  ejérci- 
tos mas  numerosos,  al  medio  de  campos  de  batalla  los  mas  vastos, 
y  la  necesidad  de  facilitar  y  regularizar  sus  maniobras. 

Durante  una  paz ,  el  servicio  y  la  administración  pueden  estar 
arreglados  de  una  manera  invariable;  las  maniobras  de  los  regimien- 
tos ejecutadas  en  pequeños  terrenos,  llanos  y  libres  de  obstáculos, 
son  fáciles  y  pueden  ser  regulares ;  pero  en  la  guerra ,  todos  los 
cuerpos  deben  servir  y  administrarse  desde  el  primer  dia ,  según  la 
necesidad  y  los  recursos  del  momento,  moviéndose  y  combatiendo 
en  toda  clase  de  terrenos. 

Vencer  es  la  primera  de  todas  las  reglas  v  hasta  la  condición  de 
la  existencia ,  puesto  que  una  pérdida  puede  ser  seguida  de  la  des- 
trucción ;  por  consiguiente  parece  que  hay  necesidad  de  una  organi- 
zación enteramente  nueva  para  esta  situación  nueva  también.  Los 
reglamentos  actuales  no  bastan  puesto  que  dejan  mucho  que  desear 
ujuavia. 

.  ün  ejército  se  compone  de  cuerpos  habitualmente  diseminados, 
y  que  casi  siempre  se  organizan  en  el  momento  de  una  guerra.  Se 
reúnen  regimientos  de  infantería  y  de  caballería ,  las  compañías  de 
artillería  y  de  zapadores ,  etc. ,  dejando  en  el  interior  los  depósitos 
en  que  se  reúnen  los  hombres  y  el  material  destinados  á  reemplazar 
sus  pérdidas.  En  este  estado  se  nombran  oficiales  de  todas  gradua- 
ciones; en  una  palabra ,  el  cuadro  del  ejército  está  formado ,  pero  el 
mismo  ejército  todavía  no  lo  está ,  porque  estas  tropas ,  estos  indi- 
viduos ,  viviendo  en  las  estremidades  del  territorio,  desconocidos  los 
unos  á  los  otros ,  se  hallan  distantes  de  formar  de  pronto  un  cuerpo 
organizado. 

En  un  ejército  pequeño  el  general  en  jefe  podría  por  sí  mismo 
ejercer  el  mando  y  la  vigilancia  necesaria  á  la  ejecución  de  sus  ór- 
denes y  ai  mantenimiento  de  la  disciplina ;  pero  habiendo  tomado  ios 
ejércitos  una  estension  considerable ,  ha  sido  preciso  dejar  al  gene- 
ral en  jefe  la  libertad  necesaria  para  calcular  y  dirigir  sus  operacio- 
nes ,  y  crear  un  cuerpo  de  oficiales  que  viniese  á  ser  el  intermediario 
del  comandante  supremo  y  las  masas  que  este  debe  hacer  mover.  El 
cuerpo  de  estado  mayor,  pues,  es  el  que  ata  todos  los  elementos 
aislados  que  deben  componer  el  ejército  desde  el  primer  momento; 
es  el  motor  secundario  y  el  cuadro  de  sus  movimientos,  sobre  todo 
de  los  que  se  ejecutan  en  presencia  del  enemigo.  Este  cuerpo  debe 
ser  el  agente  especial  del  comandante  en  jefe  para  preparar  las  ope- 
raciones, para  transmitir  rápidamente  sus  órdenes,  sus  instruccio- 
nes, hasta  su  talento  en  alguna  mauera ,  en  todas  circunstancias,  y  á 
las  mas  pequeñas  parte»  del  ejército  mas  numeroso.  En  un*  palabra, 
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este  cuerpo  debe  tener  en  sus  manos  todos  los  hilos  de  la  inmensa 
máquina  que  llamamos  ejército. 

Para  ootener  tatas  insultados ,  el  general  francés  Pelel  aconseja 
de  organizar  el  servicio  del  cuerpo  de  estado  mayor  de  la  manera  a*~ 

a(l3(l 

:  ámíuní?  reconocerse  como  jefe  indispensable  del  estado  mayor  ge— 
neral'á  un  mayor- general ,  tenido  por  h  secunda  persona  del  ejer- 
cito ,  no  tanto  por  Sn  graduación ,  como  por  la  autoridad  que  lo  dan 
unas  fundones  tan  importantes. 

El  cuerpo  de  estado  mayor  debe  dividirse  en  siete  partes  dirigidas 
por  a  ¡pifiantes  mayores  generales,  ó  sean  brigadieres;  uno  de  eüos 
encargado  de  los  reconocimientos,  marchas,  parte  secreta,  prepa- 
ración de  los  movimientos ,  etc. ;  otros  dos  encargados  de  los  deta- 
lles de  la  infantería  y  de  la  caballería ;  otros  (tos ,  perteneciendo  » los 
cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros ,  mandando  su  arma ;  uno  en- 
cargado de  la  correspondencia  con  el  ministerio  de  la*  Guerra  y  con 
los  regimientos  por  lo  perteneciente  á  su  administración ;  y  et  oteo 
haciendo  las  funciones  dfe  intendente  general.  En  seguida  un  coronel 
secretario  general  del  estado  mayor  recibiría  ta  correspondencia  y 
guardaría  los  archivos.  En  un  ejército  muy  considerable,  el  mayor 
general  podría  confiar  á  un  segundo  jefe  de  estado  mayor  la  reparti- 
ción y  dirección  del  trabajo.  Coroneles  y  otros  diferentes  oficiales  de 
diversos  grados  deben  ser  agregados  á  estas  divisiones  pera  secundar 
á  sus  jefes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  cuidando  de  da*  á  cada 
uno  los  mas  inteligentes  en  las  diferentes  armas  ó  ramos ;  así  et  ojie 
los  jefes  encargadas  de  la  artillería  é  ingenieros  deberían  tener  á  su 
lado  oficiales  de  su  arma ,  y  oficiales  especialmente  encargaoNes  de  los 
parques ,  de  los  puentes  de  barcas  ó  Volantes ,  de  los  puentes  esca- 
fcles ,  como  también  de  las  reparaciones  de  caminos.  Los  ingenieros 
geógrafos  ejecutarían  los  levantamientos  de  planos  bajo  ka  dirección 
del  primer  ayudante  mayor ,  ó  sea  brigadier  do  su  arma. 

Los  reconocimientos  hechos  en  presencia  del  enemigo  pertene- 
cen a  los  oficiales  del  cuerpo  del  estado  mayor  general.  Los  impor- 
tante* servicios  que  rinden  la  artillería  y  los  ingenieros  señalan  á 
sus  ofteiafes  un  rango  distmgmdo  en  la  administración  general  de* 
Estado ;  sus  generales  pueden  tener  mandos  estensos  en  las  guerras 
de  sitios  ,  en  qite  estas  firmas  representan  el  parpe!  principal.  Pero 
entre  ejércitos  activos  y  numerosos  ¿qué  son  los  comandantes  de 
estas  ftfuitfs ,  tfte  no  tienen  directamente  bajo  sus  órdenes  mas  que 
la  centésima  parte  de  tas  fuerzas?  La  artillería  adquiere  sin  duda  en 
los  campos  de  batalla  una  grande  importancia  é  influencia  por  el 
número  f  efecto  de  sus  armas ,  por  las  piezas  de  reserva  <|ue  pue- 
den estar  bajo  las  órdenes  de  su  comandante ,  por  los  equipajes  de 
puentes ;  mas  la  fortificación  de  campana  es  una  manera  de  disponer 
el  terreno  dependiente  directamente  do  las  operaciones  tácticas  ó  es- 
tratégicas ,  y  que  por  lo  mismo  del)e  pertenecer  al  cuerpo  de  estado 
mayor ,  encargado  especialmente  de  reconocer  el  terreno  y  de  apli- 
car en  él  los  movimientos  de  las  tropas. 

El  general  en  jefe  del  ejército,  el  jefe  del  estado  mayor  general  y 
los  generales  de  las  divisiones  y  de  las  brigadas  deben  vigilar  y  dirigir 
\oé  trabajos  que  hacen  sus  tropas,  y  ya  hemos  visto  que  en  todo  h- 
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fluyen  los  oficiales  de  estado  mayor.  El  ejemplo  que  nos  ofrece  el 
servicio  austríaco,  inglés  y  suizo ,  y  sobre  lodo  la  e&periencia do  la 
guerra,  apoyan  osla  proposición;  no  obstante,  es  menester  decir,  que 
en  1813  el  ejército  austríaco  tenia  un  general  mandando  la  artillería; 
el  ejército  ruso  tenia  tambieu  un  general  mandando  la  artillería  y 
otro  de  ingenieros.  El  ejército  de  Bluchcr  ningún  comandante  parti- 
cular teuia  para  estas  dos  armas. 

Si  se  mantienen  en  los  ejércitos  los  mandos  separados  de  la  ar- 
tillería y  de  los  Ingenieros,  seria  conveniente  balancear  un  poco  las 
atribuciones  de  estos  dos  cueras,  dando,  como  se  ha  becho  ou  In- 
glaterra, los  pontoneros  y  cuanto  concierne  á  los.  puentes  militar*» 
a  los  ingenieros  que  ya  lienen  los  puentes  establos  ;  y,  conforme  lie- 
mos indicado  antes,  á  uuestro  entender,  el  cirt|hj  de  ingenieros 
entraría  en  sus  derecho*  abrazando  todos  los  trabajes  del  ejército: 
el  parque  que  corresponde  á  la  artillería  seria  todavía  bastante 
grande  por  su  inminente  y  terrible  material. 

Ao  entraremos  en  grandes  esplicaciones  (siguiendo  también  ai 
general  pelel)  sobre  los  detalle*  correspondentes  al  servicio  do  los 
estados  mayores  ,  ponjue  la  distribución  que  lineemos  de  sus  diver- 
sos ramos  basta  para  indicar  nuestro  sistema.  Los  estallos  mayores 
de  los  cuerpos,  de  ejército  y  divisiones  deben  organizarse  de  una  íia- 
nera  análoga;  pero  la  parte  mas  esencial  de  este  servicio,  la  quo 
establece  desde  fuego  las  relaciones  directas  de  (os  estados  mayores 
con  las  tropas  es  enteramente  nuevo.  Vamos  a  trazar  rápidamente 
las  principales  funciones  de  cada  grado,  y  bacer  su  aplicación  en  las 
circunstancias  mas  importantes  de  la  guerra. 

Tomemos  por  ejemplo  la  fmtatta,  y  por  unidad  de  los  movi- 
mientos del  ejercito  la  división.  Supongamos  un  terreno  regular  ó 
de  pocos  accidentes  en  el  que  se  quiere  coloca*  un  ejército  de  cien 
mil  hombres  dividido  en  seis  cuerpos :  dos  de  calvalleria  forman  fc 
vanguardia  y  la  reserva  :  los  otros  de  infantería  presentan  una  ala 
derecha  .  un  centro,  una  ala  izquierda  y  una  reserva  de  esta  arma. 
La  posición  está  determinada  por  el  general  en  jeie  que  so  ooupa  en- 
seguida de  estudiar  el  torren*)  del  rededor,  y  á  cxainmar  loa  movi- 
mientos del  enemigo.  El  mayor  general  corre  la  linea  coa  ans  ayu- 
dantes  mayores  generales,  ó  sean  bis  brigadieres  del  cuerpo /toa 
jefes  del  estado  mayor  de  los  cuernos  y  de  las  divisiones,  y  un  nú- 
mero suficiente  de  oficiales  para  señalar  los  puntos.  El  mayor  gene- 
ral juzga  rápidamente  los  accidente* del  terreno;  naide  el  espacio  coit 
1 1  mía  ;  escoze  los  puestas  couveuientes  á  las  diversas  armas  ;  re- 
parle  en  .segufda  el  terreno  á  cada  cuerno  ;  indica  el  orden  de  forma- 
ción y  dá  la  línea  de  dirección  general  de  los.  movimientos  de  dente 
y  á  retaguardia,  es  decir,  del  ataque  y  de  la  retirada.  Esta  opera- 
ción ,  hecha  al  galope  sobre  un  frente  de  una  legua  y  media .  debe 
terminarse  en  menos  de  una  hora.  Tal  era  en  1813  eñ  los  ejércit#e 
de  rvapoleon  una  parte  de  las  atribuciones  do  los  ayudantes  mayores 
generales  de  infantería  y  de  caballería. 

\  medida  que  cada  jefe  de  estado  mayor  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito recibe  su  terreno ,  lo  distribuye  á  los  jefes  de  ostado  mayor  de 
divísiófi  (  y  estos  colocan  piquetes  ó  peones  para  cada  regimiento  y 
cada  batallón.  El  frente  se  determina  según  el  terreno ,  es  decir. 
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aprovechando  todas  sus  ventajas.  De  los  primeros  piquetes  ó  señales 
se  encargan  los  ayudantes  mayores  de  los  regimientos,  y  de  los  se- 
gundos los  ayudantes  de  batallón ,  ó  los  ordenanzas  de  caballería, 
con  lo  que  el  sitio  del  ejército  entero  queda  señalado  siguiendo  todos 
los  accidentes  del  terreno.  Mientras  estos  oficiales  establecen  este 
sitio ,  las  divisiones  continúan  marchando  y  se  las  dirige  á  la  posi- 
ción que  deben  ocupar;  teniendo  presente  que  un  ejército  por  con- 
siderable que  sea  debe  hallarse  formado  regularmente  en  el  término 
de  dos  horas ,  y  pronto  á  combatir  á  una  hora  de  la  posición  en  que 
se  hallaba. 

De  esta  manera  el  cuerpo  del  estado  mayor  general  desde  el  ma- 
yor general  hasta  el  último  oficial  formaría  una  cadena  sin  interrup- 
ción ,  que  ataría  todas  las  partes  del  ejército.  Con  esta  masa  movible, 
capaz  de  tomar  todas  las  formas ,  el  general  en  jefe  podrá  dar  una 
batalla  el  mismo  dia  que  se  reúnan  los  regimientos,  pudiendo  ejecu- 
tar toda  especie  de  maniobras  en 'cualquiera  clase  de  terrenos  y 
en  presencia  del  enemigo.  Podrá  avanzar,  reforzar  ó  rehusar  una 
ala ;  marchar  con  el  mayor  frente ,  ya  sea  avanzando  ya  retirando, 
sobre  una  sola  línea ,  por  escalones  ó  por  tablero ;  operar  cambios 
enteros  de  frente ;  dirigirse  oblicuamente  hácia  un  punto  cualquiera 
de  la  línea ,  etc. ,  etc. 

De  este  modo  se  ejecutaban  casi  siempre  las  maniobras  en  el  ejér- 
cito de  Napoleón ,  cuyo  genio  se  puede  decir  que  arrastraba  á  sus 
subalternos  é  improvisaban  prodigios.  Napoleón  lanzaba  á  su  puesto 
los  cuerpos  del  ejército ,  las  divisiones  y  los  regimientos  como  se 
lanzan  las  bolas  de  villar;  lejos  de  él ,  el  terreno  y  la  necesidad  for- 
zaban también  á  buscar  los  mismos  medios;  pero  no  eran  empleados 
mas  que  á  tientas. 

Los  ejemplos  de  aquellas  guerras  deben  servirnos  de  guia ,  y  de- 
ben dejarse  ya  los  antiguos  reglamentos  de  las  evoluciones ,  obra  de 
pura  teoría;  todos  sus  movimientos  no  son  ejecutables  mas  que  en 
terrenos  muy  llanos ,  y  se  pueden  llamar  movimientos  geométricos 
en  alguna  manera.  Sobre  el  papel ,  con  la  regla  y  el  cartabón  en  la 
mano ,  se  puede  tener  razón ;  pero  sobre  el  terreno  se  tendría  com- 
pletamente culpa.  Er  reglamento  de  las  maniobras  de  infantería 
debe  hacerse  de  nuevo ;  tenemos  la  satisfacción  de  decir  que  el  go- 
bierno español  se  ha  ocupado  bastante  de  ello ;  pero  por  ahora  los 
resultados  no  han  sido  conformes  á  las  esperanzas  que  concibiera. 
Estas  evoluciones  deberían  hallarse  comprendidas  en  una  instruc- 
ción general  de  las  maniobras  de  la  guerra,  redactada  por  oficiales 
instruidos  de  infantería  ,  caballería ,  artillería  y  del  cuerpo  del  estado 
mayor  general. 

El  general  Pelet  concluye  diciendo ,  que  «  señaladas  las  ventajas 
«de  la  organización  del  estado  mayor ,  con  respecto  á  la  manera  de 
«hacer  mover  los  cuerpos  de  ejército  nuevamente  organizados, 
«queda  aumentada  en  cierto  modo  la  fuerza  del  Estado.  Combinado 
«este  sistema  con  un  considerable  establecimiento  de  artillería,  daria 
«los  medios  de  reducir  el  número  de  soldados  del  ejército  perma- 
«nente  en  tiempo  de  paz ,  al  paso  que  en  los  peligros  de  la  patria  el 
«cuerpo  de  estado  mayor  ofrecería  grandes  recursos  para  una  de- 
«fensa  nacional. 
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»Será posible,  continua,  que  se  levantan  algunas reclamaciones 
«contra  nuestra  opinión.  El  espacio  nos  falta  para  mejor  espücarla 
»y  para  apoyarla  con  autoridades  y  ejemplos ;  diremos  solamente 
«que  nuestra  opinión  es  el  resultado  de  largas  reflexiones  hechas  en 
«la  guerra ,  y  que  la  presentamos  con  convicción  y  con  el  deseo  de 
«ser  útiles.  La  cuestión  depende  sobre  todo  de  la  posibilidad  y  de  la 
«necesidad  de  hacer  maniobrar  regularmente  en  un  terreno  cuales- 
«quiera  al  ejército  mas  considerable.  Nosotros  pedímos  que  la  inter- 
vención del  cuerpo  del  estado  mayor  general ,  como  cuadro  mo vi- 
able del  ejército ,  esté  sujeta  á  cierta  aplicación  y  esperiencia.»  (1) 


(1)   Enciclopedia  moderna  de  M.  Courtier.  (Ettats  Majaré). 
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«finicion  de  la  palabra  ejército — De  los  diferentes  ejórcitos.— Organización  de 
un  ejército  Formación  de  las  brigadas  y  de  las  divisiones — Ventajas  é  in- 
convenientes de  unir  la  caballería  á  las  divisiones  de  infantería. — De  los  cuer- 
pos de  ejéroito  La  mezcla  de  armas  no  tiene  el  mismo  resultado  en  los  cuer- 
pos de  ejército  que  en  las  divisiones. — En  un  ejército  de  sesenta  ú  ochenta 
mil  hombres,  las  divisiones  de  caballería  y  de  infantería  son  la  unidad  de  los 
grandes  movimientos ,  como  los  batallones  y  escuadrones  lo  son  de  las  ma- 
niobras de  la  división — Fuerza  que  conviene  dar  á  las  divisiones. — Su  forma- 
ción habitual.^-Sus  evoluciones  Organización  mixta  de  las  divisiones.  • 


l  general  Lamarca  llama  al 
ejército  la  unidad  de  (as  fuer- 
zas  payadas  por  un  gobierno'* 
y  la  reunión  de  una  parte  de 
estas  fuerzas  teniendo  un  des- 
tino  especial. 

Esta  definición  nos  parece 
mucho  mas  razonable  que  la  que  nos  da"  Polibio  y 
Vcgccio.  igualmente  que  la  de  Gratius  ó  Gracio  que 
llama  al  ejército ,  unamultitud  de  gentes  de  guerra 
que  hacen  irrupción  abiertamente  en  las  tierras  del 
enemigo.  Puffendorf ,  Voét  y  Engelshort,  no  lo  definen 
tampoco  mejor. 
W¡      En.  la  Enciclopedia  antigua  se  dice  que :  ejército  es 
k    ^  un  número  considerable  de  tropas  de  infantería  y  de 
caballería  reunidas  para  obrar  contra  el  enemigo.  Esta 
definición  es  vaga  ,  incompleta ,  y  no  muy  exacta.  La  En- 
V  ciclopedia  metódica  tampoco  se  ha  acercado  ála  verdad  di- 
ciendo (jue  :  ejercito  es  un  cuerpo  de  tropas  acordado  por 
un  listado ,  y  mandado  por  éste  d  hacer  la  guerra :  la  pri- 
parte  de  esta  definición  es  verdadera,  pues  que  una  tropa  de  la- 
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drones  que  hace  la  guerra  por  su  cuenta  no  merece  seguramente  el 
nombre  de  ejército ;  pero  la  segunda  parte  no  la  creemos  muy  admi- 
sible ,  porque  de  elio  se  seguiría  que  no  hay  otro  ejército  sino  el  que 
hace  la  guerra. 

Así ,  pues ,  siguiendo  la  definición  del  general  Lamarca ,  los  sol- 
dados de  todas  armas  que  levantó  el  gran  Federico  pueden  ser  desig- 
nados con  el  nombre  de  ejército  prusiano ,  cuyo  ejército ,  hallándose 
dividido  en  cuatro  ó  cinco  ejércitos,  unos  contenían  los  rusos  y  los 
suecos ,  al  mismo  tiempo  que  los  otros  batían  á  los  austríacos  y  con- 
quistaban la  Silesia.  El  ejército  de  la  república  francesa  se  dividía  en 
catorce  ejércitos;  asi  como  el  ejército  español  se  hallaba  dividido  en 
siete  ejércitos  durante  la  guerra  de  la  independencia ,  etc. 

Si  no  nos  Hubiésemos  impuesto  la  necesidad  de  reducirnos,  so- 
bre todo  en  lo  que  sea  menos  útil  á  la  instrucción  general  que  nos 
proponemos ,  seguiríamos  aquí  á  muchos  de  los  escritores  militares 
en  sus  relaciones  históricas,  bien  curiosas,  de  las  diferentes  organi- 
zaciones que  han  sufrido  en  los  pasados  siglos  los  ejércitos  Egipcios, 
Griegos,  Hebreos,  Romanos  y  hasta  los  Cartagineses,  sin  embargo 
del  imperfecto  conocimiento  que  ' nos  ha  quedado,  del  gobierno  de 
esta  república.  Veríamos  también  un  sin  fin  de  particularidades  so- 
bre la  organización  de  los  ejércitos  de  los  Galos  y  Francos  ;  de  los 
<íe  los  duques  de  Alba  y  de  Parma,  de  Fuentes,  Verdugo,  Mondra- 
góh,  etc.  Veríamos  cómo  en  todos  tiempos  se  ha  dado  á  los  ejércitos 
un  diferente  número  de  soldados  en  la  guerra  que  en  la  paz ,  y  las 
maneras  distintas  de  la  distribución  de  aquellos  ejércitos.  Pero  todo 
esto'lo  Creemos  poco  menos  que  innecesario  á  nuestro  objeto.  Vea- 
mos, pues ,  ante  todo  cuántas  clases  hay  de  ejércitos. 

Nosotros  no  adoptamos  la  diferencia  que  hacen  algunos*  escrito- 
res modernos,  llamando  ejército  nacional  á  los  milicianos  nacio- 
nales de  un  pais ,  y  ejercito  activo  á  la  tropa  pagada ;  porque  esta 
misma  tropa  sacada  de  las  masas  del  mismo  pueblo ,  pagada  por  el 
Estada,  y  encargada  de  sostener  el  esplendor  del  trono  y  tos  inte- 
reses y  derechos  de  la  patria ,  es  eminentemente  nacional;  y  porque 
en  los  paises  donde4iay  una  constitución  militar  bien  entendida,  la 
institución  de  la  milicia  nacional  sirve  únicamente  para  mantener  el 
orden  en  sus  respectivas  poblaciones ,  escepto  en  casos  estraórdina- 
rios,  en  que  sea  preciso  levantar  una  nación  en  masa;  que  se  em- 
beben digámoslo  así  en  el  ejército ;  y  entouecs  ya  no  es  otra  cosa 
sino  una  parte  de  éste  mismo  ejército  y  por  consiguiente  no  forma 
otro  distinto  ni  separado. 

Llámase  ejército  combinado  el  que  se  halla  formado  por  la  re- 
unión de  los  contribuyentes  de  diferentes  potencias ;  así  es  que  los 
austríacos ,  los  prusianos .  los  bá varos  y  los  sajones  que  reunidos 
á  los  franceses  atacaron  á  la  Rusia  en  ltflü  bajo» las  órdenes  de  Na- 
poleón ,  formaron  un  ejército  combinado;  y  estas  mismas  potencias  . 
que  cambian  lo  con  la  fortuna  ,  marcharon  poco  tiempo  después  con- 
tra la  Francia,  mezclando  sus  banderas  con  las  de  los  mismos  rusos, 
formaban  también  un  ejército  comhinado,  lo  mismo  que  los  ingle- 
ses ,  nortugueses  y  españoles  lo  formaron  en  la  misma  época  en 
España.  '  v 

"Bjfréitó  de  oSterúacion  se  llama  al  que  está  destinado  á  |iroftk 
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ger  un  litio  ;  y  al  cuerpo  de  tropas  puesto  á  la  frontera  para  obser- 
var al  ebemigo  ó  para  apoyar  fas  negociaciones  empezadas  de  an- 
temano. 

Se  llama  ejército  de  reserva  un  ejército  formado  en  segunda  ó 
tercera  línea  para  reemplazar  los  ejércitos  auc  penetran  en  el  pais 
enemigo ;  y  cuando  se  trata  de  conquistas'  sirve  también  para  conte- 
ner los  pueblos  que  los  otros  dejan  á  retaguardia.  Napoleón  para 
engañar  á  sus  enemigos  dio  algunas  veces  este  nombre  a  un  ejército 
que  no  debia  quedar  en  reserva ;  testigo  el  que  se  inmortalizó  en 
Marengo. 

Ejército  auxiliar  se  ltí  llama  ai  eme  esta  destinado  á  hacer  entrar 
refuerzos  ó  víveres  dentro  de  una  plaza  sitiada ;  y  á  veces  este  ejér- 
cito obliga  al  enemigo  á  levantar  el  sitio.  Este  nombre  se  dióen  1823 
al  ejército  francés ,  mandado  por  el  duque  de  Angulema ,  que  vino  k 
poner  el  despotismo  en  España. 

Ejército  real  se  UamaLa  en  otros  tiempos  al  ejército  que  man- 
daba el  rey  en  persona ,  y  también  á  los  que  marchaban  con  grandes 
piezas  de  artillería ,  cuyos  ejércitos  tenían  grandes  privilegios ;  entre 
ellos  el  de  poder  hacer  ahorcar  á  los  gobernadores  o  comandantes  de 
plazas  y  castillos  que  se  atreviesen  á  cerrar  las  puertas  delante  de 
ellos  ,  sin  tener  grandes  medios  de  resistencia. 

Los  franceses  llaman  también  ejército  naval  á  la  reunión  de  los 
navios  de  guerra  de  un  Estado,  que  nosotros  llamamos  Armada. 

Las  tropas  que  se  destinan  para  formar  un  ejército  de  operacio- 
nes, desde  las  guarniciones  ó  cantones  en  que  se  hallan  se  dirigen  á 
Jas  fronteras,  ó  al  punto  destinado  como  teatro  de  la  guerra;  y  puede 
llegar  caso  en  que  sea  necesario  apostar  en  los  caminos  carruajes  de 
requisición ,  sacados  de  los  pueblos  del  tránsito  y  de  sus  inmediatos 
para  transportar  con  celeridad  á  la  infantería.  Ln  capitán  general  ó 
un  teniente  general  toma  el  mando  en  jefe  de  estas  tropas ,  organi- 
zándolas  en  seguida  para  la  guerra  sino  lo  estuviesen  ya  de  ante- 
mano por  disposición  del  minktro  del  ramo. 

Otro  general  que  se  conocía  antiguamente  con  el  nombre  dé 
cuartel  maestre  qtneral,  y  actualmente  con  el  de  mayor  general,  ó 
mejor  con  el  de  jefe  del  estado  mayor  general,  se  destina  como  se- 
gundo jefe  de  este  ejército  para  ayudar  al  general  en  jefe  á  llevar  el 
peso  del  manilo,  encargándose  de  los  iníiuitos  detalles  que  hemos 
visto  están  anejos  á  este  destino. 

Forman  parte  del  estado  mayor  del  ejército  el  intendente,  comi- 
sarios y  directores  de  víveres  y  hospitales ,  los  jefes  de  las  oficinas 
de  cuenta  y  razón ,  y  los  ingenieros  geógrafos.  La  artillería  y  los  in- 
genieros tienen  sus  planas  mayores  que  dirigen  el  personal  de  estás 
dos  armas,  y  los  trabajos  y  movimientos  de  los  parques;  pero  el 
estaño  mayor  general  es  el  que  también  dá  las  órdenes  generales, 
relativas  á  dichos  movimientos  y  trabajos.  Además  los  comandantes 
de  las  baterías  y  de  las  compañías  de  zapadores  reciben  las  órdenes 
de  los  generales  y  jefes  de  estado  mayor  que  mandan  las  divisiones 
donde  sirven. 

Al  salir  á  campaña  se  organizan  las  tropas  de  un  ejército  en  bri- 
gadas, divisiones,  y  á  veces  en  cuerpos  de  ejército,  cuya  organiza- 
ción es  permanente  en  Prusia  y  en  Rusia ,  ofreciendo  la  ventaja  de 
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poder  movilizar  de  pronto  sus  ejércitos ,  porque  las  tropas  se  hallau 
siempre  á  las  órdenes  de  los  generales  que  deben  conducirlas  en 


Cad  a  dos  regimientos  de  infantería  ó  de  caballería  forman  una 
brigada  qué  ordinariamente  manda  un  mariscal  de  campo.  Dos  bri- 
gadas reunidas  forman  una  división ,  que  suele  mandar  en  los  gran- 
des ejércitos  un  teniente  general ,  y  cada  división  tiene  un  estado 
mayor,  proporcionado  á  la  fuerza  de  que  se  compone  la  división, 
con  su  jefe  superior,  que  desempeña  las  mismas  funciones  respecto 
á  esta  fuerza  que  el  jefe  de  estado  mayor  general  respecto  á  todo  el 
ejército. 

Por  división  suele  entenderse,  no  solo  en  cuerpo  de  algunos  mi- 
les de  soldados,  sino  también  los  distritos  militares,  ó  sea  una  dis- 
tancia de  pais  organizado  militarmente;  la  reunión  de  dos  compa- 
ñías de  infantería ,  ó  una  compañía  de  caballería  durante  una  ma- 
niobra ;  una  batería  de  seis  piezas  de  artillería ;  y  finalmente  una 
fracción  cualquiera  de  ios  diversos  servicios  agregados  a  los  ejércitos; 
mas  la  que  debe  ocupar  nuestra  atención  en  este  momento  es  úni- 
camente la  división  de  tropas  ó  del  ejército. 

•  La  idea  de  la  organización  de  las  tropas  es  el  bacer  que  estas  sean 
capaces  de  ejecutar  todas  las  operaciones  de  la  guerra ,  y  de  mante- 
nerlas en  este  estado  durante  la  paz ;  cuyos  dos  objetos  deben  estar 
reunidos  tanto  que  sea  posible.  El  principio  mas  natural  de  esta  or- 
ganización es  el  mando  y  la  vigilancia  que  pueden  ejercer  los  diver- 
sos jefes  sobre  cierto  número  de  bombres  relativamente  al  sistema 
de  guerra  establecido ;  pero  la  base  principal  se  halla  en  las  institu- 
ciones que  mantienen  entre  los  soldados  el  amor  á  la  patria  y  á  la 
gloría ,  que  en  nada  se  opone  á  la  disciplina  y  respeto  debido  *al  so- 
Serano. 

Los  franceses  que  durante  la  República  se  habían  llenado  la  cabeza 
de  ideas  de  la  antigüedad  organizaron  sus  divisiones  bajo  el  modelo 
de  la  legión  romana ,  componiéndolas  de  todas  las  armas.  Una  divi- 
sión se  componía  de  cuatro  regimientos  de  infantería ,  que  llamaban 
medias  brigadas  de  tres  batallones  cada  una ,  uno  de  eUos  ligero, 
con  seis  piezas  de  pequeño  calibre ;  dos  regimientos  de  dragones  ó 
de  caballería  ligera ;  dos  divisiones  ó  baterías  mas  de  artillería  á  pié 
y  á  caballo,  formando  en  todo  doce  batallones,  doce  escuadrones, 
Veinte  y  dos  piezas  de  artillería ,  componiendo  unos  doce  miL  hom- 
bres ;  si  bien  algunas  veces  este  número  se  redujo  á  la  mitad. 

Estas  divisiones  se  convirtieron  en  pequeños  ejércitos  que  tenían 
en  sí  mismos  la  organización  completa  por  el  estado  mayor ,  la  ar- 
tillería ,  los  ingenieros ,  la  administración  y  todo  lo  demás. 

Estas  divisiones  bastaban  al  sistema  de  guerra  adoptado  en  aque- 
lla época  ;  con  ellas  se  operaba  en  tres  grandes  líneas ;  se  daban  ba- 
tallas sobre  frentes  de  grande  estension,  y  se  guarnecieron  fronteras 
ide  cien  leguas.  Pero  estos  pequeños  cuerpos  completos  y  aislados 
no  hubieran  sido  propios  para  formar  un  grande  ejército ,  y  para 
reunirse  y  maniobrar  regularmente  en  un  campo  de  batalla;  no 
obstante,  el  patriotismo  francés  creó  prodigios  y  suplió  la  falta  de 
las  primeras  disposiciones. 

En  seguida  la  esperiencia  probó  que  un  regimiento  de  caballería 
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agregado  auna  división  de  infantería,  bien  pronto  se  hallaba  reducido 
á  un  pequeño  número  de  caballos ,  y  que  de  reemplazar  á  estos  re- 
gimientos con  otros  muy  á  menudo  habia  de  resultar  la  ruina  de 
toda  la  caballería. 

Después  se  reunieron  estas  divisiones  y  presentaron  los  cuerpos 
de  ejército  de  que  tanto  se  ha  hablado  bajo  el  Imperio.  En  ellos  habia 
ala  derecha,  ala  izquierda,  un  centro,  una  reserva,  todo  como  en 
un  ejército. 

El  ejército  de  Italia  tuvo  una  organización  semejante;  pero  según 
las  necesidades  del  servicio,  la  caballería  pasaba  alternativamente  de 
una  división  á  la  otra,  ó  á  la  reserva,  y  se  aumentaban  ó  disminuían 
las  divisiones.  Este  sistema  de  organización  podía  convenir  en  aquel 
pais  cortado ,  y  en  el  que  la  mezcla  de  las  armas  favorecía  los  pro- 
yectos de  Bonaparte ,  que  obligado  á  hacer  cara  á  diferentes  puntos, 
ordinariamente  no  combatía  mas  que  con  dos  ó  tres  divisiones  re- 
unidas sobre  un  campo  de  batalla.  Por  lo  demás  esta  organización 
mixta  de  las  divisiones  es  inútil  en  el  sistema  de  guerra  actual,  y» 
particularmente  en  los  ejércitos  considerables.  Siendo  muy  raro,  en 
las  grandes  operaciones  que  una  división  opere  aisladamente ;  y  ha- 
llándose cerca  unas  de  otras  en  las  marchas,  no  tienen  necesidad  de 
tropas  accesorias,  ni  para  guardarse  ni  para  apoyarse  en  ellas.  Ade- 
mas ¿  dónde  se  colocarían  en  un  gran  frente  de  batalla ,  y  en  una 
columna  de  maniobra  los  regimientos  de  infantería  y  de  caballería, 
agregados  á  las  divisiones  del  arma  opuesta?  ¿qué  servicio  podrían 
hacer  en  medio  de  estas  masas  estrañas ,  siendo  así  que  podría  ser 
tan  ventajosa  su  reunión  en  un  terreno  favorable? 

En  Marengo  empezó  la  separación  de  la  infantería  y  de  la  caba- 
llería en  las  divisiones  qne  parecieron  organizadas  espresamente 
para  la  batalla  que  meditaba  el  primer  Cónsul,  y  que  era  tan  necesa- 
ria á  la  Francia ,  cuya  organización  conservaron  después  de  esta 
época  los  grandes  ejércitos  imperiales.  La  infantería ,  que  es  actual- 
mente la  base  fundamental  de  la  guerra ,  fué  repartida  en  divisiones 
poco  mas  ó  menos  iguales,  sin  mirar  si  los  regimientos  eran  de  linea 
ó  ligeros;  y  fueron  igualmente  reunidos  en  divisiones  los  coraceros, 
los  carabineros ,  los  dragones ,  los  húsares  y  los  cazadores  á  caballo. 

Napoleón  formó  cuerpos  de  ejército  de  tres  á  cinco  divisiones  de 
infantería ;  una  ó  dos  brigadas  de  caballería  Usen  ;  un  parque  y  una 
reserva  de  artillería ;  un  estado  mayor  para  la  artillería  ,  otro  para 
el  cuerpo  de  ingenieros ,  y  al  mismo  tiempo  para  las  tropas  una  ad- 
ministración de  transportes,  víveres  y  hospitales;  de  suerte  que  estos 


char,  combatir,  campar  ó  acantonarse,  y  aclararse  á  alguna  dis- 
tancia. Otros  cuerpos  de  ejército,  formados  con  divisiones  de  caba- 
llería ,  fueron  completados  por  la  artillería  á  caballo ,  y  por  todo  lo 
que  permite  la  naturaleza  de  las  tropas  de  esta  arma.  De  este  modo 
toda  la  caballería  se  hallaba  casi  siempre  reunida  bajo  un  solo  mando, 
y  a  la  reserva;  y  si  alguna  vez  formaba  la  vanguardia  entonces  reci- 
bia  el  apoyo  de  una  división  de  infantería. 

Con  estos  cuerpos  de  ejército  formaba  Napoleón  la  vanguardia, 
la  derecha,  el  centro  y  la  izquierda  de  su  ejército;  como  también  la 
retaguardia ,  ó  sea  la  reserva  de  infantería ,  y  la  reserva  de  cabadle- 
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ría;  los  grandes  destacamentos  para  los  flancos,  ó  para  las  espedi- 
ciones  particulares  conservando  mi  número  de  orden  entre  sí ;  mas 
en  las  operaciones  estratificas  ó  tácticas  se  colocaban  según  las  cir- 
cunstancias ,  ó  según  su  fuerza  .  el  carácter,  de  su  jefe ,  la  naturales* 
del  terreno  y  las  disposiciones  del  plan. 

Este  sistema  durará  largo  tiempo  en  los  ejércitos  que  pasen  de 
60,000  hombres  ;  pero  en  los  de  una  fuerza  inferior ,  en  los  que  no 
sea  posible  reunir  mas  fuerza  que  la  de  seis  á  siete  divisiones,  en  un 
campo  de  batalla  ,  la  organización  en  cuerpos  de  ejército  rio  están 
útil ,  aunque  la  separación  de  la  infantería  y  de  la  caballería  es  siem- 
pre necesaj'iu.  No  obstante  hay  todavía  una  escopetan  que  hacer.  En 
un  pequeño  ejército,  sobre  todo  ruando  tenga  que  obraren  un  país 
quenado,  puede  ser  ventajoso  unir  alas  divisiones  de  infantería 
algunos  escuadrones  de  caballería  ligera,  pero  es  necesario  en  este 
caso  prepararles  un  cuadro  donde  esta  caballería  pueda  reunirse 
para  combatir.  Inútil  creemos esplicar  los  motivos  de  esta  escepcion. 

La  mezcla  de  armas  no  dá  el  mismo  resultado  en  los  cuerpos  de 
ejército  que  en  las  divisiones.  Los  primeros,  formando  una  de  las 
micciones  aisladas  que  dividen  los  grandes  ejércitos,  necesitan  caba- 
llería para  aclarar  su  frente  y  sus  flancos,  y  la  estension  que  ocupan 
tanto  en  las  columnas  como  sobre  el  campo  de  batalla  Jes  nace  ne- 
cesitar igualmente  la  caballería  ligera  sobre  las  alas.  Ademas  una  di- 
visión de  caballería  ligera  que  se  halle  agregada  á  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, podrá  fácilmente  en  el  mismo  momento  de  la  acción  tomar  un 
destino  particular ,  ó  reunirse  á  los  grandes  cuerpos  de  caballería. 
Ba  mas  de  treinta  grandes  batallas  dadas  por  Napoleón  ,  la  Linea  es- 
taba enteramente  l  ontínua  ,  y  la  maniobra  constantemente  la  misma. 
\apoleon  transmitía  sus  disposiciones  á  los  comandantes  generales 
de  los  cuerpos  de  ejército  por  medio  del  mayor  general ;  y  también 
él  mismo  daba  muchas  voces  órdenes  á  viva  voz  á  las  divisiones  mas 
cercanas;  la  infantería  y  la  caballería  operaban  en  grandes  masas» 
siempre  independientes  una  de  otra ,  pero  apoj  ándose  recíproca- 
mente ;  las  divisiones  de  caballería  ligera  agregadas  á  los  cuerpos  de 
ejército,  maniobraban  según  el  sistema  general  de  la  acción,  ya  so- 
bre las  alas  de  la  línea,  ó  reunida  al  resto  de  la  caballería,  que  por 
lo  regular  no  se  presentaba  sino  hacia  al  fin  de  la  acción  para  deter- 
minar y  completar  el  éxito  ;  y  alguna  vez  hacia  la  mitad  para  llenar 
algún  vacío,  abrir  brecha  á  una  columna  ó  detener  los  esfuerzos  de 
los  contrarios.  En  las  operaciones  estratégicas  ,  las  columnas  estaban 
formadas  de  la  misma  manera. 

En  un  ejercito  de  fio.  á  90,000  hombres  las  divisiones  de  caballe- 
ría y  de  infantería  BOU  las  unidades  de  los  grandes  movimientos, 
como  los  batallones  >  los  escuadrones  lo  son  de  m;:iiiobras  déla 
división  ;  asi  pues,  á  pesar  de  la  formación  de  los  cuerpos  de  ejérci- 
to eo  una  batalla,  conviene  que  las  divisiones  reciban  directamente 
las  órdenes  del  general  en  jefe  del  ejército,  porque  su  pensamiento 
debe  ser  único  y  entero.  Hará  vez  todo  un  cuerpo  de  ejército  ejecuta 
el  mismo  movimiento,  y  el  intermedio  de  los  jefes  muchas  veces  ha 
detenido  el  cumplimiento  de  ta  ordenes  mas  necesarias.  El  ejército 
entero  debe  operar  bajo  la  dirección  inmediata  del  general  en  Jefe, 
como  la  divisiou  bajo  la  de  su  general. 
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En  un  ejército  de  100,000  hombre*  ,  con  dificultad  el  general  en 
jefe  podrá  dirigir  los  movimientos  de  todas  la9  divisiones;  pero  vi- 
gilando el  todo  de  la  maniobra ,  debe  presentarse  en  los  puntos  capi- 
tales y  ocuparse  particularmente  del  detalle  de  las  tropas  que  se  hallan 
empeñadas  en  ellos. 

La  fuerza  de  todo  cuerpo  de  tropas  debe  determinarse  según  el 
frente  en  que  los  jefes  pueden  ejercer  su  mando ;  así  es  que  se  ha 
reconocido  que  la  vigilancia  inmediata  de  un  jefe  de  infantería  puede 
estenderse  sobre  un  espacio  de  sesenta  á  setenta  y  cinco  toesas  ó 
brazas,  y  por  consiguiente  sobre  un  cuerpo  de  ochocientos  á  mil 
hombres  formados  á  tres  ó  ó  cuatro  de  fundo,  que  es  sobre  poca  di- 
ferencia la  fuerza  que  debe  tener  un  batallón  para  ser  bueno.  Mas 
numerosos  ocuparían  demasiado  espacio,  y  menos,  con  las  pérdi- 
das que  se  sufren  diariamente  en  la  guerra  .  llegarían  á  ser  insignifi- 
cantes. En  manto  á  la  caballería,  la  necesidad  de  contener  y  dirigir 
caballos  mejor  ó  peor  enseñados  ,  hace  que  en  todas  partes  se  haya 
adoptado  menos  estension.  Los  escuadrones  >e  componen  en  todos 
los  ejércitos  de  cuarenta  y  ocho  á  setenta  y  cinco  hileras,  y  ocupan 
de  veinte  y  cinco  á  treinta  y  cinco  toesas. 

La  fuerza  de  la  división  debe  ser  según  el  terreno  á  que  hade 
operar;  la  esperiencia  la  ha  arreglado  en  general  de  diez  á  quince 
batallones,  ó  de  ocho  á  doce  mil  hombres,  que  ocupan  seis  ú  ocho- 
cientas brazas  de  terreno.  El  número  de  doce  ba (nilones  parece  prc-' 
ferible,  porque  se  puede  formar  una  primera  línea  tres  partes  de 
tres  batallones  cada  una,  y  una  segunda  línea  reforzando  el  centro, 
compuesta  de  otros  tres  batallones.  A  esta  división  de  infantería  es 
preciso  añadirla  al  menos  dos  baterías  de  artillería. 

Las  divisiones  de  caballería  de  los  grandes  ejércitos  se  han  com- 
puesto de  diez  y  seis  y  hasta  veinte  y  cuatro  escuadrones,  con  dos 
fcaterías  de  artillería  á  caballo. 

La  formación  habitual  de  la  división  de  infantería ,  en  tiempo  de 
Napoleón,  era  en  el  orden  desplegado  sobre  una  o  dos  lineas.  Losba- 
tabones  cerrados  en  masa  ó  con  distancias  de  mitad  ó  de  cuarta, 
conservaban  intervalos  iguales  á  ia  estension  que  hubiera  ocupado 
su  frente  entero.  Este  es  el  mejor  órden  que  puede  tomar  la  infante- 
ría para  marchar  ó  vivaquear;  en  cuanto  á  combatir,  hemos  visto 
sus  pros  v  sus  contras  en  su  lugar. 

Las  divisiones  de  caballería  tenían  unas  veces  estendidos  en  línea 
sus  escuadrones,  otras  mips  formaban  en  columna  cerrada  por  re- 
gimientos .  v  á  veces  también  por  escuadrones.  Como  los  cuerpos 
de  caballería  se  hallaban  ordinariamente  formados  en  tres  líneas,  la 
primera  estaba  desplegada,  la  segunda  en  columna  por  regimientos, 
y  la  tercera  en  una  sola  columna  al  centro. 

Las  evoluciones  de  la  división  de  infantería,  considerada  como 
unidad  .le1,  ejercito  ,  están  marcadas  en  Francia  en  el  reglamento 
de  1791 .  Los  batallones  numerados  de  la  derecha  á  la  izquierda  eje- 
cutan los  movimientos  que  ordena  directamente  el  general  coman- 
dante de  la  <li\ ision.  Los  vínculos  que  unian  los  batallones  álosre- 
gimientos  v  ;'«  las  brigadas  no  exigen  ya,  puesto  que  los  coroneles 
v  [6s  mariscales  de  campo  ó  brigadieres  no  hacen  mas  (jue  repetir 
las  voces  de  mando  y  vigilar  la  ejecución ,  porque  lo  pan  fijado' así 


Digitized  by  Google 


8  CAPITULO  PRIMEBO. 

la  unidad  y  rapidez  de  las  maniobras ;  motivo  por  el  cual  nosotros 
hemos  demostrado  nuestra  opinión  sobre  la  conveniencia  de  que  los 
regimientos  formasen  un  solo  batallón ,  en  la  organización  particu- 
lar de  la  infantería,  conforme  se  había  decretado  en  1823. 

Mucho  podríamos  decir  todavía  tocante  á  las  evoluciones  que  se 
enseñan  sobre  un  campo  de  instrucción ,  sobre  la  perfección  que  se 
exige  á  los  alineamientos ,  en  la  ejecución  de  las  conversiones  ,  y  en 
toda  clase  de  formaciones  geométricas,  defectuosas  é  impracticables 
en  campaña ,  puesto  que  todos  los  mas  célebres  militares  se  ocupan 
de  este  particular ;  mas  creemos  haber  dicho  ya  lo  bastante  en  otras 
partes.  En  tiempo  de  paz  el  estudio  de  las  evoluciones  debería  ser 
teniendo  á  la  vista  las  que  se  pueden  ejecutar  en  tiempo  de  guerra. 
Los  mas  pequeños  altos  y  bajos  del  terreno  hacen  desaparecer  toda 
la  exactitud  de  los  alineamientos  y  la  perfección  de  los  movimientos 
sin  contar  con  otro  millón  de  dificultades. 

Las  evoluciones  se  hallan  siempre  sujetas  á  dos  líneas  principa- 
les ,  que  son  el  frente  de  batalla,  y  la  dirección  del  movimiento  que 
se  ejecuta.  La  primera  generalmente  recta  está  sujeta  á  las  sinuosi- 
dades del  terreno,  que  á  veces  pueden  eludir  ó  anular  el  efecto  de  la 
fusilería,  ó  someterá  la  tropa  el  fuego  dominante  del  enemigo;  de 
modo  que  puede  llegar  el  caso  de  obligar  á  señalar  un  puesto  parti- 
cular para  cada  batallón.  Es  necesario  que  los  generales  estén  ejer- 
citados á  escoger  con  facilidad  estas  líneas ,  en  medio  de  los  acciden- 
tes mas  marcados  de  un  terreno  para  señalarlos  á  los  oficiales  en- 
cardados de  trazarlos  á  la  vista ,  y  de  establecer  las  tropas  en  ellos. 

Una  vez  que  la  división  de  infantería  se  compone  de  batallones 
aislados,  pertenezcan  ó  no  cada  tres  a  un  regimiento,  las  evolucio- 
nes deben  ejecutarse  por  divisioues  y  no  por  regimientos,  porque 
serian  ilusorias  cuando  se  concretase  uno  a  hacer  maniobrar  dos  ó 
tres  batallones  sobre  una  superficie  llana ,  y  hasta  perjudicial,  por- 
que esto  supone  una  instrucción  que  no  existe  de  ninguna  manera; 
puesto  que  cada  batallón  lejos  de  hallarse  formado  en  un  alineamien- 
to general ,  puede  haber  sido  colocado  en  una  posición  particular. 
Pero  sobre  todo ,  no  siendo  formadas  las  divisiones  hasta  el  momento 
de  la  guerra ,  es  de  la  mas  alta  importancia  prepararles  un  cuadro 
movible  que  se  niegue  á  todos  los  movimientos  del  terreno  y  á  todas 
las  necesidades  del  servicio ,  de  modo  que  se  dé  á  la  división  una  or- 
ganización tal ,  que  desde  el  mismo  dia  de  "Su  formación  pueda  el  ge- 
neral hacerla  mover  como  un  solo  regimiento.  Este  cuadro  movible 
debe  formarlo  el  cuerpo  del  estado  mayor  general,  conforme  hemos 
visto  en  su  lucar. 

La  caballería  por  su  naturaleza  parece  que  debe  maniobrar  gene- 
ralmente en  largas  lineas,  algunas  veces  en  columna  y  siempre  so- 
bre direcciones  perpendiculares.  La  influencia  del  terreno  con  res- 
pecto á  la  caballería ,  es  en  tanta  manera  marcada,  que  hasta  puede 
anular  completamente  su  acción.  Sus  divisiones  deben  ser  colocadas 
en  los  llanos  donde  puedan  caer  con  velocidad  sobre  el  enemigo,  ata- 
cándole fuera  de  la  protección  de  todo  obstáculo ,  y  reuniéndose  con 
facilidad  para  empezar  de  nuevo  la  carga.  Así  es  que  las  observacio- 
nes que  hemos  hecho  sobre  las  evoluciones  de  la  infantería  no  pue- 
den aplicarse  á  la  caballería. 
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No  todos  los  escritores  militares  están  á  favor  de  la  opinión  que 
acabamos  de  transcribir  sobre  la  composición  de  las  divisiones  en 
un  ejército ,  que  hemos  sacado  del  general  francés  Pelet ;  el  general 
Lamarca  está  á  favor  de  la  división  mixta  ;  el  general  Matieu  Dumes 
la  alaba  estraordi nanamente ;  el  general  Roginat  la  aprueba  también, 
y  el  coronel  Carrion-Nisas  ha  seguido  el  modo  de  pensar  de  estos 
escritores.  Sin  embargo,  otros  la  apoyan  fuertemente ,  y  el  coronel 
Marbot  disiente  únicamente  en  que  pueden  ocurrir  ciertos  casos  en 
que ,  según  su  modo  de  pensar ,  sea  necesario  dar  trescientos  caba- 
llos á  lo  menos  á  una  división  de  infantería  de  siete  á  ocho  mil  sol- 
dados ;  nada  mas  que  para  sus  descubiertas ,  sin  que  se  les  obligue 
á  luchar  contra  la  caballería  enemiga. 

Casi  todos  los  escritores  de  contraria  opinión  se  apoyan  en  las 
aplicaciones  del  orden  legionario  de  los  romanos.  Entre  aquellos 
guerreros  la  mezcla  de  las  armas  era  mas  bien  aparente  que  real ;  y 
ademas ,  ¿qué  conexión  puede  tener  esta  formación  con  la  que,  cir- 
cunstancias enteramente  diferentes  exigen  en  nuestros  dias?  La  es- 
periencia  de  veinte  años  de  guerra  dirigida  por  Napoleón ,  se  une  á 
la  razón  contra  la  organización  mixta.  Los  ejércitos  de  los  antiguos 
griegos  y  romanos,  que  en  tantas  otras  cosas  deben  servirnos  de 
modelo,  no  eran  grandes.  A  la  cabeza  de  treinta  mil  macedonios  se 
puso  Alejandro  para  conquistar  el  Asia.  Con  cuarenta  mil  hombres 
de  una  parte  y  veinte  mil  de  la  otra  se  disputó  el  mando  del  imperio 
romano  en  los  campos  de  Farsalia.  Estos  ejércitos  no  eran  pues  difí- 
ciles de  conducir.  Mas  ¿en  qué  cabeza  cabe ,  ni  puede  caber,  la  di- 
rección de  los  trescientos  ó  cuatrocientos  mil  hombres  que  hemos 
visto  reunidos  bajo  el  supremo  mando  de  un  hombre  solo  ? 

De  esto  creemos  poder  concluir,  que  en  un  ejército  de  mas  de 
sesenta  mil  hombres,  y  en  un  pais  de  grandes  maniobras  las  divi- 
siones deben  ser  formadas  de  regimientos  de  una  misma  arma ;  y  que 
en  un  pequeño  ejército  y  en  un  pais  cortado  en  que  no  se  pueda  manio- 
brar en  linea  de  batalla ,  la  división  puede  ser  formada  de  dos  armas. 

De  todos  modos  á  cada  división  es  necesario  destinar  por  punto 
general: 

1  •  Una  ó  mas  baterías  de  artillería  á  razón  de  dos  bocas  de  fuego 
por  cada  mil  hombres  de  tropa ,  á  lo  menos,  y  ademas  un  cierto  nú- 
mero que  deben  llevarse  en  los  parques  de  reserva. 

2.  °  Una  ó  mas  compañías  de  zapadores,  minadores  y  pontone- 
ros ,  y  en  las  divisiones  de  infantería  solo  un  capitán  de  ingenieros. 
Estas  compañías  no  solo  eslán  armadas  como  las  de  artillería,  si  no 
que  los  soldados  llevan  ademas  en  un  estuche  dispuesto  al  efecto,  un 
útil  de  gastador;  y  los  instrumentos  necesarios  para  abrir  una  mina 
son  conducidos  en  un  caballo  ó  mulo  de  carga. 

3.  °  Una  brigada  de  gendarmería  ó  sea  de  guardia  civil,  y  en  su 
falta  un  fetacaraento  de  tropa ,  encargada  especialmente  de  la  policía 
de  la  división. 

4.  °  Un  comisario  ordenador  con  los  empleados  correspondientes 
de  hacienda  militar  y  provisiones. 

5.  °  Los  cirujanos  y  farmacéuticos  que  se  juzguen  necesarios 
para  los  hospitales  de  sangre. 

Siempre  será  prudente  evitar  el  que  las  divisiones  consten  todas 
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de  un  mismo  número  de  batallones  ó  escuadrones ,  porque  cono- 
ciendo el  enemigo  la  fuerza  de  una  sabría  la  de  todas ;  y  ademas  es 
útil  que  no  sea  igual  la  fuerza  de  las  divisiones,  porque  de  este  mo- 
do el  general  en  jefe  del  ejército  podrá  dar  el  mando  de  ciertas  ope- 
raciones importantes  a  los  generales  que  mas  merezcan  su  confian- 
za ,  dándoles  á  mandar  dos  divisiones  de  las  menos  fuertes. 

Muchos  son  de  parecer  que  se  compongan  las  divisiones  de  tres 
brigadas  cada  una  ,  á  fin  de  que  siempre  que  se  batan  aisladas  se  po- 
drían tener  dos  en  línea  y  una  de  reserva ;  al  paso  que  si  solo  se  coirí- 
ponen  de  dos  brigadas ,  para  formar  la  reserva  no  queda  mas  recur- 
so que  tomar  una  fracción  de  cada  una,  lo  cual  es  vicioso  bajo  cier- 
tos respectos. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  las  vanguardias.— De  las  retaguardias.— De  las  alas ,  centro  y  reservas.— De 
los  parques. — De  las  bases  de  operaciones. — De  las  lincas  de  operaciones  y  de 
retiñiría — De  las  líneas  de  comunicación. — De  los  puntos  estratégicosy  tácü- 
coj.— Ds  ios  vivacs. 

Por  vanguardia :  se  entiende  un  cuerpo  formado  ordinariamen- 
te de  las  mejores  tropas ,  destacado  del  ejército  que  marcha ,  y  toma 
posición  delante  del  que  pertenece  para  aclararle  y  cubrirle  en  sus 
movimientos. 

Los  ejércitos  de  la  antigüedad  que  se  formaban  en  el  órden  pro- 
fundo, que  campaban  reducidos  en  un  espacio  estrecho,  y  qu£  no 
tenían  necesidad,  (je  mucho  tiempo  para  prepararse  á  combatir ,  no 
necesitaban  cuerpos  destacados  para  aclarar  y  cubrir  sus  marchas. 
La  historia  de  cien  batallas  en  que  la  victoria  fué  decidida  por  sor- 
presas, hasta  probaria  que  casi  nunca  se  cuidaban  de  hacer  rejpopo- 
cer  el  terreno  sobre  el  que  se  avanzaban. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  abusado  bastante  de  la  forma- 
ción de  las  vanguardias ,  y  muchas  veces  han  sido  comprometidas 
por  la  mala  disposición  de  algunos  generales.  Jamás  se  vieron  tan- 
tos combates  de  vanguardia  como  en  tiempo  de  los  Contades  y  los 
Soubise.  La  vergonzosa  batalla  de  Rosbach  no  fué  mas  que  uno  de 
estos  combates  de  vanguardia ;  fué  una  sorpresa  sobre  un  ejército 
que  prestaba  el  il anco.  El  famoso  combate  del  puente  de  fúmate, 
que  algunos  militares  franceses  han  alabado  tanto,  pero  que  el  se- 
vero SuJlv  llama  un  error  heróico ,  no  es  un  combate  de  vanguar- 
dia ;  pero  es  un  reconocimiento  del  ejército  del  duque  de  Panna, 
que  el  valor  y  la  audacia  de  Enrique  tal  vez  llevaron  demasiado 
lejos.  ; 

En  la  guerra  de  marchas ,  lo  mejor  es  avanzarse  reunidos  y  ha- 
cerse aclarar  á  lo  lejos ,  por  medio  «le  las  tropas  ligeras ,  de  que  es 
menester  rodearse  como  de  una  nube.  Un  buen  general  debe  tener 
todos  los  medios  en  su  imaginación ,  y  procurar ,  ó  mejor  saber 
evitar  el  batirse*,  hasta  tanto  que  juzgue  la  ocasión  favorable.  Mu- 
chas veces  la  necesidad  de  sostener  una  vanguardia  que  se  baila  es- 
puesta ,  hace  empeñar  batallas  que  no  tienen  un  resultado  decisivo. 
Cuando  Cárlos  VIH  volvió  del  reino  de  Nápoles,  su  vanguardia  iba 
á  dos  días  de  marcha  del  cuerpo  principal ;  todo  el  mundo  sabe  lo 
que  sucedió. 
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  «  • 

En  la  guerra  de  posición ,  es  todavía  mas  arriesgado  el  avanzar 
una  vanguardia  fuera  de  la  línea ;  si  el  punto  donde  se  puede  colo- 
car es  mejor  que  el  del  resto,  vale  mas  llevar  allá  todo  el  ejército;  y 
si  es  malo  es  menester  limitarse  a  colocar  en  él  aclaradores  ó  des- 
cubiertas. 

Perseguir  con  vanguardia  un  ejército  que  se  retira ,  es  siempre 
un  sistema  vicioso.  La  sangrienta  jornada  de  Senaf,  donde  toda  la 
audacia  y  (as  súbitas  iluminaciones  de  Condé  no  produjeron  mas 
que  una  inmensa  ¿inútil  carnicería ,  fué  motivada  por  una  vanguar- 
dia que  se  alimentaba  con  socorros  sucesivos  y  siempre  tardíos  que 
atacó  al  principe  de  Orange.  Después  de  la  gloriosa  y  decisiva  bata- 
lla de  Hobenlinden ,  Moreau  hizo  mal  de  no  hacer  seguir  al  ejército 
del  archiduque  Juan  sino  por  vanguardias.  En  vano  Richepanse  y 
Decaen  ,  que  se  disputaban  este  puesto  de  honor ,  diezmaron  repe- 
tidas veces  la  retaguardia  de  los  austríacos ;  el  resultado  de  cada  jor- 
nada no  era  mas  que  algunos  muertos  ó  prisioneros.  Coloquemos  á 
Napoleón  en  el  puesto  de  Moreau  y  veremos  a  todas  las  divisiones 
que  harán  maretas  forzadas  para  meterse  en  línea ,  la  masa  de  ca- 
ballería hubiera  sido  dispuesta  de  modo  que  hubiese  podido  alcan- 
zar la  cabeza  de  las  columnas ;  y  desde  el  segundo  ó  tercer  di  a  los 
austríacos,  apretados,  perseguidos  y  oprimidos,  hubieran  perdido 
su  artillería  y  sus  hagajes ,  y  hubieran  sido  presa  de  un  vencedor 
que  siempre  creía  que  no  había  hécho  nada .  si  le  quedaba  algo 
que  hacer.  P" 

La  máxima  de  Scipion  ,  tantas  veces  rwpetida  de  que ,  al  enemi- 
go que  huye  es  menester  hacerle  ¡mente  de  oro  ,  no  es  buena  sino 
para  eternizar  una  guerra  ¿  al  contrario ,  cuando  uno  es  el  mas 
tuerte  es  menester  constreñirle ,  precisarle  á  detenerse  aniqui- 
larle. 

Por  retaguardia,  entendemos  un  cuerpo  de  tropas  destacado  pa- 
,  ra  cubrir  y  proteger  la  retirada  de  un  ejército.  La  composición  de 
este  cuerpo  varía  según  las  localidades ,  la  fuerza  y  los  medios  de 
ataque  del  enemigo;  si  se  tiene  que  atravesar  desfiladeros,  correr 
por  un  país  montañoso  ó  cubierto1 ,  convendrá  formar  la  retaguardia 
de  infantería;  pero  si  uno  se  retira  atravesando  llanos  ra&os' y  des- 
cubiertos ,  es  la  caballería  y  la  artillería  ligera  la  que  debe  proteger 
la  marcha ,  pues  que  con  estas  armas  el  enemigo  procurara  atacar- 
nos en  razón  á  su  movimiento  rápido. 

La  distancia  que  debe  dejar  una  retaguardia  entre  ella  y  el  resto 
del  ejército ,  no  tiene  reglas  lijas.  Si  el  ejército  se  retira  sin  temer  al 
enemigo ,  para  acercarse  á  sus  almacenes ,  ó  para  tomar  una  posi- 
ción mas  ventajosa ,  su  retaguardia  debe  marchar  de  manera  que 
pueda  ser  sostenida  ,  caso  de  ser  atacada ;  pero  si  esta  retaguardia 
se  halla  destinada  á  }>rotcger  un  ejército  batido ,  y  qué  no  puede 
meterse  ya  en  línea ,  ni  cubrir  las  columnas  de  los  equipajes ,  es  de- 
cir, provisiones,  trenes,  etc. ,  cuya  pérdida  seria  desastrosa,  en- 
tonces debe  marchar  bien  despacio ,  debe  comprometerse  y  hasta 
sacr  i li carse  si  necesario  fuere  para  detener  algún  tiempo  al  enemigo. 
La  historia  ofrece  en  todos  tiempos  diferentes  casos  de  heroísmo, 
por  lo  que  perdiéndose  parte  de  la  retaguardia  se  ha  salvado  el  res- 
to del  ejército.  La  revolución  francesa  nos  presenta  un  caso  admira- 
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ble  de  lo  mismo ,  y  que  también  está  previsto  en  las  obligaciones  ge- 
nerales para  oficiales  de  nuestras  inimitables  ordenanzas  del  ejér- 
cito. El  general  Kléber ,  precisado  á  retirar  por  fuerzas  superiores 
dejó  en  un  puente  del  rio  Sévre  al  jefe  de  batallón  Schonardin ,  y  le 
dijo:  Es  preciso  morir  aguí  con  vuestra  tropa;  bien,  mi  general,  res- 
pondió el  Leónidas  francés;  y  la  órden  fué  ejecutada. 

La  especie  de  armas  y  la  organización  de  nuestros  tiempos  per 
miten ,  sin  embargo,  algunas  veces ,  que  una  retaguardia  bien  man 
dada  se  aventure  lejos  del  cuerpo  principal.  Algunas  piezas  de  arti- 
llería y  un  poco  de  infantería  bien  colocados  á  la  cabeza  de  un  des- 
filadero obligan  al  enemigo  á, hacer  grandes  movimientos  que  le  ha- 
cen perder  mucho  tiempo  ,  y  por  consiguiente  proporcionan  al  ejér- 
cito el  que  pueda  tomar  una  nueva  posición.  No  era  asi  antes  de  la 
invención  de  la  pólvora  ni  antes  de  la  perfección  de  las  armas  de 
fuego ;  entonces  un  ejército  batido  no  podia  hacer  una  retirada  re- 
gular,  era  preciso  huir,  ó  morir. 

Los  cañonazos,  las  descargas  de  fusilería  y  las  cargas  de  caballe- 
ría no  son  los  únicos  medios  que  puede  emplear  una  retaguardia, 
pues  que  puede  y  debe  ocuparse  á  descomponer  los  caminos  tanto 
que  le  sea  posible  ,  romper  todos  los  puentes,  embarazar  los  va- 
dos ,  cubrirse  con  talas  «fe  árboles,  hacer  emboscadas ,  y  finalmente 
á  cada  paso  debe  crear  obstáculos  para  detener  al  enemigo  que  la 
persigue. 

Sin  embargo,  los  meftíos  que  tanto  ensalzan  los  autores  de  la  an- 
tigüedad ,  y  que  se  empleaban  todavía  con  ffran  provecho  cuando  la 
artillería  no  era  tan  multiplicada  ni  tan  moyible  como  lo  es  en  el 
dia,  no  bastarían  ahora  seguramente.  Por  ejemplo,  los  carros  con 
que  Timoteo  cubrió  sus  tropas  marchando  hacia  el  Olimpo ,  y  las 
cardólas  detrás  de  las  que  Alejandro  Farnesio  se  retiró  insultando 
los  ataques  de  Enrique  IV  ,  serian  igualmente  inútiles  en  la  actua- 
lidad ,  porque  nuestra  artillería  los  baria  astillas  en  pocos  minutos. 

Santa  Cruz  propone  abandonar  algunos  carros  y  mulos  carga- 
dos de  equipajes  para  que  el  enemigo  se  detenga  á  pillarlos.  No  hay 
duda  que  estos  medios  serán  buenos  para  hacer  perder  algunos  ins- 
tantes á  algunos  soldados  merodeadores;  pero  es  menester  convenir 
que  no  tendrían  ningún  efecto  delante  de  un  ejército  subordinado. 

Folard ,  que  en  sus  voluminosas  obras  nos  deja  algunas  páginas 
en  que  uno  puede  leer  con  fruto ,  dá  preceptos  para  atacar  y  de- 
fender las  retaguardias.  Los  ejemplos  que  cita  de  los  combates  de 
Afranio  y  de  Petreio ,  entre  los  ríos  Segre  y  el  Ebro ;  de  los  de 
Leuze ,  y  de  Senef ,  conviene  mas  hablando  de  retiradas  que  de  re- 
taguardias. 

El  gran  Federico ,  sábio  en  todas  las  partes  de  la  guerra ,  en  las 
instrucciones  á  sus  generales  se  reduce  á  darles  algunos  consejos 
sobre  las  retaguardias ,  entre  ellos  el  mas  importante  es,  que  por 
ningún  estilo  conviene  perder  el  tiempo ,  porgue  lo  mas  principal 
es  alejarse  pronto.  Sin  embargo ,  hemos  visto  mas  arriba  que  no  es 
siempre  este  principio  el  que  únicamente  debe  ocuparnos. 

Una  vez  establecida  la  organización  de  un  ejército ,  no  conviene 
variarla  durante  la  guerra ,  porque  la  costumbre  de  batirse  juntos, 
y  de  verse  y  ayudarse  en  todas  las  circunstancias,  produce  ciert* 
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confianza  y  ciertas  relaciones  entre  los  distintos  cuerpos  que  forman 
Jas  divisiones  de  un  ejército,  que  contribuyen  muchísimo  á  sus 
triunfos.  Al  propio  tiempo  los  generales  conocen  mas  fácilmente  sus 
tropas;  esto  hace  que  las  puedan  emplear  con  conocimiento  de  causa, 
y  que  sean  mas  apreciados  de  ellas.  No  hay  la  meflor  duda  que  á 
estas  causas  reunidas  puede  atribuirse  una  gran  parte  délas  ventajas 
que  obtuvieron  los  franceses  en  las  campañas  de  1805  a  1807  ;  pues 
que  los  mismos  generales  estuvieron  siempre  á  la  cabeza  de  las  mis- 
mas tropas  que  habían  mandado  antes  en  los  campos  establecidos 
sobre  las  costas  del  Octano. 

Además  de  la  vanguardia  y  retaguardia ,  un  ejército  se  organiza 
en  ata  derecha ,  centro,  ala  izquierda  y  reserva.  Moreau  adoptó 
este  modo  de  organizar  en  1796  en  su  ejército  del  Rhin ;  Napoleón  la 
adoptó  igualmente  en  su  ejército  de  Italia,  y  ha  seguido  después  casi 
siempre:  sin  embargo,  es  necesario  advertir  que  un  ejercito  de 
30,000  hombres  no  necesita  tanto  este  sistema ,  porque  el  mismo 
general  en  jefe  puede  vigilar  los  movimientos  de  sus  divisiones ,  y 
comunicarles  sus  órdenes  rápidamente ,  lo  que  es  muy  difícil  en  un 
ejército  de  mas  fuerza,  y  por  lo  tanto  útil  que  cada  dos  ó  tres  divi- 
siones estén  reunidas  bajo  el  mando  de  un  general  que  pueda  con- 
currir con  su  cuerpo  de  ejército  al  objeto  común ,  según  el  plan  del 
general  en  jefe ,  y  sin  necesidad  de  esperar  sus  órdenes ;  cuya  ven- 
taja se  esperimentará  mejor  en  las  batallas  y  en  las  retiradas ,  donde 
una  división  maltratada  puede  necesitar  los  socorros  de  las  inme- 
diatas, las  cuales  podrán  frustrar  ó  comprometer  una  operación  im- 
portante si  lo  rehusan  con  algnn  pretesto. 

Muchas  veces  se  ha  formado  un  cuerpo  separado  ,  reuniendo  las 
compañías  de  preferencia  de  la  infantería  de  un  ejército,  y  los  aus- 
tríacos acostumbran  á  hacerlo  hasta  en  tiempo  de  paz ;  sin  embargo, 
son  muchos  los  inconvenientes  que  ofrecen  las  columnas  de  estas 
compañías  de  preferencia ,  porque  esto  propende  á  relajar  la  disci- 
plina de  las  demás,  y  priva  á  los  regimientos  de  los  individuos  nece- 
sarios para  animar  con  su  ejemplo,  con  cuya  ausencia  se  Ies  cansa 
también  una  debilidad  numérica,  que  al  cabo  y  al  fin  será  preciso 
reemplazar  con  reclutas.  Los  prusianos  han  abandonado  este  sistema, 
que  estuvo  acreditado  entre  ellos. 

"Las  municiones  y  pertrechos  de  guerra  se  reúnen  en  las  plazas 
fuertes ,  desde  donde  deba  partir  el  ejército ;  y  ademas  se  establecen 
á  retaguardia  otros  depósitos  para  un  caso  de  revés  ó  para  reponer 
la  consumación  de  los  primeros.  Asimismo  siguen  al  ejército  una 
parte  de  estos  pertrechos ,  sea  en  carruajes  del  estado,  sea  en  los  que 
se  toman  de  requisición  en  el  pais;  pero  esto  puede  hacerse  en  un  pais 
enemigo ,  lo  demás  es  ayudar  á  destruir  los  recursos  que  puede  ne- 
cesitar un  dia  el  ejército.  También  siguen  los  parques  de  artillería 
de  sitio  y  de  campaña ,  los  equipajes  de  puentes  que  deben  mandar 
oficiales  y  ser  conducidos  por  tropa  de  artillería ,  á  menos  que  los 
pontoneros  formen  un  cuerpo  particular,  dependiente  de  los  inge- 
nieros ,  como  sucede  en  algunas  potencias  cuyas  tropas  conducen 
también  otros  parques  de  útiles  de  gastadores  para  cavar  la  tierra  y 
construir  las  otras  de  campaña.  Del  mismo  modo  se  acompañan  los 
carros  necesarios  para  transportar  los  víveres  y  medicinas ,  y  lo 
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íjué  llaman  los  franceses  furaones,  que  son  unos  carros  abiertos, 

S*  ecesarios  para  transportar  los  heridos ;  pero  cuando  se  tiene  que 
acer  la  guerra  en  países  montuosos  se  organizan  brigadas  de  acé- 
milas ó  ínulas  de  carga. 

Luego  que  un  ejército  se  halla  definitivamente  organizado ,  como 
queda  dicho ,  se  dice  que  está  pronto  para  entrar  en  campaña.  Ade- 
mas cada  soldado  de  infantería  debe  llevar  dos  pares  de  zapatos  en 
su  mochila ,  un  juego  de  herraduras  de  respeto  el  soldado  de  caba- 
llería ,  y  á  cada  regimiento  de  esta  arma  le  debe  seguir  una  fragua; 
del  contrario  quedarán  un  gran  número  de  hombres  á  retaguardia, 
y  después  de  algunos  días  de  marcha  se  verán  muchos  caballos  fuera 
de  servicio. 

Algunas  otras  definiciones  hay  que  esphcar  correspondientes  a 
los  ejércitos  en  campana ,  nosotros  anotaremos  las  mas  necesarias. 

Llámase  Base  (te  operaciones,  el  paraje  desde  donde  parte  un 
ejército  para  dirigirse  al  pais  enemigo:  la  que  forman  ciertas  plazas 
fuertes ,  un  rio ,  una  cordillera,  ó  cualquiera  otra  clase  de  obstácu- 
los, que  en  caso  de  un  revés  pueden  servirle  de  apoyo  para  defen- 
derse. Si  en  vez  de  invadir  un  ejército  el  territorio  que  ocupan  sus 
contrarios,  se  mantiene  á  la  defensiva,  los  mismos  .obstáculos  que 
forman  para  ta  invasión  su  base  de  operaciones,  se  llaman  entonces 
su  linea  defensiva. 

Llámase  linea  de  operaciones  la  dirección  que  sigue  un  ejército 
invasor  para  alcanzar  el  lin  que  se  propone.  Mientras  mas  larga  sea 
una  línea  de  operaciones,  menos  ventajosa  es ,  porque  como  se  aleja 
mas  de  sus  recursos  necesita  mas  tiempo  para  que  lleguen  loe  con- 
voyes y  ios  refuerzos. 

Dos  ejércitos ,  que  cada  uno  tomase  una  línea  de  operaciones 
distinta  para  dirigirse  á  un  mismo  punto ,  no  podrían  contar  coi 
ventajas  seguras  contra  otro  ejército  aue  quisiesen  envolver  coa 
semejante  movimiento ;  á  menos  que  cada  uno  de  los  ejércitos  ofen- 
sores fuese  mas  fuerte  que  el  que  está  á  la  defensiva,  ó  que  pudieran 
reunir  contra  él  todos  sus  esfuerzos,  Del  contrario,  situado  este  en 
ej  intervalo  que  los  separa ,  podrá  muy  bien  destruir  con  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas  el  que  tenga  mas  próximo,  y  en  seguida  na- 
cer sufrir  igual  suerte  al  otro*  revolviéndose  contra  ü.  A  esto  lla- 
man los  escritores  militares  ocupar  una  linea  interior  contra  dos 
estertores.  i\apoleon  se  sirvió  muchas  veces  de  esta  maniobra ,  á  la 
que  debió  las  ventajas  que  obtuvo ,  á  pesar  de  la  inmensa  superio- 
ridad de  los  aliados.  En  la  campana  de  1814,  habiéndose  establecido 
entre  el  Marne  y  el  Sena ,  batió  primeramente  el  ejército  de  Silesia, 
y  después  el  grande  ejército  austro-ruso ;  los  cuales  maniobraban 
separadamente  en  las  dos  orillas ,  y  habían  cometido  la  imprudencia 
de  dividirse  en  varios  destacamentos. 

Se  llama  linea  de  retirada  la  dirección  que  sigue  un  ejército 
cuando  retrograda  hacia  un  punto  donde  piensa  detenerse.  Comun- 
mente deja  guarniciones  en  las  plazas  fuertes,  con  objeto  de  conte- 
ner al  enemigo  y  facilitar  la  reocupacion  del  territorio  que  se  aban- 
dona, lo  que  es  una  falta  grave,  particularmente  en  pais  extranjero. 
Muchos  ejemplos  antiguos  prueban  que  las  trppas  que  se  abandonan 
de  esta  manera  habrían  sido  mas  útiles  al  ejército  activo,  el  que  de* 
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fiilitedó  ya  por  sus  reveses ,  la  ocupación  de  estos  puntos  ha  dismi- 
nuido considerablemente  sus  fuerzas ,  sin  que  le  sirviese  absoluta- 
mente de  nada;  pero  esta  falta  la  cometieron  también  los  franceses  eri 
España  en  la  guerra  de  la  independencia  ,  ocupando  con  numerosas 
guarniciones  multitud  de  plazas  de  segundo  orden,  como  Sagunto,  ó 
sea  Murviedro,  Tortosa,  etc.,  debilitando  en  gran  manera  su  ejército. 

Por  linea  de  comunicación  se  entiende  el  camino  por  donde  se 
dirigen  la  correspondencia ,  los  convoyes ,  y  los  reemplazos  de  un 
ejercito.  Lh  rio  puede  ser  mas  cómodo  para  esto  que  un  camino  bajo 
ciertos  respectos ;  así  los  franceses  se  sirvieron  del  Elba  y  del  Da- 
nubio para  transportar  sus  municiones  de  boca  y  guerra,  y  sus  hos- 
pitales. Esta  línea  se  confunde  ordinariamente  con  la  línea  de  ope- 
raciones, porque  principia  donde  acaba  esta. 

Fácilmente  se  comprende  que  cuanto  mas  se  alargan  las  comuni- 
caciones, mas  diñcil  será  conservarlas,  porque  para  ello  se  necesita 
diseminar  mayor  número  de  tropas.  Por  lo  tanto ,  para  no  debilitar 
ál  ejercito  con  esta  clase  de  destacamentos  se  pueden  destinar  á  este, 
servicio  los  nuevos  reemplazos ,  los  cuales  van  escalonando  se  puede 
decir  el  camino,  á  medida  que  entran  en  él  los  que  vienen  del  inte- 
rior ,  y  de  este  modo  llegan  descansados  y  sucesivamente  en  los 
cuerpos  de  operaciones  cuando  lo  exigen  las  urgencias  de  la  guerra. 

En  las  guerras  modernas  es  mas  necesario  conservar  una  linca 
de  comunicaciones  que  lo  era  en  las  guerras  antiguas ,  y  en  el  dia  se 
vería  un  ejército  muy  embarazado  si  se  apoderase  de  ellas  el  ene- 
migo. César  podia  batirse  en  la  Bélgica  á  pesar  de  hallarse  á  mas  de 
doscientas  leguas  de  Italia ,  porque  sus  legiones  se  batían  al  arma 
blanca ,  y  los  proyectiles  que  usaban  se  hallaban  fácilmente  en  todas 
partes.  Turena  pudo  igualmente  efectuar  las  marchas  rápidas  y  atre- 
vidas que  efectuó  sobre  el  bajo  Rhin,  reunirse  á  los  suecos ,  que  es- 
taban en  el  Hesse  con  su  pequeño  ejército,  y  dirigirse  desde  allí  al 
Danubio,  porque  una  gran  parte  de  su  infantería  estaba  armada  con 
picas,  el  fuego  de  sus  mosqueteros  no  consumía  muchos  cartuchos, 
y  porque  su  artillería  era  muy  reducida.  Los  ejércitos  modernos 
necesitan  una  inmensa  cantidad  de  municiones,  tanto  por  el  conti- 
nuo uso  de  sus  fuegos  que  hacen  los  tiradores ,  como  por  el  gran 
número  de  bocas  de  fuego  que  llevan  consigo ;  por  lo  que  hay  nece- 
sidad de  sacarlas  continuamente  de  los  depósitos,  y  conducirlas  al 

Eunto  donde  se  hallen  los  ejércitos.  Ademas  hay  necesidad  de  esta- 
lecer  sobre  las  líneas  de  comunicación  los  hospitales,  los  almacenes, 
las  maestranzas ,  y  todos  los  talleres  que  son  necesarios  para  repa- 
rar el  material ;  así  no  es  posible  variar  fácilmente  las  líneas  de  co- 
municación y  dejarlas  perder  con  indiferencia ;  lo  que  hace  que  si  el 
enemigo  se  dirige  contra  ellas  con  grandes  fuerzas,  no  quede  otro 
recurso  que  retirarse  sobre  ¿ases  de  operaciones  secundarias, 
que  debe  haber  establecido  á  medida  que  se  baya  tenido  que  internar 
en  el  pais  invadido.  El  mariscal  Soult  no  se  hubiera  sostenido  cerca 
de  tres  meses  en  el  norte  de  Portugal  sin  comunicaciones  con  Fran- 
cia y  España ,  ni  Massena  hubiera  subsistido  por  espacio  de  cinco 
meses  en  presencia  del  ejército  anglo-portugués ,  cerca  de  Lisboa  ,  si 
stiá  adversarios  le  hubiesen  acometido  con  resolución ;  así  es  que 
lítógó  qué  éstos  fregaron  á  tomar  la  ofensiva,  favorecidos  por  üií  país 
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sublevado,  no  quedó  a  los  franceses  mas  arbitrio  que  retirarse. 

Llámase  punto  estratégico  cualquier  paraje  bastante  estenso 
que  por  su  posición  ofrezca  grandes  ventajas  d  un  ejército,  bien  sea 
á  la  inmediación  del  enemigo ,  ó  generalmente  sobre  el  estado  con- 
tra guien  se  hace  la  guerra.  En  una  campaña  ofensiva  serán  estra- 
tégicos los  diferentes  puntos  de  una  base  ó  línea  de  operaciones,  que 
ocupándolos  el  ejército ,  pueda  dirigirse  fácilmente  sobre  las  comu- 
nicaciones de  su  adversario ,  sin  tener  que  abandonar  las  suyas.  En 
la  defensiva  pueden  considerarse  estratégicos  los  puntos  que  puedan 
proteger  el  pais  que  Se  encuentra  ¡t  la  espalda ,  y  no  permiten  al 
enemigo  dejarlos  atrás  impunemente. 

De  esto  se  infiere  que  un  ejército  que  ataca ,  al  propio  tiempo 
que  ocupa  los  puntos  estratégicos  que  le  ofrece  el  terreno,  debe  pro- 
curar también  apoderarse  de  los  de  su  enemigo.  Al  efecto  debe  ma- 
niobrar contra  una  de  las  alas  de  su  contrario  para  envolver  las 
posiciones  que  ocupa ,  y  ganar  sus  comunicaciones,  obligándole  asi 
a  arrojarse  sobre  un  obstáculo ,  ya  sea  unos  grandes  barrancos ,  un 
rio  ,  y  mejor  el  mar,  si  fuese  posible,  en  donde  bailará  su  perdición. 
También  puede  dirigirse  en  masa  contra  el  centro  de  las  posiciones 
que  defienda  el  enemigo ,  si  fuesen  demasiado  cstensas  para  rom- 
rle  y  revolverse  en  seguida  contra  las  alas ,  que  sin  duda  podrá 
tir  sucesivamente. 
En  la  defensiva  se  entiende  por  punto  táctico ,  toda  posidon 
ventajosa  que  convenga  ocupar  sobre  alguna  linea  defensiva  ó  de 
retirada.  Pero  este  punto  sirve  de  poco ,  si  la  localidad  en  que  se 
encuentra  no  reúne  la  circunstancia  de  ser  también  estratégica. 

En  la  ofensiva  se  significa  con  esta  misma  palabra  el  punió  en 
que  hay  necesidad  de  hacer  un  esfuerzo  para  alcanzar  un  triunfo 
con  mas  facilidad  contra  las  tropas  contrarias. 

Conviene  advertir  que  cada  división  de  un  ejército,  encargada  de 
un  ataque  cualquiera ,  puwlc  tener  delante  de  sí  un  punto  tdetico, 
diferente  del  que  tendrán  precisión  de  apoderarse  para  obtener  la 
victoria  sin  sufrir  muebas  pérdidas;  siendo  así  que  solo  habrá  un 
punto  estratégico,  cuya  ocupación  puede  proporcionar  un  éxito 
completo  á  todo  el  ejército. 

Se  encontrarán  los  principales  puntos  estratégicos  de  un  pais 
partiendo  de  una  base  ó  línea  de  operaciones  determinada,  ins- 
peccionando simplemente  una  carta  cualquiera  del  pais.  En  general 
los  puntos  estratégicos  se  encuentran  en  la  conlluencia  de  dos  rios 
navegables;  donde  se  cortan  ó  se  juntan  varias  carreteras;  ó  en 
la  desembocadura  de  algunos  valles  ó  cañadas  considerables.  Pam- 
plona es  un  punto  estratégico  que  debe  ocupar  el  .ejército  español 
que  quiera  resistir  una  invasión  de  los  franceses,  porque  Pam- 
plona es  una  plaza  fuerte  y  de  comercio,  situada  en  la  desembo- 
cadura de  los  valles  de  Bastan  y  de  Ronccsvalles,  sobre  los  caminos 
de  Vizcaya  á  Tolosa ,  y  de  Aragón  y  Castilla  por  Tudela ,  AlLjro 
y  Estella. 

Finalmente ,  hay  puntos  estratégicos  permanentes  que  pueden 
llamarse  mejor  puntos  geográficos,  y  hay  otros  que  únicamente 
se  consideran  como  tales  por  la  posición  que  ocupa  el  enemigo, 
sin  que  tengan  ninguna  otra  importancia.  Las  capitales  de  todos 
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ios  estados  son  naturalmente  puntos  estratégicos  permanentes, 
por  las  grandes  ventajas  que  ofrece  su  posición  en  todos  conceptos;- 
siendo  así  que  un  puente,  un  vado,  cualquier  desfiladero  por 
donde  tenga  que  pasar  necesariamente  un  ejército  en  retirada ,  son 
puntos  estratégicos  momentáneos,  porque  de  su  toma  ó  de  su 
conservación  depende  la  pérdida  ó  la  salvación  de  un  ejército. 

En  otra  parte  hemos  creido  necesario  hablar  de  las  tiendas  de 
campaña  hablando  de  barracas ,  sin  embargo  que  no  suelen  usarse 
en  el  dia  generalmente  hablando,  y  su  supresión  ha  aumentado 
la  movilidad  de,  los  ejércitos  considerablemente  facilitando  sus  ocul- 
tos movimientos.  El  vivac ,  aunque  mal  sano  en  tiempo  de  lluvias, 
no  loes  realmente  tanto  como  se  cree,  porque  el  soldado  duerme 
en  el  vivac  con  los  pies  al  fuego ,  y  el  mismo  calor  seca  la  tierra; 
cosa  imposible  en  una  tienda ,  de  suerte  que  se  siente  mucho  el  frió, 
al  paso  que  tantos  hombres  reunidos  en  tan  pequeño  espacio  muy 
pronto  corrompen  el  aire  que  respira. 

Las  tropas  no  deben  vivaquear  sino  á  falta  de  habitaciones,  ó 
estando  á  la  vista  del  enemigo  y  en  tiempo  de  invierno ,  pues  que 
en  el  verano  las  baña  cas  son  preferibles.  Fuera  de  estos  casos  se 
dejan  en  el  vivac  solamente  las  tropas  destinadas  á  la  seguridad  del 
ejército ,  acantonando  á  las  demás  lo  mejor  que  sea  posible. 

SECCIOiN  TERCERA. 

De  las  marchas  en  general. — De  las  marchas  de  concentración,  y  de  los  medios 
de  asegurar  la  subsistencia  de  las  tropas.— De  las  marchas  de  maniobra. — 
Composición  de  las  columnas. — Principios  que  deben  observarse  con  relación 
al  terreno. — Aplicación  de  estas  nociones  á  un  ejército  numeroso  que  marcha 
de  frente  en  cuatro  columnas. — De  las  marchas  de  flanco;  sus  riesgos  y  pre- 
cauciones que  es  necesario  tomar. 

Se  llama  vulgarmente  una  jornada  una  marcha  de  cuatro  a  cinco 
leguas  españolas  de  ocho  mil  varas,  cuya  distancia  se  ha  calculado 
por  el  tiempo  que  necesita  el  soldado  para  descansar,  preparar  sus 
ranchos ,  cuidar  los  caballos  y  las  armas ,  como  también  reparar 
las  prendas  de  equipo  que  es  necesario.  Una  marcha  de  cinco  le- 
guas es  ya  larga ,  sobre  todo  para  la  infantería ,  porque  tiene  que 
gastar  cerca  de  diez  horas  en  ella ,  por  llanos  nue  sean  los  terrenos, 
a  causa  de  que  para  descansar  los  hombres  deben  hacerse  indispen- 
sablemente algunos  akos.  :\o  obstante  la  naturaleza  de  las  opera- 
ciones militares,  varias  ocasiones  obliga  á  estender  las  marchas  á  mas 
de  siete  leguas ;  pero  ademas  de  ser  muy  fatigoso  puede  hasta  ser 
fatal  si  duran  algunos  «lías ,  porque  no  pueden  seguirlas  todos  los 
hombres  ni  todos  los  caballos,  y  se  quedarán  muchos  atrás  enfermos 
ó  cansados. 

Una  marcha  larga  debe  dividirse  siempre  que  sea  posible  en  dos 
partes;  en  la  primera  come  el  soldado  su  rancho  y  se  reúnen  entre- 
tanto los  rezagados,  con  lo  que  adquieren  la  fortaleza  necesaria  para 
emprender  la  segunda,  en  que  tal  vez  se  encuentre  al  enemigo. 
Será  también  útil ,  y  aun  indispensable  en  ciertos  paises ,  dar  en  los 
pueblos  los  descansos  que  permitan  las  operaciones  para  conservar 
las  tropas  y  el  material.  Una  marcha  avanzando  contra  un  enemigo 
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«rae  so  retira  no  elige  tantas  precauciones  como  nna  marcha  en  re* 
tirada  ,  porque  en  las  primeras  lo  que  interesa  es  presentar  muchas 
cabezas  de  columnas,  y  es  muy  natural  que  los  rezagados  se  untn 
sin  peligro,  siendo  así  que  en  las  retiradas  esta  misma  rapidei 
perdería  sin  duda  un  ejército,  porque  se  desorganizaría,  y  la  tropa 
que  quedase  a  retaguardia  caería  sin  recurso  en  poder  del  enemigo. 

De  tas  mordías  de  concentración  y  de  los  medios  de  asegurar  la 

subsistencia  de  las  tropas. 

Llámanse  marchas  de  concentración  lasque  sirven  á  un  ejército 

rra  reunir  sus  diversos  cuerpos  en  un  punto  del  propio  territorio 
en  el  del  enemigo ;  y  se  ejecutan  ordinariamente  á  una  distancia 
tal  del  enemigo ,  que  sus  tentativas  para  impedir  dichas  marchas  do 
son  absolutamente  temibles. 

Para  verificar  estas  marchas ,  el  estado  mayor  debe  dar  un  iti- 
nerario á  cada  una  de  las  columnas  de  marcha ,  en  el  que  se  les 
señalen  las  ciudades  y  pueblos  en  que  tienen  que  forrajear  ó  acan- 
tonarse, esplicando  los  días,  como  también  el  paraje  donde  debe 
establecer  cada  columna  su  cuartel  general ,  y  su  punto  de  reunión 
en  caso  de  alarma.  Ademas,  los  generales  que  mandan  estas  colum- 
nas deben  estar  instruidos  de  los  movimientos  de  las  inmediatas  y 
mantener  con  ellas  continua  comunicación. 

En  estas  marchas  deben  multiplicárselas  columnas  tanto  que  sea 
posible ,  evitando  el  componerlas  de  distintas  armas ,  á  fin  de  que 
puedan  marchar  con  toda  la  viveza  que  permita  su  propia  natura- 
leza y  que  encuentre  mas  fácilmente  memos  de  subsistencia.  Éstas 
columnas  deben  observar  también  una  parte  de  las  medidas  que 
pronto  vamos  á  describir  para  la  seguridad  de  las  marchas  de  ma- 
niobras. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  la  manera  violenta,  sensible,  pero 
indispensable ,  que  se  logra  proporcionar  á  un  ejército ;  los  víveres 
necesarios  á  su  subsistencia  en  cualquier  marcha,  cuando  no  se  bao 
formado  almacenes  anticipadamente ,  y  cuando  no  se  llevan  consigo 
estas  provisiones. 

En  semejante  caso  es  menester  obligar  á  ios  habitantes  á  que 
mantengan  al  soldado  alojado  en  sus  casas  con  los  mismos  alimentos 
que  tengan  reunidos  para  su  consumo,  ó  que  suministren  los  vi- 
veres  y  los  forrajes  necesarios  á  las  tropas  «fue  solo  atraviesan  los 
pueblos.  Pero  si  no  es  posible  proporcionar  las  indispensables  sub- 
sistencias por  estos  ú  otros  medios  regulares,  no  queda  mas  arbitrio 
que  valerse  del  merodeo ,  es  decir ,  del  pillaje  en  los  campos  inme- 
diatos. Bien  se  deja  entender  que  se  trata  de  una  guerra  de  invasión 
en  un  pais  enemigo ,  puesto  que  en  un  pais  amigo,  en  caso  de  apuro», 
se  podría  valer  de  otros  medios  mas  legales  (1).  En  paises  enemigos 


(I)   Entre  los  consejos  que  dá  Vegecio  hablando  sobre  el  particular   dice:  «  % 
provincias  no  pueden  contribuir  con  víveres,  que  contri/nepam  ron  efi~ 
»iiftro ,  pues  que  la  posesión  de  las  haciendas  no  es  seguro  ti  no  la  afiantm 
*duo  ftrttiQs ,  w 


•Digitize 


< 


DE  LOS  FJBRCITOS  EN  CAMPAÑA.  10 

por  lo  regular  solo  se  forman  almacenes  en  aquellos  parajes  donde 
se  conozca  que  los  recursos  locales  han  «le  ser  insuficientes  para  Ift 
reunión  del  ejército  en  masa  ;  y  estos,  almacenes  se  proveen  con  la» 
requisiciones  que  se  hacen,  dirigiéndose  a  ias  autoridades  t mi n ¡ríña- 
les para  que  se  encarguen  de  repartirlas  y  minearlas,  ciñas  dis- 
posiciones se  apoyan  con  la  fuerza  armada.  Lomas  común  y  mas 
espedilo  es  celebrar  contratos  con  empresarios  particulares  ,  y  con 
el  producto  de  las  contribuciones  que  se  repartan  en  el  pais  se  pa- 
gan estas  coutratas.  Los  ejércitos  franceses  llevan  ademas  rebarios 
de  ganado  para  facilitar  los  suministros  de  carne,  losqoe  siguen  fá- 
cilmente todos  ios  movimientos  tic  las  tropas. 

A  pesar  de  todo  esto ,  es  muy  prudente  que  un  ejército  que  sale 
á  campaña  se  provea  de  pan  ó  galleta  al  menos  por  algunos  dias,  de 
cayo  alimento  no  pueden  pasarse  los  soldados  mientras  que  pueden 
llevar  consigo  una  parte ;  y  la  ©ira  en  carros  ó  acémilas  que  siguen  á 
cada  regimiento,  sean  de  su  pertenencia  sean  de  bagajes  sacados  al 
efecto.  Ciada  soldado  romano  llevaba  víveres  para  quince  dias ,  que 
consistían  en  harina  ó  galleta  ,  carne  salada  y  vinagre ,  que  dilataban 
con  agua  para  neutralizar  su  acción ,  cuya  bebida  quita  mucho  la 
sed,  y  es  un  preservativo  contra  varias  enfermedades  qoe  padecen 
los  ejércitos  en  tiempo  de  verano.  A  esta  bebida ,  resultado  de  la 
mezcla  de  los  dos  líquidos,  llamaban  posea.  Sin  embargo,  estas 
provisiones  no  deben  consumirse  sino  en  caso  de  absoluta  necesi- 
dad, viviendo  tanto  que  sea  posible  de  las  que  suministren  los  ha- 
bitantes. . 

Las  vanguardias  de  las  columnas  son  las  que  deben  estar  encar- 
gadas de  prepararles  los  víveres;  á  cuyo  fin  deben  marchar  con 
ellas  algunos  empleados  en  provisiones. 

Este  medio  de  subsistencia  exige  de  las  tropas  una  severa  disci- 
plina ,  á  fin  de  que  no  se  disipen  ios  víveres ,  cuya  privación  se 
sentiría  de  una  manera  cruel,  caso  de  tener  que  hacer  un  moví* 
miento  retrógrado  por  el  pais  que  se  hubiese  arruinado ;  por  lo  tanto 
los  oficiales  deben  reprimir  severamente  todo  desorden  de  los  sol- 
dados para  que  con  tan  prudente  previsión  se  pueda  cumplir  un 
deber  de  humanidad. 

Estos  males  se  conocerán  particularmente  cuando  el  enemigo  ha 
desolado  el  pais  al  retirarse.  Ei  único  arbitrio  que  queda  en  este 
caso  es  mandar  destacamentos  á  cierta  distancia  por  los  lian  eos  del 
camino  para  traer  víveres  y  forrajes;  á  bien  que  esta  operación 
presenta  el  inconveniente  tíe  aumentar  ias  fatigas  de  la  marcha ,  con  x 
lo  que  se  rezagan  y  se  estravian  ios  soldados  .  cayendo  en  poder  del 
enemigo,  ó  siendo  victimas  <ie  los  paisanos  irritados.  Ademas,  el 
soldado  merodeando  continuamente  pierde  toda  su  disciplina,  y  el 
eaemigo  no  cesa  de  hacer  prisioneros. 

El  sistema  de  guerra  moderno  ofrece  los  memos  de  subsistir  con 
los  recursos  de  los  habitantes ,  vivaquear  ó  acantonarse  en  sus  po- 
blaciones; y  marchando  seis  ú  ocho  leguas  diarias  cuando  sea  nece- 
sario ,  podra  un  ejército  dar  al  Un  una  batalla  decisiva;  medio  único 
para  que  una  invasión  emprendida  con  grandes  fuerzas  produzca 
grandes  resultados.  Un  ejército  invasor  puede  prescindir  de  ciertas 
reglas  de  prudencia  que  podrían  retardar  sus  operaciones  j  así  qus 
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puede  contentarse  con  bloquear  las  plazas  fuertes ,  dejándolas  atrás 
para  caer  sobre  las  tropas  enemigas  y  aniquilarlas,  bien  seguro  de 
que  en  faltando  á  las  fortalezas  este  apoyo  pronto  caerán  en  su  po- 
der. Por  otra  parte ,  á  medida  que  la  invasión  se  estiende ,  disminu- 
yen para  el  enemigo  los  recursos  que  sacaba  del  pais  atacado ,  en 
razón  á  que  no  puede  ya  sacar  los  reemplazos  para  el  ejército ,  ni 
recaudar  las  contribuciones  que  antes  ;  de  modo  que  esta  guerra  de 
invasión  conducida  con  ingenio  siempre  triunfará  de  la  guerra  de- 
fensiva, porque  proporciona  la  iniciativa  de  los  movimientos;  por- 
que el  general  puede  dirigir  en  masa  sus  tropas  contra  los  puntos 
débiles  del  enemigo ;  porque  á  este  no  le  es  dable  saber  el  tiempo, 
dónde  y  cómo  será  ofendido ,  si  se  tuvo  el  arte  de  mantenerle  en 
suspenso  y  obligarle  á  sujetar  sus  movimientos  á  los  del  ejército 
invasor,  pues  en  tal  caso  debe  ser  victima  de  las  combinaciones  de 
este.  Ademas ,  el  soldado  que  se  bate  en  un  pais  estranjero  está 
lleno  de  confianza  en  el  mero  hecho  de  pertenecer  al  ejército  invasor, 
hallando  en  esto  una  prueba  de  superioridad. 

En  un  ejército  que  se  halla  á  la  defensiva ,  los  resultados  de  una 
derrota  son  incalculables :  perseguido  dia  y  noche  por  los  vencedores 
tienen  estos  la  facilidad  de  apoderarse  de  todos  los  recursos  del  pais, 
de  poner  contribuciones  de  dinero .  de  hacer  requisiciones  de  caballos, 
ú  otros  efectos  de  equipo  y  vestuario  ,  y  hasta  de  dirigirse  contra  la 
capital  del  Estado  y  desorganizar  al  gobierno ,  de  modo  que  una  vic- 
toria les  proporciona  los  medios  de  alcanzar  otras :  de  suerte  que 
todo  está  en  contra  de  las  guerras  defensivas. 

Ve  las  marchas  de  maniobra. 


Las  marchas  de  maniobra  son  las  que  se  ejecutan  al  alcance  de 
las  tropas  contrarias ,  y  presentan  muchas  mas  dificultades  que  las 
de  concentración ;  por  lo  tanto ,  para  ser  bien  dirigidas  exigen  del 
general  en  jefe  un  conocimiento  particular.  Realmente  estas  marchas 
forman  una  de  las  partes  mas  delicadas  del  arte  de  la  guerra.  Un  nu- 
meroso ejército  que  se  halla  á  la  inmediación  del  enemigo ,  no  puede 
marchar  en  una  sola  columna  sin  cierta  lentitud  y  peligro ,  porque 
necesita  mucho  tiempo  para  desplegarse ,  y  si  la  cabeza  fuese  ata- 
cada de  improviso ,  estaria  espuesta  á  ser  batida  antes  de  haberse 

Suesto  en  defensa ;  y  ademas  las  tropas  encuentran  asi  mucha  mas 
i  Acuitad  en  subsistir .  pues  que  el  enemigo  podrá  escoger  siempre 
el  punto  que  le  convenga  para  ofenderla  ;  siendo  asi  que  avanzando 
por  diferentes  caminos  se  le  tiene  en  la  incertidumbre  constantemen- 
te. Corre  también  el  riesgo  de  que  las  alas  del  contrario  envuelvan 
sus  flancos  si  quiere  detenerse  en  alguna  parte,  lo  que  sucede  sobre 
todo  en  las  retiradas :  por  lo  tanto,  un  ejército  numeroso  que  ma- 
niobre al  alcance  del  enemigo  ,  debe  marchar  siempre  en  varias  co- 
lumnas compuestas  de  todas  armas ,  menos  en  países  montañosos 
donde  no  puede  obrar  la  caballería ,  que  se  formará  de  ella  una  ó 
mas  columnas  particulares. 

Todo  ejército  en  estas  marchas  debe  ser  precedido  á  cierta  dis- 
tancia por  un  cuerpo  de  tropas  mas  ligero ,  y  de  una  fuerza  propor- 
cionada para  preparar  los  caminos ,  seguir  los  movimientos  del  ene- 


Digitized  by  Google 


DB  LOS  BJBRCITOS  EN  CAMPIÑA.  51 

migo ,  evitar  sus  emboscadas  y  reconocer  el  pais;  proveyendo  asi- 
mismo los  puestos  avanzados  del  ejército ,  y  cuidando  de  su  seguri- 
dad ;  sin  otras  razones  que  exigen  que  se  tenga  una  vanguardia 
capaz  de  resistir  al  enemigo  el  tiempo  necesario  para  que  las  tropas 
que  le  siguen  puedan  posesionarse  con  ventaja.  Esta  vanguardia 
debe  preceder  al  ejército  una  marcha  á  lo  mas ,  lo  cual  depende  de  la 
fuerza  de  su  ejército  ,  de  los  movimientos  de  su  adversario ,  de  la 
naturaleza  del  pais,  y  de  las  miras  del  general  en  jefe. 

Igualmente  será  útil  que  cada  columna  tenga  su  retaguardia  par- 
ticular en  una  retirada  para  contener  al  enemigo,  y  dar  tiempo  al 
resto  del  ejército  á  que  se  reúna ;  por  la  misma  razón  que  las  tropas 
de  la  vanguardia  deben  ser  escelentes ,  deben  serlo  igualmente  las  de 
la  retaguardia.  En  una  marcha  avanzando,  no  se  deben  llevar  mas 
tropas  á  retaguardia  que  las  destinadas  á  mantener  el  orden  y  á  re- 
unir los  rezagados;  suponiendo  que  no  se  hayan  dejado  enemigos  á  la 
espalda  y  sobre  los  llancos ,  porque  en  este  caso  es  preciso  organi- 
zar una  fuerte  retaguardia  que  tenga  mucha  caballería  ligera. 

No  pueden  darse  regias  fijas  para  la  fuerza  y  la  composición  de 
las  columnas  de  marcha  ,  porque  depende  esto  del  mayor  ó  menor 
frente  con  que  se  pueda  marchar  por  las  comunicaciones ,  de  la  dis- 
posición del  pais  ,  y  de  que  este  permita  usar  ó  no  de  todas  las  ar-  . 
mas;  á  mas  de  que  el  general  en  jefe  puede  tener  miras  que  le  obliguen 
á  reforzar  una  columna  mas  que  otra  ,  y  darle  mas  caballería  ó  mas 
artillería. 

Para  esto  es  necesario  conocer  que  una  división  de  infantería  de 
doce  batallones ,  marchando  á  paso  de  camino  por  secciones,  ocu- 
pará de  setecientas  veinte  á  ochocientas  cuarenta  varas  de  largo ;  y 
suponiéndole  una  artillería  de  diez  y  seis  bocas  de  fuego ,  con  sus 
carros  de  municiones  correspondientes ,  marchando  esta  artillería 
en  dos  hileras ,  ocupará  cerca  de  quinientas  varas  ;  de  modo  que 
toda  la  división  formará  una  columna,  que  tendrá  poco  mas  ó  menos 
mil  trescientas  veinte  varas  de  fondo.  Un  cuerpo  de  tropas  de  treinta 
y  seis  batallones  constará  de  cerca  veinte  y  cinco  mil  nombres,  por 
lo  mismo  ocupará  un  espacio  tres  veces  mayor  que  el  que  acabamos 
de  indicar,  y  para  desplegarse  sobre  una  de  sus  alas  necesitará  una 
hora  y  media  si  lo  verifica  sobre  el  centro. 

Una  diyision  de  caballería  de  veinte  y  cuatro  escuadrones  con 
cuarenta  y  ocho  hileras  cada  uno,  ocupará  cerca  de  mil  cuatrocien- 
tas cuarenta  varas  de  fondo ,  marchando  por  mitades ,  pudiendo 
hacer  en  ocho  minutos  al  trote  su  desplegue  sobre  una  ala,  y  sobre 
el  centro  en  cuatro. 

Cuatro  columnas  en  marcha  irán  desde  luego  con  la  caballería 
ligera  á  la  cabeza ,  sostenida  por  una  división  de  infantería  y  una 
batería  la  que  tenga  que  principiar  el  combate ,  conforme  el  plan 
convenido;  la  segunda  por  una  brigada  de  infantería  y  otra  batería, 
y  las  dos  restantes  por  tres  batallones  y  cuatro  piezas  de  artillería 
ca<la  una. 

Supongamos  que  la  naturaleza  del  terreno  obliga  á  colocar  las 
compañías  de  zapadores  á  vanguardia  de  las  dos  primeras  columnas, 
para  rellenar  los  malos  caminos  con  faginas ,  abrir  portillos  ó  bo- 
quetes en  los  vallados,  y  echar  maderos  en  los  arroyos,  cuyos  puen- 
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tes  haya  destruido  el  enemigo ;  y  <jue  el  genero!  de  la  cuarta  columna 
ha  reunido  los  gastadores  de  los  regimientos  que  la  componen  para 
que  á  la  cabeza  de  la  misma  hagan  igual  servicio.  En  este  caso  se 

Ítonen  en  marcha  las  columnas ,  emprendiéndola  desde,  luego  la  in- 
amena con  su  artillería  á  la  cabeza,  siguiendo  la  caballería,  cuya 
disposición  conviene  an  todos  los  terrenos  .  porque  la  caballería 
puede  pasar  delante  con  prontitud  por  los  flancos  de  la  columna 
siempre  (fue  el  caso  lo  exija ,  siendo  así  que  podría  comprometer  la 
infantería ,  si  marchando  á  su  cabeza  el  terreno  no  le  permitiese  ba- 
tirse, teniendo  que  retirarse  para  dejarle  el  puesto  despejado. 

A  retaguardia  deben  ir  el  parque  de  artillería  y  sus  bagajes  ;  y  las 
tropas  no  solo  deben  marchar  por  ios  caminos ,  sino  por  los  lados 
aprovechando  los  pasos  preparados  por  los  zapadores.  De  esta  ma- 
nera se  avanza  con  el  mayor  frente  posible ,  sin  necesidad  de  sujetar- 
se á  una  nimia  regularidad  ,  puesto  que  .conviene  que  las  columnas 
tangán  poco  fondo ,  á  fin  de  que  sean  mas  rápidos  sus  desplegues. 

Cuando  hay  muchos  inconvenientes  para  que  una  columna  mar- 
che de  esta  manera  ,  se  forman  dos  columnas  de  una ,  yendo  la  una 
á  la  distancia  de  una  ó  dos  horas  de  la  otra :  io  que  disminuye  la  fa- 
tiga de  las  tropas,  que  en  una  columna  general  se  ven  forzadas  á  es- 
perar que  les  dejen  los  desfiladeros  despejados ,  y  si  fuese  atacada  la 
primera ,  la  segunda  le  servirá  de  segunda  línea  ó  de  reserva. 

En  la  columna  que  sea  mas  fácil  trasmitir  las  órdenes ,  debe 
marchar  el  cuartel  general ;  y  á  una  ó  media  marcha  de  distancia 
deben  seguirla  los  parques  generales  del  ejército ,  formando  otra  co- 
lumna ó  mas .  protegidas  por  alguna  tropa  de  infantería. 

Es  UNinester  ver  ahora  cómo  unimos  estas  columnas  en  el  mo- 
mento del  cómbale. 

Si  el  ejército  marcha  con  un  frente  que  ocupe  mayor  espacio 
a ue  el  que  puede  ocupar  en  batalla,  las  columnas  se  encontrarán 
demasiado  lejos  una  de  otra,  y  no  pudiéndose  sostener  entre  sí ,  el 
enemigo  que  se  introduzca  por  sus  intervalos  con  fuerzas  superio- 
res podrá  destruirlas ,  como  ha  sucedido  siempre  á  las  tropas  que. 
con  intención  de  envolver  á  sus  enemigos  han  estendido  sus  movi- 
mientos escesivamen  te.  Sin  embargo,  si  al  frente  de  la  marcha  no 
se  pudiere  dar  mas  estension  que  el  de  la  misma  linea  de  batalla, 
entonces  seria  muy  difícil  hallar  las  suficientes  desembocaduras  y 
las  subsistencias  necesarias,  y  quizás  se  dejarían  las  mejores  posi- 
ciones oue  pueden  encontrarse;  por  lo  tanto,  las  columnas  parece 
que  .podrán  abrazar  sin  riesgo  un  .frente  vez  y  modia  mayor  que  ei 
que  ocuparían  en  batalla,  porque  asi  bastarían  algunos  minutos 
para  apro limarlas  cuando  fuese  necesario.  Voy  ejemplo,  un  ejército 
de  ochenta  mil  hombros  formados  en  «ios  lineas,  con  doce  mil  de 
reserva,  ocupará  en  batalla  cerca  «¿e  nueve  mil  quinientas  setenta 
varas,;  y  sin  separarse  de  las  reglas  que  dicta  la  jjrudencia,  podrá 
abrazar  en  su  marcha  de  catorce  mil  trescientas  á  diez  y  seis  mil 
setecientas  vara*;  es  decir,  cerca  de  dos  leguas,  con  cuya  disposi- 
ción estará  bastante  unido  pura  efectuar  un  gran  esíaerzo  si  fuese 
neoisarn),  )  dirigirse  con  facilidad  sobre  los  puntos  reconocidos 
como  mas)  ventajosos,  mediante  un  cambio  de  dirección  que  prote- 
geráuf  i*»  re^ejQüw  sansuardias. 
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Algunas  veces  las  marchas  de  maniobras  tienen  que  abrazar  mas 
que  el  que  acabamos  de  indicar,  sea  por  la  escasez  de  bue- 
nos caminos,  ó  porque  se  quiere  amenazar  al  enemigo  por  varias 
direcciones,  á  fm.de  engañarle  sobre  la  verdadera  dirección,  ó  por- 
que se  ignora  dónde  se  hallen  sus  fuerzas  principales ,  ó  por  otras 
causas ;  por  lo  que  es  preciso  que  estas  columnas  consten  de  una 
fuerza  tal  que  las  permita  defenderse  por  sí  solas,  ó  que  el  terreno 
que  la9  separa  tenga  comunicaciones  transversales  para  que  puedan 
socorrerse  mutuamente. 

Los  principios  que  quedan  establecidos  para  arreglar  una  mar- 
cha, lo  han  sido  simplemente,  suponiendo  que  solo  se  trataba  de 
acercarse  al  enemigo,  presentándole  las  cabezas  de  las  columnas;  es 
decir,  una  marcha  de  frente  que  tampoco  vaha  de  naturaleza  en 
caso  de  retirada,  aunque  en  este  caso  se  presenta  al  enemigo  la 
cola  de  las  columnas  y  no  la  cabeza ;  pero  en  una  marcha  de  flanco 
se  prolonga  el  ejército  paralelamente  a  la  posición  del  enemigo;  y  se 
llama  marcha  de  flanco  porque  presentan  el  suyo  las  subdivisiones 
de  las  columnas.  Con  esta  maniobra  un  ejército  se  halla  formado 
en  linea  de  batalla  por  un  simple  cuarto  de  conversión  hecho  por 
las  subdivisiones  sin  tener  que  desplegar;  nías  este  movimiento 
debe  hacerse  lo  mas  rápidamente  que  sea  posible. 

Sin  embargo ,  rara  vez  se  ejecutan  semejantes  marchas  á  causa 
del  peligro  que  corren  cuando  queda  descubierta  la  ünea  de  opera- 
ciones, porque  el  enemigo  puede  dirigir  sus  intentos  contra  ella;  asi 

Jue,  siempre  que  se  tenga  de  usar  esta  maniobra,  será t necesario 
i;ja r  un  cuerpo  imponeute  sobre  la  espresada  línea  para  defenderla 
y  mantener  la  comunicación  con  el  resto  del  ejército. 

bn  estas  marchas  de  trinco  hay  necesidad  de  que  las  columnas 
estén  mas  próximas  unas  de  otras  que  en  las  de  frente;  porque  de 
lo  contrario ,  la  que  estuviese  mas  inmediata  ai  enemigo  sin  tener 
segunda  línea  ni  reserva  que  la  sostuviera ,  seria  rota  sin  recurso 
caso  de  ser  atacada  sobre  toda  la  estension  en  que  puede  desplegar-^ 
se.  En  una  marcha  semejante,  toda  la  vanguardia  no  debe  estar  a  la 
cabeza  del  ejército ,  porque  la  mayor  parte  de  ella  tiene  que  cubrir 
el  costado  ó  tlanco  por  donde  puede  acometerla  el  enemigo ,  y  nece- 
sita también  fuerte  retaguardia. 

Federico  raras  veces  se  servia  de  otras  marchas  que  de  las  de 
flanco ;  sus  eolumnas  formadas  por  lineas  llegaban  siempre  al  frente 
de  una  de  las  estremidades  de  la  posición  enemiga ;  en  seguida ,  con 
un  cambio  de  dirección,  se  prolongaban  delante  de  ellas,  y  formaban 
luego  en  batalla  por  una  simple  conversión  de  secciones,  que  se 
efectuaba  á  una  señal  dada  que  solía  ser  algunos  tiros  de  canon;  de 
manera  que  casi  nunca  se  le  veía  desplegar  sus  columnas.  Este  sis- 
tema era  escolen  te  para  unos  ejércitos  pequeños,  y  contra  enemi- 
gos cuyos  movimientos  eran  tan  lentos,  y  cuyos  designios  carecían 
de  resolución,  conforme  sucedía  con  los  rusos  y  austríacos  de  aque- 
lla época;  pero  actualmente  no  se  ejecutaría  una  maniobra  seme- 
jante ai  frente  de  un  enemigo  activo  y  decidido  sin  que  costase  mal 
cara  o»  lo  que  entonces  sucedía. 

Cuantío  el  Austria  declaró  la  guerra  á  la  Francia  en  agosto 
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hacer  frente  á  los  austríacos  que  babian  tomado  la  defensiva,  se 
hallaban  en  las  costas  del  Octano  desde  Rrest  hasta  las  desemboca- 
duras del  Weser.  Napoleón ,  por  no  perder  un  tiempo  precioso,  en 
Lugar  de  reunir  sus  tropas  dentro  de  Francia,  designó  como  punto 
de  concentración  á  Stuttgard  en  el  Wittemberg.  Las  tropas  de  Fran- 
cia en  los  últimos  dias  de  setiembre  pasaron  el  Rhin  por  Strasbur- 
go,  Lanterburgo,  Spire  yManhein;  las  de  Holanda  por  Maguncia; 
y  Bernadotte  con  las  del  Hannover  se  dirigía  al  Danubio  por  Wurz- 
burgo  y  Bareuth.  De  este  modo ,  doscientos  mil  hombres  organiza- 
dos en  seis  cuerpos  de  ejército,  ademas  «le  la  guardia  imperial  y  de 
la  caballería  de  reserva,  que  componían  las  columnas  francesas,  se 
encontraron  colocados  en  escalones  á  Stuttgard  y  sus  alrededores, 
de  manera  que  se  podian  reunir  en  dos  dias.  Los  mariscales  Lannes 
y  iVIurat  habían  ocultado  a  los  austríacos  establecidos  en  el  Danubio 
y  en  el  Iller  el  movimiento,  desembocando  por  Strasburgo,  y  avan- 
zando sus  guerrillas  en  dirección  de  la  Selva  Negra ,  cuyos  desfila- 
deros tenían  ocupados,  con  lo  que  hicieron  creer  á  los  austríacos 
que  todo  el  ejército  marchaba  al  nacimiento  riel  Danubio. 

El  ejército  francés,  después  de  estas  mnrchas  forzadas  descansó 
poco  tiempo  en  sus  cantones,  pero  el  suficiente  para  que  Napoleón, 
cuyo  espionaje  tenia  perfectamente  organizado,  tuviese  noticias  de 
la  'manera  que  se  hallaban  repartidas  las  fuerzas  de  sus  enemigos  y 
de  cuanto  pasaba  entre  ellos;  en  consecuencia  los  dias  2,  3  y  4  de 
octubre  el  ejercita  marchó  á  su  frente.  La  derecha  mandada  por  Ney 
se  dirigió  desde  Stuttgard  por  lleydenheim,  pasó  en  Gunzburgo  el 
Danubio,  y  dejando  dos  divisiones  en  la  orilla  izquierda,  cerca  de 
Ulm,  estrechaban  la  guarnición  de  esta  plaza ,  servia  de  eje  al  resto 
del  ejército,  y  ocultaba  sus  movimientos.  Los  otros  cuerpos  de  ejér- 
cito formaban  tres  columnas,  de  las  cuales  la  una  mandada  por 
Soult  marchó  por  Nordlingen  y  forzó  el  paso  del  Danubio  en  Do- 
nawerth,  siguiéndole  Lannes  y  Murat.  Davoust  sorprendió  el  puente 
de  Neuburgo,  después  de  haberse  reunido  con  Marmont;  y  Berna- 
dotte atravesó  el  rio  por  Ingolstad  ,  después  de  habérsele  reunido  el 
ejército  bávaro ,  y  se  dirigió  en  seguida  á  Munich.  Con  esta  disposi- 
ción los  franceses  se  hallaron  treinta  leguas  á  retaguardia  de  los  ejér- 
citos austriacos ,  cortaron  su  base  de  operaciones ,  les  obligaron  á 
batirse  por  todas  partes  contra  fuerzas  superiores,  pues  que  sus 
cuerpos  estaban  diseminados,  y  por  lo  mismo  fueron  rendidos  ó  dis- 
persados. Mientras  tanto,  parte  del  ejército  francés  observaba  el  mo- 
vimiento del  ejército  ruso  que  avanzaba ,  pero  llegó  ya  muy  tarde. 
Otra  remontó  el  Danubio  por  la  orilla  derecha ,  y  cayendo  sobre  el 
Iller  envolvió  al  general  Mack  en  Ulm ;  de  modo ,  que  quince  dias  des- 

}mes  de  haberse  abierto  aquella  memorable  campaña ,  los  franceses 
íabian  desorganizado  enteramente  el  ejército  austríaco ,  habiendo 
caido  en  su  poder  sesenta  mil  hombres  y  doscientas  piezas  de  ar- 
tillería con  sus  correspondientes  parques. 

Por  consiguiente,  cualquiera  que  se  tome  la  pena  de  pasar  la 
vista  por  el  mapa  verá  que  los  franceses  habian  elegido  su  punto  de 
concentración  sobre  el  (lanco  derecho  de  sus  adversarios,  de  manera 
que  se  ponían  sobre  la  línea  de  comunicaciones  de  estos,  al  menor 
movimiento  que  verificasen  á  su  frente.  Mack,  siendo  inferior  hx 
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fuerzas ,  cometió  la  gran  falta  de  haberse  alejado  demasiado  de  su 
base,  en  lugar  de  esperar  la  llegada  de  los  rusos  mas  cerca  de  Vicna, 
y  la  de  haber  permanecido  casi  inmóvil  durante  los  movimientos 
de  los  franceses.  Esta  primera  parte  de  la  campaña  de  Napoleón 
en  1805  se  compone  de  una  gran  combinación  estratégica  hecha  á 
doscientas  leguas  del  teatro  de  la  guerra ,  de  una  marcha  de  concen- 
tración, y  de  una  marcha  de  maniobras  dirigidas  sobre  puntos  es- 
tratégicos. 

La  columna  de  la  izquierda  en  Ingolstadt  distaba  treinta  leguas 
de  la  columna  de  la  derecha,  lo  que  hubiera  sido  una  imprudencia  á 
no  tener  los  austríacos  sobre  el  Iller  mas  de  noventa  mil  nombres,  y 
por  lo  tanto  los  franceses  conservaban  sobre  ellos  mucha  superiori- 
dad. El  cuerpo  de  ejército  de  íSTey ,  al  paso  que  ocultaba  el  gran  mo- 
vimiento del  ejército  francés,  cubría  también  sus  comunicaciones, 
pudiendo  ser  sostenido,  á  todo  evento,  por  su  centro  que  se  hallaba 
en  Donawerth.  A  pesar  de  todo,  Murat  tuvo  la  culpa  si  el  príncipe 
Fernando  logró  reunirse  á  los  rusos  con  unos  once  mil  hombres, 
porque  en  lugar  de  conservar  á  todo  el  cuerpo  del  ejército  de  Kcy  en 
la  orilla  izquierda  del  Danubio  para  cortar  á  los  austríacos  su  reti- 
rada á  Bohemia,  cometió  el  grave  error  de  haber  hecho  pasar  una 
parte  de  dicho  cuerpo  á  la  orilla  derecha ,  de  lo  que  se  aprovechó  el 
príncipe  austríaco,  si  bien  perdió  la  mayor  parte  de  su  gente  soste- 
niendo un  combate  que  le  hace  mucho  honor;  y  si  el  general  Mack 
hubiera  hecho  otro  tanto,  también  hubiera  escapado  délos  fran- 
ceses. 

La  marcha  quizás  de  flanco  mas  notable  en  la  historia  es  la  que 
ejecutó  Massena  el  28  de  setiembre  de  1810  en  Portugal.  El  ejército 
angio-nortugués  establecido  en  la  meseta  de  Busaco,  que  forma 
parte  de  la  sierra  de  Alcoba ,  habia  rechazado  el  dia  antes  un  vigo- 
roso ataque  de  los  franceses ;  en  consecuencia ,  algunos  jefes  de  esta 
nación  opinaban  que  se  retirase  á  España  su  ejército;  pero 
Massena  hizo  reconocer  á  su  derecha  un  camino  que  envolvía  la 
posición  de  Busaco,  y  lo  dirigió  por  él.  Su  vanguardia  ,  compuesta 
de  dragones,  se  puso  en  marcha  durante  la  noche,  y  al  rayar 
el  dia  la  siguió  el  resto  del  ejército,  que  marchó  á  Coimbra  por 
Avelans  de  Cima,  pasando  por  los  desfiladeros  de  Cerdao.  La  re- 
taguardia ,  compuesta  del  segundo  cuerpo  de  ejército ,  se  mantuvo 
formada  al  frente  del  enemigo  mientras  que  desfilaban  los  bagajes  y 
los  heridos.  Los  ingleses  y  portugueses  observaron  este  movimien- 
to, y  podían  haber  atacado  de  flanco  á  los  franceses  con  mucha  faci- 
lidad; pero  desde  que  vieron  envuelta  su  posición  levantaron  el 
campo  sin  hacer  nada ,  y  dejaron  á  Massena  que  en  dos  dias  llegase 
á  Coimbra.  Esta  marcha  es  muy  atrevida,  y  si  salió  bien,  debiendo 
haber  salido  mal,  habría  sin  duda  causado  la  pérdida  de  la  mayor 
parte  del  ejército  francés,  si  los  anglo-portugucses,  que  eran  supe- 
riores en  fuerzas,  hubiesen  obrado  decididamente. 
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SECCION  CUARTA. 

■ 

De  los  bagajes.— De  los  guias.— De  los  espías.— De  los  desertores 

Fácilmente  se  comprenderá  lo  útil  que  seria  á  toda  fuerza  militar 

el  que  pudiese  pasarse  sin  bagajes  y  equipajes  en  sus  marcha»;  por 
lo  Unto,  esto  que  á  primera  vista  parecería  asunto  de  poca  monta, 
debe  ser  tratado  con  alguna  especialidad. 

Los  generales  romanos  no  permitían  criados  ni  bagajes  sino  á 
aquellas  personas  que  ocupaban  un  rango  distinguido  en  los  ejérci- 
tos. Sus  medios  de  transporte  consistían,  se  puede  decir,  única- 
mente en  bestias  de  carga ,  y  por  nmv  fácil  que  fuese  este  medio  no 
dejaban  por  esto  de  llamar  á  sus  bagajes  impedimenta,  es  decir, 
estorbos. 

Lo*  griegos  tuvieron  igualmente  poquísimos  bagajes;  y  si  loa 
tenían  los  pueblos  del  Ash  era  solo  para  ostentar  su  gran  lujo;  de 
suerte  que  el  ejército  de  Alejandro  solo  se  distinguió  por  el  fierro  de 
sus  armas ,  siendo  así  que  Darío  y  Xerxes ,  que  al  medio  de  sus  in- 
numerables ejércitos  conservaban  toda  la  suntuosidad  de  sus  pala- 
cios ,  fueron  vencidos  por  un  puñado  de  soldados. 

Los  bagajes  son  indispensables  :  este  es  un  mal  que  no  tiene 
liaMvo  sino  en  su  reducción  ;  y  en  efecto,  la  falta  de  toda  especie  de 
bagajes  reduciría  á  un  ejército  á  sufrir  privaciones  insoportables ,  y 
su  mucho  número  arruinaría  pronto  un  país,  y  paralizaría  las  ope- 
raciones de  una  guerra ,  al  paso  que  su  pérdida  podría  en  parte  des- 
moralizar un  ejército. 

Es  imposible  arreglar  la  proporción  de  los  bagajes  de  wna  manera 
invariable ,  porque  en  las  montañas ,  en  las  comarcas  pantanosas, 
en  los  caminos  estrechos  .  encajonados  y  destruidos,  y  sobre  todo 
en  los  movimientos  rápidos,  siempre  se  llevarán  demasiados  bagajes. 
En  suma ,  el  gran  secreto  en  esta  parte  es  saher'teducir  tos  bagajes 
de  nn  ejérvito  ai  número  necesario.  Por  lo  demás ,  dQterminar  su 
colocación ,  calcular  su  distancia  para  con  las  tropas,  reunirlos  ó 
dividirlos  según  el  orden  de  la  marcha  y  las  circunstancias,  y  no 
embarazar  con  ellos  nunca  la  retaguardia  de  las  columnas,  son  otros 
tantos  motivos  de  urgencia  en  la  ¿uerra. 

Todas  las  épocas  nos  ofre  ren  ejemplos  notables  del  grande  incon- 
veniente Ptí  seguir  mure  los  bagajes  la  infinidad  de  tiendas  de  cam- 
paña que  seguían  á  los  ejércitos  como  cosa  indispensable ;  pero  ya 
liemos  visto  cómo  los  ejércitos  de  la  revolución  francesa  no  llevaban 
tiendas  ni  en  la  estación  mas  rigurosa ,  y  que  la  rapidez  de  sus  mo- 
vimientos les  valió  tanto  como  el  valor  y  decisión  en  sus  opera- 
ciones. 

Los  bagajes  en  los  ejércitos  modernos,  y  sobre- todo  en  los  nues- 
tros, casi  siempre  han  sido  mas  numerosos  de  lo  que  se  ha  necesi- 
tado, y  este  abuso  ha  burlado  las  mas  severas  órdenes,  desorden 
enfadoso ,  ya  que  no  sea  perjudicial,  porque  las  gentes  que  se  agre- 
gan ordinariamente  á  los  bagajes  son  la  hez  del  ejército ,  que  se  es- 
capan de  toda  disciplina,  y  con  los  malos  asistentes  que  van  agrega- 
dos naturalmente  á  ellos ,  consumen ,  ó  mas  bien  desperdician,  lo» 
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tíveres  y  los  forrajes  en  una  enorme  proporción  ;  á  veces  asolan  el 
país  que  debe  mantener  al  ejército  ,  autorizándose  del  rango  de  sus 
amos  para  asegurar  su  impunidad. 

El  material  de  los  bagajes  suele  consistir  en  cierto  número  de 
carros ,  agregados  á  los  diferentes  cuerpos ,  y  otros  que  pertenecen 
á  veces  á  los  jefes,  siendo  mulos  ó  caballos  en  un  pais  de  montaña, 
preferibles  siempre  los  mulos  porque  los  caballos  se  echan  á  perder 
con  facilidad. 

A  veces ,  y  casi  siempre  se  confunden  los  equipajes  con  los  ba- 
gajes ,  no  obstante  son  dos  cosas  diferentes ;  porque  la  palabra  equi- 
pajes en  un  ejército  solo  debe  designar  los  carros  cubiertos ,  ó  sean 
los  grandes  can  najes  que  sirven  á  las  ambutanzas  y  al  transporte 
de  los  efectos  de  vestuario ,  de  víveres,  etc.  Cuando  se  reúnen  un 
cierto  número  de  estos  carros  y  se  ponen  en  movimiento  con  algún 
destino,  entonces  forman  un  convoy,  y  si  la  naturaleza  del  pais  no 
permite  carruajes ,  estos  se  suplen  con  bestias  de  carga  ;  pero  estos 
casos  son  muy  raros. 

i\o  hablaremos  aquí  de  los  parques  de  artillería  y  de  ingenieros, 
de  donde  so  sacan  las  municiones  y  los  útiles  que  pueden  faltar  A  las 
tropas,  pues  estos  carruajes ,  sean  ó  no  estorbo,  no  es  posible  pasar 
sin  ellos. 

De  los  guias. 

■ 

Un  ejército  necesita  sin  recurso  algunos  hombres  que  conozcan 
el  pais  en  que  hace  la  guerra ,  para  que  le  guien  en  sus  marchas, 
porque  las  mejores  cartas  no  pueden  dar  un  si;  fu  ¡ente  conocimiento 
de  las  sendas  por  donde  en  muchas  ocasiones  es  preciso  andar ,  ni 
de  todos  los  paises  montnosos  ó  quebrados  donde  puede  ser  necesa- 
rio batirse,  bolo  por  ta  mediación  de  ios  guias  suelen  saberse  mu- 
chas veces  una  multitud  de  pormenores  interesantes  sobre  la  dispo- 
sición del  terreno ,  sus  recursos,  y  la  opinión  de  sus  habitantes ;  y 
si  á  esto  se  puede  juntar  el  que  sean  afectos  y  de  confianza ,  pueden 
servir  también  para  tomar  noticias  secretas  sin  comprometer  á  la 
tropa  en  cualquier  paraje;  y  es  indudable  que  solamente  los  natura- 
les de  un  pais  pueden  esplorar  bien  una  marcha  en  ciertas  circuns- 
tancias. 

Las  autoridades  locales  pueden  proporcionar  los  buenos  guias, 
porque  deben  conocer  tos  hombres  mas  á  propósito ,  y  deben  tomar 
con  preferencia  los  guarda-bosques ,  ó  guardas  de  campo,  porque 
todos  ellos  pueden  conducir  hasta  de  noche  á  cualquier  tropa  por  lasv 
sendas  mas  difíciles  del  término  ó  de  los  montes  que  guardan.  Tam- 
bién son  propios  para  este  servicio  los  cazadores ,  los  pastores ,  los 
cartoneros ,  los  leñadores ,  y  los  contrabandistas,  listas  gentes  or- 
dinariamente son  pobres  en  todas  partes,  y  por  lo  mismo  fáciles  de 
ganar;  no  solo  pueden  servir  de  guias  en  una  marcha  secreta  ,  sino 
también  para  comunicar  un  aviso  importante.  Ademas  en  muchos 
paises  montañosos  hay  individuos  que  no  hacen  otra  cosa  mas  que 
acompañar  á  los  viajeros  que  van  en  busca  de  plantas,  minerales  n 
otras  curiosidades  de  la  naturaleza ;  y  como  la  guerra  íes  priva  este 
recurso ,  es  muy  probable  que  á  noca  costa  se  prestarán  a  servir  de 
guias  precisamente  en  paisss  donde  son  mas  necesarios. 
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Si  por  patriotismo  rehusasen  el  servir  de  guias  cuando  se  pisa 
territorio  enemigo,  es  indispensable  emplear  hasta  la  violencia  silos 
medios  regulares  no  bastasen.  Es  muy  regular  que  todo  paisano  co- 
nozca los  caminos  que  se  dirigen  desde  su  pueblo  á  los  mas.  inme- 
diatos ;  por  lo  tanto,  por  grandes  que  sean  los  miramientos  que  se 
deben  tener  con  las  autoridades  locales ,  si  estas  manifiestan  mala 
voluntad  ,  es  preciso  apoderarse  de  algunos  de  sus  individuos,  y  ha- 
cerles que  hagan  este  servicio  personalmente.  Muchas  veces  se  va- 
lieron de  este  medio  los  franceses  en  las  guerras  de  España. 

Puede  suceder  que  haya  algún  hombre  que  desee  prestar  este 
servicio,  y  que  lo  rehuse  por  miedo  de  pasar  por  traidor  á  los  ojos 
de  sus  paisanos ;  en  este  caso  es  menester  aparentar  que  se  maltrata 
esta  persona ,  para  que  á  la  vista  del  público  aparezca  que  solo  ha 
cedido  á  la  fuerza,  y  se  le  recompensa  generosamente  luego. 

Pueden  hallarse  circunstancias  en  que  la  prudencia  aconseje  el 
valerse  de  hombres  de  alguna  educación  para  conseguir  noticias  mas 
exactas  y  mas  estensas  sobre  el  pais;  y  estas  personas  pueden  en- 
contrarse entre  los  empleados  de  los  diferentes  ramos  de  ha  admi- 
nistración; preGriendo  entre  ellos  los  que  sepan  el  idioma  de  la  tropa 
que  los  emplea. 

Lo  mejor  es  proporcionarse  siempre  mas  de  un  guia ,  á  los  que 
conviene  interrogar  separadamente  sobre  el  pais  en  que  deben  pres- 
tar sus  servicios ;  y  discordando ,  se  les  confrontará  para  saber  á  lo 
que  debe  estarse  en  el  punto  que  difieren.  Si  es  posible,  no  deben 
sacarse  del  distrito  que  conocen ;  relevándoles  en  los  pueblos  donde 
sea  fácil  detenerse. 

Un  solo  guia  se  le  colocará  á  la  vanguardia,  dejándolo  libre  si  se 
está  seguro  de  él;  del  contrario  se  le  debe  poner  entre  dos  hombres 
encargados  de  observarle,  y  de  matarlo  si  intentase  escaparse,  ha- 
ciéndole entender  esta  disposición  anticipadamente  para  que  no  ig- 
nore, en  este  caso  y  el  de  hacer  perder  ó  estraviar  la  tropa,  la  suerte 
que  le  aguarda.  Cuando  se  murena  de  noche  por  desfiladeros  ó  por 
terrenos  montuosos  ,  siempre  será  prudente  reconocerles  y  quitarles 
cualquier  instrumento  cortante  que  traigan,  atándolos  después  déla 
manera  que  se  crea  necesario.  Todas  las  guerras  presentan  ejemplos 
de  desgracias  ocurridas  á  las  tropas  que  se  han  hallado  abandonadas 
por  los  guias ,  á  causa  de  no  haber  tomado  estas  precauciones ,  sin 
duda  rigurosas ,  pero  indispensables ,  sobre  todo  cuando  se  marcha 
á  un  ataque  nocturno ,  en  cuyo  caso  los  guias  corren  el  mismo  peli- 
gro que  los  soldados. 

Cuando  haya  varios  guias ,  el  comandante  de  la  tropa  debe  con- 
servar uno  á  su  lado,  y  deberá  poner  otro  á  retaguardia:  los  que 
hayan  de  guiar  á  la  caballería  en  una  marcha  precipitada  deben  mon- 
tar caballos  de  bagaje ,  en  pelo  si  se  desconfia  de  ellos ,  y  con  todas 
las  otras  precauciones  esplicadas. 

Todo  destacamento  de  tropas  debe  llevar  un  guia  que  le  dirija, 
aun  cuando  marche  por  un  camino  conocido ,  porque  puede  suceder 
que  tenga  que  volver  atrás  para  escapar  del  enemigo,  o  dirigirse  por 
algún  camino  de  travesía  que  su  guia  conocerá. 

En  países  estranjeros  es  muy  necesario  tener  cuidado  con  la 
diferencia  de  la  pronunciación  en  los  nombres  propios  de  ríos  j 
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pueblos ,  porque  esto  podría  causar  equivocaciones  de  mucha  tras- 
cendencia. 

Los  gitanos  que  andan  en  todas  direcciones  ñor  España ,  y  la 
infinidad  de  gascones  auverneses,  y  tantos  otros  vagamundos  quo 
recorren  los  mas  arrinconados  pueblos  de  todas  las  naciones ,  com- 
poniendo calderas  y  demás  utensilios  de  cobre ,  fundiendo  cucharas 
de  estaño ,  limpiando  chimeneas ,  etc. ,  todos  andan  de  pueblo  en 
pueblo,  y  se  detienen  en  todas  partes,  por  lo  tanto  conocen  las  loca- 
lidades, y  pueden  dar  noticias  de  ellas,  servir  de  guias,  y  aun  de 
espías ,  si  fuese  necesario. 

Las  precauciones  que  la  prudencia  aconseja  tomar  para  que  uno 
no  sea  engañado  de  los  guias,  no  parecen  tan  necesarias  al  jefe  de 
una  tropa  que  tenga  conocimientos  de  geografía;  ó  á  lo  menos  podrá 
disminuirlas  mucho.  Desde  cualquier  altura  del  pais  mas  descono- 
cido, se  le  presenta  al  oficial  geógrafo  un  horizonte  mas  ó  menos  dila- 
tado ,  en  el  que ,  y  á  la  simple  vista  adivinará  el  paraje  por  donde 
pasan  los  caminos,  y  en  donde  se  hallan  los  arroyos  y  cañadas;  verá 
la  dirección  de  un  rio ,  y  conocerá  los  parajes  pantanosos;  sin  hacer 
mas  que  preguntar  los  nombres  de  estos  accidentes  del  terreno  con 
un  mapa  en  la  mano ,  para  que  cerciorado  de  la  veracidad  de  las  res- 
puestas ,  conozca  en  seguida  que  no  se  le  engaña  en  la  dirección  de 
las  sendas  y  caminos  que  sean  necesarios  á  su  plan  ó  á  la  comisión 
de  que  se  halla  encargado. 

ISo  nos  ocupamos  de  las  compañías  ó  batallones  de  guias  que 
durante  la  guerra  suelen  formarse  con  soldados  escogidos ,  porque  á 
nuestro  entender  esta  fuerza  es  mas  bien  un  objeto  de  lujo  que  de 
utilidad.  Mejor  se  la  podría  llamar  guardia  de  honor  que  guias. 

De  ¿os  espías. 

El  saber  lo  que  pasa  entre  los  enemigos  es  una  de  las  primeras 
necesidades  de  la  guerra;  y  sin  embargo,  ordinariamente  se  adquiere 
esto  con  mucha  dificultad,  muy  tarde,  y  á  costa  de  grandes  sacrifi- 
cios ,  porque  los  emisarios  corren  el  peligro  de  la  vida,  y  para  pre- 
servarse tienen  que  dar  muchos  rodeos. 

En  una  marcha  avanzando  es  mucho  mas  fácil  que  en  una  reti- 
rada proporcionarse  muchas  noticias  sobre  la  fuerza  del  enemigo 
que  evacúa  el  pais ,  y  sobre  la  dirección  de  sus  tropas ;  en  una  reti- 
rada difícilmente  se  sabe  nada,  ni  se  podrá  saber  con  facilidad  los 
movimientos  de  flanco  que  practique  el  contrario  para  envolver  las 
tropas  que  vayan  en  retirada.  En  osle  caso,  un  aviso  recibido  á 
tiempo  podría"  ser  de  mucha  importancia  ,  porque  proporcionaría 
cogerlos  en  el  momento  de  dividir  sus  fuerzas  para  acelerar  la  perse- 
cución ,  y  con  un  movimiento  de  reacción  ofensiva  se  podrían  des- 
truir las  columnas  aisladas.  El  mariscal  Jordán  dice:  «que  lo  que 
,     «hace  tan  difícil  el  mando  de  un  ejército  es  la  incertidumbre  en  que 
»sc  hallan  casi  todos  los  generales  sobre  la  marcha  y  la  posición  del 
»enemigo ;  y  que  los  que  después  escriben  los  hechos  de  guerra,  va- 
gidos del  conocimiento  que  tienen  de  aquellos  movimientos,  critican 
«con  mucha  facilidad  las  operaciones.» 

Muy  difícil  será  el  saber  por  medio  de  las  tropas  ligeras  solamente 
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lo  que  pase  en  el  campo  enemigo ,  que  sabe  cubrirse  con  puestos  bien 

situados  y  que  hacen  bien  su  servicio.  Nunca  se  conocerá  positiva- 
mente, por  este  me  lio,  sus  fuerzas,  cuando  reciba  refuerzos,  ni  si 
opera  al^uu  movimiento  preparatorio,  de  los  que  siempre  preceden 
a  las  acciones  importantes.  iNinguna  descubierta  podrá  informar  á  su 
general,  de  si  el  enemigo  espera  un  convoy  ,  ni  si  dispone  un  desta- 
.  camento ;  de  manera  que  és  imposible  pasarse  sin  espías  en  la  guer- 
ra ;  y  tendrá  sin  contradicción  mas  ventajas  en  su  favor  aquel  gene- 
ral que  los  tenga  mejores ;  por  lo  tanto  no  debe  perdonarse  sacrifi- 
cio alguno  para  tenerlos  escelcntes. 

Hay  varias  clases  de  espías,  y  los  que  pueden  llamarse  espías  de 
oficio  son  los  que  exigen  mas  atención ,  porque  la  mayor  parte  de 
ellos  sirven  al  mismo  tiempo  á  los  dos  ejércitos  para  doblar  sus  uti- 
lidades. • 

No  hay  ejercicio  alguno  que  suministre  mas  individuos  al  espio- 
naje que  ¿I  contrabando.  Los  contrabandistas  son  diestros  y  atreví- 
dos,  y  sus  facultades  están  siempre  escitadas  por  la  sed  de  la  ganan- 
cia ,  y  por  la  precisión  de  escapar  de  los  resguardos;  conociendo  por 
necesidad  las  sendas  y  las  veredas  mas  ocultas  del  pais  en  que  ejercen 
su  tráfico. 

En  las  fronteras  rara  vez  se  encontrarán  embarazados  los  ejér- 
citos por  falta  de  espías ,  porque  en  los  confines  de  los  estados  siem- 
pre hay  bastantes  gentes  que  todos  los  dias  pasan  de  un  pais  á  otro, 
sea  por  relaciones  de  comercio  ó  sea  de  parentesco ;  y  como  se  está 
acostumbrado  en  el  pais  á  verlos  en  todos  tiempos  no  escitan  nin- 
guna sospecha ,  y  pueden  circular  libremente  por  donde  les  parezca. 
Conocidos  estos  hombres  por  medio  de  las  autoridades  municipales 
y  examinados,  se  escogen  para  este  servicio  en  el  ejército  á  los  que 
quieran  hacerlo  voluntariamente.  Los  sargentos  y  cabos  encontra- 
rán con  facilidad  estos  espías,  pues.suelen  dirigirse  á  los  lugares  ocu- 

Sados  por  las  tropas,  ya  para  vender  tabaco  y  otros  efectos  menu- 
os  de  contrabando,  ya  para  comprar  el  producto  del  merodeo. 
En  los  puestos  avanzados  se  usaá  veces  de  un  medio  ciucl,  pero 
autorizado  por  la  guerra,  cuando  no  queda  otro  recurso  para  adqui- 
rir noticias  del  enemigo.  Este  medio  es  obligar  á  alguno  de  los  habi- 
tantes, bajo  pena  de  saquear  su  casa  y  de  prender  su  familia,  á  in- 
troducirse en  el  campo  enemigo  para  que  le  reconozca  y  vuelva 
después  á  dar  cuenta  de  lo  que  haya  visto  ó  sabido.  Pero  se  debe 
procurar  que  el  que  sea  destinado  á  semejante  servicio  tenga  pa- 
rientes ó  amigos  en  el  lugar  á  que  se  le  envía,  para  poder  protestar 
algún  motivo  de  ida ,  ó  para  que  pueda  fingir  que  ha  sido  maltra- 
tado y  obligado  á  abandonar  su  casa,  á  fin  de  no  esponer  inútilmente 
un  desgraciado  de  esta  especie.  Federico  aconseja  que  á  un  espía  de 
esta  clase  se  le  junte  una  persona  inteligente  que  hable  la  lengua  del 
pais,  que  finge  servirle  de  criado,  respondiendo  el  paisano  de  su  se- 
guridad, á  fin  de  que  pueda  volver  sin  demora  á  traer  las  noticias 
que  los  dos  hubiesen  adquirido.  Habla  también  este  monarca  de  otro 
arbitrio  que  los  franceses  emplearon  con  éxito  en  sus  últimas  guer- 
ras. En  los  puntos  avanzados  han  soüdo  reunirse  algunas  veces  sol- 
dados de  los  dos  ejércitos  beligerantes ,  olvidando  por  un  instante  que 
son  enemigos,  comiendo  y  bebiendo  juntos.  Los  inconvenientes  de 
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estas  reuniones  no  se  limitan  solamente  al  espionaje,  asi  que  os 

forzoso  prescribirlas  severamente ,  lo  que  no  es  táeii  sobre  todo  en 
una  guerra  larga ;  por  lo  que  cuando  no  se  pueda  evitar ,  conven- 
drá al  menos  sacar  alguna  utilidad  de  semejantes  entrevistas;  y  de 
ellos  podrá  sacarse  un  gran  partido  si  se  sabe  preguntar  con  cierta 
maña  á  los  soldados  reunidos. 

Las  personas  que  no  por  un  vil  salario,  sino  por  una  resolución 
r  se  comprometen  á  disfrazarse  para  introducirse  entre  los 


enemigos  de  su  pais,  descubrir  sus  proyectos  y  comunicarlos  al 
general  encargado  de  la  defensa ,  no  deben  colocarse  en  la  dase  de 
espías.  Al  contrario  esta  acción  es  muy  honrosa,  y  estos  hombres 
siempre  raros  quizás  serian  mas  numerosos,  si  una  preocupación 
injusta  no  hiciese  mirar  como  malos  unos  servicios  tan  recomenda- 
bles. Los  romanos  pensarían  seguramente  asi,  puesto  que  Sertorio 
se  disfrazó  para  pasar  al  campo  de  los  cinabrios,  cerca  de  Aix  en  la 
Provenía,  y  después  de  haber  observado  sus  movimientos,  volvió 
á  comunicarlos  á  Mario  que  los  destrozó  completamente. 

En  el  propio  pais  se  debe  esperar  que  todos  los  habitantes  se  apre- 
suraran a  comunicar  cuanto  sepan  de  los  enemigos ,  cuyo  servicio 
si  bien  no  carece  de  peligro ,  es  en  cambio  muy  honorífico ,  v  debe 
procurarse  á  entusiasmar  á  los  habitantes,  convenciéndolos  de  que, 
todo  buen  ciudadano  debe  contribuir  por  cualquier  medio  que  le  sea 
posible  a  descubrir  los  proyectos  qüe  sean  perjudiciales  á  su  nación. 
Entonces  se  podrá  disfrazar  sin  esposicion  un  militar  de  paisano;  y 
claro  está  que  las  relaciones  de  un  hombre,  capaz  de  juzgar  por  sí  la 
naturaleza  é  importancia  de  los  movimientos  que  observa ,  y  que 
tiene  que  participar  de  las  ventajas  que  consigan  las  tropas  por  su 
medio ,  deben  merecer  mucha  mas  confianza  que  los  de  un  confi- 
dente ordinario. 

fin  un  pais  en  que  haya  dos  partidos,  el  ejército  estranjero  que 
apoye  uno  de  ellos .  puede  casi  estar  seguro  de  estar  siempre  al  cor- 
riente de  los  movimientos  de  su  enemigo ;  porque  los  individuos 
que  componen  el  partido  apoyado  espían  incesantemente  las  mas 
insignificantes  acciones  del  otro,  y  se  apresuran  á  comunicarlas  sin 
ningún  interés  á  sus  protectores.  Al  contrario,  en  una  guerra  na- 
cional, en  la  que  hallándose  el  pais  levantado  en  masa ,  es  muy  pe- 
ligroso el  oficio  de  espía ,  y  con  mucha  dificultad  se  puede  saber  lo 
que  pasa  entre  los  contrarios.  Sin  embargo,  aun  en  este  caso,  el  que 
sepa  gastar  con  liberalidad  las  grandes  sumas  que  deben  destinarse 
á  un  ejército  para  el  solo  espionaje,  no  dejará  de  adquirir  buenos  es- 
pías como  en  toda  otra  circunstancia.  Es  necesario  notar  también 
que  á  veces  por  las  mujeres  se  suelen  adquirir  algunas  noticias  in- 
teresantes ;  y  muchas  sorpresas  han  sido  fustradas  por  las  mujeres, 
aun  en  países  insurreccionados,  porque  la  pasión  que  han  concebido 
por  algún  militar,  ha  bastado  para  que  te  revelasen  cuanto  han  sa- 
bido a  fin  de  que  no  fuese  víctima ,  lo  que  en  las  mujeres  es  muy 
natural. 

A  pesar  que  los  espías  dobles  son  muy  peligrosos ,  pueden  no 
obstante  ser  muy  útiles  si  se  les  sabe  llevar;  porque  pudiendo  ~ 
tin  obstáculo  de  uno  al  otro  camiM> ,  luego  que  se  les  conoce 
Ufa,  pueden  servir  para  llevar  al  enemigo  noticias 
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lo  sepan;  y  siempre  hay  el  recurso  de  ganarles  con  mayor  salario; 
y  de  deshacerse  de  ellos  cuando  se  crea  necesario. 

Para  interrogar  á  estas  gentes  hay  sin  duda  un  arte  particular 
que  consiste  en  dirigirles  algunas  preguntas  insigniíicantes ,  que  les 
distraigan  y  persuadan  que  no  se  les  examina  con  intento ;  lueg;¿  se 
les  hace  hablar  mucho  para  formar  juicio  de  su  inteligencia ;  se  afec- 
tará tratar  con  poca  atención  los  negocios  mas  importantes;  y  cuan- 
do sea  preciso  insistir  sobre  alguno  de  estos  negocios,  se  aparentará 
que  no  se  cree  lo  que  dicen ,  porque  lo  exageran,  ó  porque  lo  dis- 
minuyen. Conviene  seguirles  ideas  falsas  sobre  ios  proyectos  que  se 
pueden  tener ;  y  ademas  se  les  pueden  hacer  confianzas  supuestas 
encargándoles  mucho  el  secreto ,  que  es  bien  seguro  irán  á  descubrir 
al  enemigo  inmediatamente. 

De  todos  modos,  tanto  á  los  espías  tenidos  en  sospecha  de  ser 
espías  dobles ,  como  á  los  emisarios  de  quienes  se  tenga  mas  confian- 
za ,  no  se  les  debe  permitir  que  subsistau  en  el  campo  ó  en  los  can- 
tones ,  mas  que  el  tiempo  absolutamente  indispensable ,  sin  que  ea 
esto  tiempo  se  les  deje  abocar  ni  tratar  con  persona  alguna. 

Cuando  los  individuos  destinados  á  este  servicio  sean  varios ,  no 
deben  conocerse  unos  á  otros;  y  se  les  designará  con  un  apodo,  ó 
nombre  de  guerra,  y  jamas  el  suyo  propio,  á  fin  de  no  compro- 
meterlos. 

Nunca  será  demasiado  severa  la  vigilancia  que  debe  tenerse  con  to- 
das las  personas  no  militares  que  haya  en  un  campamento  ;  porque 
para  introducirse  en  él  los  espías  se  disfrazan  de  mendigos ,  de  merca- 
deres, de  músicos ,  de  curiosos,  etc.,  y  recibidos  sin  descon lianza  por 
los  habitantes  de  todas  clases,  andan  por  dondequiereny  con  sencillez 
engañosa  preguntan  cuanto  les  interesa  saber  á  los  soldados  y  hasta 
á  los  oficiales.  Las  mujeres,  sobre  todo  las  prostitutas ,  escitan  pocai 
sospechas ,  asi  es  que  suelen  ejercer  este  oficio  y  pueden  servir  muy 
bien  al  enemigo.  Una  larga  esperiencia ha  acreditado  cuán  peligrosos 
pueden  ser  también  á  los  ejércitos  algunos  hombres  que  visten  ropa 
sagrada  ;  y  aunque  es  prudente  ganarlos,  siempre  debe  ser  descon- 
fiando de  ellos  y  de  sus  relaciones.  Los  oficiales  deben  cuidar  también 
de  que  los  habitantes  que  manifiesten  buscar  á  ios  soldados  sean 
observados ;  deben  recomendar  á  sus  subordinados  que  dcsconfiea 
de  sus  preguntas;  y  deben  arrestar  por  si  mismos  á cualquiera  per- 
sona que  les  parezca  sospechosa  de  espionaje,  sin  contemplación 
ni  miramiento  al  traje  con  que  se  disfracen,  lis  necesario  igualmente 
vigilar  la  conducta  de  los  cantineros;  porque  estas  gentes  que  conti- 
nuamente oyen  hablar  á  los  soldados,  pueden  saber  cuanto  se  pre- 
para en  el  campo ;  y  si  el  enemigo  ha  sabido  ganarles  sea  por  algún 
habitante ,  ó  por  cualquier  otro  medio,  sin  duda  que  sabrá  hasta  las 
cosas  mas  ocultas.  Casi  se  puede  decir  otro  tanto  de  los  empleados 
subalternos  de  provisiones ,  porque  estas  se  toman  sin  elección  en  el 
momento  de  una  guerra  despidiéndoles  luego  que  se  hace  la  paz ,  y 
por  sus  destinos  conocen  los  estados  de  situación  de  los  cuerpos,  son 
mas  accesibles  que  otros  á  las  seducciones  del  enemigo ,  por  su  po- 
sición personal. 

Es  un  buen  sistema  de  policía  en  los  campos  el  destinar  siempre 
nn  siüo  para  que  sirva  de  mercado ,  para  que  ningún  individuo  cir- 
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cule por  las  barraca*  ni  por  lo*  pabellones  de  armas  con  el  pretexto 
de  vender  efectos  ó  comestibles  á  las  tropas;  >  debe  vi^fai>()  tamlier 
coa  mucho  cuidado  que  no  so  establezca;  cu  el  campa  mentó.  ningu 
cantinero  ni  mercader,  sin  haber  obtenido  licencia  del  jefe  del  e^ta/ 
mayor  del  ejército  ó  de  la  división,  y  i  ¡ >i usándolos  ó  arrestando! 
á  Ja  menor  falta  que  cometieren  ,  que  pueda  comprometer  la  fifóvi- 
ridad  general.  f(JJ  l( 

De  ¿os  desertores.  r.        ,  .„  i 

•  l;  •  i  i        ¡»»  .  .ti   i  .  '"-;ijy  >f:!*jl 

Después  de  haber  hablado  de  los  espías  falta  solamente  hablar  de 
los  desertores ,  y  sobre  todo  .del  partido  que  de  ellos  .puede  sacarle* 
Hespecto  al  enemigo,  sus  desertores  jamás  dejan  de, dar  cuantas  njpf 
tioias  creen  que  pueden  valerles  para  ser  bien  recibidos.  . ;,  r, 
¡Hstas  relaciones  merecen  poca  fé  y  por  lo  tanto  es  menester  o^Tt 
les  con  circunspección ,  porque  los  desertores  para  lisonjea^  el  pa*r 
tido  á  que  se  ¡tasan  mienten  con  mucha  frecuencia,, exagerando  la 


mala  situación  en  que  se  encuentra  el  que  acaban  de  abandonáis  por 
lo  que,  cuando  se  pasan  varios  individuos  juntos,  se  les  examinar) 
separadamente  y  con  cautela  ,  se  les  guardará  cuidadosamente  é  im- 
pedirá que  mientras  subsistau  en  el  campo  tengan  comunicación  con 
persona  alguna,  á  fin  de  aprovecharse  del  secreto  caso  de  haber 
hecho  revelaciones  útiles  y  ciertas,  y  de  evitar  algún  trastorno 
caso  de  ser  expresamente  mandados  ;  asi  se  procurará  separarlos  del 
ejército  lo  mas  pronto  posible,  remitiéndolos  al  interior  con  buena 
escolta  ;  porque  puede  suceder ,  que  el  enemigo  los  haya  hecho  de- 
sertar no  sabiendo  cómo  proporcionarse  noticias,  y  escapándose  en 
seguida  vuelva  á  informarle  de  cuanto  han  visto  y  oído. 

Lo  primero  que  se  le  debe  preguntar  á  un  desertor  es  el  por  qué 
ba  desertado ,  cuya  causa  se  puede  tener  por  un  hecho  si  fuese  la 
nwsma  que  ha  ocasionado  la  deserción  de  otros,  y  de  ello  se  podrán 
sacar  ciertas  consecuencias.  Lin  go  se  procurará  averiguar  cóiuq  ha 
podido  atravesar  los  puestos  avanzados ;  y  según  sea  su  respuesta 
se  podrá  intentar  ó  no  la  toma  «leí  puesto  cuya  vigilancia  baya  bur- 
lado ,  ó  tal  vez  la  del  puesto  de  que  se  haya  desertado.  Débese  pre- 
guntar también  á  los  desertores  el  nombre,  ó  ei  número  de  su  re- 
gimiento ;  cuánta  fuerza  tiene  su  batallón  ó  su  compañía,  cuántos 
reclutas  ó  remontas  ;  dónde  está  acampado  o  acantonado  ;  á  qué  di- 
visión ó  brigada  pertenece ;  de  qué  manera  se  hace  el  servicio  en 
ella  ;  si  carecen  de  víveres  ó  si  los  tienen  en  abundancia  ;  si  tienen 
muchos  enfermos ;  y  finalmente  ,  qué  rumores  corrían  en  su  campo; 
y  no  será  malo  informarse  también,  del  carácter  y  conducta  de  los 
jefes  que  puede  conocer. 

Si  cuando  verificó  su  deserción  hubiese  estado  su  cuerpo  en 
marcha  convendrá  preguntarle  la  fuerza  que  podía  tener  la  columna; 
qué  dirección  llevaba  ;  qué  clase  de  tropas  la  componen;  y  cómo  se 
llama  el  general  que  la  manda.  Puede  también  preguntarse  si  se  tra- 
baja en  retrincheramientos  ;  si  se  componían  los  caminos;  si  se  for- 
maban almacenes  de  víveres  y  en  dónde  se  hallan. 

Se  deben  hacer  á  los  desertores  muchas  mas  preguntas  según  el 
arma  en  que  servian.  Por  lo  regular  se  prohibe  interrogar  á  los  de- 
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serte  res  en  las  avanzadas,  y  se  les  conduce  inmediatamente  al  jefe 

principal  de  las  tropas  donde  se  ha  presentado  ,  puesto  que  contiene 
que  se  le  tome  desde  luego  la  primera  declaración  que  se  debe  escri- 
bir detallando  todas  sus  respuestas ,  y  remitir  en  pliego  cerrado  y  se- 
llado inmediatamente  al  jefe  principal.  De  esta  manera  se  evitan  una 
multitud  de  rumores  peligrosos  y  absurdos  que  suelen  ó  pueden  cir- 
cular en  un  ejército  donde  no  se  tengan  todas  las  prevenciones  que 
exige  la  buena  policía  de  campana. 

Los  viajeros  deben  ser  detenidos  porque  pueden  dar  algunas  no- 
ticias útiles;  y  aunque  sea  probable  que  el  enemigo  no  los  hubiera 
dejado  pasar  si  hubiese  hecho  algún  movimiento  importante,  no  obs- 
tante, un  viajero  puede  decir  si  ha  visto  muchas  tropas  por  donde 
ha  pasado;  si  son  buenos  los  caminos ;  si  se  fortifica  ó  se  ha  fortifi- 
cado algún  punto  ;  si  los  víveres  están  caros ;  si  ha  observado  que  el 
enemigo  formase  almacenes ;  y  si  se  hace  fuerte  en  alguna  parte. 
Puede  convenir  pedirle  que  entregue  los  periódicos  que  traiga ;  y  si 
se  negase  A  ello  diciendo  que  no  trae  y  conviniese  averiguarlo ,  se  re- 
gistrará su  carruaje  y  sus  efectos  ,  en  cuya  oj>eraoion  se  conducirá 
un  oficial  ya  con  política  ya  con  amenazas ,  según  lo  exijan  las  cñ> 
constancias. 

Teniendo  presente  lo  que  hemos  dicho  en  el  cap.  parte  1.*,  si 
tratar  de  los  diferentes  sistemas  de  recluta  y  reemplazo  adoptados 
en  las  principales  potencias  de  Europa  ,  uo  sera  difícil  conocer  cuá- 
les son  los  ejércitos  mas  propensos  á  la  deserción.  Este  crimen  se 
ha  disminuido  mucho  en  todas  las  naciones  en  que  todos  los  indivi- 
duos son  llamados  al  servicio  militar  sin  distinción  de  clases ,  y  desde 
que  estas  naciones  han  dejado  de  concentrar  las  prerogativas  de  los 
ascensos  en  una  sola  clase.  No  obstante,  siempre  existen  algunas 
causas  que  arrastran  á  los  soldados  cobardes  á  abandonar  sos  ban- 
deras ,  para  pasarse  a  las  del  enemigo ,  como  son  la  falta  de  víveres 
ó  de  sueldo ;  y  el  disgusto  y  fatiga  que  ocasionan  una  guerra 
larga. 
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SECCION  PRIMERA. 


Reflexiones  generales  sobre  cada  una  de  las  tres  armas. — Combinación  muy  propia 
para  la  infantería.— Idem  para  la  caballería. — Idem  para  la  artillería. — Máximas 
sacadas  de  los  principios  espuestos. — De  los  combinaciones- en  general. 


\r\  sostenerse  con  ventaja 
contra  un  enemigo  que  dispone 
de  las  tres  armas  ;  claro  esta 
que  es  menester  poderle  opo- 
ner la  misma  combinación  de 
tropas,  adoptando,  se#uu  el 
terreno  y  las  circunstancias, 
¡Ji^el  amalgama  mas  eficaz  y  que  mejor  nos  conduzca 
un  rebultado  ventajoso  y  real. 
Omformf  hemos  visto  en  su  lugar,  la  infantería 
es  un  anua  independiente;  sns  propiedades  son  ofen-, 
sivas  y  defensivas,  y  estas  propiedades  se  deducen 
uc  sus  medios  de  ataque  y  de  defensa.  Es  la  única  arma 
JÍH^que  puede  níievei  e  11  empeñar  un  combate  sin  necesi- 
vft  lar  el  socorro  de  otra  ;  en  términos  que  su  acción 
puede  ser  por  si  sola  preparatoria  y  definitiva. 

T,a  calía  Hería  es  un  arma  auxiliar  y  solo  posee  tempo- 
ralmente una  fuerza  positiva.  Sus  propiedades  sen  pu- 
ramente ofensivas ;  su  acción  es  solo  independiente  por  un 
momento  ;  y  sus  resultados  son  definitivos, 
artillería  es  una  arma  secundaria  y  posee  una  fuerza  positiva 
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permanente.  ¡Sus  propiedades  son  defensivas  y  destructivas*  sú  áC* 
cion  depende  absolutamente  de  las  otras  dos  armas,  sin  las  que  no' 
puede  jamás  atreverse  á  un  empeño ;  y  es  arma  puramente  pre- 
paratoria. 

Por  consiguiente ,  considerando  la  acción  de  cada  una  de  estas 
tres  armas  bajo  ei  aspecto  de  su  individualidad,  podremos  deducir, 
generalmente  baldando,  las  consecuencias  siguientes: 

Que  á  la  infantería  le  es  imposible  sustraerse  á  las  pérdidas  que 
la  artillería  puede  nacerla  csperimentar ;  pero  que  sus  formaciones 
son  bastante  eficaces  para  que  pueda  sostener  con  ventaja  los  ata- 
ques de  la  misma  arma  y  de  la  caballería  ;  y  hasta  para  perseguirlas 
después  de  rechazadas  ,  durante  algún  tiempo  con  un  fuego  bien  di- 
rigido cuyos  efectos  ,  si  bien  duran  poco  contra  la  caballería  que  se 
aleja  ^pueden  rendir  muy  buenos  resultados  contra  la  infantería  que 
retira.  Por  lo  tanto  ,  no  le  queda  mas  que  un  medio  para  paralizar 
los  efectos  de  la  artillería,  ó  á  lo  menos  para  equilibrarlos ;  este  me- 
dio lo  hallaremos  en  la  misma  artillería. 

La  combinación  de  la  infantería  con  la  artillería ,  pues  forma 
entre  estas  dos  armaos  una  relación  íntimaque  no  debe  romperse 
jamás ,  si  no  se  quiere  poner  á  la  infantería  en  riesgo  de  pérdidas 
seguras  y  estraordinarias ,  puesto  que  la  artillería  la  sustrae  á  los 
fuegos  mortíferos  de  la  contraria  corrigiendo  su  única  falta ,  que  es  ei 
no  poder  alcanzar  con  sus  proyectiles  tanto  como  alcanzan  los  de  la 
artillería  enemiga.  Siguiendo  estas  dos  armas  en  su  acción  ofensiva 
y  defensiva ,  fácilmente  se  conocerá  la  intimidad  de  su  combinación, 
puesto  que  les  proporciona  el  poder  atacar  y  defenderse  .juntas  y 
recíprocamente  con  ventaja. 

Hecha  la  combinación ,  como  que  toda  acción  de  guerra  suele  em- 
pezar con  el  fuego  de  la  artillería ,  la  parte  que  se  defiende  debe  res- 
ponder con  un  fuego  tan  bien  nutrido  como  el  que  recibe.  Los  tira- 
dores enemigos  procuran  escurrirse  entre  los  accidentes  que  presenta 
el  terreno  .  para  acercarse  á  las  baterías  y  ver  si  pueden  quitarles  sus 
hombres  de  servicio  por  medio  de  tiros  bien  dirigidos  ;  entonces  la 
infantería  defensiva  debe  oponerles  la  misma  tropa  con  objeto  de 
obligarles  á  lijar  su  atención  por  este  lado  ,  para  que  dejen  con  tran- 
quilidad y  seguridad  á  su  artillería. 

Si  él  enemigo  se  propone  quitarnos  la  artillería  por  medio  de  un 
choque  de  caballería ,  nuestra  infantería  espía  su  movimiento  ofen- 
,sivo,  y  cuando  se  acerca  el  peligro,  la  artillería  queda  puesta  en  un 
Ligar  seguro,  y  la  irnpetuosidad.de  ia  caballería  contraria  viene á 
es  trellarse  contra  las  columnas  de  infantería ,  que,  como  hemos  visto, 
poí  *eon  las  mas  poderosas  ventajas  defensivas. 

,  Si  el  enemigo  se  propone  pronunciar  un  movimiento  ofensivo, 
del  q  ne  debe  seguirse  indispensablemente  un  choque,'  nuestras  co- 
lumn.  is,  nuestros  tiradores  y  nuestra  artillería  poseen  bastantes  ele- 
mento s-de  destrucción  y  suficientes  propiedades  preparatorias  para 
que  la  ¿  iccion  sea  decisiva.  Recorramos  á  la  historia  para  hacer  mas 
evidente  esta  aserción.  En  la  batallado  Wagram  ,  tan  pronto  como  el 
general  i  ^aveust  eanpenó  un  fuego  vivísimo  por  el  lado  de  Markt- 
Gvu/en-iY  susiea'ol,  Aapoíean  dirigió  otro  ataqiur  contra  las  tropas  de 
Iloueuzoiu  V>«  q^siadas  delante  de  la  aldea  de  fiaumersaorf  ,'cuya 
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combinación  se  dirigía  á  tomar  por  la  espalda  las  tropas  del  principo 
de  Rosemberg  que  estaban  formadas  en  ángulo.  Estos  movimientos' 
ofensivas  obligaron  á  los  austríacos  á  retroceder  cada  vez  mas  su 
flanco  izquierdo  y  hasta  abandonar  el  lugar  de  Markt-Grafen-Neu- 
siedel,  mientras  que  los  franceses  sostenían  los  movimientos  de  con- 
versión, con  un  combate  vigoroso  contra  estas  tropas,  y  que  Napo^ 
león  probaba  ya  un  ataque  definitivo  contra  el  otro  tlanco  de  sus 
enemigos. 

Los  franceses  se  avanzaban  en  seis  columnas  de  infantería  for- 
mando tablero ,  con  la  artillería  á  la  cabeza  y  en  los  ¡Hiérvalos,  y  ro- 
deadas de  una  nube  de  tiradores.  La  caballería  austríaca  viendo  está 
masa  ofensiva  la  cargó  al  escape  ,  pero  inútilmente,  tiene  que  retro- 
ceder, siguiendo  los  franceses  su  movimiento.  Los  austríacos  lejos 
de  desanimarse  por  este  primer  revés  vuelven  segunda  vez  á  la  carga, 
mientras  que  su  segunda  lineado  infantería,  haciendo  por  la  derecha 
en  batalla  se  estiende  desplegando  sobre  la  derecha  de  los  franceses; 
pero  este  segundo  ataque  no  tiene  mejores  resultados  que  el  primero. 
Finalmente,  los  austríacos  efectúan  un  tercer  ataque  en  el  que  fueron 
destruidos ;  las  tropas  francesas  llegadas  de  la  pai  te  de  Glinzcndorf, 
se  reúnen  á  las  del  mariscal  Davoust  y  deciden  en  su  favor  la 
victoria.  ^ 

Este  ejemplo  sacado  de  una  de  las  mas  famosas  y  mas  mortíferas 
batallas  de  los  tiempos  modernos ,  basta  para  convencemos  de  que 
la  infantería  sostenida  por  la  artillería  forma  una  combinación  sur- 
ficiente  para  procurarnos  siempre,  no  solo  mas  ventajosos  resulta- 
dos,  sino  también  una  victoria  decidida. 

,.  La  caballería  que  se  empeña  sin  estar- sostenida  por  las  otras  - 
armas,  no  tiene  probabilidad  de  vencer ,  á  no  ser  peleando  contra  otra 
caballería  en  igual  caso,  porque  si  se  le  hace  cargar  contra  la  infan- 
tería, que  se  prepara  á  recibirla,  sus  esfuerzos  ofensivos  se  estre- 
llaran contra  las  propiedades  defensivas  de  la  infantería  ;  de  lo  que 
nos  ofrecen  buenos  ejemplos  las  batallas  de  Marengo  y  Leipzig.  Si 
sus  movimientos  se  dirigen  contra  la  artillería  ,  como  que  esta  arma 
no  puede  defenderse  á  si  misma,  por  cualquiera  de  las  otras  dos 
armas  que  se  halle  defendida ,  resultará  que  la  caballería  ofensiva 
tendrá  que  combatir  contra  un  í  fuerza  combinada,  y  por  cous£ 
guíente  debe  quedar  mal.  De  lo  que  podemos  concluir,  que  en 
ambos  casos,  para  librar  á  la  caballería  de  las  desventajas  ó  de  los 
peligros  que  la  amenazan  ,  es  necesario  una  acción  preliminar  que 
prepare  el  suceso  de  su  choque,  ó  uua  acción  simultánea  que  lo 
naga  salir  bien;  la  primera  presupone  una  buena  combinación  de 
movimientos ,  y  la  segunda  una  complicación  de  esfuerzos. 

Por  consiguiente,  cuando  uno  se  halle  en  el  caso  de  tener  que 
combinar  la  acción  de  la  caballería  con  la  de  otra  arma,  es  necesa- 
rio empezar  por  asegurarse  de  que  la  velocidad  del  movimiento  déla 
uua  equivale  á  la  velocidad  de  la  otra ;  porque  si  se  quisiese  combi- 
nar la  acción  de  la  caballería  con  la  de  otra  arma  cuyo  movimiento 
fuese  menos  pronto,  resultaría  entonces  un  amalgama  falsa.  Al  empe- 
zar la  caballería  un  movimiento  ofensivo,  tiene  que  abaqdouarse  á  su 
velocidad  que  constituye  la  principal  fuerza  de  su  choque;  por  lo 

tanto ,  no  putüendo  ser  seguida  por  ej  wma  que  la  secuté ,  Wfi* 
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en  la  desventaja  que  hemos  dicho ;  ó  bien  si  detiene  sti  mevmtfénto 

Sara  que  pueda  seguirla  ei  arma  que  la  socorra,  paralizaría  4a  etíracia 
el  choque  y  perdería  el  momento  oportuuo.  Así ,  pros .  solo  ta  ar- 
tillería á  caballo  puede  combinarse  con  h  caballería  ,  porque  esta  es 
la  única  arma  que  puede  seguirla  en  todos  sus  molimientos  usando 
los  mismos  pasos  y  la  misma  vivacidad  sobre  poca  diferencia ,  * 
porque  es  precisamente  el  arma  mas  á  propósito  para  reforzarla 
caballería  y  sostenerla  en  sus  cargas. 

Sin  emnargo ,  las  mejores  precauciones  pueden  tener  incidentes 
imprevistos;  asi  es  que  para  prevenir  al  menos  la  total  disolución 
de  la  caballería  desorganizada  después  de  una  carga,  será  bnen© 
agregarle  una  auxiliar  que  posea  medios  defensivos;  no  por  esto 
queremos  suponer  que  la  caballería  no  pueda  reorgan izarte  bajo  la 
protección  de  otra  caballería;  pero  sin  contradicción  verificará  mejor 
su  reorganización  detrás  de  una  masa  de  infantería.  La  artillería, 
como  que  posee  también  la  propiedad  de  detener  los  movimientos 
ofensivos  ue  una  tropa  enemiga,  puede  ¡guarniente  proteger  ta reer* 
ganizacion  de  tina  masa  de  caballería  batida;  pero  como  las  bateítas  nó 
deben  ser  jamás  puestas  en  acción  sin  ser  sostenidas  por  otra  armaqtre 
esté  siempre  pronta  á  librarlas  de  caer  en  tas  manos  del  enemigo, 
por  esto  la  artillería  no  debe  ser  mirada  mas  que  como  una  arma 
secundaria;  siendo  asi  que  la  infantería  que  forma  ordinariamente 
las  líneas  de  batalta ,  puede  estar  siempre  mas  dispuesta  á  proteger 
la  cabañería  en  una  desgracia ,  como  igualmente  á  ta  arrfllerfa. 

En  cuanto  á  la  artillería,  ya  hemos  visto  que  se  puede  repntar 
como  una  arma  secundaria ,  porque  no  pnede  Mantenerse  &ño  coa 
el  auxilio  o*c  una  de  las  otras  dos  armas.  Pero  tina  vez  qtre  la  Con- 
servación de  su  posición  y  la  seguridad  de  su  acción  ijtieden  asegu- 
radas con  el  socorro  que  le  presten  la  ínfatttetfoá  heabaWería  {  «mi- 
ca se  debe  perder  de  vista  que  ninguna  de  estas  dos  armas  pnedé 
comparar  la  eficacia  de  sus  efectos  con  los  de  la  artillería. 


ítiora,  pues;  reuniendo  todos  los  principios  generales que 
taraos  de  esponer  con  respecto  a  la  correlación  que  existe  en' 
tres  almas .  cuyos  principios  fundamos  en  sus  propiedades  y 
acción  ,  podemos  sentar  la  se"rie  de  máximas  siguientes  : 

i.1  Los  efectos  de  la  acción  de  la  infantería,  generalmente  ha- 
blando, deben  fundarse  sobre  la  acción  preparatoria  de  los  tiradores 
y  de  la  artillería. 

2.  a   La  acción  ofensiva  de  la  infantería  se  funda  en  ki 
don  de  dicha  arma  con  la  artillería. 

3.  a   Los  empeños  decididos  por  la  infantería  deben  ser 
dos  por  la  caballería. 

4.  Las  retiradas  de  la  infantería  deben  operarse  bajo  l-a  protec- 
ción de  la  artillería  y  de  lu  caballería ,  porque  la  primera  dene  pro- 
curar el  tomar  una 'posición  oblicua  á  la  marcha  del  enemigo  para 
cogerlo  de  flanco ;  y  la  segunda  debe  procurar  concluir  lo  que  ha 
pezado  la  artillería. 

5.  "  El  desplegue  de  ta  Infantería  debe  hacerse  buje  la 
de  nha  combinación  de  caballería  y  de  artillería. 

6.  *  La  acción  de  ía  'caballería  y  la  decisión  de  sus  movimiento* 
ofensivos  deben  ftrndaise  sobria  attfion  preparatoria  de  fe  inferna- 
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deJ(a  artillería,  ó  sobre  la  acción  combinada  de  la  misma caba. 
íria  con  la  artillería  á  caballo. 

7  *  Las  retiradas  de  la  caballería  deben  verificarse  bajo  la  protec- 
ción de  la  infantería. 

8.a  El  desplegue  de  la  caballería  debe  verificarse  bajo  la  protec- 
ción <lfi  una  combinación  de  caballería  ligera  y  artillería  á  caballo. 

0,É  La  artillería  no  debe  maniobrar  sin  la  protección  Inmediata 
de  Ja  Infantería  ó  de  la  caballería. 

Í0.É  Siempre  que  el  terreno  y  las  circunstancias  lo  permitan 
será  útil  no  separar  jamas  la  artillería  de  la  infantería  y  de  la  ca- 
ballería. 

No  queremos  decir  por  esto  que  la  infantería  y  la  caballería  no 
pueden  combatir  sin  ser  socorridas  por  otra  arma ,  pues  compren- 
demos que  por  si  solas  pueden  alcanzar  algún  suceso.  Es  bien  fácil 
empeñar  un  combate;  pero  prin ripiándolo  es  preciso  tratar  de  vert^ 
c*r;  y  es  menester  también  comprar  la  victoria  al  costo  de  la  menor 
sangre  posible ;  para  lograr  esto  ó  al  menos  para  poder  equilibrar  las 
ventajas  con  las  pérdidas ,  no  solo  es  necesario ,  sino  indispensable 
ia  combinación  de  las  tres  armas  según  los  principios  indicados. 

Be  la  combinación  de  las  tres  armas. 

por  lo  dicho  se  vé  que  para  constituir  una  fuerza  positiva  que 
pueda  producir  una  acción  decisiva ,  es  necesario  adoptar  pot  prin- 
cipio invariable  la  combinación  de  las  armas.  La  artillería  cansa  las 
primeras  pérdidas  que  esperimenta  el  enemigo  poque  su  fuerza  se 
hace  sentir  á  grandes  distancias.  La  infantería ,  como  arma  ofensiva 
y  defensiva  ,  y  que  puede  sostener  cualquier  empeño .  ya  á  lo  Jejos, 
ya  de  cerca ,  reúne  en  sí  todos  los  medios  de  causar  igualmente  al- 
gunas pérdidas  de  consideración  á  sus  contrarios ;  siendo  asi  que  la 
caballería  unida  á  las  otras  dos  armas  puede  decirse  que  es  la  que 
destruye  mas. 

Antes  de  cualquier  empeño  es  necesario  reconocer  la  fuerza ,  tt 
posición  del  enemigo  y  las  circunstancias  del  terreno  <rué  ffiédiá  en- 
tre nosotros  y  él ,  en  virtud  de  lo  cual  se  debe  decidir  la  combinación 
fi0  las  armas  que  se  empeñan ,  yja  formación  que  conviene  darlas. 

Corrió  al  principiar  un  empeño  es  el  momento  mas  á  propósito 
para  hacer  grandes  movimientos  ofensivos;  es  menestet  antes  dé 
todo  hacer  avanzar  alguna  artillería  que  haga  dos  cosas  á  la  vez,  ba- 
tir en  brecha  al  enemigo  y  defender  los  alrededores  de  la  línea  de 


Como  la  línea  de  los  fuegos  de  la  artillería  por  lo  regular  se  halla 
mtermrapida  por  las  distancias  que  resultan  entre  las  baterías ,  es 
necesario  Henar  dichos  espacios  con  tiradores  que  avanzándose  con 
la  protección  de  accidentes  del  terreno ,  hagan  con  ius  fuegds  la 
linea  de  fuegos  contigua. 

Esta  línea  de  fuegos  de  la  artillería ,  combinados  con  los  de  la  In- 
fantería forman  una  especie  de  cortina .  bajo  cuya  protección  las  de- 
mas  tropa?  operan  sus  movimientos  y  preparan  sus  maniobras.  Asi 
es  que  la  primera  idea  que  se  presenta  á  los  adversarios ,  es  el  des* 
  tfne.  diegos,  por  lo  cal  solo  puédenosme  do, 


Digitized  by  Google 


dios;  o  paralizando  dichos  fuegos  con  otros  mas  poderosos  y  mas 
mortíferos,  6  pronunciando  sobre  uno  do  los  puntos  déla  linea  na' 
movíññento  ofensivo  que  obligue  á  las  baterías  y  á  los  tiradores  á 
replegarse.  n¡  » 

J^entras  que  uno  de  los  partidos  busca  el  modo  de  romperla 
linea  fie  fuegos  del  otro  ,  cada  uno  por  su  parte  debe  buscar  también 
el  modo  de  obviar  semejantes  inconvenientes  señalando  a  su  artille- 
ría, las  posiciones  mas  ventajosas,  y  á  las  tropas  que  la  protegen  una 
cojpqacibn  desde  donde  puedan  defender  eficazmente  las  baterías. 

'  Por  lo  tanto,  para  alcanzar  su  objeto  y  vencer  fácilmente  todas 
las  dificultades,  llega  á  ser  indispensable  la  combinación  de  las  armas, 
cuyo  sosten,  recíproco  bace  mas  ef¡c \/*  y  segura  su  acción :  esta 
combinación  se  presenta  bajo  cuntió  aspectos.  í.°  La  infantería  con 
la  artillería.  2.n  lia  caballería  con  la  artillería.  3.°  La  infantería  con 
la  caballería.  ¿.°  La  infantería  con  la  caballería  y  la  artillería.  Cuyo 
empleo  tiene  que  sujetarse  á  las  modulaciones  del  terreno  y  a  la 
oportunidad  de  las  circunstancias. 

'■v   '  SECCION  SEGUNDA.  '  '  "  r 

i  .  ,  ,*      ,        , '  ... 

De  (a  combinación  de  (a  infantería  con  la  artiütria. 


nuismos  la  defensa  de  los  diferentes  accidentes  de  la  posición  quées^ 
tas  mismas  líneas  ocupan. 

Los  movimientos  ofensivos  que  la  infantería  promueve  con 
designio  de  tomar  un  punto  ó  para  abrir  una  brecba  en  las  colum- 
nas enemigas.  \  J 
3.a   Los  combates  que  esta  misma  arma  libra  protegiendo  la  reti- 
rada de  las  tropas  en  general. 

Én  los  empeños  combinados  de  la  infantería  con  la  artillería,  esta  úl- 
tima empieza  sierapreel  combate,  porque  sus  proyectiles  atraviesan 
grandes  espacios,  y  por  consiguiente  pueden  incomodar. en  gran 
manera  al  contrario  desde  una  distancia  mayor.  Los  tirador.es  for- 
man la  segunda  parte,  digámoslo  asi,  del  empeño,  y  las  columnas 
que  se  hallan  preparadas  para  recibir,  ó  para  operar  el  choque, 
nos  presentan  la  última  parte  definitiva.  Sin  embargo,  por  general 
que  parezca  e^e  principio ,  no  deja  de  tener  sus  inversiones  con 
respecto  á  las  distintas  formaciones  á  que  esfá  sujeta  la  masa  que 
opera  ,  y  con  respecto  á  las  modulaciones  del  terreno  de  que  uno 
^e  sirve  para  ponerle  cu  acción. 

■  ¡  La  acción  de  la  tropa  nfersiva  .  CU)  i  icVa  sea  la  posesión  de  di- 
ferentes objetos,  descansa  taml.iei  i  •  reglas  generales  cuyo  prin- 
cipio es  menester  aplicar  á  todos  los  casos ,  rumo  son  ,  el  escoger  un 
terreno  .favorable  y  una  formación  que  facilite  la  formación  de  cada 
una  de  las  armas.  Si  las  guerrillas  cubren  los  fuegos  de  la  artillería, 
O.  si  Jas  baüujias  impiden  que  las  masas  de  infantería  entren  en  acr 
iHQP-'WWca  r¡esujtara otra  cosa  mas  que  ua 4es,caJaJ)re v  , 
Por  lo  que  mira  á  la  clase  de  artillería  que  se  debeeroplear  para 
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secundar  á  la  infantería ,  también  puede  seguirse  un  principio  nor- 
mal. Si  el  terreno  presenta  algunas  dificultades  será  útil  emplear  la 
artillería  á  caballo ,  porque  por  su  ligereza  y  por  la  posibilidad  con 
que  se  la  hace  mover  puede  superar  mejor  estos  pequeños  obstá- 
culos ;  si  estos  son  muy  difíciles,  será  necesario  emplear  la  artillería 
á  lomo  ó  sea  de  montaña. 

Un  movimiento  ofensivo  puede  pronunciarse  dedos  maneras  di- 
ferentes ,  haciendo  mover  todas  las  tropas  que  forman  la  primera 
Hnea  de  batalla  ,  repitiendo  sucesivamente  el  movimiento  la  segun- 
da línea  y  ta  reserva,  y  no  haciendo  avanzar  mas  que  una  parte  de 
las  tropas  hácia  un  punto  donde  se  quiera  tomar  una  posesión. 

El  primer  movimiento  se  reparte  en  línea  paralela  y  en  escalo- 
nes. Aunque  la  primera  parto  parece  la  mas  sencilla  puesto  que  no 
hay  mas  que  hacer  que  avanzar  las  tropas  de  frente ,  no  obstante, 
el  terreno,  las  circunstancias  y  hasta  el  mismo  enemigo ,  hacen  que 
casi  siempre  sea  imposible  su  ejecución.  Las  sinuosidades  muchas 
veces  difíciles  de  atravesar,  paralizan  el  movimiento  de  una  línea  es- 
tendida ,  y  rara  vez  se  puede  pronunciar  un  movimiento  ofensivo 
sobre  todos  los  puntos  del  campo.  Por  lo  que  si  alguna  vez  las  cu> 
cunstancias  proporcionan  el  que  toda  la  masa  de  las  tropas  puedan 
participar  del  movimiento  ofensivo,  vale  mas  servirse  del  ataque  por 
escalones ,  porque  su  ejecución  es  menos  difícil;  y  ademas  este  mo- 
vimiento tiene  la  ventaja  de  poderse  emplear  sobre  tres  puntos  dife- 
rentes ,  que  son ,  los  dos  flancos  y  el  centro. 

La  artillería  ,  bajo  cuya  protección  marcharán  los  escalones, 
no  importa  que  sea  de  grueso  calibre  porque  no  tiene  que  precipi- 
tar su  movimiento  sino  seguir  el  de  la  infantería ;  pero  la  que  debe 
operar  el  movimiento  de  conversión ,  como  que  tiene  que  verificarlo 
con  prontitud ,  deberá  ser  artillería  ligera. 

Sobre  toda  la  estension  del  terreno  puede  llegar  el  caso  que  uno 
se  encuentre  en  un  empeño  ofensivo  sobre  un  flanco ,  y  obligado  á 
la  defensiva  sobre  el  otro ,  y  entonces  se  vé  uno  precisado  á  esten- 
derse en  diferentes  combates  sostenidos  por  partes ,  hasta  que  se 
logre  la  derrota  de  uno  de  los  combatientes  y  tenga  que  empren- 
der ta  retirada.  Entonces  se  pronunciará  la  persecución  sobre 
to«  los  los  puntos ;  pero  conforme  hemos  visto  ya ,  queda  reservado 
á  la  caballería  el  completar  la  derrota  en  semejantes  casos. 

Cuando  la  infantería  se  halla  encargada  de  apoderarse  de  un 
punto .  ó  de  romper  una  columna  enemiga ,  y  que  se  le  señala  ar- 
tillería para  <juc  la  secunde  en  su  operación ,  la  mas  ventajosa  for- 
mación será  la  de  una  sola  masa  ofensiva,  porque  de  este  modo  se 
puede  dirigir  toda  la  fuerza  hácia  el  punto  decisivo.  Por  de  contado, 
que  en  este  caso,  el  número  de  tropas  que  se  destinen  para  la  eje- 
cución dfibe  estar  en  proporción  favorable  á  la  fuerza  del  punto  que 
es  menester  tomar ,  ó  á  l  is  tropas  qun  se  quieran  combatir;  y  la 
formación  de  la  faena  ofensiva  sujeta  al  número  de  infantería  y  de 
artillería  que  se  empleen. 

Si  no  sale  bien  el  choque  de  la  primera  línea,  la  segunda  tiene 
ffue  reparar  el  mal.  Mientras  se  bate  la  infantería .  la  artillería  no 
podrá  regularmente  tomar  parto  en  ol  empeño,  asi  que  será  necesttV 
m  buscar  el  modo  do  miUsarla  para  los  movimientos  ult^riorea, 
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6occion  de  í:i  derecha  puedo  hacer  desde  luego  un  movimiento  do 
conversión  hacia  ia  derecha ;  y  la  de  la  izquierda  otro  hacia  la  te- 
quíenla ,  acompañando  estas  dos  secciones  de  artillería  los  batallo- 
nes de  ia  reserva.  De  este  modo  si  el  choque  de  la  infantería  fue- 
se rechazado  las  dos  veces,  las  dos  secciono»  de  artillería,  que 
deben  haberse  avanzado  hasta  á  tiro  de  metralla ,  liarán  algunas  Ues- 
cargas,  y  los  batallones  que  los  acompañan ,  hallándose  por  su  po- 
sición á  los  tlanros  de  lns  vencedores,  á  quienes  los  fuegos  de  k  ar- 
tillería pueden  haber  desorganizado  bastante ,  tendrán  sobre  ellos 
una  gran  ventaja ,  de  modo  que  su  cooperación  con  dificultad  dejará 
de  ser  coronada  por  un  sucoso  completo..»  •, 

En  todo  caso ,  el  saber  vencer  no  basta ;  es  necesario  ademas 
saber  a  provecí  iar  do  la  victoria,  y  como  los  fuegos  <  le  la  infantería 
no  pueden  perseguir  al  enemigo  que  retira,  sino  á  poca  distaucia,  es 
menester  abandonar  est?;  en  ¡dudo  á  la  artillería,  á  un  de  que  persiga 
con  sus  proyectiles  ai  enemigo  que  retrocede,  basta  tanto  que  la  dis- 
tancia .'haga  inútiles  su*  efectos. 

Cuantío  so  trata  de  cubrir  el  joovimientodelas  tropas  que  retro* 
ceden ,  por  loijue  hay  dos  modos  de  verificarlo ,  que  son :  la  reti- 
rada en  tablero ,  y  la  retirada  por  escalones,  para  emplear  uno  ú 
otro  de  estos  dos  medios,  es  preciso  conformarse  con  las  ventajas  é 
inconvenientes  del  terreno.  .  >., 

SECCION  TERCERA.  . 


Dtéa  com/nnacion  4e  (a  caballería  con  la  artitíerfa. 

••tí.!    >'j   '\    'r.''      i    •••  «'         ■  ....  •  i   ,  * 

:  Se  puede  combinar  la  artillería  con  la  caballería,,  cuando  se  trate 
de  combatir  una  fuerza  amalgamada  de  la  misma  manera ,  ó  de  su- 
jetar otra  fuerza  cualquiera  ouyas  propiedades  defensivas  sean  su- 
periores á  hs  ofensivas  de  la  caballería.  • 

'•■t&A  roas  principal  -) >ara  esta  combi noción  es  el -poder  escoger  ua 
llano  a laerto  desde  donde  se  pueda  observo r  todos  ios  movimientos 
del  enemigo.  y-|arevenir  ó  paralizar  su'aceioa..;  •   , ' 

¡•-fca  arti Moría  á  tabello .  y  la  caballería  libera  ,  como  armas  prepa- 
-Bttoria*,' deben*  «abrif  <d  crudijieí  mientras  .que  á  su  protección  se 
operará  lo  ra  as  mlivenientopor-ios  domas  escuadrones  en  el  arden 
de  batalki.-Cadu  un»  de  las  dos  armás  ref éralas  xombatie*W<Q  en  el 
sentido  -de  a;:  m  oma  táctica  .  preparará  los  movimientos  ofensivos 
y  protege*»  lis  maniobras  de.  la  masa  restante  de  caballería. 

•  En  el  primer  raso  ,  como  que  las  dos  partes  combaten  bajo  los 
auspicios  de  li  misma  combinación  de  armas  ,  poseerán  las  misma* 
probabilidades  del  evito;  por  lo  tanta,  en  el  saber  utilizar  mejorías 
armas  y  ios  movimientos  que  se  les  haga  hacer,  consiste  el  que  se- 
deada el  resultado  en  favor  del  uno  ó  del  otro  partido. 

Un  terreno  que  uo  presente  recursos  para  sustraer  á  la  vista  del 
enemigo  los  movimientos,  hace  <sta  especie  de  combates  muy  difí- 
ciles de  dirigir.  Solo  una  serio  de  maniobras  bien  conducidas  y  bien 
adoptadas  á  las  circunstancias  y  á  ia  posición  del  enemigo ,  podran 
decidir  el  re.ultado  á  nuestro  favor. 
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jetar  al  enemigo  cotí  los  eScttadrttnés  liaros  y  Ir  ftrtifleríá  6  caballo , 
fatigarle  con  áparentes  ataques ,  obligar  6  que  ponga  en  accionen  re-4» 
serva ,  y  entonces  caer  sobre  él  con  «na  masa  nueva  é  imponente 
por  el  punto  que  mas  daño  le  baya  causado. 

Como  fas  granallas  son  ios  proyectiles  mas  temibles  para  la 
caballería  en  los  combates  de  que  hablamos ,  sera  donde  contenga 
mas  reunir  los  obuses  en  baterías ;  por  lo  tanto,  siendo  muy  difícil 
reanir  durante  el  combate  un  numero  respetable  de  obuses,*  es  no*- 
cesario  hacer  esta  organización  de  antemano  y  chocar  estas  baterías 
enlaresetva.        •  1 

Para  poder  esplicar  mejor  el  mecanismo  de  la  acción  de  la  caba- 
llería, combi hada  con  la  artillería ,  tal  vez  seria  bueno  citar  aquí  al- 
gunos ejemplos  históricos ;  mas  como  estos  ejemplos  no  podrían  ser 
aplicados  á  todos  los  terrenos,  sin  que. aquellos  mismos  movimien- 
tos puedan  siempre  adoptarse  á  otros  campos  de  batalla ,  itote  mas 
«fue  generalicemos  sus  principios.  . 

Generalmente  hablando .  el  desempeño  de  la  artillería  consiste  en 
oponerse  al  fuego  de  la  del  enemigo .  v  eu  procurar  su  destrucción 
en  todas  partes ;  y  el  déla  caballería'  con  respecto  a  su  artillería, 
consiste  en  defenderla  bien  de  las  agresiones  del  enemigo  ,  y  á  no 
precipitar  su  acción  por  no  quitar  1a  actividad  á  la  artillería.  Con 
tal  que  las  baterías  ocupen  una  posición  ventajosa ,  los  efectos  de  su 
acción  ,  aunque  lentos  .  no  pueden  menos  íle  ser  útiles. 

Los  cornuales  fundados  en  la  combinación  de  la  acción  de  la  caba- 
ñería cotí  te  íte  la  artillería  .  puede  decirse  que  son  alternativos.  La 
artillería  debe' ■procurar  paralizar  loa  fuegos  de  la  otro  artiHferta  erie^ 
miga ,  ó  el- movimiento  de  su  caballería,  al  "paso  que  la  •caballería  pro- 
teger* ta  retirada  de  los  vencidos ,  defenderá  4a  artillería  y  caerá  som- 
bre las  batanas  de  los  adversarios,  luego  «jue  vea  ifue  les  íalta  la 
defensa  v  ó  ^  e*tsu  *neti/k>s  en  algún  movimiento  difícil. 

Cuando  la  caballería  se  halle  obligada  á  empeñarse  para  sujetar* 
una  fuerza  preponderante,  teserím  impensables  los socorres de 
los  fuegos  de  la  artillería,  porque  estos  Juegos  son  los  Vmicos  que  en 
tales  casos  pueden  piroporciónar  á  Ja  caballería  la  fuerza  impulsiva 
necesaria  para  0,00  •piiedo  'superar *este'  InUOnvenietifB. 

Si  se  trata  tle  «ftfl»  «argá  de  cahatterí*  en  que  tas  drena  taweias  Ife 
obliguen  n  asociarse  a  la  artWería  a  cabaUa,  estas  *m  tfrniase&m- 
faites  «deben  em^arsetfel  modo  siguiente:  negados  á  utia  distan- 
cía,  stfp^amás  cíe  mil  pasos  det  enemigo*  mientras  desplega  la 
caballería ,  la  artillería  á  caballo  debe  recorrer  al  galop©  el  espacio -de 
doscientos  pasos  sobre  su  frente ,  y  hacer  fuego  hasta  *yite  ía  caba- 
llería se  le  haya  unido-.  Mientras  quitas  featerfas  repilcñ'e^  i»a- 
ni  obra  ,  la  caballería  ligera  va  V0ltfje*nda  sobre  los  flancos  tfe  los 
enemigos ,  y  en  el  womento  en  ene  los  afectes  de  esto  caballería  J  de 
la  artittería  habrán  sido  sufl  ciernes  para  hacer  *rao  el  resmitartn  de  % 
carga  de  las  nsasas  de  caballeria  no  sea  dudoso ,  entonces  estas  ma- 
sas traspasan  su  artillería  á  caballo ,  que  no  habrá  pensado  mas  <jue 
en  colocarse,  de  modo  qne  no  estorbe  el  movimiento  ofensivo 
de  ios  escuadrones  que  cargan,  doblando  las  picoas  «i  idos  ó  a 
cuatro.  Mientras  las  masas  ejecutan  la  carga ,  la  reserva  y  la  artU 
teta  min  é  ^onar  la  posición  maa  ventajóla  que  pi^seaiáxe  el  ter- 
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reno ,  para  desde  allí  poder  proteger  á  los  escuadrones ,  caso  de  ser 
rechazados,  ó  para  perseguir  los  enemigos  batidos  ,  mientras  que  la 
masa  que  ha  ejecutado  la  carga  se  reorganiza  y  se  avanza  á  tomar 
posesión  del  terreno  que  acaba  de  conquistar. 

Después  de  una  carga ,  aun  en  el  caso  de  haber  salido  bien  ,  los 
escuadrones  que  han'  cargado  quedan  en  cierto  desorden  indispen- 
sable; así  es  necesario  que  la  reserva  y  la  artillería  teugan  mu- 
cho cuidado  de  no  pronunciar  su  movimiento  ofensivo  atrave- 
sando dichas  masas ,  que  en  este  caso  serán  mas  ó  menos  informes; 
por  lo  tanto  necesitan  un  terreno  libre  y  propicio  á  las  maniobras 

3ae  exijan  las  circunstancias.  Para  esto,  mientras  se  ejecuta  la  carga 
e  la  caballería,  el  jefe  que  mande  la  reserva  conducirá  las  dos  ar- 
mas que  la  componen  fuera  del  lugar  del  combate;  y  para  no 
ser  interrumpido  en  sus  disposiciones ,  debe  escoger  precisamente 
el  momento  en  que  el  enemigo  se  halle  ocupado  en  poner  sus 
tropas  en  acción ,  y  en  preparar  el  choque  de  la  caballería  que  le 
ataca. 

Todas  tas  maniobras  ejecutadas  por  la  caballería  combinada  con 
la  artillería  á  caballo  son  infinitamente  mas  dificultosas  que  cuando 
se  hace  obrar  en  ellas  á  la  infantería,  porque  los  elementos  de  la  ac- 
ción de  las  dos  armas  primeras  se  funda  en  una  velocidad  á  toda 

S rucha,  cuya  vivacidad  quita  muchas  veces  la  indispensable  re- 
exion  para  moderar  el  proyecto.  .  ¡ 

Como  no  es  posible  acabar  un  combate  con  la  misma  maniobra 
que  ha  empezado,  porque  el  desenlace  no  es  mas  que  el  resultado  «le 
diferentes  movimientos  ,  diversiones  y  ataques  ,  y  siendo  necesario 
que  las  diferentes  combinaciones  se  verifiquen  con  la  misma  viveza 
que  han  sido  empezadas ,  es  indispensable  que  el  general  que  manda 
una  masa  de  caballería  combinada  con  la  artillería  posea  una  ojeada 
segura ,  una  imaginación  ardiente ,  y  suficientes  conocimientos  de 
ataque  y  de  prevención. 

A  pesar  de  lo  dicho  mas  arriba,  un  ejemnlo  de  un  combate  sos- 
tenido  por  la  caballería  combinada  con  la  artillería  no  puede  menos 
de  llamar  la  atención  de  los  militares ,  y  así  vamos  á  citarlo. 

Para  asegurarse  de  las  fuerzas  y  de  la  posición  de  los  franceses, 
el  conde  de  Wittgenstein  recibió  orden  de  nacer  un  reconocimiento 
forzado,  cuando  los  franceses  acababan  de  abandonar  á  Groebern  y 
Gossa,  y  habiéndose  replegado  hácia  Leipzig  ocupando  Mark-Klee- 
berg  y  Wachan  con  su  infantería,  habían  hecho  colocar  su  caballe- 
ría cerca  de  Licbertwolkovitz. 

El  ataque  se  ordepó  en  dos  columnas ;  la  primera  compuesta  <le 
las  tropas  ligeras  del  conde  de  Pahlen  y  de  la  caballería  de  reserva 
del  general  Roedor,  debia  avanzar  por  Grn&bern  y  Gossa;  la  infantería 
formaba  la  cola  de  la  columna.  La  segunda ,  compuesta  del  4.°  cuerpo 
austríaco  mandado  por  el  general  Klenau ,  debia  dirigirse  hacia  Lic- 
bertwalkovitz.  La  14.a  división  de  infantería  rusa  recibió  orden  «la 
ocupar  Groebern ,  y  la  4.a  á  Gossa ;  el  regimiento  de  cosacos  de  He- 
vaisky  debia  avanzar  hácia  Mark-KJeeberg ;  el  regimiento  de  los  hú» 
sares  de  Grodno  debia  tomar  posición  delante  Wachan,  sírviéndolfi 
de  reserva  el  regimiento  do  Landwebr  de  Silesia.    >'i '„  • vr 

El  general  conde  fie  Pablen  empeñó  el  combate  haciendo  avanxar 
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una  batería  cié  artillería  á  caballo ,  con  la  que  hizo  Un  fuego  mortí- 
fero sobre' las  niasas  do  caballería  de  sus  enemigos.  Su  caballería 
marchaba  en  el  orden  siguiente:  Los  regimientos  de  húsares  de 
Soum  y  de  Loubcu  formaban  la  cabeza ;  después  venia n  el  regimiento 
de  coraceros  de  la  Prusia  oriental  y  los  huíanos  de  Silesia  ;  en  se- 
guida venían  los  coraceros  de  Brandebourgo  y  de  Silesia.  Los  huía- 
nos de  Tschougonefv  el  regimentó  de  coraceros  de  Grccof  recibieron 
urden  de  ir  desde  Stajrmthal ,  sobre  el  flanco  derecho  de  los  fran- 
ceses. 

La  caballería  francesa  mandada  por  el  rey  de  Nápoles ,  fuerte  de 
ocho  mil  caballos ,  se  formó  en  una  columna  profunda  bajo  la  pro- 
tección de  una  artillería  numerosa  que  se  había  colocado  sobre  las 
alturas  que  hay  detrás  de  Wachan,  cuyo  fuego  mortífero ,  cogiendo 
de  flanco  á  los  aliados,  paralizaba  su  movimiento  ofensivo.  El  conde 
(Je  Pablen ,  persuadido  que  los  franceses  recibirían  el  combate  en  el 
llano ,  entre  Liebertwolkovitz  y  Gossa,  resolvió  caer  sobre  su  flanco 
derecho,  y  para  .esto  reunió  la  mayor  parte  de  su  caballería ,  es  de- 
cir, tres  regimientos  de  coraceros,  uno  de  dragones ,  y  uno  de  hu- 
íanos sobre  su  flanco  derecho. 

Los  franceses  tomaron  la  iniciativa  de  los  movimientos  y  ataca- 
ron la  caballería  de  los  aliados ;  las  cargas  se  sucedían  casi  sin  inter- 
rupción ;  los  escuadrones  rechazados  se  replegaban  bajo  la  protección 
de  sus  respectivas  reservas,  se  formaban  y  volvían  á  la  carga.  La 
artillería  á  caballo  ruso-prusiana  se  señaló  con  su  fuego  mortífero 
y  con  su  cooperación  á  los  ataques  de  la  caballería. 

Como  el  equilibrio  de  las  fuerzas  físicas  no  estaba  á  favor  de  los 
aliados ,  por  haber  sido  destinada  una  parte  de  su  caballería  del 
flanco  derecho  para  envolver  el  flanco  izquierdo  de  sus  enemigos, 
su  primera  linea  de  batalla  sucumbió  momentáneamente  á  los  ata- 
ques reiterados  de  la  caballería  francesa ;  pero  luego  los  regimientos 
del  flanco  derecho ,  á  fuerza  de  maniobras  y  de  esfuerzos ,  lograron 
poner  en  peligro  el  ala  izquierda  de  sus  enemigos ;  ventaja  tanto 
mayor ,  cuanto  que  paralizó  sus  movimientos  ofensivos ;  de  sue r te, 
que  la  caballería  francesa  que  hasta  entonces  había  combatido  en 
línea ,  tuvo  que  formar  columnas  uara  asegurar  su  flanco. 

En  este  momento  compareció  el  cuerpo  del  ejércitordcl  coñete 
Klenau ,  que  llegaba  de  Thrana.  Entonces  la  caballería  aliada  del 
flanco  derecho  se  preparó  para  caer  sobre  el  ala  izquierda  de  sus 
enemigos.  El  conde  Klenau  hizo  avanzar  su  artillería  en  la  dirección 
que  la  caballería  debía  hacer  su  ataque,  la  que  hizo  un  fuego  hor- 
roroso. La  caballería  de  los  aliados  aprovechó  este  momento ,  y  cae 
á  escape  sobre  sus  enemigos ,  cercando  su  flanco  izquierdo ;  lo  que 
obligó  á  los  franceses ,  puestos  en  derrota,  á  abandonar  el  campo  de 
batalla. 

Llegado  el  caso  de  una  retirada  indispensable ,  Murat  hizo  avan- 
zar la  infantería  que  ocupaba  Wachan ,  y  colocó  una  numerosa  ar~ 
tillcría  sobre  las  alturas ,  y  bajo  la  protección  de  estas  dos  armas 
reunidas  es  como  logró  sustraerse  á  todas  las  desventajas  qué 
presenta  una  retirada  verificada  á  la  vista  de  tan  poderosos  ene- 

nos  acordamos,  pues,  de  los  principios  generales  que  hemos 
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establecido,  como  también  <lc  los  diferentes  movimientos  que  el 
conde  de  Pablen  mando  hacer  á  sus  tropas  en  el  referido  combate, 
Veremos  que  la  artillería  y  ta  caballería  ligera  lo  empezaron,  qne 
causaron  la  desorganización ,  y  que  las  líneas  de  batalla  se  for- 
maron bajo  la  protección  de  su  arción  combinada.  Veremos  igual- 
mente que  la  de  los  escuadrones  de  las  líneas  de  batalla  era  tan 
pronto  alternativa,  tan  pronto  combinada  con  el  fuego  de  la  artille- 
n'i ;  que  empezaba  la  una  10  íjue  acababa  la  otra ,  y  que  el  combate  no 
se  declaró  hasta  tanto  que.  se  puso  la  reserva  en  acción  y  en  favor 
del  que  la  supo  utilizar  mejor;  en  lo  que  se  cubrió  de  gloria  el  conde 
de  Pal  den. 

El  rey  de  Ñipóles,  como  militar  entendido ,  hrzo  avanzar  nmyá 
propósito  su  infantería  y  su  artillería  ,  los  dos  enemigos  mas  terri- 
bles de  la  caballería,  bajo  cuya  protección  verificó  su  movimiento 
retrógrado,  logrando  con  esto  el  haberlo  ejecutado  con  orden  y 
sin  grandes  perdidas,  sin  cuya  disposición  hubiera  sin  duda  sido 
derrotado  completamente. 

i 

SECCION  CUARTA. 

i  Do  la  combtivaciou  de  la  iníanlcria  cea  la  caballería. 

La  diferencia  que  existe  entre  tos  movimientos  de  estas  dos  ar- 
mas es  tan  grande,  que  so  recíproco  socorro  no  puede  ser  entera- 
mente íntimo  sino  en  la  defensiva.  La  caballería ,  aprovechándose 
ite  su  velocidad,  puede  volar  al  socorro  de  una  infantería  qne  el 
enemigo  haya  empezado  (i  maltratar ;  pero  ¿  cómo  haría  otro  tanto  h 
infantería  que  no  puede  avanzar  sino  con  un  paso  rápido  para  se- 
correr  á  una  cabullería  que  hubiese  ido  á  batirse  algo  distante  de  la 
posición  que  ella  ocupa?  *\o  le  quedaría  otro  medio  á  la  caballeril 
que  el  ue  volver  atrasa  reorganizarse  bajo  la  protección  de  la  infan- 
tería destinada  a  secundarla.  Sfn  embarco  ¡  en  cualquier  otro»  raso, 
Un  combate  empeñado  bajo  la  protección  de  estas  dos  armas  conibi- 
tyadas  puede  ser  sostenido  con  mucha  ventaja. 

'  Las  tropíis  ligeras  de  tas  mismas  armas  despegadas  en  guerrillas 
delante  el  (Vente  de  las  lineas,  forman  una  cortina  capaz  de  proteger 
las  maniobras  y  los  movimientos  que  pueden  emprender  las  masas 
ofensivas.  íto  hay  duda  que  con  tal  que  cada  una  de  estas  armas 
llene  el  deber  que  le  está  prescrito  por  su  naturaleza ,  d  suceso  res- 
ponderá a  ta  esperanza  y  á  los  resultados  que  tenemos  derecho  de 
eligir  de  ellas. 

Aun  suponiendo  qne  el  enemigo  posee  algunas  piezas  de  artille- 
ría, si  bien  es  verdad  que  esta  fuerza  le  dará  muchas  prerogativas. 
pero,  si  es  perdonable  A  un  militar  el  no  poder  sujetar  siempre  las 
circunstancias,  le  es  inescusable  el  dejarse  subyugar  por  ellas; 
cuando  le  faltan  á  uno  los  medios  físicos,  entonces  es  ocasión  de  va- 
lerse de  las  estratagemas.  Si  no  podemos  responder  al  enemigo  con 
igual  combinación  de  armas ,  busquemos  al  menos  obviar  este  in- 
conveniente con  el  buen  empleo  de  las  trepas  ligeras.  Es  muy  regu- 
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lar  que  el  enemiga  que  puede  <ii>ponejL  de  artillería  no  prodi- 
gará sus  tiros  contra  boauires  aislados;  ¿quién  empica  jamás  un  » 
canon  para  matar  á  mi  Imnbir  s«»l. -V  ¡Ojalá  lo  hiciese!  porque 
sin  hacernos  sufrir  grandes,  péidida»  acabaría  por  apurar  sus  ear- 
tucbos,  y  entonces  se  re¿tablece]  ta  el  equilibrio  entre  jos  medios  del 
combate. 

En  semejantes  casos,  pues,  es  necesario  disponer  sus  tropas  de 
manera  que  la  artillería  enemiga  no  pueda  descubrir  mas  que  guer- 
rillas ,  contra  las  que  poco  daño  podrá  nacer  con  su  fuego.  Las  ma- 
sas de  infantería  y  cíe  caballería,  Cubiertas  por  los  tiradores  y  los 
accidentes  del  terreno,  deben  maniobrar  bajo  la  protección  de  estos 
abrigos,  de  manera  que  puedau  evitar  tanto  quesea  posible  la  di- 
rección do  ios  fuegos  de  ta  artillería  contraria  .  sustrayéndose  asi  ai 
menos  á  uua  gran  pai  to  úü  los  proyectiles  encintaos, 
i '  Ademas,  siendo  en  semejante  casóla  artillería  ia  que  dá  prepon- 
derancia á  los  adversario»,  ¡-es  necesar  io  también  dirigir  sobre 
ella  nuestras  miras;  y  ya  üemos  usto  «lo  qué  medios  y  con  qué 
maniobra  la  cabullería  puede  almiararse  de  una  batería.  '::  > ,  . 

Si  necesitamos  pronunciar  un  movimiento  ofensivo  con  una  de 
lasaos  armas  combinadas  sin  artillería,  no  bay  duda  que  el  choque 
puede  ser  mas  dudoso;  pero  no  por  esto  deja  do  ser  ejecutable.  La 
infantería  formada  en  columnas  por  batallones ,  dispuestas  según  las 
ventajas  del  terreno  que  tenga  que  recorrer,  liará  despejar  su  mo- 
vimiento por  los  tiradores,  que  deben  procurar  limpiar  el  espacio 
que  sea  necesario  atravesar  basta  llegar  á  Ls  manos  con  el  enemigo, 
Ói  el  terreno  lo  permite  la  masa  de  Infantería  debe  ser  seguida  por 
algunos  escuadrones  de  caballería .  cuyo*  deber  será  espiar  la  dispo- 
sición de  los  contrarios,  y  si  estos  se  disponen  á  recibir  alguna 
carga,  deben  caer  sobre  ellos  formados  en  linea  y  buscar  el  modo  de 
paralizarles  los  medios  de  defensa. 

Si  las  circunstancias  nos  obligan  á  proceder  en  el  cboque  con  la 
caballería ,  como  que  la  infantería  no  puede  seguir  su  movimiento» 
es  necesario  al  menos  prevenir  con  ella  los  funestos  resultados  que 
podrían  ocasionar  un  revés  de  la  caballería  y  una  dispersión  siem- 

Ere  desventajosa ;  así ,  pues ,  es  menester  hacer  maniobrar  a  la  in- 
mteria  sobre  el  mismo  sentido  y  la  misma  dirección  del  ataque  de 
la  caballería,  á  fin  de  formar  un  sosten  protector  donde  esta  arma 
pueda  reformarse  para  cargar  de  nuevo  tantas  veces  que  con* 
venga.  ,  \, 

A  pesar  de  cuanto  llevamos  dicho ,  es  menester  conocer  que  es 
muy  raro  que  se  empeñe  una  masa  algo  fuerte  de  infantería  y  de 
caballería  sin  que  se  la  haga  sostener  con  alguna  artillería.  Por  lo 
regalar ,  al  menos  en  el  curso  de  una  batalla,  como  siempre  se  tiene 
artillería ,  seria  cometer  una  gran  falta  si  no  se  .hiciese  coope- 
rar de  un  modo  ó  de  otro  la  acción  de  la  artillería  con  la  de  las  otras 
dos  armas. 

Conformándonos  con  esta  hipótesis ,  la  acción  combinada  de  la 
infantería  j  de  la  caballería  no  debo  tener  lugar  regularmente  mas 
que  cuando  solo  sea  necesaria  una  fuerza  insignificante  de  estas  dos 
armas  ,  como  por  ejemplo  en  los  empeñes  de  las  avanzadas ,  de  las 
patrullas  y  de  la*  grandes  guardias.  Así ,  pues ,  ú  nonos  que  sea  en 
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algún  descubrimiento  dé  loa  que  pertenecen  á  la*  obligación**  <to  la* 
patrullas ,  siempre  que  se  quiera  reconocer  las  ventajas  del  terreno 
o  la  posición  que  ocupa  el  enemigo ,  ó  bien  las  fuerzas  de  que  puede 
hacer  uso ,  conviene  combinar  las  tres  armas. 


SECCION  QUINTA. 

»  4 

<  i 

De  la  combinación  de  la  infantería,  la  caballería  y  la  artillería. 

La  combinación  de  estas  tres  armas  es  el  máximun  de  la  fuerza 
táctica ;  y  encierra  en  sí  todos  ios  elementos  necesarios  para  satisfa- 
cer todos  los  casos,  para  prevenir  todos  los  accidentes,  para  reme- 
diar todos  los  males  y  llevarse  todas  las  ventajas.  La  base  de  esta 
combinación  y  sus  medios  para  vencer  descansan  en  el  reglamento, 
Instrucción ,  disposición  y  valor  de  las  tropas  ,  como  también  en 
cierto  equilibrio  de  fuerzas  físicas  ó  numéricas.  Haciendo  justicia  á 
las  tres  armas  suponiéndolas  que  poseen  las  cuatro  primeras  virtu- 
des,  no  solo  como  probable  sino  como  inherente  á  su  instrucción ,  y 
dejando  el  quinto  conocimiento  al  discernimiento  del  jefe,  quien 
debe  Saber  evitar  el -combate  si  está  seguro  de  que  tiene  que  comba- 
tir contra  fuerzas  triples ,  superaremos  las  demás  dificultades  que 
estas  consideraciones  podrían  oponernos ,  y  marcharemos  cou  un 
paso  mas  atrevido  en  nuestras  discusiones  sobre  la  materia. 

La  infantería  y  la  caballería ,  como  armas  ofensivas  poseen, 
como  sabemos,  grandes  prerogativas,  y  los  elementos  de  su  fuerza 
se  aumentan  sin  duda  con  los  medios  destructores  de  la  artillería. 
En  la  defensiva ,  la  infantería  sirve  de  apoyo  y  protege  á  las  otras 
dos  armas,  porque  la  caballería  se  forma  bajo  su  protección,  y  la 
artillería  bajo  sus  auspicios  no  interrumpe  sus  fuegos.  Si  la  infante- 
ría se  ve  atacada  de  improviso  por  la  caballería  enemiga,  nuestra 
caballería  vuela  á  su  socorro  y  remedia  todo  el  mal.  Si  la  artillería 
enemiga  ha  tomado  por  blanco  de  sus  tiros  á  nuestras  masas,  y  sus 
efectos  llegan  á  ser  sensibles ,  nuestras  baterías  se  avanzan ,  y  con 
un  fuego  bien  nutrido  buscan  á  paralizar  y  hasta  á  suspender  el  de 
los  enemigos.  Si  las  vicisitudes  del  combate  nos  obligan  á  pronun- 
ciar un  movimiento  ofensivo,  del  que  debe  seguirse  un  choque,  la» 
diferentes  combinaciones  que  poseemos  para  ejecutarlo  deberán 
adoptarse  al  terreno,  al  enemigo  que  nos  proponemos  combatir,  y 
á  la  distancia  en  que  se  debe  operar,  verificando  el  movimiento 
Ofensivo  con  una  de  las  maneras  siguientes : 

i*  Con  la  infantería.  2.a  Con  la  cabaUería.  3.a  Con  infantería  y 
artillería.  4.a  Con  caballería  y  artillería.  5.a  Con  cabaUería  é  infan- 
tería. 6.a  Con  infantería,  caballería  y  artiUería. 

Difiriendo  estos  seis  casos  por  su  composición ,  claro  está  que 
deben  diferir  también  por  su  empleo  y  por  sus  resultados.  Lo  esen- 
cial es  oue  la  combinación  corresponda  al  terreno;  que  su  acción 
sea  conforme  al  momento  y  al  enemigo  que  se  quiere  combatir,  v 
míe  cada  arma  tome  una  parte  activa  en  la  que  á  ella  toque ,  cui- 
dando de  no  entrabar ,  con  una  marcha  indecisa .  ó  una  acción  me- 
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drosay  lenta ,  las  combinaciones  antecedentes  ni  los  resultados  que 
de  ella  se  esperan. 

Si  una  parte  de  los  que  componen  el  todo  de  la  máquina  que   s  . 
compone  la  acción  de  las  tres  armas  combinadas ,  no  cumple  exac- 
tamente con  su  deber,  la  acción  del  todo  quedará  nula;  si  las  tres  . 
armas  no  se  sostienen  recíprocamente,  como  lo  exigen  su  natura- 
leza y  según  las  propiedades  de  cada  una,  todas  perderán1  su  fuerza 
inherente  y  se  correrá  en  busca  de  una  derrota  completa. 

Ya  hemos  visto  que  raras  veces  se  hallará  uno  en  el  caso  de  pro- 
nunciar un  movimiento  ofensivo  sobre  toda  una  línea  de  batalla; 
por  consiguiente  los  empeños  de  los  dos  partidos  enemigos  cuyo  re- 
sultado es  un  combate,  por  lo  regular  no  son  mas  que  parciales,  y 
con  facilidad  pueden  ser  conducidos  bajo  una  de  las  seis  combina- 
ciones de  que  acabamos  de  hablar. 

Por  lo  que  hemos  dicho  precedentemente  ya  conocemos  la  for- 
mación de  las  armas ,  el  momento  y  la  manera  de  proceder  á  un 
empeño  tocante  á  los  cinco  casos  primeros;  por  lo  tanto,  solo  nos 
queda  que  considerar  la  acción  por  lo  tocante  al  sesto  caso. 

Todo  cuanto  se  verifica  en  una  acción  general  pertenece  esclusi- 
vamente  á  la  combinación  de  las  tres  armas ,  v  esto  es  lo  que  se  ve 
figurar  ordinariamente  en  los  campos  de  batalla.  Como  las  diferen- 
tes combinaciones  deben  conformarse  al  terreno,  es  fácil  de  cono- 
cer que  la  de  las  tres  armas  raías  veces  podrá  ser  puesta  ofensiva 
y  simultáneamente  en  acción,  á  causa  de  su  misma  complicación.  , 
Así  es,  que  en  todos  los  ejemplos  que  nos  ofrecen  las  batallas  mo- 
dernas, raras  veces  vemos  obrar  una  masa  de  la  manera  que  Napo- 
león hizo  obrar  á  la  suya  en  la  batalla  de  Áusterlitz ,  cuya  masa  se 
componía  de  infantería ,  caballería  y  artillería,  empleadas  estas  tres 
armas  juntas  para  un  mismo  choque. 

Comprendiendo  en  esta  combinación  de  las  tres  armas  todos  los 
elementos  de  la  fuerza  táctica ,  su  eficacia  no  puede  ser  puesta  en 
duda ;  y  si  el  terreno  y  el  modo  de  verificar  las  referidas  tres  armas 
los  diferentes  movimientos  permitiesen  siempre  su  combinación, 
ciertamente  que  no  dejaría  de  tener  resultados  favorables  en  todos 
casos,  puesto  que  por  sí  sola  ofrece  todas  las  vicisitudes  de  las  de- 
mas  combinaciones. 

Mas  suponiendo  que  el  caso  se  presente,  varaos  á  ver  la  disposi- 
ción de  que  debemos  servirnos. 

Acabamos  de  ver  que  siempre  que  se  empeña  artillería ,  el  caso 
presupone  una  necesidad  de  esfuerzos  destructores,  y  que  por  esto 
es  menester  dar  á  sus  fuegos  un  libre  curso.  Por  lo  tanto,  siempre 
que  uno  se  sirva  de  esta  combinación ,  es  necesario  que  las  baterías 
precedan  las  otras  dos  armas ;  pero  la  colocación  de  la  infantería  y 
de  la  caballería  detrás  de  las  balerías,  es  preciso  que  sea  adoptada, 
no  diremos  ya  según  el  terreno ,  pues  que  debemos  suponer  que  si 
se  empeña  una  masa  compuesta  de  las  tres  armas,  prueba  que  los 
accidentes  del  terreno  favorecen  su  acción ;  pero  sí ,  según  las  cir- 
cunstancias y  la  clase  del  enemigo  que  nos  proponemos  combatir, 
conduciendo  la  disposición  de  las  tropas  según  los  principios  que 
bemos  sentado. 

Finalmente ,  la  acción  ofensiva  y  defensiva  de  las  tropas,  según 
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lü  diferentes  combinaciones  y  los  principios  que  acabamos  de  «ai- 

tir,  es  lo  que  fofma  justamente  las  vicisitudes  que  pueden  ocurrir 
en  una  batalla ;  de  lo  que  nos  reservamos  presentar  algunas  cortas 
disertaciones  en  los  capítulos  siguientes ,  y  que  contendrán  los  mo- 
mentos mas  interesantes ,  y  sobre  todo  los  que  mas  han  influido  en 
los  resultados  de  estas  luchas  sangrientas  que  conocemos  con  el 
■ombre  de  batallas. 


» 
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SECCION  PRIMERA. 


de  la  láctica.— Sus  principios  fundamentales  son  pocos ,  pero  muchas 
las  combinaciones  de  estos  principios.— De  los  métodos  de  guerra.— Los  mas 
celebres  capitanes  han  debido  su  fama  á  un  pequeSo  número  de 
Medios  de  táctica  empleados  por  los  antiguos. 


A  táctica  es  el  arte  de  dispo- 
ner ,  emplear  y  mover  las  tro- 
pas del  modo  mas  ventajoso 
día  naturaleza  de  sús  armas. 
Para  conocer  el  verdadero  sig- 
nificado de  la  táctica  se  debe 
buscaren  los  tiempos  antiguos 
lumia  de  que  tomó  origen.  Táctica  deriva  del 
jo  latino  tangere.  tocar;  así  es  que  ya  los  grie- 
en  tendían  por  táctica  el  arte  de  disponer  y 
mover  sistemáticamente  un  ejército,  llamando  táctico 
lal  militar  experimentado  en  esta  parte  de  la  ciencia  de 
a  guerra.  De  lo  que  resulta  .  que  el  que  únicamente 
entendiese  el  mecanismo  de  las  maniobras  seria  muy 
mal  táctico,  porque  las  evoluciones  se  pueden  apren- 
der con  facilidad,  y  ejecutarse  en  un  campo  de  ins- 
trucción por  poca  memoria  que  se  tenga;  siendo  así,  que 
para  acomodar  las  maniobras  á  las  circunstancias  del  ter- 
reno y  de  la  guerra,  se  necesita  juicio,  esperiencia  y  una 
rápida  y  exacta  ojeada  militar. 
El  objeto  de  la  guerra  es  destruir  al  enemigo;  y  esto  se  consigue 
con  marchas  y  maniobras  que  la  táctica  enseña  cómo  se  han  de  veri- 
\  De  esto  se  infiere  que  hay  tantas  tácticas  como  armas  pueden 
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emplearse  en  la  guerra;  hay  táctica  de  infantería,  de  caballería,  da 
artillería ;  y  hay  táctica  general  de  estas  tres  armas. 

La  táctica  general  facilita  los  medios  de  llevar,  con  la  seguridad 
y  rapidez  posible,  el  número  de  fuerzas  necesarias  á  un  punto  (te- 
terminado.  La  táctica  particular  de  una  arma  se  reduce  á  la  combi- 
nación de  cierto  número  de  reglas  cuyo  estudio  no  ofrece  dificultad 
alguna. 

Tampoco  son  muchos  los  principios  fundamentales  de  la  táctica 
general ;  pero  las  combinaciones  de  estos  principios  son  infinitas. 
Para  poseer  este  ramo  de  la  ciencia  militar  con  alguna  perfección 
se  necesita  capacidad ,  espíritu  observador  y  estudios  topográficos,  á 
causa  de  las  variadas  formas  y  accidentes  que  presenta  el  terreno. 

Es  menester  tener  presente  las  siguientes  circunstancias :  1.a  Ocu- 
par un  terreno  para  defenderlo  ó  para  atacar  al  enemigo  con  las  fuer- 
zas necesarias.  2.a  Llegar  con  la  anticipación  necesaria  al  punto  de 
la  acción  para  prevenir  las  intenciones  del  enemigo  ó  para  descon- 
certarle. 3.a  Oponerse  á  todos  sus  medios  ofensivos ,  ínterin  se  eje- 
cutan los  movimientos  preparatorios  del  combate.  4.a  Disponer  la 
caballería  de  manera  que  todos  sus  soldados  puedan  ofenderle  en 
caso  necesario. 

La  tropa  que  maniobre  debe  mantenerse  siempre  fuera  del  al- 
cance de  las  cargas  del  contrario;  porque  necesitando  romper  sus 
filas  y  subdividirse  en  fracciones  para  moverse  con  facilidad,  estará 
en  un  estado  en  el  que  le  será  difícil  defenderse.  Las  maniobras  de- 
ben calcularse  de  manera  que  los  cuerpos  puedan  tomar  pronta- 
mente el  orden  de  batalla,  aunque  como  es  mala,  ó  á  lo  menos 
peligrosa  toda  maniobra  que  no  proporciona  á  la  tropa  que  la  eje- 
cuta la  facilidad  de  atacar  y  defenderse  sin  embarazo,  tanto  por 
vanguardia  como  por  retaguardia  y  Ha  neos;  es  preciso  decidir,  en 
qué  caso  deberá  emplearse  tal  ó  cual  maniobra,  arreglándose  á  este 
principio  i ncon testante. 

Todas  las  armas  deben  prepararse  para  las  operaciones  de  la 
guerra ;  es  decir,  que  deberán  ejercitarse  en  los  movimientos  rápidos 
y  sencillos,  que  son  los  que  solo  se  pueden  ejecutar  al  frente  del 
enemigo ,  sin  perder  el  tiempo  en  evoluciones  de  parada  y  en  inútiles 
ejercicios  de  exactitud.  Tanto  si  un  cuerpo  se  baila  en  formación  de 
batalla  como  si  se  halla  en  la  de  columna ,  puede  verse  atacado  por 
todas  partes ;  por  consiguiente  debe  poder  presentar  un  frente  de- 
fensivo á  todos  lados  con  mucha  facilidad ;  y  la  mejor  táctica  será  la 
que ,  sin  perder  de  vista  la  topografía  del  pais ,  prevea  los  mas  casos 

Eosibles  de  ocurrir  en  la  guerra ,  y  que  presente  los  medios  mas 
revés  y  sencillos  de  manejar  con  desembarazo  todas  las  partes  de 
un  cuerpo  de  tropas. 

Por  método  de  guerra  entendemos  el  uso  habitual  que  se  hace  dt 
algunas  maniobras  en  ciertas  circunstancias  y  en  ciertos  terrenos; 
por  lo  tanto  una  nación  podrá  tener  la  misma  táctica  que  otra,  sia 
que  por  esto  tengan  el  mismo  método  de  guerra. 

Para  quo  la  táctica  que  adopte  una  nación  pueda  considerarse 
como  buena,  es  menester  que  se  halle  acomodada  al  genio  de  sos 
habitamos;  del  contrario  pueden  descubrir  sus  vicios  luego  que  em- 
píenos  una  guerra.  £os  liom|>rcs  que  han  acrisolado,  digámo^o  a»¡, 
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las  instituciones  militares  de  todos  los  países ,  creen  que  sold  á  los 
pueblos  fríos  y  pací  ti  eos  les  es  dado  dedicarse  á  perfeccionar  el  fuego 
ae  su  infantería,  y  á  regularizar  sus  movimientos;  y  así  lo  han  he- 
cho ios  ingleses  y  los  rusos;  pero  que*  á  una  nación  viva  é  impetuosa 
lo  que  mas  le  conviene  es  dar  una  gran  rapidez  á«sus  maniobras,  sin* 
embarazarlas  con  la  regularidad  de  sus  movimientos. 

Ademas,  para  que  un  método  de  guerra  sea  bueno,  debe  ser  cal- 
culado según  la  naturaleza  del  pais  en  que  se  ha  de  combatir,  según 
la  táctica  que  haya  adoptado  el  enemigo,  y  según  su  carácter  nacio- 
nal. Por  ejemplo,  el  sistema  que  debe  seguirse  en  la  mayor  parte  de 
España  siempre  tendrá  que  diferir  del  que  seria  necesario  adoptar 
en  las  llanuras  de  Flandes. 

.  Es  peculiar  de  uq  genio  creador  llegar  al  término  que» se  pro- 
ponga por  sendas  desconocidas,  y  por  donde  solo  á  él  seria  permitido 
caminar..  Pero  es  una  cosa  digna  de  observación  que  la  mayor  parte 
de  los  mas  célebres  capitanes  han  debido  su  fama  solo  á  un  pequeño 
número  de  combinaciones,  largo  tiempo  ignoradas  desús  contrarios. 
Así  es  como  el  solo  empleo  del  método  oblicuo  valió  á  Epaminondas 
los  admirables  triunfos  de  Leuctres  y  de  Mantinea ,  contra  unos  ad- 
versarios que  ignoraban  sus  ventajas.  Así  es  como  mas  tarde  Aní- 
bal, reteniendo  á  sus  aliados  con  una  audacia  pasmosa,  y  aprove- 
chándose de  la  desavenencia  de  los  dos  cónsules  que  los  romanos  se 
obstinaban  en  oponerle  á  la  vez,  supo  con  dos  maniobras  solamente 
vencer  los  generala  de  la  república,  quienes  por  largo  tiempo  igno- 
raron la  causa  de  sus  reveses.  Así  fue  también  como  á  beneficio  de 
«n  corto  número  de  inspiraciones  felices,  Turenna,  Federico  y  Napo- 
león supieron  encadenar  la  victoria  durante  muchas  campañas  con- 
secutivas. Y  finalmente ,  iguales  ventajas  tendrá  siempre  el  hombre 
con  genio  natural  para  la  guerra  que  sepa  crear  un  nuevo  sistema 
particular  de  batirse,  mientras  sus  enemigos  no  lo  comprendan. 

Las  dos  maniobras  que  Aníbal  puso  en  juego  J>ara  vencer  los 
romanos  se  reducían  :  la  primera  í  emplear  la  superioridad  de  su 
caballería  para  flanquear  las  alas  del  enemigo,  y  la  segunda  aprove- 
char los  accidentes  del  terreno ,  emboscando  un  cuerpo  de  tropas 
que,  á  la  señal  convenida  se  lanzase  sobre  la  retaguardia  del  ejército 
al  mismo  tiempo  que  se  atacaba  su  vanguardia. 

Con  la  primera  de  ejta9  maniobras  principió  Aníbal  sus  opera- 
ciones en  la  jornada  de  Tesina.  A  la  cabeza  de  su  caballería  de  línea 
marchaba  él  mismo  para  atacar  la  vanguardia  de  Publio  Escipion,  al 
mismo  tiempo  que  los  ¡Numidas  daban  un  largo  rodeo  para  flanquear 
el  ala  derecha  del  cónsul. 

El  uso  de  dos  maniobras  produjo  la  victoria  de  W  Trebia.  Mil 
caballos ,  y  otros  tantos  infantes  de  la  flor  de  su  ejército  se  aprove- 
chan de  la  oscuridad  de  la  noche  para  ir  á  ocultarse  en  *!a  madre  es- 
carpada de  un  torrente  que  corre  á  la  otra  parte  del  campo  enemigo, 
y  en  el  momento  que  la  caballería  atravesaba  sus  flancos»  ^in<>  » 
caer  sobre  Sempronio. 

El  año  siguiente  recurrió  también  Aníbal  á  su  cstrafage*™  favo- 
rila.  Informado  de  que  Flaminio  tenia  intención  de  atravesar  el  ó*6*- 
filadero  que  forma  el  lago  de  Tramesina  y  las  montañas  de  Ca  'tona, 
•mboscó  ó  todo  su  ejército  en  las  faldas  del  monte  ;  los  roroan^  &°* 
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cercados  por  el  flanco  y  retaguardia ,  y  él  imprudente  cónsul  perecí 
con  30,000  de  los  suyos  por  no  haber  querido  desengañarse. 

Verdad  es  que  Fabio  neutralizó  por  algún  tiempo  los  progresos 
del  conquistador  africano ,  maniobrando  de  posición  en  posición  en 
i  un  terreno  impracticable  para  la  caballería  ;  pero  aun  no  estaban 
bien  informados  los  romanos  de  la  causa  que  motivara  ios  reveses 
que  habían  esperimentado ,  puesto  que  Minucio  cayó  mas  tarde  en 
el  mismo  lazo  que  sus  predecesores. 

Poco  satisfecho  el  Senado  de  la  lentitud  del  prudente  Fabio,  y 
cediendo  á  las  exigencias  de  unos  aliados ,  á  quienes  fascinaba  la  pre- 
sencia de  un  enemigo  que  todo  lo  llevaba  á  sangre  y  fuego ,  decretó 
darle  por  companero  á  Minucio ,  con  el  objeto  de  poner  término  a 
la  guerra;  con  una  acción  decisiva.  No  tardaron  en  avistarse  los  ejér- 
citos en  las  llanuras  de  la  Apulia.  Aníbal ,  que  conocía  la  fogosidad 
é  impaciencia  de  Minucio ,  trató  de  empeñarle  en  el  combate  sin  la 
anuencia  de  su  colega.  En  efecto,  el  impetuoso  general ,  no  teniendo 
presente  sino  la  gloria  de  un  triunfo  obtenido  sin  la  cooperación  de 
Fabio ,  sale  al  encuentro  del  astuto  cartaginés ,  que  había  colocado 
5000  infantes  y  500  caballos  en  las  sinuosidades  del  terreno  ym 
rodear  á  su  presuntuoso  adversario,  que  seguramente  hubiera  fene- 
cido allí  con  todo  su  ejército  si  Fabio,  testigo  de  su  imprudencia,  rio 
hubiera  abandonado  su  línea  para  volar  á  socorrerle.  Tito  Livio  y 
Plutarco  afirman  que  luego  que  volvió  á  su  campamento  después  de 
esta  jornada  se  le  oyeron  al  general  africano ,  aludiendo  al  ejército 
de  Fabio,  las  siguientes  palabras ;  «  he  temido  que  la  nube  que  pare- 
acia  inmóvil  sobre  las  alturas,  reventándose,  descargase  sobre  mí 
«una  terrible  tormenta. »  Sabia  este  ilustre  guerrero  apreciar  en  su 
justo  valor  á  sus  dos  adversarios  cuando  decía:  «que  mas  temible  era 
»para  él  Fabio  desarmado,  que  Minucio  con  armas.» 

La  inmensa  extensión  que  ocupan  las  líneas  de  nuestros  ejércitos, 
el  cuidado  que  se  tiene  de  reconocer  el  terreno ,  y  de  caminar  flan- 
queados á  largas  distancias  por  un  número  considerable  de  tropas 
ligeras ,  harían  casi  siempre  ilusorias  las  emboscadas  y  los  proyectos 
de  sorpresa ;  por  cuya  razón  en  vano  se  ensayarían  hoy  las  mani- 
obras de  Aníbal.  Solamente  en  las  sierras  y  terrenos  montuosos, 
como  en  la  Suiza,  el  Tirol,  la  Saboya  y  la  Cataluña  seria  posible 
sacar  partido  fie  esta  clase  de  estratagemas^  y  . aun  en  este  caso  úni- 
camente contra  cuerpos  poco  numerosos  y  mal  aguerridos;  asi  es 
que  en  la  última  campaña  han  sido  innumerables  las  pequeñas  par- 
tidas de  milicianos  nacionales  que  han  sido  destruidas  en  Cataluña 
por  otras  tantas  sorpresas  ó  emboscadas,  con  la  particularidad  de 
que  no  por  eso  eran  mas  aguerridos  los  adversarios.  Si  ha  sucedido 
alguna  vez  que  los  ejércitos  modernos  sean  sorprendidos  ó  atacados 
por  vanguardia  y  flanco ,  se  debió  esta  situación  á  unas  circunstan- 
cias casuales  muchas  veces,  y  mas  frecuentemente  á  unas  mani- 
obras que  no  es  permitido  colocar  en  la  clase  de  las  estratagemas  de 
Aníbal.  Si  Napoleón  supo  en  alguna  ocasión  dirigir  un  cuerpo  con- 
siderable de  tropas  sobre  los  flancos  y  retaguardias  del  enemigo  a 

2uien  combatía  de  frente,  fué  con  el  auxilio  de  vastas  combinaciones, 
e  movimientos  estratégicos ,  ejecutados  á  gratules  distancias  del 
campo  de  batalla ,  y  que  requerian  muchos  dhts  para  su  ejecadMfc 
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La  batalla  de  Canoas  fué  la  última  pincelada  del  cuadro  espresi  vo 
de  los  triunfos  de  Aníbal.  Los  comentadores  no  están  acordes  sobré 
el  modo  como  fueron  colocados  los  dos  ejércitos  en  esta  memoráble 
acción:  no  obstante,  parece  que  el  general  cartaginés,  queriendo 
obligar  á  su  presuntuoso  enemigo  á  desalojar  y  replegar  sus  alas 
para  rodearlas  y  arrollarlas  con  su  caballería,  fingió  un  movimiento 
ofensivo  sobre  el  centro  de  los  romanos ,  y  habiendo  en  seguida  re- 
trocedido por  aquella  misma  parte ,  mientras  que  las  alas  de  su  ejér- 
cito bacian  un  giro  de  conversión  á  izquierda  y  derecha  para  avan- 
zar ,  dié  á  su  orden  de  batalla  la  forma  de  una  gran  tenaza ,  en  me- 
dio de  la  cual  se  hallaron  los  romanos  cogidos  por  uno  y  otro 
costado. 

Esta  victoria  admirable,  aunque  no  tuvo  un  resultado  definitivo 
para  la  guerra ,  como  parece  debía  esperarse  de  ella,  dio  sin  embargo 
no  nuevo  giro  á  las  empresas  de  Aníbal,  que  babian  sido  por  Fabio 
desconcertadas.  Así  que,  bien  sea  porque  temiese  al  último  vértigo 
de  un  gran  pueblo,  reducido,  á  la  desesperación ,  ó  ya  fuese  errado 
Cálculo  suyo,  no  creyó  debia  marchar  inmediatamente  sobre  Roma, 
y  determinó  establecerse  en  las  cercanías  de  Capua ,  ciudad  rica  y 
populosa ,  y  cuyo  lujo  y  molicie  se  cree  fuesen  la  causa  de  la  cor- 
rupción de  sus  soldados.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  Aníbal ,  des- 
pués de  este  acontecimiento,  lejos  de  llevar  adelante  sus  conquistas, 
tuvo  por  el  contrario  necesidad  de  todo  su  talento ,  no  menos  que 
de  todas  sus  astucias ,  para  mantenerse  en  Italia.  Aislado  en  una 
tierra  estranjera ,  se  apuraban  cada  dia  sus  recursos,  mientras  que  se 
acrecentaban  mas  y  mas  los  de  los  romanos.  El  Senado  por  su  parte, 
luego  que  penetró  la  causa  de  tantos  descalabros ,  ordenó  i  sus  ge- 
nerales marchar  sobre  las  huellas  del  prudente  Fabio ,  y  equivocar 
toda  batalla  campal.  No  se  debia  esperar,  sin  duda,  que  esta  manera 
de  continuar  la  guerra  obligase  al  ejército  cartaginés  á  dejar  la  Italia; 
pero  antes  de  todo  era  la  salvación  de  la  República,  y  esta  sagaz 
leotitud  la  salvó. 

Por  último,  cansados  los  romanos  de  un  estado  tan  lamentante, 
y  después  de  haber  repasado  completamente  los  desastres  de  las  cam- 
pañas anteriores,  determinaron  tomar  la  ofensiva,  mas  en  vez  de 
pretender  aliviarse  de  un  enemigo  tan  pertinaz  combatiéndole  cara 
a  cara,  el  Senado  llevando  sus  miras  mas  adelante,  espidió  un  de- 
creto para  que  se  buscase  á  los  cartagineses ,  en  el^ mismo  centro  de 
su  poder.  Asi  es  que  Escipion  se  trasladó  á  España,  tomó  la  nueva 
Cartago ;  triunfa  délos  hermanos  de  Aníbal  y  los  obliga  á  retirarse; 
sin  perder  tiempo  pasa  al  Africa ,  donde  bien  pronto  hubo  de  acudir 
.  el  mismo  vencedor  de  Cannas  para  defender  a  su  patria,  bien  que 
inútilmente;  pues  que  Escipion  quedó  victorioso  en  la  sangrienta 
batalla  de  Zama;  Italia  sacude  para  siempre  su  pesadilla,  y  Cartago 
se  puso  al  borde  del  precipicio. 

Un  ejemplo  de  las  astucias  de  Aníbal  tenemos  en  el  combate  que 
Mario  dió  á  los  teutones  no  lejos  de  Aix.  Informado,  dice  Plutarco* 
de  que  á  la  otra  parte  del  campamento  de  los  bárbaros  se  encontra- 
ban hondonadas  y  barrancos  cubiertos  de  malezas,  envia  allí,  baje 
las  órdenes  de  Claudio  Marcelo,  á  tres  mil  infantes  para  tomar  *¡ 
aoemigo  por  retaguardia  cuando  la  batalla  estuviese  empowwU  aa 
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frente;  en  efecto,  Marcelo  en  observación  del  combate,  y  aprove- 
chándose del  instante  favorable  en  que  los  bárbaros  empezaban  á 
perder  la  línea,  cae  sobre  ellos  lanzando  gritos  de  victoria,  los  carga 
con  bizarría,  y  no  pudiendo  resistir  á  este  doble  choque  de  vanguar- 
dia y  retaguardia ,  se  desbandaron. 

Los  cálculos  mas  exactos  no  suelen  tener  un  resultado  tan  po- 
sitivo en  muchas  circunstancias  como  la  misma  casualidad;  de 
cuya  verdad  se  encuentra  un  brillante  testimonio  en  la  batalla  de 
Telamón.  La  rivalidad  de  ios  romanos  y  cartagineses  en  España  dio 
ocasión  á  muchos  pueblos  considerables  de  la  Gaula  para  marchar 
on  masa  sóbrela  ttalia.  Ya  habían  salvado  los  Alpes  y  amenazaban 
penetrar  hasta  Roma ,  cuando  la  llegada  de  Emilio  desde  las  riberas 
del  Adriático  los  decidió  á  retroceder  contentos  con  la  rica  presa  que 
habían  hecho.  El  cónsul,  rehusando  empeñar  una  acción  general ,  de- 
terminó sin  embargo  perseguirlos  en  su  retirada ,  con  esperanza  de 
hallar  ocasión  de  arrebatarles  una  parte  de  las  riquezas  que  repor- 
taban. Mientras  tanto,  Atilio,  aplacadas  ya  las  turbulencias  de  Cer- 
deña ,  desembarcó  en  Pisa,  y  sin  saberlo  se  encuentra  con  los  gaulas, 
cuya  pista  seguia  su  colega  ¡  informado  por  un  forrajero  enemigo 
que  los  soldados  prendieron,  de  que  Emilio  y  los  gaulas  estaban  en- 
tonces en  los  alrededores  de  Telamón ,  los  carga  por  retaguardia, 
mientras  que  su  compañero  los  acosa  de  frente .  consiguiendo  por 
este  medio  arrollar  las  faianjes  que ,  á  pesar  de  sn  resistencia  casi 
heroica ,  la  mayor  parte  quedaron  prisioneros. 

La  última  batalla  de  Leipsik ,  prescindiendo  de  los  sucesos  que 
la  ocasionaron ,  presenta  como  la  de  Telamón ,  el  espectáculo  es- 
traordinario  de  un  ejército  combatiendo  á  la  vez  contra  otros  dos 
que  se  empeñan  en  arrollarle. 

Con  la  invención  de  la  pólvora  tuvo  que  variar  sobremanera  la 
táctica,  y  mejorarse  consiguientemente  á  medida  que  las  armas  de 
fuego  se  perfeccionaban.  Asi  vimos  presentarse  siempre  los  turcos 
delante  de  las  tropas  europeas  solo  para  sufrir  los  mayores  desas- 
tres, hasta  que  dejaron  el  empeño  que  tenían  en  conservarla  táctica 
á  que  debieron  sus  victorias  en  los  siglos  XV  y  XVI,  y  adoptaron  la 
de  sus  enemigos, 
•  i. 

SECCION  SEGUNDA. 

•  •  •  • 

Rápida  reseña  de  los  progresos  de  la  tactica.—De  la  táctica  en  tiempo  de  Peden- 
•  co  II.— Idem  durante.  la  revolución  francesa. 

*•  •  * 

Aunque  á  primera  vista  no  parece  de  una  gran  necesidad  la  his- 
toria de  la  táctica,  sin  embargo  creemos  útil  manifestar,  por  medio 
de  una  rápida  reseña,  sus  progresos  desde  la  introducción  de  las  ar- 
mas de  fuego  de  que  hemos  hablado  va  en  el  capítulo  de  las  armas. 

La  infantería  despreciada  on  los  siglos  de  ignorancia,  porque 
los  nobles  no  querían  servir  en  ella,  principió  á  recobrar  su  impor- 
tancia en  la  revolución  de  la  Suiza ,  y  desde  luego  se  tomaron  á  sueldo 
cuerpos  do  suiaos  on  todas  partes.  Francisco  1  que  había  esperi  men- 
tado valor  en  1515 .  en  la  batalla  de  Marinan,  fué  el  primero  que 
organicé  una  infantería  nacional ,  cuyos  cuerpos  se  conocieron  M 
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principio  con  el  nombre  de  legiones,  y  mas  tarde  con  el  de  regimien- 
tos que  conservan  todavía.  ' 

El  fuego  de  la  infantería  era  entonces  poco  vivo  á  causa  de  la 
imperfección  de  sus  armas ;  y  por  lo  mismo  esta  arma  tenia  que 
formar  con  mucho  fondo  para  poder  resistir  las  careas  de  la  caballe- 
ría, y  batirse  en  columnas  profundas  cuyo  método  había  tomado  de 
los  suizos.  Este  método  aumentaba  todavía  la  lentitud  de  sus  des- 
cargas, porque  la  fila  que  acababa  de  tirar  tenia  que  desfilar  á  dere- 
cha é  izquierda  para  que  hiciese  fuego  la  que  le  seguía ,  lo  que  eligía 
movimientos  muy  complicados ;  asi  es  que  algún  tiempo  despees  se 
vieron  obligados ,  en  ciertas  circunstancias,  á  tenderse  en  el  suelo  la 
primera  illa  después  de  haber  disparado  sus  mosquetes,  á  poner  la 
segunda  la  rodilla  en  tierra,  á  bajar  la  cabeza  la  tercera ,  para  quo 
tirasen  por  encima  los  que  estaban  detrás. 

La  caballería ,  á  pesar  que  no  era  de  mucho,  lo  que  es  en  la  ac- 
tualidad hubiera  tenido  mucha  ventaja  sobre  una  infantería  tan  mal 
armada ,  si  no  se  hubiesen  conservado  las  largas  picas  de  la  edad 
media ,  que  se  continuaron  usando,  primero  los  dos  tercios  de  los 
individuos  de  cada  batallón ,  después  la  mitad ,  y  últimamente  la  ter- 
cera parte,  que  se  situaban  al  centro  con  los  mosqueteros  en  las 
alas ,  cuando  no  temían  una  carga  de  caballería :  y  cuando  la  espera- 
ban pon  un  rodilla  en  tierra  dos  lilas  de  piqueros  para  cubrir  cuatro  ó 
seis  (lias  de  arcabuceros  que  tiraban  por  encima. 

Finalmente  la  infantería  iba  disminuyendo  su  fondo  ¿  medida  que 
se  iban  perfeccionando  sus  armas,  no  batiéndose  ya  mas  que  en  cua- 
tro filas  á  fines  del  reinado  de  Luis  XIV,  á  causa  de  la  perfección  á 
que ,  como  hemos  visto ,  las  armas  de  fuego  hablan  llegado. 

La  gendarmería  estaba  compuesta  como  hornos  dicho  de  los  no- 
bles de  aquel  tiempo ,  y  organizada  en  compañías  que  llamaban  de 
ordenanza ,  cuya  tuerza  solia  variar.  Estos  caballeros  cubiertos  de 
armaduras ,  iban  montados  en  escelen  tes  caballos,  cubiertos  también 
de  bardas  de  fierro;  y  por  armas  ofensivas  llevaban  una  lanza  de  diez 
y  seis  ó  diez  y  ocho  pies  de  largo,  una  buena  espada  recta  para  po- 
der herir  de  punta  y  de  tajo ,  y  un  manga!  ó  maza  de  armas  pareci- 
da á  la  clava  que  pintan  á  Hércules,  y  á  la  macana  délos  indios  del 
Perú.  Cada  gendarme  llevaba  consigo,  á  veces  cuatro,  á  veces  seis 
soldados  que  equipaba,  montaba  y  armaba  á  sus  espensas,  con  Jos 
cuales  formaban  una  especie  de  caballería  ligera  en  cada  compañía, 
que  estaba  dividida  en  un  principio  en  pajes,  escuderos  y  ballesteros, 
y  después  únicamente  en  arcabuceros  á  caballo,  porque  usaban  el 
arcabuz  por  toda  arma  ;  y  esta  reunión  del  gendarme  con  sus  solda- 
dos se  llamaba  lanza  completa  como  hemos  visto  ya. 

Mas  tarde  se  formaron  escuadrones  enteros  de  arcabuceros  que 
llamaron  caballería  ligera ,  pero  que  su  equipo  y  armamento  era  mas 
pesado  que  el  que  usan  los  coraceros  actualmente ,  de  manera  que 
la  viveza  y  la  celeridad  no  eran  por  cierto  las  cualidades  que  la  dis- 
tinguían. También  seguian  poco  mas  ó  menos  la  táctica  dé  las  lanzas 
completas,  pues  queseada  fila  partia ,  una  después  do  otra  al  galope, 
se  paraba  á  cierta  distancia  del  enemigo  para  hacer  fuego ,  y  volvía 
caras  para  ir  &  la  cola  del  escuadrón  á  cargar  sus  armas. 

Conociendo  Garlos  V,  que  fustrada  la  carga  do  una  de  wta«  oM* 
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bilcs  líneas  de  cabullería ,  no  podían  menos  de  perjudicar  los  movi- 
mientos de  las  otras  en  lugar  de  sostenerla,  ó  secundarla,  formó  &u 
gendarmería  en  escuadrones  de  veinte  hombres  de  frente  y  otros 
veinte  de  fondo ,  y  organizólos  arcabuceros  á  caballo  en  compañías 
que  llamaron  cornetas ,  fundado  en  el  falso  y  peligroso  principio 
que  priva  ó  la  caballería  su  ligereza ,  de  que ,  el  fondo  de  las  forma- 
ciones aumenta  la  fuerza  de  los  cuerpos];  y  los  franceses  que  no 
comprendieron  que  el  único  medio  de  batir  aquellas  masas  poco  mo- 
vibles era  envolverlas  por  los  flancos,  estendiendo  sus  líneas  y  es- 
trechando sus  intervalos ,  en  vez  de  sacar  el  partido  que  podían  ha- 
ber sacado  del  error  de  Carlos  V,  lo  adoptaron  desde  luego ,  persuá- 
dalos que  las  derrotas  que  habían  sufrido  en  Gravelines  y  en  San 
Quintín,  habían  sido  debidas  al  orden  profundo  en  que  se  había  ba- 
tido la  caballería  de  aquel  monarca. 

A  medida  que  disminuía  la  nobleza  por  las  guerras  civiles,  y  que 
se  iba  imposibilitando  de  proporcionarse  los  costosos  caballos  que 
necesitaba ,  se  multiplicaron  los  arcabuceros  á  caballo ,  empezando  a 
ocupar  la  nobleza  la  mayor  parte  de  los  empleos  de  la  infantería, 
cuando  ya  no  podían  sostener  los  soldados  de  las  compañías  de  or- 
denanza. Entonces  se  creyó  también  que  era  corto  el  alcance  de  los 
arcabuces,  asi  es  que  en  cada  compañía  de  arcabuceros  se  armaron 
cincuenta  hombres  con  otras  armas  mas  largas  y  de  mayor  calibre, 
que  llamaron  entonces  carabinas ,  imitando  á  los  mosquetes  inven- 
tados por  los  españoles ,  lo  que  obligó  á  los  gendarmes  que  quedaban 
á  aumentar  de  tal  modo  el  espesor  de  sus  armas  defensivas,  que  dice 
Mr.  Lanoueque  llevaban  bigornias  de  herradores  en , lugar  de  ar- 
maduras. . 

Durante  las  guerras  civiles  de  Francia  y  de  Flandes,  se  presento 
una  caballería  alemana  compuesta  de  soldados  mercenarios  que  se 
montaban,  equipaban  y  armaban  á  sus  espensas,  atraídos  por  el  bo- 
tín, llamados  Rey  tres  ó  Ueütres;  y  que  montados  en  caballos  mas 
pequeños  que  dos  gendarmes ,  con  armaduras  menos  pesadas ,  y 
acostumbrados  á  servirse  con  mucha  facilidad  de  su  espada  y  sus  lar- 
gas pistolas ,  batian  frecuentemente  á  la  gendarmería ,  porque  sa 
táctica  era  mas  ligera  y  «losen vuelta. 

Esta  circunstancia  hizo  observar  la  poca  utilidad  de  los  arcabu- 
ceros a  caballo ,  por  ser  demasiado  pesados ,  y  produjo  la  institución 
de  los  Dragones,  soldados  sin  armas  defensivas,  y  armados  de  una 
espada  y  un  mosquete  pendiente  de  una  bandolera;  no  siendo,  en  un 
principio,  mas  que  unu  infantería  montada  en  caballos  de  bagaje»  y 
que  para  hacer  fuego  se  apeaban.  . .  • 

tos  progresos  de  la  caballería  fueron  pocos  en  el  siglo  XVU  por 
haber  equivocado  su  objeto  y  su  uso ,  con  una  táctica  fundada  sobre 
misos  principios;  puesto  que  le  había  hecho  abandonar ,  se  puede 
decir,  las  armas  blancas  con  que  puede  únicamente  estrecharse  y 
batirse  con  el  enemigo ,  adoptando  las  de  fuego  de  muy  poca  utilidad 
en  las  tropas  montadas.  En  este  tiempo ,  sin  embargo ,  los  dragones 
que  se  nenian  aumentado  considerablemente ,  casi  nunca  se  batian 
a  pié ;  pero  para  corregir  el  esceso  de  las  armaduras  de  la  caballería, 
se  cayó  en  la  falta,  todavía  peor,  de  que  no  llevase  ninguna.  Por 
otro  lado,  se  equivocó  también  la  aplicación  del  principio  que  dice, 
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ijue ,  para  dar  ttms  fuerza  en  el  ataque  de  /as  tropas ,  es  preciso 
que  las  diferentes  armas  se  sostengan  miít  ua  mente;  asi  es  que  si- 
tuando trozos  enteros  de  mosqueteros  á  pió ,  en  los  intervalos  de 
los  escuadrones,  la  caballería,  precisada  á  sujetar  sus  maniobras  á 
los  movimientos  lentos  de  la  infantería  .  perdía  todas  sus  ventajas. 

El  arte  de  la  guerra  habia  progresado  mucho  en  tiempo  de  Gus- 
tavo y  de  Turenna ,  cuyas  campañas  están  ¿concebidas  con  audaciá, 
cuyas  combinaciones  son  exactas ,  cuyos  movimientos  son  ya  rápi- 
dos ,  y  cuyas  disposiciones  en  el  campo  de  batalla  son  muy  sábias. 
Pero  la  organización ,  el  régimen  y  el  manojo  interior  de  los  cuer- 

S»s  eran  malos ;  los  empleos  se  ve'ndian  ,  apenas  se  conocía  la  táctica 
emental,  las  maniobras  se  ejecutaban  con  lentitud  y  desorden,  los 
ejercicios  de  los  cuerpos  eran  pueriles ,  ridículos,  y  hasta  pernicio- 
sos ;  acabando  por  último ,  por  perderse  la  disciplina  en  los  ejérci- 
tos ,  porque  el  favor  se  apoderó  de  los  destinos  mas  elevados,  lle- 
gando el  caso  de  verse  niños  hechos  coroneles  al  frente  de  los  re- 
gimientos. 

Por  fin ,  pareció  Federico  II.  y  con  él  una  nueva  táctica.  Leopol- 
do ,  príncipe  de  Anhalt ,  habia  introducido  en  el  ejército  prusiano  el 
paso  á  compás  ,  la  vaqueta  de  hierro  en  lugar  de  b  «le  madera  f  y 
había  reducido  á  tres  filas  la  infantería.  Federico',  heredero  de  este 
ejército  bien  constituido,  dotado  de  un  genio  militar  y  un  temple  de 
alma  capaces  de  superar  todas  las  dificultades ,  pudiendo  contar  ade- 
mas con  sus  grandes  generales ,  Saldern  y  Gandi ,  para  la  infanté- 
ría ,  y  para  la  caballería  con  Ziethcn  y  Scidlitz ,  que  era  el  primer 
oficial  de  esta  arma  en  su  siglo ,  dio  una  precisión  y  celeridad  á  las 
maniobras  de  todas  las  tropas ,  de  que  hasta  entonces  no  habia  ha-  , 
bido  idea  alguna.  Desapareció  enteramente  la  lentitud  en  las  evolu- 
ciones, y  un  ejército  formado  en  columnas  se  desplegó  desde  luego 
en  batalla  en  pocos  minutos.  En  su  tiempo,  se  puede  decir,  que 
se  perfeccionó  la  táctica ;  y  como  creó  también  un  nuevo  siste- 
ma demterra,  llegó  á  aturdir  á  sus  enemigos.  La  caballería  prusia- 
na se  formó  en  dos  filas  ,  y  abandonando  el  usó  del  fuegó  en  línea, 
principió  á  cargar  con  órden  al  galope.  Se  abandonó  el  antiguo  sis- 
tema ae  colocarla  en  las  alas  del  ejército,  asi  como  á  la  infantería  en 
los  intervalos  délos  escuadrones.  La  caballería  ligera  dejó  dé  ser  irre- 

Sular,  y  se  la  vió  batirse  dispersa  como  los  hósares  y  húngaros ,  y  con 
i  unión  y  esfnerzo  de  los  coraceros  en  línea.  Se  presentó  en  él  cam- 
po de  batalla  formada  en  cuerpos  de  veinte ,  treinta  y  cuarenta  es- 
cuadrones y  dispuesta  á  doblar  los  tlancos  del  enemigo  con  la  ma- 
yor rapidez:  en  una  palabra,  en  veinte  y  dos  batallas  decidióla 
victoria  quince  veces.  ín  la  guerra  de  Siete  Años  se  aumentó  tam- 
bién sobremanera  la  artillería ,  ensayando  con  buen  éxito  el  obús 
que  tanto  daño  hace  á  la  caballería ,  y  que  es  tan  útil  en  el  ataque 
de  las  poblaciones  en  que  hay  fuerzas  alojadas ;  pero  como  las  pe- 
sadas piezas  de  todos  calibres  no  tuviesen  la  ligereza  necesaria  para 
seguir  los  movimientos  que  la  nueva  táctica  habia  hecho  tan  rápi- 
dos ;  y  por  otra  parte  la  caballería  habia  conocido  la  ventaja  de  que 
este  auxiliar  poderoso  le  acompañase  en  todas  partes ,  Federico  hizo 
el  primer  ensayo  de  la  artillería  á  caballo  en  el  campo  de  Landsbnt 
en  Sttesia  el  ano  tff&ft,  si  bien  dice  Hoyer  que  antes  tos  rusos 
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habían  tenido  ya  esta  idea ,  uniendo  ¿un  regimiento  de  dragones  al- 
gunas piezas  de  artillería ;  lo  cierto  es  que  esta  caballería  vohntese 
acreditó  en  la  acción  de  Reichenback  de  1762 ,  sosteniendo  con  una 
batería  de  dos  piezas,  treinta  y  cinco  escuadrones  prusianos  al 
pasar  unos  desfiladeros  que  les  proporcionaron  desplegarse  en  se- 
guida tan  cerca  de  los  austríacos,  que  fueron  atacados  con  una  pér- 
dida estrnordinaria. 

Los  militares  de  Europa  después  de  haber  visto  en  la  guerra  de 
Siete  Años  á  Federico  ,  que  con  los  recursos  de  un  pais  de  seis  mi- 
llones de  habitantes  habia  luchado  victoriosamente  contra  tres  gran- 
des potencias  continentales,  se  apresuraron  á  investigar  las  causas 
de  aquellos  triunfos ,  y  fueron  muchos  los  que  los  creyeron  solo  debi- 
dos á  la  disciplina  severa  de  las  tropas  prusianas ,  á  sus  reglamen- 
tos de  maniobras,  á  su  paso  oblicuo,  y  hasta  á  la  hechura  de  sus 
uniformes ;  sin  pensar  que  todo  era  el  resultado  del  genio  militar  de 
aquel  monarca ,  y  de  los  pocos  conocimientos  de  los  generales  desús 
enemigos,  mas  bien  que  de  su  táctica.  Las  maniobras  y  los  porme- 
>  nores  mas  insignificantes  del  servicio  prusiano  fueron  enteramente 
♦  copiados,  sin  tomar  siquiera  en  consideración  la  diferencia  que  nece- 
sariamente producirían  el  carácter  nacional  y  el  sistemado  reempla- 
zo de  los  pueblos  que  los  imitaban.  No  porque  no  fuesen  importan- 
tes muchas  de  las  mejoras  que  se  hicieron ,  al  contrario ,  á  ellas  de- 
bemos las  ordenanzas  de  infantería  y  caballería  que  poseemos  con 
el  nombre  de  táctica  de  estas  armas. 

En  cuanto  á  la  artillería ,  á  pesar  que  se  habían  efectuado  mejo- 
ras considerables  desde  el  año  1765 ,  sin  embargo  se  tardó  mucho 
tiempo  en  que  se  llegase  á  perfeccionar  como  lo  estaba  en  Prusia, 
como  tendremos  lugar  de  ver  en  otra  parte. 

Tal  era  el  estado  de  la  táctica  cuando  estalló  la  revolución  fran- 
cesa. No  es  que  se  adelantase  cosa  alguna  en  la  perfección  de  las 
armas  de  fue^o :  con  la  influencia  de  aquella  revolución  ,  las  conse* 
cuencias  de  la  situación  política  de  la  Francia  fueron  únicamente  las 
que  produjeron  una  táctica  particular,  ó  mejor  diremos  un  nuevo 
método  de  guerra.  La  revolución  francesa  hizo  generales  y  naciona- 
les los  alistamientos  forzados ,  que  antes  pesaban  únicamente  sobre 
ciertas  clases,  supliendo  su  insuficiencia  con  la  recluta  voluntaria, 
que  se  puede  decir  no  era  sino  una  compra  de  hombres.  Habiendo 
desaparecido  todos  los  privilegios,  ningún  francés  pudo  eximirse  del 
servicio  de  las  armas,  bastando  al  principio  el  entusiasmo ,  y  siendo 
necesario  después  el  terror  revolucionario  para  llevar  á  la  juventud 
francesa  á  las  fronteras ,  amenazadas  por  las  tropas  mas  maniobre- 
ras de  Europa,  siendo  asi  que  ellas  solo  eran  numerosas  masas  mal 
disciplinadas ;  por  consiguiente  los  movimientos  tardos  y  acompa- 
sados del  reglamento  no  podían  servir  para  una  crisis  semejante,  y 
fué  necesario  suplir  la  falta  de  disoiplina  con  el  número  ;  y  la  falta 
de  instrucción  con  un  nuevo  sistema  que  favoreciese  la  agilidad  y 
audacia  individual.  En  aquel  apuro  momentáneo  se  imaginóla  guer- 
ra de  los  tiradores,  que  dirigida  por  hombres  hábiles  y  dies- 
tros no  pudo  menos  de  sorprender  á  sus  onemigos  acostumbrados 
&  la  regularidad. 

§in  embargo,  la  guerra,  de  tiradores,  escelen  te  en  lo»  Alpes  y  e« 
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Uva  r i ríñeos  f  no  podía  ser  tan  conveniente  en  las  llanuras  de  lt 
Bélgica ,  donde  la  caballería  debía  tener  muchas  ventajas  ;  por  loque 
fué  preciso  adoptar  también  un  orden  sólido,  que  ocultando  el  peli- 
gro fuese  capaz  de  electrizar  al  mayor  número  de  los  soldados,  para 
que  se  batiesen  sin  la  instrucción  preparatoria  que  necesitaban.  Así 
es" que  se  renunció  casi  enteramente  a  los  ataques  en  líneas  desple- 
gólas prescritas  en  los  reglamentos  imitados  de  los  prusianos;  y  la 
columna  cerrada  destinada  por  estos  mismos  reglamentos  á  facilitar  el  . 
desplegue  de  las  masas ,  fué  convertida  en  un  órden  de  combate,  vién- 
dose las  columnas  francesas  arma  al  brazo ,  ó  con  la  bayoneta  cala- 
da ,  precedidas  siempre  de  un  enjambre  de  tiradores,  arrojarse  so- 
bre las  grandes  lineas  de  sus  enemigos,  que  raras  veces  espe- 
raban. 

La  caballería  se  reemplazaba  por  las  compañías  de  granaderos  de 
la  infantería,  y  aunque  estos  soldados  eran  escelen  tes,  no  se  hizo  mas 
que  sacrificar  hombres  y  caballos. 

La  artillería  fué  muy  numerosa  en  los  ejércitos  franceses  de 
aquella  época ,  no  perdonándose  para  la  fundición  de  sus  piezas  ni  las 
campanas  de  los  establecimientos  religiosos  ,  ni  los  metales  tomados 
.  á  la  tuerza  de  las  casas  particulares :  creyendo  necesario  este  esceso 
de  piezas  para  animar  á  unos  soldados  bisónos,  á  quienes  era  pre- 
ciso inspirar  la  confianza  que  no  podían  tener  en  si  mismos.  Desde 
luego  se  formó  la  artillería  á  caballo  como  la  mas  á  propósito  para 
esta  nueva  clase  de  guerra ,  componiéndola  de  los  mejores  artilleros 
de  á  pié ,  y  obtuvo  ventajas  muy  importantes. 

Como  era  imposible  proporcionar  tiendas  de  campaña  para  un 
número  tan  considerable  de  combatientes ,  desaparecieron  y  fueron 
reemplazadas  con  el  vivac.  Tampoco  babia  dinero  para  comprar  ví- 
veres p  y  se  suplieron  los  almacenes  con  las  requisiciones  y  sumi- 
nistros que  se  exigían  á  ios  pueblos,  ayudando  esto  á  la  rapidez  pro- 
digiosa que  se  veía  en  sus  movimientos.  Con  los  tiradores  se  manio- 
braba incesantemente  sobre  los  flancos  del  enemigo,  en  lugar  de  ata- 
car sus  lineas  de  frente  ¡  los  nuevos  ejércitos ,  desembarazados  de  la 
rutina  y  de  las  preocupaciones  antiguas ,  estaban  animados,  de  una 
energía  que  favorecía  el  espíritu  de  invasión,  que  dominaba  al 
gobierno  republicano ;  y  el  deseo  de  propagar  sus  doctrinas  familia- 
rizó las  tropas  con  cosas  que  se  habían  creído  imposibles  en  las 
guerras  anteriores.  Se  dejaron  á  la  espalda  las  plazas  fuertes,  sin 
detenerse  á  sitiarlas;  se  pasaron  ríos  caudalosos  á  la  vista  del  ene- 
migo ;  se  atravesaron  hasta  con  artillería  montañas  que  se  habían 
reputado  inaccesibles  antes;  y  los  planes  de  campaña  se  dirigían  des- 
de luego  sobre  la  capital  de  un  reino  para  conquistarlo  todo,  en  lu- 
gar de  limitarse  á  la  conquista  de  una  provincia  ó  á  la  toma  de  al- 
gunas plazas. 

Mr.  de  Broglie  habia  introducido  en  los  ejércitos  franceses  la  or- 
ganización en  divisiones  proyectada  por  Federico;  y  este  sistema 
tan  útil  al  nuevo  género  de  guerra,  fué  perfeccionado  componiendo 
cada  división  de  todas  las  armas ,  con  lo  que  se  podía  batir  sola  en 
cualquier  parte ;  mas  como  esta  composición  presentaba  con  res- 
pecto á  la  caballería  el  inconveniente  de  no  poder  dar  con  facilidad 
las  cargas  decisivas  que  Unto  influyen  en  el  éxito  de  las  batallas, 
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por  hallarse  diseminada  en  todoel  ejército ,  no  se  tardó  en  formar 
con  ella  un  cuerpo  separado,  si  bien  se  traspasaron  los  límites  áqne 

debía  haberse  reducido  esta  variación. 

Finalmente ,  el  general  Bonaparte  que  el  9  de  noviembre  de 
1799  (1) ,  trastornando  el  gobierno  republicano  usurpó  todos  los  po- 
deres del  Estado ,  restableció  el  órden  en  todas  las  partes  de  la  ad- 
ministración ,  de  un  modo  desconocido  antes.  En  sus  manos ,  el 
nuevo  sistema  de  guerra  adquirió  un  nuevo  vigor  y  una  dirección 
mas  acertada.  Las  tropas  se  ejercitaron  mucho  tiempo  en  las  gran- 
des maniobras ,  en  los  campos  establecidos  en  las  costas  del  Océano 
el  año  1803  ;  con  la  perfección  de  la  escuela  militar  para  la  infante- 
ría ,  y  la  reorganización  de  la  caballería  en  Versailles  se  generalizó 
la  instrucción  del  ejército;  y  la  formación  de  los  cuerpos  del  tren 
aseguró  el  éxito  de  las  operaciones  de  la  artillería ,  cuando  antes  es- 
taban en  cierto  modo  sujetas  á  la  codicia  de  los  contratistas,  á  quie- 
nes el  Estado  alquilaba  los  caballos  y  los  carros  para  la  conducción 
del  material  de  esta  arma. 

En  tiempo  del  Imperio ,  se  destinaba  una  parte  de  la  caba- 
llería á  los  cuerpos  de  ejército  compuestos  de  varias  divisiones ;  y 
reunido  el  resto  á  la  reserva ,  marchaba  y  se  batia  en  grandes  ma- 
sas ,  alcanzando  algunos  triunfos  comparables  á  los  de  la  caballería 
de  Federico.  Se  armó  la  caballería  de  línea  de  las  dobles  corazas 
que  tantas  veces  había  dejado  y  vuelto  á  tomar  desde  el  tiempo  de 
Luis  XVII ,  y  llegaron  á  ser  temibles  los  coraceros.  Los  dragones 
acabarop  de  perder  el  concepto  volviéndoles  á  exigir  el  doble  servi- 
cio de  á  pié  y  de  á  caballo.  Las  lanzas  volvieron  á  acreditarse  con 
las  ventajas  que  obtuvieron  los  polacos ,  que  servian  en  las  filas 
francesas;  asi  es  que  seis  regimientos  de  dragones  fueron  tiansfor- 
mados  en  lanceros. 

A  pesar  de  esto  la  táctica ,  propiamente  dicha ,  no  hizo  adelantos 
en  tiempo  de  Aapoleon  ;  si  bien  no  es  posible  hallar  en  la  historia 
unos  movimientos  tácticos  mas  hermosos  que  los  que  ejecutó  este 
grande  hombre  en  la  batalla  de  Eskmulhc  y  en  la  de  Áusterlitz ,  de 
que  tendremos  ocasión  de  hablar  en  otra  parte. 

Cualquiera  que  fuese  la  constitución  de  las  tropas  francesas  en 
tiempo  de  i\apolcon ,  lo  que  causa  admiración  es  el  carácter  de  gran- 
deza que  tenían  sus  empresas ;  sobre  todo  si  se  comparan  con  las 
de  los  demás  generales  de  la  República.  Todas  sus  campanas  eran 
mas  cortas ;  y  sin  embargo  eran  mucho  mayores  sus  resultados.  En 
manos  de  este  hombre  la  suerte  de  un  imperio  dependía  del  éxito  de 
una  batalla.  Nadie  le  ha  igualado  jamás  en  el  arte  de  comprender  la 

{>arte  débil  de  sus  contrarios;  nadie  ha  sabido  mejor  que  él  acumu- 
ar  todas  las  fuerzas  sobre  un  mismo  punto  para  acabarlos ;  ni  na- 
die ha  comprendido  mejor  el  medio  de  perseguirlos  en  todas  direc- 
ciones y  sin  descanso.  iNadie  se  ha  conocido  tampoco  que  entendiese 
mejor  que  él  la  ciencia  estrategia ,  ni  que  reuniese  mas  medios  ma- 
teriales para  poder  llevar  á  cabo  sus  grandes  planes.  Sus  vastos  co- 
nocimientos estratégicos  cscedian  á  cuanto  se  habia  visto,  y  tuvo 


(1)   48  briuuairc  ion.  qualrc. 
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la  suerte  de  que  oniin  ariamente  fuesen  bien  entendidas  f 
ejecutadas  por  hábiles  generales ,  que  le  admiraban. 

r  r 

SECCION  TERCERA. 

La  táctica  y  la  estratégia  tienen  una  relación  íntima  entre  sí. — Definición  de  la 
estrategia.-- -Cálculos  estratégicos  de  Aníbal.— -Idem de  Escipion  el  Africano.— 
Idem  de  Tu  mina. — Idem  de  Federico  II. — La  táctica  y  la  estratégia  forman  la 
ciencia  de  los  grandes  generales. 

La  táctica  y  la  estrategia  tienen  una  relación  íntima  entre  si ;  y 
ambas  unidas  influyen  en  el  éxito  de  las  batallas.  La  táctica  no  es  el 
arte  de  conducir  los  ejércitos,  que  lo  es  la  estratégia ;  y  no  obstan- 
te, es  su  auxiliar  indispensable;  porque  cuando  esta  ha  determinado 
el  punto  á  que  debe  dirigirse  un  ejército,  y  el  número  y  composi- 
ción de  sus  columnas,  corresponde  á  la  táctica  ordenarlas  tropas  del 
modo  que  mas  convenga  para  llegar  al  lugar  señalado.  La  estratégia 
señala  el  campo  en  que  debe  darse  una  batalla;  los  principales  pun- 
tos de  ataque  y  defensa ;  la  dirección  que  mas  convenga  para  recha- 
zar al  enemigo ,  ó  el  paraje  por  el  que  se  le  debe  obligar  á  retirarse;  y 
en  seguida  toca  á  la  táctica  disponer  la  ejecución  de  los  convenien- 
tes movimientos ,  á  fin  de  que  se  logren  con  la  mas  posible  facilidad 
estos  resultados.  Los  movimientos  de  la  táctica  varían  según  las  cir- 
cunstancias ,  según  la  calidad  de  las  tropas ,  sus  armas ,  y  según  los 
lugares :  los  de  la  estratégia  no  se  alteran  nunca ,  sus  principios  son 
invariables,  se  aplican  á  todos  los  países,  y  solo  las  circunstancias 
políticas  pueden  exigirle  algunas  modificaciones,  porque  rara  vez 
podrá  prescindirse  de  ellas ,  y  su  complicación  es  inevitable. 

La  palabra  strategos  ,  compuesta  de  las  dos  palabras  griegas 
stratos  ejército ,  y  agioo  conducir ,  designaba  en  su  origen  á  los 
jefes  de  las  falanges  griegas ,  como  (tuces  del  verbo  ducere,  conducir 
entre  los  latinos  á  los  mismos  jefes.  Poco  á  poco  la  palabra  stra- 
tegos fué  desterrando  la  de  táctico  ,  cuyo  nombre  se  habia  dado  al 
militar  esperimentado  en  esta  parte  de  la  ciencia  de  la  guerra ;  y  la 
táctica  ó  mecánica  del  ejército  ,  y  la  estrategia  ó  ciencia  del  general 
fueron  confundidas  muchas  veces ,  cuya  confusión  quizás  ocuparía  el 
primer  lugar  entre  los  sucesos  que  contribuyeron  á  la  decadencia  de 
los  imperios  griego  y  romano ;  y  en  esto  están  acordes  todos  los 
autores  que  nos  han  trasmitido  los  heroicos  hechos  de  aquellos  guer- 
reros de  la  antigüedad.  Nuevamente  se  ha  adoptado  la  palabra  estra- 
tegia para  significar  lo  que  en  otro  tiempo  se  llamaba  gran  táctica. 
La  estratégia  es  la  ciencia  de  las  maniot/ras  militares  que  se  ejecu- 
tan para  conducir  un  ejército ,  algunas  veces  d  grandes  distancias 
sobre  los  puntos  decisivos ,  ó  sean  estratégicos ,  del  teatro  de  la 
guerra.  Napoleón  y  el  general  Jomini  han  establecido  las  bases  de 
esta  difícil  y  sublime  ciencia ,  y  han  desenvuelto  sus  principios  de 
tal  manera  que  puede  decirse  que  han  formado  de  la  estrategia  una 
encía  nueva ,  cuyas  aplicaciones  han  producido  en  nuestros  días 
>rprendentes  resultados.  Sin  embargo ,  es  menester  confesar  qué 
generales  de  la  remota  antigüedad  como  también  de  los  que 
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lo  han  distinguido  después  del  siglo  XVI,  como  Turen  na  y  Federico* 
la  comprendieron  en  parte.  •■  ■ 

Habiendo  visto  como  Aníbal  k  favor  de  su  táctica  supo  encar- 
nar la  victoria  por  largo  tiempo ;  y  Analmente  ,  como  Escipion  puso 
término  k  sus  triunfos  y  á  la  fortuna  de  Gartago ,  daremos  ana  rá- 
pida ojeada  sobre  los  cálculos  estratégicos  de  ambos  generales. 

No  bien  habían  pasado  dos  anos  desde  que  Aníbal  fué  nombrado 
general  de  las  fuerzas  cartaginesas,  cuando  la  segunda  guerra  púnica 
estalló.  Cartazo  en  aquella  época  estendia  su  dominio  sobre  toda  la 
costa  del  Mediterráneo  ,  desde  la  gran  Siria ,  basta  el  estrecho  deGi- 
braltar ,  y  poseía  ademas  toda  la  parte  de  España  situada  sobre  la 
ribera  derecha  del  Ebro ,  á  escepcion  de  Sagunto,  de  la  cual  no  tardó 
Aníbal  apoderarse ,  bien  que  no  se  puede  llamar  posesión  el  domi- 
nar un  montón  de  escombros  á  que  quedó  reducida  Sagunto  por  la  ie- 
sistencia  inaudita  de  sus  habitantes.  Roma  entonces  en  guerra  contra 
la  1  lu  ía  y  la  Gaula  Cisalpina  daba  ya  leyes  á  toda  la  parte  de  Italia, 
situada  al  Mediodía  de  la  ribera  del  Pó ;  á  la  Ordeña ,  que  los  carta- 
gineses habían  perdido;  y  á  la  Sicilia  donde  el  rey  Hierón  no  con- 
servaba sino  una  sombra  de  poder. 

Apenas  destruido  Sagunto ,  cuando  Aníbal  pensó  realizar  el  pro- 
yecto que  había  formado  su  padre  Amílcar  poco  antes  de  su  muerte, 
para  llevar  la  guerra  al  mismo  seno  de  Italia.  Las  circunstan- 
cias eran  tanto  mas  favorables  para  el  cumplimiento  de  este  vasto 
designio  ,  cuanto  que  los  preparativos  de  los  romanos  aun  no  esta- 
ban concluidos ,  teniendo  ademas ,  como  acabamos  de  decir,  dos 
guerras  importantes  que  terminar.  Aníbal  pasó  el  Ebro,  sojuzgó  to» 
pueblos  de  la  ribera  izquierda,  y  confió  el  cuidado  de  sus  asuntos  es 
España  á  Asdrúbal  v  Iianon.  Tal  fué  después  la  rapidez  de  su  mar- 
cha que  ya  había  salvado  los  Pirineos  y  penetrado  en  el  centro  de  la 
Gaula,  cuando  los  romanos  aun  no  sospechaban  que  hubiese  dejado 
las  riberas  del  Ebro.  Por  último,  informado  el  Senado  de  sus  desig- 
nios envió  á  Publio  Escipion  con  un  ejército  regular  de  cuatro  le- 
giones para  oponerse  á  sus  progresos,  al  mismo  tiempo  que  ' 
cribió  á  Sempronio  que  pasase  al  Africa  á  la  cabeza  de  las  ' 
la  Sicilia  ,  á  fin  de  ejecutar  allí  una  poderosa  llamada. 

Publio ,  que  había  embarcado  su  ejército  para  llegar  antes  k  los  Pi- 
rineos ,  donde  esperaba  prevenir  á  Aníbal ,  quedó  sorprendido  cuando 
al  llegar  á  la  embocadura  del  Ródano,  supo  que  el  ejército  carta- 
ginés estaba  sobre  la  ribera  derecha  de  este  rio ,  pudieodo  en  poco 
tiempo  avistarse  los  ejércitos  si  tal  hubiese  sido  la  voluntad  desús 
generales ;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  tenían  necesidad  de  venir  k  las 
manos  en  esta  ocasión:  Publio  tenia  poco  mundo  para  desear  el 
combate,  y  Aníbal  deseaba  ante  todas  cosas  penetrar  en  Italia.  Hubo 
no  obstante  una  escaramuza  de  caballería  bastante  séria  en  un  reco- 
nocimiento ordenado  por  una  y  otra  parte,  en  el  que  la  victoria 
quedó  por  los  romanos. 

El  cónsul ,  después  de  haber  solicitado  de  los  gaulas  que  defen- 
diesen el  rio  (medida  que  Aníbal  supo  hacer  bien  pronto  ilusoria), 
creyó  deber  replegarse  á  toda  priesa  sóbrelos  Alpes  marítimos,  don- 
de fácilmente  podría  su  ejército  detener  al  enemigo ,  si ,  como  ef|')ffe 
presumir ,  intentaban  penetrar  al  otro  lado.  Mas  no  fué  asi,  porque 
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rt  diestro  general  cartaginés  habiendo  adivinado  las  intenciones  de 
su  adversario  se  apresuró  á  subir  hasta  Lion ,  desde  donde  se  dirk 
gió  al  pequeño  San  Bernardo.  Nunca  hasta  entonces  habían  sido 
puestas  á  tan  dura  prueba  la  constancia  y  el  valor  do  este  hombro 
estraordinario.  Obligado  por  decirlo  así  á  sitiar  á  cada  roca ,  donde 
los  habitantes  se  apostaban  para  defender  sus  terribles  desfiladeros, 
no  llegó  á  flanquear  los  Alpes ,  sino  después  de  dificultades  inauditas 
y  de  pérdidas  enormes.  El  admirable  proyecto  de  Aníbal  era  penetrar 
en  Italia ,  sin  que  los  romanos  advirtiesen  su  llegada  hasta  el  mo- 
mento en  que  con  asombro  se  viesen  en  medio  de  sus  aliados  natu- 
rales los  gaulas  cisalpinos.  Esta  operación  honra  tanto  mas  á  Aní- 
bal ,  cuanto  que  en  vano  se  busca  otra  semejante  en  la  historia  mi- 
litar de  su  tiempo. 

Lo  avanzado  de  la  estación  no  permitía  á  los  cartagineses  flanquear 
el  Apenino  al  fin  de  la  primera  campaña,  y  Aníbal  se  habia  visto  pre- 
cisado á  establecer  sus  ruárteles  de  invierno  entre  los-  gaulas  sus  alia- 
dos. No  bien  la  vuelta  de  la  primavera  hizo  las  comunicaciones  prac- 
ticables, cuando  dió  principio  por  hacer  replegar  las  avanzadas  délos 
romanos  que  se  habían  adelantado  hasta  las  faldas  de  las  montanas. 
Dos  caminos  principales  conducen  á  Roma ,  el  uno  por  Florencia  y 
Arrezzo,  V"  el  otro  que  se  junta  con  este  en  Spoleto ,  por  Módena, 
Bolonia  y  Arminio.  Aníbal  se  determinó  seguir  á  este ,  y  después  de 
haber  atravesado  el  Apenino  vino  á  establecerse  á  los  alrededores  de 
Fésula,  pequeña  ciudad  no  lejos  de  Florencia. 

Sin  embargo ,  persistiendo  el  Senado  en  tener  dos  ejércitos  sobre 
las  armas ,  resolvió  defender  los  dos  caminos  de  que  Jiemos  hablado; 
Flaminio  se  hallaba  en  Arrezzo ,  y  Servilio  en  Armiño.  Aníbal,  que 
parecía  querer  dirigirse  á  Roma  por  el  camino  real  de  Arrezzo ,  no  bien 
tuvo  noticia  de  la  posición  de  los  cónsules ,  cuando  abandonó  su 
oyecto,  trató  de  flanquear  á  Flaminio  en  lugar  de  atacar  de  frente; 
verdad  que  este  proyecto  presentaba  una  gran  dificultad  en  su 
ejecución ,  porque  el  camino  guc  debia  atravesar  para  que  tuviese 
feliz  resultado  era  un  terreno  fangoso  y  encenagado  de  muchas  leguas 
de  estension ,  y  casi  impracticable  por  las  nieves.  Pero  como  nada 
podía  detener  al  general  cartaginés  cuando  se  trataba  de  obtener  un 
gran  resultado,  intento  marchar,  y  llegó  por  fin  á  salvar  la  laguna. 
151  ejército  no  tuvo  menos  que  sufrir  en  esta  circunstancia  que  en  el 
paso  de  los  Alpes ;  fué  necesario  permanecer  cuatro  días  y  tres  no- 
ches en  el  cieno  y  lodo  sin  poder  reposar  un  instante ;  casi  todos 
los  caballos  perecieron  allí;  y  de  los  elefantes  no  quedó  mas  que  el 
que  conducía  á  Aníbal  enfermo  ,  sufriendo  la  pérdida  de  un  ojo  por 
las  exhalaciones  malignas  de  la  laguna. 

■  A  la  salida  de  este  mal  paso ,  el  general  cartaginés  nada  tuvo  que 
hacer  sino  informarse  si  Flaminio  habia  hecho  algún  movimiento,  y 
lueco  que  supo  que  siempre  habia  permanecido  en  Arrezzo  ,  preci- 
pito su  marcha  y  fué  á  establecerse  sobre  la  retaguardia  del  cónsul 
entre  la  ciudad  y  el  lago  de  Trasimena ,  donde  todo  lo  llevó  á  sangre 
y  fuego  para  irritar  á  su  adversario  y  obligarle  al  combate.  Este, 
asombrado  de  aquella  inconcebible  maniobra,  se  imaginó  ver  ya  al 
enemigo  á  las  puertas  de  la  indefensa  Roma ,  y  abandonó  á  Arrezzo 
para  ir  á  combatirle.  En  vano  se  le  exhortó  al  imprudente  Flaminio 
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la  dilación  del  combate  ,  a  lo  menos  hasta  la  llegada  de  su  colega,  el 
cual  luego  que  tuvo  noticia  del  estado  de  las  cosas,  se  puso  en  ca- 
mino para  venir  á  unírsele.  Tal  fué  el  movimiento  preparatorio  que 
produjo  el  combate  «le  Trasimena  .  donde  Flaminio  perdió  la  vida,  y 
Roma  un  ejército  entero.  Deseábamos  dar  á  conocer  un  gran  es- 
tratégico entre  los  antiguos ;  nos  parece  que  el  corto  análisis  que 
acabamos  de  hacer  basta  para  que  Aníbal  pueda  ser  considerado 
como  tal. 

El  estado  de  crisis  en  que  se  halló  Roma  en  las  primeras  campa- 
ñas de  Aníbal  en  Itaüa,  no  impidió  al  Senado  para  dejar  tranuuilo 
al  ejército  que  había  hecho  pasar  á  España  desde  el  principio  de  la 
euerra.  El  mismo  Esápion,  que  hemos  visto  combatir  en  Tersin, 
fué  á  Cataluña  para  reunirse  con  su  hermano  Cncio  á  fin  de  entre- 
tener á  Asdrúbal  y  llanon  ,  á  quienes  antes  de  su  partida  dejó  Aní- 
bal confiado  el  gobierno  de  la  Península.  Generalmente  las  llamadas 
son  un  remedio  .contra  las  invasiones  ;  mas  para  que  sean  eficaces  es 
necesario  aplicarlas  oportunamente  sobre  un  punto  juiciosamente 
elegido,  con  medios  proporcionados  ;'i  la  gravedad  de  las  circunstan-; 
cias  y  á  la  magnitud  de  la  empresa.  Nada  de  esto  se  babia  lomado  en 
consideración  poi  el  Senado.  Los  enemigos  se  bailaban  en  España 
en  un  pié  muy  respetable  para  que  una  llamada  ejecutada  por  tres  ó 
cuatro  legiones  pudiese  todo  lo  mas  producir  un  cambio  sensible  á 
los  asuntos  de  Italia;  por  lauto  ,  no  era  por  esta  parle  por  donde  con» 
venia  á  los  romanos  tomar  una  actitud  ofensiva  ;  era  contra  la  misma 
Cartago  indefensa  entonces  á  doude  debieron  dirigir  todas  las  fuerzas, 
de  que  no  tenían  necesidad  indispensable  para  contener  á  Aníbal.  Es; 
verdad  que  la  guerra  de  España  podia  tener  por  objeto  impedir,  sino 
enteramente  á  lo  menos  en  parte  ,  la  llegada  de  los  auxilios  que  vi 
general  cartaginés  esperaba  ;  pero  este  objeto  no  era  sino  de  una 
utilidad  secundaria  para  la  salvación  de  Italia,  mientras  que  una 
llamada  en  Africa,  como  ya  se  había  propuesto,  y  como  mas  tardti 
la  ejecutó  Escipion  el  Africano,  hubiese  terminado  la  lucha  en  poco 
tiempo. 

Acababan  de  perder  la  vida  en  España  los  dos  Escipiones  (1) donde 
bábián  desplegado  tanta  energía  como  talento  para  mejorarlos  asun-? 
tos  de  su  patria,  cuando  la  fortuna  de  Boma  quiso  entonces  queeí 
hijo  de  uñó  de  ellos,  contando  apenas  V*  años  de  edad ,  se  presentase 
para  ir  á  sucederles  ó  á  vengarles.  Los  romanos  solian  aprovechar 
estos  golpes  de  decisión,  >in  hacer  caso  de  antecedentes  ni  de  nada^ 
Desde  luego,  la  indiferencia  casi  absoluta  en  que  los  romanos  babian 
permanecido  desde  el  principio  de  la  guerra  .  se  transformó  repen+ 
Unamente  en  una  defensiva  siempre  activa,  que  poco  tiempo  despuei 
los  condujo  hasta  el  mismo  centro  del  poder  de  sus  enemigos.  En 
efecto  ,  la  libertad  de  Italia,  el  abatimiento  de  Cartago,  el  esplendor 
y  pujanza  de  la  República  van  á  verse  atribuidas  á  la  buena  elticcio! 
del  joven  Escipion. 


(1)    Sns  cen izas  están  depositadas  en  un  monumento  construido  por  lo»-, 
no  muy  distante  de  Tarragona  sobro  la  izquierda  do  la  carretera  que  condoc»  é  §■»» 


Digitized  by  GoógU 


DE  LA  TACTICA  Y  T)E  LA  E«T RATEOI  A.  67 

Los  datos  que  Escipion  se  procuró  luego  que  llegó  á  España ,  le 
hicieron  conocer  que  las  fuerzas  enemigas  se  hallaban  repartidas*  6b 
tres  divisiones ,  que  acababan  de  tomar  sus  cuarteles  de  inviertld; 
la  una  á  las  órdenes  de  Asdrúbal,  hijo  de  Amílcar,  en  las  cercanías 
de  Valencia;  la  segunda  mandada  por  Magon,  hacia  Sierra-Morena; 
f  la  tercera  donde  estaba  Asdrúbal,  hijo  de  Giscon,  en  Cádiz.  Con 
la  distancia  de  estas  divisiones,  y  con  la  relación  que  se  le  hizo  de 
la  guarnición  y  fortificaciones  de  Cartago  la  Nueva,  juzgó  qué  po- 
dría abrir  la  campaña  con  la  toma  de  esta  importante  ciudad.  Ten- 
tativa que  era  tanto  mas  útil,  cuanto  que  ella  tenia  el  doble  objeto 
de  arrebatar  á  los  cartagineses  su  mas  bella  plaza  de  armas,  de  pro- 
curar á  los  romanos  un  puerto  indispensable  y  un  apoyo  para  ase- 
gurar los  triunfos  de  las  operaciones  ulteriores.  Tales  fueron  k 
prudencia  y  la  prontitud  del  general  romano  en  los  preparativos  y 
la  conducta  de  esta  espedicion,  que  la  Nueva  Cartago  estaba  en  su 
poder  antes  que  sus  adversarios  notasen  que  había  dejado  los 
cuarteles  de  invierno. 

Obtenido  este  primer  triunfo,  dirige  Escipion  todas  sus  miras 
hácia  las  dos  cosas  que  caracterizan  igualmente  al  hábil  estratégico 
y  al  diestro  político.  Conservar  á  los  ejércitos  enemigos  separados 
á  nn  de  combatirlos  en  detall;  procurar  retraer  los  habitantes  dei 
partido  de  los  cartagineses  y  hacerlos  sus  aliados;  tales  fueron  los 
designios  que  este  gran  hombre  supo  realizar.  Pasó  el  invierno  en 
Tarragona ,  donde  pudo  á  la  vez  satisfacer  las  eiigencias  del  Senado, 
entreteniéndole  con  sus  necesidades  y  sus  esperanzas,  y  atraer  4 
ios  españoles  á  favor  de  sus  intereses ;  y  no  abandonó  la  Cataluña, 
cerca  la  primavera ,  sino  para  batir  aquel  adversario  que  juzgó  mas 
vulnerable. 

Asdrúbal,  hijo  de  Amílcar,  fue  el  general  cartaginés  contra  quiM 
desde  luego  dirigió  todos  sus  esfuerzos ,  destruyéndole  casi  todo  él 
ejército  desde  el  principio  de  la  campaña.  Poco  tiempo  después, 
Silano.  uno  de  los  lugar-tenientes  del  pro-cónsul ,  hizo  esperimen- 
tar  la  misma  suerte  á  1 1 anón  y  á  Magon ,  que  después  de  haber 
reunido  sus  fuerzas ,  habían  ido  á  establecer  sus  cuarteles  entre  los 
aragoneses  para  echar  allí  sus  levas.  De  todos  los  ejércitos  cartagi- 
neses no  restaba  mas  que  el  de  Asdrúbal,  hijo  de  Giscon,  al  cual  se 
había  unido  Magon  después  de  su  derrota  cuando  Escipion  salió  de 
Tarragona  por  tercera  vez.  Este,  habiendo  salido  al  encuentro  de  su 
adversario ,  le  halló  acampado  no  lejos  de  uña  pequeña  ciudad  de  la 
Bélica,  á  quien  Polybio  llama  Elinga  (1).  La  consecuencia  de  la 
proximidad  de  los  dos  ejércitos  fué  una  acción  general,  en  la  que 
habiendo  sido  completamente  batidos  Asdrúbal  y  Magon ,  los  roma- 
nos quedaron  dueños  absolutos  de  toda  España.  En  seguida  esta 
grato  nombre,  después  de  haber  terminado  gloriosamente  la  con- 
quista de  España,  emprendió,  contra  la  voluntad  de  una  parte  del 
senado ,  celoso  de  su  fortuna  y  de  sus  talentos ,  llevar  la  guerra  á 
Africa ,  donde  bien  pronto  dictó  la  paz  á  los  cartagineses ,  después 
de  haber  triunfado  ae  Aníbal. 


(i)   Probablemente  la  Ecija  de  boy. 
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*j  idas  tarde  Turen  na  para  batir  con  mas  seg  uridad  al  ejeiv.  impe- 
rial, compuesto  de  sesenta  mil  hombres,  les  dejó  que  tomasen  cuar- 
tel*» de  invierno  en  Alsacia ;  y  retirándose  con  el  suyo  a  la  Lorena 
por  las  gargantas  de  Pctitc-Pierre ,  marchó  en  seguida  secretamente 
eu  varias  columnas  por  detrás  de  las  cordilleras  de  los  Vosges,.  y 
desembocó  á  la  improvista  por  Bcrfort,  en  medio  de  los  acantona- 
mientos enemigos.  En  Turckeim  sorprendió  también  á  los  imperia- 
les, batiéndolos  con  fuerzas  inferiores  y  obligándolos  á  pasar  el  niño. 
Siendo  estos  dos  acontecimientos  un  ejemplo  de  sus  combinaciones 
estratégicas. 

En  la  guerra  de  Siete  Años,  sostenida  con  tanta  gloria  por  el 
Gran  Federico,  contra  la  Rusia,  la  Alemania,  el  Austria,  la  In- 
glaterra y  la  Francia,  fué  por  un  movimiento  estratégico  sabiamente 
concebido,  que  este  príncipe  vino  desde  la  Silesia  á  Rosbach  á  librar 
ja  batalla  á  Soubise,  marchando  desde  su  izquierda  hacia  su  dere- 
cha. Su  izquierda  estaba  apoyada  en  el  Oder  y. su  derecba  en  el 
Elba  y  el  Saalc.  , 

Después  de  haber  batido  completamente  á  \  ,  por  otro 
movimiento  estratégico ,  vuelve  á  conducir  o  á  Silesia  y 

libra  la  batalla  de  Leuthen  á  los  austríacos,  Atónitos  de  una 
aparición  que  parecia  imposible  sufrieron  la  mi ». na  suerte  que  Son- 
bise  ¿  Rosbach. 

„.  .Federico  al  llegar  delante  Soubise  hizo  algunas  demostraciones 
sobre  la  izquierda  de  su  contrario ,  por  las  que  le  obligó  á  cambiar 
¿u disposición  de  batalla  y  marchar  por  su  derecha.  Esto  era  preci- 
samente lo  que  se  había  propuesto  lograr  Federico.  Así  que,  tan 
pronto  como  se  empezó  el  movimiento,  y  cuando  Soubise  estaba 
ya  en  la  imposibilidad  de  detenerlo,  marchó  repentinamente  hacia  su 
izquierda ,  y  cayendo  sobre  el  flanco  derecho  de  Soubise  destruyó 
su  ejército.  En  estos  movimientos  se  presenta  la  táctica  auxiliarde 
la  estrategia.  , 

Lo  mismo  sucedió  á  Leuthen.  Federico  empezó  haciendo  una 
demostración  sobre  la  derecha  de  los  austríacos ;  demostró  fijar  en 
ella  toda  su  atención,  á  pesar  que  en  realidad  quería  atacarles  por 
su  izquierda ;  así  que ,  marchando  á  su  vista  hacia  su  derecha,  ocul- 
tando el  movimiento  por  medio  de  su  vanguardia ,  cayó  como  un 
rayo  sobre  la  izquierda  del  enemigo  que  destrozó  completamente. 
¡Otro  movimiento  táctico  auxiliar  de  un  movimiento  estratégico. 
,..  <  Lo  que  queda  manifestado  prueba  que  los  movimientos  estraté- 
gicos tienen  por  objeto  principal  el  conducir  un  ejército  en  el  punto 
ó  puntos  que  menos  piense  el  enemigo;  y  que  inseparable  de  la  tác- 
tica en  la  ejecución  de  sus  proyectos ,  la  ciencia  de  los  grandes  gene- 
rales es  la  táctica  y  la  cstratégia.  Esta  fué  la  ciencia  de  Aníbal;  esta 
fué  la  ciencia  de  César ;  esta  fué  la  ciencia  de  Escipion ,  de  Turenna, 
tlf.  Federico  y  de  Napoleón. 

i:  ..  Kada  tiene  de  cstraüo  que  la  historia  nos  presente  tan  pocos 
hombres  que  hayan  poseído  esta  ciencia,  perdida  eu  la  barbaria  «le 
la  eda  1  media .  hasta  que  el  j;enio  de  Tiueiuia ,  y  mas  urde  de  Federi- 
co, la  hicieron  salir  del  sepulcro. 

Gon  «1  solo  auxilio  de  la  táctica  no  puede  haber  un  buen  general; 
.sin  el  de  la  estrategia  no  puede  dirigirse  un  ejercito.  Por  medio  de  la 
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táctica  puede  una  tropa  sobre  la  marcha  pasar  de  un  orden  de  for- 
mación á  otra,  puede  hacerse  que  una  línea  establecida  varíe  de 
frente,  ó  que  adelante  ó  atrase  una.  de  sus  alas;  mas  el  momento  de 
ejecutar  esas  maniobras  con  ventaja  está  reservado  á  la  estrategia. 
Por  medio  de  la  estrategia  un  general  gradúa  cuándo  y  en  qué  forma 
ba  de  hacer  uso  de  las  masas ;  elige  el  terreno  en  que  debe  situarse; 
marca  con  exactitud  el  tiempo  que  necesita  para  llegar  con  ellas  á 
un  punto  determinado;  gradúa  la  calidad  aet  enemigo  con  quien 
Uene  que  combatir;  observa  la  política  del  pais  teatro  de  la  guerra, 
arreglando  por  ella  su  conducta,  y  tiene  un  conocimiento  exacto  de 
los  sitios  por  donde  podrá  mover  las  diferentes  fracciones  de  su  ejér- 
cito con  mayor  ventaja  y  rapidez,  üno  de  los  principales  elementos 
de  la  estratégia  es  la  táctica ;  pero  puede  muy  bien  ser  un  oficial 
buen  táctico  sin  ser  estratégico ;  para  poseer  la  cualidad  de  táctico 
basta  una  mediana  inteligencia ;  para  poseer  la  de  estratégico  es  ne- 
cesario haber  nacido  con  las  disposiciones  necesarias  para  ello. 

SECCION  CUARTA. 

.  i; 

Nunca  ha  sido  necesaria  la  regularidad  que  se  exige  en  los  ejercicios  de  parada.— 
De  los  puntos  y  líneas  estratégicas. — De  la  base  y  lineas  de  operaciones.1— 
Movimientos  estratégicos  por  los  generales  franceses  Hoch  ,  Pietiegrú  y  Moreau 
en  el  ataque  de  Lauden  eu  otoño  de  i 793.— Idem  por  el  general  Jordán  en  I* 
batalla  de  Fleurus  en  1794.— Idem  por  el  príncipe  Carlos  de  Austria  en  ti 
combate  del  Danubio. 

•  • 

Antes  de  entrar  en  mayores  esnlicaciones  de  la  estratégia  cree- 
mos necesario  repetir  la  idea  que  hemos  emitido  ya  de  que,  tanto 
en  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra  el  arte ,  como  antes 
de  haber  recibido  la  perfección  que  tiene  en  el  dia,  nunca  ha  sido 
necesaria  la  regularidad  que  se  exige  en  los  ejercicios  de  parada,  por- 
que no  sirven  al  frente  del  enemigo,  y  lo  que  únicamente  hacen  es 
disgustar  á  la  tropa.  No  queremos  por  esto  suponer  que  soldados 
mal  disciplinados  puedan  batirse  con  ventaja  contra  los  que  sean 
maniobreros  ,  sino  que  en  lugar  de  estos  ejercicios  dehe  ocuparse  á 
la  infantería  mas  bien  en  tirar  frecuentemente  al  blanco,  en  manio- 
brar con  armas  y  equipo,  y  en  andar  grandes  jornadas;  con  lo  que 
adquirirá  la  soltura  y  la  destreza  que  necesita ,  y  se  acostumbrará 
a  los  movimientos  penosos  de  la  guerra ,  sin  lo  que  se  destruyen  las 
tropas  al  principiar  una  campaña  ;  y  á  la  caballería  que  se  ejercite 
con  anticipación  en  todas  las  maniobras,  y  á  que  sus  soldados  sepan 
ante  todo  cuidar  y  conservar  sus  caballos. 

Probablemente  en  su  principio  la  palabra  ejercicio  no  significaba 
otra  cosa  mas  que  la  acción  de  ejercitar  el  cuerpo,  tanto  para  con- 
servar la  salud  como  para  darle  agilidad  y  fuerza ;  y  el  deseo  de  lie— 

£r  á  una  perfección  quimérica  puede  degenerar  en  abuso,  esponien- 
á  quitar  al  soldado  una  gran  parte  de  sus  medios  físicos  y  re- 
ducirle á  no  hacer  de  él  mas  que  un  autómata. 

En  nuestra  guerra  de'  la  independencia  ciertamente  que  no  debi- 
mos los  buenos  resultados  al  hábil  y  brillante  manejo  de  armas;  y 
sin  embargo,  mas  tropas  se  nos  morían  en  los  hospitales  que  eti 
campaña;  y  esto  sucederá  siempre  mientras  no  se  ejerciten  las  froV 
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pas  en  la  gimnástica.  Es  preciso  que  aprendan  a  pasar  w  rio  6  un 
precipicio  sobre  una  viga  con  la  prontitud  posible  ;  saltar  un  bar- 
ranco; subir  y  bajar  escalas,  perchas  y  cuerdas ;  á  saltar  ,  a  correr, 
á  nadar ,  etc. 

Las  tropas  así  robustecidas ,  acostumbradas  al  orden  y  a  la  dis- 
ciplina, ejercitadas  a  formar  con  rapidez  en  columna ,  desplegar  en 
batalla ,  apuntar  bien ,  dispersarse  en  guerrillas  y  reunirse  con  pron- 
titud otra  vez,  siempre  salvarán  el  honor  de  las  armas;  y  sus 
triunfos  serán  inmensos  y  decisivos  si  son  mancadas  por  generales 
y  jefes  de  cuerpo  que  sepan  acomodar  las  maniobras  a  todos  los  ter- 
renos y  á  todas  las  circunstancias;  y  sobre  todo  si  su  estrategia  es 
superior  á  la  de  sus  contrarios. 

La  táctica  parece  á  primera  vista  que  ha  perdido  una  parte  de  la 
importancia  que  ha  adquirido  la  estrategia;  sin  embargo,  no  deja  de 
haber  conservado  su  inlluencia  primitiva,  puesto  que  al  fin  ella  es 
la  que  ejecuta  y  la  que  lleva  á  efecto  los  grandes  planes  que  la  deacia 
estrategia  combina  y  dirige. 

La  estratégia,  vasta  como  el  pensamiento,  abraza  muchas  cosas 
y  de  muy  diverso  género.  En  ella  entran  la  historia,  la  política,  la 
geografía ,  el  conocimiento  del  corazón  humano,  y  todas  las  combi- 
naciones que  de  esto  se  deducen. 

Antes  de  que  pasemos  mas  adelante  pensamos  igualmente ,  que 
bo  será  fuera  del  caso  dar  una  pequeña  idea  de  los  principales,  tér- 
minos que  usan  los  autores  que  han  escrito  sobre  esta  materia. 

Llámase  punto  estratégico  aquel  cuya  ocupación  ofrece  ventajas 
conocidas  para  las  operaciones.  En  la  defensiva,  los  puntos  estraté- 
gicos son  aquelíbs  que  se  deben  conservar.  Los  determinan  la  na- 
turaleza y  la  configuración  del  pais  en  que  se  hace  la  guerra.  Vax 
aguellos  países  en  que  el  terreno,  accesible  por  todas  nartcs,  no 
ofrece  obstáculos  á  la  marcha  del  enemigo,  son  raros  los  puntos 
estratégicos.  Son  mas  comunes  donde  la  naturaleza  ha  trazado  las 
comunicaciones,  donde  hay  muchos  accidentes,  ó  montanas  de  al- 
guna consideración. 

En  la  ofensiva  hay  tres  especies  de  puntos  estratégicos :  los  que 
forman  la  base  de  operaciones,  como  una  linca  de  que  parten  todos 
los  movimientos;  los  que  determinan  el  objeto  de  la  operación ,  por 
cuya  razón  se  llaman  objetivos ;  y  los  que  unen  estos  últimos  con 
los  primeros. 

En  ja  defensiva,  los  puntos  estratégicos  de  la  primera  clase  pro- 
tpgen  el  terreno  que  se  halla  á  la  espalda ;  los  de  la  segunda  sirven 

{>ara  impedir  al  enemigo  el  que  se  aproxime  demasiado  á  la  base; 
PS  de  la  tercera  tienen  ej  misino  objeto  que  en  la  ofensiva. 

Los  mas  de  los  puntos  estratégicos  se  hallan  en  aquellos  parajes 
en  que  se  reúnen  varios  caminos,  en  que  se  juntan  dos  cordilleras 
que  atraviesan  el  pais,  y  en  que  los  rios  ofrecen  pase,  siempre  que 
es|os  parajes  se  encuentren  en  la  línea  estratégica,  ó  tengan  con 
ella  relación  inmediata  c  imprescindible. 

Llámause  líneas  estratégicas  aquellas  que  unen  con  mas  venta- 
jas dos  puntos  estratégicos.  Las  principales  son  las  lineas  de  que 
parten  las  operaciones  y  aquellas  en  que  se  verifican;  por  cuya 
rizón  se  denominan  base  y  Linea  de  operaciones. 
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La  base  do  operaciones  en  que  se  establecen  los  almacenes  y  de- 
pósitos del  ejército  deben  apoyarse  en  varios  puntos,  á  lin  de  que 
Se  hallen  repartidos  los  objetos  que  requiere  la  manuleneion  i[c  las 
tropas;  y  es  de  suma  conveniencia  añadir  con  los  recursos  del  arte 
la,  ruer/a  intrínseca  de  dichos  puntos,  para  que  no  se  empleen  en 
su  defensa  fuerzas  demasiado  considerables  que  pueden  hacer  falta 
en  otra  parte. 

Las  líneas  de  operaciones ,  que  son  las  (pie  signe  un  ejército 
para  alcanzar  el  objeto  que  se  propone  el  general  que  lo  manda, 
pueden  ser  simples,  y  dobles  ó  múltiples.  Son  simples  cuando  un 
ejército  opera  en  una  misma  linea  sin  dividirse;  dobles  ó  múltiples 
cuando  la  fuerza  que  opera  en  una  misma  frontera  se  divide  en  dos 
ó  mas  cuerpos  para  obrar  aisla  i  mente. 

Las  líneas  interiores  de  ope;  trinnes  son  lasque  se  forman  en  una 
dirección  interior  en  oposición  á  varias  líneas  del  enemigo. 

Las  esteriores  son  las  que  1  i  ma  un  ejército  sobre  los  dos  estre- 
ñios de  una  ó  mas  lineas  enemigas. 

Llámanse  líneas  concéntricas  las  que  parten  de  distintos  puntos, 
distantes  entre  sí,  para  encontrarse  en  uno;  escéntricas  las  que 
partiendo  de  un  mismo  punto  van  en  direcciones  divergentes. 

Hay  también  lineas  secundarias  y  lineas  accidentales;  las  prime- 
ras demuestran  el  estado  de  dependencia  de  un  ejército  con  respecto 
a  otro;  y  las  últimas  llevan  la  idea  de  un  nuevo  plan  de  campana. 

La  utilidad  respetiva  de  estas  lineas  es  relativa.  Depende  de  va- 
rias circunstancias,  cuya  apreciación  pertenece  al  general  á  cuyo 
cargo  se  halla  el  mando  del  ejército. 

Para  que  un  gran  movimiento  estratégico  tenga  un  buen  re- 
sultado son  indispensables  dos  condiciones :  la  celeridad  en  la  eje- 
cución ,  y  el  secreto. 

Lo  mejor  que  podemos  hacer  sobre  el  particular  essacar.de  la 
historia  contemporánea  algunos  ejemplos. 

Una  de  las  principales  consideraciones  que  es  menester  no  perder 
de  vista  es,  que  los  movimientos  estratégicos  que.  como  se  ha  dicho 
ya,  se  hacen  siempre  fuera  de  la  vista  del  enemigo  y  que  tienen  por 
objeto  el  conducir  un  ejército  en  un  campo  de  batalla  determinado, 
sean  ejecutadas  de  manera  que  el  general  enemigo  no  pueda  jamás 
presumir  cuál  es  la  intención  de  su  contrario.  A  este  Objeto,  el  ge- 
neral que  ejecuta  un  movimiento  estratégico  debe  combinar  la  tota- 
lidad y  los  detalles  de  su  proyecto,  de  modo  que  ocasionen  una 
misma  inquietud  en  todos  los  puntos  del  frente  del  ejército  enemigo, 
á  fin  de  que  se  vea  obligado  á  tomar  una  igual  precaución  en  todo  su 
frente,  y  por  consiguiente  obligarle  á  quedar  debilitado  en  todas 
partes  ;  y  se  obtendrá  con  tanta  mayor  facilidad  este  objeto,  cuanto 
que  sea  ejecutado  el  movimiento  estratégico  con  mas  atrevimiento  y 
celeridad. 

En  el  otoño  de  1703,  los  generales  franceses  I  loche  y  Pichegrú 
estuvieron  encargados  de  hacer  salir  los  alemanes  de  la  Alsacia  y  de, 
levantar eí  bloqueo  de  Lauden;  pero  el  ejército  prusiano  se  hallaba 
sobre  las  riberas  del  Sacre  y  del  Mogolle.  El  ejército  francés,  lla- 
mado (Id  Rhin  .  se  hallaba  entonces  entre  Strasbourg  y  Savernp.  Ved 
ahí  cómo  se  ejecutó  el  movimiento  estratégico  :  el  ejército  del  Mo- 
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selle ,  mandado  por  el  general  Hoche ,  partió  de  Sarrelouis ,  Sarre- 
bruck,  Sarguemines  y  Hornback.  No  existia  otro  campo  de  batalla 
en  todo  aquel  pais  sino  el  de  Kayserslautern.  La  derecha  del  ejército 
francés ,  mandada  por  Moreaux  (el  que  murió  en  Thionville  en  1795, 
y  no  el  otro  Moreau  que  murió  en  la  batalla  de  Dresde  en  1813), 
marchó  de  frente.  La  izquierda ,  mandada  por  el  general  Ambert, 
marchaba  por  San-Vendol.  £1  ejército  prusiano ,  inquietado  por  su 
izquierda  por  el  movimiento  del  general  Moreaux  se  rehizo  entera- 
mente en  Kayserslautcrn,  en  donde  temiá  que  el  general  Moreaux, 
que  marchaba  por  Pirmaseus  y  Tripstadt,  no  le  cortase  la  linea  de 
operaciones  sobre  Mayence.  En  este  estado ,  el  general  Hoche  llamó 
hacia  sí  su  derecha  y  su  izquierda ,  y  fingió  atacar  al  ejército  pru- 
siano en  Kayscrslautern ;  en  seguida  demostró  estar  batido  ó  no  poder 
seguir  el  ataque,  y  retirándose  por  Deux-Ponts  sobre  Hit  che,  se 
dirige  desde  allí  por  los  desfiladeros  del  Lautern  sobre  Weissem- 
bourg,  Anweiler  y  Lauden,  atacad  ejército  austriaco-aleman  por 
su  flanco  derecho ,  mientras  que  el  ejército  del  Rhin ,  mandado  por 
Pichcgrú ,  le  atacaba  de  frente.  Por  este  hermoso  movimiento  es- 
tratégico los  restos  del  ejército  alemán  se  vieron  obligados  á  reti- 
rarse con  gran  desorden  y  dispersión ,  unos  hacia  Mancheirns ,  los 
otros  por  la  ribera  derecha  del  Rhin  hacia  Fuerte  Luis,  de  que  se 
hallaban  dueños,  con  tanta  precipitación ,  que  los  franceses  entraron 
en  dicho  fuerte  al  mismo  tiempo  que  la  retaguardia  austríaca,  y  lo 
tomaron  sin  tirar  un  tiro. 

En  1794  el  movimiento  estratégico  se  operó  en  sentido  contrario. 
El  ejército  del  Moselle  marchó  de  su  dercctia  hácia  su  izquierda  bajo 
las  órdenes  del  general  Jourdan,  vino  á  rehacerse  sobre  el  Meóse  y 
el  Sambre,  juntándose  con  el  ejército  de  las  Ardenas,  y  formaron  el 
ejército  que  se  nombró  de  Sambre  tt  Meuse,  que  atacó  y  venció  al 
ejército  austríaco  en  el  hermoso  campo  de  batalla  de  Fleurns.  Mien- 
tras que  el  general  Jourdan  ejecutaba  su  movimiento  de  derecha  á 
izquierda  por  Sarrelouis,  Bouzonville,  Thionville  y  Longwi,  un 
nuevo  ejército  de  Moselle  se  formaba  como  por  encantamiento  de- 
trás del  Sarre ,  á  Sarrebruck  y  Sargucmines ,  y  marchando  de  su 
izquierda  hácia  su  derecha ,  se  dirigió  por  Pirmaseus  y  Tripstadt  á 
Kayserslautern ,  donde  topó  con  el  ejército  prusiano  que  ocupaba 
entonces  este  campo  de  batalla. 

El  general  Moreaux ,  que  mandaba ,  al  parecer,  este  nuevo  ejército 
de  la  Moselle ,  dejó  en  Kayserslautern  unos  diez  mil  hombres  á  Jas 
'  órdenes  del  general  Ambert ,  y  con  los  cincuenta  mil  que  le  quedaban 
marchó  hácia  su  izquierda ,  pasando  por  Bitche ,  Sarguemines  y 
Bouzonville,  y  vinoá  campar  a  la  ribera  izquierda  del  Moselle.  entre 
Thionville  y  Hayange ,  formando  así  la  reserva  del  ejército  de  Sambrt 
y  Mettse. 

Luego  que  se  decidió  que  este  ejército  marchase  de  frente  sobre 
Liége,  la  Baja-Meusé,  el  Roér  y  Aix-la-Chapelle,  el  general  Moreaux 
dejó  su  campo  de  Thionville ,  y  marchó  sobre  Tréves  por  Sicrek  y 
Consarrebruck.  El  cuerpo  de  ejército  de  la  Moselle  quedó  en  Tréves 
todo  el  tiempo  necesario  para  dejar  al  de  Sambre  y  Meuse ,  que  era 
la  izquierda  de  esta  vasta  combinación  estratégica,  que  llegase  sobre 
el  Roér.  El  ejército  del  Rnjn ,  mandado  entonces  por  el  general  Mb 
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chaut,  formó  el  eje  del  movimiento.  Por  este  movimiento  estraté- 
gico, tan  hábilmente  combinado,  de  que  parece  que  fué  autor  al 
general  Carnot ,  los  ejércitos  fueron  colocados  de  la  mann;i  siguiente: 
el  de  Sam/jre  y  muse  entre  Dusseldorf  y  Coblentz  ;  y  el  de  la  J/o- 
se/le  entre  Coblentz  y  el  Nabc,  apoyando  su  derecha  en  Ober-Ingel- 
heim.  Este  movimiento  por  sí  solo  libró  en  aquel  entonces  á  la 
Francia  de  la  invasión  que  la  amenazaba,  porque  los  ejércitos  ene- 
migos que  eran  dueños  de  la  ribera  izquierda  del  Rhin  .  se  hallaron 
precisados  á  retirarse ,  se  puede  decir  sin  combatir ,  á  la  oirá  ribera 
opuesta,  conservando  únicamente  de  este  lado  la  ciudad  rte  M;iy«  nn\ 
El  principe  Garlos,  el  general  predilecto  del  Austria,  en  esta 
misma  campaña  ejecutó  también  hábilmente  un  hermoso  movimiento 
estratégico  entre  el  Danubio  y  el  Mein  contra  los  mismos  ejércitos 
franceses  del  Rhin  y  de  Sombre  y  líense,  mandados  por  los  dichos  ge- 
nerales Moreauxy  Jourdan.  El  principe  Cárlos ,  ocultando  con  habi- 
lidad un  movimiento  de  su  izquierda  hácia  su  derecha,  desde  las  ori- 
llas del  Danubio  se  trasladó  á  las  orillas  del  Mein,  cortando  sin  recurso 
de  este  modo  la  linea  de  operación  de  Jourdan,  cuya  base  era  Kcu- 
wied  y  Coblentz  sobre  el  Rhin.  Quizás  ning;in  otro  general  se  lia 
bailado  jamasen  una  posición  tan  difícil  como  se  halló  entonces  el  ge- 
neralJourdan  ;  y  se  puede  decir  que  era  un  general  bien  hábil  cuando 
pudo  lograr  el  conducir  su  ejército  salvo  á  la  ribera  izquierda 
del  Rüiin.  Es  digno  de  notarse  aquí  un  acto  de  admiración  de  unas 
virtudes  militares.  En  esta  famosa  retirada  no  hubo  mas  que  una 
pérdida  considerable  que  fué  la  del  general  Marceau,  que  era  la  es- 
peranza del  ejército  francés,  el  cual  mandaba  la  retaguardia.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  un  fuerte  de  Coblentz  con  igual  respeto  por 
los  dos  ejércitos  beligerantes  ,  que  se  dieron  la  mano  ñor  la  primera 
vez  en  honor  de  un  grande  hombre  de  guerra  que  acabañan  de  perder. 
Los  prusianos  han  querido  destruir  este  monumento,  mas  la  opi- 
nión pública  alemana  se  ha  pronunciado  de  tal  manera  contra  esta 
violación  de  un  sepulcro  elevado  por  dos  ejércitos  en  guerra ,  que 
los  prusianos  han  tenido  que  desistir.  Aun  existe  la  erhensóreistein, 
nombre  alemán  ,  que  significa  la  ancha  piedra  del  honor, 

SECCION  QUINTA. 

Napoleón  es  H  que  ha  reunido  en  mas  alto  grado  las  condiciones  de  un  buen 
estratégico. — Movimientos  estratégicos  de  este  célebre  militar  en  los  combate* 
de  Millesimo,  de  Dégo  y  de  Céva. — Idem  en  la  batalla  de  Ulm. — Idem  en  la 
batalla  de  Leipsick. — Idem  en  la  batallado  Vavasoua,  ó  sea  del  Tagliamento. — 
Idem  en  (a  batalla  de  Wattrloo. — Reflexiones  interesantes  sobre  estrategia. 

Vamos  á  buscar  ahora  des  ó  tres  ejemplos  estratégicos  en  la 
historia  del  mas  hábil  estratégico  del  mundo.  Napoleón  es ,  sin  con- 
tradicción, de  todos  los  generales  modernos  el  que  babia  reunido  en 
nías  alto  grado  las  condiciones  y  los  conocimientos  necesarios  a  un 
estratégico. 

Desde  que  el  general  Bonapartc  se  encargó  del  mando  del  ejército 
de  los  Alpes,  en  Ta  campaña  del  ano  cuarto  de  la  república  francesa, 
empezó  por  inquietar  a]  ejército  austro- sardo  por  su  derecha  é  iv 
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quierda  sin  hacer  demostración  sobre  su  centro.  El  general  ene- 
migo, engañado  por  estas  maniobras  reunió  todas  sus  fuerzas 
sobre  su  derecha  é  izquierda  dejando  debilitado  su  centro.  Tan, 
luego  como  Bonaparte  vio  que  el  general  enemigo  habia  puesto 
crédito  á  sus  falsas  demostraciones ,  reúne  con  toda  la  rapidez  posi- 
ble sus  fuerzas  de  derecha  ó  izquierda  y  cae  sobre  el  centro  enemi- 

S>,  resultando  de  este  movimiento  los  combates  de  Millcsimo  y  de 
égo  que  hicieron  penetrar  al  ejército  francés  al  centro  déla  Italia; 
pero  lo  que  hay  que  admirar  en  esta  circunstancia  es  la  grandeza  de} 
movimiento  estratégico,  que  separó  para  siempre  el  ejército  aus- 
tríaco del  piamontés,  y  que  por  una  consecuencia  necesaria  del 
mismo  movimiento ,  habiendo  dado  el  combate  de  Céva ,  el  rey  á¿ 
Cerdeña  fué  obligado  á  firmar  una  paz  vergonzosa  y  abandonar  a 
los  franceses  sus  estados ;  ademas,  que  por  otra  consecuencia  del 
mismo  movimiento ,  el  ejército  austríaco  se  vio  precisado  á  refu- 
giarse detrás  de  la  ribera  izquierda  del  Pó,  por  todos  los  caminos 
posibles,  y  notablemente  por  el  puente  de  Valence. 

El  general  Bonaparte,  después  de  concluido  él  armisticio  con  rf 
rey  de  Cerdeña ,  se  guardó  bien  de  seguir  al  general  austríaco  en  sq 
dirección  de  retirada  de  Valence  á  Milán.  El  general  austríaco  ir J 
oponerle  obstáculos  de  toda  clase  en  el  paso  de  los  ríos  Pto.  ell! 
y  el  Tésin,  cuyos  ríos,  á  causa  del  desglace  de  las  nieves  de  10$ 
pes  Jpminos,  eran  entonces  tórrentuosos.  Mas  como  por  la  amn 
tía  coh  el  rey  de  Cerdeña  habían  sido  entregadas  á  los  franceses  1 
fortalezas  de  Alejandría  y  de  Tortona ,  dentro  de  estas  fortalezas 
donde  Bonaparte  estableció  una  nueva  base  de  operaciones  cohtr§ 
adversario.  En  seguida  marchó  hácia  Placencia  y  desde  allí  á**t^ 
en  donde  creía  prevenir  al  enemigo.  La  ejecución  di !  movimiea 
estratégico,  desde  el  nacimiento  del  Bormida  hasta  Lodi  fué  taff2 
pida,  que  el  general  austríaco  ni  siquiera  tuvo  tiempo  panf 
destruir  el  puente  de  Lodi. 


el  Adda. 

Esta  última  línea  de  operaciones  bien  asegurada,  y  el  enemigo 
colocado  entre  las  montanas  de  los  Alpes  suizos,  corría  tanto  como 
podía  por  Milán  y  Brescia ,  por  ver  si  podía  recuperar  su  línea  de 
operaciones  á  Mantua  y  por  Bassano  v  Gniari ;  pero  el  ejército  francés 
tenia  las  piernas  tan  buenas  como  el  austríaco;  así  es,  que  esfe  fco 
pudo  gañir  las  orillas  del  Mincio,  y  al  cabo  de  grandes  pérdidas  solo 
pudo  hacer  escapar  sus  restos  por  el  norte  Del  lago  de  Guarda.'  Bo- 
naparte solo  tenia  entonces  26  años,  y  tenia  contra  sí  uno  de  los 
mas  hábiles  generales  del  ejército  austríaco. 

En  aquella  época  el  Austria  reformó  cuatro  veces  su  ejercida 

Í^^ímií& vcccs  fué  deslruií0  ,porlo?^9Vlf^W 

Para  citar  detalladamente  todos  los  grandes  movimientos 
tégicos  de  Napoleón  se  necesitan  grandes  volúmenes;* 
niendo  que  limitarnos  al  plan  de  esta  obra,  no  haremos  toas  altó 
indica-r  el  que  ejecutó  este  gran  hombre  en  1805 ;  gigantesco  ritovi- 
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miento  que  destruyó  el  ejército  austríaco  en  un  solo  oía,  y  que 

merece  una  atención  particular. — El  ejército  francés  se  hallaba  al 
borde  del  Océano;  su  derecha  al  Klba  y  su  izquierda  á  Bayona  nada 
menos,  Este  ejército  estaba  destinado  á  destruir  la  potencia  de  la 
Gran  Bretaña. 

Los  subsidios  ingleses  formaron  contra  la  Francia  una  nueva 
coalición .  en  la  que  entraron  la  Rusia,  laPrusia  y  el  Austria.  Luego 
que  Napoleón  supo  los  primeros  movimientos  hostiles  del  Austria 
sobre  Ba viera ,  dirigió  todo  el  ejército  francés  sobre  Ulm,  por  un 
movimiento  concéntrico.  Después  de  la  campaña  de  1H05  y  de  la  paz 
que  se  siguió  á  ella,  se  formó  una  nueva  coalición  entre  las  mismas 
potencias.  La  Prusia  demostró  la  primera  sus  sentimientos  hostiles 
ocupando  la  bajonia. 

El  ejército  prusiano  vino  á  tornar  posesión  ú  la  izquierda  del 
Saale  ;  su  derecha  se  hallaba  á  Elba ,  y  su  izquierda  Saalfed  y  Hof, 
su  centro  á  Jena  y  Mersbourg.  Napoleón  tomó  por  base  de  su  línea 
de  operación  Ma  vence ;  remontó  el  Mein  hasta  cercada  su  nacimien- 
to ,  atacó  (a  izquierda  del  ejército  prusiano  a  itof  y  á  Plautra ,  y  se 
colocó  á  1a  ribera  derecha  del  Saale  y  el  Elster.  De  esta  manera  ocupé 
la  linea  de  operaciones  del  ejército  prusiano  que  se  hallaba  a  Leipsick 
y  Dresde ,  pasa  el  Saale  á  Jena  y  Ajersbourg ,  ataca  el  ejército  pru- 
siano por  retaguardia,  y  lo  aniquila  en  menos  do  una  hora. 

Otro  movimiento  estratégico  sublime  de  Napoleón  es  el  que  en  la 
campaña  del  ano  5  condujo  su  ejército  desde  las  orillas  del  Mincio, 
hasta  debajo  los  muros  de  Viena.  Este  movimiento  estratégico  de 
\apolcon  es,  según  los  mas  conocedores  del  arte,  el  mas  hermoso 
monumento  de  su  existencia  militar. 

Su  base  de  operación  era  Mantua  ;  su  izquieroa  estaba  en  Tren  7 
to ,  su  derecha  en  Legnano  y  su  centro  en  Verona.  Su  contrario 
hallaba  en  el  Taglia monto.  El  Austria  le  opuso  esta  vez  el  principe 
(-Artos ,  que  como  liemos  visto  mas  arriba  ,  en  la  campaña  anterior 
había  adquirido  en  el  Rhin  cierta  reputación  militar.  Este  príncipe, 
Uegó  por  el  Cm  inthio  sobre  el  Frioul  veneciano  con  refuerzos  consi- 
derables sacados  de  la  misma  Austria  y  del  ejército  austríaco  de  Ale- 
eiauia.  El  objeto  de  los  franceses  era  destruir  el  ejército  austríaco 
de  Italia  antes  de  la  llegada  dp  este  refuerzo  estraordiuariu.  Desde 
al  §0  de  marzo  (fin  du  ventóse  ann.  5.)  Napoleón  puso  su  ejército  en 
movimiento.  Dirigió  su  izquierda  mandada  por  Joubert  bacía  Nove- 
redo  y  Tren  t o  ,  sobre  Bautzen ,  y  de  alü  ,  sobro  Tarvis ,  siguiendo  la 
cresta  de  las  montañas ,  al  propio  tiempo  que  él  marchaba  con  su 
centro  y  su  derecha  sobre  el  Taglia  mentó ;  ataca  por  su  derecha  el 
ejército  austríaco  á  Vavassona  donde  babia  tomado  posesión ,  y  le 
rechaza  hájeia  Palma-Nova  y  (iradiska.  Pero  inmediatamente  después 
de  la  batalla  de  Vavassona ,  dirigió  al  general  Massena,  que  mandaba 
el  centro,  sobre  Tarvis ,  y  con  su  izquierda  sigue  persiguiendo  el 
resto  del  ejercito  austríaco  en  la  sola  dirección  de  retirada  que  podía 
tomar ;  es  decir ,  liáxia  Trieste.  Mas  desde  que  llegó  a  Gradbska  coa 
la  izquierda  do  su  ejército,  remontó  el  valle  de  Isonzo ,  y  se  dirigió 
a  Tarvis.  donde  reunió  en  un  soio  día  á  todo  su  ejército. 

fii  principe  Carlos,  rechazado  á  causa  de  la  batalla  de  Vavassona 
é  sea  del  Tagliomento  sobre  Trieste  ,  babia  perdido  desde  este  mor 
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mentó  su  línea  de  operaciones  cuya  base  era  Viena.  Ademas  acababa 
de  perder  todo  su  material ,  que  habia  metido  en  el  valle  del  Isonzo. 
En  seguida  no  pudo  establecer  su  nueva  línea  de  operaciones ,  á  cuyo 
fin  habia  tomado  por  base  á  Klagenfurt.  A  consecuencia  de  estos 
descalabros  su  ejército,  eme  babia  perdido  la  fuerza  moral,  fué  echado 
de  posición  en  posición  hasta  Leoben.  El  Austria  se  vio  precisada  á 
pedir  perdón  al  ejército  francés. 

Ultimamente ,  durante  los  Cien  dias  la  política  de  este  gran  hom- 
bre de  guerra  (equivocada  en  esta  sola  vez)  babia  dado  el  tiempo 
suñeiente  á  los  ejércitos  inglés  y  prusiano  para  reunirse  en  la  Bél- 
gica. El  ejército  prusiano  se  hallaba  en  Lignis ,  y  el  inglés  en  Wi- 
terloo.  El  movimiento  estratégico  de  Napoleón  tenia  por  objeto  el 
separar  para  siempre  el  ejército  prusiano  del  inglés ;  en  consecuen- 
cia hace  atacar  por  sn  izquierda,  mandada  por  el  mariscal  Grouchy, 
que  tenia  á  sus  órdenes  los  generales  Vandamme ,  Gerard  y  Excel- 
mans ,  al  ejército  prusiano  mandado  por  el  general  Blucher ,  á  Lignfi; 
dando  al  propio  tiempo  orden  á  su  derecha  mandada  por  el  mariscal 
Ney ,  de  ir  i  los  Quatrt-Bras.  Obligando  de  este  modo  al  ejército 
prusiano  4  retirarse  hácia  la  derecha  del  Dylo.  Por  una  consecuencia 
necesaria  de  esta  gran  combinación  estratégica ,  los  restos  del  ejército 
prusiano  no  tenían  otra  retirada  posible  sino  por  Namur,  Liege  y  el 
nhin  ó  Dusseldorf  v  Coblentz.  Mas  el  mariscal  Grouchy  permitió  al 
ejército  prusiano ,  batido  á  Ligni ,  que  se  retirase  sobre  Vavre  y  que 
se  reuniese  en  seguida  al  ejército  inglés  en  Waterloo.  El  ejército 
inglés  estaba  casi  batido,  cuando  el  prusiano  llegó  por  la  retaguardia 
del  ejército  francés.  Napoleón  creyó  un  instante  que  era  Grouchy 
que  llegaba  y  no  los  prusianos.  Los  mas  amigos  de  Grouchy  se 
hallan  acordes  en  que  la  falta  militar  que  cometió  este  general  en 
aquella  acción  es  inescusable;  y  que  los  generales  Vandamme,  Gerard 
y  Excelmans  son  también  culpables.  Ved  aquí  cómo  habla  de  estos 
sucesos  el  general  Alix ,  de  quien  copiamos  estas  líneas,  después  de 
protestar  que  es  amigo  de  Grouchy.  Dice  así:  «Suponiendo  que 
«Grouchy  hubiese  pensado ,  como  se  ha  dicho ,  no  marchar  contra  el 
«canon ,  el  deber  miütar  de  estos  generales  era  desobedecerle ,  pasar 
»de  la  derecha  á  la  izquierda  del  Dylo,  ir  á  interponerse  entre  el 
«ejército  prusiano  y  el  ejército  inglés  para  privar  que  se  reunieran. 
«Ellos  debían  haber  hecho  en  fin  lo  que  el  general  Thareau,  muerto 
«en  la  batalla  de  Moskowa ,  y  yo ,  hicimos-  en  el  combate  de  Valon- 
»tina  en  Rusia.  Nosotros  marchamos  contra  el  canon  á  pesar  de  Ju- 
«not,  y  logramos  que  aquel  sangriento  combate  fuese  mucho  menos 
«sangriento  que  lo  hubiera  sido  sin  nuestro  movimiento  sobre  la 
«linea  de  operaciones  del  enemigo. »  Hay  circunstancias  en  la  guerra 
en  que  un  general  no  debe  tomar  consejo  sino  de  sí  mismo ,  y  de 
esta  clase  son  las  citadas  en  la  batalla  de  Waterloo. 

Sin  la  falta  del  general  Grouchy  el  ejército  inglés  de  Wellington 
hubiese  sido  rechazado  sobre  An  vers ,  que  era  su  base  de  operaciones; 
el  ejército  prusiano  hubiese  sido  rechazado  por  su  parte  sobre  la  de- 
recha del  Rhin ,  hácia  Dusseldorf  á  Coblentz  ;  y  entonces  el  ejército 
francés,  por  otro  movimiento  estratégico ,  que  estaba  en  el  plan  de 
campaña ,  hubiera  venido  marchando  por  su  derecha  á  atacar  sobre 
el  Rnin ,  en  el  Pala  tinado  y  en  Alsacia ,  los  ejércitos  ruso  y  austriaoo 
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que  iban  llegando.  No  es  posible  descubrir  mas  líennosos  y  mas 
vastos  movimientos  estratégicos. 

Siempre  se  ganan  las  batallas  por  la  grandeza  de  los  movimientos 
estratégicos ;  pero  se  pierden  también  por  las  faltas  estratégicas, 
como  ayunos  ejemplos  lo  van  á  probar. 

Por  un  falso  movimiento  estratégico ,  los  ejércitos  franceses,  per- 
dieron la  campaña  del  ano  4  de  su  república  en  Alemania ;  por  un 
falso  movimiento  estratégico  en  la  misma  campana  Wurmser  perdió 
las  batallas  do  Lonato  y  de  Castiglione.  Por  consecuencia  de  falsos 
movimientos  estratégicos  los  ejércitos  franceses  al  mando  de  los  ge- 
nerales  Macdonald  y  de  Joubert ,  perdieron  también  las  batallas  de  la 
Trebia  y  de  Novi.  Si  el  general  Macdonald ,  retirándose  de  Ñipóles 
sobre  Génova ,  hubiese  seguido  el  litoral  por  la  Spezzia ,  hubiera 
reunido  su  ejército  al  de  Jouber  en  Génova.  Los  ejércitos  enemigos 
se  hallaban  en  el  Piamonte  hacia  Tortona  y  Alejandría ,  y  al  centro 
de  los  dos  ejércitos  franceses ,  asi  que  atacaron  al  general  Macdonald 
á  su  paso  por  la  Trébia  donde  le  batieron ;  y  victoriosos  ya  volvie- 
ron por  su  dereclia  sobre  el  éjercito  de  Joubert ,  que  descendía  de 
las  montanas  de  Génova  sobre  Novi  por  el  Rorghetta ;  y  los  dos 
ejércitos  franceses,  cogidos  in  frayanticn  falsos  movimientos  es- 
tratégicos, fueron  sucesivamente  batidos.  Esto  debió  suceder  así ;  y 
no  podia  suceder  de  otra  manera. 

Estas  dos  batallas ,  no  tan  solo  no  las  hubieran  perdido  los  fran- 
ceses ,  si  no  que  probablemente  no  hubieran  tenido  lugar,  si  el  ge- 
neral Macdonald  hubiese  seguido  el  camino  natural  de  Florencia 
sobre  Génova  por  la  Spezzia  ;  porque  entonces  los  dos  ejércitos 
franceses  se  numeran  reunido  en  las  montañas  de  Génova  en  donde 
hubieran  sido  inespugnables. 

En  dicha  ocasión  los  generales  franceses  son  de  parecer,  que  la 
falta  del  general  Macdonald  es  todavía  menos  perdonable  que  la  del 
mariscal  Grouchy  en  Waterloo. 

Be  todos  modos ,  esto  prueba  no  solo  la  dificultad  de  ser  un  buen 
estratégico ,  sino  aun  mas,  que  un  mismo  hombre  pueda  ser  al  pro- 
.    pío  tiempo  buen  estratégico  y  buen  táctico. 

Volveremos  á  repetirlo ;  la  táctica  es  la  auxiliar  indispensable  de 
la  estrategia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  como  dice  el  general  Lamar- 
ca :  «Ningún  resultado  tendrían  los  movimientos  estratégicos  sino 
fueran  secundados  por  buenos  movimientos  tácticos.» 

En  las  campañas  del  año  quinto  de  la  república  francesa ,  hemos 
visto  el  movimiento  estratégico,  por  ejemplo,  de  Napoleón  contra 
el  ejército  del  príncipe  Garlos  de  Austria;  pues  bien,  tan  luego  como 
se  hallaron  en  presencia  uno  del  otro ,  Napoleón  atacó  al  príncipe 
Cárlos  por  la  derecha ,  y  le  obligó  á  huir  por  Palina-Nova  sobre 
Trieste,  tomándole  todo  su  material  de  guerra  á  fuerza  de  movimien- 
tos tácticos. 

En  la  batalla  de  Eckmülil ,  vemos  como  por  medio  de  sus  movi- 
mientos estratégicos  conduce  el  ejército  francés  frente  del  mismo 
ejército  austríaco .  que  había  tomado  posición  entre  el  Danubio  y  el 
Iser ,  su  derecha  á  Ilatisbona  y  su  izquierda  á  Landshut.  Por  medio 
de  fingidis  demostraciones*  Napoleón  inquietó  su  adversario  por  su 
derecha  á  Abensbcrg,  y  luego  que  obtuvo  el  resultado  que  se  babia 
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propuesto  cotí  este  movimiento  estratégico ,  marchó  f&é  ta  tertf&a 

frente  del  enemigo ,  ataca  al  ejército"  austríaco  por  su  centro .  des- 
troza su  izquierda  sobre  Landshut,  y  erí  seguida  por  un  movimien- 
to de  flanco  sobre  su  derecha  marcha  sobre  Eckmühl ,  no  Quedándole 
al  príncipe  Cárlos  otra  retirada  que  sobre  la  Bohemia. 

Tales  movimientos  son  la  sublimidad  del  mismo  genio4  militar. 

Finalmente,  volviendo  á  nuéstra  tesis,  por  todo  lo  dicho  se 
comprenderá  fácilmente  que  la  diferencia  entre  la  estrategia  y  la  tá«? 
tica  consiste  esencialmente  en  que  la  estrategia  se  ejecuta  siempre 
ftiera  de  la  vista  del  enemigo ,  y  que  la  táctica  al  contrarío  siempre 
ge  ejecuta  á  sn  vista.  Así  que  la  táctica  es  una  acción ;  la  estrategia 
es  una  série  de  movimientos  preparatorios. 

Se  puede  ser  un  buen  táctico,  sin  ser  un  buen  estratégico ,  y 
re  iprocamente;  pero  no  se  puéde  ser  un  buen  general,  á  menos  <fc 
rennir  en  si  las  dos  grandes  cualidades  de  estratégico  y  de  táctico 
estas  cualidades  (dice  el  general  Alix)  «debert  ser  inseparables  del  pe 
»neral  como  los  atributos  de  la  Divinidad.»  (!) 


(i)  El  general  Alix  en  in  obra  titulada  Mes  souvenirs  milUatresde  la  tnm- 
pagnedé  lfti2,  ou  Journal  de  Sciences  mililairet ,  y  en  la  Etu-iclapedia 
nioderna  de  M.  Cortiii. 
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SECCION  PRIMERA. 


Distinción  y  deíiñiciofl  de  las  diferentes  acciones  de  guerra.  —  Escaramuzas  

Reflexiones  importantes — Combates  Combates  de  los  antiguos. — Batallas. — 

Dificultad  de  establecer  reglas  fijas  sobre  las  batallas.— Los  preceptos  de  Horo- 
dato,  de  Thucydides.  de  Xenofontc  y  de  Polibio  instruyen  menos  que  sus 
i.— Batalla  de  Marathón  entre  griegos  y  persas — Batalla  de  Leuctres  y 
'lea  entre  tebanos  y  laceüemonios.-Batalla  de  Zaina  entre  Aníbal  y 


oda  lucha  entre  dos  cuerpos 
de  tropas  que  se  cargan ,  se 
chocan  ó  se  tiran  uno  á  otro, 
sea  cual  fuese  su  número ,  se 
llama  comunmente  acción  de 
querrá  ;   pero  militarmente 
1  '  '         hablando,  estas  acciones  se 
distinguen  en  escaramuzas,  combates  y  batallas; 
entendiendo  por  batalla  una  acción  general  entre 
dos  ejércitos ,  ó  entre  la  mayor  parte  de  ellos ;  y 
por  combate  una  acción  parcial.  Sin  embargo  de  esta 
diferencia  de  nombre ,  hay  á  veces  combates  tan  san- 
grientos, y  que  tienen  consecuencias  mas  importan-' 
tes  todavía  que  ciertas  acciones  que  han  sido  decorá- 
is das  con  el  nombre  de  batallas;  finalmente,  entendemos 
por  escaramuzas  las  acciones  entre  pequeñas  fraccio- 
nes de  los  ejércitos ;  las  acciones  particulares  de  las  que 
unas  son  infames  y  cobardes ,  que  castigan  las  leyes  mili- 
tares ;  y  otras  gloriosas ,  ruidosas  y  heroicas ,  que  siem- 
pre sabe  premiar  un  gobierno  sabio ,  y  son  las  que  hacen 
-  individuos  durante  una  acción  de  guerra;  y  ademas  un 
por  gentes  destacadas  y  en  poco  númertf. 
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Las  escaramuzas  á  Veces  se  empeñan  ú  pesar  de  las  órdenes  del 
jefe,  y  á  veces  conducen  á  fuertes  combates.  La  imprudencia  de  un 
soldado  que  sé  empeña  fuera  de  la  línea  de  las  avanzadas  puede  oca- 
sionar una  escaramuza ;  de  una  y  otra  parte  se  animan ,  se  mandan 
refuerzos ;  y  fácilmente  resulta  luego  un  combate ,  oue  no  siempre 
tendrá  buenos  resultados,  á  causa  de  que  no  ha  habido  ningún  con- 
cierto para  ello  de  antemano ;  por  lo  que  conviene  cuanto  sea  posi- 
ble evitar  estos  lances.  !No  obstante,  si  alguna  vez  hubiese  probabi- 
lidad de  que  no  llegase  el  caso  de  un  combate,  esta  especie  cíe  acción 
puede  convenir  para  aguerrir  á  tos  soldados  nuevos ,  porque  esto  les 
acostumbrará  al  silbido  de  las  balas ,  y  les  hará  ver  de  cerca  al  ene- 
migo ,  cuyo  número  y  valor  siempre  suele  exagerarse. 

Los  combates  suelen  empeñarse  para  tener  luego  una  bataili; 
pero  un  buen  general  sabe  hacer  inútñes  las  tentativas  de  esta  clase, 
y  no  librará  una  batalla  á  no  ser  en  el  lugar  y  el  momento  que  ha 
escogido  ó  fijado. 

Hay  combates  que  tienen  las  mismas  consecuencias  y  la  misma 
influencia  que  una  batalla;  pero  en  este  caso  son  el  desenlace  de  una 
.gran  maniobra  estratégica  y  de  calculadas  marchas. 

Al  principio  de  una  guerra  muchas  veces  se  suelen  empeñar  al- 
gunos combates  para  aguerrir  al  soldado ;  pero  esto  no  siempre  ha 
salido  bien ;  depende  de  la  clase  de  enemigo  que  se  tenga  que  com- 
batir ,  y  siempre  será  prudente  no  esponerlos  por  tan  poca  causa. 

Las  batallas  son  el  patrimonio  esclusivo  de  los  generales  en  jefe, 
sus  nombres  solos,  cargados  de  trofeos ,  escapan  al  olvido  y  recuer- 
dan estas  grandes  operaciones  militares.  Los  combates  pertenecen 
á  los  otros  generales  y  jefes  particulares ,  á  quienes  el  favor  y  las 
circunstancias,  les  han  faltado  casi  siempre  para  llegar  á  los  primeroi 
grados  de  que  se  habían  hecho  dignos.  Sin  embargo ,  ¡  cuántos  talen- 
tos militares  han  sido  sacrificados  á  la  ambición  y  presunción  de 
algunos  generales,  ó  á  la  adulación  del  oficial  que  ba  estendido  el 
pane  de  una  acción  de  guerra!  ¡Cuántos  oficiales  habrán  demos- 
trado mil  veces  poseer  conocimientos,  genio  y  talento  militares,  wi 
valor  decidido,  y  todas  las  cualidades  que  constituyen  un  verdadero 
general !  ¡  Cuántos  jefes  subalternos  se  han  hecho  dignos  de  toda 
con  sii  le  ración  ,  habiendo  demostrado  en  comisiones  particulares  al 
frente  de  un  corto  número  de  soldados  lo  que  hubieran  podido haeer 
si  hubiesen  mandado  un  ejército,  y  sin  embargo  han  sido  proster- 
nados !  Bien  interesante  seria  sin  duda  seguir  desde  sus  principios  i 
los  generales  que  después  han  adquirido  justamente  una  fama  euro- 
pea ;  si  se  estudiasen  los  primeros  combates  que  libraron ,  se  halla- 
ría desde  luego  lo  que  debían  ser  un  día.  En  estos  combates  se  des- 
cubrirían ya  sus  cualidades  dominantes,  su  maniobra  favorita,  la 
combinación  particular  que  después  Ies  ha  asegurado  muchas  victo- 
rias. No  hay  la  menor  duda  que  en  lo  militar  particularmente  cada 
hombre  se  halla  en  medio  de  un  estrecho  círculo  de  ideas  que  le  do- 
minan ,  pero  muchas  veces  estas  ideas  ceden  ¿  Ja  influencia  de  si 
carácter.  Moreau  en  los  brillantes  combates  de  Moe  scroérs  y  de 
Bonsbock  dio  bien  á  conocer  lo  que  seria  en  adelante;  en  dichos  com- 
bates se  ven  ya  en  el  general  de  división  esta  prevención  croe  sujeta 
el  dominio  de  la  casualidad ,  esta  ojeada  segura  que  juzga  el  valor  de 
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todaft  las  posición** ,  oste  valor  y  calma  que  inspira  la  confianza, 
que  preserva  de  todas  las  faltan ,  y  que  permite  el  aprovecharse  de 
las  del  enemigo.  £1  mariscal  Soult  se  ha  hecho  memorable,  princi- 
palmente por  su  ciencia  en  la  táctica,  por  la  sabiduría  de  sus  planes, 
por  los  recursos  que  halla  en  las  circunstancias  mas  peligrosas  y 
desesperadas.  El  gérmen  de  estas  cualidades  se  ve  ya ,  cuando  al 
frente  de  tres  batallones  y  de  doscientos  caballos  se  retiró  en  1793 
delante  de  los  austríacos  que  venian  buscándole :  cuando  en  ia  cam- 
paña siguiente,  encañando  al  enemigo  con  una  hábil  maniobra .  aK 
canzó  en  el  alto  Mein  el  ejercito  de  Jourdan,  que  le  creía  perdido. 
Cuando  en  el  sitio  de  (iénova  ,  por  medio  de  combinaciones  tan  sa- 
bias como  audaces  se  apoderó  de!  campo  de  Farcio ,  se  dejó  cortar 
la  comunicación  con  IWassena  ,  y  volvió  vencedor  de  las  tropas  del 
general  Olt ,  que  habia  creído  tenerlo  prisionero.  El  emperador  Na- 
poleón ¿no  sorprendió  el  mundo  con  los  conocimientos  que  habia 
demostrado  en  Tolón  siendo  oficial  de  artillería?  Tal  vez  estos  cono- 
cimientos militares  le  hubieran  conducido  á  su  pérdida  bajo  las  ór- 
denes de  los  Cartaux  y  de  los  Doppet ;  pero  Dugommier ,  lleno  de 
talento  militar,  conoció  desde  luego  todo  el  mérito  del  joven  coman- 
dante de  artillería,  y  á  la  entrada  de  Tolón  solicitó  para  él  el  grado 
de  brigadier,  ó  sea  general  de  brigada,  valiéndose  al  efecto  de  un 
estilo  enteramente  militar,  conforme  hemos  indicado  ya  en  otra 
parte.  Recompensad ,  decía  al  poder  ejecutivo  de  París;  recompen- 
sad ,  tj  ascended  d  este  joven ,  que  si  estuvieseis  imjrato  con  el ,  él 
solo  se  ascenderd.  ¡  Dichoso  el  pueblo  que  sabe  aprovechar  los  ta- 
lentos que  demuestran  sus  hijos  en  cualquiera  de  los  distintos  ra- 
mos! el  gobierno  que  así  lo  haga,  sea  cual  fuere  su  denominación, 
régimen  y  sistema ,  puede  estar  seguro  que  hará  la  felicidad  de  la 
nación. 

Si  se  quisiese  reflexionar  sobre  el  mecanismo  de  las  batallas ,  se 
hallaría  que  los  acontecimientos  imprevistos  que  se  llaman  casual^ 
dades  tienen  en  ellas  una  gran  parte;  siendo  así  que  en  los  combates 
todo  depende  de  las  disposiciones  del  jefe.  El  lo  vé  todo  por  sus 
mismos  ojos :  él  dá  directamente  las  órdenes,  y  el  resultado  mas 
honorífico  es  enteramente  obra  suya. 

En  una  batalla  se  pueden  dar  á  menudo  diversiones  ó  falsos  ata- 
ques ,  y  rodear  las  posiciones  con  un  movimiento  estratégico  ;  pero 
en  los  combates  es  preciso  casi  siempre  atacar  de  frente,  ó  reducirse 
á  alguna  demostración  sobre  los  flancos.  No  obstante,  en  la  guerra 
de  montaña  lo  escabroso  del  terreno,  los  barrancos  escarpados  y  los 
hondos  valles  ofrecen  á  veces  el  medio  tle  destacar  una  par  te  de  sus 
fuerzas  sin  comprometerse  ,  y  de  ocultar  su  marcha  al  onemigo. 

Los  combates  se  deciden  ordinariamente  por  la  ocupación  de  un 

Eunto  importante  ,  que  es  la  llave  tle  toda  la  posición ,  y  toda  la  ha- 
ilidad  en  semejante  caso  consiste  en  saber  juzgar  á  este  punto  ,  ga- 
narlo ó  mantenerse  en  él.  Al  principio  de  la  campaña  de  Italia  el 
coronel  Rampon  se  abandonó  á  una  muerte  casi  segura -para  defen- 
der el  reducto  de  Monte-Legnino,  supo  hacer  participar  á  sus  soldados 
el  entusiasmo  que  le  animaba ,  triunfó  del  numero  de  sus  enemigos 
y  de  su  obstinación ,  v  preparó  la  brillante  batalla  de  Montenote. 
A  veces  una  sucesión  rápida  de  combates ,  en  los  que  se  desaloja 
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al  enemigo  de  las  posiciones  que  ocupa ,  tienen  el  resoltado  de  una 
batalla  y  pueden  decidir  la  suerte  de  una  campaña.  Con  un  sistema 
asi  de  ataques  prontos  y  sucesivos,  tíonapartc* empezó  su  campana 
de  Italia.  Kn  once  meses  de.  una  campana  sin  ejemplar,  sesenta  y 
cuatro  combates  premien  á  veinte  y  siete  batallas,  en  las  que  los 
combates  prepararon  ó  completaron  el  suceso. 

Kn  las  guerras  de  montana  las  batallas  no  son  mas  que  una  con- 
tinuación de  combales  librados  á  veces  en  puntos  separados  por 
grandes  distancias;  y  no  obstante,  de  tal  modo  dependientes,  que  la 
pérdida  del  uno  arrastra  fácilmente  la  «le  los  demás. 

En  las  guerras  civiles,  en  que  ios  pueblos  toman  una  parte  efec- 
tiva en  la  ludia  ,  son  frecuentes  los  combates ,  porque  los  enemigos 
se  bailan  en  todas  partes;  pero  estos  combates  en  que  brillan  tanto 
el  valor  y  la  resolución ,  no  suelen  tener  grandes  resultados.  Por 
tal  tienen  los  franceses  la  guerra  que  «dios  dicen  i/amamos  impro- 
piamente de  la  independencia,  en  la  que,  según  ellos,  no  debemos 
atribuir  la  libertad  de  la  Península  á  los  innumerables  combates 
que  se  dieron  durante  la  guerra;  aunque  están  todos  acordes  en  re- 
conocer que  de  ello  sacó  la  Francia  la  gran  ventaja  de  haber  for- 
mado una  multitud  de  buenos  oficiales  y  escelentes  generales,  por- 
que aprendieron  entonces  á  obrar  por  sí  mismos  sin  tener  la  res- 
ponsabilidad de  las  órdenes  que  á  veces  aturden  á  muchos  hombres, 
cuyo  carácter  no  es  igual  á  su  talento ;  lo  que  forma  el  mejor  elogio 
de  los  oficiales  españolea  de  aquella  Vmoca,  puesto  que  deben  hallarse 
en  igual  caso  por  poco  que  hayan  sido  aplicados. 

No  nos  detendremos  en  esplicar  aquí  la  historia  de  tantos  milla- 
res de  combates  como  embelleceu  la  de  la  guerra,  como  cosa  impo- 
sible en  una  obra  hecha  precisamente  para  reasumir  tantas  materias 
como  encierra  el  arte  ;  basta  decir  que  en  Francia  hay  un  dicciona- 
rio de  las  batallas  que  consta  de  seis  volúmenes,  en  donde  sin  duda 
puede  aprenderse  la  gran  ciencia  de  las  batallas  y  de  los  combates. 
*VaU  mas  estudiar,  dice  el  general  La  marca,  (a  filosofía  de  ¿agtter- 
»ra,  y  aprender  á  operar  con  los  hombres  mismos  que  unas  mismas 
apasiones  ayifan  sht  cesar.»  Ademas  en  la  narración  de  algunas 
batallas  antiguas  y  modernas  de  que  nos  vamos  luego  á  ocupar,  ve- 
remos lo  que  basta  saber  de  los  combates  parciales. 

Los  antiguos  hacian  preceder  á  todo  combate  ciertas  ceremonias 
y  preparativos  particulares  :  consultábase  á  los  dioses  por  medio  «te 
los  oráculos  y  «le  los  agoreros;  hacíanse  sacrificios,  y  arengábase á 
los  soldados.  Se  daba  la  señal  de  guerra,  haciendo  resonar  los  bélicos 
instrumentos,  y  ondeando  la  purpúrea  bandera,  entonando  en  se- 
guida canciones  guerreras. 

Cada  legión  romana  se  componía  de  tres  lineas,  formándola 
primera  los  armados  de  lanzas  y  picas;  el  centro  lo  ocupaban  1*8 
tropas  escogidas ,  formadas  de  aguerríaos  veteranos,  y  la  tercera 
línea  los  mejor  arma-Ios  y  que  llevaban  mejores  escudos.  En  la  pri- 
mera linea  los  soldados  estaban  tocando  hombro  con  hombro,  enU 
segunda  estaban  mas  separados,  y  mucha  mas  distancia  conserva- 
ban en  la  tercera;  de  modo  que  cuando  la  primera  linea  no  podi* 
Tesislir  ai  choque  del  enemigo  ,  se  replegaba  y  embebía  en  las  filas 
de  los  veteranos,  y  unidos  probaban  de  nuevo  la  suerte  en  el  atoaae: 
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si  se  veían  rechizados  se  replegaban  también  y  embebían  en  la  ter- 
cera línea,  y  juntos  acometían  nuevamente  al  enemigo:  si  aun  esta 
Vez  tenían  que  cnler .  § buscaban  ya  su  salvación  en  la  retirada  ó  en 
la  fuga. 

La  táctica  moderna  no  conoce  este  embebimiento  de  una  i  compa- 
ñía en  otra;  pero  ellos  no  conocían  mejor  sistema  ;  y  los  romanos 
ejecutaban  estos  movimientos  ron  una  rapidez  y  precisión  admi- 
rable. 

En  tiempos  mas  recientes  se  añadió  otra  clase  de  guerreros  á  los 
de  las  tres  mencionadas  líneas,  que  eran  los  flecheros,  ballesteros  y 
honderos ,  que  se  situaban  en  primera  linea  o  á  los  flancos;  y  a 
imitación  de  uuestros  cazadores  y  ilanqueadores  comenzaban  el  ata- 
que y  se.  escaramuceaban  con  las  avanzadas  enemigas.  Si  eran  re- 
chazados se  dividían  y  pasaban  á  situarse  á  retaguardia  de  los  flan- 
cos del  ejército,  ó  á  fon  mi  r  el  cuerpo  de  reserva;  y  efectuada  esta 
retirada,  atacaban  los  primeros  con  el  mayor  ímpetu,  y  desde  en- 
*  tonces  puede  decirse  que  se  formalizaba  el  combate. 

La  caballería  estal  a  situada  en  los  estreñios  de  la  línea  y  solía 
permanecer  inmóvil ;  hasta  que  desordenado  algún  cuerpo  enemi- 
go, se  arrojaba  sobre  él,  le  cercaban  y  lo  rendían.  De  aquí  viene  el 
nombre  de  alas,  nombre  que  daban  los  romanos  á  esta  caballe- 
ría que  formaba  siempre  de  esta  manera.  También  echaban  pie  á 
tierra  y  hacían  el  semejo  de  tropas  ligeras ,  cuando  la  necesidad  lo 
exigía. 

Las  tropas  auxiliares  de  los  romanos  iormaban  su  reserva.  Usa- 
ban también  ,  aunque  no  tan  comunmente  ,  otros  órdenes  de  batalla 
como  el  triángulo  ó  cutía,  el  que  presentando  ai  enemigo  uno  desús 
ángulos,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  los  guerreros  mas  valientes  y 
robustos,  penetraba  asi  por  medio  de  las  masas  enemigas,  y  si  el 
triángulo  no  tlaqueaba .  rompía  y  desbarataba  las  filas  contrarias  in- 
troduciendo en  ellas  el  desorden.  A  mas  había  el  (¡loto  ó  circulo,  el 
forfex  o*  tijera,  ef  furris  ó  cuatlriamao ,  y  la  serta  ó  sierra. 

Los  griegos  estaban  mas  atrasados  en  la  táciiea  que  los  romanos, 
pues  que  ordenaban  su  ejército  en  una  linea  y  la  victoria  ó  derrota 
dependía  de  un  solo  encuentro.  Para  la  caballería  tenían  tres  órdenes 
de  ataque;  el  cuadro,  la  cuna,  y  el  cuadrilongo.  De  la  última  Corma-  1 
cion  se  servían  para  e¡  ataque,  dé  la  primera  para, la  defensa»  y  de 
la  segunda  para  el  cuadro  .  i  proporción  que  querían  poner  en  mo- 
vimiento mayor  número  do  brazos  que  hiriesen  al  enemigo. 

Los  romanos  tenían  días  en  que  les  era  licito  eJ  combate  y  se  lla- 
maban estos  jtrasetares  di<¿,  y  otros  en  que  la  ley  lo  vedaba  y  se 
llamaban  dicsairi.  Los  griegos  tenían  también  leyes  parecidas:  los 
atenienses  no  podiau  hatu se -antes  del  séptimo  día  de  luna  nueva: 
Licurgo  impuso  á  los  lacedoaionios  la  ley  de  no  comenzar  un  ataque 
antes  del  plenilunio:  los  antiguos  pueblos  del  norte  no  podían  pelear 
duiante  los  cuartos  menguantes,  y  aun  mí  tenia  por  una  ofensa 
hecha  á  los  dioses  el  faltar  á  este  precepto;  basta  en  casos  de  abso- 
luta necesidad;  Julio  César  refiere  que  les  ganó  una  batalla  solo  por 
esta  razón . 

Los  judíos  tenían  también  días  santificados  en  los  que  jamás 
presentaban  batalla.  Jcrusalem  fué  tomada  cu  sábado ;  es  verdad  que 
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atraerso  la  venganza  de  Mehovah. 

Una  batalla  es  una  acción  entro  dos  ejércitos,  como  homo*  di- 
cho, ó  entre  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  estos.  Para  que  esta 
acción  merezca  el  nombre  de  batalla .  no  es  necesario ,  como  lo  pre- 
tende Feuquicres  hablando  de  la  de  Casano ,  que  ios  ejércitos  se  ha- 
yan aíacado  sobre  todo  su  frente,  basta  que  la  mayor  parte  del 
ejército  haya  tomado  parteen  la  acción,  sea  en  sus  choques  ó  en  sus 
maniobras. 

«Las  batallas  dan  y  quitan  las  coronas,  dice  Monlecúculi ;  ellas 
»dan  fin  á  la  guerra  é  inmortalizan  al  vencedor.»  Tales  eran  efectiva- 
mente las  batallas  de  la  antigüedad  en  que  los  pueblos  y  los  reyes  se 
batian  por  su  existencia  y  libertad^  Tales  han  sido  también  las  que 
libró  la  Francia  durante  su  revolución. 

Cuanto  mas  importantes  y  decisivas  son  estas  acciones,  tanto  mas 
será  presuntuoso  el  establecerse  su  juez.  En  efecto  ¿quién  seria 
capaz  en  el  día  de  creerse  idóneo  para  juzgar  á  César  y  Pompe- 
yo,  Escipion  y  Aníbal ,  Gustavo  y  VValtein ,  Turenna  y  Montecú- 
culi,  el  duque  de  Parma  y  Mauricio,  Mayene  y  Henriooe,  Federico 
y  Daum,  Napoleón  y  tantos  otros  que  cayeron  de  su  carro  victorio- 
so? Antes  de  tributarles  elogios  ó  vituperios,  ¿sabemos  todas  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaron  estos  héroes?  ¿conocemos  los  peque- 
nos  detalles  que  muchas  .veces  produjeron  resultados  inmensos  ?  ¿nos 
es  acaso  permitido  escudrinar  bastante  hondo  en  los  eventos ,  para 
hacerla  parte  del  ciego  afortunado?  ¡Cuántas  veces  no  se  le  ha  visto 
arrancar  la  victoria  al  que  mas  crcia  tenerla  encadenada  por  las  mas 
sabias  medidas!  ¿La  antigüedad  no  admira  tanto  las  disposiciones  de 
Aníbal  á  Zama ,  como  las  que  le  habían  hecho  vencer  en  Trasiménes 
y  á  Cannas?  ¿La  maniobra  de  Federico  á  Kolin,  no  se  parece  á  la  tan 
ponderada  de  Lisa?  Napoleón  en  la  funesta  jornada  de  Moni-Sainl- 
Jean,  ¿no  había  dividido  su  ejército  como  en  la  gloriosa  batalla  de 
Marengo?  De  consiguiente  es  bien  difícil  establecer  reglas  fijas  sobre 
eventos  que  no  dependen  mas  que  de  un  momento ,  y  sóbrelos  que 
obran  tantas  influencias ,  la  casualidad  y  los  elementos  que  uno  no 
yuede  dominar;  sin  embargo  muchos  autores  han  tratado  de  probar- 
io ,  y  nosotros  vamos  á  seguirles  rápidamente. 

Puede  mirarse  como  imposible  el  establecer  principios  estables 
para  asegurar  de  una  manera  positiva  la  ganancia  de  las  batallas;  por 
lo  tanto  las  reglas  que  vamos  á  transcribir  solo  tienen  el  carácter  de 
posibilidad.  No  es  tan  difícil  presentar  las  causas  de  sus  pérdidas  con 
ciertas  reglas  mas  invariables,  y  que  nos  pueden  indicar  lo  qué  es 
menester  evitar  para  conservar  al  menos  el  equilibrio  de  las  eventua- 
lidades. Recopilando  las  narraciones  de  los  hechos  que  han  ensan- 
grentado el  continente  europeo,  siempre  podremos  reunir  una  serie 
de  principios,  cuyo  olvido  ha  sido  la  causado  numerosas  y  sangrien- 
tas derrotas,  de  modo  que  puedan  servirnos  como  una  indicación  sa- 
ludable ,  no  diremos  todo  lo  que  ha  y  que  hacer .  pero  á  lo  menos 
todo  loque  hay  que  evitan  Verdad  es  que  las  combinaciones  cambian 
según  el  terreno ,  y  es  muy  difícil  que  las  mismas  causas  hagan  ga- 
nar ó  perder  una  batalla;  pero  en  cuanto  á  la  violación  de  los  prin- 
cipios establecidos,  no  hay  duda  que  en  diferentes  campos  de  batalla 
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podremos  observar  una  analogía ,  mas  ó  menos  cierta ,  que  nos  ser- 
virá de  guia  para  eVitar  los  mismos  peligros. 

Sin  duda  ninguna,  Herodoto ,  Thucydides ,  Xenofonte  y  Polibio 
nos  instruyen  menos  con  sus  preceptos  que  con  los  ejemplos  quede 
sus  acciones  nos  transcribe  la  historia ,  mas  no  creemos  de  suma  ne- 
cesidad el  copiar  aquí  las  innumerables  relaciones  délas  antiguas ba-  . 
tallas ;  resumiremos  algunas  de  ellas ,  nos  detendremos  algo  mas  en 
la  segunda  sección  para  hablar  de  otras  que  ya  pueden  interesar- 
nos mas ,  y  nos  esplayaremos  después  en  las  mas  instructivas  de  las 
guerras  contemporáneas. 

En  Marathón  once  mil  griegos  que  combaten  con  el  orden,  pro- 
fundo ,  vemos  que  atacan  á  cien  mil  persas.  Antes  tomaron  una  po- 
sición ventajosa  sobre  una  altura  que  dominaba  el  llano.  Tal  vez 
hubieran  hecho  bien  de  esperar  allí  á  los  persas,  para  aprovechar  las 
ventajas  del  terreno  y  neutralizar  su  caballería  ;  pero  Milciades  bajó 
de  la  altura ,  y  á  la  cabeza  de  diez  mil  atenienses  y  de  mil  soldados 
mas  enviados  por  Plateo,  se  atreve  á  atacar  á  üatis.  Según  los  au- 
tores, parece  que  los  dos  ejércitos  se  abordaron  en  todo  su  frente, 
pues  que  el  ala  derecha  de  los  persas  fué  puesta  en  desorden ,  la  iz- 
quierda echada  dentro  una  laguna ,  donde  quedó  sepultada  como  los 
\  ■  rusos  en  el  lago  de  Austerlitz ,  y  los  egipcios  en  el  ¡Nilo,  y  solo  su  cen- 
tro tuvo  algún  suceso ,  quedando  la  libertad  de  Atenas  decidida  si  las 
dos  alas  victoriosas  no  hubiesen  corrido  al  socorro  de  Themístocles 
y  de  Arístides. 

Las  batallas  de  Leuctres  y  de  Mantinea ,  cuyas  sábias  disposicio- 
nes han  sido  varias  veces  imitadas,  nos  dan  lecciones  mas  instruc- 
tivas. En  la  primera  los  tebanos  eran  menos  numerosos  que  los  la- 
cedemonios ;  pero  les  mandaba  Epaminomlas.  Este  héroe  tebano 
queriendo  llevar  sobre  un  punto  de  la  línea  enemiga  la  mejor  tropa 
de  sus  fuerzas,  desdobla  la  falange  á  su  derecha  sobre  su  centro ,  y 
reúne  con  rapidez  á  su  izquierda  un  cuerpo  numeroso  eme  colocó 
sobre  cincuenta  de  fondo.  I)e  pronto  por  un  simple  movimiento  de 
conversión  rehusa  su  derecha  debilitada,  y  dejando  avanzar  su  iz- 
quierda ,  á  la  que  nada  puede  resistir ,  inunda  y  dispersa  el  ala  de- 
recha de  los  sparciatas. 

El  mismo  Epaminondas ,  creador  del  orden  oblicuo  que  le  habia 
valido  tan  memorable  victoria ,  empleó  el  mismo  órden  en  la  batalla 
de  Mantinea ;  pero  en  esta  rehusó  su  izquierda .  y  en  lugar  de  caer 
sobre  el  flanco  del  enemigo ,  condujo  su  derecha  contra  el  centro  de 
la  línea  y  fué  también  destruida. 

Otros  han  vencido  aprovechándose  de  las  localidades  ;  otros  for- 
mando el  ejército  en  dos  líneas,  destinando  la  segunda  á  nacer  frente 
á  retaguardia  en  caso  de  que  los  enemigos  busquen  el  modo  de  en- 
volverles, como  lo  hizo  Alejandro  contra  los  persas.  También  em- 

Sleó  varias  veces,  como  en  Tssiís ,  el  órden  oblicuo  atacando  por  el 
anco,  y  siempre  con  rápidas  maniobras.  No  dejar  la  orilla  de  un 
rio ,  buscar  y  saber  escoger  un  terreno  propicio ,  son  igualmente 
medios  con  que  vencieron  muchas  veces  los  antiguos;  cuyas  dispo- 
siciones aplicadas  en  lo  que  cabe  según  nuestras  armas  y  según  el 
sistema  de*  guerra  actual  pueden  ser  muy  bien  de  gran  provecho 
algunas  veces;  porque,  como  dice  el  general  La  marca:  «tiempo  ven- 
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»dra  en  que  las  disposiciones  lo  harán  todo;  en  que  el  pensamiento 
•del  jefe,  como  una  inteligencia  sobrenatural!  presidirá  todos  los 
«movimieptos ,  dominará  todas  las  voluntades,  dirigirá  todos  loses- 
«fuerzos,  y  casi  decidirá  por  sí  solo  el  resultado.» 

Polibio  hablando  «le  los  romanos  manifiesta  que cuando  la  irrup- 
ción dcPyrro,  habían  ya  perfeccionado  mucho  el  arte  militar  con 
sus  guerras  contra  los  galos  y  los  samnitas.  En*efecto  vemos  en 
ellos  ya  órdenes  de  batalla  razonados,  diversiones  bien  combinadas, 
bien  escocidas  las  posiciones  según  el  arma  que  hace  su  principal 
fuerza,  y  finalmente  el  uso  de  las  reservas  que  después  han  decidido 
tantas  batallas,  lina  máxima  sabia  en  la  guerra  es  conocer  sus  ven- 
tajas. 

'i'  .  Aunque  los  cartagineses  hubiesen,  adoptado  el  orden  profundo  do 
los  griegos,  sus  batallas  no  se  paireen  en  nada  á  las  de  Kpamiuon- 
das  y  de  Alejandro.  Aníbal  debió  casi  todas  sus  victorias  al  empleo 
de  dos  maniobras. "y  es  mu>  estraño  que  la  esperiencia  de  un  sin 
número  de  pérdidas  no  hubiese  hecho  hallar  á  los  romanos  algún 
medio  para  prevenirlas.  Estas  dos  maniobras  consistian  en  servirse 
de  la  superioridad  de  su  caballería  para  rodear  ó  cortar  las  alas  de 
su  enemigo,  ó  en  aprovecharse  de  los  accidentes  del  terreno  para 
ocultar  una  parte  de  sus  fuerzas,  que  durante  la  acción  venían  á 
caer  sobre  la  retaguardia  del  enemigo  que  él  batía  de  frente. 

Vista  ya,  en  el  capítulo  que  hemos  hablado  de  la  táctica  y  de  la 
estrategia  ,  la  combinación  de  circunstancias  que  obligaron  á  Aníbal 
á  dejar  la  Italia  para  volara  socorrer  Cartago.  vamos  á  dar  algu- 
nos detalles  de  la  lamosa  jornada  de  Zama,  en  la  que  Roma  dio  el 
último  golpe  á  su  terrible  rival. 

. 

fíat  alia  de  Zama. 

Aníbal  fué  el  primero  que  se  presentó  en  la  llanura  ,  disponiendo 
su  infantería  en  tres  líneas ,  colocando  la  primera  á  poca  distancia 
de  la  segunda,  mientras  que  poco  menos  de- un  estadio  á  retaguardia 
de  esta  permaneció  de  reserva  la  tercera.  Para  introducir  el  desor- 
den y  la  confusión  km  las  lilas*  tte  Escipioo  .  cubrían  el  frente  déla 
primera  línea  mas  de  ochenta  elefantes. 

El  general  romano,  enjugar  de  ordenar  sus  legiones  según  cos- 
tumbre, colocó  las  compañías  de  preferencia  en  cuadro  á  retaguar- 
dia de  los  asíanos  r  y  desplegó  las  lilas  de  los  triarios  para  darles 
un  frente  igual.  Separadas  las  líneas  á  fres  ó  cuatro  pasos  de  distan- 
cia las  uuas  de  las  otras,  el  órden  de  batalla  se;  halló  formado  de  una 
sériede  columnas  por  manípulos  equidistantes.  La  necesidad  de  dejar 
pasos  rectos  y  capaces  á  los  elefantes  que  habían  de  ser  lanzados 
contra  la  línea  ,  fué  la  causa  de  esla  variación  en  la  costumbre  habi- 
tual de  los  romanos.  Con  el  objeto  de  dar  al  órden  de  batalla  la  apa- 
riencia de  una  línea  llena  ,  y  de  oculta r  por  este  medio  á  los  ojos  de 
Anibal  todo  el  artificio  de  esta  disposición ,  se  colocó  sobre  cífrente 
y  en  los  intervalos  de  las  columnas  á  los  ¿élites  y  otros  infantes  li- 
geros encargados  de  empeñar  el  com  ate ,  y  de  acosar  á  los  elefantes 
á  fuerza  de  flechazos.  Finalmente ,  dividida  la  caballería  en  grupos 
ocupó  su  linea  acostumbrada  sobre  los  Üancos  de  la  infantería  ;  en 
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el  ala  izquierda  estaba  Lelio  ron  ta  caballería  de  Italia ,  y  á  la  dere- 
cha se  hallaba  Masinisa  con  sus  ¡Sumidas. 

Considerando  Estipion  que  era  preferible rechazare!  choquedclos 
elefantes  á  pie  firme,  á  recibirlos  después  de  haber  empezados!]  mo- 
vimiento ofensivo,  dejó  tomarla  iniciativa  á  so  ;  -ario.  ttstc, 
luego  que  los  armados  a  la  ligera  y  los  Numidas  de  ambos  ejércitos 
se  hubieron  escaramuceado  algún  tiempo,  ordenó  que  entrasen  los 
elefantes  ¿i  la  carga:  mas  los  bélites atentos  á  la  marcha  de  estos  ani- 
males, descubrieron  los  intervalos  dejados  entre  las  columnas,  y 
adelantándose  dieron  caza  á  la  mayor  parle  de  ellos  por  estos  inter- 
valos. Habiendo  retrocedido  al  unos  elefantes  sobre  el  ala  izquierda 
de  los  cartagineses,  ocasionaron eti  ella  un  desorden  deque  ¡Masinisa 
se  aprovechó  para  atacarla  y  arrollarla:  Lelio  por  su  parte  ni»  fué 
menos  feliz,  porque  no  bien  .  1  puso  en  movimiento  para  cargar  la. 
caballería  contraria,  cuando  yr  había  esta  vuelto  la  espalda  y  tomado 
la  huida. 

Las  ventajas  de  la  caballería  romana,  y  la  dispersión  de  los  ele- 
fantes fueron  la  señal  de  la  marcha  de  la  infantería  que.  siempre 
dispuesta  en  pequeñas  columnas  con  los  armados  á  la  ligera,  en  los* 
intervalos  del  fondo  de  los  triarios ,  se  adelantó  en  buen  orden  al  en- 
cuentro de  las  dos  primeras  líneas  «le  los  enemigos:  porque  Aníbal, 
creyendo  que  aun  no  había  llegado  la  ocasión  de  empeñar  su  reserva, 
dejó  tranquila  á  su  tercera  línea.  Luego  que  estuvieron  á  muy  poca 
distancia  los  unos  de  los  otros,  los  astarios  se  precipitaron  sobre 
la  primera  línea  de  los  cartagineses  .  arrollándola  después  del  mas 
sangriento  combate.  La  segunda,  aterrada  con  el  desastre  de  la  pri- 
mera, y  estrechada  por  los  fugitivos,  que  no-hallaban  paso  para  sal- 
varse, tornó  la  huida,  ó  al  menos  dió  muy  poco  que.  hacer  á  los  ro- 
manos. La  derrota  de  las  dos  primeras  hubiera  sin  duda  arrastrado 
la  tercera  línea,  si  Aníbal  no  hubiese  ordenado  á  sus  veteranos  á 
presentarla  pica  á  los  fugitivos  para  obligarles  á  cejar  por  los  flancos. 

Escipion,  creído  que  aun  le  restaba  que  dar  un  terrible  combate, 
juzgándolo  por  la  actitud  imponente  de  la  tercera  línea,  tomó  el  par- 
tido de  reunir  toda  su  infantería  en  una  sola  falanje;  por  cuya  razón 
ordenó  inmediatamente  á  los  astarios.  dispersados  para  perseguir  a 
los  fugitivos  ,  que  se  rehiciesen  ;  y  habiéndolos  formado  en  una  sola 
línea  continuada,  los  opuso  contra  el  centro  de  los  cartagineses. 
Mientras  esto  sucedía,  las  compañías  de  preferencia  y  los  tiradores 
habian  abierto  su  orden  de  batalla  por  el  centro  con  un  doble  mo- 
vimiento por  el  flanco  derecho  y  e!  flanco  izquierdo .  viniendo  en 
último  resultado  á  formar  un  doble  sistema  de  escalones  sobre  el 
centro  ,  de  modo  que  no  formaban  sino  una  sola  falanje:  y  el  com- 
bate volvió  á  empezar  con  mas  empeño  que  antes. 

Kl  ¿xito  estuvo  incierto  hasta  que  Masinisa  y  Lelio  .  que  se  ha- 
bian abandonado  imprudentemente  á  h  persecución  de  la  caballería 
enemiga  ,  recobraron  el  campo  de  batalla  ,  y  decidieron  Iif  victoria 
cargando  la  retaguardia  de  los  llancos  de  Aníbal.  La  pérdida  de  los 
romanos  no  ascendió  á  mas  de  6,000  hombres,  al  paso  que  20,000 
cartagineses  quedaron  fuera  de  combate  ,  con  igual  número  de  pri- 
sioneros. 

Nada  de  cierto  nos  dice  Polibio  sobre  la  fuerza  numérica  de  los 


Digitized  by  Google 


88  CAPITULO  CUARTO. 

•dos  ejércitos,  siendo  difícil  juzgar  de  ella  con  exactitud  por  los  deta- 
lles que  nos  ha  dejado  de  la  batalla.  Al  describir  la  última  época  de 
la  acción ,  dice:  «el  número  y  valor  eran  iguales  de  una  y  otra  parte, 
«siendo  tal  la  porfía,  que  morían  sin  cejar  un  paso  del  sitio  en  que 
»se  combatía : »  pero  habiendo  abandonado  el  campo  las  dos  prime- 
ras líneas ,  no  queda  duda  de  que  aquella  frase  se  refiere  únicamen- 
te á  la  reserva  de  Aníbal  y  al  ejército  romano ;  y  efectivamente 
sabemos  por  Folard  que  los  cartagineses  eran  mucho  mas  numero- 
sos en  infantería  que  los  romanos;  por  otra  parte  ,  viendo  las  ven- 
tajas prontas  y  decisivas  de  las  dos  alas  de  Escipion,  se  puede  creer 
que  su  caballería  era  mas  numerosa  que  la  de  Aníbal.  Lo  cierto  es 
que  los  romanos  nunca  habían  desplegado  tanta  caballería  en  los 
campos  de  batalla,  y  que  esta  arma  jamás  había  decidido  una  gran 
\ictoria  entre  los  romanos. 

Lo  que  hemos  dicho  de  las  batallas  de  Aníbal  en  Italia  al  tratar 
de  la  táctica  y  estrategia  ,  y  lo  que  acabamos  de  ver  en  esta  última, 
confirma  la  proposición  que  hemos  sentado  en  nuestra  introducción 
al  hablar  de  este  hombre  célebre,  de  que  fué  mas  notable  por  el 
empleo  de  estratagemas ,  que  por  el  uso  de  la  táctica  propiamente 
dicna. 

Dejar  las  mejores  tropas  de  reserva ,  no  empeñar  dol  resto  del 
ejército  mas  que  la  parte  proporcionada  á  la  resistencia  del  obstá- 
culo que  hade  ser  vencido,  quedando  lo  restante  en  aptitud  para 
socorrerlo  ó  reemplazarle,  es  una  re^la  fundamental  que  no  tiene 
mas  que  raras  escepciones,  planteadas  por  los  romanos,  Federico, 
Napoleón,  y  algunos  generales  que  han  tenido  esperiencia  de  la  guer- 
ra. Ksta  misma  regla  es  la  que  Aníbal  halda  tratado  de  practicar  en 
los  campos  de  Zaina,  disponiendo  su  infantería  sobre  tres  líneas;  las 
dos  primeras  compuestas  de  auxiliares  y  de  soldados  del  último  reem- 
plazo, y  la  tercera  de  los  veteranos  vueltos  de  Italia;  pero  ni  lo  ve- 
rificó ni  pudo  verificarlo  con  las  falanjes,  porque  la  sustitución  de 
una  línea  con  la  otra  era  incompatible  con  semejaute  ordenanza  y 
con  el  uso  de  las  armas  blancas.  Folard,  que  ha  comentado  esta  ba- 
talla, dice  que  Aníbal,  viendo  su  primera  linea  fuertemente  empe- 
ñada y  á  punto  de  rendirse,  debió  descubrir  á  toda  prisa  la  segunda, 
rompiéndola  por  el  centro  con  un  movimiento  por  uno  y  otro  flan- 
co, prolongado  hasta  las  filas  estremas  de  la  primera  que  entonces 
se  hubiera  retirado.  De  esta  manera  amenazadas  las  alas  de  los  ro- 
manos por  las  dos.  mitades  de  la  segunda  línea ,  y  atacados  sin  tar- 
danza de  frente  por  la  reserva ,  no  hubiesen  resístalo  á  este  triple 
ataque ,  y  la  victoria  se  hubiera  decidido  sin  remedio  á  favor  de  ios 
cartagineses  antes  que  Lelio  y  Masinisa  hubieran  vuelto. 

Régulo  había  ya  pensado  dar  otra  forma  á  la  infantería  romana 
en  una  série  de  pequeñas  columnas  por  manipules;  y  si  esta  ma- 
niobra, tan  necesaria  en  Tunis  como  en  Zaina  .  por  la  presencia  de 
los  elefantes ,  no  tuvo  ¡guales  resultados  en  ambas  batallas .  fué  por- 
que Régulo  ,  no  habiendo  dejado  como  Escipion  intervalos  bastante 
capaces  para  el  paso  de  dichos  animales,  ocasionó  á  sus  columnas 
un  grave  descalabro.  Por  lo  demás,  ambas  batallas,  aunque  con 
éxito  bien  contrario,  tienen  entre  si  mucha  analogía  ,  y  ambas  for- 
man época  en  la  historia  del  arte  militar ,  como  que  han  dado  lugar  á 
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las  primeras  aplicaciones  de  la  columna  tal  como  boy  la  formamos 
nosotros. 

Hemos  escogido  para  presentar  con  detalles  á  esta  ineniorable 
batallado  la  antigüedad  porque  en  ella,  á  nuestro  entender,  hay 
cosas  dignas  de  ser  estudiadas  con  reilexion  é  interés.  La  falla  que 
cometieron  Lelio  y  Masin^sa  ,  abandonándose  á  la  persecución  de  la 
*  caballería  de  sus  enemigos,  fue  independiente  de  la  voluntad  de  Ksci- 
pion  ,  cuya  conducta  reflexiva,  mientras  duró  la  batalla,  no  se  puede 
admirar  bastante.  El  orden  en  columna  que  adoptó ,  no  solamente  . 
era  oportuno  para  hacer  frente  á  los  elefantes,  sino  también  la  me- 
jor disposición  para  atacar  después  «le  haber  desalojado  aquellos  ani- 
males, y  sobre  todo,  era  una  manera  nueva  de  presentarse  á  sus 
enemigos»  lo  que  no  podía  dejar  de  sorprenderles ;  asi  vemos  en  Aní- 
bal una  falta  de  discernimiento  tan  notoria  de  que  se  le  puede  acusar 
por  la  primera  vez ,  y  nos  hace  ratificar  lo  que  hemos  dicho  en  otra 
parte  sobre  la  indudable  influencia  de  una  novedad  cualquiera  en 
la  guerra. 

Es  verdad  que  los  intervalos  que  Escipion  dejó  entre  sus  co- 
lumnas eran  unos  espacios  ocupados;  mas  esto  lo  remedió  colo- 
cando en  ellos  los  armados  á  la  ligera  entre  los  manípulos  de  los 
triarios. 

La  reserva  de  Aníbal  pudiera  todavía  haber  sido  funesta  á  las 
armas  de  los  romanos,  si  Escipion ,  en  lugar  de  tomar  nuevas  medi- 
das ,  la  hubiese  atacado  inmediatamente  prosiguiendo  su  primer  mo- 
vimiento ;  pero  antes  rehizo  sus  astarios ,  y  descubrió  las  otras 
dos  lineas  para  usar  á  la  vez  de  todas  sus  fuerzas  en  esta  circuns- 
tancia decisiva.  Hay  casos  en  que  la -perplejidad  en  proseguir  la  pri- 
mera ventaja  seria  una  falta  de  las  mas  notables ;  pero  hay  otros, 
como  el  eníjue  se  encontró  Escipion  i  presencia  de  los  veteranos  de 
Aníbal ,  en  los  cuales  es  necesario  detenerse  para  reflexionar  y 
arreglar  su  conducta,  como  hizo  con  tan  buen  éxito  el  general 
romano. 

SECCION  SEGUNDA. 

Preceptos  de  Onosander,  de  Vegecio,  y  del  emperador  León. — Batalla  de  Nieu- 
port,  del  archiduque  Alberto  contra  Mauricio. — Máximas  del  mariscal  de  Sa- 
xe. — Consejos  generales  de  Montecúculi;  sus  disposiciones;  su  orden  de  bata- 
lla ;  sus  preceptos  y  sus  máximas.—  Máximas  y  preceptos  de  Feuquieres.— lía  • 
talla  deNecrwinde  en  29  de  julio  de  1 695.— Batalla  de  Hocbstett.— Batalla  de 
Malplaquet  —Batalla  de  Narva.— Máximas  de  Carlos  XII  de  Suecia. 

Entre  Lis  autores  dogmáticos  del  arte  de  la  guerra ,  Onosander, 
Vegecio  y  el  emperador  León ,  no  son  los  de  meuos  nombradía.  Los 
dos  primeros  no  eran  militares  ;  y  esto  cabalmente  es  lo  que  hace 
dar  mas  valor  á  unos  principios  que  no  siendo  suyos  deben  haberse 
hallado  en  obras  devoradas  j>or  el  tiempo. 

Onosander  recomienda  la  mayor  atención  á  la  especie  y  cali- 
dad de  tropas  que  se  deben  oponor  al  enemigo  ;  discute  si  es 
siempre  ventajoso  el  colocar  al  soldado  en  la  dura  alternativa  de 
vencer  ó  morir ;  priva  al  general  en  jíífc  de  esponer  sus  dias,  de  los 
que  casi  siempre  depende,  dice,  la  salvación  del  ejército;  no  tan  solo 
prescribe  tener  una  reserva  que  pueda  dar  tácilmente  socorro  á  los 
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puntos  amenazados,  y  caer  sobre  el  enemigo,  fatigado  por  una  larga 
lucha,  sino  también  el  colocará  alguna  distancia  del  campo  de  hi- 
ta Ha  un  cuerpo  sepanido,  cuya  llegada  imprevista  decide  la  suerte 
«le  la  jornada. 

%  Vegecio ,  que  entra  en  detalles  mas  diminutos ,  empieza  reco- 
mendando que  se  haga  comer  á  la  tropa  antes  de  conducirla  al  com-  . 
bate,  y  que  no  se  la  empeñe  en  la  lucha  basta  que  se  halle  bien  des- 
cansada. Quiere  que  el  jefe  lleve  una  particular  atención  sobre  las 
disposiciones  de  sus  soldados,  y  que  antes  de  conducirlos  á  la  pre- 
sencia del  enemigo  se  les  inspire  una  Doble  confianza. 

Según  Vegecio,  los  campos  de  batalla  deben  escogerse  según  la 
naturaleza  de  las  armas ,  de  manera  que  deben  buscarse  los  sitios 
cortados  y  cubiertos  ,  si  el  mayor  número  «le  tropas  es  infantería; 
ademas  indica  un  medio  para  que  pueda  operar  la  infantería  con  la 
caballería  ;  y  es  entremezclándole  con  pelotones  de  infantes;  lo  que 
ha  sido  usado  después  y  desusado  mas  tarde. 

Onosander  y  Vegecio  están  acordes  sobre  el  empleo  de  las  reser- 
vas. Sus  maniobras  de  esquina,  de  tenazas,  de  sierra  y  de  cabeza  de 
puerco,  como  también  sus  consideraciones  sobre  el  viento,  el  soí  y 
el  polvo y  no  tienen  el  mismo  significado  en  el  dia.  Ved  aquí  los  casos 
en  que  dice  Vegecio  que  es  ventajoso  librar  batalla:  '«Cuando  el  enc- 
»rnigo  está  fatigado  por  una  larga  marcha,  dividido  por  el  pasaje  de 
»nn  rio,  ocupado  en  alguna  laguna,  entretenido  en  subir  rocas  es- 
carpadas, disperso  en  la  campana  ó  durmiendo  con  seguridad  en  su 
•campo.» 

En  el  capítulo  19  del  tercer  libro,  que  viene  á  ser  un  resumen  de 
su  obra,  cuenta  Vegecio  siete  órdenes  de  batalla  del  modo  siguiente: 
1.°  Formar  un  cuadrilongo  ;  pero  demuestra  al  propio^tiempo  el 
peligro  de  esta  maniobra  cuando  el  enemigo  puede  envolver  las  alas. 
2.°  Tomar  el  orden  oblicuo ,  rehusando  el  ala  izquierda  ,  y  atacando 
con  la  derecha ,  que  se  deberá  reforzar  con  las  mejores  tropas.  Esta 
es  la  maniobra  de  Leuctres  y  de  Manlinéa ,  que  aseguró  á  Alejandro 
la  conquista  del  Asia.  3.°  Formar  el  mismo  orden  oblicuo,  haciendo 
avanzar  la  izquierda  y  rehusando  la  derecha :  maniobra ,  como  lo 
observa  muy  oien  Puysegur.  mas  espuesta  para  los  griegos  y  roma- 
nos que  la  precedente,  porque  marchando  nacía  la  izquierda  pres- 
taban al  enemigo  su  llanco  derecho,  que  no  llevaban  cubierto  con  su 
escudo ;  pero  que  ahora  no  tiene  mas  inconveniente  que  tendría 
operando  al  reveas.  1.a  Atacar  al  enemigo  con  las  dos  alas,  rehusan- 
do el  centro ,  que  se  habrá  disminuido  en  este  caso.  5.°  Reforzar  el 
centro  al  tiempo  que  las  dos  alas  atacan.  Esto  es  evidentemente  una 
disposición  particular  del  orden  h.°  6.°  Atacar  con  la  derecha,  de- 
jando el  centro  y  la  izquierda  detrás,  pero  paralelamente  al  enemigo, 
para  estar  prontas  á  caer  sobre  6\  si  quiere  marchar  á  socorrer  el 
punto  atacado.  n.°  Apoyar  una  de  SUS  alas  en  un  lago,  ó  en  una 
ciudad,  Ó  en  un  bosque,  etc.  Esta  disposición  es  mas  bien  una  po- 
sición escogida  que  un  orden  de  batalla. 

Tales  son  las  órdenes  de  Vegecio ,  que  tan  comentadas  han  sido. 
Analizándolas  se  ve*  que  se  reducen  á  tres  :  el  orden  paralelo,  el  or- 
den oblicuo ,  en  el  que  entran  el  tercero  y  el  sesto ;  y  el  órden  de 
ataque  por  las  dos  alas. 
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La  obra  del  emperador  León .  escrita  con  aforismos ,  como  la  de 
Hipócrates,  merece  ser  meditada  aun  después  de  haber  leido  la  do 
Vegecio.  En  los  sabios  consejos  que  da  sobre  las  maneras  de  alncar 
las  diferentes  poblaciones,  se  vé,  que  los  francos  y  los  lombardos 
eran  entonces  mucho  mas  formidables  que  los  eslavos,  los  seythas 
y  los  sarracenos.  Como  consagra  muchos  capítulos  ó  instituciones 
al  objeto  que  nos  ocupa ,  le  seguiremos  en  su  camino. 

Quiere  que,  preparándose  de  antemano  con  todos  los  medios  do 
vence/,  el  general  encargue  á  sus  oficiales  mas  elocuentes  que  ten- 
gan cuidado  de  escitar  el  ardor  de  la  tropa  para  batirse:  que  les 
recuerden  la  justicia  de  su  causa,  la  generosidad  del  principe  á  quien 
sirven ,  y  los  premios  destinados  al  valor  y  á  la  fidelidad. 

«Si  las  patrullas  (dice)  hacen  algunos  prisioneros  de  alta  estatura 
•y  cubiertos  de  armas  brillantes,  es  menester  ocultarlos  a  vuestros 
•soldados;  pero  si  están  mal  equipados  y  de  mezquina  cara,  haced- 
•les  pasear  el  campo;  esto  es  un  medio  de  aumentar  la  confianza  de 
«nuestras  tropas. 

»ün  general  prudente  y  circunspecto  nada  emprende  sino  des- 
•pues  de  un  examen  maduro;  considera  el  número  de  los  enemigos, 
•Ja  naturaleza  de  sus  fuerzas,  y  la  situación  que  ocupa ;  reflexiona 
«sobre  todas  las  circunstancias  (pie  pueden  serle  importunas,  sobre 

•  todos  los  ca sos  imprevistos ,  y  prepara  de  antemano  el  modo  de 
•remediarlo  todo. 

»Si  los  enemigos  se  sirven  de  lanzas,  los  atrae  en  lugares  difíciles; 

•  si  son  inferiores  en  caballería,  escoge  las  llanuras. 

«Llegado  el  día  del  combate  es  menester  mostrarse  á  las  tropas 
«con  un  aspecto  tranquilo  y  sereno.  i\o  empeñéis  «la  batalla  sino 
•después  de  haber  reconocido  el  orden  del  enemigo ,  y  de  haber 
•descubierto  todas  sus  disposiciones. 

•Mientras  os  ocupáis  en  poner  vuestro  ejército  en  batalla  ,  cu- 
•bríos  con  tropas  ligeras  para  ocultar  al  enemigo  vuestras  disposi- 
•ciones.  Procurad  poder  caer  sobre  él  antes  que  esté  enteramente 
•formado ;  asi  triunfareis  sin  trabajo. 

•Áprovecbad  los  bosques ,  los  barrancos ,  las  cavidades  y  los 
•valles  para  ocultar  parte  de  vuestras  tropas .  los  que  vendrán  des- 
•pues  á  arrojarse  inopinadamente  sobre  los  llancos,  ó  sobre  la  reta- 
guardia de  los  que  los  atacan. 

•Colocad  la  caballería  en  las  alas,  y  que  la  infantería  arregle  su 
•marcha  en  batalla  por  la  cohorte  del  centro,  donde  se  debe  encon- 
trar el  general. 

•iNo  os  fiéis  de  los  movimientos  de.  retirada  del  enemigo;  á  veces 
•no  son  mas  que  un  medio  de  engañaros  para  atraeros eu  algún  lazo 
•preparado.  * 

•Si  sois  acaso  vencidos,  no  desesperéis  por  esto;  pero  no  espon- 
jáis de  nuevo  otros  combates  antes  de  dar  ú  vuestros  soldados  el 
•tiempo  de  afirmar  su  valor.  Si  Diososdá  la  victoria,  no  os  detengáis 
»en  aquella  mala  máxima  de  :  vice,  sed  ne  nimis  vincas:  esto  seria 
•tal  vez  prepararos  futuros  reveses;  al  contrario,  aprovechaos  de 
•todas  vuestras  ventajas  y  perseguid  al  enemigo  hasta  su  total 
•ruina.» 

Lo  mismo  que  Vegecio .  el  emperador  León  nos  dá  órdenes  de 
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batalla ;  pero  los  reduce  á  cuatro ,  y  estos  son  los  mismos  que  el 
emperador  Mauricio  llama  seytico,  atlántico,  africano  ¿itálico.  Para 
ei  primero  se  forma  una  linea  llena,  cuyas  alas  se  inclinan  delante 
para  cercar  ai  enemigo ;  en  el  segundo  se  avanzan  las  parles  de  toda 
la  línea  para  atacar,  dejando  intervalos  por  los  que  puedan  volverá 
entrar :  esto  es,  una  marcha  de  frente  en  tablero  :  en  el  tercero  el 
centro  queda  inmóvil,  y  la  indicada  maniobra  no  se  ejecuta  silfo  en 
las  alas;  y  finalmente  en  el  cuarto  se  forma  el  ejército  en  dos  líneas, 
teniendo  cuerpos  separados  para  cubrir  sus  flancos  y  reservas ,  á 
fin  de  guardar  su  retaguardia.  Este  es  el  que  mas  se  acerca  al  modo 
do  combatir  actualmente. 

La  historia  de  las  batallas  durante  las  dilatadas  épocas  que  me- 
diaron hasta  la  invención  de  la  pólvora ,  no  nos  presentan  ningun 
adelanto.  Fiados  los  antiguos  en  el  valor  individual  mas  bien  que  en 
otra  cosa,  antes  perdieron  que  ganaron.  Luego  veremos  cómo  el 
verdadero  valor  que  depende  de  la  fuerza  de  alma  tomó  la  superio- 
ridad sobre  este  valor  ciego  é  impetuoso,  producto  material  de  la 
fuerza  física  y  nada  mas. 

Del  imponderable  número  de  batallas  de  que  nos  habla  la  histo- 
ria hasta'  la  época  del  archiduque  Alberto ,  nos  parece  que  ninguna 
llena  nuestro  objeto ,  dirigido  principalmente  á  buscar  los  adelantos 
del  arte. 

Batalla  de  JSieuport. 

En  la  batalla  de  Nieuport,  Mauricio  de  Nassau.,  lugar- teniente 
de  Henrique  IV,  hubiera  perdido  su  grande  ejército,  lo  mismo  que 

1>erdió  casi  toda  la  fuerza  del  conde  Ernesto  de  Nassau ,  que  formaba 
a  vanguardia,  compuesta  de  dos  mil  escoceses  y  zelandeses,  y  cua- 
tro compañías  de  artillería,  con  la  muerte  del  mismo  Ernesto,  si  el 
archiduque  Alberto  no  se  hubiese  fiado  tanto  en  el  natural  y  pro- 
verbial valor  de  nuestros  españoles  y  les  hubiese  conducido  mejor. 
La  batalla  tuvo  lugar  en  los  términos  siguientes  : 
Mauricio  acababa  de  llegar  delante  de  Nieuport  que  quería  sitiar: 
su  proyecto  era  encerrarse  dentro  las  líneas  de  circunvalación ;  pero 
el  archiduque  Alberto  acudió  á  la  cabeza  de  mil  doscientos  caballos 
y  doce  mil  infantes  españoles ,  y  no  le  dió  tiempo  para  verificar  su 
proyecto ;  en  términos  que  no  quedaron  á  Mauricio  mas  que  dos 
partidos  que  tomar:  embarcarse  de  pronto  y  con  desórden,  ó  pre- 
pararse para  el  combate.  Mauricio  se  decidió  para  el  combate,  é 
hizo  alejar  los  buques  de  transporte  para  enseñar  á  sus  soldados  que 
era  preciso  vencer  ó  morir.  El  primer  choque  fué  con  la  vanguardia 
que  pereció  con  su  jefe  como  hemos  dicho ;  pero  lleno  de  confianza 
el  archiduque  con  semejante  suceso,  redobló  su  marcha  por  un 
arenal  en  la  fuerza  del  calor,  en  términos  que  dejó  en  ella  mucha 

£arte  de  su  ejército.  Su  infantería  estaba  dividida  en  dos  cuerpos ,  y 
i  vanguardia  que  los  precedía  constaba  de  seiscientos  caballos; 
conservando  la  división  acostumbrada  de  vanguardia ,  centro  y  reta- 
guardia. Colocó  parte  de  la  artillería  á  la  orilla  del  mar  y  parte  en 
las  dunas ;  así  es  que  la  artillería  enemiga  tenia  una  gran  superiori- 
dad á  la  nuestra  ,  porque  esta  se  hundía  en  la  arena  á  cada  tiro  que 
disparaba.  No  obstante ,  el  archiduque  se  avanzaba  en  buen  orden  á 
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lo  largo  tal  mar;  la  caballería  que  le preciadlo  tina  carga,  con 
buen  resultado  también ;  pero  el  vicealmirante  de  Zelandia,  Joost 
de  Mooc,  se  acercó  ú  tierra  con  dos  navios  y  cañoneó  terriblemente 
á  nuestro  ejército  ,  cuya  circunstancia  y  la  subida  de  la  marea  obli- 
garon al  archiduque  á  echarse  en  las  dunas,  mientras  que  Mauricio, 
que  ya  tecnia  fuese  desunido  por  su  derecha ,  tuvo  tiempo  para  re- 
forzarla con  su  vanguardia.  El  combate  fué  terrible ;  como  las  armas 
de  fuego  no  estaban  todavía  perfeccionadas,  la  untad  do  la  tropa  lle- 
vaba picas;  hubo  un  largo  y  reñido  choque  en  que  operó  sobre  todo 
el  anua  blauca;  así  es  que  poseyendo  los  enemigos  mas  que  tripli- 
cadas fuerzas ,  nuestras  tropas  tuvieron  que  ceder,  viéndose  obli- 
gado el  archiduque  á  refugiarse  en  Bruges,  dejando  cerca  de  tres  mil 
hombres  en  el  campo  de  batalla.  No  nos  entretendremos  en  obser 
vaciones  sobro  las  diferentes  faltas  cometidas  en  esta  jornada ,  en  que  % 
la  de  previsión ,  sobre  todo ,  parece  ser  la  dominante  ;  pero  sí  dire- 
mos con  el  almirante  Mendoza ,  que  si  el  archiduque  hubiera  tenido 
una  reserva  la  victoria  hubiera  estado  de  nuestra  parte. 

Las  batallas  que  tuvieron  lugar  desde  esta  época  hasta  la  do 
Federico  II  de  Prusia ,  sin  embargo  de  instruirnos  por  sus  faltas  y  sus 
esfuerzos  ,  sus  maniobras  no  varían  mucho  de  las  que  quedan  rela- 
tadas ;  ni  tampoco  creemos  necesario  anotar  aquí  las  máximas  del 
mariscal  de  Sajonia ,  á  no  ser  la  de  que  use  debe  atrincherarse,  si  so 
puede,  siempre  que  tenga  que  recibir  una  batalla  defensiva;»  así 
es  que  intitula  uno  de  sus  capítulos :  De  ¿a  excelencia  de  los  reduc- 
tos en  los  órdenes  de  batalla. 

Antes  de  hablar  de  la  época  de  Federico  creemos  necesario ,  sin 
embargo,  trazar  aquí  cuanto  han  escrito  sobre  esta  materia  Mon- 
tecúcuíi  digno  rival  de  Turenna,  y  Feuquieres ,  justo  apreciador  de 
estos  grandes  hombres.  Con  esto  y  los  preceptos  y  ejemplos  de  Fede- 
rico, habremos  señalado  con  un  "rápido  resumen  el  punto  en  que  la 
práctica ,  los  proyectos ,  los  ejemplos  y  las  doctrinas  hablan  condu- 
cido la  ciencia  de  las  batallas  cuando  estallo  la  revolución  francesa, 
que  debemos  mirar  como  una  nueva  era. 

Montecúculi  acorde  con  el  emperador  León  ,  cuyas  instituciones 
hemos  citado,  aconseja  no  dejar  por  todos  los  medios  posibles  de 
animar  y  exhortar  á  los  soldados :  quiere  también  que  se  reúnan 
las  mayores  fuerzas  posibles  en  un  campo  de  batalla. 

£1  no  vé  en  la  creación  del  mundo  mas  que  el  establecimiento  del 
•  órden;  es  decir ,  una  disposición  conveniente  de  los  elementos  exis- 
tentes en  el  caos ,  y  ahora  nos  va  á  servir  de  guia ;  pero  antes  de 
hablar  «le  las  disposiciones  que  deben  preceder  á  una  batalla  y  de  sus 
consecuencias  ,  copiemos  los  consejos  generales  por  los  que  él 
preludia. 

i.°  Consultad  despacio,  y  operad  con  prontitud.  2.°" Dejad  algo 
ú  la  casualidad ,  pues  quien  quiere  prevenirlo  todo  no  es  capaz  de 
hacer  nada.  3.°  Combatid  cuándo  ó  dónde  os  convenga,  y  no  á  la 
voluntad  del  enemigo.  4.°  Dad  una  reputación  á  vuestras  armas. 
5.°  Poneos  en  el  caso  de  aprovechar  todas  las  coyunturas. 

Las  disposiciones  son  según  el  lugar ,  la  clase  de  tropas  y  las 
fuerzas  que  se  pueden  emplear.  Por  consiguiente,  dice  que  «es  me- 
nester aprovecharse  en  el  campo  de  batalla  de  los  obstáculos  natu- 
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«rales  para  apoyar  IOS  flancos,  como  alguna  altura,  bosque  ó pue- 

»blú ,  que  es  menester  ocuparlo  ,  y  prevenir  en  él  ul  enemigo. 

«Si  algún  rio  cubre  una  ala,  siu  ninguna  esposicion  se  puede 
«mandar  á  la  otra  tuda  la  caballería. »  Esta  es  la  maniobra  de  Phar- 
salia.  «Si  Iray  á  retaguardia  del  enemigo  valles  hondos  y  bosques  es- 
«pesos ,  se  deben  aprovechar  para  esconderse  en  olios  tropas  ligeras, 
«y  dragrones  que  caigan  inopinada  y  bruscamente  sobre  el ;  31  hay 
«lagunas  es  menester  ocultarlas  para  atraerle  á  ellas  durante  elconí- 
»bate.» 

Las  disposiciones  relativas  á  la  colocación  de  las  tropas  son  mas 
variadas;  pero  nuestra  organización  boy  dia  las  hace  eu  parte  in- 
aplicables. íYiontecúcub ,  que  vivía  eu  una  época  en  que  las  armas 
de  fuego ,  aunque  ya  tenían  gran  importancia ,  no  estaban  bien  per- 
feccionadas ,  puesto  que  no  se  conocía  tixlavia  el  uso  de  la  bayoneta, 
se  ocupa  mucho  en  la  mezcla  de  las  armas.  El  problema  era  colocar 
los  piqueros  ó  alabarderos  muy  cerca  de  los  arcabuceros ,  carabi- 
neros y  mosqueteros  par, a  poderlos  proteger  contra  la  caballería ;  y 
él  se  esfuerza  en  resolverle  en  su  orden  de  batalla. 

Su  ejército  se  halla  colocado  eu  dos  lineas  á  trescientos  pasos  una 
de  otra  ,  y  cada  líuea  tiene  una  reserva  particular. 

«Si  los  ilancos,  contiuúa,  no  se  hallan  cubiertos  por  algún  obstá- 
culo natural,  es  preciso  recurrir  al  arte,  construir  trincheras,  hacer 
«talas  de  árboles,  etc.  Si  se  quiere  atacar  con  una  de  sus  alas,  es  pre- 
»ciso  colocar  en  ella  lo  mejor  de  sus  fuerzas  y  apresurar  el  movi- 
»miento  sobre  este  punto.  El  resto  del  ejército  debe  marchar  bien 
«despacio,  ó  quedarse  en  posición.»  Este  es  uno  de  los  órdenes  de 
Vcgecio  ;  es  la  mauiobra  de  Epaminondas. 

uSi  se  quiere  atacar  por  las  dos  alas,  es  preciso  relentecer  el 
«movimiento  del  centro  para  presentar  un  creciente.»  Esta  es  la  ma- 
niobra que  valió  á  Bauier  la  victoria  de  Meinick  en  Bohemia ;  este  es 
el  orden  seylico  de  que  nos  había  el  emperador  ¿Mauricio. 

«Dividiéndosela  artillería  en  gruesa  y  en  pequeña ,  debe  estar  co- 
«locada  en  los  Ilancos  y  frente  de  la  línea  la  gruesa ;  y  la  pequeña 
«entre  los  intervalos  de  las  tropas.» 

El  general  que  aconseja  envenenar  tas  aguas  y  emplear  las  bru- 
jerías para  hacer  perecer  los  ejércitos  enemigos,  no  debía  ser  muy 
escrupuloso  con  los  medios  de  vencer  ;  de  consiguiente ,  no  seiiebe 
estrañar  la  recomendación  que  hace  de  apostar  gentes  para  matar 
A  los  generales  enemigos. 

MóntecúcuIL ,  después  de  las  disposiciones  ,  da  par  a  la  acción  ios 
preceptos  siguientes : 

i.ü  «Prevenir  siempre  al  enemigo  y  cargarle  antes  que  él  se 
•halle  en  batalla.  2.°  Marchar,  si  el  terreno  es  igual ;  pero  guardar 
«la  posición  si  uno  se  halla  apostado  ventajosamente.  3.°  Tirar  con- 
«tinuamente,  poro  unos  después  de  otros ,  por  no  quedar  desguarne- 
«cidos  de  fuegos.»  rNosotros  diriamos  ahora,  fuegos  graneados  ó  por 
mitades  de  compañía,  etc.  4.a  «Apuntar  particularmente  á  los  ofl- 
«ciales.»  Parece  que  ¿uiualacarreguí  habia  leido  á  Montecúculi. 
«5.a  No  valerse  de  las  reservas  hasta  que  convenga  mucho  y  procu- 
rarse siempre  un  último  apoyo.  6.a  Si  uno  se  halla  con  menos 
«fuerzas  que  su  contrario ,  es  menester  atacar  de  noche  ó  a  la  Unte. 
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«7.a  Hacer  pocos  prisioneros  para  evitarse  ti  embarazo  de 
triarlos.»  Esto  lo  habia  entendido  perfectamente  Cabrera. 

«En  cuanto  a  las  consecuencias  de  la  batalla,  dice,  ó  se  gana  ó 
»se  pierde ;  si  sois  vencedores ,  dad  gracias  á  Dios ,  enterrad  los 
«muertos,  publicad  y  exagerad  la  victoria  ;  no  deis  tiempo  al  ene- 
»migo  de  reconocerse,  y  por  lo  mismu  de  arrepentirse;  sublevad 
«los  pueblos  ,  ganad  á  los  abados,  corromped  á  sus  amigos  mientras 
»que  los  espíritus  que  gustan  naturalmente  de  lis  novedades,  se 
«hallan  atemorizados.  Imitad  á  Aníbal  después  de  la  batalla  de  Can- 
anas; según  dice  Tácito  todo  favorece  ai  vencedor ,  iodo  es  coní ru- 
nfio al  vencido.  Aprovechaos,  pues,  del  momento  ,  dividid  vuestro 
«ejército ;  haced  muchas  empresas  á  la  vez ;  tomad  las  ciudades  y 
«poncdlas  en  estado  de  defensa. 

«Si  sois  vencidos ,  no  es  menester  perder  el  valor  por  esto ,  pero 
«acordaos  que  las  armas  son  inconstantes.  En  tal  caso  se  debe  reha- 
«cer  el  ejercito ,  guarnecer  las  fronteras  ,  cortar  los  puentes  é  inun- 
«dar  los  campos.  Si  el  enemigo  os  aprieta  es  preciso  sacrificar  una 
«parto de  las  tropas  para  salvar  el  resto;  retirarse  en  diferentes  di- 
«recciones  y  destruir  los  bagajes  que  uno  no  pueda  llevar  consigo.» 

En  seguida  Montecúculi  escribe  un  gran  número  de  máximas 
de  las  cuales  copiamos  las  siguientes : 

«Es  de  gran  talento  en  un  general  hacer  combatir  gentes  prepa- 
«radas  contra  las  que  no  lo  están ,  tropas  frescas  contra  otras  fa- 
« ligadas  ,  hombres  valientes  y  disciplinados  contra  reclutas.  Debe 
«también  estar  alerta  para  echarse  con  su  ejército  sobre  un  cuerpo 
«débil  y  destacado  ,  seguir  las  huellas  del  enemigo ,  y  cargarle  en  los 
«desfiladeros  antes  que  pueda  volver  la  cara  y  formarse  en  batalla. 
•  »Una  posición  es  ventajosa  cuando  todas  las  armas  están  coloca- 
»das  de  manera  que  puedan  hacer  su  deber,  sin  que  ninguna  quede 
«inútil.  Se  debe  tomar  posición  en  las  llanuras  y  en  los  paises  des- 
«cubiertos,  si  se  tiene  mas  fuerza  de  caballería  ;  en  los  sitios  esca- 
«brosos  y  cubiertos,  si  se  tiene  mas  de  infantería  ;  en  los  estrechos 
«si  hay  menos  tropas ;  y  en  los  espaciosos,  si  el  número  de  ellos  es 
«superior.  Con  un  ejército  cstremaniente  inferior,  es  menester  bus- 
«car  un  paso  difícil ,  ocuparle  y  atrincherarse  en  él. 

«Para  sacar  todo  el  partido  posible  de  una  diversión ,  se  debe 
«observar  si  el  pais  sobre  el  cual  se  ha  de  hacer  es  fácil  de  invadir: 
«una  diversión  debe  ser  ejecutada  vigorosamente,  y  en  los  lugares 
«en  que  pueda  causar  al  enemigo  el  mayor  mal  posible. 

«Para  hacer  bien  la  guerra ,  es  necesario  no  apartarse  nunca  de 
«estos  principios  generales  ;  ser  mas  fuerte  que  el  enemigo  en  cuanto 
«al  número  y  á  la  disposición  moral  del  soldado  ;  dar  batallas  á  fin 
«de  esparcir  el  terror  en  el  pais  ;  dividir  su  ejército  en  tantos  cuer- 
»pos  como  se  pueda  hacer  sin  riesgo,  á  fin  de  emprender  muchas 
»cosas  a  un  tiempo;  tratar  bien  á  los  que  se  rinden  ,  y  mal  á  los  quo 
»se  resisten  ;  asegurar  sus  espaldas ;  establecerse  y  hacerse  fuerte  en 
«algún  puesto  que  sea  como  un  centro  fijo  ,  capaz  de  sostener  todos 
«los  movimientos  que  se  hagan  en  adelante.  Es  necesario  también 
«hacersé  dueño  de  los  grandes  rios,  de  los  pasos  y  desfiladeros, 
»y  formar  $n  línea  de  comunicación  apoderándose  de  las  fortalezas 
»por  medio  de  sitios ,  y  de  la  campaña  por  medio  de  batallas;  pues 
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m  un  proyecto  quimérico  el  imaginara  qu<*  se  |>uaién  hacer  grande 

«conquistas  Sin  combatir.  Finalmente,  para  mantener  las  conquis- 
tas se  necesita  saber  emplear  oportunamente  la  fuerza  y  la  blan- 
cura.» 

Nosotros  creemos  inútil  comentariar  todas  estas  máximas ,  pre- 
ceptos ,  disposiciones  y  consejos  de  Montecúculi;  puesto  que  la  parte 
que  se  puede  desechar,  según  los  adelantos  hechos  hasta  el  dia, 
queda  bien  demostrada  en  su  competente  lugar. 

Feuquieres .  que  escribió  cuarenta  años  después  de  Montecúculi, 
empieza  su  capítulo  de  las  batallas  estableciendo  los  motivos  que 
deben  empeñar  á  buscar  ó  á  evitar  el  venir  á  las  manos  cou  M 
enemigo;  los  primeros  son:  cuati  do  se  tiene  de  su  parte  la  supe- 
rioridad del  número  >  cuando  el  general  enemigo  no  es  de  conocida 
capacidad ;  cuando  la  desunión  reina  en  el  ejército  enemigo;  cuando 
se  trine  que  este  sea  aume?itado;  y  cuando  algunos  sucesos  han  dado 
seguridad  ú  osadía  á  nuestras  tropas.  Los  motivos  para. evitar  las 
batallas  son,  como  es  natural,  todo  lo  contrario  de  los  que  acaba- 
mos de  indicar. 

Feuquieres,  lo  mismo  que  Montecúculi,  divide  también  sus  pre- 
ceptos en  medios  de  prevención  ,  preparativos  y  de  acción  ;  y  dice, 
con  mucho  juicio,  que  estos  últimos  son  precisamente  los  que  no  se 
encuentran  \sino  en  el  momento  del  combate  y  que  deciden  casi 
siempre  el  suceso. 

Los  medios  de  prevención  son  los  mismos  que  prescribe  Monte- 
cúculi ;  añadiendo  solamente  el  consejo  de  tener  abundantes  mu- 
niciones y  fuertes  reservas  de  artillería. 

Los  medios  del  momento  son  aprovechar  todas  las  circunstancias 
del  terreno ;  de  hacer  un  gran  esfuerzo  sobre  el  punto  en  que  el  ene- 
migo sea  débil;  observar  bien  las  distancias  de  las  líneas  marchando; 
hacer  frecuentes  altos  pan*  rectificar  los  alineamientos;  agotar  cons- 
tan temen  le  el  fuego  del  enemigo,  y  no  cargarle  sino  después  de  su  fuego. 

Ll  fuego  graneado  ó  de  dos  filas ,  adoptado  actualmente  en  todos 
lor.  ejércitos  de  Europa,  no  admite  ya  este  último  precepto;  lo  mismo 
sucede  con  lo  que  dice  Feuquieres  de  la  marcha  en  batalla  y  en  co- 
lumna ,  que  la  táctica  moderna  ha  perfeccionado  mucho;  pero  lo  que 
sigue  es  de  todos  tiempos. 

«Si  el  suceso  es  incierto,  dice ,  el  general  debe  presentarse  en  el 
«punto  ijue  se  encuentra  mayor  resistencia.  Si  la  primera  línea  del 
«enemigo  se  halla  aterrada  ,  no  es  menester  por  esto  abandonarse 
«en  perseguirla;  únicamente  se  debe  marchar  en  buen  orden  para 
«hallarse  en. posición  de  poder  atacar  la  segunda.  Si  esta  prueba 
»igual  suerte,  es  menester  retener  las  tropas  bajo  las  banderas,  no 
«lanzar  sino  los  cuerpos  que  se  hallan  en  reserva  y  que  no  se  han 
«batido  todavía ;  á  ellos  les  toca  privar  al  enemigó  de  rehacerse  V 
«por  consiguiente  el  hacer  prisioneros.» 

Todo  el  mundo  sabe  que  Feuquieres,  después  de  haber  dado  estos 
preceptos ,  los  pudo  aplicar  en  las  batallas  de  que  ha  sido  testigo. 
Kilos  son  una  fuente  de  instrucción ,  y  las  recomendamos  á  nuestros 
lectores;  al  propio  tiempo  vamos  á  transcribir  algunos  hechos 
instructivos  de  su  tiempo  verificados  bajo  sus  preceptos  y  sus 
máximas.  F 
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Batalla  de  JSeerwinde  el  29  de  julio  de  i  693 . 

La  victoria  de  Neerwindc  demuestra  unos  profundos  conocr- 
mientos  de  táctica  por  parte  del  mariscal  de  Luxemburgo ,  y  por 
parte  del  marqués  de  Fcuquieres,  aquel  ojo  ejercitado  á  escudrinar 
y  adivinar  con  prontitud  los  movimientos  del  enemigo,  y  esta  deci- 
sión para  aprovecharse  del  momento  oportuno,  á  la  que  casi  siem- 
pre va  aneja  la  suerte  de  las  batallas. 

La  inadvertencia  del  príncipe  de  Orange,  de  librar  batalla  te- 
niendo un  rio  á  la  espalda,  seria  muy  censurable  si  no  fuese  la 
Inerte  posición  que  había  hecho  ocupar  á  su  ejército,  la  que  no 
presentaba  mas  que  un  defecto,  el  de  oponerse  á  la  libre  circulación 
de  las  tropas.  El  terreno  circunscrito  por  un  lado  ñor  el  rio  Gecte 
y  por  el  otro  por  el  riachuelo  Lauden ,  lo  estaba  todavía  mas  con  los 
atrincheramientos  que  el  príncipe  de  Orange  había  hecho  levantar 
sobre  el  frente  de  las  líneas  de  batalla ,  y  que  se  estendian  desde  la 
aldea  de  Ncerwinde  hasta  mas  allá  «le  la  de  Rumsdorp. 

Esta  posición,  donde  la  infantería  y  la  artillería  se  podían  batir 
con  -ventaja,  no  era  favorable  á  la  caballería.  Los  movimientos 
ofensivos  de  esta  arma ,  que  exigen  un  terreno  vasto  y  sin  acciden- 
tes, estaban  paralizados  sobre  el  frente  de  las  líneas  de  batalla  por 
.los  atrincheramientos  que  eran  casi  contiguos  sobre  el  flanco  dere- 
cho,  por  las  aldeas  de  Laer  y  Neerwinde,  cuyas  fortiücaciones  ha- 
bían íiecho  sus  salidas  mas  difíciles  todavía,  y  por  el  rio  Landen  que 
estaba  sobre  el  flanco  izquierdo;  todo  lo  que  habia  transformado  el 
campo  de  batalla  en  un  campo  atrincherado. 

Las  tropas  apoyando  su  flanco  derecho  á  las  orillas  del  Gecte,  y 
al  Landen  su  flanco  izquierdo,  se  hallaban  colocarlas  en  el  orden 
convexo  cuya  disposición  ofrecía  al  general  en  jefe  los  medios  de 
hacer  maniobrar  su  reserva  con  facilidad  hacia  los  dos  flancos,  ven- 
taja de  que  no  se  aprovechó;  pero  que  por  otro  lado  presenta  el 
defecto  de  conducir  al  enemigo  á  retaguardia  de  las  tropas  que  for- 
man el  centro  y  una  de  las  alas  tan  pronto  como  la  otra  sea  batida; 
lo  que  justamente  les  sucedió  á  los  aliados. 

El  duque  de  Luxemburgo  tenia  que  llenar  un  cargo  difícil ;  pero 
su  genio  no  se  dejó  abatir  por  las  dificultades,  y  procedió  á  la  ejecu- 
ción de  su  plan  tli».  ataque  del  modo  siguiente  : 

Las  aldeas  de  iNeeruinde  y  de  Laer,  que  formaban  la  cstremidad 
del  flanco  derecho  de  las  líneas  de  batalla-de  los  aliados ;  fueron  el 
objeto  principal  del  ataque.  Aunque  el  principe  de  Orange  las  ocu- 
paba con  la  infantería,  descuidó  hacer  maniobrar  las  reservas  de 
estos  dos  puntos  al  rededor  de  las  aldeas,  á  fin  de  poder  caer  sobre 
los  flancos  de  sus  contrarios  cuaudo  atacaban,  lo  que  ocasionó  un 
triple  asalto  á  estos  dos  puntos. 

Si  en  el  combate  de  dichas  aldeas  fué  tan  mortífero  y  repe- 
tido el  asalto,  es  porque  el  príncipe  de  Orange  olvidó  las  reglas 
de  la  gran  táctica  tocante  á  la  acción  de  las  armas,  causando  por 
tres  veces  un  abandono  y  una  doble  cesión  por  parte  del  duque 
de  Luxemburgo  para  no  esponersc  á  una  derrota  por  el  descuido 
del  jefe  que  conducía  la  infantería  francesa,  que  se  dejaba  llevar  del 
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calor  del  combate  persiguiendo  siempre  sus  sucesos,  en  logar  de 
tomar  las  disposiciones  necesarias  para  conservar  los  puntos  que 
iba  conquistando.  El  duque  de  Luxernburgo,  sin  dejarse  seducir 
por  estos  ataques  parciales,  hacia  marchar  á  ellos  á  sus  tropas 
en  masa ;  esto  es  obrar  según  las  reglas  de  una  pura  táctica;  pero 
desde  que  la  aldea  de  Laer  cayó  en  su  poder,  era  necesario  haber 
tomado  todas  las  disposiciones  oportunas  para  conservarla,  dispo- 
niendo las  tropas  ligeras,  haciendo  avanzar  las  reservas,  etc. 

En  el  momento  en  que  la  aldea  de  Neerwinde  fue*  tomada  por  la 
tercera  vez.  el  marqués  de  Feuquieres,  que  habia  quedado  jefe  de 
las  tropas  del  flanco  derecho .  se  apercibió  del  movimiento  que  el 
príncipe  de  Orange  hacia  verificar  á  la  infantería  del  llanco  izquierdo 
para  ir  á  socorrer  aquel  punto,  y  aprovechó  con  una  prontitud 
ejemplar  el  momento  oportuno  para  decidir  la  victoria.  Su  movi- 
miento ofensivo  del  costado  de  Rumsdorp  pertenece  ciertamente  a 
las  profundas  combinaciones  de  la  gran  táctica,  y  habla  en  favor  del 
general  que  la  ejecutó  tanto  como  una  brillante  victoria. 

El  príncipe  de  Orange,  que  ocupaba  una  posición  puramente 
defensiva,  debia  haber  puesto  una  parte  de  sus  tropas  en  reserva 
detrás  de  las  alturas  que  se  hallan  delante  la  aldea  de  Wanghe,  desde 
donde  habrían  podido  maniobrar  fácilmente  y  con  ventaja  hicia  los 
dos  flancos;  pero  no  habiéndolo  hecho  así,  se  vió  obligado á  valerse 
de  las  tropas  del  ala  izquierda  para  socorrer  su  .flanco  derecho,  lo 
que  la  puso  á  descubierto  de  los  ataques  de  su  enemigo. 

Las  tropas  del  marqués  de  Feuquieres  llevadas  del  ardor  del 
combate,  en  lugar  de  reformarse  dentro  los  atrincheramientos  que 
acababan  de  tomar,  penetraron  mucho  mas  allá,  y  por  lo  mismo  no 
pudieron  llegar  sino  muy  fatigados,  y  con  un  poco  de  desorden;  por 
consiguiente  la  caballería  del  príncipe  de  Orange  apostada  sobre  la 
izquierda  que  estaba  descansada ,  podía  haber  obtenido  un  suceso 
admirable;  pero  en  lugar  de  aprovechar  esta  circunstancia,  que  era 
el  momento  de  hacerla  cargar,  emprendió  la  retirada  hacia  Lean,  y 
abandonó  el  campo  de  batalla  en  el  mismo  momento  en  que  su  ac- 
ción habia  llegado  á  ser  tan  necesaria. 

El  duque  de  Luxernburgo  habia  combinado  su  último  movi- 
miento ofensivo  hácia  el  flanco  derecho  de  sus  enemigos  con  el  del 
marqués  de  Feuquieres,  con  lo  que  decidió  en  favor  de  los  franca 
ses  los  sucesos  de  aquella  jornada.  Su  caballería  penetró  entre  la» 
aldeas  de  Neerwinde  y  de  Laer,  y  se  formó  delante  de  la  de  Ilanovre. 
que  en  lugar  de  caer  tajnbien  sobre  su  enemigo  mientras  se  for- 
maba en  batalla ,  quedó  en  dicho  punto  sin  moverse ,  espectador» 
del  desórden  que  la  caballería  de  los  enemigos  ocasionaba,  une  sé 
convirtió  en  una  fuga  desordenada. 

Batalla  de  HoclusteU. 

En  leyendo  la  relación  de  esta  batalla .  el  lector  quedará  indeciso 
«Je  si  debe  estrañar  mas  la  valerosa  resignación  del  principe  Eugenio 
y  del  duque  de  Marljmrough ,  en  querer  forzar  una  posición  como  bt 

S ocupaban  los  franceses ,  ó  de  los  medios  tan  poco  análogos  que 
learon  los  generales  Tallurd  y  Marsin  para  defenderla.  De  un  lado 
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observamos  atrevimiento ,  disposiciones  juiciosas :  del  otro  una  fclsa 
apreciación  del  terreno,  un  órdeu  de  batalla  vicioso,  y  tuncuna 
decisión  en  los  movimientos.  '  -^^f 

Los  generales  Tallard  y  Vta  i  sin,  habiendo  resuelto  tomar  noaú 
cion  entre  tos  lugares  de  filimli,,-,,,,  y  Lutzingen,  y  cubrir  el  frente 
de  sus  lineas  de  batalla  con  un  riachuelo  que  cune  paralelamente  á 
la  posición  descocaron  enteramente  las  ^.posiciones  necesarias 
para  defender  su  pasto.  Los  molinos  de  Breisach  y  de  Séner  las 
Aldeas  de  Ober  y  de  Nieder-Glaucheim  y  el  de  JLatzingen ,  situados  á 
la  orilla  del  riachuelo ,  eran  cinco  puntos  que  podian  favorecer  á  los 
franceses  en  la  defensa  dej  pasaje  Oe  aquel  rio;  j  sin  embargo,  los 
generales  franceses  quedaron  mirando  la  construcción  de  un  puente 
que  hizo  construir  el  principe  Eugenio ,  y  la  toma  de  los  dos  molinos 
sin  nacer  nada  absolutamente ,  siendo  asi  que  la  infantería  y  la  ar- 
tillería podían  fácilmente  haberse  opuesto  a  ello. 

Cuando  los  aüados  empezaron  á  pasar  el  riachuelo  era  justa- 
mente cuando  los  generales  franceses  debían  haber  utilizado  su  nu- 
merosa caballería  .  porque  no  presentando  aquellos  mas  que  las 
cabezas  de  las  columnas,  no  poseían  por  lo  mismo  sino  muy  pocos 
medios  de  defensa  Al  contrario,  de  ciento  y  cincuenta  escuadrones 


I'M.aron  a  cometer  laltas;  porqueesta  tropa,  á  pesar  de  su  corto 
numero,  logró  rechazar  por  dos  veces  las  tropas  de  los  aliados  que 
intentaban  Pasar  el  riachuelo,  pero  no  habiendo  sido  socorrida  si- 
quiera, arabo  por  sucumbir  á  las  fuerzas  superiores  de  sus  enemi' 
gos  que  pasaron  luego  el  riachuelo  sin  obstáculo;  cuando  sise 
hubiesen  apreciado  mejor  las  dos  posiciones  respectivas  hubiera 
podido  costar  caí  a  al  príncipe  pugenfo  la  temeridad  de  venir  á  pasar 
nn  no  bajo  el  canon  «le  sus  adversarios. 

Cuando  el  principe  Eugenio  se  avanzó  hacia  el  lugar  de  Lutzin- 
gen  y  que  su  caballería  volvió  la  espalda  abandonándola  infantería, 
esta  fué  bastante  maltratada  y  obligada  á  ceder;  entonces  era  el  mo- 
mento de  pronn.ieiar  contra  ella  un  movimiento  ofensivo  que  la 
hubiera  rechazado  mas  allá  del  rio;  pero  el  marisca]  Marsin  se  con- 

Pw22Í,"r«?1  ^W1^^ »ejos,  y  habiendo  dado  á  las 
tropas  del  prtnWpe  Eugenio  el  tiempo  de  reformarse,  fué  rechazado 

desmTrPOr  08^S  mi5maa  lropas  que  tau  Aúnente  hubiera  podido 

Sobre  el  flanco  derecho,  el  mariscal  Tallard,  habiendo  bocho 
avanzar  su  caballería,  , ton  ó  deberla  sostener  por  la  infantería;  mas 
en  lugar  de  hacer  maniobrar  esta  arma  en  la  dirección  de  los  moví- 
míenlos  ofensivos  , le  la  caballería,  porque  en  el  caso  de  una  des- 
gracia esta  ultima  hubiere  podido  reformarse  bajo  la  protección  de 
la  primera ,  mezclo  las  dos  ai  mas ,  con  lo  que  fué  batida  la  caballería 
y  casi  enteramente  destruida  la  infantería;  y  aprovechándose  de 
esta  ventaja  el  duque  de  Marlborough  como  hombre  hábil  y  atrevido 
rechazo  las  tropas  del  flanco  derecho  y  las  persiguió  hasta  cerci 
Hociistett,  en  donde  la  gendarmería  francesa  pereció  parte  á  sabla- 
zos y  parte  en  el  Danubio;  el  mismo  mariscal  Tallard,  volviendo 
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8 ra  hacer  mirar  los  veinte  y  siete  batallones  y  doce  escuadrones 
e  había  encerrado  en  tiUndhcim,  fué  hecho  prisionero. 
Desde  este  momento,  la  batalla  debió  mirarse  como  perdida.  Ha- 
biendo sido  batida  el  ala  derecha  del  ejército  francés  y  obligada  á 
abandonar  el  campo  de  batalla,  el  mariscal  Marsin  no  podía  soste- 
nerse mas  tiempo  sin  esponer  a  sus  tropas  á  que  sufriesen  igual 
suerte  que  las  que  fueron  encerradas  en  Bbndheim  y  obligadas  á 
capitular;  así  es  que  ordenó  la  retirada ,  y  el  campo  de  batalla  quedó 
por  las  tropas  del  principe  Eugenio  y  del  duque  de  Marlborough. 

Batalla  dé  Malplaquet. 

Los  bosques  de  Rlangies  y  de  Sors,  como  también  el  terreno 
que  separaba  estos  dos  espesos  bosques,  formaban  el  campo  de  ba- 
talla estando  los  dos  bosques  en  poder  de  los  franceses ;  pero  el  ma- 
riscal de  Villars  no  los  ocupó  sino  débilmente,  y  cediéndolos  á  sus 
enemigos  les  entregó  con  ellos  unos  sostenes  muy  fáciles  de  defen- 
der, al  paso  que  muy  difíciles  de  tomar.  El  sitio  do  las  fortificacio- 
nes que  hizo  levantar  para  defender  el  boquete  que  formaban,  los 
dos  bosques  era  demasiado  avanzado;  cu  términos r  que  tomado 
uno  de  los  dos  bosques  dichas  fortificaciones  quedaban  poco  menos 
que  presas  por  retaguardia. 

Habiéndose  concentrado  el  combate  entre  los  dos  bosques,  se 
sostenía  con  sucesos  alternativos.  VI.  de  Villars  socorrió  las  tropas 
que  los  defendían  con  las  del  centro,  que 'tuvo  la  imprudencia  de 
desguarnecer;  y  de  contra,  habiendo  recibido  una  herida  en  este 
critico  momento,  tuvo  que  abandonar  el  campo  de  batalla. 

La  ausencia  del  general  en  jefe  en  lo  mas  fuerte  del  combate,  es 
sin  duda  nna  pérdida  muy  grande ;  pero  no  escusa  la  conducta  del 
general  que  le  sucede  en  el  mando.  Este  recayó  en  el  mariscal  de 
BoufÜers. 

Aunque  el  bosque  de  Sars  fué  tomado ,  la  victoria  no  dependía 
de  esta  toma  ni  de  la  del  otro  bosque ;  y  en  el  caso  de  haber  perdido 
estas  dos  avanzadas  ó  salientes,  se  hubiera  podido  mantener  en  otra 
posición  mas  á  retaguardia.  Suponiendo  que  hubiese  sido  indispen- 
sable verificar  un  movimiento  retrógrado,  el  mariscal  BoufÚers, 
tomando  otra  posición  hubiera  podido  maniobrar  bajo  la  protección 
de  su  caballería  que  hubiera  podido  caer  sobre  las  tropas  que  salie- 
sen de  los  bosques ;  al  paso  que  su  artillería ,  abandonando  igual- 
mente sus  primeras  posiciones  y  tomando  otra  mas  á  retaguardia, 
hubiera  podido  incomodar  mucho  las  tropas  que  atravesaban  ó  pa- 
saban entre  los  dos  bosques, -preparando  de  esto  modo  la  acción  de 
la  caballería  que  dio  aquel  día  muchas  é  irrecusables  pruebas  de 
valor1.  Sin  embargo ,  en  vez  de  reparar  un  desgraciado  incidente  qu* 
b  fortuna  caprichosa  hace  frecuentemente  en  Ta  guerra ,  el  mariscal 
de  Boufders  prefirió  abandonar  el  campo  de  batalla  á  sus  enemigos, 
lo  que  en  efecto  fué  lo  mas  fácil  de  ejecutar. 

;      '  .;  '    *«?l(ade  mrva,    .     ■      .  './-. 
Carlos  XTT  de  Sticcia ,  nos  hubiera  dejado  sin  duda  preceptos 
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instructivos  sobre  Jas  batallas,  como  nos  ha  dejado  ejemplos,  si  una 
muerte  prematura  no  lo  hubiese  arrebatado  de  la  Europa  admirada 
de  sus  conocimientos  y  de  su  genio  militar.  No  podemos  resistir  al 
deseo  d«i  escribir  una  de  sus  batallas  maniobreras. 

Pedro  el  Grande  «le  Rusia,  que  se  hizo  carpintero  en  Amsterdam 
para  saber  construir  una  Ilota  ,  se  hizo  teniente  en  Narva  para  po- 
der ensenar  después  á  su  nación  el  arte  de  la  guerra.  En  esta  ocasión 
el  ejército  ruso  constaba  de  ochenta  mil  hombres,  se  puede  decir  sin 
disciplina,  y  de  ciento  cincuenta  cañones  sin  artilleros,  puesto  que 
carecía  «le  conocimientos  militares  absolutamente;  siendo  asi  que  el 
ejército  sueco  no  constaba  mas  que  de  veinte  mil  hombres  ;  pero  el 
Czar  no  tenia  mas  que  la  superioridad  del  número  sobre  los  conoci- 
mientos «le  Carlos  XII.  No  obstan  te  habiendo  sábulo  la  aproximación 
«leí  rey  de  Suecia  para  socorrer  ;'«  Aarva  ,  lejos  de  dispreciar  á  este 
enemigo .  empleó  todo  su  arte  para  hatillo;  y  no  contenta mióse  con 
los  ochenta  mil  hombres,  se  preparó  para  oponerle  otro  ejército,y 
para  detenerle  á  cada  paso  ;  asi  «pie  de  antemano  ordenó  que  treinta 
mil  hombres  que  tenia  en  Pleskow  se  avanzasen  á  marchas  forzadas; 
mas  ya  entonces  hizo  la  falta  militar  de  «l»'jar  su  campamento  en 
<Joinl<í  su  presencia  era  mu\  necesaria,  para  ir  á  buscar  á  este  nuevo 
cuerpo  de  tropas,  que  también  hubiera  llegado  sin  «*1 ,  y  no  hubiera 
hecho  recelar  que  temia  combatir  en  un  campo  atrincherado;  pero 
no  tuvo  presente  mas  <[ue  su  proyecto  ,  que  era  de  encerrar  á  Car- 
los Xlí  entre  dos  «'jcrcitos.  Memas  treinta  mil  hombres  destacados 
del  campo  frente  \arva  ,  estaban  apostados  en  el  camino  del  rey  do 
Suecia;  veinte  mil  strélitz  se  hallaban  mas  lejos  en  el  mismo  camino, 
y  otros  cinco  mil  hacian  como  «le  guardia  avanzada;  de  modo  que 
era  preciso  pasar  por  encima  de  estas  tropas  antes  de  llegar  delante 
del  campo  «le  los  rus«>s  que  estaba  terriblemente  atrincherado  hasta 
con  doble  foso. 

El  rey  «le  Suecia  había  «lesembarcado  á  Pernaw  ,  en  el  golfo  de 
Riga  ,  con  unos  diez  y  seis  mil  hombres  «le  infantería  y  unos  cuatro 
mil  caballos.  De  Pernaw  había  precipitado  la  marcha  hasta  Revel 
seguido  de  toda  su  caballería,  y  de  cuatro  mil  infantes  no  mas .  mar- 
chando siempre  adelante  sin  esperar  »'l  resto  «le  sus  tropas  que  él 
calculaba  como  que  no  debían  formar  mas  «pie  su  reserva.  De  esta 
suerte  se  hallo  bien  pronto  con  «-stos  ocho  mil  hombres  «leíante  los 
primeros  puestos  enemigos,  y  no  titubeo  un  instante  atacándolos 
uno  después  «le  otro  sin  darles  tiempo,  w\\  sus  maniobras,  «le  (pie 
conoe¡«*s«'n  el  pequeño  número  á  que  tenían  qnc  ha«'<*r  resistencia, 

«le  m«nlo  (jim  los  moscovitas  viendo  llegar  á  los  suecos  <l»>  aquella 
manera  ,  creyeron  que  t«'níau  que  batirse  con  todo  un  ejército  con- 
siderable. La  guanlia  avanzada  «le  cinco  mil  hombres  que  guardaba 
un  punto  entre  rocas,  domle  cien  hombres  decididos  po«lian  «letener 
un  ej«:r<  it<>  entero,  fue*  deshecha  así  que  la  atacaron  los  suecos,  y  no 
tuvo  mas  recurso  que  escapar;  los  veinte  mil  que  estaban  aposta- 
Jos  mas  atrás  viendo  huir  a  sus  compañeros  derrotados,  tuvieron 
minio  y  fueron  á  llevar  el  desórden  dentro  el  campo.  Asi  todos  loa 
puestos  fueron  tomados  en  «los  «lias,  y  lo  «pie  en  otras  ocasiones  hu- 
biera sido  contado  como  tres  victorias ,  no  retardó  ni  «le  una  h«>ra 
la  marcha  del  rey  de  Suecia.  Este  monarca  compareció  en  fin  con 
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sus  ocho  mil  hombres  fatigados  de  una  tan  larga  y  penosa  march1 
delante  un  campamento  atrincherado  ,  ocupado  por  ochenta  mil  ru- 
sos, y  guarnecido  con  Ciento  \  cincuenta  cañones  ;  y  tan  luego  como 
hubieron  descansado,  sin  deliberar  mas,  dio  sus  órdenes  para  el  ata- 
que. El  señal  era:  dos  cohetes  y  la  palabra  con  la  ayuda  de  Dios:  en 
alemán. 

(  n  general  se  atrevió  a  representar  al  rey  de  Suecia  la  grandeza 
del  peligro,  á  lo  que  respondió:  «Y  qué!  dudáis  que  con  mis  ocho 
mil  bravos  suecos  no  podro"  pasar  por  encima  de  ochenta  mil  mos- 
covitas?» Un  momento  después  temiendo  que  esto  no  fuese  tomado 
por  un  poco  de  fanfarronada  se  acerco  al  citado  general,  y  le  dijo: 
«(Ion  que,  vos  no  sois  de  mi  modo  de  pensar? ¿no  tengo  yo  dos  ven- 
tajas  sobre,  los  enemigos;  la  una  f/ae  su  caballería  no  podrá  servir- 
le, y  la  otra  que  siendo  el  layar  del  combate  estrecho  ,  su  aran  nú- 
mero no  hará  mas  que  incomodarle?  de  manera  que  yo  sel  é  en  rea- 
lidad  mas  fuerte  que  ellos.»  El  general  se  guardó  bien  de  ser  de  Otro 
modo  de  pensar  sobre  unas  reflexiones  tan  justas  ;  y  el  3o  de  no- 
viembre de  1700  se  atacó  el  campo  moscovita.  Asi  que  el  canon  de 
los  suecos  hubo  abierto  brecha  en  el  atrincheramiento,  ("¡'irlos  XII. 
á  quien  nadie  ha  ganado  en  saber  aprovechar  las  mas  pequeñas  cir- 
cunstancias del  momento,  hizo  avanzar  á  los  suyos  ;'i  la  bayoneta, 
aprovechando  la  Coyuntura  de  la  tiic\e  que  dando  á  su  espalda  daba 
por  lo  mismo  a  la  cara  de  sus  enemigos. 

En  esta  circunstancia  habiendo  recibido  Carlos  \1I  una  bala 
muerta  al  pescuezo,  y  luego,  habiendo  tenido  que  saltat  sobre  «dio 
caballo  por  haberle  muerto  el  que  montaba ,  dijo:  Estas  gente*  me 
hacen  hacer  ejercicio',»  y  continuó  combatiendo  con  la  misma  sere- 
nidad. 

Tomado  el  campo  deNarva,  el  rey  de  Suecia  persiguió  la  de- 
recha rusa  hasta  el  rio  del  mismo  nombre  con  su  ala  izquierda,  si  se 
puede  «lar  este  nomine  á  menos  de  cuatro  mil  hombres  que  perse- 
guían a  cerca  cuarenta  mil! 

Ved  aquí  las  máximas  que  sus  historiadores  atribuyen  á  Cár- 
losXIl. 

«Tin  oficial  debe  aprender,  no  solo  á  combatir  bien,  sino  también 
según  el  caso,  ó  la  necesidad  .  á  no  combatir  de  ninguna  mam  u 

«l'n  general  debe  saber  el  grande  arte  de  conservar  los  ejércitos; 
destruirlos  siempre  es  fácil.» 

« \o  es  el  número  de  los  muertos  sino  el  espanto  de  los  que  so- 
breviven  lo  que  hace  perder  las  batallas.»  En  la  batalla  de  Narva,  auo 
hemos  descrito  mas  arriba,  los  rusos  á  pesar  de  estar  derrotados 
quedaban  todavía  en  número  suficiente  para  esterminar  liasta  e1 
ultimo  sueco ;  pero  se  espantaron  al  verla  habilidad  de  la>  manio- 
bras de  su  adversario.  Como  el  número  de  prisioneros  era  cinco  \e- 
ees  mayor  que  el  dé  los  vencedores,  el  rey  de  Suecia  losen*  ¡ó  á  to- 
dos desarmados  á  sus  casas,  y  solo  guardó  á  K»-  oficiales  generales  >\ 
quienes  trató  muy  bien ,  dándoles  dinero .  y  haciéndoles  volver  su* 
espadas.  K 

«Siempre  deben  empezarse  las  batallas,  decia  ,  con  todo  el  fuego 
de  la  artillería  que  os  sea  posible.»  \si  lo  hizo  el  1.1  de  julio  de  J7i  ! 
•n  el  vasto  llano  de  Clissau  entre  Varsovia  y  Cracovia  ;  en  donda 
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habiéndose  llevado  una  bala  de  los  suecos  al  duque  de  Holstein,  este 
lance  fué  la  serial  para  que  Carlos  Xll  al  frente  de  sus  guardias  í 
caballo  se  lanzase  a  escape  contra  sus  enemigos. 

«Durante  la  noche  anterior á  una  batalla,  es  bueno  mandar  un 
«cuerpo  de  tropas  de  caballería  para  tomar  los  enemigos  por  un  ílan- 
»co.  mientras  se  les  ataca  de  frente.»  Aunque  en  el  dia  ya  hemos 
visto  las  dificultades  que  presenta  una  operación  semejante,  siem- 
pre será  útil  que  el  atacado  prevea  este  golpe,  porque  si  la  fuerza  ' 
que  destina  para  ello  no  es  necesaria  .  siempre  le  servirá  en  un  apu- 
ro ,  y  mejor  en  caso  de  qué  el  enemigo  que  ataca  sea  arrollado. 

«En  caso  de  reveses  causados  por  la  impetuosidad,  la  tropa  ata- 
scada no  debe  espantarse,  sobré  lodo  si  no  se  baila  atacada  por  el 
•flanco  á  la  imprevista;  puesdel>e  saber  que  su  enemigo  está  reven- 
»tado  de  cansancio,  v  la  misma  confianza  de  la  victoria  puede  tenerle 
«alucinado...  A^i  sucedió  en  <  >ntra  el  mismo  Carlos  Xll  en  la  batalla 
de  Pultava  ;  tanto  es  cierto  lo  que  hemos  dicho  en  la  primera  sec- 
ción de  este  capitulo  sobre  la  dificultad  de  establecer  reglas  fijas  para 
las  batallas. 

SECCIOiN  TERCERA. 

Federico  II  ha  sido  el  mas  grande  hombre  de  guerra  que  los  siglos  han  producido 
i,  desde  Am  bal  hasta  Napoleón. — Resumen  de  algunas  de  sus  batallas. — Batalla 
de  Lovositz.— Batalla  (le  Leuthen. — Preceptos  de  Federico  II. — Reglas  que  acon- 
sejan autores  mas  modernos. 

Vamos  á  ver  ahora  á  Federico  II  tic  Prasia,  al  mas  grande  hom- 
bre de  guerra  que  los  siglos  han  producido  desde  Aníbal  hasta  Na- 
poleón; al  príncipe  que  supo  hacer  una  revolución  en  el  arte  militar. 

Escuchando  Federico  al  mismo  tiempo  las  lecciones  déla  antigüe- 
dad ,  y  las  inspiraciones  de  su  genio  creador,  perfeccionó  todas  las 
ármás  ;  la  infantería  tomó  de  la  falange  griega  su  manera  de  desple- 
gar pronto  y  fácil  que  permite  pasar  en  pocos  instantes  del  órden  dé 
columna  al  de  batalla.  Continuados  ejercicios  la  enseñaron  á  már- 
enár  contra  el  enemigo  siguiendo  incomodándole  con  un  fuego  vivo 
y  mortífero.  Antes  de  su  reinado,  la  caballería  pesada  y  poco  mane- 
jable ,  no  cargaba  sino  al  trote  ;  él  le  enseñó  á  lanzarse  al  galope  y  á 
correr  de  este  modo  algunas  millas  sin  perder  sus  filas  y  sus  distan- 
cias. La  artillería  á  caballo  ,  arma  que  el  inventó,  siguió  á  la  caba- 
llería en  sus  movimientos  y  rápidas  maniobras ,  y  la  puso  en  el  caso 
de  poder  aprovechar  todos  los  lances  de  la  fortuna  y  todas  las  faltas 
del  enemigo. 

Éstas  perfecciones ,  ó  mas  bien  estas  creaciones ,  llevaron  cotí- 
sigo  una  nueva  manera  de  combatir.  En  lugar  de  las  batallas  de  cAo- 
que  de  Condé;  de  las  batallas  de  posición  de  los  Lafeuillade  y  de  los 
Villeros  ;  de  las  batallas  defensivas  del  mar  iscal  de  Sa\e,  etc. ,  Fede- 
rico libró  batallas  maniobierns.  En  Striegan  ,  lo  mismo  que  en  Kes- 
selsdor  ,  maniobrando  es  como  cortó  el  ala  izquierda  de  ios  austría- 
cos ,  y  como  los  desalojó  de  sus  posiciones.  Maniobrando  también 
es  como  descompuso  y  batió  la  izquierda  del  príncipe  de  Lorena.en 
la  batalla  de  Praga.  En  Lissa,  donde  era  inferior  de  cincuenta  mil 
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hombres,  le  vemos  amenazar  la  derecha  de  los  austríacos,  y  de 
pronto  avanzarse  sobre,  su  izquierda ,  que  habían  desguarnecido, 
oatiéndolos  y  poniéndoles  en  derrota.  Él  mismo  movimiento  le  hu- 
biera valido  igual  suceso  á  Kolin  si  el  centro  no  se  hubiese  empeñado 
sin  su  orden. 

Federico,  que  buscaba  las  batallas  en  que  se  creía  seguro  de 
vencer,  evitando  las  que  creía  deber  evitar,  lo  que  prueba  su  talento, 
conocimientos  y  genio  militar,  encontró  en  Daun  un  nuevo  Fabio. 
El  general  austríaco  ,  hábil  en  el  arte  de  buscar  tina  posición  y  de 
atrincherarse  en  ella,  supo  conducir  las  batallas  á  acciones  de  posi- 
ción; pero  por  todo  donde  fué  posible  maniobrar,  siempre  fué  batido. 

Si  no  nos  hallásemos  circunscritos  á  los  límites  de  un  capítulo, 
destinado  principalmente  á  demostrar  la  perfección  de  una  h  ♦alalia, 
apoyándonos  en  largas  narraciones  mas  modernas,  tendríamos  el 
gusto  de  seguir  al  rey  de  Prusia  en  los  campos  de  batalla,  en  que  ta 
victoria  abandonó  sus  banderas;  allí  es  donde  le  veríamos  calmoso, 
y  jamas  abatido ,  aprovechando  todas  las  circunstancias .  creando 
sin  cesar  nuevos  medios,  y  mostrándose  siempre  superior  á  la  ad- 
versidad, merecer  la  vuelta  de  los  favores  de  la  fortuna. 

A  pesar  de  todo,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  transcribir  aquí 
la  sucinta  narración  de  dos  de  sus  batallas  principales. 

Batalla  de  Lovositz. 

lina  falsa  apreciación  del  terreno  que  se  escoge  para  campo  de 
batalla  ,  y  de  la  disposición  que  se  dá  á  las  tropas,  no  puede  tener 
sino  una  derrota  por  resultado.  El  valor  de  las  tropas  ordinaria- 
mente; va  á  estrellarse  contra  los  escollos  que  la  naturaleza  nos  pre* 
sen  (a  v,n  casos  semejantes,  y  de  esto  se  sigue  una  iuútü  efusión  de 
sangre.  Así  lo  probo  el  mariscal  Rrowu  en  Lovositz. 

Éste  general  no  se  cuidó  de  ocupar  las  alturas  de  Ilomolka  y  de 
Lovosch ,  siendo  así  que  las  alturas  sembradas  en  un  campo  de  ba- 
talla se  debe  tener  gran  cuidado  de  que  no  queden  abandonadas  al 
enemigo  ,  porque  regularmente  son  los  puntos  decisivos  de  una  ba- 
talla. No  solo  no  se  acordó  de  ocuparlas ,  hallándose  solo  sobre  el 
terreno  de  Lovositz ,  sino  que  tampoco  lo  pensó  cuando  su  van- 
guardia apercibió  el  ejército  prusiano  que  venia  de  la  parte  de 
Wclmina. 

El  mariscal  ttrown ,  habiendo  formado  su  ejército  en  batalla  de- 
trás del  pequeño  rio  de  Sulovitz ,  sus  estancos  y  los  de  Schirkovitz. 
no  dejó  delante  de  su  llanco  izquierdo  y  centro  mas  que  desfiladeros 
que  no  podia  pasar  sino  con  gran  dificultad,  y  únicamente  con  co- 
lumnas profundas  que  no  presentarían  mas  que  sus  cabezas  por 
toda  defensa ,  caso  (fue  quisiese  desalojar  á  su  enemigo.  Las  vinas 
que  se  hallaban  en  la  pendiente  de  las  montañas  de  Lovositz ,  re- 
partidas en  pequeños  cercados ,  no  estaban  guardadas  sino  muy  dé- 
bilmente ,  mientras  que  las  aldeas  de  Kinitz  y  de  fíadostiz ,  que  se 
hallaban  sobre  el  frente  de  la  primera  línea  de  batalla ,  no  lo  estaban 
de  ninguna  manera.  El  mismo  Federico  cuenta  (i)  «que  lospandours 
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»no  hacian  una  resistencia  vigorosa  ,  lo  que  confirmó  la  opinión  en 
»que  se  es!a!ia  acerca  del  destacamento  que  se  había  visto  el  füa  an- 
terior á  la  batalla  acampado  en  las  eereanías.  de  (jue  se  preparaba 
»para  la  retirada ,  y  que  los  pandours  que  estaban  en  guerrilla  den- 
»tro  de  las  viñas  y  las  tropas  de  caballería  repartidas  en  el  Uáno,  es- 
ataban destinadas  á  formar  la  retaguardia  de  las  demas.fi 

La  posición  de  la  caballería  austríaca  que  el  mariscal  espuso  sin 
objeto  a  los  fuegos  de  la  artillería,  es  una  disposición  que  está  con- 
tra todas  las  reglas  de  la  táctica  de  esta  arma.  Las  maniobras  de  esta 
caballería,  de  la  que  el  (irán  Federico  mis  dá  una  descripción,  deben 
ser  por  los  militares  un  enigma  difícil  de  resolver.  «Suponiendo 
»sicmpre  que  no  se  tenia  que  verlas  mas  que  con  una  retaguardia, 
»dice,  se  hicieron  dirigir  algunos  tiros  de  canon  contra  la  caballería 
«austríaca,  lo  que  la  inquietó  y  la  hizo  cambiar  de  posición  y  de 
«forma  diferentes  veces.  Tan  pronto  se  formaba  en  tablero,  alguna 
«vez  sobre  tres  lineas,  después  en  línea  contigua  ;  á  vece-;  cinco  ó 
»seis  caballos  tirando  bácia  su  izquierda  desaparecían;  luego  después 
«volvían  á  aparecer  en  mayor  número  del  que  figuraban  haberse  ido; 
»y  finalmente  cansado  de  esta  maniobra  enojosa,  que  hacia  perder 
»el  tiempo  y  no  avanzaba  las  cosas,  creí  que  haciendo  cargar  dicha 
«caballería  por  una  veintena  de  escuadrones  de  dragones  pronto  sc- 
»ria  dispersada  esta  retaguardia  y  terminado  el  combate,  etc.» 

Otro  accidente  no  menos  estraño  es  yer  que  hiera  el  rey  de  Pru- 
sia  quien  al  Un  se  bailase  con  ventaja,  pues  que  su  artillería  des- 
truía la  caballería  austríaca .  sin  que  la  suya  estuviese  espucsta  al 
mas  pequeño  peligro,  y  que  tomó  la  ofensiva  para  cargar  á  los  aus- 
tríacos, siendo  asi  que  las  mas  sencillas  reglas  de  la  táctica  de  caba- 
llería, cuyas  propiedades  son  puramente  ofensivas,  prescribían  á  la 
austríaca  el  cargar  sin  hesitación  desde  el  momento  en  que  se  halló 
dentro  «le  la  esfera  activa  de  los  proyectiles  enemigos,  antes  que 
quedarse  sufriendo  el  fuego  mortífero  de  los  cañones. 

Después,  ejecutada  la  proyectada  carga,  y  medio  derrotados  los 
escuadrones  de  la  retaguardia  austríaca,  llevados  de  su  ardor  ¡<>s 
prusianos,  persiguieron  los  vencidos  con  demasiada  vivacidad;  así 

e£  que  fueron  diezmados  también  por  el  fuego  de  una  batería  de  se- 
senta piezas  que  Ies  opuso  por  fin  el  mariscal  Hrown,  y  les  obligó 
á  retirar  hasta  el  pie  de  la  montaña,  en  donde  solamente  lograron 
poder  reformarse  porqué  no  les  siguieron  los  austríacos.  En  este 
caso  también  infringió  el  mariscal  austríaco  el  principio  estable  y 
juicioso  que  nos  prescribe  Cl  aprovechar  todos  los  momentos  opor- 
tunos y  perseguir  un  revés  del  contrario.  YA  mariscal  Brown  tenia 
todavía  todo  su  ejército  á  su  disposición,  y  una  carga  de  una  docena 
tic  escuadrones  en  ó; den  ,  ejecutada  con  vigor,  seguidos  por  un  mo- 
vimiento decidido  de  la  infantería,  sostenida  por  los  fuegos  de  la 
artillería ,  habría  podido  dar  otro  aspecto  diferente  ai  combate. 

Por  el  contrario.  io:las  las  disposiciones  del  Gran  Federico  anun- 
cian su  genio  militar:  todos  sus  movimientos  están  conformes  á  las 
reglas  de  la  táctica  mas  pura.  Llegó  sobre  un  terreno  demasiado  es- 
tendido a  proporción  de  las  fuerzas  de  que  disponía  ;  desde  luego  se 
sustrae  del  peligro  de  ser  envuelto,  haciendo  ent  rar  veinte  batallo- 
nes de  la  segunda  linea  en  la  primera:  en  seguida,  hallando  desocu- 
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padas  las  alturas  y  los  lugares  de  Lobosch  y  de  Homolka,  hizo  avan- 
zar allá  su  infantería. 

La  izquierda  de  los  imperiales,  avanzándose  para  atacar  esta 
misma  posición  de  Homolka  .  que  voluntariamente  habian  abando- 
nado ,  se  vio  obligada  á  pasar  el  desfiladero  de  Sulavitz ,  porqué 
Federico  rompía  las  columnas  con  los  fuegos  de  la  artillería  de  qué 
hizo  guarnecer  aquellas  alturas;  y  no  habiendo  salido  bien  á  los  aus- 
tríacos la  tentativa  de  querer  tomar  á  Loboschber,  tuvieron  que 
emprender  la  retirada  con  tanta  desventaja ,  que  precipitándose  so- 
bre ellas  las  tropas  prusianas ,  entraron  juntos  en  Lovositz  que 
quedó  en  su  poder ;  y  finalmente  todas  las  disposiciones  y  las  ma- 
niobras del  rey  de  Prusia  fueron  tan  bien  combinadas ,  que  necesa- 
riamente debían  asegurar  la  victoria  á  sus  armas. 

Batalla  de  Lciithcn. 

La  batalla  de  Leuthen  puede  ser  considerada  como  obra  maestra 
de  táctica  con  respecto  á  las  disposiciones  y  movimientos  del  ejér- 
cito prusiano.  En  ella  se  observan  las  combinaciones  mas  profundas, 
los  movimientos  menos  complicados  y  la  ejecución  mas  exacta.  Esta 
batalla  nos  prueba  las  incalculables  ventajas  que  poseen  las  disposi- 
ciones bien  adaptadas  á  las  ventajas  del  terreno ,  y  cuando  su  ejecu- 
ción responde  al  objeto  principal. 

Con  una  fuerza  de  treinta  mil  hombres ,  Federico  II  obtuvo  uná 
victoria  completa  sobre  un  ejército  que  contaba  ochenta  mjl  hom- 
bres sobre  las  armas,  sin  que  hubiese  un  solo  instante  de  indecísíori 
en  una  victoria  tan  estraordinaria. 

La  sábia  marcha  del  rey  de  Prusia  desde  Borna  hácia  Lobetintz 
y  Schricgvitz  igualó  todas  las  ventajas  á  que  podia  estar  espuesto 
un  ejército  que  se  propone  dar  batalla  con  una  desigualdad  de  fuer- 
zas físicas  tan  marcada. 

Ninguna  de  las  precauciones  que  pueden  asegurar  el  suceso  de 
uti  movimiento  preparatorio  fué  descuidado  por  Federico,  y  desde  el 
momento  due  empezó  su  empeño  la  vanguardia  cerca  de  Boma  hasta 
el  fin  de  la  batalla ,  todas  las  épocas  de  la  jornada  presentan  al  mili- 
tar ateíitivo  una  série  de  movimientos  y  de  maniobras,  ejecutados 
según  el  sentido  de  la  táctica  mas  sábia  y  mejor  combinada. 

El  ejército  prusiano  empieza  su  movimiento  desde  Kammendorf 
en  cuatro  columnas ,  marchando  en  ala  por  la  derecha.  Cuando  es- 
tas columnas  pasaron  á  Borna ,  el  rey,  que  ya  había  reconocido  la 
posición  de  su  enemigo ,  y  que  había  convenido  en  que  el  ala  izquier- 
da de  los  imperiales  era  el  punto  táctico  del  campo  de  batalla,  los 
hizo  cambiar  de  dirección  por  la  derecha,  y  siguió  su  marcha  por 
Lobetintz  y  Kmrtschütz.  Para  ocultar  osto  movimiento  tan  peligroso 
á  su  adversario,  cubrió  su  marcha  por  medio  de  las  ondulaciones 
del  terreno  por  donde  pasó .  y  para  engañar  aun  mas  completamente 
á  su  enemigo ,  hace  que  su  vanguardia  continúe  el  combate  que  ha- 
bía principiado  contra  el  cuerpo  de  ejército  de  Nostitz ,  obligándole 
á  retroceder,  y  persiguiéndole  en  la  dirección  de  Frobelwitz.  El 
conde  de  Luchesi  cae  en  la  red ,  y  después  de  diferentes  demostra- 
ciones ,  atrae  también  á  la  misma  falta  al  mariscal  Daun ,  quien  de- 
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jándose  persuadir  que  el  rey  de  Prusia  dirige  sus  fuerzas  contra  el 
flanco  derecho,  y  que  este  será  el  objeto  principal  del  ataque  ,  con- 
duce allá  su  reserva.  Mientras  tanto  Federico  acababa  su  movimiento 
de  flanco,  y  las  cuatro  columnas  no  rormaroo  ya  mas  que  dos.  con 
las  que  formó  las  dos  líneas  de  su  orden  de  batalla  ,  de  manera  que 
llegando  sobre  las  alturas  entre  Lobetintz  y  Striew  itz ,  las  tropas 
prusianas  no  tuvieron  que  hacer  mas  que  dar  frente  al  costado  del 
enemigo  para  estar  formados  en  el  orden  de  batalla  que  se  había 
determinado. 

Todos  los  detalles  de  la  acción  de  las  tres  anuas,  romo  también 
los  movimientos  de  táctica  fueron  igualmente  combinados  con  la 
misma  maestría  ,  é  igualmente  decisivos.  Desde  liorna  se  puso  en 
movimiento  el  ejército  prusiano  por  su  derecha  ,  prestando  el  flanco 
izquierdo  de  la  primera  Imea  de  batalla  al  enemigo;  el  rey  se  puso 
al  frente  de  sus  tropas  ligeras ,  costeando  la  marcha  de  su  ejército 
sobre  una  cadena  de  tierras  nue  ocultaban  al  enemigo  los  movimien- 
tos que  se  hacían  detrás  de  ellas  ;  y  hallándose  entre  los  dos  ejérci- 


marena  del  suyo  en  consecuencia.  La  vanguardia  .  como  hemos  di- 
cho ,  empezó  el  combate,  secundada  por  una  fuerte  batería;  los 
austríacos  para  cubrir  su  flanco  establecieron  detrás  de  Gohlau  una 
línea  en  martillo,  que  desde  luego  fué  tomada  «le  través  por  la  citada 
artillería,  y  siendo  puesta  en  desorden  esta  infantería,  cae  sobro 
ella  la  caballería  prusiana,  y  aprovechando  dicho  desorden,  sabica 
una  gran  parte,  llevándose  ademas  dos  mil  prisioneros. 

Los  imperiales  cambian  en  hn  de  frente,  se  reúnen  bajo  la  pro- 
tección de  Leulhcn  y  jjacen  avanzar  allí  su  reserva.  Alas  Federico, 
lejos  de  darles  tiempo  de  Operar,  reconoce  á  Leutheu  como  el  eje  del 
movimiento,  conduce  allá  su  infantería,  y  toma  esta  aldea  por  asalto 
mientras  que  la  caballería  de  su  izquierda  traspasa  la  derecha  de  los 
austríacos.  Estos  se  formaron  también  como  les  fué  posible  entre 
Leuthen  y  Frohelwitz  .  pero  el  héroe  prusiano  persigue  allí  sus  su- 
cesos con  el  mismo  vigor  y  la  misma  celeridad.  Por  todas  partes  se 
redoblan  los  golpes,  y  finalmente  los  austríacos  son  «'diados  sobre 
Lista. 

En  una  palabra,  la  mas  pura  táctica,  las  maniobras  mejor  com- 
binadas, y  un  vigor  mu  ejemplar  presidieron  todos  los  movimien- 
tos decisivos  de  aquella  famosa  jornada  por  parle  de  los  prusianos. 
La  gloria  parece  que  uahia  Humado  á  Federico  en  los  llauos  de  Leu- 
then para  declararle  su  favorito  y  entregarle  una  corona  inmortal. 

Vamos  á  ver  por  el  otro  lado  cuántas  faltas  si»  pueden  encontrar 
en  las  disposiciones  del  mariscal  Daun  ,  puesto  que  todo  instruye,  y 
á  esto  se  dirige  nuestro  objeto  principal. 

Antes  de  Ta  batidla  .  el  ejército  austríaco  que  habia  tomado  posi- 
ción entre  ¡Vipern  y  Sagsehufz  había  tan  mal  aprovechado  de  las 
ventajas  del  terreno  para  ocultar  sus  tropas  á  la  vista  de  sus  ene- 
migos, que  llegado  el  re\  de  Prusia  entre  Roma  y  Heyde .  pudo  ha- 
cer un  detallado  reconocimiento  «le  dicho  ejército.  «Se  distinguía  tan 
»bien  desdo  allí  el  ejército  imperial,  nos  dice  (1) ,  que  se  hubiera  po- 
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»dido  contar  hombre  por  hombre :  su  derecha ,  que  sabíamos  á  Ki- 
»ncrn,  estahn  oculta  en  el  gran  bosque  de  Lissa  ;  pero  el  centro  y 
»nasta  en  la  izquierda  nada  escapaba  á  nuestra  vista.» 
i  El  mariscal  Daün  inducido  en  error  por  su  lugar-teniente  sobre 
el  verdadero  punto  del  ataque ,  dirigió  su  reserva  sobre  su  flanco 
derecho  privando  así  á  su  centro ,  y  sobre  todo  á  su  flanco  izquierdo, 
de  un  sosten  tan  necesario. 

Las  alturas  de  Sagschútz  cubrían  su  flanco  izquierdo;  coloco  allá 
una  fuerte  masa  tic  artillería,  y  en  lugar  de  alcanzar  á  la  división 
Nadasty ,  de  sostenerla  y  defenderla  hasta  el  último  cstremo ,  en  vez 
de  ir  él  mismo  sobre  dicho  punto  y  de  emplear  en  él  todas  las  tropas 
de  su  llanco  izquierdo,  se  dejó  tomar  un  punto  tan  importante, 
abandonando  á  su  enemigo  las  referidas  alturas ,  con  lo  que  le  abrió 
el  camino  de  la  victoria. 

Habiendo  cambiado  de  frente  el  ejército  austríaco,  el  lugar  de 
Leuthcn  fué  el  eje  del  movimiento ;  y  al  propio  tiempo  su  único 
punto  de  apoyo ,  porque  la  derecha  estaba  al  aire  y  la  izquierda  dé- 
bilmente apoyada.  Mientras  se  ejecutaba  este  movimiento  la  infan- 
tería de  la  reserva  que  quedaba  inútil  sobre  los  flancos  debia  estar 
apostada  en  masa  «letras  de  Leuthcn  ;  y  en  la  misma  historia  de  la 
guerra  de  Siete  Arios  nos  dice  el  rey  de  Prusia  que  «hizo  avanzar 
»el  centro  de  su  infantería  sobre  Lcutheñ  ,»  y  que  el  fuego  «fué  vivo 
»y  corto ,  porque  ia  infantería  austríaca  estaba  esparramada  entre 
«las  casas  y  los  huertos.»  Los  flancos  de  dicho  lugar,  que  presen- 
taban algunas  modulaciones  de  terreno  ventajosas  para  la  colocación 
de  la  artillería,  debían  desde  luego  quedar  guarnecidas  con  un  nú- 
mero imponente  de  bocas  de  fuego.  Como  el  terreno  del  flanco  iz- 
quierdo era  demasiado  cortado  para  que  la  caballería  pudiese  manio- 
brar en  él ,  era  preciso  reuniría  en  masa  sobre  el  flanco  derecho 
entre  las  aldeas  de  Frobelwitz  y  de  lieyde.  El  mariscal  Daun  debia 
haber  ocupado  las  malezas  y  el  riachuelo  de  Rathcn  con  la  infantería 
ligera  sostenida  por  la  de  línea ,  cuyos  obstáculos  tenia  sobre  su 
flanco  izquierdo. 

Con  este  nuevo  orden  de  batalla  el  general  austríaco  habría  po- 
dido recibir  con  cierta  ventaja  los  reiterados  ataques  de  su  adversa- 
río.  Su  artillería  colocada  sobre  los  flancos  de  Leuthen  habría  po- 
dido diezmar  al  menos  la  infantería  que  Federico  dirigió  allí  pata 
apoderarse  de  aquel  punto ,  al  propio  tiempo  que  la  infantería  de  la 
reserva  atacando  por  los  dos  flancos  de  la  aldea ,  habría  cogido  dt 
flanco  á  las  tropas  que  atacaban.  La  infantería  ligera  del  flanco  iz- 
quierdo de  los  imperiales,  teniendo  á  su  favor  las  ventajas  de  la  po- 
sición ,  y  sostenida  por  la  de  línea ,  habría  podido  detener  el  ataque 
del  flanco  derecho  de  los  prusianos.  La  caballería  de  la  derecha  apos- 
tada sobre  el  terreno  que  protegía  sus  movimientos  ofensivos ,  se 
hubiera  podido  oponer  á  que  los  enemigos  traspasasen  el  flanco  de- 
recho ;  y  suponiendo  que  el  mariscal  Daun  no  hubiese  llegado  á  Ajar 
en  su  fa^vor  la  victoria  aquel  día  ,  su  derrota  no  hubiera  podido  ser 
tan  completa. 

Federico  II ,  no  contento  con  dejar  gloriosos  ejemplos  ,  ha  seña- 
lado también  sobre  las  batallas  máximas  que  deben  ser  muy  medi- 
tadas ,  y  que  creemos  necesario  analizar.  Como  solo  escribió  para 
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9üft  generales ,  así  es  que  sus  consejos  y  sus  máximas  tienen  la  fór- 
mula y  la  concisión  de  un  mando. 

«Es  preciso  (dice)  llegará  las  batidlas  para  terminarlas  que- 
»  relias.» 

«Es  preciso  meditarlas,  pues  que  las  que  son  obra  de  la  casua- 
lidad no  tienen  grandes  resultados.» 

«Tas  mejores  son  las  que  uno  fuerza  al  enemigo  á  recibir.» 

«Hehusando  una  ala,  y  reforzando  laque  debe  atacar,  se  pueden 
«llevar  muchas  fuerzas  sobre  el  aía  del  enemigo  que  se  quiere  tomar 
»de  llanco.»  Esta  manera  de  atacar  ofrece  tres  ventajas: 

¿.a  «Atacar  el  punto  decisivo.  2.a  Poder  tomarla  ofensiva  con 
«fuerzas  inferiores.  3.a  i\o  comprometer  las  tropas  que  uno  pone 
»:ulelante,  y  tener  siempre  el  medio  de  retirarse.» 

«Los  ataques  sobre  el  centro  conducen  las  victorias  mas  com- 
» pintas:  pues  que  si  uno  Mega  A  romperle,  las  alas  están  pérdidas.» 

«Los  ataques  de  pueblos  cuestan  tanta  gente,  que  y  o  me  be  hecho 
«una  lev  de  evitarlos.»  Esto  fué  condenar  las  batallas  del  mariscal 
de  Saxe. 

«  Villeroy  fué  batido  en  Hamiliers  por  haber  colocado  una  parte  de 
»sus  tropas  en  un  terreno  en  que  no  podía  operar.» 

«No  es  menester  tirar  marchando;  pues  que  no  son  los  enemi- 
gos que  se  matan ,  sino  el  terreno  que  se  gana ,  lo  que  decide  la 
«victoria.» 

Después  de  haber  ofrecido  la  teoría  de  los  grandes  maestros  del 
arte,  parece  inútil  describir  todo  lo  que  dicen  los  infinitos  escritores 
de  la  guerra  qye  les  han  seguido  y  mas  ó  menos  imitado ;  sin  em- 
bargo, creemos  no  disgustará  á  nuestros  lectores  que  les  presente- 
mos las  reglas  que  aconsejan  los  autores  mas  modernos  apoyados  en 
la  esperiencia  de  las  últimas  guerras  de  la  revolución  francesa ,  si  - 
guiendo  en  seguida  por  la  parte  históriaa  las  huellas  del  último  maes- 
tro de  nuestros  tiempos ;  copiando  al  propio  tiempo  algunas  de  sus 
principales  máximas  sobre  el  particular. 

Antes  de  empeñar  una  batalla  ,  durante  el  combate ,  y  los  mo- 
mentos que  le  siguen,  parece  que  en  general  están  acordes  los  me- 
jores autores  modernos  en  que  es  menester  observar  estrictamente 
las  reglas  siguientes : 

1.  a  \o  se  empeñará  la  acción  sino  cuando  se  conozca  que  existe 
algún  equilibrio  en  las  fuerzas  físicas  de  los  dos  ejércitos,  ya  que  no 
sea  una  ventaja  conocida  por  nuestra  parte. 

2.  a  Se  tomará  un  orden  de  m;ircha  que  nos  conduzca  al  flanco 
de  las  líneas  enemigas;  y  por  el  caso  inverso,  se  procurará  siempre 
descubrir  los  movimientos  preparatorios  de  los  enemigrs. 

3.  a  Se  escogerá  una  posición  ventajosa,  topográficamente  ha- 
blando ,  de  la  cual  se  apreciarán  las  propiedades ,  según  los  princi- 
pios demostrados  en  esta  obra ,  en  su  respectivo  lugar. 

4.  a  Será  necesario  evitar  el  escoger  por  campo  de  batalla  un 
terreno  demasiado  estendido  ó  demasiado  estrecho  en  comparación 
al  número  de  tropas  de  que  se  pueda  disponer :  en  el  primer  caso, 
se  halla  uno  obligado  á  estenaer  demasiado  las  tropas ,  y  (le  este 
modo  el  órden  de  batalla  no  conservaría  bastante  consistencia;  y  en 
el  segundo  se  veria  uno  obligado  á  cerrarlas  demasiado  ,  con  lo  que 
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se  esponen  mucho  á  los  tiros  destructores  Je  la  artillería  enemiga. 

5.  a  Es  menester  guardarse  bien  de  diseminar  las  tropas  antes 
del  empeño  de  una  acción  cualquiera. 

6.  a  Se  procurará  apreciar  el  terreno  antes  del  empeño ,  y  descu- 
brir los  puntos  estratégicos  v  tácticos  del  campo  de  batalla  del  ene- 
migo lo  mismo  que  los  propios. 

7.1  Se  dispondrán  las  tropas  en  el  orden  de  batalla  mas  conforme 
á  las  modulaciones  y  propiedades  del  terreno  como  también  á  las 
Ventajas  de  su  acción. 

8.  a  Se  sujetará  la  formación  de  las  armas  á  las  propiedades  de 
su  acción  fundándola  también  sobre  la  oportunidad  del  momento. 

9.  a  Se  procurará  siempre  tomar  la  ofensiva  para  forzar  al  ene- 
migo á  modular  sus  movimientos  según  los  nuestros. 

10.  Se  dirigirá  siempre  la  atención  contra  los  puntos  de  la  po- 
sición enemiga  que  parezca  mas  fácil  de  sujetar. 

11.  Se  evitará  por  todos  los  medios  posibles  el  empeñar  las  tro- 
pas en  un  terreno  desventajoso  donde  su  acción  pueda  ser  paralizada 
ó  tener  funestos  resultados. 

12.  Se  liará  operar  las  diferentes  armas  según  los  verdaderos 
principios  de  su  acción,  cuyas  reglas  liemos  discutido  en  su  lugar. 

13.  Se  combinarán  las  tres  armas  para  los  movimientos  ofensi- 
vos ,  según  el  terreno  que  deberán  atravesar  y  seguía  la  clase  de 
enemigos  que  deben  combatir. 

14.  Se  tendrá  una  particular  atención  en  el  sosten  que  deben 
prestarse  recíprocamente  las  tres  armas. 

15.  -No  se  emprenderán  movimientos  parciales,  sino  que  se  pr 
curará  á  que  todos  se  dirigan  bácia  un  mismo  objeto. 

16.  Se  aprovechará  sin  exitaeion  de  todo  momento  oportuno 
que  pueda  decidir  la  suerte  de  una  batalla. 

17.  Se  tendrá  una  reserva  respetable  compuesta  de  las  tres 
armas.  H 

18.  No  se  empleará  jamás  la  reserva  toda  entera  al  principio  del 
combate,  sobre  un  sedo  punto,  por  no  privarse  de  ella  enteramente 
para  después  cuando  sea  necesaria. 

10.  Al  contrario,  se  procurará  guardar  esta  reserva  basta  el 
momento  del  desenlacé  del  combate. 

20.  Al  fin  de  la  batalla  se  dirigirá  esta  reserva  hácia  el  punto  que 
deba  decidir  la  suerte  de  la  jornada. 

21.  Si  la  batalla  toma  un  aspecto  desventajoso  y  que  la  retirada 
llegue  á  ser  inevitable,  por  esto  no  se  debe  precipitar  por  ningu 
motivo  el  molimiento  retrógrado. 

22.  Cualquier  arma  que  tenga  que  replegarse  lo  verificará  bajo 
lttv*  protección  de  las  tropas ,  cuya  acción  favorezca  mas  el  terreno. 

Presentando  abora  unas  disertaciones  sucintas  de  algunas  de  las 
m;  *s  famosas  batallas  modernas,  para  que  se  puedan  hacer  compa- 
rac  iones  con  lasque  llevamos  descritas,  obtendremos  el  modo  de 
dem  ostrar  todas  las  grandes  ventajas  que  puede  producir  la  estricta 
obse  rvancia  de  los  principios  que  acabamos  de  enumerar,  y  la  des- 
gracia «Ja  influencia  que  su  olvido  puede  arrastrar  consigo. 
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Ips  generales  de  la  revolución  francesa  siguieron  los  preceptos  de  Federico  II.— 
Batalla  de  Necrwinde  dada  el  18  de  marzo  de  1793. —Batalla  de  Fleurus  (26 
de  junio  de  K794). — Batalla  de  Montenote  y  de  Millesimo. — Resumen  de  varias 
otras  acciones  de  Bonaparte  en  Italia. — Batalla  de  Castiglione. — Batalla  de  Bas- 
sano  y  de  San  Jorge.— Batalla  de  Rivoli  y  la  Favorita. — Batalla  de  Marengo.— 
Batalla  de  l  lm.— Batalla  de  AiUerütz. 

El  papel  que  al  principio  de  la  revolución  francesa  el  general 
Lafayettc  había  querido  representar  en  política,  la  derrota  de  Dumou- 
riez ,  y  los  numerosos  reveses  que  la  siguieron,  habían  inspirado  la 
mayor  desconfianza  contra  los  generales  del  antiguo  ejército.  Se 
olvidaron  los  señalarlos  servicios  que  acababan  de  prestar  los  Va- 
lauce,  los  Castiue ,  los  kellermann,  los  D ara  pire,  los  fliron ;  y  de  las 
filas  de  los  soldados  salieron  de  pronto  generales  que  la  Europa  supo, 
con  sorpresa  á  un  mismo  tiempo .  su  gloria  y  su  existencia.  La 
historia  nos  los  presenta  marchando  por  vías  mas  anchas  y  mas 
decisivas ;  y  elevarse  de  los  mas  pequeños  principios  hasta  las  mas 
altas  concepciones  militares. 

La  simple  nomenclatura  de  los  sitios ,  combates  y  batallas  que 
inmortalizaron  aquella  época .  pasaría  de  los  limites  que  nos  hemos 
propuesto;  asi  solo  referiremos  lo  que  nos  ha  parecido  mas  gran- 
dioso ,  mas  admirable. 

Una  cosa  es  digna  de  anotar,  y  es ,  que  en  general  todas  las  ba- 
tallas ganadas  durante  la  revolución  francesa  son  concernientes  á  las 
disposiciones  y  preceptos  del  Grande  Federico ,  y  sobre  todo  en  la 
ampliación  se  puede  decir  de  todo  lo  peculiar  á  la  rapidez  de  las  ma- 
niobras, y  en  la  prevención  de  aprovecharse  de  las  mas  pequeñas 
faltas  del  enemigo. 

Batalla  de,  Neerwinde  (18  de  marzo  de  1793. ) 

Un  siglo  antes ,  conforme  hemos  visto ,  en  este  mismo  campo  de 
batalla  habían  resonado  los  cantos  de  victoria  del  ejército  francés, 
mandado  por  el  duque  de  Luxemburgo ,  y  cien  años  mas  tarde  el 
del  general  Dumouriez  recibió  en  él  una  considerable  pérdida  (1). 

No  era  grande  la  diferencia  de  la  fuerza  de  los  dos  ejércitos ;  los 
austríacos  contaban  treinta  y  nueve  mil  hombres  sobre  las  armas, 
y  los  franceses  tenían  cuarenta  y  cinco  mil.  Pero  los  dos  generales 
en  jefe  cometieron  la  falta  de  haber  tomado  posiciones  demasiado 
estendidas  en  comparación  de  las  fuerzas  de  que  podían  disponer. 
Por  lo  que  mira  á  la  pérdida  de  la  batalla ,  el  general  Dtimouriez  es 
menos  culpable  que  los  generales  que  estaban  a  sus  órdenes. 

Según  las  disposiciones  que  el  general  en  jefe  había  dado ,  la 
columna  de  la  estremidad  de  la  derecha  del  general  Lamarche  debía 
haber  sido  situada  entre  Lauden  y  Oberwinden  y  rebasar  la  iz- 


( f)  Lm  noticiones  de  lo»  franceses  y  de  los  aliados  en  4793,  eral  inversas  k 
ki  que  los  ejércitos  beligerantes  ocuparon  en  1693.  » 
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qu ion l:i  del  enemigo,  mientras  que  la  segunda,  mandada  por  el 
general  Leveneur,  debía  de  haber  ocupado  las  alturas  de  la  Tombe 
y  atacar  en  seguida  la  aldea  de  Oberwindcn  ;  la  tercera,  á  las  órde- 
nes d"l  general  \euilly  ,  debia  haber  atacado  la  aldea  de  Neerwinde 
por  ia  izquierda ;  la  cuarta,  mandada  por  el  general  Dietmaon,  debia 
atacar  la  misma  aldea  por  cífrenle  ;  la  quinta,  del  general  Üampier- 
re,  debia  dirigirse  sobre  la  izquierda  de  la  cuarta;  la  sesta,  del  gene- 
ral Miasziusky  ,  debía  dirigirse  sobre  iXecrlanden ;  la  sétima  ,  del  ge- 
nera! Iluault,  debía  atacar  por  la  calzada  de  San-Tron;  y  finalmente, 
la  o.  tava ,  del  ¿enera!  Champmorin  ,  debia  dirigirse  sobre  Leau. 

La  marcha  délas  columnas,  escepto  la  octava,  como  también  las 
diferentes  direcciones  que  les  dio  el  general  en  jefe,  eran  perfecta- 
mente adaptadas' al  terreno  y  á  los  verdaderos  principios  de  la  tác- 
tica. El  movimiento  de  la  columna  del  general  Gbampmorin  al 
contrario ,  dirigiéndose  sobre  Leau  ,  estendia  demasiado  el  campo  de 
batalla ,  y  su  dirección  divergente  debia  obligar  á  sacrificar  La  pro- 
fundidad del  orden  de  batalla  á  la  contigüidad  de  las  líneas.  Esta  dis- 
posición parece  ser  una  consecuencia  de  la  idea  que  el  general  Du- 
momiez  había  concebido  de  hacer  un  movimiento  de  conversión  por 
la  izquierda  girando  sobre  el  punto  de  Leau.  Apoyando  su  flanco 
izquierdo  al  petite  Gaele,  en  la  dirección  de  Orsmael,  este  punto 
habia  llegado  á  ser  el  eje  del  movimiento  de  conversión  ,  y  el  castillo 
fortificado  de  Leau  hubiera  podido  ser  ocupado  como  puesto  avan- 
zado. Pirra  no  embarazar  el  paso  del  lado  de  Orsmael  se  debia  haber 
echado  un  puente  á  Gutzenhoven  ,  que  habría  servido  de  puente  de 
pasaje  á  la  sétima  columna ,  mientras  que  la  octava  habria  pasado 
e!  (¡acta  á  Orsmael ;  y  subiendo  la  calzada  de  San-T ron  debia  procu- 
rar ocupar  la  aldea  de  Donnael. 

DI  punto  de  la  Tomba  que,  dominando  sobre  las  aldeas  de  Neer- 
winde  y  Oberwinde,  tomaba  el  primero  por  detrás,  era  de  una 
importancia  mayor.  El  general  Duinouriez  dirigió  allí  la  segunda 
columna;  el  general  Leveneur  se  apodera  de  ella ;  pero  el  general 
que  mandaba  el  ala  derecha,  en  lugar  de  procurar  sostenerle  en 
dicha  posición  lo  abandonó  á  la  merced  de  los  imperiales ;  asi  que  el 
general  Leveneur  fué  rechazado  y  el  puesto  vuelto  á  tomar. 

El  general  Valencé,  que  mandaba  el  Manco  derecho,  cometió  una 
falta  bastante  grave ,  no  sosteniendo  las  tropas  que  se  habían  apo- 
derado de  las  alturas  de  la  Tombe.  Dueños  de  todo  el  terreno  com- 
prendido en  el  Angulo  formado  con  las  aldeas  de  Ncenvinde,  Ober- 
winde y  Racoux  ,  que  formaba  una  parte  de  su  centro  y  todo  el 
ilanco  izquierdo,  los  austríacos  dirigieron  desde  luego  allí  una  gran 
partida  de  artillería ,  con  la  que  hicieron  inespugnable  toda  esta  parte 
de  terreno,  puesto  que  el  fuego  cruzado  de  dichos  cuatro  puntos 
detenia  todo  lo  que  se  atrevió  acercarse  a  cualquiera  de  ellos. 

La  tercera  columna ,  que  habia  sido  dirigida  sobre  Neerwinde, 
se  apoderó  de  dicha  aldea ;  pero  por  una  inadvertencia  imperdonable, 
el  general  Ncuilly ,  no  habiendo  hallado  enemigos  la  abandoné  y 
se  echó  hacia  ia  derecha  para  acercarse  á  la  segunda  columna. 
Los  austríacos  ocupan  desde  luego  esta  aldea,  y  en  seguida  fué 
preciso  batirse  todo  el  dia  para  volver  á  tomar  lo  que  los  genérale* 
Valencé  y  JNeuilly  habían  cedido  voluntariamente,  y  lo  peor  de  todo 
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«a  que  no  pudieron  lograrlo.  ik  posición  ilel  flameo  izquierdo  y  (tal 
centro  de  los  imperiales  Hcgó  á  ser  tan  fuerte,  que  el  general  Dih 
mouriez  no  pudo  ya  sacarlos  de  allí. 

En  el  lia  neo  izquierdo  los  franceses  sufrieron  una  derrota  com- 
pleta, y  los  imperiales  deben  este  suceso  á  la  previsión  del  príncipe 
de  WuTteinbcrg  y  a  la  inadvertencia  del  general  Dumouriez  que 
habia  estendido  demasiado  dicha  ala.  La  infantería  no  estaba  bastante 
unida  y  por  lo  mismo  no  potlia  ofrecer  resistencia  Rigorosa.  Él 
general  que  mandaba  la  infantería  francesa  la  babia  llevado  hacia 
bormael,  donde  fué  atacado  por  la  del  general  austríaco;  y  habiendo 
logrado  causar  cierta  iluctuosidad ,  el  principe  de  Wurtomberg  cargó 
con  su  caballería,  logrando  poner  á  dos  columnas  francesas  en  com- 
pU'ta  derrota,  y  obligándoles  á  todos  volver  á  pasar  el  Petite  Gaete, 

10  que  acabó  de  decidir  la  victoria  en  favor  de  los  austríacos.  -  ,.ta 
■»*'.'..  ■.  .  ..{  '  i !, .-, 

»«/^a  efe  F&¿mc*(26  de  junio  de  1794.)         ,  m\ü  • 

•  .  .  .«•-#.  •  su  j\fi 

Un  campo  de  batalla  semicircular  de  cerca  diez  leguas  de  es- 
J  tensión  ocupado  por  setenta  mil  hombres;  nueve  columnas  ba- 
tiéndose en  direcciones  divergentes  y  aisladamente ,  atacando  sin  ob- 
jeto y  retirando  sin  motivo;  tales  son  los  problemas  que  el  príncipe 
de  Coburgo  ofrece- al  análisis  del  militar  atentivo  en  la  batalla  de 
Fleurus  de  esta  época.  La  cuestión  es  diíicil  de  resolver.  •> 

Ordinariamente  no  se  encuentra  en  un  campo  de  batalla  mas 
que  un  punto .  cuya  posesión  debe  decidir  de  la  victoria  en  fa\or  del 
-uno  ó  del  otro  de  los  dos  partidos  beligerantes;  entonces  se  opera 
en  consecuencia  ;  se  hacen  falsos  ataques  sobre  todos  los  puntos, 
escepto  el  decisivo ,  y  se  guardan  ó  conservan  la  máyor  parte  de  las 
fuerzas  para  emplearlas  á  propósito  y  &  su  debido  tiempo  sobre  el 
verdadero  ponto  estratégico.  Sin  embargo ,  el  príncipe  halló  sobre 
el  campo  de  batalla  ,  <fue  él  mismo  habia  escogido ,  cuatro  puntos  de 

11  na  misma  importancia;  los  ataca  todos  con  el  mismo  vigor ,  y  en 
torios  demostró  la  misma  falta  de  perseverancia.  .  p 

1 1  Las  tres  primeras  columnas ,  mandadas  por  el  príncipe  de  Orange 
y  el  general  Latour,  fueron  dirigidas  sobre  Fonteine  l1  Evequc  y  los 
bosques  de  Monceaux.  La  cuarta  .  compuesta  de  catorce  batallones 
.  y  diez  y  seis  escuadrones ,  mandada  por  el  general  Quasdanovicb, 
marchó  contra  Gosselics.  La  quinta,  fuerte  da  diez  batallones  y 
diez  y  ocho  escuadrones ,  bajo  las  órdenes  del  príncipe  de  kau- 
nitz,  se  dirigió  sobre  Pleuras:  Lasesta,  mandada  por  el  principe 
(Jarlos,  debía  seguir  la  misma  dirección  que  la  del  príncipe  Kaunitz. 
l*as  tres  últimas  ,  mandadas  por  el  general  Beaulieu,  detyian  diri- 
girse sobre  Lambussert. 

Estas  nueve  columnas  dirigidas  hacia  los  cuatro  puntos  indica- 
dos se  empeñaron  en,  direcciones  talmente  divergentes  que  nunca 
;  ge  pudieron  sostener,  habiendo  sido  obligados  á  sufrir  siempre cpm- 
bates  parciales.  Si  estas  tropas  hubiesen  ocupado  una  posición  mas 
concentrada ,  y  poseído  una  fuerte  reserva  que  pudiera  sostenerlas 
en  los  casos  apurados,  tal  vez  la  victoria  hubiera  coronado  el  valor 
.  de  los  austríacos ,  pues  que  sobre  los  cuatro  puntos  t  sus  pr  imeifos 
•esfuerzos  tuvieron  un  completo  suceso;  y  si  en*  ninguno  pudieron 
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dbtía  su  artillería,  reúne  Su  ejórcito  sobre  el  Mínelo,  y  calcúla1  que 
atacando  sucesivamente  los  fres1 tiernos  austríacos  sefvafados  po- 
dría establecer  el  equilibrio  de  las  fuerzas  y  esperar  todavía  el  poder 
vencerá  Lo  mas  preciso  era  volver  abrir  sus  comunicaciones;  por 
consiguiente  marcha  contra. el  cuerpo  que  había  dado  la  vuelta  a) 
lagó  ¡  y  tas  acciones  de  Gavardo,  de  Salo,  y  sobre  todo  la  de  Lona  - 
lo  .  qjtte  lüiltlan  ya  alcanzado  dos  divisiones  de  Wurmser,  libraron 
la  izquierda  de  los  franceses  y  fueron  los  preludios  de  la  batalla  de 
ubastit]!¡<nie. 

KÍ  t  jnvito  austríaco  habia  tomado  posición  entre  el  Mincio  y 
el  ;  su  izquierda  hacia  Médolc  se  apoyaba  en  un  pequeño  ma- 
melón  Qué  dominaba  el  llano  y  que  coronaba  un  fuerte  reducto 
guarnecido  de  artillería;  su  centro  estaba  delante  de  Solferino,  y  su 
nVreéha  ,  por  la' que  Wurmser  esperaba  unirse  á  las  tropas  que  ha- 
bían ífaao  vuelta  al  lago,  sc'estendia  en  la  dirección  de  Castcl- Vcnza- 
;:<>.  r.ouaparfo  resolvió  atacar  la  izquierda  de  los  austríacos;  por 
>hsigóíente  dió  órden  a*  la  división  Serrurief ,  que  desde  ¡Mantua 
nábia  ¿Omádri  la  dirección  de  Marcaría  y  de  Pozznla  jia ra  cubrir  tíi 
comunicación  de  Crfonona,  para  que  pasase  durante  la  nociré  sobré 
c)  pueblo  de  Gindezzolo  que  se  hallaba  detrás  de  la  línea  de  los  aus- 
triaico'S;  su  edecán  Marmont  marchó  al  amanecer  sobre  el  reducto, 
*j  ni-  batió  con  'doce  piezas  (pie  tomaban  á  los  austríacos  de  través; 
y  lnr¿<>  el  general  Vcrdicr  lo  tomó  á  la  cabeza  de  tres  batallones  de 
granaderos.  Apenas  los  franceses  se  hallaban  dueños  de  este  punto 
importante,  cuando  la  división  Serrurier  desembocó  en  Gindezzolo 
y  lomó  al  travós  la  izquierda  de  los  austríacos.  Entonces  Bonaparte 
que  ftábia  entretenido  sus  contrarios  con  falsos  ataques,  lanzó  ias 
dos  terribles  divisiones  de  Augcrcau  y  de  Massena,  que  rompiendo 
el  centro  y  la  derecha  de  Wurmser,  le  obligaron  á  retirarse  mas 
alia  del  Mrario,  rompiendo  los  pachtes  y  abandonando  su  artillería. 

F.sta  batalla  es  del  orden  oblicuo,  pues  que  se  ha  atacado  el  apo- 
yo de  ñrta  ala ;  al  mismo  tiempo  presenta  un  punto  de  semejanza 
i  oh  muchas  batallas  de  la  antigüedad  por  el  cuerpo  que  llega  de 
pronto  por  la  carretera  de  Hrescia  á  Mantua,  cuyo  camino  no  se 
bahía  tenido  cuidado  de  aclarar. 

Las  cortsecucncias  fueron  inmensas;  la  línea  del  Mincio  se  forzó 
en'  Peschiera ;  los  austríacos  fueron  perseguidos  basta  mas  allá  de 
Vero  ría  y  en  el  valle  del  Adigio;  cinco  banderas,  setenta  piezas  de 
artillería;  y  (fliihcfc  mil  prisionefos  cayeron  en  poder  del  vencedor. 

.    -Botada  de  Dassano  y  Sa?Uor(Jé. 

"  '  Wurmser,  habiendo  recibido  nuevos  refuerzos,  desdi:  las  mon- 
tañas que  le  servían  de  abrigo ,  resolvió  tentar  todavía  el  salvará 

ÍMántuai  así  es,  que  después  de  haber  dejado  veinte  y  cinco  mil 
nothnres  para  defender  el  Tirol ,  bajó  por  las  gargantas  4¿  la  Brenta 
para  caer  sobre  Vcrona.  Bonapapte,  escogiendo  el  momento  en  que 

'Je/halUse  en  marcha,  monta  con  rapidez  las  dos  orillas  del  Adigio. 
"bate  en  Róveteuo  y  en  Colliano  el  cuerpo  dé 'ejército  que  Wunnser 
balvia  dejado  en  el  Tiról ,  lo  dispersa  en  último  combate  Sobre  la  ori- 
lla «el  taVís,  y  como  si  adquiriese  nuevas  fuerzas  ¿\  medio* (je  fte 
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combates,  se  precipita  en  persecución  de  W'urwser  en  las  gargantas 
de  la  Brenta;  lo  alcanza,  y  las  batallas  de  Bassano  y  San  Jorge  des- 
truycronel  nuevo  ejército  austríaco ;  y  su  viejo  general  que  quería 
libertar  á  Mantua  se  mira  por  dichoso  do  haber  podido  hallar  un 
refugio' en  dicha  ciudad. 

lili  ninguna  época  la  historia  nos  ofrece  un  modelo  <lu  operacio- 
nes semejantes.  Jamás  nadie  ha  hecho  con  tanta  rapidez  las  mar- 
chas ,  ni  con  tanta  habilidad  las  combinaciones;  nadie  había  conocido 
Unto  las  ventajas  que  se  pueden  hallar  cayendo  sobre  el  enemigo  en 
el  momento  que,  se  encuentra  en  marcha,  desconcertando  de  esta 
manera  todos  sus  proyectos  y  cociéndolo ,  como  suele  decirse ,  íw- 
frwjanli. 

i\osotros  bien  quisiéramos  seguir  los  infinitos  é  instructivos 
detalles  que  nos  ofrece  la  historia  de.  tantas  y  tan  gloi  in  -  batallas 
como  dio  ¡Napoleón  siendo  general,  cousu!  \  emperador,  pero  nos 
queda  bastante  trecho  que  correr  eu  este  capítulo  todavía,  y  pur  lo 
tanto  nos  vemos  obligados  á  contentarnos  con  demostrar  algunas 
de  sus  maniobras  mas  notables;  el  lector  podrá  suplir  á  ello  consul- 
tando las  obras  recomendables,  bajo  muchos  conceptos  ,  «le  Malieu, 
humas ,  y  Jomiiü. 

Batalla  de  ¡it'voli  y  la  Favorita.  '  ( 

El  sistema  de  movimientos  concéntricos  de  táctica  sobra  un  ter-t 
reno  cstendido,  con  idea  de  envolver  á  su  enemigo,  parece  que, 
había  tomado  un  gran  ascendiente  sobre  los  generales  austríacos  de. 
aquella  época.  Sin  mirar  á  las  dificultades  del  terreno,  cuyos,,)^^ 
morosos  accidentes  tienen  que  ser  precisamente  de  gpran  influencia 
en  esta  clase  de  movimientos,  los  imperiales  creían  sin  duda  que  el 
ganar, una  batalla  descansaba  sobre  dichos  movimientos.  9 

En  la  batalla  de  Uívoli  el  general  Alvinzy,  tercer  caudillo  aus- 
tríaco opuesto  al  general  Bonaparte,  cometió  las  mismas  faltas  que 
había  cometido  el  príncipe  do  Coburgo  en  Fleurus;  y  por  consi- 
guiente esta  batalla  tuvo  los  mismos  resultados  que  aquella,  j  ñ 

Alvinzy  repartió  su  ejército  en  seis  colunmas,  de  las  yue  la  pri^ 
mera,  mandada  por  el  general  Lusignan,  se  dirigió  por  Lumiñs  y 
Afh  sobre  el  monte  Pipólo;  la  segunda,  bajo  Jas  órdenes  del  tyhi\Qr 
ral  Liptag,  debía  atacar  las  alturas  de  Zoana  y  Trombalora;  la,  ter-y 
cera,  mandada  por  el  general  koblos,  fué  dirigida  sobre  San  Martin 
y  las  alineas  de  San  Marco;  la  cuarta,  mandada  por  el  general 
Oeskay,  debia  subir  el  Montebaldo  y  reunirse  á  la  tercera  columna; 
la  quinta,  bajo  las  órdenes  del  general  Quasdanovich,  debia  pr.oÍou¿ 
garse  por  la  orjlia  derecha  del  Adigío,  seljr  por  Osteria  y  atacar  ej 
ti  aneo  derecho  de  los  franceses;  y  finalmente,  la  sesta,  mandada  por 
el  general  Wukassavicb,  prolongándose  por  la  orilla  izquierda,  del 
jnismo  rio  debia  dirigirse  sobre  la  Chufea.  ,  ;  .n 

,.  Estas  diferentes  columnas,  lo  misino  quo  en  Fleurus,  se  avan7 
/.aron  formando  im,  semicírculo,  y  la  tfotapeja  tje  Jos  puptos,  ^lo  ato? 
auo  do  las  columnas  do  la  ostromídad  tío  la  doroclm  u  ta  i»«iuu4w 
íHq   JqqutoriU  iwuiu  9M°m  wii  vaw  ^  oat«uak>u,  lf\l  dyspwyor- 
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añadido  diferentes  dificultades  que  hicieron  casi  imposible  so  corre- 
lacion  entre  si,  y  oYrtigó  «i  una  gran  parte  de  ellas  a  combates  par- 
ciales y  desventajosos,  poniéndolas  casi  á  disposición  dé  los  esfuerzos 
de  unas  masas  concentradas. 

Según  parece,  todo  el  plan  de  ataque  del  general  Alrinzy  y  el 
resultado  de' aquella  Jorriada  descansaban  en  el  movimiento  de  con- 
versión de  la  columna  del  general  Lusignan.  Es  menester,  pues, 
creer  úrie  Alvinzy  no  consideró  que  en  saliendo  de  Lumini.  diri 
giéndosc  por  Pezzena  y  Afft  sobre  el  monte  Pipólo,  esta  columna 
tenia  que  atravesar  un  espacio  de  mas  de  mil  varas  de  osten- 
sión ,  que  el  movimiento  se  hacia  á  una  distancia*  «le  mas  de  tres  mil 
varas  de  la  eslremidad  de  la  derecha  ,  que  no  estaba  en  correlación 
con  ésta ,  y  que  en  un  momento  dificultoso  no  podía  ser  sostenida 
por  las  tropas  del  general  Lintay. 

Mientras  que  las  cinco  ultimas  columnas  de  los  imperiales  se 
batían  sóbrela  posición  de  Rívoli,  la  columna  aislada  del  general 
Lusignan  estaba  ya  paralizada  en  su  marcha  por  las  medias  briga- 
das francesas ,  números  18  y  75,'  que  Bonaparte  envió  sucesiva 
mente  al  encuentro  de  sus  enemigos,  y  les  vendieron  caros  losjpno 
tos  de  Calcina  y  de  Tiffaro.  Lusignan,  habiéndose  apoderado  del 
monte  firunisi,  se  avanzó  por  la  cresta  del  monte  Pipólo;  mas 
entonces  Bonaparte  demuestra  bien  pronto  todos  sus  proyectos. 
Otra  vez  envía  las  referidas  medias  brigadas  sostenidas  con  una  bate 
ría  de  á  Í2,  y  se  opone  al  movimiento  de  los  austríacos,  (jue  fueron 
destrozados  por  la  artillería.  Para  colmo  de  desgracias,  mientras 
Lusignan  estaba  detenido  por  su  frente  por  los  generales  franceses 
Brnne  y  Monnier ;  el  general  Rey  sale  por  Orza  y  se  dirige  á  la  e§- 

Salda  de  esta  columna  aislada,  con  cuya  apariencia  fué  desorganizada 
esde  luego  y  obligada  á  rendir  las  armas. 

Si  el  genera!  Lusignan  en  lugar  de  haber  emprendido  un  movi- 
miento de  conversión  de  tan  gran  circunferencia  cuando  apareció  de 
lá  parte  de  Pezzena,  se  hubiese  dirigido  sobre  Ceredolo ,  entendién- 
dose sobre  su  derecha  hácia  Gasnoli,  habría  llegado  á  amenazar  el 
tlanco  izquierdo  de  sus  enemigos.  Su  movimiento  de  frente  le  hu- 
biera conducido  entonces  sobre  el  flanco  de  las  alturas  de  Zoana.  y 
Tromba  lora  q  ue  tan  fácilmente  podia  haber  tomado  porrretaguar 
dia.  Ésté  movimiento  combinado  con  el  de  las  tropas  del  generai 
Lintay,  que  fueron  dirigidas  hacia  las  alturas  de  Zoana.  habría  dado 
dobles  ventajas;  en  primer  lugar,  estos  dos  generales  persiguiendo 
l¿is  tropas  del  general  Lebley,  las  echaban  sobre  el  Adigio;  y  en  se- 
guida, dirigiéndose  Lusiehan  sobre  Ceredolo  estrechaba  su  caim*> 
de  batalla  de  mas  (Te  ocho  mil  varas,  lo  que  hubiera  Hecho  que  l<* 
ataques  de  la  estremidad  de  la  derecha  hubiesen  sido  mas  concéntri- 
cos, y  por  lo  mismo  mas  decisivos. 

El  general  Bonaparte  al  llegar  al  campo  de  batalla  encargó  ai  gr 
neral  Lebley  volver  á  tomar  las  alturas  de  Trombalora ,  conducir  en 
seguida  su  flanco  derecho  hácia  San  Mario ,  su  centro  hacia  las  al 
turas  de  Raviní ,  y  colocar  su  izquierda  sobre  las  de  TrombatoW  j 
Zoana . 

Los  austríacos  se  movieron  sobre  todos  los  puntos,  su  derecha 
bacía  las  alturas  de  Zoána ,  el  centro  en  ta  direcdon  <to  Motólo ,  t  h 
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izquierda  en  la  de  Incanale  ;  Días  como  la  acción  de  todas  las  colum- 
nas que  formaban  el  orden  de  batalla  ,  era  una  acción  aislada  porque 
no  existia  sosten  ni  reciprocidad  entre  ellas  en  razón  a  las  dilata- 
das distancias ,  estas  tropas  sufrieron  grandes  pérdidas  en  todos  los 

Ínintos.  El  general  Liptay  atacó  las  alturas  de  Trorabalora  ,  llegando 
«asta  á  bacer  replegar  las  medias  brigadas  francesas  números  29 
y  85 ;  pero  Bouaparte  que  observaba  el  peligro  .  mandó  en  su  socor- 
ro la  media  brigada  número  32,  que  no  solo  reparó  la  catástrofe  que 
amenazaba  en  dich&  punto  ,  sino  que  combinadas  las  tres  medias 
brigadas  lograron  restablecer  el  equilibrio.  B 

En  el  centro,  las  tropas  de  Koblos  se  dirigieron  hácia  Mutolo; 
pero  la  media  brigada  número  14  que  babia  ocupado  las  alturas  de- 
lante do  este  punto,  se  mantuvo  en  ella  con  una  firmeza  dignado 
servir  de  ejemplo. 

Sobre  el  flanco  izquierdo  Quasdanovicb  se  hizo  dueño  de  los 
atrincheramientos  de  Osteria  ,  y  habiendo  rechazado  á  la  media  bri- 
gada número  39  que  los  defendía,  se  m-eparaba  para  ftenetrar  por  lu- 
canale ,  cuando  Bonaparte,  que  acababa  do  restablecer  el  combate 
sobre  su  izquierda  ,  advertido  del  peligro  de  su  derecha  ,  se  fué  allá 
en  persona,  y  dirigiendo  desde  luego  la  infantería  ligera  de  Joubert 
para  sostener  á  la  media  brigada  3'J  .  y  encargando  a  la  caballería  del 
general'Loclerc  dirigirse  al  misino  punto,  al  momento  que  la  colum- 
na de  Quasdanovicb  salió  del  barranco  de  Osteria  ,  fué  cogido  con  un 
ataque*concéntrico  de  los  franceses.  Joubert  la  atacó  por  el  flanco 
derecho ,  la  media  brigada  39  cae  sobre  su  izquierda  ,  y  la  calwUería 
de  Leclerc  la  carga  por  el  frente.  La  columna  austríaca  bien  pronto 
es  arrojada  en  el  desíi ladero  ,  de  donde  no  habiendo  tenido  tiempo  de 
salir  su  caballería  y  sji  artillería  todavía  ,  se  promueve  en  él  un  des- 
orden completo. 

La  única  ventaja  que  los  imperiales  tuvieron  fué  en  la  dirección 
de  San  Marco  ,  que  el  general  Vial  deleudia  con  su  brigada ;  .pera 
aan  este  suceso  solo  fué  momentáneo .  porque  tan  .pronto  como  la 
aqerte  de  la  columna  de  (Juasdanovich  fué  decidida  ,  llouaparte  sos- 
tuvo  Vial  con  una  reserva  de  infantería  y  doscientos  cabillos,  <¡ue 
llegaron  á  caer  sobre  el  H  inco  de  las  tropas  de  .(.)e>kay  que  se  había 
abandonado  á  una  persecución  demasiado  prtíci pilada ,  y  que  bien 
pronto  cedieron  el  terreno  que  acababan  de  conquistar. 

Tal  fué  e!  resultado  de  aquella  memorable  joi  um\.i9  y  tales  serán 
siempre  los  resultados  «le  unos  movimientos  tan  impropios  como 
los  que  verificaron  los  austríacos.  Por  el  contrario  ,  ja  posición 
ventajosa  de  los  franceses  por  la  parte  topográlica ,  la  de  las  alturas 
de  Zoana  y  de  Trombalura  sobre  su  llanco  izquierdo;  la  de  Mutolo 
en  el  centro;  la  del  desviadero  de  Incanale  sobre  su  derecha  ;  como 
también  su  orden  de  batalla  ron .  exo  ;  todo  les  proporcionaba  los 
medios  dp  colocar  sus  tropas  ventajosamente  y  de  dirigir  su  reserva 
hacia  los  punios  amenazados:  asi  pues  tuvieron  la  victoria  de  su 

parte.. 

En  esta  batalla  volvemos  á  ver  á  Bonaparte  que  cae  sobre  ks 
columnas  austríacas  separadas  y  sorprendidas  ,  en  el  momento  que 
se  hallan  en  marcha,  así  es  que  con  veinte  mil  hombres  puede  batir 
á  inas  de  cuarenta  y  cinco  mil.  La  misma  tarde  de  (a  batalla  se 
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{wii  ÍT^1?  ÍS  a,gU,^8  tr°lws  °1SC0^das »  corre  »1  encuentro  de 
Favorita  P        ^     Ad,5Í°'  y  g:lna  Ia  bataUa  dc  la 

i  .    Batalla  de  Marengo. 

'.•i*   •  •  |'».;.;  i;  i 

»«^f!íL!,íá.p?le?ndelE5iptó  vl.sicnd0  y*  Primer  Cónsul.  mien- 
tras que  en  Italia  los  austnacos  bloqueaban  a  Genova  y  se  dirimn 

t  a  orilla  de  Bérd  que  Súchel  defendía ,  puesto  «Tírente  di  un Tr- 
eno cuya  existencia  inoraban  sus  contrarios,  penetra  por  el  moníe 
San  Bernardo, -atraviesa  el  Milanesado,  venciendo  el  fíerte  de  C, 
considerado  inexpugnable  á  causa  de  su  posición  sobre  un  nenasco 
perpendicular  ,  y  atajando  un  valle  profundo  que  era  preciso  atra- 

Sr'nn?íi^±5aberSe  •P0*™*»  <lc  la  d«*d  de  Aosta.  Para  su- 
perar  una  dificultad  como  esta ,  fuera  de  tiro  de  cañón  se  abrió  una 
senda  «Ha  pena  que  sirvió  de  paso  á  la  infantería  v  caballería  v 
vowSl8  apr0T,!C,!ó  UM  09cura  Para  V*™  la  anXrí m- 
SSlT  PT  'aS  íUe<la.S  de  ,as  c,,renas  i'  "«  nos  en- 

tilleria  por  el  monte  de  San  Bernardo,  puesto  que  ya  nadie  ienon 
queen  parajes  como  aquel  se  colocan  las  pimsdent^  do  árboles  « 
aados  qM  tiran  los  mismos  soldados ;  i\apoleon  en  amH X>«¡ 
hizo  mas  que  copiar  otros  dos  verificados  en  la  antigiieda 1  Vita 
en  d  uno  no  babia  cañones  que  tirar  6«™<m ,  si  wen 

Mrrí,Tf^  Cl  P6,  y  derrota,,°s  los  imperiales  en  Montcbello,  é 
ffi'f  P"*0  í  marcha  Para  Pasar  *'  Sierra  Ttifou- 

a  istnacos  que  defendían  loa  alrededores  de  Bpimida  víostres  rnien- 
.nra  ,(!nianccrca.,,c  ANandria ,  los  que  fueron  arrollado,  Z- 
j»n. lo  dosjiezas  y  cien  prisioneros  en  poder  de  los  francés^'  En 

TvuXSS.  negaba  18  ^hi0a  Pb»ml«r  siguiendo  el  Pó^renie 
2LjSSí5¡  para  lmp?d,r  *>ue  |0R  austríacos  pasasen  dicho  rio  T 

e?BorX*yt.^^^ 

daba  despu*  de  a  refr^  delffl^o SE*  "  ^ 
indinados,  de  manl^ 

ftuen  el  <  rlSL*1  °*  austriac<«  Izaron  el^ormkta  sobre tr« 
SSSftSL^S  tó-8  a  abnrse  Pa,°  a  todo  ««nceV  se  prescnUroa 
UWa'Sa  ¿"ffi0^'  80rPrení,'eron  'a  vanguardia  fmncetTy  Í ! 


se  esc  ,»d™„8ÍLla  ""^'.«"e*  mil  hombres  de  infantería  austríaco, 

mo^a  fian»™!  «.w"/1?  h  dcrccl,a  del  K>C™tn  {™™és  en  la  be* 
mosa  llanura  de  San  Julián,  sosten  dos  ñor  una  Une*  <1p  -«i^h»™ 
T  «india  artillería,  lin  este  estado  los  mWmi  «la  *f.íí¡,  ™ 
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fanteria  y  artillería,  con  objeto  de  arrollarlos,  pero(  fué  cu  vano 
dicho  batallón  demostró  lo  que  puede  un  puñado  de  valientes 

Contenida  la  izquierda  de  los  austríacos  con  está  tenacísima  re- 
sistencia, y  apoyada  la  derecha  de  los  franceses  hasta  la  llegada  del 
general  Monnier,  estas  tropas  se  apoderaron  en  seguida  de  la  aldea 
de  Castel-Ceriolo  á  la  bayoneta.  Entonces  la  caballería  austríaca  hizo 
un  rápido  movimiento  sobre  la  izquierda  de  los  franceses  ,  que  em- 
pezaba ya  á  cejar,  y  se  vio  obligada  á  pronunciar  atropelladamente 
su  retirada.  Los  austríacos  iban  adelantando  contra  toda  la  linca 
francesa,  haciendo  un  fuego  de  metralla  con  mas  de  cien  piezas:  los 
ciminos  estaban  cubiertos  de  fugitivos  y  heridos,  y  la  batalla  pare- 
cía perdida:  pero  los  franceses  les  dejaron  adelantar  hasta  tiro  de 
fusil  de  la  aldea  de  San  Julián,  en  donde  se  hallaba  formada  en  bata- 
lla la  división  Dcsaix,  avanzando  ocho  piezas  de  artillería  ligera  y 
dos  batallones  sobre  tes  alas ,  á  cuya  espalda  se  iban  rehaciendo  los 
fugitivos. 

En  este  estado  los  austríacos  empezaron  á  cometer  desaciertos 
que  presagiaron  su  catástrofe  t  estendiendo  demasiado  sus  alas  ;  al 

f taso  que  la  presencia  del  primer  cónsul  rehizo  el  espíritu  de  los 
ranceses  de  iwa  manera  mágica.  «  Soldados ,  les  dijo ,  acordaos  que 
»>yo  suelo  dormir  en  el  campo  de  batalla.»  Y  esto  fué  lo  bastante.  Al 
grito  de  ¡  viva  el  primer  cónsul !  ¡  viva  la  república  ?  Desaix  acomete 
el  centro  á  paso  de  ataque,  y  en  un  instante  su  enemigo  queda  ar- 
rollado. El  general  Kcllermann .  que  todo  el  dia  había  protegido  la 
retirada  de  la  izquierda  con  su  brigada  de  caballería,  cargó  con  tanta 
rapidez  y  acierto,  que  cayeron  prisioneros  seis  mil  granaderos  y  el 
general  Zach ,  jefe  de  estado  mayor  general,  quedando  en  el  campo 
varios  generales  austríacos.  Todo  el  resto  del  ejército  francés  siguió 
este  movimiento;  bien  pronto  se  hallo  cortada  la* derecha  de  los  aus- 
tríacos,, y  por  todas  sus  filas  cundieron  la  consternación  y  el  es- 
panto 

l  La  caballería  austríaca,  se  habia  adelantado  hacia  el  centro 
para  cubrir  la  retirada ;  pero. los  granaderos  á  caballo  de  la  guardia 
dieron  una  carga  con  tanto  denuedo  y  tesón,  que  aportillando  la 
caballería  contraria,  quedó  completa  la  derrota  del  ejército  aus- 

tNaQuince  banderas,  cuarenta  piezas  de  artillería,  y  mas  de  siete 
mil  prisioneros  cayeron  en  poder  de  los  franceses,  dejando  mas  de 
seis  mil  austríacos  en  el  campo  dé  batalla  ;  habiendo  perdido  el  ejér- 
cito de  la  república  seiscientos  muertos,  mil  y  quinientos  heridos  y 
novecientos  prisioneros,  quedando  entre  los  heridos  los  generales 
Champaux,  Marmont  y  Koudct,;  y  entre  los  muertos  el  general  Dé- 
•  saix  ,  después  de  babel*  quedado  desmontado  cuatro  veces ,  y  Jiaber 
recibido  tres  heridas.  Muriendo  en  medio  de  )a  refriega,  dijo  aljóven 
Lcbrun  que  estaba  con  él :  « Id  á  d«<*ir  a{  primer  cónsul,  que  muero 
»con  el  sentimiento  de  no  haber  hecho  bastante  pa,ry  vivir  ep  lanos- 
•deridad.»  Tres  ojias  antes  se  bajua  reunido  cpn  e|  cuartel  general, 
ardiendo  en  **o»  de  pelear ,: >;  la  Murta  K%  «cho  M  0  tren 
YflGM  a  sus  edetyiu* \¿U  Jiacj;  mucho  tiempo  que  no  pelto  en  l,u-, 
"!  <'pa  ;  la*  bala*  j*,u  mp  COníMHUj*  ctanm  HU*S  ty{UtftW  Ul^vi,  < 
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en  lo  mas  encarnizado  del  trance,  solo  soltó  estas  palabras:  ¿Por 
qué  no  me  cabe  llorar? 

En  esta  ocasión  Napoleón  ,  sea  á  consecuencia  de  las  anteriores 
disposiciones  del  general  en  jefe  del  ejército  de  Italia,  Berthief.  ó  sea 
por  su  culpa  propia,  cometió  la  falta  de  separar  él  ejército  en  las 
direcciones  de  Alejandría  y  de  Acqui,  no  teniendo  suficiente  fuerza; 
pero  su  afortunada  estrella .  el  valor  de  Víctor  y  de  I.annes.  v  sobre 
todo  el  movimiento  ráyido  del  generoso  Desaix  ,  repararon  bien  di- 
cha falta;  y  esta  memorable  batalla  .  ciryd  resultado  inmediato  fue* 
la  conquista  de  toda  la  Italia  ,  debe  estar  en  la  clase  de  las  que  lai 
reservas  han  decidido  el  suceso. 

•■  y.w  ^^^^^^ 

Batalla  dé  Ulm. 

■ 

El  general  Lamarca ,  hablando  de  las  batallas*  de  Ulm  y  de  Aus- 
lerlitz ,  se  esplica  de  la  manera  siguiente  :  «¿En  qué  clase  colocare- 
»mos  estas  batallas?  no  será  seguramente  entre  las  batallas  de  posi- 
»cton  de  Han u II ¡i'rs  y  do  Malplaquet,  ni  entre  las  depuesto  de  Lavo- 
»fcld  y  de  Rancoux  ,  ni  entre  las  de  maniobras  de  Lissá  y  de  Kolin; 
»n¡  tampoco  entre  las  de  marclias  que,  por  una  concentración  rápida 
»é  inesperada  de  sus  fuerzas  esparcidas,  Bonaíiartc  habia  ganado  en 
»Italia.  ¿Seranos  permitido  emplear  nuevas  palabras  para  designar 
»lo  que  no  tiene  modelo?  ¿No  podríamos  llamár  á  estas  grandes  ac- 
»cione3  batallas  de  estrategia?» 

En  Ulm  la  terrible  lucha  no  abrazaba  solamente  dos  ó  tres  mil 
toesas  de  estenslon  como  la  de  Fontenoy ,  comó  todas  la&  que  dió 
Federico ;  no  se  formó  en -algunas  horas  como  lo  prácticaba  y  lo  re- 
comienda el  mariscal  de  Saxe :  su  duración  es  de  quince  y  téhltá 
dias;  su  teatro  de  vastas  provincias  y  de  reinos  enteros.  Los;  com-. 
bates  no  son  tan  multiplicados ,  y  no  obstante  tan  dependientes  el 
uno  del  otro}  los  movimientos  tan  prontos,  y  no  obstante  tan  liados 
que  es  imposible  separarlos,  y  tantas  acciones  diferentes  no  forman 
en  rea lidad  mas  que  una. 

Los  austríacos,  según  su  costumbre,  queriendo jetiárdar  iodos 
los  puntos"  de  una  dilatada  línea,  se  éstehdian  dekde  Kempter  hasta 
Ulm,  y  vigilaban ,  por  medio  de  una  vanguardia ,  los  desfiladeros  dé 
la  Montaña  IVeyrd.  Napoleón  demuestra  querer  fórzar  estos  desfi- 
laderos, y  mientras  que  el  mariscal  Ney  pasa  á  Albeck  para  detener 
á  Mack  dentro  tíe  Ülm ,  el  resto  del  ejército  francés  hace  upa  vasta 
conversión,  atraviesa  el  AVurtemberg ,  y  el  mismo  diav  casi,  á  una 
misma  hora,  Bernadotte,  que  llega  de  Hamburgo,  tóannoní.  que 
poco  hace  ocupaba  la  Holanda ,  Davoüst  y  Soult ,  llegados  de  los 
campamentos  de  tiruges  y  de  Bolonia  ,  pasan  el  Danubio  en  Ingcls- 
tadt,  en  ponábert  y  en  IXeuburgo,  y  cortan  á  los  austríacos  todas 
sus  comunicaciones  con  Viena.  Entonces  empieza  la  lucha:  Murat 
destruye  doce  batallones  de  granaderos  fen  tyertin^en:  Dupont  re- 
siste á  los  austríacos  en  Albeck;  Soult  toma  á  IVfemmiógen,  y  separa 
así  á  su  enemigo  del  Tirol ;  luego  el  audaz  Ney  toma  la  posición  de 
Elcbingen  ;  los  reductos  de  Micnelsberg  son  tomados  también .  j  el 
4  general  austríaco  Mack  se  baila  reducido  &  capitular  con  todo  su 
ejército;  mientras  que  el  príncipe  Fernando  pierde  tra  mil  ftom- 
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bres  en  Langcnau  ;  diez  rail  en  \oi  dingen  ,  y  solo  logra  escapar- 
se con  algunos  débiles  escuadroues.  Sesenta  rail  prisioneros,  dos 
cientas  piezas  de  artillería .  y  lo  raas  escogido  de  los  generales  aus- 
tríacos fueron  los  trofeos  de  esla  gran  victoria. 

Batalla  de  ¿usterlitz. 

En  la  batalla  memorable  de  Austcrlitz  las  combinaciones  fueron 
sra  duda  menos  estendidas,  pero  todavía  raas  complicadas.  Napoleón 
empleo  en  ella  su  maniobra  favorita  :  atacó  á  los  rusos  y  austríacos 
reunidos  en  el  momento  que  estaban  en  marcha ,  y  que  la  masa  de 
sus  fuerzas  buscaba  rodear  su  derecha  para  cortarle  sus  comunica- 
ciones con  Viena.  Creemos  necesario  transcribir  algunos  detalles 
de  esta  famosa  batalla  ,  digna  en  todos  conceptos  de  seY*  estudiada. 

Napoleón  había  enviado  á  su  edecán  el  general  Sávary  para  cum- 
plimentar al  emperador  de  Rusia  luego  que  supo  su  llegada  al  ejér- 
cito. A  su  regreso  Savary  elogió  el  agasajo  y  amenidad  del  empera- 
dor de  Rusia,  y  aun  del 'gran  duque  Constantino,  quien  le  mostró 
sumas  atenciones;  pero  desde  luego  se  enteró  por  las  conversaciones 
que  tuvo  con  unos  treinta  fatuos  que  bajo  diversos  conceptos  esta- 
ban cercando  al  emperador  de  Rusia ,  que  la  precaución,  la  desver- 
güenza y  la  fatuidad  habían  de  prevalecer  eü  las  decisiones  del  gabí-r 
nete  militar,  así  como  estaban  reinando  en  las  del  gabinete  político'» 

t)esde  entonces  Napoleón  concibió  el  plan  de  disponerse  par4 
Utilizar  el  trance  favorable,  pió  al  punto  órden  á  su  eje'rciio  para' 
que  emprendiese  la  retirada  de  noche ,  ¿orno  si  hubiese  padecido  a> 
¿un  desmán,  y  tomando  posiciones  á  tres  leguas  en  zaga,  les  mandó 
fortificar  con  mucho  boato  y  plantear  sus  baterías. 

En  seguida  propuso  un  avistamiento  al  emperador  de  Rusia, 
quien  le  envió  su  edecán  lMgorouki,  el  cual  vino  a  conceptuar  por 
el  ademan  del  ejército  francés  que  procedía  en  todo  con  zozobra  y 
Sobresalto,  La  colocación  de  las  avanzadas  y  las  fortificaciones  que 
se  trabajaban  atropelladamente ,  tyqo  mostraba  al  oficial  ruso  un 
ejército  mal  parailo. 

Napoleón  le  recibió  entre  sus  guerrillas.  Después  de  los  primeros 
cumplimientos  quiso  el  oficial  ruso  entablar  cuestiones  políticas. 
Sentenciaba  sobre  todo  con  mucha  importancia.  Napoleón  se  coii- 
tirso,  y  aquel  barbilampiño  Volvió  muy  creidó  de  que  el  ejército 
►  francós  estaba  en  vísperas  de  su  total  exterminio.  Ya  no  se  trataba 
de  derrotar  á  este  ejército  .  sino  de  acorralarlo  y  coceríd  prisionero, 
pues  todos  sus  logros  eran  meros  abortos  de  la  cobardía  austríaca; 
y  á  pesar  de  muchas  sabias  reflexiones  de  algunos  antiguos  generales 
austríacos,  aquella  juventud  engreída  andaba  oponiendo  á  aquellas 
.  razones  el  tesón  de  ochenta  mil  rusos ,  el  entusiasmo  que  les  infun- 
día la  presencia  de  su  emperador,  ej  cuerpo  selecto  de  la  guardia 
imperial  de  Rusia,  y  lo  que  probablemente  no  se  atrevían  á  espresar, 
su  talento,  cuyo  poderío  cstrañaban  que  los  austríacos  no  quisiesen 
dar  por  averiguado. 

Al  día  siguiente  advirtió  Napoleón  desde  el  cerro  de  sus  mismos 
reales  /con  júbilo  indecible,  que  el  ejército  ruso  emprendía,  á  dos  tiros 
á>  cafionde  irofc  avtnzadas,  uti  Aothmentode  costado  para  acorralar 
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su  derecha,  Entonces  vió  hasta  qué  punto  la  presunción  y  ia.ign¿)-: 
rancia  del  arte  de  la,  güeña  bsdúau  descaminado  los  consejos  á  aquel 
ejército  valeroso ,  y  esclanió  repetidas  veces :  «  Antes  de  mañana  ¿qt 
«la  noche  esa  hueste  va  á  ser  mia . » 

Muy  diverso  era  sin  embargo  el  concepto  del  enemigo :  se  enea 
raba  con  las  guerrillas  francesas  á  tiro  de  pistola ,  marchaba  de- 
sesgo en  una  línea  de  cuatro  leguas ,  propasando  al  ejército  francés 
que  demostraba  no  atreverse  á  dejar  sus  posiciones.  Uizose  cuauU 
cabía  para  aferrar  á  los  rusosen  esta  aprensión.  El  principe  v* 
se  adelantó  con  un  cuerpo  (Je  .caballería  en  la  llanura ,  y  aparénL, 
pasmarse  con  las  inmensas  fuerzas  del  enemigo,  retrocedió  arrf 
tadamentc.  Asi  todo  cóntrjbuía  á  encastillar  al  general  ruso, 
operación  mal  ideada,  eme  nubla  emprendido.  En  seguida  Náp 
dió  las  disposiciones  siguientes:  Mandó  al  mariscal  Davoust 
ocupase  el  convento  de  Baygern;  con  una  de  sus  divisiones  y 
de  dragones  debía  contener  él  ala  izquierda  de  su  enemigo  para 

3 ue  se  hallase  acorralado  en  el  trance  predispuesto;  dió  el  mán- 
o  de  la  izquierda  al  mariscal  Lannes,  de  la  derecha  á  Souli,  del 
centro  á  Bernadottc,  y  de  toda  la  caballería  áMurat,  agolpándola  en 
ún  solo  punto.  La  izquierda  de  Lannes  se  apoyaba  en  el  Santón, 
hermosa  posición  que  se  había  mandado  fortificar ,  y  en  donde  había 
colocado  diez  y  ocho  piezas.  La  división  del  general  Suchet  formaba 
la  izquierda  de  Lannes ;  la  del  general  Cafarelli  su  derecha  al  arrimo 
de  la  caballería  de  Murat.  Esta  tenia  delante  los  húsares  y  cazaejores 
á  las  órdenes  del  general  Kellermann ,  y  las  divisiones  de  dr; 
de  Valther  y  Beaumont,  y  en  reserva  las  divisiones  de  los  cor 
de  los  generales  Nansouty  y  d'Hautpoult  con  veinte  y  cuatro  j 
Ae  artillería  ligera.  '  9  ■  .y.tl+, 

Tenia  Bernadotte ,  esto  es,  en  el  centro  y  á  su  izquierda,  lá  divi- 
sión del  general  Rivaud  ,  apoyada  en  la  derecha  dé  Murat,  y  a  su  . 
derecha  la  división  del  general  Drouet.  ,  '  t„r-J  /. 

Soult  que  mandaba  la  derecha  del  ejército,  tenia  á  su  izquierda 
la  división  del  general  Vandamme,  cri  el  centro  la  división  de  Saint- 
Hilaire ,  y  á  su  derecha  la  división  del  valiente  Legrajnd. 

Davoust  estaba  destacado  á  la  derecha  de  Le^rand ,  que  guardaba 
las  salidas  de  las  lagunas  y  las  aldeas  de  Sokolmtz  y  de  Celnitz.  Te- 
nia á  sus  órdenes  la  división  de  Friaul  y  los  dragones  de  la  división 
del  general  Bourcier.  La  división  de  Gudin  debia  ponerse  en  marcha 


su  primer  edecán,  el  coronef general  Junot  y¡  todo  su  estado  mayor, 
forinaba  la  reserva  con  los  diez  batallones  de  su  guardia  y  los  diez 
batallones  de  granaderos  de)  general  Q  udinot s  parte  de  los  cuales  es 
taban  a  las  órdenes  del  general  Duroc.  Esta  reserva  estaba  escua- 
dronada por  batallones  á  distancia  cabal  para  formar  en  batalla,  y  en 
los  claros  nafta  cuarenta  piezas  do  artillería  servias  pór  los  artille- 
ros, de  la  guardia,  El  intento  de  Napoleón  era  arrojarte  Roa  fitlAi 
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correr  los  puntos,  reconocerlos  fuegos  ilol  campamento  enemigo., 
é  inquirir  ae  las  avanzadas  cuanto  hubieran  podjdu  acechar  de  ]<>> 
movimientos  de  los  rusos.  Supo  que  habían  i*.i<;ul<»  la  noche  entre- 
gados á  su  embriaguez  y  prorumpiendo  en  bullicios;!  gritería,  y  que 
un  cuerpo  de  infantería  rusa  se  había  presentado  en  la  aldea  de  Sokol- 
nitz.  ocupada  por  un  regimiento  de  la  división  Legfarid  ,  á  quien dió 
orden  para  que  lo  reforzase. 

Esta  batalla,  que  los  soldados  se  empeñaron  cu  llamarla  délos 
Tres  Emperadores  .  porque  en  efecto  mandaban  sus  respectivos 
ejércitos  el  de  Rusia ,  el  de  Austria  y  el  de  los  franceses,  que  otros 
han  llamado  del  Cumpleaños  porque  |o  era  de  la  coronación  de  Na- 
poleón, y  que  éste  denominó  de  \uslerlilz,  será  para  siempre  me- 
morable en  los  anales  de  la  guerra. 

.Napoleón  estaba  en  medio  de  todos  los  mariscales,  aguardando 
para  dar  las  últimas  órdenes  que  despejara  el  horizonte.  A  los  pri- 
meros rayos  del  sol  comunico  sus  disposiciones ,  y  Cada  mariscal 

acudió  á  escape  al  debido  lugar. 

En  seguida  Napoleón  al  pasar  al  frente  de  varios  regimientos, 
dijo  :  «Soldados .  es  forzoso  terminar  esta  campaña  con  un  rayo  que 
•anonade!  el  orgullo  de  uucsti  os  enemigos. »  Al  punto  los  morriones,  . 
colocados  en  la  punta  de  las  bayonetas  .  y  los  alaridos  de  «  Viva  el 
Emperador»  fueron  la  verdadera  seíial  de  la  refriega.  Oyóse  un  mo- 
mento después  el  cañoneo  en  la  línea  de  la  derecha  que  la  vanguar- 
dia de  los  contrarios  había  propasado  ya  ;  pero  el  encuentro  impro- 
visto del  mariscal  DavOUSt  les  detuvo  de  repente  trabándosela  pelea. 

El  mariscal  Soult  se  pone  en  movimiento,  y  dirigiéndose  á  las 
alturas  de  la  aldea  de  Pringeu  con  las  divisiones  de  los  generales 
Vandamme  y  Saint- ÍÜlaire ,  corta  enteramente  la  derecha  de  los 
rusos,  cuyos  movimientos  vinieron  á  ser  indecisos.  Sobrecogida 
con  una  marcha  de  costado  mientras  buia  .  viéndose  acometida 
cuando  creía  embestir,  se  conceptuó  como  derrotada. 

El  principe  Mural  se  pone  eu  movimiento  con  su  caballería  ;  la 
izquierda  ,  mandada  por  I. aunes,  marcha  en  espiones  por  regimien- 
tos coinocn  un  dia  de  ejercicio.  Rompe  por  toda  la  línea  un  cañoneo 
horroroso  ;  doscientos  cañones  y  cerca  de  doscientos  mil  hombres 
i  .nisan  un  estruendo  aterrador  como  una  verdadera  lid  de  gigantes. 
\  la  hpra  de  haberse  trabado  la  contienda  .  queda  ya  cortada  toda  la 
izquierda  del  gran  ejercito  ruso-áustrjaco,  Su  derecha  está  llegando 
a  Austerlitz,  cuartel  general  de  los  dos  emperadores,  quienes  des- 
tacan al  punto  la  guaidia'del  emperador  de  Rusia  para  restablecer 
la  comunicación  del' centro  con  la  izquierda.  I  n  batallón  del  í.°de 
lim  a  contraresta  el  avance  de  la  guardia  rusa  á  caballo  y  queda  nr  • 
rollado;  pero  Napoleón  no  estaba  lejos,  y  advirtiendo  la  novedad 
manda  al  mariscal  Bessicres  que  marche  aí  auxilio  de  su  derecha  ,  y 
en  breve  llegan  entrambas  guardias  á  las  manos. 

\No  cabe  duda  en  el  évilo.  quedando  al  punto  derrotada  la  guardia 
rusa.  Coronel .  artiíléi  ía  .  e  ¿titularles ,  todo  cae  en  poder  de  los  fran- 
ceses. El  regimiento  del  gran  duque  CójUlailtino  yace  aniquilado,  y 
este  tan  sido  debió  su  salvación  a  la  velocidad  de  su  caballo, 

hosije  las  alturas  de  lusterlitz  ,  ampos  emperadores  están  mi- 
rariilu  la  derrota  de  toda  la  ¡manila  rustí!  Entonces  se  adelanta  el 
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centro  de  los  franceses  mandado  por  Bernadotte;  tres  de  los  regi- 
mienlos  que  lo  componen  contra  restan  una  brillantísima  carga  de 
caballería.  La  izquierda  ,  mandada  por  el  general  Lannes ,  acomete 
hasta  tres  veces.  La  división  Caíarefti  descuella  sobremanera  ,  y  los 
coraceros  se  apoderan  de  las  baterías  austríacas.  A  la  imade  la  tarde, 
la  victoria  aparece  completísima  .  sin  que  baya  tenido  que  acudir  un 
solo  soldado  de  la  reserva'.  El  cañoneo  ya  no  se  sostenía  sino  á  la 
derecha  de  los  franceses,  y  el  cuerpo  austríaco  que  habia  Sido  acor- 
ralado y  vencido  en  todas  las  alturas,  se  hallaba  en  una  hondonada 
y  encajonado  en  un  pantano.  En  este  estado  acude  'Napoleón  con 
veinte  piezas,  y  después  dé  haberlo  arrojado  de  posición  en  posición, 
asomó  un  espectáculo  pavoroso  y  cual  se  habia  visto  en  Abukir, 
esto  es ,  veinte  mil  hombres  arrojándose  al  agua  y  ahogándose  en 
las  lagunas. 

Dos  columnas,  de  cuatro  mil  rusos  cada  una,  entregan  las  anuas 
y  se  rinden  prisioneras  :  todo  el  parque  de  los  ejércitos  aliados  cae 
en  poder  de  los  franceses :  cuarenta  banderas  rusas,  entre  ellas  los 
estandartes  «le  la  guardia  imperial ;  crecidísimo  número  de  prisione- 
ros que  el  estado  mayor  no  puede  sumar  después  de  haber  contado 
veinte  mil ;  doce  ó  quince  generales  .  y  mas  de  quince  mil  rusos  en- 
tre muertos  y  heridos,  fueron  los  resultados  de  aquella  jornada. 

Eos  franceses  solo  perdieron  ochocientos  hombres  muertos  y  mil 
seiscientos  berilios ,  cuy  a  desigualdad  no  estraíiará  ningún  militar, 
sabiendo  que  en  la  derrota  es  donde  se  pierde  la  gente;  y  á  escepcion 
del  batallón  del  4.°,  ningún  otro  cuerpo  francés  fué  desbaratado. 
Entre  los  heridos  se  contaron  á  los  generales  Saint-llilaire,  KeMer- 
mann  y  Yalthcr,  los  brigadieres  Yalhuber,  Thiebaut,  Sebastian!, 
Compan  y  Rapp,  edecán  del  emperador  Napoleón. 

SECCION  Ql  CNTA.  tIHF 

Reflexione*. — Las  batallas  puedau  compararse  a  una  acción  dramática.— Dispo- 
siciones preliminares.— Conocimientos  necesarios  á  Jos  generales  de  división.— 
núpoflkiones  generales — Idea  de  una  batalla.— De  las  retiradas. 
dVS'aiH)leon.  ° 

Todavía  podríamos  contar  grandes  batallas  ;  muchas  pertene- 
pientes  al  gran  Capitán  cUya  fortuna  secundó  su  talento  por  tanto 
tiempo ,  y  otras  de  sus  lu^ar-tenientes ,  los  cuales  en  otra  época  se 
hubieran  colocado  en  primera  línea ;  mas  tendríamos  que  recordar 
reveses ,  siempre  sensibles  al  militar  que ,  ajeno  de  todo  espirito  de 
partido ,  únicamente  vé  malogradas  las  mas  hermosas  concepciones, 
frustradas  las  mas  sábjas  disposiciones ,  y  eludidos  los  movimientos 
mas  oien  calculados. 

Después  de  haber  descrito  algunas  de  las  principales  batalla!  de 
la  antigüedad ;  y  atravesando  ligeramente  los  siglos  ,  hemos  llagado 
al  punto.donde  na  desplegado  su  mayor  estensíon  el  arte  de  las  bata- 
llas ,  hubiéramos  deseado  detallar  algunas  de  las  que  se  han  dado  en 
nuestro  territorio,  como  la  de  .Bailen  ,  donde  Dupont ,  acorralado  por 
Ueding  con  un  cuerpo  de  ejército  de  veinte  mil  hombres,  rindió  las  ar- 
mas/juedando  todos  prisioneros  de  guerra.  La  de  San  Marcial  carca  de 
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Irun ,  donde  doce  mil  españoles  al  mando  del  general  Freiré  obtuvie- 
ron una  victoria  admirable  sobre  diez  v  ocho  mil  franceses  manda- 
das por  el  mariscal  Soult,  dándoles  igual  lección  en  agosto  de  1813, 
que  la  que  en  lus  mismos  campos  les  habían  dado  nuestros  antepasa- 
dos en  el  propio  mes  del  aíio  1522.  I  en  fin  ■  las  de  Talavera  ,  \  alls, 
Salamanca  y  otras  en  donde  se  empaño  di  esplendor  de  1;* s  águilas 
francesas,  denio>trando  á  la  Europa  aterrada  ,  que  los  ejércitos  de 
Napoleón  no  eran  invencibles.  Pero  á  mas  de  que  ya  nos  falta  espa- 
cio ,  es  preciso  con  venir  en  que  nqestras  batallas  instruyen  menos 
que  entusiasman. 

Vamos  á  ver  únicamente  el  partido  que  se  puede  sacar  de  los 
principios  que  queden  esplicados. 

Cada  batalla  puede  mirarse  como  un  silogismo  de  táctica  que 
como  toda  acción  dramática,  tiene  su  introducción,  trama  y 
desenlace.  El  general  que  manila  en  jefe  aprovecha  el  primero  de 
estos  tres  momentos  para  colocar  sus  tropas,  observar  la  posición 
del .enemigo  ,  y  formar  su  primer  plan  de  ataque;  así  es  que  el  em- 

Steño  ó  introducción  de  una  batalla ,  casi  nunca  presenta  un  choque 
lecisivo  sobre  alguno  de  los  puntos  de  la  posición  ,  ni  tampoco  un 
movimiento  bien  pronunciado  que  descubra  en  algún  modo  los  pro- 
vectos de  uno  de  los  partidos.  Sin  embargo,  este  primer  tiempo  no 
es  el  menos  interesante  ile  la  jornada  ,  porque  influye  mas  de  lo  que 
parece  sobre  el  segundo  momento,  aprovechando  este  tiempo  para 
observar  la  posición  topográfica  de  la  colocación  de  las  tropas  con- 
trarias, y  Formaren  consecuencia  el  propio  plan  de  ataque, 

La  trama  ó  enredo  abraza  la  esfera  de  los  movimientos  de  las  di- 
ferentes armas,  como  también  los  de  los  contrarios ,  y  por  lo  tanto 
los  ataques  'parciales  ,  los  sucesos  y  las  desgracias ,  fatigan  al  ene- 
migo .  se  busca  dividir  su  atención ,  se  ohra  de  modo  que  se  le  pueda 
obligar  á  descubrir  alguna  parte  Haca  ,  ó  bien  se  dirige  contra  uno 
de  los  puntos  de  su  orden  de  batalla  una  fuerza  mayor  que  la  que 

Suede  disponer  para  defenderlo,  preparando  de  este  modo  el  desenlace 
sea  la  victoria. 

El  desenlace  es  el  empeño  de  todas  las  fuerzas  presentes  y  el  re- 
sultado de  los  movimientos  y  combates  de  la  jornada.  Lo  que  debe 
ser  según  el  aspecto  bajo  el  cual  se  ha  mirado  el  terreno,  las  propie- 
dades de  las  tres  armas ,  y  el  empleo  que  sé  ha  hecho  de  ellas. 

Ya  hemos  puesto  un  ejército  en  marcha  ;  ahora  supondremos 
que  dos  ejércitos  no  es  probable  que  se  batan  sin  haberse  reconoci- 
do antes  y  sin  haber  tomado  sus  disposiciones  :  y  por  consiguiente, 
uno  de  ellos  ocupará  ya  una  posición  militar ,  y  el  otro  avanzará 
para  atacarlo. 

Las  partidas  que  preceden  á  la  vanguardia  darán  parte  al  jefe  de 
ella  luego  que  descubran  los  puestos  avanzados  enemigos ,  y  este 
jefe  lo  dará  en  seguida  al  de  la  columna  ó  división  ó  ejército  ;  liarán 
las  tropas  un  pequeño  alto  para  reunir  los  rezagados  y  regularizar 
la  marcha  .  continuando  en  seguida  sus  movimientos,  maniobrando 
para  apoderarse  de  los  puestos  contrarios  que  por  lo  regular*  se  re- 
tiran á  sus  reservas  después  de  haber  escaramuzado  algún  tiempo. 
Si  el  general  en  jefe  no  estuviese  en  la  vanguardia  luego  de  tomado 
algún  puesto ,  el  jefe  que  la  mandare  debe  reunir  todas  las  noticias 
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posibles  para  dársela*  así  que  Hc^e  y  tomar  sus  dl^tóbn^pitti 
apoderarse  de  algún  otro  puito  ventajoso  ártn  de  asegurar  el  éxito  de 
los  ataques  ,  y  resistir  vigorosamente  los  qnc  contra  éF  intentare  d 
enemigo;  por  lo  que  debe  llevar  hasta  la  obstinación  su  defensa, 
puesto  que  sabe  que  está  sostenido  por  el  ejército  entero  efúc  vá  á 
llegar. 

Mientras  se  toman  estas  disposiciones ,  el  general  en  jefe  debe 
reunir  los  demás  generales  que  mandan  las  colüiunas  y  explicarle* 
sus  proyectos,  y  en  caso  que  eslo  no  se  pueda  verificar  po*  tenerlos 
distuutis  les  euvia  sus  instrucciones  por  escrita  ,  previniéndoles  la  • 
parte  fftfe  a  cada  uno  pertenece  tomar,  en  los  ataques  que  van  a  ve- 
rificarle, cuándo  deben  efectuarlos ,  cuáles  son  los  puntos  en  que 
deben  hacer  los  mayores  esfuérzos^,  la  dirección  que  conviene  obli- 
gar al  enemigo  que  tome  en  su  retirada ,  y  la  qué  en  caso  de  revés 
<li'.berá  tomar  el  ejércitb  que  él  manda.  También  debe  indicarles  el 
•paraje  dortdc  permanecerá  durante  el  combate,  para  que  se  le  dirijan 
allá  los  partes  de  cuanto  crean  que  merezca  su  conocimiento.  Por 
lo  démas,  el  general  en  jefe  debe  dejar  mucha  amplitud  á  la  conducta 
particular  de  sus  segundos ;  porque  en  un  campo  de  batalla  que 
puede  abrazar  una  ó  dos  leguas  de  terreno ,  por  lo  Tegular  cortado  ó 
cubierto,  lees  imposible  verlo1  y  ordenarlo  todo;  y  muchas  veces 
puede  ser  necesario  aprovechar  una  ocasión  sin  esperar  órdenes, 
porque  las  ocasiones  pasan  con  mucha  viveza. 

listo  da  á  entender  los  conocimientos  que  necesitan  los  gene- 
rales que  mandan  divisiones ,  á  fin  de  suplir  las  instrucciones  en 
que  no  se  han  podido  proveer  los  casos  que  pueden  presentárseles;  y 
adoptar  los  medios  tácticos  mas  adecuados  para  llevar  á  cabo  el 
plan  general  de  que  se  les  ha  dado  ya  lina  idea.  Así  es  une  estos  ge- 
nerales deben  calcular  el  tiempo,  distinguir  bien  Has  Ocasiones  opor- 
tunas y  resolver  por  sí  mismos  en  una,  infinidad  de  circunstancias 
átuprii vistas.  Por  de  contado  qué  debeu  fcer  buenos  tácticos  y  espe- 
Tfmenwdb's  en  la  guerra,  cuya  circünstanciá  ní  siquiera  puede 
a:e<;uiplazarse  con  los  talentos  mas  aventajados.       1 1>*¡ J"  u  ty*  " 

El  general  en  jefe  debe  tener  i  la  Xista  utt  estado  de  los  hombres 
^nrmrtos  na  ra  el  combate,  bien  diferénte  del  que  comprende'  la1  fuera 
efectiva  de  los  cuerpos,  del  que  biense'  phede  rebajar  una  quinta 
partí!,  pües  siempre  causan  una  notálile  baja  los  enfermos  del  mo- 
mento, los  desertores  y  rezagados,  lqs  destacados  y /Otras  bajas  de 
•  especie  Semejante.  , 

No  siémpre  se  dan  las  batallas  el  mismo  día  que  se  avista»  tos 
dos  ejércitos  beligerahtés ,  porque  quedaría-  muy  poco  tiempo  ¡Jara 
esforzar  los  ataques  y  aprovecharse  del  buen  éxito  que  pucotm  pre- 
sentar ,  sino  se  practicasen  los  preparativos ;  es  decir ,  la  reunión 
ile  las  columnas ;  los  reconocimientos ,  la  trasmisión  de  las  órdenes, 
y  los  trabajos  necesarios  para  ábirr  las  comunicaciones  y  colocarlas  » 
gaterías.  Asi  (rue  nor  lo  comun'esta*  gandes  acciones  no  se  empe- 
ñan basta  el  día  siguiente ,  pasando  las  tropas  ta  noche  al  vi  vac  ta 
■él  mismo  orden  que  deben  batirse  por  la  mañana.  Se  colocan  ios  pa 
bel  lo  nes  i  le  armas  delante  las  fogatas  ,  se  prepara  él  rancho  Ib  mejor 
<iue  sea  posible  para  que  el  soldado  se  encuentre  con  la  fuerza  nece- 
aría t>a1ra  soportar  lás  fatigas  que  le  aguardáti  J  h  artillera  dispone 
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lo  mejor  que  puede  pane  de  los  espaldones  ó  parapetos  que  han  de 
servirle,  se  ensanchan  los  malos  caminos,  se  echan  puentes  en  los 
arroyos  ó  barrancos;  los  zapadores  abren  portillos  donde  se  crea 
necesario  para  la  libre  circulación  de  las  tropas  ,  rellenan  las  zanjas 
y  suavizan  la  rapidez  del  terreno ;  ios  parques  se  aproximan  o  re- 
miten algunos  carros  con  las  municiones  y  efectos  necesarios;  y  en 
tin,  las  baterías  de  reserva  se  acercan  al  campo  de  batalla.  Sin  em- 
bargo, en  muchas  ocasiones  l  is  circunstancias  no  permiten  dejar 
una  importante  acción  para  el  dia  de  mañana;  ven  este  caso  .  mien- 
tras se  reconoce  rápidamente  al  enemigo,  las  tropas  deben  estar 
preparadas  para  el  combate.  Estas  batallas  se  llaman  improvisadas, 
y  únicamente  pueden  verificarse  sin  peligro  por  la  pai  te  de  impro- 
visación, cuando  el  ejército  marcha  muy  unido,  cuando  la  disposi- 
ción del  terreno  le  presenta  la  ventaja  de  poder  descubrir  lo  que 
nasa  á  cierta  distancia,  o  cuando  se  puede  estar  muy  temprano  de- 
lante del  enemigo  en  los  largos  dias  de  verano. 

Dadas  todas  las  disposiciones  para  el  combate,  se  suele  leer  la 
orden  del  dia  á»las  tropas,  que  mas  bien  es  una  proclama  para 
electrizarlas,  de  cuya  utilidad  hemos  hablado  en  otra  parte,  pres- 
cribiéndola conducta  .que. deben  observar  eu  ta  batalla.  En  seguida 
las  columnas  forman  en  masa  por  batallones  ó  por  regimientos  ,  y 
hasta  por  brigadas  según  la  fuerza  con  que  se  cuenta;  y  se  dirigen 
á  los  puntos  que  se  les  ha  designado.  Luego  que  los  tiradores  de  la 
vanguardia  se  hayan  empeñado  con  el  enemigo,  la  infantería  según 
las  circunstancias  desplega  en  batalla  ;  pero  de  lodos  modos  siempre 
en  dos  líneas',  porque  esta  disposición  ademas  de  cuantas  ventajas 
hemos  visto  que. posee,  tiene  también  la  de  inspirar  mucha  confianza 
al  soldado  creyéndose  asi  sostenido.  Las  columnas  compuestas  de 
dos  divisiones  deben  colorar  una  en  primera  linea  y  otra  en  secun- 
da. A  primera  vista  parece  que  un  desplegue -de  una  columna  seme- 
jante no  puede  hacerse  sino  con  mucho  reíanlo;  pero  no  e>  asi 
puesto  que  las  tropas  de  segunda  linea  .  es  fácil  que  solo  tengan  que 
correr  en  diagonal  poco  mas  ó  menos  la  eslension  de  su  fren  fe. 

Luego  que  se  empeña  el  combate,  por  lo  regatar  desplega  la  pri- 
mera linea  de  infantería ,  porque  es  la  que  se  halla  mas  espuesta  á 
los  tiros  de  la  artillería;  pero  esto  no  deben  efectuarlo  todas  las  jun- 
tes de  la  linea,  sino  aquellas  que  tengan  que  hacer  fuego  ó  que  mas 
•spucstas  estén  al  de  la  artillería;  manteniéndose  las  demás  en  co- 
lumnas mas  ó  menos  profundas,  para  conservar  d<-  esta  manera  las 
tropas  en  mejor  disposición  tanto  para  marchar  como  para  resistir 
las  cargas  de  la  caballería  contraria. 

El  intervalo  que  se  debe  jlejat  entre  hs  dus  Une  •  «a  de  *er  bas- 
tante grande  para  que  las  batas  que  hayan  p.  11 1  .  encima  de  la 
primera  no  puedan  ofender  la  segunda,  cuya  distancia  se  puede  cal- 
cular de  trescientas  sesenta  á  cuatrocientas  ochenta  varas;  sin  em- 
bargo,  siempre  que  la  disposición  del  terreno  preserve  la  segunda 
líuea  de  estos  tiros,  debe  colocarse  mucho  mas  cerca  de  la  primera. 

La  segunda  línea  generalmente  no  desplega  en  batalla  tan  fre-  ' 
cuentemente  como  la  primera ;  y  es  preferible  tenerla  formada  en 
varias  columnas  para  dirigirla  con  mas  facilidad,  toda  ó  parte  á  donde 
la3  tropas  flaqueen ,  para  que  la  primera  pueda  retirarse  por  entre 
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los  intervalos  sin  causar  ningún  desorden.  Asi  solo  suelen  desple- 
garse aquellas  partes  de  la  segunda  linea  que  mas  sufran  los  tiros 
de  la  artillería  enemiga  y  que  no  sea  posible  evitarlos  de  otra  mane- 
ra. También  suele  colocarse  la  segunda  línea  rebasando  ios  costados 
de  la  primera,  con  el  objeto  de  que  el  enemigo  no  pueda  flan- 
quearla. 

Siempre  que  sea  posible  es  menester  colocar  en  cada  línea  una 
división  entera ,  porque  del  contrario  el  general  tendría  que  dividir 
su  atención  demasiado.  Unicamente  en  los  países  cortados  y  mon- 
tuosos es  útil  que  cada  división  forme  su  segunda  línea ,  porque  en 
ellos  el  general  de  una  división  no  puede  ser  siempre  sostenido  por 
las  divisiones  inmediatas. 

Puesto  que  la  caballería  no  puede  batirse  en  todos  los  terrenas, 
actualmente  ningún  sistema  se  sigue  para  colocarla  en  un  tugar  fijo 
del  orden  de  batalla ,  como  los  romanos  que  la  colocaban  esclu  si  va- 
mente  en  las  alas;  Federico  se  separó  alguna  ves  de  este  sistema, 
situando  su  caballería  en  tres  líneas  á  retaguardia  de  su  infantería. 
Melfort  propone  esta  disposición  como  la  mas  ventajosa ;  pero  6ni- 
bert  se  horroriza  al  considerar  el  paso  de  la  caballería  por  medio 
de  los  batallones  formados  en  columna  para  marchar  adelante  (i). 
Así  es  que  en  el  oía  se  sitúa  del  modo  mas  conveniente  al  terreno; 
y  si  este  no  exige  el  que  se  emplee  en  las  alas ,  se  prefiere  tenerla  i 
retaguardia  de  la  infantería,  formándola  en  varías  columnas,  y  estas 
colocadas  de  manera  que^uedan  ser  dirigidas  fácilmente  adonde 
sean  mas  necesarias. 

Aunque  conviene  reunir  muchas  veces  la  caballería  en  varias 
masas  para  ejecutar  cargas  decisivas;  sin  embargo,  nunca  debe  de- 
jarse la  infantería  sin  alguna  caballería. 

Aun  cuando  el  terreno  obligase  á  colocar  esta  arma  en  las  alas, 
sería  inútil  colocarla  á  la  altura  de  la  primera  linea  de  infantería, 
porque  para  cargar  necesitaría  pasar  a-  dos  ó  trescientos  pasos  á 
vanguardia  de  esta,  y  porque  sufriría  regularmente  una  pérdida 
considerable  antes  de  principiar  el  combate ;  al  paso  que  si  se  colo- 
ca en  la  altura  de  la  segunda  línea  de  infantería ,  se  evitarán  estos 
inconvenientes  y  no  deja  de  estar  á  una  distancia  oportuna  para 
poder  obrar  con  prontitud ,  sobre  el  frente  ó  flancos  del  enemigo, 
tanto  si  ataca  como  si  se  le  tiene  que  atacar  manteniéndose  a  la  de- 
fensiva. '^usÉHr 

En  las  guerras  modernas  el  terreno  es  de  mucha  importancia; 
asi  es  que  alguna  vez  na  obligado  á  que  se  tuviese  que  situar  la  4fik 
bailen' a  en  el  centro  del  orden  de  batalla;  pero  esta  disposición  al ; 
muy  peligrosa ,  porque  si  llegase  á  ser  batida ,  las  dos  partes  de  la 
línea  de  infantería  podrían  ser  atacadas  de  revés  y  destruidas 
caballería  enemiga ,  que  sin  duda  se  arrojaría  á  derecha  é 
aprovechándose  de  la  gran  abertura  que  ocasiona  ra . 

Si  fuese  necesario  desplegar  la  caballería  de  un  ala  solo  parfPl 
neria  pronta  para  cargar ,  dice  Jomini  que  en  este  caso  el  orden 
'  batalla  mas  ventajoso  para  esta  arma  es  colocar  una  cuarta  parte  de 
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sw  faena  desplegada ,  otra  cuarta  parte  en  mera,  y  H  otra  aitcaá 
formada  en  cotomna  á  derecha  é  izquierda  de  la  primer*. 

Esta  es  ana  disposición  general  que  debe  modificarse  sega*  la 

estension  del  terreno,  según  los  movimientos  del  enemiga,  y  Jójgwft 
el  mayor  é  menor  riesgo  en  que  se  encuentran  bus  flancos.  Riendo 
esto  así ,  se  deben  colocar  en  la  reserva  y  en  la  parte  que  «e  desple- 
gue los<€oraceros  ó  caballería  de  línea ,  situando  en  las  columnas  dé 
las  alas  á  la  caballería  ligera.  Federico  no  se  aparta  de  esta  forma- 
cion  en  la  instrucción  que  dio  á  sus  generales.  Napoleón,  contra  la 
opinión  de  algunos  generales ,  creia  que  las  grandes  cargas  de  cab** 
Hería  son  tan  buenas  al  principio  como  al  fin  de  Una  batalla ,  y  que 
empleándola  solamente  al  fin,  es  ignorar  ó  desconocer  su  destino. 

La  artillería  se  coloca  también  según  las  circunstancias  del  ter- 
reno ,  según  las  disposiciones  del  enemigo  y  las  miras  que  tenga  at 
general  en  jefe  sobre  hacer  un  esfuerzo  mas  bien  sobre  tai  ó  cual 
punto;  por  lo  tanjo,  tampoco  se  puede  señalarle  un  lugar  fijo  en  el 
Orden  de  batalla. 

Las  tropas  de  mas  confianza  de  todas  armas  se  sitúan  en  reserva 
formadas  en  columnas  á  retaguardia  de  las  líneas,  y  sobre  los  jpuo- 
to%  que  se  crean  mas  ventajosos  y  de  mas  fáciles  y  cómodas  salidas. 
Las  buenas  reservas  intluyen  en  el  ánimo  del  soldado  de  una  mane- 
ra estiaordinaria ,  porque  se  cree  sostenido  ton  ellas,  y  en  este  caso 
arrostra  sin  temor  el  peligro.  Ademas,  es  muy  fácil  .que  se  descon- 
cierten las  mas  sabias  combinaciones  en  la  guerra,  y  entonces  es 
necesario-  téner  tropas  prontas  que  puedan  remediar  el  mal  que  M 
ha  sufrido ;  y  si  se  presenta.,  como  suele  suceder,  un  momento  en 
que  vacila  la  victoria ,  ó  en  que  los  dos  partidos  no  pueden  acometer 
con  decisión  por  haber  agotado  sus  fuerzas ,  en  estos  caaos  críticos 
nuevas  tropas  de  refresco  decidirán  indudable  raen  te  1»  victoria  en 
favor  del  último  que  las  haya  empleado. 

En  todas  las  posiciones  hay  un  punto  que  se  llama  la  llave  de  la 
posición ;  y  de  la  toma  ó  conservación  de  este  punto  depende  regu- 
larmente la  de  todos  los  demás,  siendo  por  lo  regular  el  mas  domi- 
nante; y  aun  puede  haber  varios  de  estos  puntos  en  una  posimoa 
que -fuese  muy  dilatada.  De  todos  modos  luego  que  el  general  en  jefe 
lo«r  tenga  marcados,  ya  por  su  ojeada  militar,  ó  por  la  de  los  gene- 
rales encargados  de  los  ataques  parciales,  os  necesario  dirigir  contra 
ellos  los  esfuerzos  principales ;  para  lo  que  es  menester  tener  pre- 
sente que  en  estos  lugares  es  donde  el  enemigo  aoumula  también  loa 
mayores  obstáculos.  Si  estos  puntos  son  demasiado  fuertes  para 
atacarlos  de  frente  ,  y  presentan  alguna  facilidad  para  envolverlos-, 
e»  preciso  intentar  esta  maniobra,  favorecida  por  la  oscuridad  de  1» 
noche ,  por  un  bosque  ó  por  cualquiera  otra  irregularidad  del  terr** 
no,  porque  es  una  maniobra  muy  peligrosa  cuando  se  ejecuta  á  1» 
vista  del  enemigo,  pues  que  espone  las  tropas  que  la  efectúan  a  una 
derrota,  siendo  así  que  de  la  otra  manera  suele  llegarse  á  obligar  á- 
que- las  tropas  que  defienden  la  posición  rindan  las  armas;  así  es 
que  en  casi  todas  las  batallas  siempre  se  ha  procurado  ejecutar  un 
movimiento  semejante. 

La  definición  que  hemos  hecho  en  otra  parte  de  un  punto  estro- 
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forma  laüavt  de  unü  posición,  ú  pesar  que  esto  no  es  tan  taciL  La 
toma  del  punto  llave  de  una  posición  no  es  fácil  que  proporcione 
masque  una  ventaja  parcial,  siendo  así  que  la  ocupación  de  un 
punto  estratégico  la  proporcionarla  general. 

Acabamos  de  esponer  la  fonnaciun  regular  de  un  ejército  que 
ataca ;  la  del  que  se  defiende  debe  ser  poco  mas  ó  menos  la  misma, 
con  la  diferencia  de  que  debe  desplegar  mas  tropas  en  razón  de  que 
el  que  se  defiende  necesita  mas  fuegos  que  el  que  ataca.  Sin  embar- 
go ,  como  dentro  de  una  posición  muchas  veces  se  encuentran  po- 
blaciones mas  ó  menos  grandes,  casas  de  campo  aisladas,  bosques, 
vallados,  colinas,  etc.,  la  regularidad  de  las  formaciones  desaparece 
porque  la  infantería  ocupa  los  pueblos,  atrinchera  las  calles,  ocupa 
las  casas ,  abre  en  ellas  aspilleras ,  corona  los  vallados ,  y  se  cubre 
en  las  zanjas ;  y  la  caballería  se  mantiene  oculta  tras  los  árboles  ó 
de  las  casas  para  salir  mientras  se  hacen  las  talas,  etc. ,  etc. 
.  Los  hospitales  de  sangre ,  ó  sean  ambulanzas  ?  los  furgones  ó 
carros  cubiertos  en  que  se  conducen  los  utensilios  de  los  zapado- 
res ,  etc. ,  se  colocan  á  retaguardia  de  las  tropas  en  puntos  preser- 
vados de  los  tiros  del  enemigo ;  y  los  cirujanos  deben  estar  a  so 
inmediación  para  hacer  la  primera  cura  de  los  heridos.  , 

Mea  de  una  batalla.  % 

m 
m 

En  este  estado  cesan  las  disposiciones  y  se  empieza  á  obrar.  Los 
tiradores  de  los  dos  ejércitos  se  empeñan  sobre  todo  el  frente,  cu- 
briendo los  reconocimientos  que  nacen  lps  generales ,  examinando 
los  puntos  de  ataque  y  los  medios  tácticos  que  exige  el  terreno. 
Luego  que  estos  jefes  vuelven  á  sus  respectivos  puestos ,  las  van- 
guardias toman  el  punto  que  se  les  ha  señalado  en  el  plan  general, 
y  un  cierto  número  fijo  de  tiros  de  canon  ó,  según  solia  practicarlo 
iNapoleon ,  una  salva  de  veinte  y  un  cañonazos  señala  el  momento 
<le  principiar  todos  los  ataques. 

napoleón  miraba  al  ejército  enemigo  como  á  una  ciudad  sitiada;, 
su  artillería  empezaba  el  fuego,  y  cuando  habia  abierto  brecha,  la 
infantería  llegaba  á  la  bayoneta  y  dispersaba  los  enemigos ;  y  si  lle- 
gaba á  lograrlo ,  la  caballería  entraba  acabando  por  destrozar  cuanto 
*e,  le  presentaba  por  delante.  Esto ,  el  aguardiente ,  y  la  orden  del 
día  arreglada  á  las  circunstancias,  un  momento  antes  de  entrar  en 
la  batalla ,  son  cosas  que  no  deben  despreciarse. 

Así,  pues ,  un  gran  fuego  de  artillería  abre  la  escena :  las  baterías, 
que  deben  estar  agolpadas  sobre  los  puntos  que  presenten  mas  ven- 
tajas, tratan  de  concentrar  sus  proyectiles  sobre  las  masas  de  las 
tropas,  y  de  despedir,  contra  los  pueblos  que  se  han  de  atacar,  las 
granadas  necesarias  para  incendiarlos.  Bajo  la  protección  de  este 
luego  se  forman  y  avanzan  las  columnas  de  infantería  y  se  ven  desde 
luego  marchar  por  medio  de  las  viñas  y  plantíos  á  sus  tiradores  ten- 
didos en  guerrillas ,  deslizándose  á  lo  largo  de  las* zanjas  y  de  tos 
vallados;  y  desde  luego  se  oyen  por  todas  partes  los  gritos  de  ¡i 
ellotUl  ¡adelante! ti  y  otros  semejantes.  Mientras  una  columna 
trata  de  envolver  el  pueblo. que  se  quiere  tomar,  otra  cabexa  de 
columna  se  ve  llegar  yaal  mismo  pueblo ;  cuando  de  repente  sale  de 
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las  ventanas,  de  los  vallados,  de  tos  parapetos  y  de  las  cetras  un 

fuego  de  fusilería  terrible,  al  propio  tiempo  que  una  batería  oculta 
hasta  entonces ,  y  descubierta  tan  oportunamente  en  un  instante 
tan  crítico ,  abre  claros  horribles  con  sus  balas  en  las  columnas  que 
atacan ,  y  les  introduce  el  desorden.  Los  oficiales  se  esfuerzan  en 
balde  á  restablecer  con  sus  gritos  el  combate,  porque  aun  cuando 
logran  detener  á  los  fugitivos,  se  remolinan  las  columnas  y  disparan 
algunos  tiros,  pero  acaban  por  volver  la  espalda.  Entonces  la  caba- 
llería ligera  enemiga  que  se  halla  en  una  arboleda  esperando  esta 
ocasión  favorable f  sale  con  rapidez,  y  lanzándose  sobre  los  fugiti- 
vos los  acuchilla  sin  piedad.  En  este  estado  avanza  la  segunda  linea 
para  sostener  las  tropas  batidas ,  y  dejándolas  pasar  por  sus  inter- 
valos, principia  un  fuego  bien  nutrido  que  rechaza  la  caballería  que 
les  perseguía.  En  seguida,  como  que  el  pueblo  que  se  atacaba  es  la 
llave  de  la  posición,  se  verifica  un  segundo  ataque,  en  el  que,  ha- 
biéndose tocado  las  dificultades  del  terreno ,  no  se  presentan  tan 
profundas  las  columnas ,  y  al  mismo  tiempo  se  aprovechan  de  todos 
Jos  obstáculos  que  puedan  preservarlas  del  fuego.  A  sus  cabezas  se 
han  puesto  los  zapadores  y  gastadores,  quienes  rompen  y  deshacen 
las  trincheras,  ó  se  precipitan  sobre  las  brechas;  entonces  se  con- 
funden las  filas,  los  últimos  soldados  impelen  á  los  primeros,  el 
fuego  se  ejecuta  á  quema-ropa,  y  finalmente,  los  defensores  son 
muertos  á  bayonetazos  en  las  mismas  casas;  pero  de  repente  se 
presenta  una  reserva  contraria  que  encuentra  á  los  vencedores  en- 
tregados al  pillaje  y  en  un  desorden  el  mas  completo.  Enfurecidos  los 
oficiales  solo  pueden  reuniruti  pequeño  número  de  soldados,  quienes 
arrollados  por  otro  superior  dejan  recuperar  al  enemigo  la  pobla- 
ción, y  la  caballería  que  avanzaba  para  aprovechar  el  triunfo  se  ve 
obligada  á  retroceder  á  escape. 

Después  se  oye  allá  á  lo  lejos  el  toque  de  ataque ;  una  columna 
vadea  un  arroyo  cenagoso ,  dejando,  marcada  su  marcha  con  sus 
cadáveres  y  sus  heridos ,  á  causa  del  terrible  fuepo  de  fusilería  y  de 
artillería  que  está  sufriendo,  y  se  hafla  empeñada  en  un  camino 
hondo,  de  manera  que  solo  se  descubren  las  puntas  de  sus  bayone- 
tas, intimamente,  se  la  vé  salir  del  desfiladero,  y  desplegando  puede 
contestar  al  fuego  del  enemigo.  Detrás  de  esa  columna  sigue 
una  caballería  que  halla  el  vado  encharcado ,  y  los  caballos  metidos' 
en  el  fango  hasta  el  pecho,  se  fatigan  y  solo  pasan  al  otro  lado  con 
grandísima  dificultad.  Finalmente,  puede  formar  á  retaguardia  de  la 
infantería .  y  desembocando  cuando  menos  se  creia  por  secciones  al 
través  de  sus  intervalos ,  se  arroja  sobre  el  enemigo ,  estremeciendo 
la  tierra  que  pisan  tantos  caballos,  y  estendiendo  el  grito  de  guerra 
en  todas  partes.  Los  coraceros  llevan  el  terror  por  dejante ,  y  sus 
armaduras  centellean  en  medio  de  las  bayonetas.  Su  carga  ha  sido 
feliz  y  traen  una  gran  parte  de  infattería  prisionera ;  sin  embargo, 
apresuran  su  retirada  para  rehacerse  detrás  de  los  batallones  que 
han  formado  en  cuadro ,  porque  se  han  apercibido  que  avanzaba  la 
caballería  enemiga.  ..-  -■•-<  '*»'• 

Por  otro  lado  se  vé  la  caballería  ligera  desplegada  por  medio  de 
las  miesea ,  y  sus  guerrillas  nue  se  tirotean  con  las  del  enemigo, 
haciendo  alto  tan  luego  como  han  logrado  hacerlas  retirar ,  y  p  re- 
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parándose  para  cargar  á  los  escuadrones  contrarios  que  se  encuen- 
tran sostenidos  por  una  segunda  línea  formada  en  columnas  par- 
ciales y  cubiertas  con  un  abrigo  que  les  facilita  el  terreno. 

Situadas  las  reservas  en  puntos  desde  donde  ven  períeelajüeaii 
el  combate  ,  se  les  oye  cómo  gritan  de  gozo  viendo  el  bueméxite  de 
Los  ataques ,  y  desde  allí  alientan  á  los  combatiente»,  r  a  se  les  oyen 
«•presiones  de  sentimiento ,  ya  se  oyen  sus  risotadas  dearomnnoa 
tas  pos  haber  visto  frustrada  una  carga  del  contrario.  En  estas  re- 
servas se  vé  la  infantería  descansando  ,  sentados  los  soldados  en  sus 
mochilas  con  los  fusiles  entre  las  rodillas :  la  caballería  se  halla  pié  á 
tierra ,  y  algunos  regimientos  refrescan  sus  caballos  fatigado* ,  cu 
briéndose  unos  y  otros  con  centinelas  montadas  que  cuidan  de  le 
seguridad  del  campo. 

La  Linea  en  todas  partes  combate  con  diverso  éxito :  lee  tropa* 
se  empeñan  todas  sucesivamente  sin  que  en  punto  alguno  ee  decida 
nada.  Redoblan  los  fuegos  en  términos ,  que  el  fuego  graneado  de  le 
infantería  y  el  estruendo  de  la  artillería  ensordecen  á  los  homares 
mas  acostumbrados.  Aldeas  enteras  desaparecen  envueltas  en  lar- 
htHones de  humo;  de  tiempo  en  tiempo  se  oyen  las  grandes  detona- 
ciones que  producen  los  carros  de  municiones  incendiados  por  lee 
granadas ;  por  un  lado  se  ven  obreros  intrépidos  reponer  en  tu  cu- 
reñas las  lanzas  y  ejes  rotos  con  las  balas  de  la  artillería  enemiga; 
por  ei  otro  lado  se  ven  continuamente  los  carruajes  de  artillería  ejne 
vea  y  vienen  desde  los  parques  de  reserva  a  las  baterías ,  ó  que  ee 
dirigen  detrás  de  las  tropas  para  reemplazar  los  tiros  que  se  han 
consumido;  y  en  fin,  atraen  naturalmente  las  miradas  los  cadáver/» 
que  cubren  la  tierra  y  los  codiciosos  que  los  despojan,  sin  pensar 
que  bien  pronto  van  a  sufrir  igual  suerte. 

Millares  de  heridos  se  ven*  separar  de  las  lineas  llevados  6  «oeü 
nidos  dirigiéndose  á  los  hospitales  de  sangre ;  lo  que  no  deje  de  ser 
un  gran  inconveniente,  porque  muchos  soldados  aprovechan  esto 
ocasión,  para  escapar  del  peligro  debilitando  considerablemente  lee 
cuerpos ;  y  si  el  general  en  jefe  habiendo  previsto  todo  esto  na  ordo 
nado  que  no  se  recojan  los  heridos  hasta  haber  concluido  el  cómbele, 
entonces  los  que  no  pueden  marchar  quedan  espuestos  á  nuevas 
vicisitudes  tendidos  en  el  campo  de  batalla ,  y  por  lo  común  son 
victimas  de  los  caballos  y  de  las  ruedas  de  la  artillería  que  les  pasan 
por  encima. 

Sobre  una  eminencia  se  descubre  al  general  en  jefe ,  unes  ven» 
á  pié  otras  montado,  con  una  carta  delante  y  un  anteojo  en  la  mano, 
llegando  alia  oficiales  que  de  todas  partes  van  á  informarle  del 
estado  délas  cosas ,  al  paso  que.  otros  que  llevan  sus  órdenes  se  vea 
salir  eu  todas  direcciones ;  teniendo  á  su  inmediación  las  tropee  dr 
mas  confianza  de  que  uo  se  vale  hasta  el  último  trance. 

Mientras  en  la  linea  pasa  lodo  esto ,  se  está  esperando  con  en- 
siedad  una  columna  compuesta  de  todas  armas  que  con  an  ticipaciom 
se  htao  marchar  para  envolver  el  llanco  derecho  de  la  posición  del 
*  enemigo.  Viendo  que  se  pasa  el  dia  sin  que  se  sepa  do  eüa  t  ee  ta 
supone  nu ornada  en  difíciles  desfiladeros  que  debe  haber  encontrado 
en  su  marcha ;  el  general  en  jefe  no  deja  de  despachar  continnamenis 
sus  ayudantes  de  campo  para  adquirir  noticias  de  su  tetuaaiem  j 
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apresurar  bu  marcha.  Por  fin  los  movimientos  del  enemigo  anun- 
cian que  ya  se  halla  á  la  vista  :  principia  á  oírse  el  cañoneo  de  este 
nuevo  ataque;  la  alegría  se  manifiesta  en  el  semblante  de  todos  los 
agresores  y  renace  en  su  corazón  la  esperanza  ;  al  paso  que  atónitos 
los  atacados  empiezan  á  desalen turse  viendo  que  la  victoria  se  les 
escapa»  Sin  embargo,  sacan  de  su  izquierda  con  presteza  los  refuer- 
ios  necesarios  para  la  derecha ,  y  dirigen  también  allá  sus  reservas; 
mas  el  momento  decisivo  ha  llegado.  Las  reservas  del  ejército  ofen- 
sor marchan  también  para  secundar  el  ataque  con  la  fiereza  que  es 
consecuente  en  soldados  veteranos  ó  aguerridos,  en  quienes  la 
Vista  de  los  cadáveres  y  de  los  heridos  no  les  hace  efecto  alguno, 
como  sucede  en  los  visorios;  porque  van  convencidos  de  que  todo  el 
ejército  tiene  en  ellos  fijos  los  ojos ;  porque  saben  que  en  su  valor 
se  fia  el  éxito  final  del  combate ,  y  porque  van  enteramente  descan- 
sados. Las  baterías  de  á  doce  que  les  preceden  hacen  callar  el  fuego 
de  la  artilería  enemiga  con  el  Buyo,  y  después  baten  las  tropas  que 
la  sostenían.  Las  columnas  de  granaderos  superando  todos  tos  obs- 
táculos se  dirigen  desde  luego  á  la  posición  ;  pero  esperimentan  una 
pérdida  considerable  al  caer  sobre  el  enemigo ,  que  los  espera  á  pié 
firme  en  línea  desplegada ;  quieren  contestar  al  fuego  contrario  y 
pierden  asi  todas  las  ventajas  del  impulso ;  pero  los  jefes  que  los 
conducen ,  penetrados  de  la  importancia  de  su  situación ,  se  ponen  á 
la  cabeza  de  sus  soldados  y  con  su  ejemplo  les  inflaman.  Al  propio 
tiempo  se  dispone  una  carga  de  caballería  :  las  baterías  de  artillería 
ligera  marchan  también  al  galope  sobre  el  tlanco  de  las  lineas  y  pre- 
paran sus  ventajas.  Las  dos  caballerías  se  lanzan  para  embestirse; 
pero  en  un  lado  se  ven  escuadrones  que  se  desunen  sin  poder  con- 
cluir su  carrera  ,  habiendo  estado  obligados  á  atravesar  un  terreno 
pantanoso  y  desigual ;  en  otra  parte  se  ven  que  los  caballos ,  asus- 
tados por  las  granadas  que  revientan  en  medio  de  ellós  ,  empiezan  á 
retirarse;  mas  allá  se  descubren  algunos  escuadrones  que  a)  cruzar 
9us  espadas  con  los  enemigos  estos  vuelven  caras  y  son  vivamente 
perseguidos  á  cuchilladas ;  mas  lejos  todavía  se  ven  artilleros  qüe 
defienden  sus  piezas  hasta  con  los  espeques  y  los  escobillones  ,  y 
que  acaban  por  ser  acuchillados  sobre  ellas ;  hasta  que  habiendo  sido 
decisivos  los  progresos  del  atuque  de  llamo .  se  vé  que  las  fuerzas 
of freseras  van  ya  prolongándose  sobre  la  retaguardia  de  la  posición 
con  el  fin  de  cortar  el  camino  de  la  retirada,  y  su  caballería  ligera  se 
dirige  hácia  aquella  comunicación .  apoderándose  ya  de  una  parte 

del  bagaje. 

En  esta  situación  el  enemigo  ordena  su  retiiada;  y  para  soste- 
nerla destina  las  tropas  de  su  reserva  porque  son  las  menos  fatiga- 
des.  En  seguida  se  apresura  á  dirigir  una  brigada  sobre  un  desfiladero 
que* tiene  que  atravesar  para  que  le  proteja  este  paso  ;  prescribe  en 
seguida  varias  columnas  de  marcha  ;  pero  como  el  ejército  se  halla 
demasiado  empeñado,  ya  no  es  posible  efectuar  la  retirada  sin  pre- 
sentar al  enemigo  muchas  ventajas,  de  suerte  que  entre  las  tropas 
reina  la  confusión,  al  paso  que  entre  los  jefes  los  hay  (pie  pierden  la 
cabeza ,  como  suele  decirse ,  precisamente  cuando  la  deberían  tener 
mas  serena  y  despejada;  y  habiéndose  apercibido  de  ello  los  ofenso- 
res ,  como  que  ya  no  tienen  cosa  alguna ,  lanzan  toda  su  caballería 
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para  recoger  los  frutos  de  la  victoria ,  lo  que  causa  un  desorden  ge- 
neral ;  porque  rotos  los  cuadros  por  los  lanceros ,  si  bien  algunas 
masas  de  infantería  llegan  á  abrirse  paso,  algunos  soldados  del  tren 
para  salvarse  abandonan  las  piezas  cortando  los  tiros  de  sus  caba- 
llos. Sin  embargo  ,  se  notan  todavía  algunos  cuerpos  que  conservan 
una  aptitud  marcial,  v  que  se  les  reúnen  algunos  restos  de  las  tro- 
pas batidas;  en  este  caso  no  falta  caballería  que  se  atreve  aun  á  in- 
tentar algunas  carg  is ,  y  entonces  obliga  á  los  vencedores  á  que 
marchen  con  mas  circunspección.  Por  todas  direcciones  se  ven  hom- 
bres dispersos ,  caballos  sueltos  y  carruajes  que  huyen  ;  de  cuando 
en  cuando  se  oyen  algunos  tiros  de  canon ,  hasta  que  llegando  la 
noche  queda  todo  en  el  silencio  mas  profundo  porque  ha  cesado  la 
persecución. 

£1  general  del  ejército  vencido  emplea  toda  la  noche  para  resta- 
blecer el  orden  de  sus  tropas.  Los  oficiales  del  estado  mayor  salen 
en  distintas  direcciones  para  unir  los  cuerpos  esparcidos  y  condu- 
cirlos al  punto  de  reunión.  Se  organizan  las  retaguardias  colocando 
en  ellas  mucha  caballería  y  las  compañías  de  zapadores  míe  se  juz- 
Z  "  necesarias  para  volar  los  puentes  y  obstruir  los  desfiladeros  con 
t;uas  de  árboles.  En  este  estado  el  ejército  emprenderá  fe  retirada  en 
varias  columnas  que  seyuirdn  diferentes  caminos ,  aunque  poco 
distantes  entre  si  yendo  todos  á  parar  d  un  mismo  punió ;  á  fin 
de  que  no  podiendo  juzgar  los  vencedores  por  cuál  de  estos  caminos 
se  dirige  la  columna  mas  numerosa ,  tienen  que  detenerse  para  ade- 
lantar sus  reconocimientos  y  tornar  noticias,  á  fin  de  no  esponerse 
á  empeñar  con  pocas  tropas  en  la  dirección  mas  fuerte  del  enemigo; 
y  de  esta  dilación  se  aprovechan  los  vencidos  para  retirar  sus  par- 
ques y  libertar  sus  heridos. 

Tales  son  las  principales  circunstancias  de  una  batalla ;  pero  si 
se  considera  el  pais  y  la  estación  en  qne  esta  se  da ,  no  podra  menos 
de  adquirir ,  se  puede  decir ,  una  fisonomía  particular ;  ¡  qué  dife- 
rencia no  debe  haber  entre  una  batalla  empeñada  por  ejemplo .  bajo 
el  sol  abrasador  de  Andalucía  ó  en  las  rocas  cubiertas  de  encinas  de 
Cataluña !  ¡  Qué  diferencia  no  hay  de  la  batalla  dada  en  los  fangales  y 
pinares  de  Hohenlinden ,  con  las'  dadas  en  Rusia  entre  los  fangos  de 
Pultuzk,  ó  los  lagos  helados  de  Rvlan  ó  los  estanques  de  Vusterlitzí 
¡Y  la  atmósfera,  las  dificultades  del  terreno ,  los  turhillones  de  nieve 
echada  por  el  Norte  á  la  cara  de  los  combatientes ,  la  lluvia  que  moja 
sus  armas,  los  remolinos  de  polvo  que  levantan  los  caballos  ,  etc.! 
¡Cuántos  esfuerzos  no  ha  inutilizado !  ¡  Cnántas  veces  no  ha  enga- 
ñado el  valor  de  las  tropas  mas  aguerridas!  Ademas  :  ¿Qué  j^neral 
puede  pensar  en  el  dia  en  arreglar  su  ejército  para  dar  una  batalla 
conforme  las*  órdenes  dadas  de  antemano  ?  ¿  Quién  puede  ilecir  antes 
de  entrar  en  ella ,  yo  seguiré  el  orden  oblicuo;  el  ataque  por  el  tea- 
tro ó  por  las  alas?....  Por  consiguiente  .  lo  que  hemos  llamado  idea 
de  una  hataUa  no  tiene  mas  objeto  que  hacer  comprender  lo  que  puede 
pasar  en  una  batalla,  á  los  jóvenes  oficiales  que  no  han  concurrido 
k  ninguna.  Por  lo  demás  solo  nos  falta  a  nadir  algunas  máximas  se- 
lectas de  Napoleón,  que  á  nuestro  concepto  completan  los  principios 
que  en  este  capitulo  hemos  recopilado  y  que  son  ja  norma  de  los 
mas  modernos  generales :  ;  .  ;•*: 
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i.*  Sujetar  el  órden  de  batalla  á  los  movimientos  dei  terreno  en 
que  se  tiene  que  combatir. 
•    2.*  Aprovechar  los  barrancos,  los  fosos,  las  elevaciones,  los 
bosques ,  etc. 

3.a  Hacer  levantar  planos  exactos ,  y  el  mismo  plano  por  distin- 
tos oficiales. 

«      4.a   Preguntar  siempre  á  los  paisanos  sobre  todo  cuanto  pueda 
convenir,  sin  dejar  de  tener  por  esto  muy  buenos  emisarios. 

5.  a  Llegar  sobre  el  enemigo  de  improviso  por  medio  de  marchas 
forzadas. 

6.  a  Reconocer  las  disposiciones  del  enemigo  ;  instruirse  de  su 
parte  Haca,  este  es  el  modo  de  poderse  avanzar  con  confianza. 

7.  a  El  ganar  una  batalla  depende  de  alguna  circunstancia  impre- 
vista, que  puede  escapar  fácilmente  á  un  general  que  no  sea  mas  que 
de  un  mérito  ordinario. 

8.  a  Un  plan  de  campana  debe  tener  previsto  todo  lo  que  el  ene- 
migo puede  hacer,  y  encerrar  en  sí  mismo  los  medios  de  frustrar 
sus  proyectos.  Los  planes  de  campaña  se  modifican  de  infinitas 
maneras  con  las  circunstancias  ó  las  inspiraciones  del  genio  del 
jefe ,  á  la  calidad  de  las  tropas ,  y  á  la  topografía  del  teatro  de  la 
guerra. 

9.  a  Cuando  un  general  proyecte  dar  una  gran  batalla ,  haga  de 
manera  que  todas  las  probabilidades  y  todas  las  contingencias  estén 
á  su  favor  y  le  prometan  la  victoria ,  especialmente  si  tiene  que  ha- 
berlas con  un  gran  capitán,  porque  desgraciado  de  él  si  es  derrota- 
do ,  aunque  se  halle  en  medio  de  sus  almacenes ,  y  cerca  de  sus  pla- 
zas fuertes. 

10.  a  £1  general  que  hace  obrar  separadamente  á  cuernos  que  no 
tienen  entre  sí  ninguna  comunicación  ,  en  frente  de  un  ejército  que 
tiene  un  centro  común ,  y  cuyas  comunicaciones  son  fáciles ,  pro- 
cede de  una  manera  contraria  á  todos  los  buenos  principios. 

11.  a  Nunca  debe  despreciarse  demasiado  al  enemigo  por  visoño 
que  sea :  la  historia  está  llena  de  reveses  sufridos  por  haber  tenido 
esta  desgracia. 

12.  a  Para  dar  mayor  rapidez  á  las  maniobras ,  sobre  todo  si  se 
dirigen  a  perseguir  un  enemigo  ya  derrotado ,  si  se  quiere  aprove- 
char de  la  victoria  es  menester  valerse  de  la  caballería ,  y  si  es  po- 
sible ,  poner  á  la  grupa  de  cada  caballo  un  infante. 

Finalmente,  Napoleón  que  conocía  la  historia  de  Alejandro,  Cár- 
los  XII  de  Suecia  y  de  Federico  II  de  Prusia ,  supo  hacer  de  sus  tro- 
pas unos  macedonios,  unos  suecos  y  unos  prusianos  á  la  vez ;  joven 
.  como  los  dos  primeros  fué  tan  guerrero  como  Cárlos  XII ;  tan  em- 
prendedor  corno  Vlejandro,  y  mas  infatigable ,  mas  robusto,  y  de 
mejor  temple  militar  que  los  tres:  pero  sus  proyectos  endiosados 
míentr  is  fueron  felices  llegaron  á  ser  quiméricos,  cuanto  desgra- 
ciados. ¡  Qué  ejemplo  nara  un  militar ! 

Ahora,  pues,  si  el  lector  ademas  de  las  máximas  que  hemos  trans- 
crito en  este  capítulo ,  lee  con  atención  las  narraciones  y  las  verda- 
deras causas  que  produjeron  los  resultados  desgraciados  de  las  dife- 
rentes batallas  que  en  él  hemos  descrito,  y  sabe  aplicarlas  á  los 
principios  de  la  especie  de  catecismo  militar,  que  en  los  distintos  tra- 
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tóflos  de  esta  obra  se  le  pohen  á  la  vista ,  se  iíOíivehcer&  fác 
que  dichos  resultados  los  motivó  el  haber  dejado  de  seguir  los  mismos 
principios  y  la  séric  de  reglas  que  le  hemos  ofrecido  ;  y  si  estas  re- 
glas y  estos  principios  son  insuficientes  para  fijar  la  victoria  Irrevo- 
cablemente, no  lo  serán,  al  menos,  para  poder  mantener  cierto 
equilibrio  el  di  a  de  una  hatalla. 
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FORTIFICACION  DE  PLACA  Y  BB  t  1  MI» A \ A . 


SECCIOiN  PRIMERA. 


Be  los  ingenieros.— Objetos  quo  se  propone  un  gobierno  c<uv»i ruycmlo  las  pliMt 
fuertes. — Utilidad  de  las  plazas  Tuertes. — De  los  aprovisionamientos  ó  abastos.— » 
.Principios  generales  sobre  las  fortificaciones  permanentes—Sistemas  de  Yrtü> 
bao  y  de  Cormonlaigne — Ideas  publicadas  por  Mouzé  y  Chassdmip.—  deduc- 
ción de  principios  genera leu. 


adir  ignora  rpw»  loa  Ingenieros 
militares  necesitan  para  for- 
marse de  una  asidua  aplica^ 
oiori  y  !a  se>ie.  de  rancios, 
anos;  a*i  nos  es  imposible  con 
ísta  sola  obra  poner  nues- 
tros lectores  ar  atoante  fe  h 
infinidad  de  estudios  á  que  están  sujete*  lós  oficia- 
les de  dicha  arma. 
La  aritmética ,  el  dlgehra  con  inclnsíon  de  la  teo- 
ría y  resolución  do  las  ecuaciones  superiores,  y  la  tro 
ri;i  de  las  cantidades  esponenciuh's  y  logarítmicas;  h 
geometría.  trvjononteJría .  rectilínea  y  esférica,  con 
el  uto  de  las  tablas  <li>  logaritmos  y  lineas  ffttíonom»»- 
tricas:  para  la  resolución  de  los  tí  imbuios  de  una  f 
otra  especie:  aplicación  del  álgebra  A  la  geometría,  inclusa 
la  leoria  de  las  curvas  y  superficies  de  segundo  «rado ,  y 
las  owvas  de  doble  curvatura :  la  parte  elemental  de  l« 
topografía ,  para  lo  que  deben  saber  también  la  descri- 
pción y  uso  de  los  piquetes,  jalones,  cuerdas,  cadenas  y 
regtaa  de  madera  para  trazar  sobre  el  terreno  alineaciones  rectas, 
carvae ,  y  medir  bases ;  el  de  los  nrretes  de  albañil  y  de  aire ,  sin 
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pie  ni  anteojo  para  nivelar  planos  y  líneas  de  corte  estension ;  el  de 
las  miras  y  nivel  de  agua;  para  hacer  una  nivelación  cualquiera, 
simple  ó  compuesta  ;  el  de  la  brújula ,  plancheta  y  grafómetro  para 
tomar  ángulos ,  medir  alturas  y  distancias  accesibles  é  inaccesibles, 
levantar  planos  topográficos ,  etc.,  etc.,  etc.,  son  otros  tantos  estu- 
dios en  que  hay  necesidad  de  ocuparse  la  mayor  parte  dé  la  vida  de 
un  hombre.  Por  lo  tanto  nosotros  nos  vemos  obligados  á  reducimos 
á  esplicar  únicamente  el  resultado ,  digámoslo  asi,  de  tantos  esta- 
dios por  lo  que  concierne  á  las  fortificaciones ,  que  es  lo  que  nos 
ocupa  en  este  capítulo. 

Los  mas  importantes  objetos  que  se  propone  un  gobierno  cuando 
manda  la  construcción  de  las  plazas  fuertes,  son  los  siguientes: 

1.°  Encerrar  no  lejos  de  los  ejércitos  los  grandes  depósitos  de 
material,  y  los  hospitales  necesarios  á  las  operaciones  de  campaña. 
2.°  En  las  costas ,  asegurarse  de  los  puntos  de  embarque  y  desem- 
barque; sorprenderlos  al  enemigo ;  meter  los  arsenales  marítimos  ai 
abrigo ;  y  tanto  que  lo.permita  el  terreno,  hacer  imposible  los  bom- 
bardeos. 3.°  En  las  colonias,  ocupar  los  sitios  de  embarque  y  des- 
embarque para  hacer  de  ellos  unas  verdaderas  cabezas  de  puente. 
4.°  En  tas  provincias  fronterizas,  meter  al  abrigo  de  las  incursiones 
del  enemigo,  al  menos  una  parte  de  la  población  y  sus  riquezas; 
conservando  así  los  recursos  en  hombres  y  dinero  que  sea  posible 
sacar,  privando  de  ello  al  enemigo.  5.°  Sobre  los  nos  y  pantanos 
que  rodeen  las  fronteras,  establecer  medios  de  pasaje  que  permitan 
operar  cuándo  y  de  la  manera  que  sea  necesario.  6.°  En  las  sierras 
de  las  montañas ,  formar  herméticamente  los  pasajes  que  sean  sus- 
ceptibles, ó  al  menos  ocupar  los  collados  principales,  á  fin  de  obrar 
por  medio  de  estos  obstáculos ,  como  se  na  dicho  en  el  objeto  an- 
terior. 7.°  En  los  caminos  de  tierra  y  de  agua ,  ocupar  ciertos  pun- 
tos que  obliguen  al  enemigo  á  pasar  bajo  el  fuego  de  sus  guarniciones, 
ó  al  menos  á  que  den  grandes  rodeos  con  mucho  trabajo  para  ejecu- 
tarlos. 8.°  En  fin,  proporcionar  etapas  resguardadas. 

Por  medio  de  las  plazas  fuertes ,  un  ejército  defensivo  no  se  ba- 
ila obligado  á  debilitarse  con  las  escoltas  de  los  convoyes ,  pudiendo 
estar  siempre  reunido;  y  casi  sin  abandonar  su  posición  puede  cam- 
biar como  mejor  quiera  su  línea  y  su  base  de  operaciones.  Ademas, 
si  le  conviene  echar  tropas  en  la  Unes  que  habia  abandonado  puede 
sacar  de  las  plazas  fuertes  otras  tantas  como  destina  para  cubrirlas; 
de  manera  que  la  utilidad  de  las  plazas  fuertes  para  apoyar  las  ope- 
raciones ofensivas ,  es  incontestable.  Napoleón  ha  dicho  en  sus  má- 
ximas oue  «las  plazas  fuertes  no  son  menos  útiles  para  la  guerra 
«defensiva  que  para  la  ofensiva.  Verdad  es  que  no  pueden  por  sí 
•solas  detener  un  ejército ;  pero  son  un  esceiente  medio  para  retar- 
»dar ,  embarazar ,  debilitar  é  inquietar  á  un  enemigo  vencedor.» 

Los  brillantes  sucesos  de  las  potencias  aliadas  en  la  campaña  de 
i  81  h  han  dado  á  muchos  militares  una  falsa  idea  del  valor  real  délas 
plazas  fuertes.  Las  masas  formidables  que  atravesaron  el  Rhin  y  los 
AJpes  en  dicha  época  permitieron  dejar  numerosos  destacamentos 
que  bloqueasen  fas  plazas  fuertes  que  cubren  las  fronteras  de  la 
Francia,  sin  que  el  ejército  que  marchaba  sobre  la  capital  perdiese 
su  superioridad  numérica ;  así  es  que  este  ejército  pnde  obrar  sin 
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temor  de  ver  amenazada  su  retirada.  Mas  en  ninguna  otra  época  de 
la  historia  de  la  guerra  se  han  visto  los  ejércitos  de  todas  las  poten- 
cias de  Europa  marchar  combinados  y  animados  de  un  mismo 
deseo  para  obtener  un  solo  resultado :  el  cordón  de  fortalezas  que 
rodea  la  Francia  no  podía  menos  de  hacer  el  papel  pasivo  que  hizo 
durante  aquella  campaña.  Es  muy  imprudente  el  creer  que  se  puede 
atravesar  impunemente  una  frontera  defendida  por  numerosas  pla- 
zas de  guerra ,  y  combatir ,  dejándolas  á  la  espalda ,  sin  haberlas 
préviamente  sitiado,  ó  á  lo  menos  bloqueado  con  fuerzas  sufi- 
cientes. 

Ordinariamente ,  después  de  una  guerra ,  todo  el  mundo  grita 
contra  los  gastos  que  causan  los  ejércitos  y  las  plazas  fuertes  en 
donde  es  preciso  mantener  una  guarnición ;  lo  que  parece  ha  suce- 
dido en  todos  tiempos.  Después  de  la  paz  de  1748  el  mariscal  de  Sa- 
xe  escribía  á  un  general  amigo  suyo :  Vo  dejo  París  y  me  retiro  á 
Chambord,  y  os  aconsejo  de  iros  también  d  vuestra  casa,  porque 
cuando  se  ha  concluido  ¿a  guara  se  trata  d  los  militares  como  d 
las  capas  cuando  se  ha  acabado  el  invierno.  A  consecuencia  de 
reclamaciones  importunas ,  siendo  ministro  de  la  guerra  en  Francia 
el  mariscal  Saint-Cyr,  creó  en  1818  una  comisión ,  compuesta  de 
hombres  distinguidos  de  todas  armas,  para  que  decidiesen  las  plazas 
fuertes  que  se  deberían  destruir ,  y  al  propio  tiempo  si  seria  útil 
construir  otras  en  algún  punto  de  la  Francia ;  y  esta  comisión,  al  , 
cabo  de  dos  años  de  trabajo ,  propuso  conservar  todas  las  plazas 
existentes,  menos  dos  ó  tres  muy  insignificantes ,  y  levantar  otras 
muchas  mas. 

Tal  vez  seria  mejor  que  nuestras  plazas  de  guerra,  al  menos  las 
mas  cercabas  á  las  fronteras,  no  fuesen  mas  que  fortalezas ,  y.  no 
ciudades  fortificadas,  pero  para  demostrar  en  qué  nos  fundamos, 
seria  necesario  apartarnos  mucho  de  nuestro  objeto,  y  lo  que  puede 
bastar  á  un  militar  es  conocer  la  infinidad  de  inconvenientes  que 
se  rebajarían  con  este  sistema ,  lo  que  es  muy  fácil  de  comprender. 
*  Siempre  que  los  ejércitos  vencidos  ban  tomado  posiciones  cerca 
de  las  plazas  fuertes  que  les  han  pertenecido,  los  ejércitos  victorio- 
sos lian  sido  obligados  á  formar  sitios.  Si  en  las  guerras  de  Ka poleon 
se  hicieron  algunas  conquistas  sin  formalizar  sitios ,  no  ha  sido  se- 
guramente la  consecuencia  de  un  nuevo  sistema  de  guerra ,  sino 
porque  los  ejércitos  victoriosos  hallaron  á  sus  enemigos  en  un  teatro  . 
en  que  no  había  plazas  fuertes,  ó  bien  si  las  habia  no  se  hallaban 
en  poder  de  los  vencidos ;  pues  en  donde  ha  sido  al  contrario,  largos 
sitios  é  inmortales  defensas  ocuparon  y  arruinaron  ejércitos  que 
"habían  sido  vencedores  en  otros  puntos.  Zaragoza,  Gerona,  Tarra- 
gona pueden  ser  citadas  como  unos  heroicos  testigos. 

Ha  subsistido  la  opinión  de  que  convendría  abandonar  un  gran 
número  de  fortificaciones ,  conservando  solamente  ó  construyendo 
algunas  en  la  frontera ;  apoyándose  mas  que  en  otra  cosa  en  la  ne- 
cesidad de  buscar  economías.  A  esta  opinión  se  puede  responder  con 
el  siguiente  resultado  que  presenta  el  general  d'  Arcon  en  una  de  sus 
obras  impresa  en  1789.  «Kn  disminuyendo  el  número  de  las  plazas 
» Je  guerra ,  dice ,  convendría  para  la  seguridad  del  Estado  aumentar 
»en  proporción  la  fuerza  del  ejército  permanente;  y  el  gasto  que  esto 
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■  * 

«ocasionaría  seria  en  relación  á  la  economía  que  se  lograría  sobre 

»los  gastos  de  las  plazas,  corno  15  es  á  i  .* 

liemos  hablado  de  la  reunían  de  los  municiones  de  boca  y  guerra 
necesarias  á  las  plazas  fuertes  en  el  capítulo  (fue  trata  de  la  artille- 
ría. ,  como  también  de  las  subsistencias  militara  ó  provisiones  des- 
tinadas  a  alimentar  los  ejércitos  en  campana  en  el  primer  capítulo 
de  esta  tercera  parte;  todo  lo.  que  se  entiende  con  el  nombre  genérico 
de  aprouisw»(imietUos;  por  lo  tanto. poco  nos  queda  que  decir  sobre 
c&4e  particular. 

Los  antiguos  tenían  gran  cuidado  en  aprovisionar  las  plazas  fuer* 
tea,  porque  según  su  sistema  de  defensa,  las  ciudades  sitiadas  te- 
nian  mucha  mas  esperanza  de  resistir  al  enemigo  de  la  que  se  tiene 
en  el  día ;  en  habiendo  podido  reunir  dentro  de  su- recinto  cantidades 
considerables  de  víveres  de  toda  especie,  ya  se  creían  inexpugnables; 
pero,  actualmente  la  invención  de  la  pólvora  y  los  progresos  de  la 
ciencia  del  ataque  de  las  plazas  han  hecho  que  los  aprovisionamientos 
sean  menos  importantes.  No  obstante,  siempre  se  han  aprovisio- 
nado las  plazas  de  guerras  aunque  en  menor  cantidad,  porque  desde 
«  L  M¿lo  \V  la  historia  de  la  guerra  ofrece  muy  pocos  casos  en  que 
las  ciudades  se.  hayan,  tomado  por  hambre.  Asaltos  consecutivos,  y 
operaciones  bien  dirigidas  han  terminado  siempre  los  sitios  antes 
que  las  provisiones  de  boca  fuesen  acabadas ;  asi  es  que  ya  se  acos- 
tumbra á  aprovisionar  mejor  las  plazas  de  segunda  y  tercer»  linea 
que  las  (le  primera,  porque  hallándose  estas  mas  espuestan  que  las 
otras,  seria  basta  imprudencia,  el  llenarlas  de>  provisiones,  puesto 
que  esto  baria  al  enemigo  su  conquista  mas  necesaria.  Adema»  las 
plazas  de  segunda  y  tercera  línea  deben  considerarse  como  almace- 
nes,  en  los  que  los  ejércitos  de  operaciones  encuentran  socorros 
cuando  han  acabado  los  suyos,  y  que*elpais  devastadb  por  la  guerra 
no  lea  puede  ya  socorrer. 

Los  aprovisionamientos  de  las  plazas  fuertes  se  componen  de  car* 
nes-  saladas  y  frescas;  es  decir,  de  ganados  que  sé  matan  á  medida, 
que  se  hacen  entra  r  otros;  da  forrajes  para  mantener  dichos  gana- 
dos; de  legumbres  senas  de  toda,  especie,  de  manteca  de  puerco  y 
aceite;  de  sai  aguardiente  y  vmo* .de  grande  abundancia  de  agua, one 
se.  censen  a  en  lecepliies  .  ó  aljibes  y  pipas  a  propósito;  de  combus- 
tibles para  cocer  losalimentos;  de  harinas  para  nacer  el  pan;  y  sobre 
todo  de  bizcocho  ó  galleta.  Esta  última  provisión  es  la  mas  en  use 
porque  es  muy  fácil  de  conservar.  En  las  carnes  saladas  se  entiende 
únicamente  el  tocino ,  que  creemos  indispensable,  como  también  el 
bacalao,  porque  ademas  de  su  utilidad  tiene  la  ventaja  de  ser  fácil  sn 
conservación.  Nosotros- haríamos  entrar  en  les  aprovisionamientos, 
una  buena  cantidad  de  tabaco,  porque  generalmente  es  el  mejor  re- 
galo que  se  puede  nacer  á  nuestros  soldados»  Ademas,  fumando  se 
distrae  el  soldado  de  los  sufrimientos  de  un  sitio  y  se  preserva  mas 
fácilmente  de*  las  enfermedades  escorbúticas ,  muy  frecuentes  en  se- 
mejantes casos. 

Poi '  fortificación  se  entiende  el  arte  de  poner  un  terreno  en  es- 
tado que  las  tropas  destinadas  á  defenderlo  puedan  resistirá  un  ene- 
migo-que  se  presenta  con  superiores  fuerzas;  y  hay  fortificaciones 
de  dos  especies ;  dajjway  de  campana. 


Digitized  by  Google 


FORTIFICACION  DE  PLAZ4  I  DF  CAMPAÑA.  143 

La  fortificación  de  plaza .  es  el  arle  de  cercar  un  espacio  de  terre- 
no de  cualquier;)  figura,  del  modo  mas  ventajoso  relativamente  á  su 
forma,  y  con  el  menor  gasto  posible  tanto  por  lo  aue  mira  á  so  cons- 
trucción comí»  para  que  su  defensa  se  haga  con  el  menor  número  He 
hombres  que  sea  dable. 

En  fortificación ,  lo  mismo  que  en  todas  las  artes ,  el  conocimien- 
to de  los  principios  generales,  es  la  base  de  los  estudios.  Estos 
principios  derivan  evidentemente  de  la  naturaleza  de  los  medios  de 
ataque,  y  de  las  disposiciones  que  se  tienen  que  dar  á  los  trabajos 
que  los  conducen  hasta  topar  cuerpo  a  cuerpo  al  enemigo  encerrado 
en  una  fortificación.  La  manera  a\t  atacar  hace  la  ley  de  la  ttefen- 

dice  formón taigno,  en  la  introducción  de  su  Premier  Mémoire 
sur  la  fortifica/ ion  permanente. 

Tanto  en  un  terreno  sólido  como  en  meu*¡o  de  aguas,  un  recinto 
es  la  primera  de  todas  ¡as  necesidades  para  no  hallarse  cuerpo  á 
cuerpo  desde  el  primer  momento  con  el  enemigo  ;  asi  es  que  el  prin- 
cipio general  admitido  por  lodos  en  fortificación,  es  que  el  terreno 
que  deba  ser  defendido  debe  ser  rodeado  por  un  recinto,  loque  cons- 
"  tituye  una  plaza. 

Para  hallarse  con  mas  seguridad  dentro  una  plaza,  es  necesario 
estar  escondido  á  la  vista  del  enemigo  ,  y  colocado  á  la  distancia  del 
tifo  de  sus  armas ,  lo  que  se  llama  hallarse  desfilado;  por  lo  que  ha 
sido  admitido  en  principio  general  que  una  plaza  debe  ser  desfilada. 

El  que  se  encierra  en  una  plaza  no  puede  tampoco  mirarse  en 
seguridad  si  no  puede  ofender  al  enemigo  en  todos  los  puntos  del 
rucinto  donde  se  presente ;  ñor  lo  mismo ,  para  poner  los  recintos 
ea  estado  de  hallarse  bien  defendidos,  se  construyeron  torres  redon- 
das y  torres  cuadradas  con  tres  caras  á  fuera  del  recinto  ;  y  como 
estas  tofires  no  proporcionaron  bastante  el  medio  de  ver  ¿  todas 
partes,  se  construyeron  torres  cuadradas  aplicadas  á  los  recintos 
ñor  uno  de  sus  ángulos ,  presentando  de  esta  manera  cuatro  caras 
tío  la  parte  de  afuera  del  recinto,  y  un  ángulo  saliente  hácia  el  ene- 
raigo  ;  lo  que  dando  á  los  lados  mas  cerca  del  recinto  la  propiedad  de 
ver  todas  sus  partes,  se  llamaron  flancos  porque  le  flanqueaban  en 
efecto.  Es  probable  que  las  torres  dispuestas  de  este  modo  son  el 
origen  délos  bastiones.  On  recinto  flanqueado  pone,  pues,  á  los 
encargados  de  defenderle  en  estado  de  rechazar  al  enemigo  por  todos 
lados  ;  de  consiguiente  ha  debido  ser  admitido  como  principio  gene- 
ral ,  el  tener*  un  recinto  fíanqueado. 

Desde  la  invención  de  la  pólvora ,  no  han  bastado  los  recintos, 
ba  sido  necesario  oponer  al  canon  y  al  fusil  los  parapetos  que  se  han 
colocado  sobre  los  recintos;  y  ademas  ha  sido  necesario  terraplenar 
estos  recintos  y  meterlos  dentro  de  fosos,  ó  cubrirlos  con  los  ylacisy 
y  si  se  hallan  revestidos ,  toman  el  nombre  do  muros  ó  murallas  que 
cubiertas  de  esta  manera  se  dice  también  que  se  hallan  desfiladas,  y 
poi -consiguiente  quedó  admitido  en  principio  general  que  debe  ha- 
bejr  uy,  recinto  flanqueado  con  un  muro  revestido  desfilado  de  los  ti- 
ros de  caüon. 

.Ylcauzando  el  tiro  de  fusil  á  140  ó  1^0  toesas,  se  ha  conocido 
que  desde  la  linea  tlauqueaute  hasta  el  punto  mas  distante  quo  debe 
flauquear ,  no  puede  haber  mas  que  la  referida  distancia  igual  á  300 
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varas;  asi  ha  sido  Igualmente  esUblecida en  principio  general,  etn- 
tier  lineas  de  defensa  que  no  tengan  mas  de  150  toesas ,  ó  sean  NI 
taras. 

Estos  principios  se  han  establecido  sin  dificultad ,  y  por  mejor 
decir,  de  sí  mismos:  si  se  separa  uno  de  ellos  no  es  sino  por  mo- 
tivos de  localidad ,  de  tiempo,  ó  de  dinero.  En  donde  los  muros  son 
construidos  de  la  misma  peña,  ó  sobre  ella ;  ó  bien  en  donde  tienen 
delante  un  foso  lleno  de  agua ,  ancho  y  profundo ,  que  no  se  pueda 
pasar  sino  con  un  puente ,  no  se  mira  por  tan  indispensable^  ocul- 
tarlos con  misas  de  tierra  dé  los  golpes  que  los  sitiadores  pueden 
dirigirles  solamente  á  larga  distancia. 

Los  demás  principios  derivan  mas  particularmente  de  la  manera 
de  atacar  una  plaza.  Como  lo  mas  sencillo  es  escalar  el  recinto,  sien- 
do muy  incómodo  el  hacer  llevar  á  los  sitiadores  escalas  de  mas 
de  30piés,  se  ha  establecido  como  principio  general  tener  recintos 
cuyos  muros  sean  á  lo  menos  30  pies  de  alto. 

La  invención  del  petardo  ha  dado  ios  medios  de  derribar  una  puer- 
ta ;  asi  pues,  ha  sido  preciso  cubrir  las  puertas  de  una  plaza  con 
obras,  que  se  les  dio  el  nombre  de  rebellines;  y  se  ha  establecido  ea 
principio  general,  tener  obras  destacadas  del  recinto  en  las  entradas 
de  toda  fortificación. 

La  artillería  de  las  plazas  obliga  á  los  sitiadores  á  empezar  lejos 
sus  trincheras;  pero  como  pueden  acercarse  de  noche  que  no  es  po-^ 
sible  dar  una  justa  dirección  al  tiro,  ha  sido  necesario  buscar  medios 
de  emplear  el  fuego  de  mosquetería:  la  necesidad  de  multiplicar  estos 
fuegos ,  la  imposibilidad  de  colocar  muchos  fusileros  sobre  las  mura- 
llas, ocupadas  ya  por  la  artillería,  y  la  ventaja  de  ponerlos  tan  avan- 
zados como  fuese  posible,  hizo  establecer  en  el  borde  esterior  de  los 
fosos  estos  corredores  que  se  llaman  contra-escarpa. 

Antes  de  1673  cada  trinchera  por  la  que  se  avanzaba  hacia  una 
plaza ,  se  llamaba  un  ataque :  estos  ataques  eran  una  especie  de  eses 
ejecutadas  y  defendidas  por  tropas  acampadas  ó  apostadas  á  su  prin- 
cipio. Cuanto  mas  estos  ataques  se  acercaban  á  la  plaza  tanto  mas 
tenían  que  sufrir  á  causa  de  las  salidas;  pues  que  el  sitiado  hacia  mas 
salidas  cuanto  menos  camino  tenia  que  hacer  para  llegar  á  la  caneca 
de  las  trincheras ,  á  causa  de  hallarse  mas  protegido  por  el  fuego  de 
la  plaza,  lo  que  hacia  un  efecto  contrario  alsitiador.  Asi  es  que  sien- 
do entonces  el  sistema  de  las  salidas,  la  defensa  mas  natural  y  mas 
eficaz,  la  idea  de  facilitar  la  ejecución  de  esta  especie  de  acciones  de- 
bió ocupar  mas  que  todo  á  los  ingenieros,  y  por  esto  después  de  ha- 
ber establecido  los  referidos  corredores  de  contra-escarpa ,  trataron 
de  ensancharlos  á  fin  de  tener  sitios  de  reunión  espaciosos  para  las 
tropas  que  debían  verificarlas  salidas,  concluyendo  por  ser  caminos 
cubiertos,  y  se  ha  establecido  como  principio  general  rodear  el  t*-1 
cinto  y  obras  destacadas  con  un  camino  cubierto. 

Terraplenados  los  recintos  á  causa  del  empleo  del  cafíon,  se  agran- 
daron también  las  torres  que  los  flanqueaban  convirtiéndose  en 
bastiones,  y  se  trató  de  establecerlos  en  donde  fué  posible  p«or  ser 
lo  único  que  proporcionaba  flanquear  desde  lo  alto  de  las  mura- 
llas todos  los  puntos  de  un  recinto.  Generalmente  no  se  trató  de 
disponer  los  caminos  cubierto»  de  otra  manera  que  siguiendo  fe» 
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obras  interiores,  porque  ño  se  miró  mas  que  el  medio  de  emplear  la 
mosquetería  y  hacer  salidas;  pero  como  una  plaza  es  inevitablemen- 
te atacada  en  el  cuerpo  cuando  se  halla  abierta  la  brecha,  por  esto  se 
ha  tenido  también  cuidado  di;  proporcionar  y  conservar  muchos 
fuegos  de  artillería  contra  las  b  uenas  de  brecha ,  los  pasajes  de  los 
fosos,  y  las  columnas  de  ataque,  y  por  consiguiente  contra  las  bate- 
rías que  los  sitiadores  levantan  para  hacer  callar  la  artillería  del  si- 
tiado, que  se  llaman  contrabaterías. 

Tal  ha  sido  desde  el  origen  de  los  sistemas  de  fortificación  la  idea 
que  parece  ha  dominado  ¿  los  ingenieros.  Mas  tarde  algunos  inven- 
tores de  sistemas  creyeron  encontrar  virtudes  maravillosas  en  la 
combinación  de  ciertos  ángulos  determinados.  Pagan  probó  su  nuli- 
dad, é  hizo  observar  que  si  no  se  puede  dar  menos  de  Gü  grados  á 
los  ángulos  flanqueados  por  la  facilidad  que  habría  de  ponerlos  en 
brecha ,  la  abertura  mayor  ó  menor  de  estos  ángulos  debe  depender 
déla  forma  del  terreno  queso  quiere  circuir;  y  que  solo  puede  fijar- 
se en  los  ángulos  flanqueantes. 

Para  aumentar  tanto  que  fuese  posible  los  fuegos  de  cañón  contra 
los  asaltos ,  baterías  de  brecha ,  y  contra-óatertas,  se  inventaron  los 
fuegos  casamateados  sobre  los  parapetos  de  los  flancos ;  pero  siendo 
la  mayor  parte  de  estas  baterías  muy  incómodas  y  pronto  reducidas 
al  silencio  por  las  contrabaterías,  algunos  autores  y  sobre  todo  Pa- 
gán ,  las  reemplazó  con  diferentes  pisos  de  parapetos,  lo  que  presenta 
al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  proporcionar  íocales  llamados  orillo- 
nes  en  que  el  canon  no  puede  ser  contrabatido.  Asimismo  se  ha 
creido  hallar  en  los  salientes  de  los  rebellines  colaterales  á  un  bas- 
tión, locales  para  colocar  cañones ,  lo  que  debe  aumentar  el  número 
de  los  que  se  pueden  dirigir  ú  las  contrabaterías  de  esto  proviene  la 
idea  de  agrandar  estos  rebellines. 

Como  en  los  primeros  tiempos  era  una  gran  ventaja  para  los 
sitiados  poder  obligar  á  sus  enemigos  á  reunir  en  sus  parques  un 
gran  número  de  artillería ;  y  como  esto  se  debia  obtener  aumentando 
el  número  de  la  suya;  generalmente  se  ha  colocado  entre  dos  bas- 
tiones unOs  rebellines  á  que  se  les  ha  dado  después  el  nombre  de 
medias  lunas. 

Asi  es  que  la  forma  y  la  marcha  de  los  ataques  tales,  como  se  ve- 
ri ficaban  antes  de  1673 ,  han  conducido  á  los  ingenieros  á  componer 
los  recintos  de  bastiones,  observando  los  espacios  según  los  princi- 
pios generales,  y  ademas  con  una  inedia  luna  en  cada  cortina.  La 
parte  de'un  recinto  comprendido  entredós  salientes  dedos  bastiones 
consecutivos,  es  mirada  como  la  unidad  á  que  puede  calcularse  la 
defensa  de  los  recintos .  porque  tiene  la  propiedad  de  bastarse  ella 
misma  para  su  propia  defensa  ,  y  puede  considerarse  aisladamente; 
asi  se  le  da  el  nombre  de  frentes  d¡¡  fortificación. 

Luego  que  para  la  composición  de"  los  frentes  de  fortificación  se 
han  colocado  otras  delante  unas  de  otras ;  ha  sido  preciso  buscar  el 
modo  de  Obtener  de  su  parte  fuegos  simultáneos ;  y  cuando  esto  no 
ha  sido  posible  se  ha  visto  que  cada  obra  debia  ser  desfdada  de  la  que 
estaba  colocada  detrás ,  porque  el  sitiador  no  pudiese  establecerse  en 
ella ;  por  consiguiente  ha  sido  preciso  arreglarlas  de  manera  que  se 
pudiese  satisfacer  una  ú  otra  de  estas  necesidades ;  y  el  arreglo  que 
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ha  resultado  de  esto  •  obliga  que  la  obra  de  atrás  sea  generalmente 
nías  elevada  y  llamada  mando  de  las  obras.  De  esta  manera  es  como 
se  ha  establecido  en  principio  general,  dar  d  las  obras  de  fortifica- 
ción que,  componen  un  recinto  rierto  mando  d  las  unas  sobre  las 
otras. 

Vauban  observó  que  en  los  sitios  que  había  hecho,  antes  de  1672 
tuvo  mas  facilidad  de  ejecutar  sus  trincheras  cuando  había  reunido 
los  ataques  por  medio  de  los  alojamientos  en  que  se  podian  tener 
guardias  ó  piquetes,  y  que  proporcionaban  locales  para  las  baterías; 
asi  es  que  en  su  tratado  de  ataque  de  1669,  ensenaba  que,  al  propio 
tiempo  que  se  iba  avanzando  por  medio  de  trincheras  divergentes, 
era  necesario  unirlas  de*  distancia  en  distancia  con  lo  que  él  llama 
plazas  de  armas.  «Ellas,  dice,  están  destinadas  á  asegurar  las  trin- 
•cheras,  y  no  deben  estará  mas  de  120  toesas  una  de  otra,  á  la 
«cola  de  las  trincheras,  y  á  mas  de  60,  cerca  la  cabeza,  porque  el 
«enemigo  no  pueda  emprender  sino  de  lejos  contra  los  déla  cola;  y 
>»contra  los  de  la  cabeza  al  contrario.» 

Mientras  se  compuso  este  tratado  del  ataque,  los  turcos  forma- 
ban delante  de  Candía  una  multitud  de  lincas  en  las  que  alojaban  su 
ejército.  Cada  grupo  de  estas  líneas  demostraba,  aunque  grosera  - 
menté ,  la  forma  de  un  ángulo  cuya  punta  estaba  dirigida  hácia  la 
plaza  :  asi  se  sostenían  bien  las  unas  á  las  otras.  Las  salidas  que  en 
Aquella  época  eran  siempre  funestas  a  los  sitiadores,  no  tenían  re- 
sultado ventajoso  para  los  sitiados  al  medio  de  las  líneas  de  Candía, 
porque  cuando  habían  entrado  en  ellas  tenían  mucha  dificultad  para 
salir  (1). 

lias  circunstancias  de  este  sitio ,  que  ocupaban  toda  la  Europa, 
no  podian  dejar  de  fijar  la  atención  de  Vauban;  y  sin  duda  le  inspi- 
raron la  idea  del  método  de  ataque  tan  celebrado,  y  de  que  él  mismo 
hizo  el  primer  ensayo  delante  Maestricht ,  en  1673.  Según  este  mé- 
todo las  trincheras  deben  dirigirse,  convergiendo  ó  sea  en  sic  sac 
hácia  la  plaza,  y  unirse  como  se  ha  dicho  por  medio  de  un  seguido 
.  de  plazas  de  armas  que  después  se  han  llamado  paralelas.  «JUis  pa- 
rrandas, dice  Vauban,  tienen  la  propiedad  singular  y  bien  estimable 
»de  impedir  las  salidas ,  ó  al  menos  de  hacerlas  inútiles,  y  de  poner 
»en  estado  de  no  poder  dejarse  de  tomar  el  camino  cubierto.» 

Con  esta  propiedad,  el  método  de  las  paralelas  produjo  una  re- 
volución en  la  marcha  de  los  sitios;  y  los  espíritus  hallándose  sin 
duda  chocados  porque  el  sitiador  acababa  de  inquirir  el  medio  de  lle- 
gar en  poquísimo  tiempo ,  y  por  decirlo  de  una  vez ,  á  día  fijo  sobre 
la  cresta  del  glacis,  siendo  asi  que  antes  no  se  podía  colocar  en  él  si 
no  después  de  haber  apurado  las  fuerzas  y  las  municiones  del  sitia- 
do; parece  que  ya  no  hicieron  atención  á  que,  cuanto  mas  rápida- 
mente el  sitiador  llegase  á  alojaste  sobre  la  cresta  del  glacis ,  tanto 
mas  el  sitiado  debia  conservar  medios  de  poder  obrar  con  vigor  con- 
tra este  alojamiento  que  no  se  hacia  antes  de  las  paralelas ,  sino  de- 
lante los  despojos  de  una  guarnición  destruida.  Ya  no  se  trató  de  sa- 


(1)    M«mo¡rea  de  MmUcücuU,  pág.  311.  Editíon  de  Parí*  1712. 
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car  ile  las  fortificaciones,  tal  como  estaban .  un  partido  diferente  de 
que  se  había  sacado  hasta  entonces;  y  el  mismo  Vauban  compuso, 
su  sistema  de  torres  bustionarfns  para  obligar  al  sitiador  iy  hacer  dos 
sitios ;  es  decir  á  no  atacar  el  cuerpo  de  la  plaza  sino  después  de  har 
ber  tomado  una  especie  de  recinto  formado  con  obras  adelantabas.. 
Cormontaigne ,  el  discípulo  mas  notable  de  Vauban ,  después  de  ha- 
ber examinado  el  sistema  de  torres  bastionadas,  juzgó  que  con  me- 
nos esteusion  de  muros ,  y  por  consiguiente  con  menos  gasto ,  se 
noilrian  obtener*  las  mismas  ventajas.  Se  contentó  con  colocar  en  los 
frentes  de  la  antigua  fortificación  grandes  medias  lunas ,  pero  de  ta: 
les  dimensiones ,  que  en  polígonos  de  un  gran  número  dé  lados,  el 
sjtiador  se  \ió  obligado  á  tomar  estas  inedias  lunas  antes  de  conu^ir 
cir  sus  paralelas  al  pie  de  las  brechas  de  los  bastiones;  de  lo  que  re- 
sultó el  sistema  dicho  de  Cormontaigne  que  se  enseña  en  las  escuelas 
de  ingenieros ;  pero  dando  a  las  medias  lunas  mas  saliente ,  con  la 
idea  de  obligar  por  su  medio  á  hacer  dos  sitios  delante  los  polígonos 
de  un  mediano  grandor.  Pero  el  general  Valazé,  de  quien  tomamos 
estas  nociones,  á  consecuencia  de  las  razones  que  han  determinado 
dicha  naodificacion  en  las  escuelas .  dice  que  «las  medias  lunas  no  lie— 
»na  1 1  enteramente  el  iinnortaute  objeto  que  se  les  atribuye  cuando 
»se  hallan  colocadas  en  frentes  pertenecientes  á  polígonos  de  un  pe- 
»queno  número  de  costados;  y  con  mas  razón  en  frentes  aislados.» 

Los  sistemas  de  Vauban  y  de  Cormontaigne ,  que  pasan  por  los 
mejores  de  todos  los  que  están  conocidos ,  no  han  satisfecho ,  sin  em- 
bargo, todo  lo  que  sus  autores  se  propusieron.  Mandar  ha  dado  las 
figuras  de  ciento  veinte  sistemas  de  fortificicion  en  su  Architecture 
des  forteres$es.  Si  el  sistema  perfeccionado  de  Vauban  y  de  Cormon- 
taigne obligan  á  los  sitiadores,  marchando  palmo  a  palmo,  á  no  ata- 
car el  cuerpo  de  la  plaza  sino  después  de  haber  tojnado  las  medias 
lunas,  al  mismo  tiempo  se  puede  abrir  brecha  á  estas  obras,  y  por 
las  aberturas  de  sus  fosos  abrir  ei  cuerpo  de  la  plaza ;  de  lo  que  re- 
sulta que  al  momento  en  que  deben  caer  las  medias  lunas ,  el  cuerpo 
de  |[a  plaza  puede  también  ser  insultado,  de  consiguiente  no  se  puede 
t|ecir  que  dichos  sistemas  obliguen  imperiosamente  á  hacer  diferen- 
tes sitios. 

Después  de  dichos  ingenieros ,  otros  han  propuesto  una  multitud 
de  medios  para  cerrar  las  aberturas  de  que  acabamos  de  hablar, 
pero  de  todos  estos  medios  parece  que  solo  dos  merecen  ser  citados: 
di  1.°  es  la  idea  publicada  por  Mouzé  de  tapar  las  aberturas  con  tra- 
versas apoyadas  á  las  gargantas  de  las  plazas  de  armas  entrantes: 
este  medio  presenta  el  inconveniente  de  incomodar  el  flanqueamiento 
de  los  fosos  de  las  medias  lunas,  lo  que  haría  mas  fácil  el  sitio  que 
es  menester  hacer  antes  que  el  del  recinto;  no  obstante  la  aplicación 
se  puede  hacer  con  alguna  ventaja  en  ciertas  localidades.  Él  2.°  es 
la  majnera  que  propuso  el  general  Chasseloup  en  1791  y  1793  (1), 
pero  no  alude  mas  que  á  una  parte  de  la  cuestión;  pues  que  unas 
medias  lunas  puestas  delante  de  los  glacis ,  no  son  mas  que  lunetas 
sobre  las  cortinas;  y  si  bien  obligan  al  sitiador  á  tomarlas  antes  de 
poder  establecer  las  baterías  de  brecha  contra  el  cuerpo  de  la  plaza, 


(1 )  JSuúit  sur  quelques  partiet  de  /'  artillerie  el  des  fortifica! ion*. 
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y  su  figura  obliga  ú  tantos  días  de  sitio  como  se  necesitan  para  llegar 
metódicamente  á  las  brechas  de  los  bastiones  de  Cormontaigne.  tie- 
nen ,  sin  embargo,  las  siguientes  desventajas ,  deque  carecen  las  de 
este  ingeniero.  I.°  Las  brechas  «le  !as  medias  lunas  no  pueden  ser 
defendidas  con  el  misino  vigor,  porque  sus  fosos  no  están  en  comu- 
nicación con  los  del  cuerpo  de  ia  plaza ;  los  flancos  de  los  reduc- 
tos «le  las  memas  lunas  no  pueden  de  ninguna  manera  contribuir  á 
retardar  el  paso  del  foso  de  los  bastiones,  ni  tampoco  á  defender  las 
brechas;  por  lo  tanto  el  sitio  del  cuerpo  ríe  la  plaza  ofrece  en  este  caso 
menos  «lihcultades  que  en  el  sistema  de  Cormontaigne. 

En  el  antiguo  sistema  bastionado  algunos  ingenieros  han  obser- 
vado otra  falta ;  y  es  hallarse  demasiado  espuesto  á  los  tiros  de  las 
baterías  de  rebote  que  Vauban  usó  en  los  ataques ;  pero  es  necesa- 
rio observar  que  se  ha  dado  mucha  mas  importancia  á  la  invención 
del  tiro  de  rebote,  del  que  le  dio  su  mismo  autor. 

Vauban  acababa  de  hacer  el  empico  del  rebote  en  el  sitio  de  Ath, 
en  1C97,  cuando  trazó  el  plan  de  Aeufbrisach ,  puesto  que  fué  en 
1G98.  Aunque  en  el  diario  de  aquel  sitio,  que  fué  el  penúltimo  a  que 
asistió,  haya  hecho  observar  cuan  pocos  franceses  se  perdieron  en 
él ,  y  la  faciüdad  de  ejecutar  los  trabajos  de  ataque ;  y  aunque  haya 
conocido  que  el  buen  empleo  de  la  artillería  es  lo  que  abrevia  los 
sitios ;  sin  embargo,  no  bailaría  que  el  efecto  de  los  rebotes  hubiese 
redoblado  mucho  la  marcha  «le  los  ataques ,  cuando  el  año  siguiente 
no  hizo  sufrir  á  su  sistema  de  fortificación  de  1680  ninguna  modifi- 
cación que  tuviese  por  objeto  el  preservarse  de  los  rebotes. 

Cormontaigne  Ira  recomendado  bien  en  sus  escritos  aprovechar 
el  terreno  en  que  se  debe  sentar  una  fortificación  de  manera  que  se 
hagan  caer  ,  tanto  que  sea  posible,  la  colocación  de  las  baterías  de  - 
rebote  en  los  sitios  inaccesibles ;  después ,  hablando  de  su  trazado 
general,  el  mas  perfecto,  es  decir,  el  de  los  frentes  en  linea  recta, 
en  donde  los  prolongamientos  de  las  faces  de  los  bastiones  caen  den- 
tro de  las  medias  lunas,  dice :  «que  entre  las  mayores  ventajas  que 
«halla  en  esto ,  es  el  hacer  de  manera  que  el  sitiado  vea  sin  ser  visto; 
«es  decir,  que  los  flancos  y  las  medias  cortinas  que  ven  el  paraje 
«del  foso  del  bastión  no  puedan  ser  contribuidos  por  el  sitiador.» 
i\o  se  puede  suponer  que  pensase  que  una  face  se  halla  substraída 
al  rebote  porque  su  prolongamiento  caiga  en  una  obra  de  «leíante, 
pues  que  en  el  ataque  que  traza  del  hexágono  ,  fortificado  según  su 
sistema,  admite  á  la  segunda  noche  el  establecimiento  de  dos  bate- 
rías para  rebotar  la  cortina  «leí  frente  atacado ,  que  es  inferior  á  los 
dos  bastiones  donde  caen  y  se  pierden  los  prolongamientos.  Four- 
croy  «lice  (l)  «que  no  es  posible  dirigir  rebotes  atacando  la  linea 
«recta  ,  ni  sobre  las  cortinas  ni  sobre  las  faces  de  los  bastiones  ata- 
scados ;  porque  los  prolongamkultos  de  estas  lineas  caen  fuera  /te 
y>liro  ó  fuera  del  ataque.»  Por  consiguiente  el  sistema  del  frente  de 
Cormontaigne  no  está  m«;jor  combina«lo  sobre  la  idea  de  librar  al- 
guna face  de  la  acción  del  rebote,  que  el  de  Vauban.  El  uso  de  las 


(t)  memorial  imprime  pour  la  [•rtifkation  permanente.  (Cap.  17,  di- 
non  de  1U24.) 
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5 áratelas  es  únicamente  ni  que  ha  hecho  modificar  «1  primer  sistema 
e  Vaufcan,  porque  hace  inútiles  las*  salidas,  quitando  así  á  la  de- 
fensa los  medios  que  antes  tenia  para  durar ;  y  p»r  esto  mismo  se 
ha  admitido  en  las  escuelas  el  que  tiene  por  objeto  obligar  al  sitiador 
á  hacer  diferentes  sitios  en  lugar  de  uno  como  se  hacia  antes.  Pero 
después  de  la  revolución  causada  con  el  efecto  de  las  paralelas .  si  se 
hubiesen  examinado  todos  sus  resultados  en  lugar  de  tratar  única- 
mente de  cambiar  la  forma  de  las  fortificaciones,  se  hubiera  deducido 
todavía'otro  principio  general,  al  menos  í:mto  ó  mas  importante 
que  el  de  obligar  á  hacer  mas  de  un  sitio,  porque  de  este  modo  solo 
se  ha  obtenido  que  los  sitiadores  llaguen  casi  á  «lia  fijo  sobre  la  cresta 
del  glacis,  y  en  un  espacio  de  tiempo  cortísimo  ;  pero  en  este  caso 
se  hallan  en  una  posición  semejante  á  la  que  se  hallaban  partiendo 
de  la  abertura  de  la  trinchera  antes  del  método  de  las  paralelas ;  por 
consiguiente  este  no  ha  hecho  mas  que  cambiar  de  sitio  el  campo  de 
batalla  entre  sitiados  y  sitiadores ,  como  lo  veremos  mejor  en  el  ca- 
pítulo siguiente.  Así  que  se  contribuiría  á  restablecer  el  equilibrio 
que  existia  entre  el  ataque  y  la  defensa  antes  del  método  de  las  para- 
lelas, y  por  lo  mismo  á  perfeccionar  la  fortificación,  si  se  estable- 
ciese en  principio  general,  que  se  debe  dar  á  las  obras  unas  formas 
que  multipliquen  las  ocasiones  de  hacer  salidas  interiores  (1),  y 
que  proporcionen  su  ejecución  con  seguridad  y  facilidad. 

Finalmente  entre  los  principios  generales  de  fortificación  admiti- 
dos ó  por  admitir,  fundados  en  el  estado  actual  de  las  armas  y  de  los 
métodos  de  ataque,  pueden  deducirse  del  modo  siguiente: 

1 ,°  El  terreno  que  se  tiene  que  defender  debe  ser  rodeado  por  un 
recinto,  lo  que  constituye  una  plaza.  2.°  Una  plaza  debe  ser  desfi- 
lada. 3.°  Todo  recinto  debe  ser  flanqueado.  4.°  Un  recinto  flanqueado 
debe  tener  un  muro  revestido  y  terraplenado ,  destilado  de  los  tiros 
de  cañón.  5.°  En  los  recintos,  tales  como  los  indica  el  4.°  principio, 
las  líneas  de  defensa  no  deben  tener  mas  de  ciento  cincuenta  tocsas. 
6.°  A  los  muros  de  los  recintos  es  menester  darles  al  menos  treinta 
pies  de  alto.  7.°  Debe  haber  obras  destacadas  del  recinto  en  las  en- 
tradas de  las  plazas.  8.°  El  recinto  y  las  obras  destacadas  deben 
estar  rodeadas  de  un  camino  cubierto.  9.°  Las  obras  de  que  se  com- 
pone un  recinto  fortificado  deben  tener,  unas  sobre  otras,  cierto  do- 
minio ó  mando.  10.  El  trazado  de  los  frentes  debe  combinarse  de 
manera  que  el  sitiador  esté  obligado  á  hacer  diferentes  sitios. 
11.  ( ion  viene  dar  á  las  obras  una  forma  que  multiplique  las  oca- 
siones de  hacer  salidas  interiores ,  y  que  proporcionen  su  ejecución 
fácil  y  segura.  Este  principio  genero  I,  propuesto  por  Valazé,  no  está 
admitido  todavía. 


(1)  Eq  el  capitulo  siguiente  veremos  que  Vauban  llama  tatida*  interiore9  lai 
Teriilcadaa  de  la  parle  de  deutro  del  camino  cubieru. 
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SECCION  SEGUNDA. 

De  las  fortificaciones  de  campaña.— Principios  generales  sobre  sli  construcción,— 
Obras  que  componen  una  fortificación  de  campaña.— Hechuras  y  destino  de  las 
fortificaciones  de  campaña  Modos  de  aumentar  su  fuerza. 

Para  las  fortificaciones  de  campaña  lo  mas  esencial  es  saber  que 
es  menester  elegir  una  situación  ventajosa ;  emplear  el  arte  con 
discernimiento ,  y  sacar  de  los  fugares ,  d c  los  hombres  y  de  fas  ar- 
mas todas  fas  ventajas  qjie  sea  dable. 

En  cuanto  á  la  situación  .  se  entiende  un  terreno  que  sea  bueno 
para  hacer  en  él  una  obra  militar;  y  lo  será  cuando  retina  todas  las 
cualidades  siguientes:  1  .a  Si  domina  al  terreno  que  le  rodea.  2.a  Cuan- 
do está  horizontal,  ó  al  misino  nivel  que  los  que  tiene  inmediato?. 
3.a  Si  tiene  en  si  los  ma loríales  necesarios  para  la  construcción  dé 
las  obras  que  deben  hacerse  en  él.  4.a  Cuando  es  de  difícil  acceso 
para  el  enemigo ,  y  proporciona  al  mismo  tiempo  una  retiráda  se- 
gura al  que  le  defiende. 

A  nueve  pies  de  elevación  se  dice  que  la  fortificación  tiene  domi- 
nación sencilla;  cuando  la  diferencia  de  nivel  es  doble,  se  dice  qné 
está  á  dominación  doble ;  dominación  de  catión  es  cuando  solo 
este  y  no  otra  arma  de  menos  alcance  puede  hacer  fuego  cotí  buen 
éxito :  á  dominación  de  fusil  se  entiende  la  que  el  fuego  de  esta  árnia 
solamente  puede  perjudicarle  en  su  interior;  y  la  que  está  á  ftbmi- 
nacion  de  vista  quiere  decir  <juc  es  la  que  únicamente  puede  la  vista 
alcanzar  á  verla  por  la  parte  interior  desde  el  puesto  que  domina*. 

Un  terreno  que  feüne  Ids  antecedentes  circunstancias  se  dice  que 
es  realmente  bueno ;  y  cuando  á  estas  ventajas  necesarias  uñe  laá 
que  le  hacen  ser  á  propósito  para  algun^objeto  determinado;  sé  dice 
que  es  refativamente  bueno. 

Con  lo  dicho  en  la  sección  antecedente  se  vé  que  cuando  un  puesto* 
ú  obra  está  mas  elevado  que  otro ,  se  dice  que  el  segundo  está  do- 
minado del  primero ;  en  cuyo  caso  la  tropa  que  está  en  el  superior: 
vé  lo  que  hace  en  el  inferior,  y  puede,  como  quien  dice,  elegir  las 
víctimas  que  ha  de  sacrificar  con  su  fuego ,  mientras  que  los"  solda- 
dos que  están  en  el  inferior  no  pueden  perjudicar  á  sus  contrarios*. 

Un  puesto  puede  ser  dominado  de  tres  maneras  :  de  revés,,  flor 
el  frente  y  por  el  flanco.  La  dominación  de  revés  es  la  que  descubre 
las  obras  ó  puestos  por  retaguardia  ;  la  de  frente  es  la  que  fas  Vé  ñé 
cara ,  y  la  de  flanco  ras  vé  de  costado'. 

Toda  fortificación  ó  puesto  que  esté  dominado  de  cualquiera'  ma- 
nera que  sea  ,  no  es  tan  bueno  como  el  que  no  lo  está;  y  así  es  muy 
importante  antes  de  situar  y  fortificarse  en  él,  procurar  que  no 
esté  dominado,  pero  si  las  circunstancias  hacen  indispensable  el  que 
lo  esté ,  en  este  caso  es  menester  recurrir  á  los  medios  siguientes: 

Es  fácil  precaverse  contra  la  dominación  «le  la  vista  ó  deX  fusil, 
formando  en  el  paraje  por  donde  el  contrario  descubra  la  obra  domi- 
nada ,  un  parapeto  á  prueba  de  fusil ,  que  se  puede  hacer  con  fogi- 
»as ,  cestones,  ó  sacos  de  tierra. 

Cuando  el  atñon  de  un  puesto  domina  á  otro,  siempre  que  la 
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diferencia  de  altura  sea  de  cuatro  ó  cinco  pies  puede  elevarse  el  pa- 
rapeto ,  ó  levantar  espaldones  por  aquella  parte,  teniendo  cuidado 
de  dar.es  la  espesura  conveniente  para  el  arma  (pie  han  de  resistir; 
también  puede  evitarse  esta  dominación,  allanando  la  cima  del  inon- 
tecillo  que  supere,  ó  echando  á  tierra  el  edificio,  cuyos  pisos  altos 
puedan  servir  ai  enemigo  para  que  se  establezca  en  ellos;  Dero  cuan- 
do es  doble  la  dominación ,  sus  inconvenientes  casi  son  insupera- 
bles. No  es,  pues,  difícil  comprender  la  importancia  que  hay  en 
procurar  que  un  puesto  no  se  halle  dominado  por  otro,  y  que  es 
preciso  despejar  todo  el  terreno  que  sea  posible  á  su  alrededor,  cor- 
tando los, árboles,  derribando  las  casas,  destruyendo  las  cercas,  re- 
llenandp  íos  barrancos  y  caminos  desiguales,  quitando,  en  una  pa- 
labra, todo  lo  que  pueda  proporcionar  al  enemigo  el  que  se  acer- 
que sin  que  se  le  pueda  ver  do  pies  á  cabeza ;  y  al  propio  tiempo 
debe  procurarse  la  ocupación  de  las  alturas  inmediatas. 

En  fortificación  ,  cuando  los  tiros  de  canon  ó  de  fusil  se  dirigen  á 
un  paraje  mas  alto  ó  mas  bajo  que  aquel  de  donde  salen,  y  por  con- 
siguiente baten  oblicuamente ,  se  dice  que  los  fuegos  son  fijantes  ;  y 
cuando  la  dirección  de  los  tiros  es  paralela  al  horizonte ,  se  llaman 
fuegos  rasantes',  asi  que  por  poco  elevada  que  sea  una  altura  ,  los 
fuegos  del  canon  que  esté  situado  en  ella,  y  que  se  dirijan  contra  el 
enemigo  ,  serán  lijantes,  y  por  consiguiente  poco  dañosos,  mien- 
tras la  tropa  que  quiera  tomarla  no  suba  á  ella;  y  el  fuego  de  fusil 
será  tanto  menos  mortífero  cuanto  (fue  el  soldado  puesto  detrás  del 
parapeto  construido  en  la  altura,  tiene  que  descubrirse  mucho  para 
ver  á  su  contrario. 

Cuando  se  ocupe  una  altura  se  debe  hacer  lo  posible  por  situarse 
en  su  cima,  y  no  dejar  descubierta  parte  alguna  de  la  fortificación 
(jue  se  haga  en  ella ,  lo  que  podría  suceder  si  el  terreno  fuese  des- 
igual. 

De  los  parajes  que  por  sus  circunstancias  locales  ofrecen  iguales 
ventajas,  se  deben  preferir  los  que  por  naturaleza  sean  mas  á  pro- 
pósito para  la  construcción  de  las  obras  que  se  han  de  hacer,  y  aque- 
llos cuyos  alrededores  están  mas  provistos  de  bosques  donde  se 
puedan  hacer  faginas  ,  etc.  .  r 

Antes  de  empezar  cualquiera  obra  de  campaña  es  menester  cal- 
cular las  ventajas  del  terreno ,  si  hay  rocas  que  minar,  barrancos 
gue  rellenar,  etc.  Las  tierras  mas  á  propósito  para  las  obras  de  for- 
tiücacioiiKou  las  que  necesitan  menos  preparativos,  como  las  gre- 
dosas ,  las  crasa»  y  compactas ;  las  ligeras  y  arenosas  son  las  menos 
útiles. 

Todo  puesto  que  no  tiene  comuuicacion  fácil  por  la  espalda,  pue- 
de decirse  que  es  poco  ventajoso,  porque  es  difícil  la  retirada  de  los 
que  lo  ocupan ;  y  además  el  ejército  que  quiera  auxiliarlo  no  podrá 
conseguirlo  sino  con  mucho  trabajo.  Llámase  espalda  en  un  punto 
fortificado,' el  lado  opuesto  al  frente  por  donde  naturalmente  debe 
atacarlo  el  enemigo;  y  también  se  dá  este  nombre  al  terreno  com- 
prendido entre  el  puesto  y  el  ejército  que  lo  protege. 

Para  que  el  suelo  en  que  se  quiere  hacer  una  fortificación  sea 
propio  para  un  objeto  particular ,  es  menester :  1.°  que  esté  exacta- 
mente en  el  punto  mas  favorable  para  el  uso  que  se  necesita;  2.°  1 
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tenga  la  estensiOn  necesaria  para  contener  las  obras  que  es  preciso 
hacer :  3.°  que  su  configuración  sea  la  mas  análoga  á  estas  obras. 

De  nada  servirá  al  que  quiera  defender  el  paso  de  un  rio  ó  de 
un  desfiladero ,  que  se  le  presente  una  posición  desde  donde  pueda 
dominar  toda  una  comarca  ,  establecer  buenos  almacenes,  hospita- 
les y  demás  edificios  que  necesite ;  ni  que  se  le  indique  otra  que  en 
general  sea  buena  para  el  objeto  á  que  está  destinada ,  si  está  muy 
distante  del  paso  preciso  que  tiene  que  guardar ,  fuera  del  alcance 
del  canon  ó  en  disposición  que  su  fusil  no  pueda  defenderlo:  tam- 
poco le  servirá  una  posición  por  buena  que  sea  si  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  construir  en  ella  muchas  obras  de  campaña  para  las  que  no 
tenga  tiempo  ,  medios  y  tropas  para  defenderlas :  lo  mismo  le  suce- 
derá si  el  terreno  es  demasiado  estrecho  para  la  tropa  que  debe  ocu- 
parlo, ó  si  es  menester  dar  á  las  obras  una  configuración  que  no 
permita  el  terreno ,  ó  que  la  de  este  sea  inútil  al  objeto.  Esta  posi- 
ción tendría  una  bondad  absoluta  ;  pero  faltándole  la  relativa  no  se- 
ria i'itil  para  lo  que  se  desea. 

f  a  ostensión  de  una  obra  de  campana  debe  ser  proporcionada  al 
número  de  hombres  que  han  de  defenderla  y  á  la  especie  de  armas 
de  que  tengan  que  servirse.  I\o  obstante ,  si  las  circunstancias  obli- 
gan á  construir  una  obra  mayor  ó  menor  que  lo  que  debería  ser, 
convendrá  decidirse  por  la  mas  pequeña  mas  bien  que  por  la  ma- 
yor ,  porque  la  que  es  demasiado  grande  suele  tener  muchos  de  sus 
puntos  sin  la  defensa  debi<i:.¡  y  en  general  ser  toda  débil;  y  la  que 
tiene  pequeñas  dimensiones  por  lo  regular  no  escasea  de  fuerzas  de 
que  echar  mano  paYa  reforzar  los  puntos,  que  el  enemigo  ataque  con 
mas  vigor,  ó  para  reemplazar  la  gente  que  el  cansancio  y  el  enemigo 
destruyan. 

Para  determinar  la  longitud  de  los  lados  que  deben  formar  ana 
obra  de  fortificación ,  debe  sa'  erse  antes  la  gente  destinada  á  defen- 
derla :  cuando  se  sepa  á  qué  número  asciende  esta,  se  dará  á  todos 
sus  lados  reunidos  una  longitud  que  corresponda  á  un  pie  y  medio 
por  cada  hombre  ;  de  modo  que  el  puesto  que  deba  defenderse  por 
un  destacamento  de  cuarenta  hombres,  ha  de  tener  sesenta  pies  de 
contorno  interior. 

En  estas  dimensiones  debe  influir  la  especie  de  armas  de  que  se 
ha  de  usar,  pues  en  los  puestos  donde  deba  haber  cañones ,  será 
mayor  el  espacio  que  se  necesite  que  si  se  defendiese  únicamente 
con  un  fusil ,  pues  los  cañones  ,  almacenes  y  útiles  que  se*necesitao 
para  su  servicio  exigen  mas  amplitud;  por  cuya  razón  je  aumentará 
el  contorno  interior  á  razón  de  doce  pies  por  cada  canon  .  desde  H 
calibre  de  á  k  hasta  el  de  8 ,  y  quince  para  cada  uno  de  los  de  á  12, 
y  asi  sucesivamente. 

Sin  embargo  que  hemos  seutado  por  principio  la  ventaja  de  una 
obra  pequeña ,  todas  las  de  los  puntos  cerrados  deben  tener  lo  me- 
nos ciento  veinte  pies  de  circuito  interior,  por  si  el  enemigo  hiciese 
fuego  con  obuses  arrojando  granadas ;  pues  en  este  casóla  tropa  que 
se  hallase  dentro,  no  tendría  lugar  á  derecha  ni  izquierda  para  abri- 
garse de  él ,  y  padecería  mucho  con  los  rebotes  y  cascos. 

En  las  obras  grandes  que  deben  ser  defendidas  por  dos  ó  raasbt' 
tallones ,  es  menester  tener  un  cuerpo  de  reserva  para  acudir  i  los 
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puntos  <iue  sea  necesario ;  y  como  este  suele  formarse  de  la  sesta 

Sarte  del  destacamento ,  debe  arreglarse ,  por  ejemplo ,  contando  con 
os  batallones  que  consten  de  mil  y  doscientos  hombres ,  se  deben 
guardar  doscientos  para  el  cuerpo  de  reserva ,  y  la  estension  de  Lo 
interior  del  contorno  del  puesto  como  para  mil ,  y  se  le  debe  dar  mil 
y  quinientos  pies. 

Para  poner  una  tropa  al  abrigo  del  fuego  enemigo ,  es  necesario 
que  haya  un  obstáculo  entre  aquel  y  la  que  lo  sufre,  para  que  evite 
o  al  menos  minore  el  estrago  que  causa ,  lo  que  se  consigue  resguar- 
dándola detrás  de  una  pared  ó  masa  de  tierra  que.  tengan  el  espesor 
y  altura  á  propósito.  Para  impedir  también  que  el  enemigo  se  entre 
con  facilidad  en  un  punto,  es  menester  cerrarlo,  esto  es,  no  de- 
jarle lado  alguno  que  no  presente  igual  resistencia  al  que  quiera  to- 
marlo. Un  puesto  que  se  fortifica  puede  cerrarse  con  frentes  rectos 
y  curvos ;  pero  regularmente  se  hace  uso  de  los  primeros.  El  menor 
número  de  frentes  rectos  que  puede  tener  un  puesto  fortificado  que 
esté  al  mismo  tiempo  cerrado  es  tres,  y  asi  la  obra  de  menos  consi- 
deración que  debe  cerrarse  tendrá  tres  lados ;  pero  como  general- 
mente la  mayor  parte  de  las  obras  tienen  mas ,  á  todas  puede  dárse- 
les la  figura  de  un  polígono  regular  ó  irregular,  desde  el  triángulo 
hasta  el  duodécano  ó  demás  lados  si  fuese  preciso. 

Los  lados  ó  frentes  que  formen  un  puesto  fortificado  deben  tener 
las  circunstancias  siguientes  :  1.a  Que  los  ángulos  que  formen  ten- 
gan la  abertura  correspondiente  para  la  mejor  defensa :  2.a  Que  se 
presten  mutuo  socorro  entre  sí :  3.a  Que  la  parte  mas  débil  sea  la 
menos  vista  del  enemigo  ó  la  mas  socorrida  con  los  auxilios  del  arte: 
4.a  Que  la  clase  de  defensa  que  exijan  sea  la  mas  directa  posible. 

Un  polígono  puede  componerse  de  ángulos  entrantes  y  salientes, 
y  la  abertura  de  estos  debe  ser  proporcionada  á  su  mayor  defensa.. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  las  ventajas  é  inconvenientes  de  los 
diferentes  ángulos  ;  asi  que  por  la  necesidad  que  tenemos  de  resu- 
mirnos diremos  únicamente  que  el  ángulo  de  90  grados  es  el  mejor 
para  los  entrantes  y  salientes ;  los  de  mas  ó  menos  grados  pueden 
ser  tomados  mas  fácilmente' porque  no  tienen  bastantes  fuegos. 

Para  que  los  lados  ó  frentes  de  un  puesto  fortificado  se  presten 
un  mutuo  socorro ,  deben  flanquearse.  Se  dice  que  un  frente  flan- 
quea á  otro ,  cuando  ambos  están  dispuestos  de  modo,  que  las  balas 
de  canon  ó  fusil  del  uno  hieran  ó  batan  por  el  costado  á  los  que  van 
á  atacar  al  otro  ,  y  por  esto  solo  deben  distar  entre  sí  medio  tiro  de 
fusil ,  ó  sean  do  KO  a  90  toesas. 

Ya  queda  dicho  la  abertura  que  deben  tener  los  ángulos  ;  pero 
sea  cual  fuere  esta,  como  es  muy  difícil  en  una  fortificación  de 
campaña  qno  se  halla  sola ,  dar  á  sus  ángulos  otra  defensa  que  la 
que  por  sí  mismos  puedan  prestar-e,  son  indudablemente  la  parte 
menos  fuerte  de  un  recinto ,  y  por  consiguiente  la  que  debe  presen- 
tarse al  enemigo  lo  menos  que  sea  d-iblc.  i. os  ángulos  entrantes  se 
llaman  ányulos  muertos.  * 

Los  frentes  de  un  punto  fortificado  deben  tener  en  cuanto  sea 
posible  su  defensa  directa  ,  á  fin  de  que  el  soldado  no  tenga  que  tirar 
sino  á  su  frente,  pues  la  esperiencia  ha  demostrado  que  la  tropa  ja- 
más busca  en  dirección  oblicua  descubrir  á  su  euemigo. 


* 
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Cuando  se  fortificar*  varios  puntos  destinados  á  un  mismo  obje- 
tó y  que  han  de  defenderse  mutuamente ,  es  necesario  añadir  á  los 
principios  ya  establecidos  las  reglas  siguientes:  1.a  Que  se  flanqueen 
entre  sí ,  péro  sin  perjudicarse  :  2.a  Que  los  ángulos  salientes  estén 
protegidos  cuanto  sea  posible:  S.*Qoe  las  partes  que  se  flanquean 
entre  sí  no  estén  mas  distantes  unas  de  otras  que  el  a  lean  ce  del  arma 
con  que  se  han  de  defender  :  4.a  Que  los  puestos  estén  situados  de 
modo  que  la  pérdida  de  uno  no  cause  la  de  ios  demás. 

Para  que  á  la  pérdida  de  un  puesto  no  siga  la  del  otro ,  se  debe 
cada  uno  fortificar  como  si  se  hallase  solo,  examinando  antes  lo  que 
sucedería  si  alguno  de  ellos  cayese  en  poder  del  enemigo ,  y  buscan- 
do los  medios  para  no  tcmef  cuando  llegue  este  desgraciado  ac- 
cidente. 

'Una  obra  hecha  de  tierra  se  compone  de  un  paraptio  y  una  ó 
mas  banquetas ,  de  un  foso ,  Una  berma  y  albinas  veces  de  yfaeis. 
El  parapeto  es  una  masa  de  tierra  que  se  levanta  con  el  objeto  de 
resguardar  al  soldado  del  fuego  de  sus  enemigos  ;  debe  tener  la  altura 
y  grueso  correspondiente  al  arma  que  ha  de  batirlo  y  á  la  talla  de 
los  hombres  que  se  hayan  de  cubrir  con  él.  La  banqueta  es  una  pe- 
queña elevación  de  tierra  en  forma  de  gradas  que  se  estienden  todo  lo 
largo  del  parapeto  por  la  parte  interior :  sirve  para  que  el  soldado 
puesto  en  ella  pueda  descubrir  ai  enemigo  y  hacerle  fuego  por  enci- 
ma del  parapeto :  debe  tener  anchura  y  alto  determinado  ;  lo  común 
es  dejar  desde  el  piso  de  la  banqueta  hasta-  la  cresta  del  parapeto  la 
distancia  de  cuatro  pies  y  medio ,  darle  de  ancho  la  misma  y  pro- 
porcionar en  uno  ó  varios  escalones  su  altura  para  que  quede  igual 
hasta  su  remate ,  y  según  las  gradas  ó  escalones  que.  se  forman  se 
dice  que  hay  una  ó  mas  banquetas.  Foso  se  llama  una  escavacion 
que  se  hace  al  rededor  de  las  obras  de  fortificación ,  y  aumenta  mu- 
cho la  déleníiá  dé  estas  cuando  está  hecho  según  las  reglas  del  irte. 
Para  impedir  el  que  las  tierras  del  parapeto  caigan  al  foso  ,  se  inuti- 
lice aquel  y  ciegue  éste,  se  deja  entre  el  pie  del  declive  esterior  del 
parapeto  y  él  foso  un  espacio  «te  dos  pies,  que  so  llama  berma.  Gla- 
cis es  una  masa  de  tierra  que  se  pone  por  la  prirte  esterior  del  foso, 
esto  es  ,  hacia  e!  enemigo  ,  k  la  cual  se  le  da  una  altura  proporcio- 
nada y  una  pendiente. 

Para  ffiié  el  soldado  que  está  detrás  del  .parapeto  pueda  descubrir 
bien  al  enemigo ,  aunque  este  se  acerque,  se  defce  dar  á  la  parte  su- 
perior de  aViuel  alguna  inclinación  hácia  la  campaña,  lo  que  se  llama 
declive  superior  del  parapeto. 

Para  que  las  tierras  que  forman  el  parapeto  se  sostengan  natu- 
ralmente ,  se  le  da  á  este  mas  grueso  en  la  parle  inferior  que  en  la 
superior  ,  cuya  diferencia  forma  una  pendiente  suave ,  que  se  Uama 
declive  interior  ó  esterior,  según  del  lado  que  se  habla. 

Vn  parapeto  demasiado  bajo,  aunque  sea  bueno  ,  lejos  de  dismi- 
nuir el  temor  del  soldado ,  lo  aumenta ,  porque  lo  deja  á  descubierto. 
El  que  sea  muy  elevado,  como  de  nueve  á  diez  pies,  tiene  tam- 
bién sus  nulidades ,  y  necesita  mucho  mas  tiempo  y  costo  para  ha- 
cerse. 

El  fuego  rasante  tiene  ventajas  sobre  el  fijante  :  el  fuego  es  mis 
fijante  á  proporción  que  es  mas  elevado  oí  paraje  desde  donde  se 
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hace ;  y  por  consiguiente  es  de  menos  efecto  a  proporción  que  el 
parapeto  es  mas  alto. 

La  espesura  del  parapeto  \ aria  aun  mas  que  su  altura  ;  para  de- 
terminarla es  menester  atender  á  ta  naturaleza  y  destino  dé  la  obra 
que  se  construye.  Comunmente  se  le  dá  de  grueso  de  tres  a  seis 
pies  en  las  obras  que  no  pueden  ser  batidas  por  el  catión;  de  seis 
basta  diez  á  los  que  no  pueden  serlo  por  esta  artiia  sino  de  lejos:  y 
de  diez  á  quince  y  aun  mas  á  los  que  se  hacen  á  las  cabezas  de  ¿os 
puentes  ,  á  los  de  los  (jrandes  reductos .  y  á  los  de  oirás  obras  que 
deben  durar  mucho  tiempo  ,  ó  sufrir  un  largo  ataque  de  la  artillería 
de  batir;  cuyas  dimensiones  se  han  graduado  por  el  efecto  ¿Jtift  hace 
el  cailon  disparado  á  bala  rasa. 

Con  el  auxilio  de  las  banquetas  llega  el  soldado  con  comodidad  (\ 
la  cresta  ó  altura  del  parapeto,  y  ñor  ptfc  Ii<>  9cl  declhe  superior  que 
este  tiene  logra  dar  á  su  fuego  la  nirereion  mas  oportuna.  Este  de- 
clive debe  hacerse  con  las  dimensiones  necesarias  p'ára  que.  de  detrás 
se  pueda  hacer  fuego  que  llegue  hasta  mü\  (  «'rea  de  la  contra- 
escarpa, y  si  hay  glacis  que  baria  péffectónieritó  su  cresta  y  ráuqto. 

La  banqueta  mas  elevada  debe  tener  lo  menos  cuatro  pies  y  me- 
dio de  ancho,  á  fin  de  que  puedan  colocarse  en  ella  dos  filas  de 
soldados.  Las  banquetas  inferiores  no  solo  sirven  de  escalones  para* 
subir  á  la  mas  alta .  sino  también  para. tener  en  ellas  fas  rfWitioncs 
á  prevención,  y  los  soldados  que  deben  relevar  á  los  uñé  están  en 
la  superior;  para  la  segunda  banqueta  bastaran  tres  piésae  anchura 
y  uno  para  la  tercera. 

En  los  parajes  en  que  es  preciso  aumentar  la  altura  del  parapeto, 
y  ñor  consiguiente  poner  \ arias  banquetas,  la  última  es  la  única  //tíe 
debe  tener decli\e  para  sostener  las  tierras  <jue  ra'fonhan  ;  las  demás* 
se  sostienen  con  faginas ,  c6n  zarzas  ó  con  tablas  sujetás  con  pique- 
tes de  madera. 

Cuando  en  un  puesto  hay  cationes  que  (ferien  situarse  con  al- 
guna elevación,  se  fevannirá  el  terreno,  se  apisonará  bíe'n' y  lueló 
se  harán  cspfaiiaftát  de  canon  píffa'  que  el  terrefio1  lé5  mimtfeiip 
firme  y  puedan  hacerse  punterías  acertadas.  . 

La  berma  no  tiene  uéiehsa  alguna,  y  por  la  minina  fdzon  no 
Jebe  ser  niuv  jm\  lia  .  porque  el  enemigo  fio  tenga  en  élltf  un  apoyo 
para  subir  af parapeto;  razón  porque  debe  hacerse  lo  mc'no$  anená 
posible. 

El  íiecllve  del  foso  qué  está  á  1.1  paVlc  de  la  ciudad  ó  puesto  forti- 
ficado se  ííámá  escarpa  ;  j  él  qué  cae  á  la  ííc  la  campana  bontr'u- 
escarpa.  ' 

Para  qué  un  fo  o  seá  útil  debe  tener  al  menos  siete  pies  de  ancho 
en  SU  parte  superior:  pues  s¡  is  ní,i>  estrerho ,  él  enéniigK  pdnra 
saltarlo  fácilmente,  igual  medida  debe  tener  al  itffnos  su  profun- 
didad. 

Kn  los  puestos  de  campana  el  gíáfcrs  debe  empezar  detó  él  bbrHe 
de  la  contra-escarpa  :  la  cresta  de  esta  obra  ba  de  corresponder  á  la 
dirección  que  seguiría  la  linea  prolongada  del  declive  superior  del 
parapeto ,  y  su  rampa  ha  de  tener  la  de  la  misma  línea  prolongada, 
natfta  que  encuentre  la  superficie  de  la  campaña. 
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Hechura  y  destino  de  ías  obras  de  campaña. 

Las  obras  de  fortificación  que  mas  suelen  construirse  en  cam- 
paña son  las  flechas ,  los  reductos  y  las  cabezas  de  puente .  Se  llama 
flecha  á  un  ángulo  saliente  que  debe  tener  las  dimensiones  que  que- 
dan indicadas.  Como  esto  es  una  obra  que  no  está  cerrada ,  sirvo 
regularmente  para  cubrir  una  gran  guardia  .  ó  para  que  le  sir\a  de 
retirada ;  para  cerrar  la  entrada  de  algún  reducto ,  ú  otra  obra ;  y 
también  puede  aplicarse  para  cubrir  la  cabeza  de  un  puente,  y  auii 
el  frente  de  un  ejército  (i).  Se  aumenta  la  fuerza  de  las  ílecba's  con 
un  pequeño  reducto  á  cada  lado ;  mas  para  las  dimensiones  dichas 
de  los  lados  es  menester  contar  que  necesita  doce  hombres  cada  re- 
ducto, que  deben  rebajarse  de  los  que  deben  formar  el  recinto. 

Los  reductos  son  las  obras  mas  útiles  en  campaña .  y  regular- 
mente circulares ;  sirven  para  cualquiera  altura ,  para  defender  un 
pasaje ;  y  un  reducto  solo  puede  detener  un  ejército  en  un  punió  ó 
pasaje  estrecho  si  está  bien  situarlo. 

Para  no  equivocarse  en  la  delincación  de  un  reducto  circular,  se 
debe  dar  á  su  rádio  una  longitud  de  tantas  veces  diez  y  ocho  pulga- 
das como  hombres  componga  la  sesta  parte  de  la  guarnición  que 
debe  tener.  Si  á  mas  de  las  tropas  hubiese  dos  piezas  de  artillería 
se  alargará  el  rádio  de  cuatro  pies ,  con  lo  que  tendrá  de  circunfe- 
rencia veinte  y  cuatro  pies  mas.  Sin  embargo  que  se  ha  dicho  que 
el  reducto  circular  es  el  que  se  hace  regularmente,  y  que  muchos 
piensan  que  es  el  mejor ,  la  figura  de  estas  obras  depende  del  objeto 
con  que  se  construyen.  Las  aberturas  de  los  reductos  deberán  tener 
de  diez  á  doce  pies  de  ancho  cuando  en  ellos  tenga  que  entrar  y  salir 
artillería;  cuando  no  bastarán  de  seis  á  ocho.  Estas  salidas  se  cu- 
bren como  se  ha  dicho  ya. 

Los  sicsacs  son  preferibles  en  las  obras  de  campaña.  Ademas, 
los  reductos  medio  bastionados  son  prefiribles  á  los  otros  porque 
están  flanqueados ;  pero  es  preciso  tener  cuidado  en  qué  terreno  se 
construyen. 

La  mejor  cabeza  de  puente  es  una  flecha  con  los  reductos  como 
se  ha  dicho;  cuya  fortificación  se  aumentará  con  unos  flancos  des- 
tacados ,  que  son  unos  parapetos  construidos  á  la  parte  opuesta  del 
rio  á  que  se  ha  formado  la  cabeza  de  puente ,  á  cuyos  parapetos 
puede  nacérsele  una  especie  de  martillo  para  que  .el  enemigo  no 
pueda  enfilarlos.  A  veces  es  preciso  hacer  una  cabeza  de  puente  á 
cada  lado  del  puente,  y  entonces  se  dice  que  es  compuesta. 

La  distancia  de  una  cañonera  á  la  otra,  que  se  llama  merton, 
debe  tener  á  lo  menos  doce  pies  de  centro  á  centro. 

En  la  construcción  de  las  obras  de  campaña  debe  trabajar  sola- 
mente la  mitad  del  destacamento ,  y  se  mudará  cada  dos  horas ,  en 
cuyo  tiempo  la  otra  mitad  estará  sobre  las  armas ,  y  la  fuerza  que 

• 

■■  1  —  .  .       .   .  ,  , 

(1)   Véate  la  obra  de  Montalambort,  titulada  i 

Arto  defensivo  sobre  el  ofensivo,  ó  la  fortificación  perpendicular.  Capí- 
tulo da  la  teoría  de  los  ángulo*  aliente*.  Tomo  I.  uágiu»  191.' 
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esté  so)  u e  las  armas  debe  dividirse  igualmente  en  dos ,  avanzada  y 
reserva ,  relevándose  cada  hora.  La  parte  del  destacamento  que  tra- 
baje debe  dividirse  en  cuadrillas  de  cuatro  hombres ,  y  los  soldados 
de  cada  una  variarán  entre  sí  la  clase  de  trabajos  que  estén  haciendo 
para  que  de  este  modo  sea  igual  el  de  todos ;  si  hay  trabajadores 
paisanos,  la  tropa  se  subdividirá  en  tres  partes,  de  las  que  una  es- 
tará enteramente  descansando.  Cada  cuadrilla  se  colocará  de  cinco  en 
cinco  pies  de  distancia,  y  de  sus  hombres  uno  cavará ,  el  segundo 
echará  la  tierra  movida  sobre  la  berma,  y  los  dos  restantes  reves- 
tirán el  parapeto,  echarán  la  tierra  dentro  y  la  compondrán.  Cada 
media  hora  mudarán  la  especie  de  trabajo ,  lo  que  se  avisará  por  un 
tambor  ó  con  otra  señal. 

Las  obras  se  revestirán  con  faginas ,  piquetes ,  tepas ,  zarzas, 
cestones  6  sacos  de  tierra.  Las  faginas  son  comunmente  de  diez  pies 
de  largo  y  uno  de  diámetro;  se  clavan  con  cinco  estacas ;  los  pique- 
tes para  detener  y  "poner  juntas  las  faginas  han  de  tener  al  menos 
cuatro  pies  de  largo  y  pulgada  y  media  de  diámetro ;  bueno  será  que 
tengan  gancho.  Las  tepas  es  lo  mejor,  pero  lo  mas  difícil.  Las  zarzas, 
que  son  bien  fáciles  de  hacer,  no  valen  tanto  de  mucho.  También  se 
hacen  de  gaoiones  ó  cesiones ,  los  que  se  unen  mas  comunmente; 
tienen  tres  pies  de  alto  y  otro  tanto  de  diámetro.  Los  sacos  de  tierra 
tienen  comunmente  dos  pies  de  largo  y  de  seis  á  ocho  pulgadas  de 
diámetro ;  se  les  llena  de  tierra  sin  piedras. 

Importa  mucho  tener  un  puesto  para  tener  las  armas  al  abrigo 
de  la  lluvia  ;  y  será  bueno  de  todos  modos  que  todas  las  mañanas  se 
ti iv  la  pólvora  de  las  cazoletas  y  se  cebe  de  nuevo.  Para  las  muni- 
ciones debe  tenerse ,  no  pudiendo  otra  cosa ,  una  especie  de  cuba 
debajo  de  tierra ,  forrado  el  hoyo  con  tablas  y  cuasi  rellenado  de  paja. 

Por  regla  general  para  construir  una  obra  de  campaña  con  un 
destacamento  de  cien  hombres,  deben  llevar  consigo  al  menos  diez 
hachas  de  buen  temple,  diez  podadoras,  dos  ó  tres  pisones  para 
apretar  la  tierra,  veinte  y  cinco  palas  de  hierro,  otras  tantas  de 
madera  herradas  y  hazadones,  dos  mazos  de  hierro  grandes  y  dos 
barras  ó  pies  de  carnero  de  lo  mismo. 

Se  aumenta  la  fuerza  con  estacas  que  deben  tener  seis  pies  de 
largo  y  seis  pulgadas  de  diámetro ;  las  que  se  claven  en  los  parape- 
tos deben  tener  una  punta  hácia  abajo ,  y  clavadas  en  vigas  que  se 
enterrarán  en  los  parapetos.  También  se  hacen  caóallqs  de  frisa  de 
maderos  con  seis  caras .  y  que  debeu  tener  de  doce  á  quince  pies  de 
largo  y  ocho  pulgadas  en  cuadro ;  y  los  piquetes  de  seis  pies  y  ocho 
pulgadas  de  largo ,  con  una  pulgada  y  inedia  de  diámetro ,  un  arco 
de  hierro  en  cada  estremo  y  una  argolla :  los  taladros  tendrán  pul- 
gada y  media  .  y  lo  mas  distante  un  pié  uno  de  otro,  quedando  los 
piquetes  á  cuatro  pulgadas  uno  del  otro  no  mas.  Los  pozos  con  que 
se  aumenta  la  fuerza  de  un  puesto  deben  tener  seis  pies  de  diá- 
metro y  seis  ú  ocho  de  profundidad,  formando  un  cono  ó  embudo; 
y  se  suelen  clavar  dentro  estacas  de  cuatro  pies  á  mas  de  los 
dos  que  deben  tener  clavados  en  tierra  ;  también  se  suelen  cubrir 
los  pozos  para  que  no  los  aperciba  el  enemigo  con  ramas  espesas 
muy  delgadas  y  tierra  ó  yerba  encima.  Los  abrojos  son  unos  clavos 
de  cuatro  ó  mas  puntas  de  tres  á  cinco  pulgadas  de  largo,  de  manera 
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que.  tirados  de  siquiera  manera  siempre  quedan  ai  menos  una 
punta  hacia  arriba.  Mantas  son  unas,  pabias  Urnas  ele  puntas  de  cla- 
cos de  una  y  media  ó  dos  pulgadas ,  y  4as  tablas  se  eutjetrau  media 
pagada ,  y  lo  menos  que  deben  tener  es  cuatro  pies  de  ancho  ;  el 
largo  es  indiferente,  puesto  que  su  les  di  este  ancha  porque,  no  pue- 
dan saltarse.  Trillos ,  iguales,  á  los  que  usan  la  gente  del  campa 
para  trillar  la  tierra ;  se  punen  como  las  mantas-  ¿as  viñas  militare* 
son  unos  boy  os  como  los  pozos ,  que  tienen  tres  pies  de  profundi- 
dad y  una  de  diámetro;  en  c¿*da  uno  se  coloca  un  árbol  pequeño, 
cuyo  tranco  tenga  cuatro  pie*  de  largo. ,  y  se  eotierran  los,  tres  in- 
clioánu/do  hácia  el  enemigo ,  y  s^plo  se  le  dejan  las  ramas  mas  fuer- 
tes ,  bien  aguzadas  y  afiladas  ,  que  no  deben  de  tener  mas  de  uno  ó 
dos  pies  de  largo ,  y  cun  la  uwsma  tierra  sacada  se  aprietan  bien 
dentro  los  agujeros.  IJay  muchos  nías  modos  de  aumentar  la  fuerza 
de  un  puesto  para  la  detención ,  ó  al  menos  entretenimiento  del 
enemigo ,  abrojos ,  zarzas ,  fosos ,  mvtias ,  (alas  d$  aráofo ;  final- 
mente, ya  hemos  viste,  que  ei  ingenio,  del  hombre  siempre  inventará 
armas.  t  • 

Uuode  los  mejores  medios  para  aumentar  la  fuerza  de  un  puesto 
fortificado  son  sin  duda  las  minas.  3Xo  trataremos  aqui  mas  que  de 
los  hornillos  y  ó  sean  pequeñas  minas  que  pueden  usarse  para  la 
defensa  de  un  puesto  de  campaña.  En  primer  lugar  se  debe  tener 
cuidado  de  ponerlas  frente  los  parajes  mas  endebles,  como  son  los 
ángulos  salientes ,  etc.  Estas  minas  se  componen  de  dos  partes  que 
son  un  pozo  y  un  hornillo ,  que  es  otra  cscavacion  en  el  fondo  del 
pozo.  Generalmente  estos  pozos  se  hacen  4  veinte  ó  treinta  pies  de 
k  contra-escarpa,  y  se  les  dan  tres  pies  cuadrados  de  abertura  i  y  es 
mas  común  á  esta  clase  de  minas  dar  seis  pies  de  projfundidad  al 
pozo ,  y  entonces  la  esplosiou  se  lleva  el  diámetro  oe  doce  pies  de 
terreno. 

£n  caso  de  que  el  terreno  sea  arenoso  y  que  no  sea  crasa  la  tier- 
ra ,  es  menester  hacer  unos  cuadros  de  madera  de  |a  misma  dimen- 
sión del  pozo ,  poniendo  uno  en  la  abertura  para  que  la  tierra  no,  se 
desmorone.  Este  cajón  debe  ser  de  tablas  de  una  pulgada  de  grueso; 
y  al  tercer  lado  del  cajón ,  que  debe  colocarse  hacia  lo  interior  del 
pozo  y  á  una  pulgada  de  su  fondo  ,  se  le  hará  un  agujero  cuadrado 
y  de  ¿na  pulgada  y  media ,  que  será  para  introducir  la  salsicha.  La 
ultima  taíu\  se  elabora  con  clavos  y  mazo  de  madera ;  cuando  se 
coloca  el  hornillo  se  le  pone  una  carnada  de  paja,  hojas  secas,  etc.,  de- 
bajo ,  y  se  aprietan  al  hornillo  los  lados  y  el  sobre,  atacándolos  bien 
con  astillas ,  lena  ú  otra  cualquiera  cosa  menos  piedras  y  hierro, 
para  evitar  que  con  los  golpes  salte  alguna  chispa.  Bueno  sera  que 
el  cajón  esté  alquitranado,  al  menos  por  las  junturas,  y  forrarlo 
todo  de  hule,  si  es  posible.  Luego  se  cierra  el  hornillo  con  una  puerta 
de  gruesos  tablones  que  deberá  ser  mas  grande  que  aquel  un  pie  por 
todo  el  rededor,  y  se  sujeta  contra  el  otro  frente  del  pozo  con  cuatro 
ó  seis  maderos  encrucijados ,  haciendo  en  esta  puerta  ei  mismo 
agujero  para  la  salsícha. 

Las  salsicbas  se  hacen  de  una  tela  recia  alquitranada  de  dos  * 
dos  y  media  pulgadas  de  diámetro ;  y  se  llenan  de  pólvora  que  no 
esté  muy  -apretada ,  necesitando  para  cada  pjó  de  salsicna  de  siete 
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á  ocho  onzas  de  pólvora ;  no  obstante ,  cuanto  mas  gruesas  son  las 
salsichas  mas  pronto  y  mejor  se  comunica  el  fuego  á  la  mina.  Se 
coloca  la  salsicha  en  una  canal  de  madera  que  se  hace  con  cuatro 
tablas  de  una  pulgada  de  grueso  y  tres  y  media  de  ancho,  debiendo 
tener  interiormente  dos  pulgadas  y  media  en  cuadro.  Para  hacer 
pasar  la  salsicha  hasta  ei  puesto  donde  debe  pegársele  fuego,  se 
abrirá  una  trinchera  de  dos  piés  de  profundidad  y  seis  pulgadas  de 
ancho ,  en  la  que»sc  pone  la  canal  donde  está  metida ;  un  eátremo  de 
la  salsicha  se  ata  al  estremo  de  la  canal  que  se  introduce  al  cofre, 
teniendo  cuidado  que  dicho  estremo  llegue  aj  me^io  del  cofre,  y  de 
amarrarlo  con  fuerza  para  que  la  violencia  de  la  pólvora ,  al  incen- 
diarse, no  la  hiciese  salir  del  cofre  y  fuese  así  inútil  la  mina.  Luego 
s«  toma  un  pedazo  de  canal  que  tenga  dos  piés  menos  de  largo  que 
tiene  el  pozo  de  profundidad ,  y  se  sujetará  á  la  puerta  del  hornillo 
con  pernos  de  madera;  después  se  irá  colocando  el  canal  hasta  el 
fogón  de  la  mina  que  estará  al  interior  del  puesto;  luego  se  colocará 
la  salsicha,  y  de  trecho  en  trecho,  como  de  seis  á  seis  pulgadas,  se 
sujetará  con  clavos  de  madera  que  no  la  rompan .  y  que  se  elaboran 
con  mazon  de  madera ;  y  luego  se  cerrará  el  canal  con  la  cuarta  tabla 
de  las  que  lo  forman.  La  trinchera  y  el  pozo  se  taparán  con  la  misma 
tierra  que  se  ha  sacado  de  ellos .  teniendo  cuidado  de  pisarla  y  apre- 
tarla como  sea  posible.  Si  se  tuviese  que  pegar  fuego  á  la  miña  luego 
de  hecha,  bastaría  envolver  la  salsicha  con  una  estera. 

El  fogón  de  las  minas  por  donde  debe  dárseles  fuego  estará  al 
interior  del  puesto  á  cinco  ó  seis  piés  del  parapeto;  el  canal  que  en- 
cierra la  salsicha  será  seis  ú  ocho  pulgadas  mas  largo  que  ella ,  dis- 
poniendo que  este  pedazo  que  sobra  sea  movible,  y  servirá  como  de 
tapadera  para  preservarla  del  fuego  y  de  la  lluvia. 

Para  dar  fuego  á  la  mina  se  pone  cierta  cantidad  de  pólvora  muy 
inflamable  en  el  estremo  de  la  salsicha,  y  cuando  el  enemigo  venga 
á  atacar  el  puesto ,  luego  que  esté  á  distancia  de  seis  pasos  del  pa- 
raje donde  está  la  mina,  se  le  pega  fuego  quitándole  la  tapa  movible. 

Concluimos  este  capítulo  con  la  siguiente  tabla  que  creemos  de 
algún  interés  para  que  se  conozcan  las  cantidades  de  pólvora  que  se 
necesitan  según  ia  cantidad  y  calidad  de  las  tierras  que  se  quieran 
hacer  saltar  conforme  dicha  tabla  demuestra. 
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CAPITULO  SESTO. 


DE  LA  POMORC  ETICA  O  SEA  ATAQUE  lí  DEFENSA 


SECCION  PRIMERA. 


Del  ataque  en  regla.— Observaciones  importantes.— Primer  período  de  la  marcha 
de  un  ataque.— Segundo  periodo.— Objeto  y  colocación  de  las  baterías.— Ter- 
cer período. 


iu  plaza  fuerte  puede  atacarse 
de  cuatro  maneras:  1.°con  un 
bloqueó;  '1.°  por  sorpresa;  3.° 
por  bombardeo;  í.°  en  reyla; 
¡pié  es  del  que  nos  vamos  á 
ocupar. 

Atacar  una  plaza  en  regla 
ejecutar  delante  de  ella  todos  los  trabajos  y  todas 
■as  operaciones  necesarias  para  llegar  á  hacerse  su 
IT*  ducho;  y  se  da  también  el  nombre  de  ataque  á  la 
reunión  de  los  trabajos  ejecutados  al  efecto,  cuyos  tra- 
bajos son  conocidos  con  el  nombre  de  trincheras,  pa- 
ralelas ,  plazas  de  anana  ,  bajadas  (le  foso ,  pasos  de 
ideai,  y  finalmente  minas,  para  lo  cual  se  emplea  casi 
siempre  la  zapa. 

Estos  trabajos  empiezan  en  el  punto  donde  el  fuego  de 
los  sitiados  no  puede  incomodarles ,  y  se  avanzan  en  se- 
guida poco  á  poco  hasta  que  se  baya  llegado  en  el  último 
recinto  de  la  plaza ,  tardando  para  ello  en  proporción  y 
según  la  naturaleza  y  la  posición  de  las  fortificaciones ,  y 
según  el  terreno  en  que  están  situadas. 
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Antes  de  entrar  en  los  detalles  do  la  marcha  de  los  ataques ,  cree- 
mos necesario  destruir  una  opinión  generalmente  admitida ,  á  fin  de 
que  se  comprenda  bien  la  división  de  estos  ataques  ó  trabajos;  esta 
opinión  es  que  el  ataque  empieza  á  encontrar  dificultades  verdade- 
ras desde  la  tercera  paralela ;  siendo  asi  que  en  realidad  no  los 
encuentra  hasta  después  de  haberse  avanzado  sobre  la  cresta  del 
glacis,  ó  hasta  las  obras  que  pueden  depender  de  él.  Las  obser- 
vaciones que  vamos  á  desenvolver  son  resultado  de  un  largo  y  re- 
flexionado exámen  hecho  por  el  general  de  ingenieros  francés  Du- 
friche-Valazé ,  sacadas  délas  relaciones  de  algunos  sitios  célebres  y 
de  las  obras  de  Vauban  ,  Coéhorn  ,  Cormontaigne ,  d'Arsson  ,*Bou- 
naar  y  Carnot ;  sobre  cuya  autoridad  parece  estar  fundada  la  opinión 
que  el  referido  Valazé  combate. 

Antes  del  sitio  de  Maestricht,  en  1673,  no  existia  sistemañarreglado 

Eara  los  ataques ;  su  marcha  y  sus  formas  dependían  del  genio  mi- 
tar  del  que  lo  dirigía.  Ordinariamente  avanzaban  los  sitiadores  ha- 
cia la  plaza ,  entre  trincheras  estrechas  como  una  tripa  ,  como  dice 
Luis  XIV  en  sus  Memorias  «que  era  imposible  sostener  dentro  de 
»ellas  el  mas  pequeño  combate.»  Los  gobernadores  de  las  plazas  ha- 
bituados á  defenderse  atacando ,  y  casi  seguros  de  ver  sus  esfuerzos 
coronados  de  buen  éxito ,  no  se  abatían  por  los  progresos  de  un  ata- 
que. Los  sitiadores  por  lo  regular  no  llegaban  al  término  de  sus  tra- 
bajos ,  sino  después  de  mucho  tiempo ,  y  de  muchos  sacrificios  de 
toda  clase;  en  una  palabra ;  las  plazas  se  defendian  casi  siempre  hasta 
que  sus  gobernadores  acababan  las  municiones  y  los  brazos  para 
combatir ,  así  es  que  los  maestros  en  el  arte  de  la  guerra  recomen- 
daban meter  dentro  las  plazas  suficientes  guarniciones  y  víveres 
para  un  año  ú  ocho  meses  al  menos  (1).  De  esto  se  deduce  que  antes 
del  empleo  de  tas  paralelas  en  el  ataque  de  las  plazas,  el  arte  de  de- 
fenderlas era  superior  al  de  atacarlas. 

Fácilmente  se  comprendera  la  imposibilidad  de  que  se  tratíscri- 
ban  en  una  obra  como  la  nuestra  los  innumerables  detalles  de  que 
están  llenas  las  obras  de  los  citados  autores  y  de  cuantos  les  han  se- 
guido; así  que  nos  vemos  precisados  á  presentar  á  nuestros  lectores 
los  resultados  únicamente  de  aquellos  escritos,  que  por  otro  lado 
es  lo  único  que  puede  interesarnos.  En  consecuencia  diremos  que 
la  marcha  del  ataque  de  una  plaza  y  el  detall  de  las  operaciones  que 
exige  debe  dividirse  de  la  manera  siguiente : 

Primer  periodo ,  desde  la  formación  del  cordón  militar  contra 
una  plaza  hasta  la  abertura  de  la  trinchera. 

Seijundo  periodo ,  desde  la  abertura  de  la  trinchera  hasta  el  coro- 
namiento del  camino  cubierto. 

Tercer  ¡triodo,  desde  el  coronamiento  del  camino  cubierto  hasta 
la  rendición  de  la  plaza. 

En  el  primer  periodo  sea  cual  fuese  la  clase  de  fortaleza  que  se 
trata  de  atacar ,  pocos  di  as  antes  de  la  llegada  del  ejército  sitiador, 
el  jefe  que  mande  esta  fuerza  debe  avanzar  un  cuerpo  de  caballería 
suficiente,  para  que  pueda  tomar  las  avenidas  de  la  plaza  y  forzar  la 


(1)   Depile,  pág.  392.  Ilontecúculi ,  pág.  120,  160,  etc. 
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guarnición  á  entrar  en  ella;  lo  que  se  llama  ponerle  un  cordón,  el 
cual  será  completo  si  se  ocupan  todas  las  avenidas ,  6  incompleto  si 
cr&eda  libre  alguna  comunicación.  Estas  tropas  que  deben  hacer  cara 
hácto  la  parle  que  pueden  venir  los  socorros,  y  hacia  la  plaza,  du- 
rante el  día  se  estarán  fuera  de  tiro  del  canon  de  la  plaza,  y  de  noche 
se  acercarán  á  ella  basta  tiro  de  fusil.  Los  oficiales  de  ingenieros 
llegan  con  estas  tropas  y  hacen  el  reconocimiento  de  ta  plaza.  E! 
resto  del  ejército  llega  ordinariamente  cuatro  ó  cinco  días  después. 
En  seguida  kV general  dispone  sus  campamentos  ó  sus  cuarteles,  dé 
manera  que  puedan  obrar  con  seguridad  contra  la  plaza,  y  los  so- 
corro» que  pudrerañ  llegarle.  En  otros  tiempos  el  ejército  sitiador  se 
encerraba  en  Hnea$  de  circunvalación  para  hacer  frente  á  los  so- 
corros que  pudiesen  llegar  á  los  sitiados,  y  en  lineas  de  contrava- 
lácion  para  hallarse  contraía  guarnición;  mas  actualmente  las  dis- 
posiciones de  las  paralelas  permiten  pasarse  de  estas  últimas  líneas, 
y  en  cuanto  á  las  primeras  tampoco  los  ha  habido  en  las  últimas 
guerras.  Los  cuarteles  deben  estar  de  manera  que  se  puedan  comu- 
nicar fácil  y  libremente ,  para  socorrerse  unos  á  otros  sí  necesario 
fuese ;  si  los  separan  rios  ó  lagunas ,  es  menester  construir  muchos 
puentes  sobre  los  rios  y  caminos  por  medio  de  las  lagunas. 

Luego  que  Tas  tropas  hayan  tomado  sus  cuarteles ,  se  dá  orden, 
tanto  á  la  infantería  como  á  la  caballería ,  de  trabajar  á  la  confección 
de  los  materiales  de  sitio ,  tales  como  piquetes  ,  faginas ,  gabiones, 
cestones ,  etc.;  y  desde  que  el  general  haya  decidido  cuáles  sean  los 
puntos  de  ataque,  después  de  haber  oido  a  los  oficiales  de  ingenieros; 
y  los  partes  que  haya  recibido ,  se  determinan  los  sitios  de  los  par- 
ques ,  se  escoge  la  artillería  necesaria  para  combatir  con  ventaja  á  la 
de  ros  sitiados  y  abrir  sus  murallas,  todo  en  parajes  ocultos  á  los 
mismos ;  donde  se  reúnan  también  los  útiles  ,  maderas,  sacos,  pi- 
quetes ,  faginas ,  gabiones  y  todo  lo  necesario  á  la  ejecución  de  los 
ataques. 

En  el  segundo  periodo  para  fijar  mejor  las  ideas,  supondremos  que 
el  frente  atacado  se  compone  de  un  bastión  y  dos  medias  lunas.  La 
trinchera  se  abre  fuera  de  tiro  de  canon  de  la  plaza  0  ó  bien  á  partir 
de  un  paraje  cubierto  por  los  pliegues  del  mismo  terreno ,  tratando 
desde  luego  de  ejecutar  la  primera  paralela  y  la  trinchera  para  llegar 
á  ella.  Esta  primera  paralela  debe  establecerse  a  seiscientas  varas 
poco  mas  ó  menos  de  los  salientes ,  de  los  caminos  cubiertos ,  á 
menos  que  circunstancias  particulares  del  terreno  no  permitan  co- 
locarla mas  cerca.  Se  fija  esta  distancia  por  dos  razones:  1.a  para 
que  los  trabajadores  no  estén  demasiado  incomodados  por  los  fuegos 
de  la  plaza ;  2.a  porque  las  salidas  nunca  puedan  avanzarse  hasta 
allá.  Para  asegurarse  de  si  el  punto  escogido  es  el  conveniente  para 
colocar  la  primera  paralela ,  se  mide  la  distancia  de  sus  diferentes 
.puntos  con  los  salientes  del  camino  cubierto ,  por  medio  de  procede- 
res sencillos  fundados  en  proposiciones  de  geometría  elemental. 

La  trinchera  se  abre  por  la  noche :  los  trabajadores  y  las  guar- 
dias para  protegerlos  se  avanzan  conducidos  por  los  oficiales  de  in- 
genieros ;  las  guardias  se  colocan  mas  allá  del  puesto  señalado  para 
la  primera  paralela  á  cubierto  de  los  fuegos  de  la  plaza ,  para  lo  que 
aprovecharan  las  sinuosidades  del  terreno,  ó  bien  so  tenderán  boca  á 
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tierra;  si  hay  caballería  se  colocará  á  derecha  é  izquierda  de  las  es- 
trcniidades  de  la  paralela.  Los  trabajadores  se  colocarán  por  destaca- 
mentos según  la  forma  que  quiera  darse  á  la  paralela  y  á  las  comu- 
nicaciones ;  á  mas  de  su  arma ,  puesta  en  bandolera ,  se  hará  llevar 
á  cada  uno  una  pala ¿  un  azadón  y  una  fagina ;  colocará  la  fagina 
donde  se  le  habrá  señalado  y  se  tenderá  detrás;  todo  esto  se  hace 
sin  causar  el  menor  ruido.  A  una  señal  del  comandante  de  los  inge- 
nieros ,  cada  trabajador  forma  un  hoyo  «letrás  de  su  fagina  de  todo 
su  largo  y  echa  la  tierra  del  lado  dé  la  plaza ;  durante  la  noche  la 
tierra  debe  hundirse  un  metro  sobre  otro  de  ancho.  Al  ser  de  dia  las 
tropas  de  guardia  entran  en  la  paralela  colocándose  donde  presente 
mas  abrigo;  en  seguida  son  relevadas  juntamente  con  los  trabajado- 
res, por  destacamentos,  lo  que  se  llama  montar  la  trinchera,  y  se 
ejecuta  cada  veinte  y  cuatro  horas  durante  todo  el  sitio.  Los  nue- 
vos trabajadores  perfeccionan  la  trinchera  ;  es  decir,  se  le  dáel  ancho 
necesario  para  que  las  guardias  no  estén  incómodas  con  el  pasaje 
y  transportes  que  se  deben  hacer  en  ella;  también  se  construyen 
banquetas  para  que  las  tropas  de  guardia  puedan  hacer  fuego  cuando 
convenga.  Luego  que  este  trabajo  está  concluido  se  atraviesa  con  otras 
trincheras  haciendo  eses,  ó  sea  sicsac  dirigidos  á  las  capitales  de  las 
B  obras  atacadas. 

Como  todos  los  demás  trabajos  que  se  siguen  deben  conducirse 
según  el  espíritu  del  método  de  Vauban,  conviene  esponer  las  má- 
ximas generales  que  dicho  autor  ha  establecido : 

1.a  «  Lo  mas  importante  de  todo  es  hacer  perfeccionar  las  tres 
•plazas  de  armas,  y  ponerlas  en  estado  de  hacer  fuego  sobre  el  ene- 
«migo,  lo  mismo  que  los  demás  alojamientos  que  llamamos  medias 
»plazas  de  armas.  2.a  j\o  hacer  ninguna  obra  que  no  sea  flanquea- 
dla á  buen  tiro.  3.a  No  pasar  otra  adelante  hasta  que  las  que  deben 
«sostenerlas  estén  en  estado  de  hacerlo.  4.a  Disponer  bien  las  tropas 
•dentro  las  plazas  de  armas ;  tener  las  alas  y  el  centro  siempre  mas 
«fuerteyjue  las  otras  partes,  y  destinar  el  grueso  de  la  guardia  para 
«hacer  luego ,  y  los  granaderos  y  gentes  destacadas  para  echarse  so- 
»bre  el  enemigo  á  su  debido  tiempo;  no  olvidando  de  formarse  una 
«reserva  que  debe  ser  fuerte  de  una  tercera  parte  de  la  guardia,  ó  al 
«menos  de  una  cuarta  parte,  colocándola  en  tercera  línea.  5.a  Ins- 
»truir  diariamente  la  guardia  de  caballería  de  lo  que  debe  hacer  en 
«caso  de  una  salida  de  la  plaza,  y  obligarle  á  mandar  al  general  de 
«trinchera  algún  oficial  inteligente  para  recibir  sus  órdenes.  6.a  Ue- 
«novar  todos  los  dias  la  disposición  de  las  guardias  á  causa  del  ade- 
lanto de  las  trincheras;  arreglarlas  como  si  estuviese  seguro  de  que 
«el  enemigo  debe  hacer  una  salida ,  y  por  consiguiente  instruir  bien 
«A  los  puestos  de  guardia  de  lo  que  deben  hacer.  7.a  Ko  obstinarse 
«en  sostener  jamás  las  obras  imperfectas,  y  sí  ceder,  y  hacer  retirar 
«la  gente  armada  y  los  trabajadores  á  retaguardia  do  las  plazas  fuer- 
«tes  vecinas ,  dejando  operar  el  fuego  de  la  trinchera ,  que  hará  se- 
«guramente  mas  daño  ai  enemigo  que  le  podría  hacer  la  resistencia 
«de  la  guardia,  no  estando  todavía  en  bueu  estado  la  nueva  trinchera. 
«8.a  Por  la  misma  razón  no  precipitarse  para  ir  en  busca  del  enémi- 
»go ;  esperarle  y  dejarle  que  se  empeñe  para  que  sufra  luego  el  fuego 
»de  las  plazas  de  armas  tanto  que  él  quiera  esponerse,  y  cuando 
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«se  halle  debilitado  y  bien  empeñado,  hacerle  cargar  por  los  grana- 
«deros  y  gente  destacada  mientras  que  la  guardia  de  caballería,  que 
«habrá  tenido  ya  tiempo  de  llegar,  probará  de  atacarle  por  los  flan- 
«cos  ó  por  la  espalda.  9.a  Batida  una  salida  es  menester  contentarse 
«con  perseguirla  hasta  hacerla  entraren  la  plaza;  corriendo  inme- 
»diatamente "detrás  de  la  trinchera  para  no  quedarse  espuestos  al 
«fuego  de  la  plaza,  que*  hallándose  preparado,  luego  que  no  tema 
«dañar  á  los  suyos,  seria  muy  terrible.  10.a  Finalmente,  no  es  me- 
nester hacer  caso  de  ver  al  enemigo  arrancar  alguna  porción  de  ga- 
«biones,  ni  de  verle  pegar  fuego  en  algún  punto  del  trabajo  no  con- 
«cluido  ,  porque  si  nuestro  fuego  está  bien  conducido,  él  lo  pagará 
«bien  caro.» 

Antes  de  ir  mas  adelante,  es  preciso  dar  una  idea  del  objeto  de 
las  baterías  de  sitio  y  del  lugar  en  que  conviene  que  estén  colo- 
cadas. 

Las  baterías  de  sitio  se  comj>onen  de  baterías  de  cañones  y  obu- 
ses ,  y  de  baterías  de  morteros  y  pedreros.  El  objeto  de  las  baterías 
de  cañones  y  obuses  es  hacer  callar  el  fuego  de  las  de  la  plaza  y  de 
abrir  brecha  en  ella ;  las  de  morteros  y  pedreros  son  para  nacer  des- 
amparar á  los  sitiados  de  sus  obras  y  para  incomodar  las  reuniones 
de  las  tropas  que  se  preparan  á  ejecutar  las  salidas,  y  ademas  para 
incendiar  con  los  morteros  las  habitaciones  y  destruir  los  almacenes 
y  demás  que  sea  necesario. 

Ya  hemos  hablado  en  otra  parte  del  efecto  que  causan  las  bate- 
rías á  rebote ,  que  favorecen  singularmente  la  marcha  de  los  ata- 
ques; no  obstante,  no  siempre  nos  pueden  servir,  y  por  consi- 
guiente conviene  saber  pasarse  sin  ellas.  En  1809  los  franceses  llega- 
ron al  pie  del  recinto  de  Zaragoza  sin  haber  enfilado  siquiera  un  solo 
frente;  en  Tortosa  los  ataques  habían  llegado  ya  mas  allá  de  la  cresta 
del  camino  cubierto  antes  que  ninguna  batería  hubiera  podido  obrar, 
y  la  mina  estaba  ya  pegada  á  la  escarpa  antes  que  hubiera  brecha 
abierta  por  el  canon. 

Las  baterías  se  colocan  á  los  alrededores  de  la  primera  paralela 
cuando  esta  ha  podido  establecerse  bastante  cerca  de  la  plaza,  y  cuan- 
do la  disposición  del  terreno  permite  establecer  la  segunda  y  tercera 
sin  tapar  los  fuegos  de  la  primera.  En  general ,  para  que  su  efecto 
sea  completo,  vale  mas  no  colocar  las  baterías  basta  la  segunda  pa- 
ralela. Ademas ;  poco  importa  su  colocación  en  las  diferentes  partes 
de  la  trinchera;  lo  que  conviene  es  que  puedan  producir  su  eferto 
lo  mejor  y  lo  mas  pronto  posible. 

Las  baterías  de  brecha  se  colocan  en  puntos  desde  donde  se  pue- 
den ver,  á  buen  tiro ,  las  obras  que  es  preciso  abrir.  La  comodidad, 
y  á  veces  la  necesidad  ,  obligan  á  colocar  las  baterías  de  brecha  en 
los  alrededores  de  la  primera  paralela  ;  pero  cuanto  mas  de  cerca 
puedan  batir ,  tanto  mas  pronto  y  cierto  será  el  efecto. 

Las  baterías  de  morteros  se  pueden  colocar  poco  mas  ó  menos 
en  todas  partes ,  porque  estas  piezas  alcanzan  de  muy  lejos ;  por 
consiguiente  se  busca  un  punto  de  donde  no  sea  necesario  tocar- 
las mas. 

Los  pedreros  y  obuses  para  las  granadas  no  son  de  tanto  alcan- 
ce ;  asi  es  que  no  se  deben  colocar  sino  en  las  trincheras  muy  cerca 
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de  las  obras  atacadas  ;  y  es  menester  multiplicar  estas  baterías  tanto 
que  sea  posible  á  fin  de  incomodar  los  preparativos  de  salidas  y  para 
tirar  al  rededor  de  las  brecbas  en  el  momento  de  asaltarlas. 

Volviendo  á  los  trabajos  ,  cuando  se  hallan  mas  ó  menos  á  250 
varas  mas  allá  de  la  primera  paralela,  se  empieza  la  secunda á  la 
zapa  volante.  Los  sicsacs  dirigidos  sobre  las.  capitales  mas  alia  de  la 
segunda  paralela  se  esteoderán  en  las  mismas  direcciones;  ñero 
cuando  se  bailen  á  cien  metros  de  los  fosos  ,  se  prolongarán  también 
á  derecha  é  izquierda  unos  cien  metros;  de  manera  que  forman  me- 
dias plazas  de  armas ,  que  servirán  para  sostener  de  cerca  los  sicsacs 
sucesivos ,  que  sin  esta  precaución  podrian  ser  incomodados  por  las 
salidas,  sobre  todo  después  qjie  habrían  llegado  á  doscientas  cin- 
cuenta varas  de  la  segunda  paralela,  donde  debe  establecerse  la 
tercera. 

Seria  difícil  desembocar  de  la  tercera  paralela  ñor  medio  de  trin- 
cheras ,  asi  como  se  avanza  por  medio  de  partidas  semicirculares 
cuya  curvatura  debe  estar  de  manera  que  se  bailen  desfiladas  por 
todas  partes.  Mas  allá  de  las  partidas  semicirculares  se  camina  de- 
recho ,  en  pie ,  por  medio  de  zapas  dobles  bien  atravesadas ,  v  cuan- 
do se  llega  á  treinta  varas  de  la  cresta  del  camino  cubierto  o  glacis, 
es  decir ,  fuera  de  tiro  de  las  granadas  de  mano ,  se  desenvuelven 
una  especie  de  medias  paralelas  bien  desfiladas  por  medio  de  revuel- 
tas. Si  el  declive  del  glacis  es  suave,  á  veces  es  posible  colocar  en  él 
algunos  fusileros  para  que  enfilando  el  camino  cubierto  io  hagan 
abandonar  al  contrario.  Si  eí  declive  del  glacis  es  rápido  es  menester 
contentarse  con  colocar  pequeños  obuses  en  la  prolongación  del  ca- 
mino cubierto ;  pero  por  lo  regular  llega  á  ser  necesario  unir  entre 
sí  á  esta  clase  de  alojamientos  de  manera  que  vengan  á  formar  una 
especie  de  cuarta  paralela  para  poderse  oponer  á  las  salidas  que  el 
enemigo  haga  del  camino  cubierto. 

Con  la  protección  de  estos  fusileros  ó  de  los  obuses  y  esta  cuarta 
paralela ,  es  como  será  posible  emprender  el  coronamiento  del  cami- 
no cubierto  á  viva  fuerza ,  cuya  operación  es  bastante  fácil  y  debe 
salir  siempre  bien ,  cuando  los  caminos  cubiertos  no  tienen  reductos 
de  plazas  de  armas  salientes  y  entrantes.  Este  coronamiento  debe 
trazarse  á  seis  o  siete  varas  <'e  la  cresta.  Si  se  tiene  que  ejecutar  á 
•viva  fuerza ,  á  la  caída  de  la  noche*  lasHronas  que  se  crean  necesarias 

Sara  atacar  y  rechazar  á  los  defensores  del  camino  cubierto,  salen 
e  la  tercera  paralela  y  de  las  trincheras  de  delante ,  y  deben  echarse 
con  arrojo  en  el  camino  cubierto  pasando  á  cuchillo  todo  cuanto  en- 
cuentren :  mientras  tanto  los  oficiales  de  ingenieros  que  les  han  se- 
guido con  trabajadores,  trazan  á  la  zapa  rolante  un  alojamiento  que 
no  doble  el  saliente,  mas  qne  de  catorce  á  quince  metros ;  y  á  U  zapa 
doble  unas  comunicaciones  á  retaguardia  y  con  travesías  liando  vuel- 
tas. Estos  oficiales  hacen  ejecutar  dichos  trabajos  con  la  mayor  dili- 
gencia posible  porque  nrobablcmente  sufrirán  gran  fuego  de  la  plaza, 
si  bien  las  trincheras  deben  hacerlo  tan  vivo  de  tocias  sus  baterías 
para  probar  de  'acallarlo. 

Luego  que  el  camino  cubierto  esté  limpio ,  los  que  atacan  se  re- 
tiran detrás  de  los  trabnjadores,  y  arreglándose  rodilla  á  tierra  es- 
tán prontos  á  correr  sobre  los  sitiados  si  prueban  de  volver,  sea  so- 
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breaos  trabajadores  sea  sobre  los  flancos.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  ho- 
ras el  coronamiento  déte  tener  ya  bastante  consistencia  para  que  no 
pueda  ser  enteramente  arrasado  por  las  salidas  de  la  plaza ,  pues  los 
sitiados  no  pueden  aguantar  mucho  tiempo  el  fuego  de  los  ataques, 
lio  conviniéndole  esponerse  á  sufrir  en  este  puesto  las  mismas  pér- 
didas que  ha  sufrido  el  sitiador  trabajando  bajo  el  fuego  de  la  plaza. 

Hasta  tanto  que  el  coronamiento  haya  podido  ser  suficientemen- 
te ancho  para  contener  una  guardia  un  poco  respetable,  los  trabaja- 
dores, que  pueden  ser  atacados á  cada  momento ,  no  deben  obstinar- 
as en  guardar  el  puesto,  pero  deben  volver  al  trabajo  tan  luego  como 
el  fuego  da  los  ataques  haya  echado  á  los  sitiados.  Fácilmente  secom- 

Í>rcnde  que  á  pesar  de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  las  dificultades  y 
os  peligros  del  coronamiento  del  camino  cubierto  á  viva  fuerza,  es 
cierto  que,  no  ejecutándolo  hasta  después  de  haber  llegado  á  treinta 
varas  de  los  acometedores,  y  no  ramo  se  ha  solido  hacer,  saliendo  de 
los  puestos  semicirculares,  esta  operación  ni  es  muy  difícil  ni  cues- 
ta mucha  gente,  fia  cuanto  al  coronamiento  á  viva  fuerza;  es  decir, 
ejecutado*por  zapadores  que  marchan  continuamente  bajo  la  protec- 
ción de  los  obuses  y  de  las  granadas  de  mano,  etc.,  multiplicando  las 
cabezas  de  las  zapas ,  y  haciéndolas  cruzar  y  comunicar  bien  á  me- 
nudo, se  puede  llegar  bastante  monto  y  sin  grandes  dificultades 
hasta  á  catorce  ó  quince  varas  de  las  salientes ,  y  estas  se  podrán 
abrazar  luego  con  una  zapa  sencilla  ó  doble  según  la  necesidad.* 

Desde  que  los  primeros  alojamientos  sobre  los  salientes  se  hallan 
confeccionados ,  se  estienden  á  lo  largo  de  las  crestas  por  medio  de 
zapas  unidas ;  una  llena  hacia  la  plaza  y  la  otra  volante  para  cubrirse  , 
de  los  fuegos  colaterales ;  enseguida  se  ganan  las  primeras  traversas, 
y  asi  se  va  siguiendo  hasta  las  plazas  de  armas  entrantes ,  que  re- 
gularmente estarán  ya  abandonadas  por  el  sitiado.  Asi  marcha  el  se- 
gundo período  del  ataque  de  un  frente  siguiendo  el  sistema  de  Vau- 
ban;  siempre  trabajando  los  trabajadores  bajo  la  protección  de  las 
paralelas  que  defienden  contra  las  salidas  de  los  sitiados. 

En  el  ataque  de  las  plazas  fortificaos  á  la  moderna  ,  con  grandes 
medias  lunas  y  reductos  de  plazas  de  armas  entrantes ,  es  indispen- 
sable la  cuarta  paralela ,  tanto  para  llegar  á  estas  plazas  de  armas, 
como  para  sostener  la  prolongación  del  coronamiento  ,  porque  sin 
esta  precaución  todas  las  salidas  se  podrían  ejecutar  con  bastante  su- 
ceso bajo  los  fuegos  de  las  medias  lunas  y  del  bastión. 

Lo  que  acabamos  de  decir  es  suficiente  para  conocer  y  ejecutar 
la  marcha  del  segundo  período  de  los  ataques  delante  las  plazas  or- 
dinariamente colocadas;  si  el  terreno  de  delante  el  frente  del  ataque 
es  de  nena,  ó  de  piedras  llevadas  allá  como  el  frente  de  san  Cayetano 
ile  Salamanca,  cuyos  glacis  construidos  por  los  franceses  están  em- 
pedrados con  piedras  de  talla ,  en  este  caso  las  trincheras  y  demás 
alojamientos  deben  hacerse  con  tierras  llevadas,  y  claro  está  que  es 
mas  costoso  y  que  exigen  mas  retardo.  Si  la  plaza  sitiada  está  en 
medio  de  una  laguna  por  la  que  no  sea  posible  acercarse  á  ella ,  es 
necesario- construir  primero  diques,  y  sobre  ellos  las  trincheras 
también  con  tierras  llevadas. 

En  algunas  plazas  los  frentes  de  ataque  pueden  hallarse  preveni- 
dos de  minas  estendidas  á  veces  bastante  lejos  debajo  del  glacis ;  por 
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consiguiente  el  sitiador  durante  el  segundo  periodo  debe  marchar 
con  circunspección  y  despacio  ,  procurando  tomar  noticias  de  la  co- 
locación de  estas  minas,  y  no  debe  ejecutar  «inguna  de  sus  aproxi- 
maciones, antes  de  haberse  asegurado  del  terreno  que  pisa  aunque 
sea  por  medio  de  contra-minas  y  de  combales  subterráneos. 

Durante  el  tercer  período ,  las  paralelas  no  tienen  ya  mas  acción 
con  el  terreno  que  falta  ocupar,  por  consiguiente  ya  no  pueden  ser- 
vir para  impedir  las  salidas. 

Luego  que  el  coronamiento  del  camino  cubierto  ha  ganado  todos 
los  obstáculos  que  se' hallaban  en  el  mismo,  se  desciende  delante  cada 
uno  de  ellos.  Si  las  obras  de  la  plaza  están  bienmandadas,  puede 
llegar  el  caso  de  ser  necesario  cubrir  estas  bajadas  con  tablas;  enton- 
ces se  corona  rápidamente  la  contra-escarpa  a  fin  de  tener  tantos 
fuegos  como  sea  posible,  contra  los  puntos  por  donde  el  sitiado  puede 
venir  ofensivamente  á  cubierto  de  los  fuegos  de  las  paralelas.  Este 
alojamiento  debe  internarse  en  el  foso  tanto  que  sea  posible ,  á  fin 
de  incomodar  ios  establecimientos  que  el  sitiado  puede  haber  hecho 
en  ellos.  Conio  este  fuego  está  vigorosamente  combatido  por  las 
< !  ras  que  lo  rodean,  se  «leja  entender  que  el  prolongamiento  del  co- 
ronamiento no  puede  marchar  muy  á  prisa  ;  si  el  sitiado  lo  ataca  con 
salidas,  aunque  no  se  obstine  en  arrasarlo  completamente ,  siempre 
será  fácil  que  desaloje  á  los  trabajadores,  y  hasta  los  guardias,  y  aun 
puede  tener  siempre  ocupado  no  solo  el  coronamiento  del  glacis,  sino 
también  Ios-alojamientos  de  la  contra -escarpa,  si  se  lanza  con  el  vi- 
gor en  el  interior  del  camino  cubierto  y  se  bate  allicomo  veremosen 
la  sección  siguiente.  Por  consiguiente  es  sumamente  importante  que 
los  sitiadores  dén  á  los  coronamientos  de  las  contra- escarpas  toda  la 
ostensión  y  la  fuerza  de  que  son  susceptibles,  y  que  aumenten  tanto 
que  sea  posible  las  bajadas  al  foso. 

Tanto  en  los  frentes  ordinarios  como  en  los  que  los  bastiones  y 
medias  lunas  pueden  ser  atacados  en  un  mismo  tiempo,  los  reduc- 
tos de  las  plazas  de  armas  entrantes  no  pueden  hacer  una  larga  re- 
sistencia; asi  es  que  el  ¡que  ataca  puede  hacerse  ducho  de  todo  el 
camino  cubierto  en  un  tiempo  bastante  corto ;  no  obstante  debe 
darse  á  los  alojamientos  toda  la  estension  que  sea  posible  y  todas  las 
vistas  sobre  los  fosos  que  sea  dable;  porque  el  sitiado,  valiéndose  de 
algunos  cubiertos  puede  practicar  vehementes  salidas  éntrelos  fren- 
tes de  sus  bastiones  y  los  de  las  medias  lunas,  atacando  con  ventaja 
las  embocaduras  de  las  bajadas ,  los  pasajes  de  los  fosos  y  hasta  ve- 
nir por  retaguardia  á  tomar  los  alojamientos  de  las  brechas ,  como 
sucedió  en  la  defensa  de  Yiena  contra  tos  turcos  en  1683. 

Para  detener  ó  moderar  el  efecto  de  las  salidas  deutro  del  foso, 
es  preciso  tener  al  menos  dos  bajadas  en  cada  frente  de  las  obras 
atacadas;  una  frente  la  breciia..  y  otra  un  poco  mas  lejos  baria  la 
obra  que  flanquea.  El  paso  del  Toso  para  lle:ar  á  la  brecha  será  cu- 
bierto por  otro  establecido  en  la  desembocadura  de  la  segunda  baja- 
da ,  este  último  debe  estar  empalizado ,  guarnecido  de  caballos  de 
frisa,  y  de  abrojos;  y  no  debe  ser  ocupado  por  mas  hombres  que  los 
justos  para  su  defensa,  á  fin  de  no  estar  en  pena,  si  fuese  necesario 
resistir  á  las  salidas  que  el  enemigo  puede  emprender. 

Sj  la  contra-escarpa  fuese  de  tierra,  la  bajada  al  foso  podría  ba- 
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cerse  sin  tantas  precauciones  ,  y  solamente  cnbierta  con  tablones, 
estendiendo  trincheras  en  todas  direcciones  sobre  su  pendiente, 
como  también  algunos  alojamientos  desde  los  que  se  echa  uno  dentro 
el  foso:  con  lo  queel  sitiador  llegarla  sin  pasar  por  ningún  desfila- 
dero en  el  interior  del  foso  sometido  á  los  fuegos  y  a  la  influencia 
de  una  especie  de  paralela  continua  que  saldría  del  coronamiento  del 
camino  cubierto.  No  hay  duda  que  un  espacio  tan  estrecho  ofrecería 
todavía  alguna  escaramuza,  pero  no  obstante  el  sitiador  podría  alo- 
jarse en  todas  las  trincheras  v  seria  capaz  de  combatir  con  suceso. 
Asi  es  que  cuando  el  sitiador  halla  una  contra-escarpa  de  tierra, 

Sucde  esperar  llegar  á  las  primeras  brechas  sin  grandes  dificultá- 
is, por  dos  ataques  sucesivos,  conforme  el  espíritu  del  método  de 

Vauban.  _         ,  .    „     .  . 

Si  la  contraescarpa  es  de  albanilena  ,  luego  queso  ha  licuado  al 
pié  de  la  brecha  por  medio  del  paso  del  foso,  se  le  puede  dar  el  asalto; 
lo  que  se  llama  atacarla  ú  viva  fuerza ,  alojándose  en  seguida  sobre 
ella  ,  pero  lo  mas  prudente  es  ir  estableciéndose  palmo  a  palmo,  lo 
mismo  que  se  ha  hecho  para  el  coronamiento  del  camino  cubierto. 

Es  probable  que  los  sitiados  habrán  preparado  medios  para  vol- 
ver directamente  sobre  el  alojamiento  de  la  brecha  y  coger  por  un 
instante  las  desembocaduras  de  las  bajadas  del  foso.  Para  impedir  al 
menos  en  parte  el  suceso  de  semejantes  empresas,  convicue  que  la 
guardia  se  mantenga  fuerte  por  todas  parles  ;  y  que  los  alojamientos 
del  camino  cubierto,  y  los  que  en  el  fondo  del  foso  protegen  las  desem- 
bocaduras de  las  bajadas ,  estén  bien  guarnecidas  de  tropa. 

Si  no  se  quieren  atator  las  brechas  á  viva  fuerza,  se  da  una  se- 
ñal á  todas  las  baterías  v  á  los  alojamientos  que  miran  a  la  media 
luna ,  para  tirar  cuando  sea  tiempo,  y  se  hacen  avanzar  dos  o  tres 
zapadores  de  cada  lado ,  quienes  se  colocan  a  cubierto  de  la  estensi 
dad  del  pedazo  revestido  de  la  muralla  que  ha  quedado  en  pie ,  abren 
una.  zapa ,  y  se  retiran  cuando  el  enemigo  determine  atacarles.  M 
efectivamente  este  avanza  sobre  las  brechas,  se  hace  la  señal , y 
hasta  que  el  fuego  que  ha  empezado  de  nuevo  de  todos  lados  le  na 
obligado  á  retirar ,  no  se  baja  ó  cambia  la  señal  para  que  el  uego 
páre,  y  entonces  vuelven  los  zapadores  a  continuar  su  trabajo  lo 
que  se  repetirá  cada  vez  que  el  sitiado  demuestra  volver  a  la  brecha, 
hasta  tanto  que  el  alojamiento  se  halla  en  estado  de  contener  una 

8UaLos  alojamientos  sobre  la  brecha  son  difíciles  de  guardar  si  la 
guarnición  de  la  plaaa  es  vigorosa,  y  sabe  sacar  partido  del  relieve  de 
sus  obras  para  ejecutar  salidas;  asi  es  que  el  primer  deber  de  un  si- 
tiador alojado  en  una  brecha  es  procurar  ocupar  prontamente  todo 
el  interior  de  la  obra  .  cotonees  podrá  establecer  «mella  guardias  bas- 
tante fuelles  para  quedar  su  seguro  poseedor,  y  para  poder  eslaoie- 
cer  trananilaiiwate  las  h  uerta  dezmadas.»  abrir  las  otras  obras  de 
retaguardn.  Para  «'  ten  ler  en  adelante  sus  conquistas,  no  hay  nece- 
sidad de  describir  el  método  que  se  debe  seguir ,  pues  que  se  reduce  a 
una  seguida  de  operaciones  todas  semejantes  á  las  que  acabamos  de 

esplicar.  ,       r    .  M„ 

Por  lo  dicho  mas  arriba  se  ve  que,  en  el  ataque  de  un  Trente  coa 
contra  escarpa  de  tierra  y  con  las  obras  estertores  de  lo  misino,  se 
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puede  marchar  hasta  el  último  reducto  siguiendo  siempre  «1  espíritu 
del  método  de  Vauban  ;  y  que  en  el  ataque  de  un  frente  con  contra- 
escarpa de  albañileria ,  los  sitiadores  hallan  una  viva  resistencia  cuan- 
do llegan  dentro  de  los  fosos ;  por  consiguiente  no  hay  mas  que  der- 
ribar la  contra-escarpa,  á  lo  menos  en  gran  parte,  y  alojarse  en  sus 
ruinas. 

Cuando  los  fosos  del  frente  atacado  están  llenos  de  agua  ,  su  pa- 
saje es  menester  verificarlo  como  se  ha  dicho,  pero  por  medio  de 
diques,  de  tierra  y  de  faginas.  Como  el  sitiador  no  puede  en  esto 
caso  hacer  ataques  á  viva  fuerza,  es  de  presumir  que  el  sitiado ,  do- 
rante la  ejecución  del  pasaje,  que  no  puede  tampoco  incomodar  con 
salidas,  haya  preparado  todos  ios  medios  de  defender  sus  brochas. 

Cuando  ol  agua  de  los  fosos  es  corriente  en  lugar  de  estancada,  el 
pasaje  se  hace  por  medio  de  puentes  en  lugar  de  diques ,  y  estos 
puentes  deben  ser  bastante  anchos  para  que  puedan  guarnecerse  con 
un  parapeto  contra  los  fuegos  de  flanco. 

Hay  plazas  que  tienen  algunos  frentes,  ó  todos ,  disfrutando  la 
ventaja  de  tener  los  fosos  stfcos  y  llenos  de  agua ,  según  mejor  aco- 
mode á  los  sitiados,  de  suerte  que  el  sitiador  después;  de  haber  supe- 
rado á  fuerza  de  penas  y  sacrificios  los  obstáculos  que  hemos  descrito 
mas  arriba ,  se  halla  espuesto ,  no  solamente  á  ver  sus  trabajos  re- 
ducidos a  unos  puntos  inhabitables  siempre  que  el  sitiado  quiera,  si 
no  también  A  ser  atacado  con  vigorosas  salidas.  No  obstante,  en 
semejante  caso  para  pasar  los  fosos  se  pueden  emplear  los  medios  si- 
guientes: ante  todo  probar  de  destruir  con  *1  canon  ó  el  mortero 
las  esclusas  de  donde  salen  las  aguas ;  y  si  esto  no  sale  bien  es  ne- 
cesario pasar  los  fosos  formando  diques  muy  fuertes  y  muy  altos, 
capaces  de  resistir  el  tórrenlo  del  agua  hasta  el  nivel  del  rio  ó  de  la 
inundación  que  las  da.  Este  medio  ofrece  tantas  dificultades  al  sitia- 
dor,  que  en  este  caso  los  frentes  no  deben  ser  atacados  sino  cuando 
so  Iialla  uno  obligado  á  hacerlo  por  las  circunstancias. 

Cuando  empleados  los  medios  que  acaban  de  indicarse,  el  sitiador 
ha  llegado  al  punto  de  poder  acometer  el  último  reducto  de  la  plaza, 
no  debe  dejar  de  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  salir  en  bien 
de  sti  empresa  nuii'ju';  sea  á  costa  de  muchos  sacrificios,  porqué  un 
asalto  rechazado  cuesta  muy  caro  al  que  lo  ha  intentado. 

Por  derecho  de  guerra,  cuando  este  último  asalto  sale  bien,  la 
plaza  queda  entregada  al  pillaje,  todo  cuanto  encierra  pertenece  al 
vencedor,  y  el  solifado  sabe  tanto  este  derecho  que  con  dificultad  se 
le  podría  contener  en  un  caso  semejante.  Pero  si  el  sitiado  pide  ca- 
pitulación, el  sitiador  impone  las  condiciones  que  crea  mas  ventajo- 
sas á  su  gobierno ;  debiendo  tener  presente  que  es  condición  de  va- 
lientes, y  prueba  de  ser  un  buen  militar,  el  tratar  á  los  vencidos  con 
tanta  más  consideración,  cuanto  la  defensa  ha  sido  mas  porfiada. 
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SECCION  SEGUNDA. 

De  la  defensa  de  uua  plaza. — Preceptos  del  general  Valazé,  apoyados  en  eJ  espí- 
ritu de  las  obras  de  Vauban — La  miscelánea  de  las  ideas  de  Dcshoulieres 
y  de  Vaubanhan  establecido  preocupaciones  que  .conviene  destruir.— instruc- 
ciones que  se  deberiau  dar  á  los  gobernadores.  —  Consideraciones  que  se  han 
teuido  presentes. 

t 

La  defensa  de  una  plaza  es  el  arte  de  resistir  á  los  ataques  de  un 
enemigo  que  quiere  tomarla  por  medio  de  un  sitio  en  forma ;  y  si 
bien  ha  convenido  dividir  el  ataque  en  tres  períodos  distintos,  parece 
que  la  defensa  solo  debe  estarlo  en  dos ,  contando  el  primero  basta 
que  los  trabajos  del  sitiador  se  hallen  sobre  la  cresta  del  glacis,  y  el 
segundo  durante  sus  ataques  interiores ,  6  sean  los  combates  que  se 
pueden  sostener  dentro  del  foso,  como  se  verá. 

Es  enteramente  imposible  dar  aquí  un  tratado ,  siquiera  abre- 
viado ,  de  la  defensa  de  las  plazas ;  ni  tampoco  esto  bastaría  en  el 
estado  en  aue  se  baila  actualmente  la  discusión  suscitada  después  de 
Vauhan  sobre  los  mejores  medios  que  pueden  ó  deben  emplearse 
para  defenderlas.  Nosotros  nos  limitaremos  en  presentar  algunas 
ideas,  que  sin  duda  podrán  servir  para  establecer  una  sola  opinión 
sobre  este  particular. 

Después  de  la  perfección  del  arte  de  atacar  las  plazas,  demostrado 
por  Vauban ,  las  ideas  mas  entendidas  sobre  su  defensa  han  sido 
generalmente ,  que  la  defensa  ka  caido  en  un  tjran  descrédito  ;  y 
muchos  militares  han  pensado  sin  fundamento  que  las  plazas  sitia- 
das no  podían  hacer  ya  mas  que  rendirse  después  de  una  corta  re- 
sistencia. Así  es  que  si  examinamos  lo  que  se  ha  hecho  en  un  gran 
número  de  sitios  posteriores  á  la  citada  obra  de  Vauban,  nos  con- 
venceremos fácilmente  que  no  ha  habido  en  ellos  una  larga  y  bien 
dirigida  defensa,  sino  cuando  se  han  ejecutado  salidas;  y  que  estas 
salidas  solo  han  tenido  buen  resultado  cuando  han  sido  ejeoutadts 
interiormente  y  es  decir .  después  de  la  entrada  del  glacis ,  ó  que  si  lo 
ban  tenido  antes,  solo  ha  sido  cuando  los  trabajos  del  sitiatlor  han 
sido  mal  dirigidos ,  sea  por  falta  de  conocimientos ,  sea  por  nece- 
sidad. 

Tal  seria  poco  mas  ó  menos  el  resultado  de  los  estudios  á  que  nos 
podríamos  entregar  sobre  la  defensa  de  ras  plazas,  analizando  ht  sé- 
rie  de  los  innumerables  sitios  y  defensas  que  nos  ofrece  la  historia 
militar,  por  cuyo  medio  podríamos  llegar,  á  lo  mas,  sacar  en  con^ 
secuencia  los  siguientes  preceptos  que  copiamos  del  famoso  general 
de  ingenieros  francés  \\.  Dufrich- Valazé  (1). 

1.°  En  un  sitio  bien  conducido  (2)  los  ataques  se  dividen  en  tres 
partes ,  pero  en  la  defensa  90I0  se  dividen  en  dos ,  siendo  su  límite 


(t)  Siendo  esté»  preeento»  los  ftif  Vauban  ha  deducido ,  vamos  á  indicar  en  se- 
guida en  qué  parle  de  m  obran  el  espirita  de  la  espresion  se  halla.  # 
(2)  Eite  es  el  hipótesis  en  que  e?  preciso  siempre  razonar. 
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la  cresta  de  los  glacis  (1).  2.°  Las  salidas  que  se  ejecutan  durante  el 
primer  período  se  llaman  salidas  estertores,  y  las  que  se  hacen  du- 
rante el  segundo  período  se  llaman  salidas  interiores  (2).  ,3.°  No 
conviene  hacer  salidas  esteriores  contra  los  ataques  bien  conducidos, 
porque  son  mas  perjudiciales  á  los  sitiados  que  á  los  sitiadores  (3). 

4.  °  Con viene  ejecutar  siempre  salidas  interiores ,  poique  aun  en  los 
ataques  mejor  conducidos  «se  pueden  hacer  con  poca  gente  que  llega 
»de  distintos  lados ,  cuya  marcha  está  perfectamente  sostenida  por 
»el  fuego  de  la  plaza,  y  solo  tienen  que  combatir,  por  lo  regular, 
«contra  unos  alojamientos  medio  establecidos,  á  los  que  el  enemigo 
»no  puede  comunicar  sino  con  grandes  dificultades;  lo  que  hace  aue 
«ordinariamente  sean  felices  y  ñoco  costosos  los  resultados  (4).» 

5.  °  Cuando  las  trincheras  del  primer  período  de  los  ataques  están 
conducidas  sin  estar  bien  sostenidas  por  plazas  de  armas ;  es  decir, 
en  contradicción  al  método  moderno,  hay  posibilidad  de  ejecutar  sa- 
lidas esteriores  con  buen  resultado,  y  por  lo  mismo  debe  aprove- 
charse de  ellas  el  sitiado.  Entonáis  las  trincheras  atacadas  se  hallan 
en  el  mismo  caso  que  las  que  se  ejecutan  luego  en  el  interior  de  los 
fosos  (5),  y  estas  salidas  esteriores  pueden  entonces  ser  miradas 
como  las  interiores.  6.°  La  artillería  es  un  medio  de  defensa ,  como 
si  dijésemos  eventual;  no  obstante,  á  causa  de  la  manera  con  que 
se  arman  y  municionan  las  plazas,  es  uno  de  los  medios  sobre  que 
puede  contar. 

La  artillería  forzará  siempre  al  sitiador  á  abrir  lejos  su  trinchera, 
á  tomar  mas  precaución  ,  y  por  consiguiente  á  ir  con  mas  lentitud 
en  la  marcha  de  sus  trabajos  de  ataque;  sin  embargo,  no  impedirá 
que  el  sitiador  llegue  sobre  la  cresta  de  los  glacis  en  un  tiempo  poco 
mas  ó  menos  determinado ;  tampoco  le  impedirá  las  bajadas  y  pasos 
de  los  fosos,  y  los  alojamientos  en  las  obras,  sin  las  salidas  interio- 
res ,  como"  es  fácil  de  calcular  (6). 

Como  algunos  de  estos  preceptos  se  hallan  en  oposición  con  cier- 
tas ideas  esparcidas  entre  algunos  militares,  ha  sido  preciso  apoyar- 
las con  la  autoridad  de  los  maestros  del  arte;  y  siendo  el  apoyo  de 
Vauban  el  que  debe  tener  el  mayor  peso,  se  ha  buscado  en  su  traite 
de  la  defensa ,  impreso  por  Foissac.  Sin  embargo,  conviene  tener 
presente  que  el  referido  tratado  contiene  algunas  contradicciones,  ya 
sea  entre  algunas  de  sus  partes,  ya  con  los  preceptos  del  tratado 
del  ataque ;  por  lo  tanto,  únicamente  en  el  tratado  manuscrito,  ter- 
minado en  1706  (7)  se  verá  que  los  preceptos  que  acabamos  de  citar 


(1)  Attaque  des  places,  cap,  7;  y  Béfense  des  places,  6.*  de  las  obícrri- 
ciones  necesarias. 

(2)  Attaipie  des  places ,  cap.  9. 

(5)  Attaque  des  places,  caps.  6,  8  y  9:  Béfense  des  places ,  2.1  y  5.* 
partes. 

(4)  Attaque  desplaces,  cap.  9.  Béfense  des  places.  4."  y  3.»  parle»;  y 
ademas  tnstructions ;  potir  T'erdun  el  Thionville.  . 

(5)  Attaque  des  ptáces,  caps.  G,  8  y  9.  Béfense  des  places,  y  5.* 
partes. 

(6)  Attaque  dea  places ,  cap.  7.  Béfense  des  places ,  2.B  y  3.a  partes. 

(7)  Véase  nota  10."  de  L'fíistmre  des  Carps  du  gente. 
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se  hallan  perfectamente  aclarados  en  este  tratado,  que  es  el  verda- 
dero de  defensa  de  Vuuban ,  al  que ,  cuanto  mas,  se  le  podrían  aña- 
dir algunas  notas  que  pudiesen  hacer  resaltar  la  verdad  de  sus  pre- 
ceptos ,  é  indicar  el  modo  de  ponerlos  en  práctica  con  la  misma  faci- 
lidad y  certeza  que  lo  están  los  establecidos  para  el  ataque. 

Si  la  mayor  parte  de  los  militares  están  de  acuerdo  sobre  el  me- 
jor método  de  atacar  una  plaza ,  y  no  sobre  el  de  defenderla,  es  por- 
que el  tratado  del  ataque,  tal  como  Vauban  lo  ha  resumido,  se  ha- 
lla de  un  tiempo  á  esta  parte  en  manos  de  todos,  y  por  consiguiente 
las  reglas  que\:ontiene  han  sido  muchas  veces  puestas  en  práctica, 
y  su  infalibilidad  bien  demostrada ;  siendo  así  que  el  verdadero  tra- 
tado de  defensa  de  este  gran  ingeniero  no  existe  sino  en  manuscrito, 
y*por  lo  mismo  solo  ha  sido  conocido  de  muy  pocos;  los  preceptos 
que  encierra  han  sido  muy  poco  esplicados ,  y  se  ha  podido  poner 
en  duda  su  eficacia.  Esto  será  tal  vez  cstraño  para  los  que  se  creen 
poseer  lo  que  se  llama  Obras  de  rauóan;  pero  es  preciso  que  se 
sepa  que  el  tratado  de  la  defensa  publicado  por  Foissac  no  es  mas 
que  la  reunión  de  una  parte  del  trabajo  de  Vauban,  y  áe  un  discurso 
sóbrela  defensa,  que  Deshouliéres  presentó  al  rey  de  Francia 
en  1G75,  como  el  fruto  de  treinta  y  seis  años  de  servicio  (1). 

La  miscelánea  de  las  ideas  de  Deshouliéres  con  las  de  Vauban  ha 
formado  una  especie  de  incertitud  sobre  la  mejor  manera  de  defen- 
der las  plazas,  y  después  de  muchas  controversias  se  han  establecido 
preocupaciones  peligrosas  que  conviene  destruir.  Por  ejemplo,  mu- 
chas veces  se  ha  pensado  que  en  un  sitio  bien  conducido  ios  ataques 
deben  marchar  con  tanta  rapidez  mas  allá  de  la  cresta  *del  camino 
cubierto,  como  antes  de  llegar  á  ella;  así  que  hace  cerca  de  dos  si- 
glos que  un  gran  número  de  gobernadores,  viendo  sus  cañones  des- 
montados, sin  haber  podido  impedir  á  los  sitiados  que  llegasen  bas- 
tante pronto  sobre  la  cresta  de  los  glacis ,  se  han  creido  autorizados 
á  capitular;  siendo  así  que  precisamente  á  esta  época  del  sitio  es 
cuando  iban  á  hallarse  en  un  campo  de  batalla  donde  todo  estaba  en 
su  favor ,  y  en  el  que  se  les  abria  un  periodo  de  sucesos  y  de  gloria 
que  no  tendría  término  si  no  se  concluían  las  fuerzas  de  la  guar- 
nición. 

En  el  verdadero  tratado  de  defensa  de  Vauban ,  de  que  acabamos 
de  hablar ,  se  vé  que  si  la  aplicación  de  los  principios  y  de  las  reglas 
sentadas  en  el  tratado  del  ataque  es  infalible ,  se  entiende  solamente 
antes  de  llegar  á  la  cresta  de  los  glacis ;  pero  que  no  lo  es  menos  la 
«le  las  reglas  para  dirigir  la  defensa  durante  el  período ,  es  decir,  en- 
tre el  ataque  del  camino  cubierto  y  el  de  las  últimas  brechas  practi- 
cadas en  el  cuerpo  de  la  plaza. 

Lo  que  se  acaba  de  decir  decidió  al  citado  general  Valazé  á  aña- 
dir algunas  notas  al  tratado  de  que  es  aquí  cuestión ,  con  objeto  de 
poder  aplicar  en  todas  partes ,  é  infaliblemente ,  los  preceptos  de 


(1)  En  el  tratado  de  la  diTcnsa,  publicado  por  Foissac,  se  halla  distribuido  el 
discurso  de  Deshouliéres  casi  totalmento  eu  las  paginas,  desde  145  á  147 ,  194,  190, 
199 ;  desde  201  á  204 ;  de  200  á  212;  de  22o  aP227 ,  240,  248,  249 ;  y  desde  204 
k  27,1. 
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Vauban  sobre  la  defensa  <\c  las  pfetzas.  Estos  preceptos  establecen 
que  solamente  con  las  salidas  interiores  se  puede  costar  con  cerveza 
el  prolongar  de  una  manera  estra  ordinaria  la  defensa  de  une  pla- 
za (<),  y  que  son  por  consiguiente  un  medio  fundamental  de  defensa, 

Ú  general  Valazé  era  jefe  de  estado  mayor  de  ingenieros  i  la  ovi- 
lla izquierda  del  Ebro  durante  el  memorable  sitio  da  la  heroica  Za- 
ragoza ,  y  comandante  en  jefe  de  los  ingenieros  en  el  ejército  orne 
socorrió  á  Burgos,  sitiada  por  los  ingleses  y  españoles;  y  admirador 
despreocupado,  bacc  una  descripción  muy  honorífica  de  la  defensa 
de  los  españoles  á  Zaragoza ;  así  como  también  de  la  que  hicieron 
sus  compañeros  de  armas  en  Burgos;  cuyas  defensas  hechas  conforme 
los  preceptos  de  Vauban,  fueron  ventajosas  en  ambas  plazas;  y  como 
para  defender  toda  especie  de  fortificaciones  se  puede  repetir  lo  que 
se  hizo  en  ellas,  examina  en  seguida  el  espresado  general  los  trabajos 
de  ataque  y  defensa  de  dichas  plazas ,  de  cuyo  examen  resulta ,  que 
en  Zaragoza  las  obras  que  se  defendieron  sólo  consistían  en  barri- 
cadas ,  cortaduras ,  paredes  con  almenas ,  y  aberturas  practicadas 
en  las  casas  y  en  las  calles ;  y  que  en  Burgos ,  si  bien  las  obras  se 
parecían  bastante  á  lo  que  se  llama  propiamente  una  fortificación* 
no  obstante  los  atrincheramientos,  cortaduras  y  comunicaciones, 
casi  todas  establecidas  durante  el  sitio ,  y  que  hicieron  un  gran 
papel  en  la  defensa ,  eran  formados  solo  con  maderos  ,  gabiones, 
palancas ,  etc.  Que  dichas  dos  plazas  fueron  defendidas  de  una  ma- 
nera estraordinaria ;  y  que  los  trabajos  ejecutados  durante  aquellos 
sitios  para  favorecer  la  defensa,  siendo  de  la  naturaleza  de  que  aca- 
bamos de  hablar ,  no  pudo  deberse  á  otra  cosa  que  á  las  buenas  dis- 
posiciones qjuc  se  dieron  el  que  pusiesen  á  los  sitiados  en  la  brillante 
posición  de  defenderse,  como  lo  hicieron  inmortalizándose.  De  lo 
que  se  deduce  que  las  fortificaciones  mas  comunes  é  insignificantes 
ofrecen  disposiciones  materiales ,  para  hacer  con  gran  ventaja  sali- 
das interiores ,  y  que  siempre  es  posible  ejecutar  en  ellas  reductos, 
cortaduras,  comunicaciones,  etc.,  al  menos  con  tanta  facilidad  como 
se  hicieron  en  las  dos  defensas  citadas. 

Del  referido  examen  y  de  otras  muchas  consideraciones  muy  sa- 
bias y  oportunas  que  hace  el  referido  general,  concluye  que  no  e* 
exacto  decir  (2)  r/ue  no  puede  haber  una  buena  defensa  sin  un  go- 
bernador de  ijran  capacidad  y  de  una  instrucción  especial ,  y 
sin  tener  una  guarnición  compuesta  de  es  ce/entes  tropas ;  y  que  se 
deberían  mandar  á  los  gobernadores  de  las  plazas  unas  instrucciones 
generales,  como  se  hizo  en  Francia  el  año  1673  y  1677,  resumidas 
por  Vauban  para  la  defensa  de  las  plazas  de  Verdun  y  de  Tbionville, 
que  enseñasen  á  resumir  para  cada  plaza  una  instrucción  especial, 
consistiendo  en  ataques  y  defensas  ficticios,  representados  con  bue- 
nos dibujos,  esplicados  con  memorias,  y  discutidos  con  cuidado. 
Cada  gobernador  comprendería  entonces  cuáles  pueden  ser  las  dis- 
posiciones y  las  formas  generales  de  los  mejores  ataques  sobre  todos 


(1)  Attaque  des  places ,  con.  7.  De/eme  des  places ,  4.* ,  1¿*  i 3.*  partes. 

(2)  Como  bao  dicho  Deville,  Óaborn ,  Vauban ,  Santa  Cruz ,  Feaquiert* ,  FoUré 

y  otro*, 
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los  frentes  de  su  plaza.  Cada  instrucción  prescribiría  dia  por  dia  de 
qué  manera  se  done  dividir,  distribuir  y  colocar  las  tropas,  y  lo  que 
conviene  hacer  de  la  artillería,  de  las  minas,  de  las  salidas,  etc., 
según  lo  avanzado  de  las  trincheras ;  sabría  que  si  bien  se  puede 
esperar  algún  buen  suceso  delante  de  ataques  mal  conducidos,  no 
obstante,  en  general  no  se  deben  probar  las  salidas  esteriores  por 
no  verificar  alguna  inoportunamente,  cuyo  resultado  seria  causar 
pérdidas  sin  compensación  a  los  sitiados.  Sabría  que  si  la  primera 
parte  de  los  ataques  está  bien  conducida ,  el  sitiador  puede  llegar 
sobre  la  «resta  del  glacis  en  un  tiempo  calculado;  pero  que  el  honor 
prescribí'  al  gobernador  de  la  plaza  el  alargar  este  tiempo  tanto  que 
sea  posible ,  y  que  ha  faltado  á  su  deber  si  el  sitiador  ha  puesto  en 
su  marcha  menos  tiempo  del  que  se  habia  calculado. 

Tocante  á  la  defensa .  durante  el  segundo  período ,  cada  instruc- 
ción prescribiría  igualmente,  día  por  dia,  de  qué, manera  se  deben 
disponer  las  tropas,  y  el  uso  que  con  viene  hacer  de  ellas,  según  el 
adelanto  de  las  trincheras.  Manifestaría  el  j^obernádor  su  culpabili- 
dad si  no  ejecutase  frecuentes  salidas ;  cómo  ,  en  qué  número,  en 
qué  puntos,  por  qué  caminos  deben  hacerse  estas  salidas  interiores; 
por  dónde  deben  retirarse;  cómo  es  posible  usar  de  estos  medios, 
mientras  que  la  guarnición  puede  dar  guardia  á  las  obras  ;  qué  clase 
de  trabajos  puede  ejecutar  una  guarnición  durante  el  sitio  para  mul- 
tiplicar las  ocasiones  de  hacer  salidas  interiores,  y  para  facilitar  su 
éxito;  cuáles  serian  los  grados  do  urgencia  de  estos  trabajos.  Todo 
gobernador  sabría,  en  fin ,  que  es  imposible  señalar  el  tiempo  que 
debe  durar  una  defensa  durante  el  segundo  período,  pues  que  él 
puede  y  debe,  bajo  su  responsabilidad,  hacer  uso  de  las  salidas  in- 
teriores mientras  exista  la  guarnición,  sea  cualquiera  ej  estado  de 
los  demás  medios  de  defensa. 

Estas  mismas  instrucciones  no  dejarían  á  los  gobernadores  en  la 
incertitud  de  lo  que  tendrían  que  hacer;  no  les  prescribirían  sino 
cosas  posibles  ,  y  solo  les  dejarían  libertad  para  hacer  mas  todavía 
de  lo  que  se  les  indicaba ;  así  es  que  les  obligarían  á  defenderse 
mientras  que  existiesen  las  guarniciones.  * 

Para  quitar  todo  motivo  de  escusa  se  debería  añadir  á  los  regla- 
mentos existentes  de  las  maniobras  de  las  distintas  armas,  unos 
artículos  que  enseñasen  á  las  tropas  el  modo  de  operar  los  movi- 
mientos que  pueden  verse  obligadas  á  hacer  contra  las  trincheras  y 
dentro  de  las  fortificaciones. 

Para  redactar  las  notas,  cuyo  objeto  y  utilidad  se  acaban  de 
esponer ,  se  han  tenido  presentes  las  consideraciones  siguientes : 

1.  a   Una  obra  no  está  jamás  en  seguridad  si  su  escarpa  y  su  gar- 
ganta no  se  hallan  revestidas  ,  ó  si  no  está  rodeada  de  agua. 

2.  a  Una  contra-escarpa  revestida  ó  bien  un  foso  lleno  de  agua  no 
pueden  dejar  de  ser  útiles  alrededor  de  una  obra  que  debe  sostener  el 
asalto. 

3.  a   Una  contra-escarpa  ó  bien  un  foso  lleno  de  agua  no  pueden  * 
dejar  de  incomodar  alrededor  de  una  obra  que  sirva  solamente  de 
reducto  á  la  que  debe  sostener  el  asalto. 

4.  a  El  objeto  de  un  reducto  no  debe  ser  jamás  el  de  sostener  el 
asalto,  sino  de  apoyar  y  favorecer  los  movimientos  del  ataque  con- 


i 
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ira  las  trincheras  del  enemigo ,  y  contra  sus  alojamientos  en  la  obra 
á  que  pertenece ;  por  lo  tanto  debe  ser  bastante  fuerte  para  obligar 
al  sitiador  á  abrirlo  antes  de  pasar  mas  adelante;  sin  embargo ,  para 
que  llene  bien  su  objeto  no  es  absolutamente  necesario  darle  la  im- 
portancia de  los  (pie  indica  Cormontaigne  para  las  plagas  de  armas 
entrantes y  por  consiguiente  su  establecimiento  no  puede  ser  ni 
difícil  ni  dispendioso.  ■ 

5.  a  La  posición  y  lo  trazado  de  un  reducto  no  depende  absoluta- 
mente de  la  forma  de  la  obra  á  que  pertenece;  pero  si  de  la  disposi- 
ción de  los  ataques. 

6.  a  El  objeto  de  las  comunicaciones  en  fortificación  es  no  sola- 
mente conducir  á  cubierto  en  las  obras  sin  ser  obligado  á  atravesar 
los  reductos ,  sino  también  proporcionar  lugares  de  reunión  segu- 
ros, de  los  que  se  pueda  salir  con  fuerza,  de  cerca  y  sin  gran  pe- 
ligro ,  para  caer  sobre  las  trincheras  del  enemigo  ;  y  también  ofrecer 
medios  de  retirada  tales  que  impidan  al  sitiador  el  perseguir  las 
salidas  hasta  los  desfiladeros  por  donde  deben  pasar  para  volver  á 
entrar. 

7.  a  Las  comunicaciones  y  los  reductos  deben  ser  combinados 
¡tintos  y  con  las  obras  ,  siguiendo  los  principios  en  que  está  fundada 

a  disposición  de  las  trincheras ,  según  el  método  de  Vauban. 
I  8.a  Dentro  de  una  plaza  sitiada  la  artillería  mejor  conservada  no 
puede  estorbar  por  si  sola,  que  las  trincheras  bien  conducidas  se 
avancen  en  las  veinte  y  cuatro  horas,  y  que  lleguen  á  su  término 
en  un  tiempo  que  pueilc  calcularse  de  antemano  por  medio  de  los 
diarios  ficticios  adoptados  por  Cormontaignc,  Fourerog  y  D'Arson. 

9.a  En  el  estado  actual  del  arte  de  las  minas,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  hechos  hace  algunos  años  para  perfeccionarlo ,  el  éxito  del 
empleo  de  las  contraminas  depende  de  la  disposición  de  las  trinche- 
ras, lo  mismo  que  las  salidas.  No  se  puede  esponer  la  guerra  sub- 
terránea mas  allá  de  la  cresta  de  los  glacis,  sin  esponerse  á  pérdidas 
que  jamás  serian  compensadas.  Pero  durante  el  segundo  periodo,  es 
decir,  dentro  del  recinto  de  las  obras ,  las  minas  servirían  de  pro- 
tección á  las  trincheras,  y  dejar  á  las  contraminas  toda  clase  de 
ventajas. 

En  todo  ¿aso  creemos  haber  probado,  que  Vauban  no  ha  hecho 
dar  al  ataque  de  las  plazas  un  paso  tan  grande  como  se  piensa  en 
general ,  porque  no  hay  mas  que  una  parte  de  la  defensa  que  tenga 
que  dejar  marchar  el  ataque ,  puesto  que  durante  el  segundo  período 
el  ataque  y  la  defensa  han  quedado  lo  que  eran  antes  de  la  invención 
de  las  paralelas. 

SECCIOJN  TERCERA. 

De  las  capitulaciones.— Reflexiones  importantes. 

Se  han  hecho  capitulaciones  en  rasa  campaña ;  mas  á  nuestro 
entender  semejantes  capitulaciones  desdoran  al  jefe  de  la  tropa  de 
una  manera  infamante.  Un  cuerpo  de  tropas  se  halla  en  campaña 
para  batirse;  si  sucumbe  debe  operar  una  retirada,  y  íos  que  caen 
son  hechos  prisioneros  sin  deshonor.  Un  cuerpo  de  tropas  eme 
no  obra  de  esta  manera  falta  á  su  deber.  En  las  célebres  batallas 
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que  11c vamos  descritas  en  esta  obra  y  en  un  millón  de  otras  que  nos 
presenta  la  historia ,  donde  se  han  hecho  prisioneros  cuerj>os  en- 
teros bien  numerosos  ,  ni  siquiera  se  llegó  ú  pensar  que  fuese  po- 
sible capitular;  casi  siempre  se  rindieron  las  armas  en  el  último 
trance. ;  es  decir,  se  condujeron  con  honor  y  nada  mus.  Feuquieres 
cita  dos  ejemplos  de  capitulación  de  esta  especie :  la  que  hizo  el 

Í>rínc¡pc  de  Saxe-Eisenac  en  1677  al  frente  de  diez  mil  hombres  .  y 
a  de  veinte  y  siete  batallones  franceses  que  se  rindieron  al  fin  de  la 
batalla  de  Hochstett  en  1703.  Mas  termina  su  relación  con  esta6 
notables  palabras :  « Me  parece  que  estas  cobardes  y  deshonrosas  ac- 
artones no  debian  ser  sabidas  de  la  posteridad ,  sin  conocer  al  mismo 
«tiempo  el  severo  castigo  que  debian  acompañarlas.)* 

Antes  de  hablar  de  las  capitulaciones  de  tas  pía  zas  sitiadas ,  que 
ps  1°  que  concierne  al  asunto  que  nos  ocupa ,  creemos  que  nada  se 

Ímede  hacer  mejor  que  copiar  el  decreto  especial  que  existe  en 
'rancia  sobre  las  capitulaciones  en  general.  En  el  primer  articule  se 
priva  á  todo  general  y  á  todo  comandante  de  una  tropa  armada  ,  sea 
cual  fuese  su  graduación,  de  tratar  en  rasa  campaña  ninguna  clase 
de  capit  u/aciones  sea  por  escrito,  sea  ver /mi. 

'2.a  Toda  capitulación  de  esta  clase,  cuyo  resultado  habrá  sido 
dejar  las  armas,  es  des/uynrosa  y  criminal,  y  será  castigado  de 
muerte  el  que  ta  Uaua  firmado.  Lo  mismo  sucederá  con  cualquiera 
otra  capitulación  si  el  general  ó  comandante  no  ha  hecho  todo  cuanto 
le  prescriben  el  honor  y  el  deber. 

,  3.°  Una  capitulación  en  una  plaza  de  guerra  sitiada  y  bloqueada 
está  permitida  únicamente  en  los  casos  que  previene  el  artículo  si- 
guiente. 

4.  °  La  capitulación  en  una  plaza  de  guerra  sitiada  y  bloqueada 
puede  tener  lugar  si  los  víveres  y  municiones  se  acaban  ó  se  lia- 
lian  apurados  después  de  liaber  sido  repartidos  y  administrad o$ 
convenientemente  \  sita  guarnición  ha  sostenido  al  menos  un  n  salte 
en  el  recinto  de  la  plaza  y  ?w  puede  sostener  otro ;  y  si  el  coman- 
dante ó  gobernador  lia  satisfecho  todas  tas  obligaciones  que  se  le 
fian  impuesto  por  decreto  de  24  de  diciembre  de  1812  (1).  En  todo 
caso  el  gobernador  ó  comandante ,  como  también  los  oficiales ,  no  se 
separarán  en  nada  de  la  suerte  que  quepa  á  sus  soldados ,  y  la  par- 
tirán. 

5.  °  Cuando  las  condiciones  prescritas  en  el  articulo  que  premie 
no  habrán  sido  cumplidas,  toda  capitulación  ó  pérdida  de  plaza  que 
se  siga  de  ello  es  declarada  deshonrosa  y  criminal ,  y  será  castigada 
de  muerte. 

6.  °  Todo  oficial  militar  acusado  de  los  delitos  mencionados  en 
los  artículos  2.*  y  5.°  será  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  estraor- 
dinario  ,  etc. 

Finalmente ,  todas  las  ordenanzas  francesas  posteriores  que  tra- 
tan  del  particular ,  mandan  que  no  se  capitule  sino  después  de  haber 
sostenido  en  las  brechas  del  cuerpo  de  la  plaza  al  menos  un  asalto. 
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Las  ordenanzas  de  nuestro  ejército  no  prescriben  particular- 
mente  lo  que déhe  hacerse  antes  de  capitular;  sin  embargó ito  (te- 
jan de  entusiasmar  el  valor  y  señalar  ponas  á  los  que  cobardemente 
abusan  del  mando  que  se  les  ha  confiado  (1). 

Las  capitulaciones  se  distinguen  en  favorables  y  honrosas.  Esl- 
ías ultimas  han  sido  mal  entendidas  por  lo  recular;  vemos,  por  lo  que 
acabamos  de  decir,  que  no  hay  capitulación  honrosa  para  un  co- 
mandante  6  gobernador  de  una  plaza- sino  después  de  haber  hecho 
una  defensa  honrosa  ;  ai  paso  que  las  capitulaciones  de  plazas 
pueden  sor  favorables  sin  ser  honoríficas  ,  y  al  mismo  tiempo  hono- 
ríficas y  favorables.  Una  capitulación  sera  favorable  cuando  tenga  al 
menos  alguna  de  las  condiciones  siguientes : 

I  .*  $ié  la  guarnición  no  quede  prisionera ,  y  que  pueda  reunirse 
al  ejército  de  sU  nación  mas  cercano  por  el  camino  mas  corto  y  con 
la  mas  posible  brevedad. 

l,a  Que  si  tiene  que  ser  prisionera  sea  conducida  en  sí  lugar 
que  ella  designe,    que  conserve  los  efectos  y  bagajes  necesarios  á 

3.  a  Que  la  guarnición  salga  por  la  órecha  con  armas  y  barajes, 
tambor  ha  t  i  en  te  y  con  el  canon  en  su  respectivo  lugar  de  march*. 

4.  a  Que  le  sean  dados  los  medios  de  transporte  necesarios  para 
los  bagajes ,  equipajes ,  enfermos  y  heridos  transportables ,  croe- 
dando  asegurada  la  subsistencia  y  buen  trato  de  los  que  tengan  que 

quedarse. 
'  *.*  Oue 


5.  a  Que  se  te  den  igualmente  algunos  carros  cubiertos  que  no 
sean  Alados  <**  nadie. 

6.  a  Que  ademas  de  ser  tratados  con  cuidado  los  enfermos  v  he- 
ridos que  leudan  qué  dejarse  en  la  plaza ,  sean  enviados  cotí  toda  se- 
guridad 6  sus  cuerpos  después  de  estar  curados. 

-  7.a  Que  no  £0 haga  reclamación  alguna  relativamente  á  lo  que 
los  sitiados  hayurt  tenido  necesidad  de  hacer  durante  ej  sitio. 

8.a  Que  los  habitantes ,  si  lo  desean  ,  puedan  salir  de  la  phol 
sin  que  se  les  incomode  en  nada  ,  y  que  los  que  quedaran  no  sean 
por  ningún  estilo  inquietados  por  todo  lo^rue  bubiesen  hecho  antes 
de  la  capitulación: 

Los  oficiales  encargados  del  mando  de  una  plaza  sitiada  deben 
tener  presente  la  comparación  que  pueden  hacer  entre  algunas  capi- 
tulacione»  troe  nos  ofrece  la  historia ,  las  que  sin  duda  !és  indic 
suficientemente  lo  que  deben  hacer  para  que  sus  capitulaciones 
miradas  como  honrosas  a  mas  de  favorables. 

No  hay  un  corazón  generoso  que  no  sienta  una  emoción  al  es- 
cuchar  la  relación  histórica  de  la  defensa  de  ciertas  plazas  de  guerra; 
y  esta  emooiofc  Be  aumenta  á  proporción  que  la  defenéa  ha  sido  mas 
heroica  y  entusiasta.  Montlue  á  Sienne  hizo  que  en  1555  capitulasen 
por  él  les  sienneses;  á  fin ,  como  él  mee ,  de  que  el  nombré  de 
M-onHtie  no  se  hallase  femds  en  ninguna  capitulado^.  Srá  embar- 
gos siendo  to#>  gobernador  o  comandante  militar  res^onsáWO  de  la 
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plaza  ,  y  de  los  motivos  que  han  determinado  la  capitulación,  del» 
pues  conducirla  él  mismo  y  firmarla. 

Si  un  gobernador ,  por  un  sentimiento  de  beroismo  y  de  genero- 
sidad, quisiese  seguir  el  consejo  de  Montlue  que  dice:  de  salir  con 
la  guarnición,  y  abandonar  la  plaza  en  el  momento  de  capitular, 
antes  de  firmar  un  acto  semejante ,  sin  duda  haria  una  acción  glo- 
riosa digna  de  todo  elogio ,  si  saliese  bien  ;  mas  si  se  equivocase  en 
la  oportunidad  del  momento ,  y  si  saliese  demasiado  pronto  de  la 
plaza ,  no  haria  su  deber  y  se  comprometería  gravemente. 

£1  oficial  á  quien  ha  tocado  la  suerte  de  defender  una  plaza,  debe 
morir  sobre  los  escombros  de  una  brecha  para  conservar  su  honor 
intachable. 

Finalmente,  de  los  principios  sentados  en  el  decurso  de  esta  obra, 
resulta ;  que  el  militar  debe  ser  un  modelo  de  aplicación  y  laborio- 
sidad ;  debe  serle  innata  la  subordinación  á  sus  jefes  y  a  la  ley ;  y 
debe  estar  pronto  á  sacrificar  todos  sus  goces,  y  hasta  su  existencia 
en  servicio  de  su  rey  y  bien  de  la  patria. 
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